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Á  LK  ILÜSTRISHKA  SEllORA 
LA  Sra.  dona  JULLA  DE  GONZAGA. 


L  nscADiÉHDon ,  ilQStrísima  Señora ,  que  por  me- 
dio de  la  coDlinna  leziondelos  Salmos  de  David,  que 
el  año  pasado  os  envié,  traduzidos  del  Hebreo  en 
romanze  castellano,  habréis  formado  dentro  de  vos 
un  ánimo  tan  pió,  i  tan  confiado  en  Dios,  i  remiti- 
do en  todo  á  Dios ,  como  era  el  de  David:  i  desean- 
do que  pasando  mas  adelante  forméis  dentro  de 
vos  un  ánimo  tan  perfecto,  tanfirme,  i  asi  cons- 
tante en  las  cosas  que  pertcnezen  al  Evanjelio  de 
Cristo,  como  era  el  de  san  Pablo,  os  envió  agora 
estas  Epístolas  de  san  Pablo  traduzidas  del  Grí^o 
en  romanze  castellano,  con  la  continua  lizion  de 
las  cuales  estoi  zierto  que  aprovechareis  muncho  en 
la  edificazion  espiritual,  pero  con  tanto,  que  no  las 
leáis  con  intento  de  saber  por  curiosidad,  i  por  va- 
nidad, como  hazen  los  hombres  sin  piedad,  que 
piensan  echar  cargoá  Dios,  poniéndose  á  leer  en  san 
Pablo,  como  pensarían  echar  cargo  á  un  empera- 
dor griego,  los  que  siendo  castellanos  hablasen  en 
griego,  sino  con  intento  de  formar  i  fundar  vues- 
tro ánimo  según  que  estaba  formado  i  fundado  el 
de  san  Pablo.  I  quiero  advertiros  de  esto,  que  en 
tanto  haheis  de  imitar  á  David,  en  cuanto  conoziére- 
des  que  él  imita  á  Dios,  i  que  en  tanto  habéis  de 
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imitar  á  san  Pablo,  en  cuanto  conozíéredes  que  él 
imita  á  Cristo.  Esto  digo  porque  perteneziendo  á 
vos  atender  á  ser  muí  semejante  á  Cristo,  i  muí 
semejante  á  Dios,  pretendiendo  recobrar  aquella 
imajen  i  semejanza  de  Dios,  conforme  á  la  cual  el 
primer  hombre  fue  criado,  no  me  contento  conque 
penséis  recobrarla,  teniendo  solamente  delante 
como  por  dechados  á  David ,  i  á  san  Pablo:  porque 
á  bien  librar  os  acontezeria  lo  que  aconteze  al  pin- 
tor que  saca  un  retrato  que  ha  sacado  otro  pintor, 
el  cual  no  solamente  no  llega  al  natural ,  pero  ni 
aun  llega  á  la  perfízion  del  retrato  de  donde  saca, 
i  si  llega ,  es  como  por  miraglo:  i  digo  que  no  me- 
contento,  porque  quiero  que  tengáis  á  David  i  á 
san  Pablo  por  dechados ,  mientras  que  no  os  bas- 
tare el  ánimo  ó  tener  por  dechado  á  Cristo  i  á  Dios: 
pretendiendo  siempre  perfizionaros  en  lo  que  per- 
teneze  á  la  piedad,  i  en  lo  que  perteneze  al  Evan- 
jelio ,  de  tal  manera,  que  bastándoos  el  ánimo  á 
tener  por  dechados  á  Cristo  i á Dios,  vengáis  á sa- 
car vuestro  retrato  tan  al  natural  de  la  propria 
imajen  de  Cristo ,  i  de  la  propria  imajen  de  Dios; 
que  vuestro  retrato  pueda  servir  de  dechado  á  otros, 
asi  como  los  retratos  de  David,  i  de  san  Pablo,  os 
sirven  agpra  de  dechados  á  vos.  I  si  os  pareze  que 
esto  que  digo  es  cosa  nueva,  i  no  platicada^  sabed 
que  no  es  si  no  vieja ,  i  muy  platicada ,  aunque  por 
no  ser  entendida ,  pareze  que  es  nueva ,  i  que  no  es 
platicada.  Que  esto  sea  así ,  pareze  por  esto  que  el 
Apóstol  san  Pablo  escribiendo  á  los  de  Corintio,  de 
los  cuales  dizc  que  eran  aun  carnales ,  i  no  espiri- 
tuales, les  dize.  Sed  mis  imitadores  así  como  yo 
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también  lo  soi  de  Cristo ,  entendiendo:  imltadiue 
á  mi  según  que  yo  imito  á  Cristo.  Adonde  se  ha  de 
entender,  que  si  los  de  Corintio  fueran  espirituales, 
no  les  dijera ,  imitadme  á  mí :  sacad  vuestro  retrato 
del  que  yo  he  sacado  de  Cristo.  Pero  les  dijera,  co- 
mo d)ze  á  los  de  Efeso ,  que  eran  espirituales:  sed 
imitadores  de  Dios 9  como  hijos  mui  amados:  en- 
tendiendo, pues  sois  hijos  de  Dios,  i  mui  amados 
de  Dios,  atended  á  recobrar  la  imajen  i  semejanza 
de  Dios,  sacándola,  no  de  hombre  ninguno,  sino 
del  mesmo  Dios.  Antes  pareze  que  el  mesmo  Jesu- 
cristo nuestro  Señor ,  tuvo  este  mesmo  intento ,  en 
cuanto  diziendo  en  una  parte.  Aprended  de  mí,  que 
tengo  masedumbre  i  humildad  de  corazón ;  dize  en 
otra  parte:  Sed  perfectos,  según  que  vuestro  Padre 
Zelestial  es  perfecto.  Veis  aqui  como  aconsejándoos 
que  pretendáis  sacar  retrato  de  la  propria  ¡majen 
de  Cristo,  i  de  la  propria  imajen  de  Dios,  no  os 
digo  cosa  nueva,  ni  no  platicada,  sino  cosa  vieja, 
i  ya  platicada  por  el  mesmo  Cristo,  i  por  su  Após- 
tol san  Pablo.  Resta  que  vos  encomendándoos  á 
Dios  apliquéis  vuestro  ánimo  á  ello.  Esto  haréis 
imitando  á  David  en  cuanto  él  imita  á  Dios ,  i  es 
conforme  á  la  imajen  i  semejanza  de  Dios ,  habien- 
do sacado  su  retrato  del  mesmo  Dios:  i  imitando 
á  san  Pablo  en  cuanto  él  imita  á  Cristo ,  i  es  con- 
forme á  la  imajen  i  semejanza  de  Cristo,  habiendo 
sacado  ^u  retrato  del  mesmo  Cristo:  i  no  os  que- 
déis aqui,  pero  pasando  mas  adelante,  pensad  que 
habéis  de  imitar  á  Dios ,  sacando  vuestro  retrato 
al  natural  de  la  mesma  imajen  de  Cristo ,  i  de  la 
mesma  imajen  de  Dios.  1  porque  para  imitar  á 
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Cristo»  i  sacar  vuestro  retrato  de  Cristo,  os  servi- 
rá muncho  la  continua  lezion  de  las  historias  de 
Cristo,  adonde  tienen  muncha  eficazia,  muncbas 
de  las  operaziones  de  Cristo ,  i  munchas  palabras 
de  las  que  Cristo  dijo:  en  las  cuales  entiendo 
que  muestra  Dios  muncha  mayor  eficazia  movien- 
do con  ellas  los  corazones  de  las  personas,  mortifi- 
cándolos, i  vivificándolos,  que  en  ningunas  otras 
que  se  haUen  escriptas;  pienso  con  el  favor  de  Dios 
serviros  en  ellas,  como  os  he  servido  en  David  i 
san  Pablo.  I  sabed  zierto,  que  asi  como  en  la  lezion 
de  san  Pablo  se  conozen ,  se  veen,  i  se  sienten  los 
efectos  maravillosos  de  la  Cruz  de  Cristo,  .así  en 
la  lezion  de  las  historias  de  Cristo,  se  conoze,  se 
vee,  i  se  siente  maravillosamente  la  propria  Cruz 
de  Cristo,  i  debajo  de  este  nombre  Cruz,  entiendo 
todo  aquello  que  en  Cristo  fue  flaqueza  i  enferme- 
dad ,  tanto  en  lo  que  él  proprio  sentia  padeziendo 
hambre  i  sed,  frió  i  calor,  con  todas  las  otras  in- 
comodidades á  que  estos  nuestros  cuerpos  están 
subjectos,  i  sintiendo  aflizion  i  congoja,  por  algu- 
nas cosas  que  veía  entre  los  homb  res  i  en  los  hom- 
bres, i  sintiendo  entrañablemente  la  muerte :  cuan- 
to á  lo  que  en  lo  esteríor  mostraba,  por  lo  cual 
era  tenido  por  hombre  vil ,  bajo  i  plebeyo ,  i  como 
tal  era  tratado:  i  por  hombre  pernizioso  i  escanda- 
loso, i  como  tal  fue  crucificado.  Esto  que  digo  de 
las  historias  de  Cristo  lo  cumpliré  cuando  pluguie- 
re i  como  pluguiere  ala  Divina  Majestad:  entretanto 
no  perdáis  tiempo,  atended  á  hazeros  cada  dia  mas 
semejante á Dios,  sirviéndoos  de  la  lezion  de  David, 
i  mas  semejante  á  Cristo,  sirviendoosde  lezion  de  san 
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Pablo:  en  el  cual  veréis  también  la  Cruz  de  Cristo 
aunque  no  asi  evidente  como  en  los  Evanjelios.  I 
porque  por  ventura  os  parezerá  estraño  que  siendo 
comunmente  tenida  por  mas  dificultosa  la  lezion 
de  san  Pablo ,  que  la  de  los  Evanjelios ,  que  son  las 
historias  de  Cristo,  yo  os  baya  dado  primero  á  san 
Pablo  que  álos  Evanjelios,  quiero  que  sepáis,  que 
según  lo  que  yo  alcanzo,  hai  sin  ninguna  duda 
mayor  dificultad  en  la  perfecta  intelijenzia  de  los 
Evanjelios,  que  en  la  de  san  Pablo.  La  cual  cosa 
entiendo  que  prozede  de  algunas  causas ,  que  seria 
cosa  luenga  relatarlas  aqui:  solamente  diré  esta , 
que  porque  en  san  Pablo  leo  los  conzeptos ,  i  los  co- 
nozimientos  de  san  Pablo,  i  en  los  Evanjelios  los 
muchos  conzeptos  i  muchos  conozimientos  de  Cris-  . 
to,  hallo  tanto  mayor  dificultad  en  la  perfecta  in- 
telijenzia de  los  Evanjelios,  que  en  la  perfecta  in- 
telijenzia de  san  Pablo,  cuanto  entiendo  que  eran 
mas  altos  i  mas  divinos  los  conzeptos ,  i  los  cono- 
simientes  de  Cristo,  que  los  conzeptos  i  cono- 
zimientos de  san  Pablo ,  no  negando  que  cuanto  á^ 
lo  jeneral,  i  cuanto  al  estilo,  sean  mucho  mas  inte- 
lijfi)les  los  Evanjelios  que  san  Pablo.  Aunque  azer- 
ca  de  esto  me  reservo  para  hablar  mas  largo  cuan- 
do pluguiere  á  Dios  que  venga  á  traduzir  los 
Evanjelios. 

En  la  traduzion  he  querido  ir  mui  atado  á  la 
letra  sacándola  palabra  por  palabra,  en  cuanto  me 
ha  sido  posible ,  i  aun  dejando  ambiguidad  adonde 
hallándola  en  la  letra  Griega ,  la  he  podido  dejar 
en  la  Castellana,  cuando  la  letra  se  puede  aplicar  á 
una  intelijenzia  i  á  otra.  Esto  he  hecho  porque  tra- 
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duzieado  á  san  Pablo,  no  he  pretendido  escrebir  mis 
conzeptos,  sino  los  de  san  Pablo.  Es  bien  verdad 
que  adonde  me  ha  parezido,  he  añadido  algunas 
palabríllas  en  el  texto ,  pero  algunas  de  ellas  se 
entienden  en  la  letra  Griega ,  aunque  no  están  es- 
criptas:  I  otras  pareze  que  nezesariamente  se  han 
de  entender.  Todas  estas  ^  como  veréis:  van  seña- 
ladas, á  fin  que  las  conozcáis  por  mias,  i  las  tratéis 
como  os  pareziere  cuanto  á  leerlas  ó  no  leerlas. 
Pero  advertid^  que  asi  como  no  es  bien  que  hagáis 
poca  cuenta  de  lo  que  Dios  por  si  mesmo  os  puede 
dar  á  entender  á  vos  en  esta  lezion,  asi  tampoco 
es  bien  que  os  confiéis  muncho  en  vuestro  juizio, 
despreziando  los  juizios  délos  otros:  no  es  bien 
que  desprezieis  el  vuestro,  i  es  mal  que  desprezieis 
los  de  los  otros. 

En  las  declaraziones  que  he  escripto  sobre  lo 
que  he  traduzido,  me  he  llegado  en  cuanto  me  ha 
sido  posible  á  la  mente  de  san  Pablo,  poniendo  sus 
conzeptos^  i  no  los  mios.  I  si  en  algo  me  he  apar- 
tado ,  ha  sido  por  ignoranzía  i  no  por  malizia,  i  por 
tanto  de  mui  buena  voluntad  holgaré  de  ser  correji- 
do,  i  emendado  en  lo  que  no  hubiere  azertado ,  i  en 
aquello  mas,  adonde  podrá  nazer  algún  escrúpulo 
por  pequeño  que  sea  en  cualquier  ánimo  cristiano. 
Porque  aunque  (como  sabéis)  mi  prinzipal  intento 
en  esta  escriptura  ha  sido  satisfazer  á  vuestra  vo- 
luntad: todavía  deseando  aprovecharos  á  vos,  deseo 
juntamente  aprovechar  á  todas  las  personas  que 
leyeren  esta  escriptura ,  i  no  ofender  en  cosa  nin- 
guna á  la  menor  de  todas  ellas.  Esta  es  mi  prin- 
zipal profesión,  porque  entiendo  que  esta  profesión 
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hizo  en  la  presente  vida  el  Hijo  de  Dios,  al  cual  yo 
siendo  cristiano  soi  obligado  á  imitar.  Las  palabras 
que  pongo  latinas  al  prínzipio  de  las  declaraziones, 
no  penséis  que  sirven  para  que  por  las  castellanas 
entendáis  las  latinas,  porque  muchas  vezesno 
conforman  las  unas  con  las  otras.  Pero  pensad  que 
solamente  sirven  para  que  mas  fazilmente  enten- 
dáis cuales  son  las  palabras  latinas  á  que  respon- 
den las  castellanas  (las  cuales  como  he  dicho,  son 
conformes  á  la  letra  Griega,  i  no á  la  Latina,) 
porque  san  Pablo  escribió  en  Griego  i  no  en  Latin. 
I  porque  dado  caso  que  queráis  leer  la  letra  de  san 
Pablo,  sin  ocuparos  en  leer  mis  decláraziones,  lo 
podáis  hazer  con  mayor  fazilidad ,  os  quiero  adver- 
tir de  algunas  cosas  que  abrirán  el  camino,  i  os  fa- 
zilitarán  la  intelijenzia  de  la  mente  de  san  Pablo. 
I  así  os  digo,  que  por  Eyakjblio  entiende  san  Pablo 
el  pregón  de  las  buenas  nuevas  del  perdón  jeneral 
que  se  publica  por  el  mundo,  afirmando,  que  Dios 
ha  perdonado  todos  los  pecadosdetodoslos  hombres 
del  mundo,  esecutando  por  todos  ellos  el  rigor  de 
su  justizia  en  Cristo,  el  cual  notificó  en  el  mundo 
este  perdón  jeneral ,  i  en  Nombre  del  cual  lo  notifi- 
can todos  los  que  lo  notifican,  á  fin  que  los  hom- 
bres movidos  por  el  autoridad  de  Cristo,  que  es  Hijo 
de  Dios ,  den  crédito  al  perdón  jeneral ,  i  confiados 
en  la  palabra  de  Dios  se  tengan  por  reconziliados 
con  Dios,  i  se  desistan  de  procurar  otras  reconzi- 
liaziones.  Adonde  habéis  de  entender  que  ha  hecho 
i  haze  en  este  caso  Dios  con  los  hombres,  como  un 
prínzipe,  el  cual ,  habiéndosele  rebelado  sus  vasa- 
llos, i  siendo  por  la  rebelión  huidos  del  reino,  les 
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haze  un  perdón  jeneral ,  i  se  lo  envía  á  notificar  con 
un  hijo  suyo,  á  fin  que  ellos  den  crédito  al  perdón 
por  el  autoridad  del  hijo ,  i  asi  confiados  en  la  pala- 
bra del  prinzipe  se  vengan  al  reino,  desisliéndose 
de  procurar  el  perdón  del  prinzipe  por  otra  via,  ni 
por  otros  medios  ningunos.  Por  donde  se  entiende, 
que  los  que  creen  que  Cristo  es  Hijo  de  Dios ,  i  no 
dando  crédito  al  perdón  jeneral  que  él  publicó ,  i 
publica ,  no  se  tienen  por  reconziliados  con  Dios, 
i  van  buscando  otras  reconziliaziones ,  no  confián- 
dose en  la  que  Cristo  publicó ,  i  de  parte  de  Cristo 
es  publicada ;  hazen  lo  mesmo  que  harían  los  vasa* 
líos  de  aquel  prinzipe,  que  creyendo  que  el  que  les 
publica  el  perdón  jeneral  es  hijo  del  prinzipe,  no 
se  tuviesen  por  perdonados,  i  asi  no  se  tornasen 
al  reino.  I  entiendo  también  que  ni  el  prinzipe  al 
cual  aconteziese  esto  saldría  con  su  intento  en  cuan* 
to  él  no  envió  á  su  hijo ,  sino  á  efecto,  que  siendo 
conozido  por  hijo ,  fuese  creido  en  lo  que  manifes- 
taba. Ni  Dios  pareze  que  sale  con  su  intento  en  los 
que  conoziendo  á  Cristo  por  Hijo  de  Dios,  pero  no 
fiándose  en  lo  que  les  notifica  de  parte  de  Dios,  no 
se  tienen  por  reconziliados  con  Dios :  saliendo  so- 
lamente con  su  intento  en  los  que  conoziendo  á 
Cristo  por  Hijo  de  Dios ,  i  confiándose  en  la  que 
les  notifica  de  parte  de  Dios,  se  tienen  por  recon- 
ziliados con  Dios ,  i  por  tanto  por  pios,  por  justos  i 
por  sanctos.  Es  bien  verdad  que  el  conozimientoque 
tienen  de  que  Cristo  es  Hijo  de  Dios,  los  que  no  se 
sienten  reconziliados  con  Dios ,  no  se  puede  llamar 
propriamente  conozimiento ,  siendo  mas  propria- 
mente  opinión  que  conozimiento:  porque  si  fuese 
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conozimiento ,  haría  en  ellos  el  efecto  que  haze  en 
los  otros  zertificándoles  de  su  reconziliazion  con 
Dios,  i  dándoles  paz  en  sus  conszienzias.  Allende  de 
esto,  sabed  que  por  letra,  entiende  san  Pablo  todo 
lo  que  el  hombre  haze,  dize  i  piensa,  sin  ser  ins- 
pirado de  Dios  á  ello,  aunque  sean  cosas  que  otros 
hombres  las  hayan  dicho,  hecho  i  pensado,  siendo 
inspirados  á  ello.  I  que  por  Espíritu  ,  entiende  todo 
lo  que  el  hombre  haze ,  dize ,  i  piensa'siendo  movi- 
do i  inspirado  de  Dios  á  ello.  Letra  era  en  san  Pedro 
el  apartarse  en  Aotioquia  de  la  conversazion  de  los 
de  la Jentilidad,  por  no  escandalizará  los  del  Ju- 
daismo. I  espíritu  fue  en  san  Pablo  el  reprenderio  por 
ello.  Sabed  mas,  que  por  fe,  entiende  san  Pablo  el 
crédito  que  el  hombre  dá  al  perdón  jeneral  que 
publicó  Cristo  y  i  que  es  publicado  de  parte  i  en 
nombre  de  Cristo.  I  que  por  bsperáitzá  ,  entiende 
la  pazienzia  i  el  sufrimiento  con  que  el  hombre  que 
cree,  espera  el  cumplimiento  de  lo  que  cree,  sin 
cansarse  de  esperar,  i  sin  desistirse  de  pretender 
lo  que  espera;  i  que  por  caridad,  entiende  la  en- 
trañable afizion  conque  el  hombre  que  cree  i  que 
espera,  ama  aquello  que  cree  i  que  espera,  amando 
á  Dios  i  á  Cristo ,  de  quien  i  por  quien  ha  de  al- 
canzar lo  que  cree ,  lo  que  espera ,  i  lo  que  ama,  t 
amando  también  todas  las  cosas  que  son  de  Dios  í 
que  son  de  Cristo.  Sabed  mas ,  que  por  jusnzu 
M  Dios,  entiende  san  Pablo  perfizion  de  Dios,  asi 
como  de  un  hombre  que  queremos  dezir  que  es 
perfecto,  dezimos  que  es  justo,  entendiendo  que 
no  hai  en  él  cosa  que  no  sea  mui  buena ,  i  que  en 
efecto  no  le  falta  nada.  Que  por  grazia  dr  Dios» 
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entiende  el  favor  que  Dios  haze  al  hombre,  trayén- 
dolo  ¿  que  azepte  el  perdón  jeneral ,  i  mantenién- 
dolo ,  i  acrezentándolo  con  otros  favores  interiores, 
los  cuales  son  llamados  grazia ,  porque  los  dá  Dios 
graziosamente  sin  ningún  respecto  de  merezimien- 
tos ,  solamente  porque  asi  es  su  voluntad.  Que  por 
DON  DB  Dios ,  entiende  prinzipalmente  el  habernos 
dado  á  Cristo,  para  que  esecutado  en  él  el  rigor  de 
su  justizia,  tengamos  por  firme  el  perdón  jeneral. 
I  entiende  particularmente  los  dones  exteriores  del 
Espíritu  Santo,  que  en  tiempo  de  san  Pablo  eran  co- 
municados en  abundanzia  á  los  que  creian.  Que 
por  PECADO ,  entiende  casi  siempre  el  afecto  i  el  ape- 
tito de  pecar  que  vive  en  el  hombre  por  la  depra- 
vazíon  natural ,  i  por  la  adquisita ,  i  digo ,  casi,  por- 
que alguna  vez  por  pecado,  entiende  el  sacrifizio 
por  el  pecado.  Que  por  houbre  yibjo,  entiende  el  ser 
del  hombre  no  rejenerado,  ni  renovado  por  Espíri- 
tu sancto.  I  por  hombre  nueyo  ,  entiende  al  hombi*e 
ya  rejenerado  i  renovado  por  Espíritu  sancto.  I 
sabed  también,  que  por  carne,  por  hombre  ánwal, 
por  CUERPO  DB  PECADO,  i  por  LEÍ  DE  MIEMBROS,  en- 
tiende lo  mesmo  que  por  hombre  viejo,  que  es  la 
natura  sin  Espíritu  sancto.  I  sabed,  que  por  leí  de 
Dios  ,  entiende  lo  que  dio  Dios  al  pueblo  Hebreo 
por  Moisen ,  á  la  cual  unas  vezes  la  llama  Leí  de 
MUERTE ,  porque  su  ofizio  era  condenar.  I  otras  ve- 
zes la  llama  Leí  de  pecado.  Porque  irritaba  en  el 
hombre  los  afectos  i  los  apetitos  de  pecar.  Que  por 
Leí  de  Espíritu  ,  entiende  la  fe.  Por  zircunzision, 
entiende  al  del  judaismo.  I  que  por  prepuzio,  entien- 
de al  de  la  Jentilidad.  I  finalmente  sabed,  que  por 
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LuntAD  Gbistuhá  ,  entiende  el  grado ,  el  ser ,  i  la 
dignidad  á  que  Dios  trae  al  hombre  que  azepta  la 
grazia  del  Evanjelio,  el  cual  siendo  rejenerado  ,  i 
renovado ,  i  hecho  Hijo  de  Dios ,  es  libre  i  esento  da 
las  cosas  á  que  están  subjectos  los  otros  hombres, 
en  cuanto  Á  se  mantiene  en  la  vejenerazion  i  reno- 
vación ,  i  no  se  priva  de  la  íiliazion ,  por  la  cual  es 
rejido ,  i  gobernado  por  el  Espíritu  de  Dios:  De  todo 
esto  08  podréis  servir  como  de  una  guia  con  que 
atinar  en  muchas  cosas  de  las  que  en  san  Pablo 
leeréis.  I  porque  podría  ser,  que  causase  en  vos 
admirazion  ver  que  poniéndose  san  Pablo  á  re- 
prender los  vizios  en  algunos  de  estos  á  quien  es- 
cribe, i  advirtiéndoles  de  aquellos  vizios  de  que  se 
ddnan  guardar,  nombra  ziertos  vizios  que  aun  en 
los  hombres  del  mundo  son  vergonzosos,  pare- 
ziéndoos  cosa  estraña  que  fuese  nezesario  advertir 
de  aquellos  vizios  á  las  personas  cristianas,  i  que 
no  toqqe  los  vizios  que  son  mas  interiores ,  i  por 
tanto  son  mas  perniziosos.  Sabed  esto:  que  porque 
en  tiempo  de  san  Pablo  había  algunos  que  de  la 
libertad  cristiana  hazían  libertad  de  carne  i  se  da- 
ban á  vizios  i  á  bellaquerías ,  era  nezesario  que  san 
Pablo  les  tocase  propiamente  en  aquello  en  que  mas 
pecaban.  Demanera  que  también  era  nezesario 
entonzes  remediar  en  las  personas  cristianas  á  los 
vizios  esteriores,  porque  ellas  no  los  tenían  por 
malos,  ni  se  avergonzaban  de  ellos,  por  la  falsa 
persuasión  de  libertad  cristiana  en  que  caían ,  i 
por  haber  puesto  fin  á  la  estitnazion  del  mundo, 
como  es  nezesario  agora  remediar  en  las  personas 
cristianas  á  los  vizios  interiores ,  por  que  ellas 
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parte  por  Dios ,  i  parte  por  el  mundo ,  $e  abstienen 
de  los  vizios  exteriores,  dejándose  venzer  de  los 
interiores ,  parte  porque  no  los  conozen  por  vizios, 
i  parte  porque  el  mundo  tiene  por  vizio  la  priva- 
zion  de  aquellos  vizios.  Algunas  cosas  hallareis  en 
san  Pablo  que  no  las  sentiréis  en  vos,  i  hallareis 
otras  que  no  las  entenderéis,  1  otras,  que  os  pa. 
rézerán  e&trafias.  Todas  estas  me  pareze  que  las 
dejéis  pasar ,  no  curando  de  fatigaros  mucho  por 
entenderlas,  pues  el  intenta  conque  vos  os  ponéis 
á  leer  en  san  Pablo ,  no  es  entender  todo  lo  que 
dize  san  Pablo,  sino  formar  vuestro  ánimo  con  lo 
que  Dios  os  dará  á  entender,  á  sentir,  i  á  gustar 
en  san  Pablo.  También  os  aviso  que  cuando  co- 
menzárdes  á  leer  una  Epístola ,  no  dejéis  de  leer 
el  argumento  que  hallareis  escripto  antes  de  ella, 
porque  da  muncha  luz  á  toda  la   Epístola.  Pero 
todos  estos  avisos  son  nada ,  i  uno  vale  muncho 
mas  que  todos,  este  es,  que  siempre  que  tomar- 
des  á  san  Pablo  en  las  manos ,  os  encomendéis  á 
Dios  rogándole  envíe  suEspíritu  Sancto  que  os 
'  sea  guia  en  esta  lezion ,  i  pretendereis  ha- 
berlo por  medio  del  Unijénito  Hijode 
Dios ,  Jesucristo  Nuestro  Señor, 
al  cual  sea  gloría  por  siem- 
pre. Amen. 


AL  CRISTIANO  LECTOR. 

Jr  OR  medios  ordenados  de  la  divina  providen- 
zia,  sin  yo  pensarlo  ni  esperarlo  ,  cristiano  lec- 
tor^ vino  á  mi  poder  este  comentario  sobre  la 
Epístola  de  san  Pablo  d  los  Bomanos ,  no  me- 
nos docto ^  que  cristiano  i  pió.  En  haber  venido 
d  mis  manos  i  haberlo  hallado ,  me  pafezió 
{como  en  la  verdad  es  asi)  haber  hallado  una  mui 
rica  mina  de  donde  se  puede  sacar,  no  del  oro 
perezedero  i  corruptible  que  naze  en  la  tierra^ 
sino  de  los  tesoros  inestimables  del  zielo ,  con 
los  cuales  el  que  los  halla,  i  es  cudizioso  i  ama- 
dor de  ellos ,  viene  d  ser  verdaderamente  rico, 
libre  i  esento  de  los  males  presentes  ^  i  por  ve- 
nir. Habiéndola  pues  rezebido  tan  de  grazia, 
tuve  por  cosa  justa ,  i  agradable  al  Señor  que 
me  hizo  la  merzed ,  no  alzarme  con  ella,  ni  go- 
zarla yo  d  solas ,  sino  dar  parte  de  ella  d  cuan- 
tos la  quisieren  rezebir,  con  ofrezerles  motivo, 
i  darles  medio  en  ella  de  sacar  el  fructo  espiri- 
tual que  el  Señor  pretende  que  saquen  para  en- 
señamiento j  i  consuelo  de  sus  conszienzias. 
^ino  á  mi  poder  tan  estragado  el  oryinal ,  i 
tan  vi^o  por  causa  del  largo  tiempo  que  habia 
que  estaba  escripto  de  la  mano  del  mesmo 
autor,  que  se  ha  pasado  grande  trabajo  en  sa- 
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cario  d  luz ,  t  restituirlo  en  su  primera  integri- 
dad i  pureza ,  conforme  d  la  intenzion  del  que 
lo  compuso ,  que  era  zierto  mui  docto ,  í  verda- 
deramente cristiano.  Hdnos  ayudado  en  esto  la 
misericordia  del  Señor ,  que  según  la  grandeza 
de  quien  es ,  socorre  d  nuestra  flaqueza,  i  lleva 
cabo  adelante  lo  que  él  inspira ,  t  planta  en  los 
hombres.  En  esto  conozco  un  clarísimo  testimo- 
nio de  su  clemenzia,  asi  para  comigo  en  ha- 
berme  hecho  un  benefizio  tan  singular,  como 
para  con  los  que  se  hubieren  de  aprovechar  del: 
Entendiendo  claramente  y  que  pues  que  con  tanta 
libemlidad  nos  comunica  tales  bienes,  que  es 
su  voluntad^  que  no  seamos  de  angosto  dnimo, 
i  cortos  en  rezebirlos ,  i  gozar  deltos :  ni  que 
tampoco  seamos  escasos,  i  mezquinos  en  comu- 
nicarlos d  otros:  para  que  así  redunde  todo  en 
su  gloria ,  f  vengamos  nosotros  d  ser  enrique- 
zidos  de  la  obedienzia  i  amor  de  su  sancta  vo- 
luntad.  Cuanto  d  la  dificultad  de  esta  Epístola, 
asi  entre  los  varones  doctos  del  tiempo  pasado, 
como  entre  los  que  agora  viven  en  el  tiempo 
presente  j  ha  habido  contrarios  parezeres ,  i  di- 
versas sentenzias.  Los  unos  por  una  parte  afir- 
man que  es  difizílima  de  entender  ^  i  escabrosa 
sobre  manera ,  i  los  otros  al  contrario ,  dizen 
que  es  fdzil  i  mui  clara.  Ferdad  es  sin  duda  lo 
que  los  unos  i  los  otros  dizen :  pero  por  diver- 
sos respectos,  i  consideraziones.  Dos  suertes  hai 
de  personas  que  por  la  lezion  de  ella,  la  pre- 
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tenden  entender.  Unos  htU  que  se  ponen  d  leer^ 
la^  i  piensan  entenderla  mui  por  el  cabo ,  to- 
mando  por  regla  su  prudenzia ,  i  su  ziega  razón, 
i  con  esto  quieren  que  lo  que  dize  la  Epístola 
cuadre  con  su  razón  ^  i  que  lo  que  en  ella  se 
contiene ,  se  ojíate  todo  con  su  prudenzia.  Estos 
por  esta  mesma  via  se  alejan ,  i  se  apartan  en 
grande  manera  de  entenderla.  A  estos  no  solo^ 
les  es  difizil,  pero  és les  la  mesma  dificultad, 
coma  todas  las  otras  palabras  de  Dios ,  kidas 
i  reguladas  con  la  mesma  regla.  Lo  que  por 
esta  via  piensan^  entender,  d  la  verdad  no  lo 
entienden :  Porque  la  prudenzia  humana  es  to- 
talmente incapaz  de  estos  misterios :  i  se  torna 
mas  loca  de  lo  que  es ,  t  desvaría  mas  en  seso 
leyéndolos ,  porque  los  tiene  por  una  verdadera 
i  averiguada  locura.  Lo  que  antiguamente  fue 
Jesucristo  á  los  sabios  i  prudentes  del  mundo, 
es  el  dia  de  hoi  su  doctrina  d  los  semejantes. 
Nosotros  {dize  el  Apóstol)  predicamos  d  Cristo 
cruzificado ,  que  es  escándalo  para  los  Judíos, 
i  locura  para  los  Jentiles.  Los  unos  de  muisw- 
perstiziosos ,  i  zeremoniosos ,  vista  la  bajeza  es- 
tenor  de  Cristo,  trompezaban,  i  se  derrostra-- 
ban  ofendidos  en  ella.  I  los  otros,  que  eran  los 
Jentiles,  hinchados  con  su  saber,  pensaban 
enzerrar  d  Dios  en  su  entendimiento ,  i  poner 
limites  i  término  d  la  alteza,  i  profundidad  de 
su  sabiduría:  i  así  no  se  podían  persuadir  de 
lo  que  no  entendían  primero ,  i  como  no  podían 
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entender  los  consejos  de  Dios ,  ni  penetrar  lo 
secreto  de  sus  obras ,  no  viendo  sino  la  sobrehaz 
en  ellas ,  i  lo  que  por  de  fuera  es  manifiesto  d 
todos ,  reíanse  de  ellas  como  de  una  cosa  loca 
i  desvariada :  Como  se  rien  el  dia  de  hoi  de  los 
Juizios  ,  í  de  las  obras  de  Dios  los  sabios  i  pru» 
denles  del  mundo.  La  saóiduria,  i  prudenzia 
humana  viene  por  aquí  a  parar  en  ser  blasfe- 
ma contra  Dios,  i  contra  sus  palabras,  porque 
por  no  entenderlas ,  se  ofende  en  ellas ,  i  ofen- 
dida, luego  las  condena ,  t  las  abomina.  Porque 
todo  lo  que  en  este  caso  no  entiende,  lo  tiene 
por  error  ^  i  por  mas  que  error,  i  por  tallo  huye, 
i  aconseja  que  lo  huyan  los  otros ,  t  si  tiene  po^ 
der ,  los  violenta^  i  constriñe  d  ello.  Porque  no 
pudiéndolo  entender,   se  persuade  que  no  es 
aquello  lo  que  Dios  quiso  dezir :  Porque  si  fue^ 
ra  aquello,  ella  (como  piensa)  lo  entendiera 
luego  fdzilmente :  i  pues  no  lo  entiende ,  ni  lo 
puede  comprender,  sigúese  que  es  error.  Esta 
es  su  dialéctica  con  que  nazió ,  t  la  que  reduze 
d  la  memoria  en  las  escuelas  de  su  zeguedad.  I 
de  esta  manera  haze  desvariados  i  blasfemos 
discursos.  Las  Escripturas  sanctas  con  ser  cla- 
ras i  resptandezientes ,  dadas  para  destruizion 
de  las  tinieblas  que  causó  el  pecado  en  el  enten- 
dimiento humano,  no  se  dejan  entender  de  los 
soberbios  i  hinchados  con  su  prudenzia,  i  con 
su  ignorante  saber.  Por  manera  que  para  ellos 
esta  Vpistola  es  obscurísima,  i  mas  que  difizil. 
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/  estos  son  los  que  la  juzgan  por  tal^  i  les  es 
como  parábola.  Otros  lini  que  la  leen  despro- 
veídos de  todo   lo  que  estos  primeros  hazen 
su  caudal,  Léenla  para  ser  enseñados ,  i  apren- 
derenellad  conozer,  i  d  obedezer  á  Dios. 
Toda  escriptura  ha  de  ser  leída  i  entendida  con 
el  espíritu  mesmo  que  fue  escripta.  Esta  Epis* 
tola  fue  escripia  con  el  Espíritu  de  Dios ,  del 
cual  estaba  poseído  el  que  la  escribió:  i  asi  los 
que  tuvieren  el  mesmo  espíritu ,   entenderán  lo 
que  en  ella  pretende  el  Apóstol^  y  azertarán  á 
sacar  el  f rucio  para  que  fue  escripia.  Lacurio-- 
sidad  de  la  prudenzia  humana ,  i  la  viveza  de 
ifgenio  tienen  lugar  en  la  lezion  de  las  escrip- 
turas  humanas  fraguadas  con  espíritu  humano: 
Mas  para  leer  i  entender  las  divinas ,  requiére- 
se Espíritu  del  zielo  i  profunda  humildad.  Los 
que  entran  en  ellas  como  aprentizes  para  ser 
instituidos  f  i  guiados  por  ellas  al  fin  que  pre^ 
tende  el  Señor  que  las  mandó  escrebir,  invoca- 
do primero  para  ello  su  favor  i  su  ayuda ,  son 
enseñados  verdaderamente,  i  consiguen  el  fin 
de  su  deseo.  Porque  á  los  tales  el  Espíritu  del 
zielo  les  quita  las  dudas,  i  les  suelta  las  cues- 
tiones ,  i  les  haze  llano  ,  i  fazil  lo  que  á  los  pri- 
meros  les  es  duro ,  parabólico ,  i  mas  que  difizil. 
De  suerte  que  dado  que  esta  escriptura  es  difi- 
zil^ la  dificultad  que  tiene  no  consiste  tanto  en 
ella^  como  en  los  que  la  leen ,  i  quieren  enten- 
der  sin  tener  las  partes ,  i  la  disposizion  nezesa- 
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ría  que  para  tai  lezion  se  requiere.  En  el  que 
es  ziego  está  la  falta  de  no  poder  ver  la  clari^ 
dad  del  sol,  i  no  en  el  mesmo  sol.  Para  ver  al^ 
guna  cosa  corporal ,  es  nezesario  que  entreven- 
gan  otras  dos  cosas.  La  una  ,  que  lo  que  ha  de 
ser  visto ,  sea  lúzido ,  ó  esté  zercado  de  luz ,  i 
la  otra ,  que  tenga  ojos  claros  i  con  vista  el  que 
lo  hubiere  de  mirar.  Cualquiera  de  estas  cosas 
que  falte ,  no  se  puede  ver  lo  que  se  mira.  Por 
buena  vista  que  tenga  uno^  no  puede  ver  nada 
de  noche  d  escuras,  I  el  que  careze  de  vista, 
tampoco  puede  ver  cosa  ninguna  en  medio  el  dia. 
Las  palabras  de  Dios  son  todas  luz  como  lodize 
su  sancto  Profeta.  Los  que  viven  según  la  car^ 
ne ,  t  sigilen  las  leyes  del  mundo ,  i  están  casa- 
dos con  su  parezer  i  su  juizio ,  t  quieren  ^u- 
biectarlo  todo  d  su  prudenzia,  i  razón ,  están 
ziegos ,  i  por  tanto  no  pueden  ver  lo  que  de  suyo 
es  tan  claro  ,  i  tan  resplandeziente.  Menester  es 
para  poder  ver,  i  entender  la  verdad  de  Dios, 
haber  renunziado  d  esta  prudenzia ,  t  á  estas 
leyes ,  t  d  todos  los  demos  impedimentos  que 
tiene  el  hombre  por  ser  hijo  de  Ádam ,  t  fuiber 
heredado  parte  de  su  corrupzion.  De  donde  es 
manifiesto  que  los  que  hubieren  de  leer  la  Epis* 
tola  con  fructo ,  es  nezesario  que  sean  cristia-^ 
nos ,  quiero  dezir ,  encorporados  en  Jesucristo, 
i  vivificados  con  su  Espíritu.  Los  que  están  tan 
bien  dispuestos,  i  tan  bien  animados,  que  viva 
en  ellos  Cristo ,  i  ellos  vivan  en  Cristo ,  i  andan 
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con  deseo  de  conformarse  d  él ,  i  seguirle  en 
todo  lo  que  él  manda ,  hatlardn  poco  d  poco 
{sin  saber  como)  quitadas  las  dificultades  que 
aquí  se  les  podrdn  ofrezer.  A  estos  tales  por  te- 
ner buena  vista ,  alambrado  ya  el  entendimien-- 
to  con  la  claridad  Divina  la  luz  les  es  luz ,  t  asi 
viven  i  están  en  luz.  Niños  quiere  Cristo  que 
sean  sus  diszipulos ,  i  que  dependan  totalmente 
de  él:  que  se  dejen  enseñar ,  t  guiar  por  donde 
él  los  llevare.  A  los  que  tienen  eslas  condiziones 
él  mesmo  les  declara  el  misterio  del  Reino  de 
los  zielos,  i  les  descubre  lo  que  está  encubierto 
d  los  sabios  del  mundo ,  t  d  los  prudentes  de  este 
siglo.  A  estos  prudentes  todas  las  palabras  de 
Dios  les  son  como  riscos  i  despeñaderos  donde 
se  lisian  gravisimamente ,  i  ptrezen.  Mas  á  es- 
totros que  por  ser  niños  confiesan  su  ignoran-^ 
zia,  i  renunzian  su  propria  prudenzia^  i  siguen 
la  del  Sspiritu  de  Cristo ,  todas  les  son  llanas, 
i  suaves.  I  no  solo  no  se  lisian ,  ni  se  llagan  en 
ellas ,  pero  sanies  medizina  para  sus  llagas, 
descanso  i  alivio  en  sus  trabajos,  claridad  i  luz 
en  sus  dudas ,  obrando  estos  efectos  en  ellos  el 
Espíritu  de  Dios  que  los  tiene  hechos  su  templo 
donde  mora.  En  conclusión ,  que  para  los  que 
están  de  tal  manera  dispuestos ,  la  Epístola  es 
clara:  porque  trabajan  i  estudian  por  entender- 
ía, no  con  curiosidad,  sino  con  humildad:  no 
confiadas  en  su  trabado ,  ni  en  su  industria ,  sino 
atendiendo  d  lo  que  el  Señor  les  quisiere  comu-^ 
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nicar ,  i  rezibiendo  de  su  mano  con  ánimo  agrá- 
dezido  lo  que  fuere  servido  de  distribuirles. 
Estos  leen  con  la  disposizion  dicha  todas  las 
palabras  de  Dios ,  i  io  que  no  entienden  en  ellas, 
lo  adoran ,  i  piden  con  humildad  i  fiel  orazion 
al  Señor  que  se  lo  dé  d  entender  i  i  que  se  lo 
declare :  í  d^an  en  esto  al  mesmo  Señor  el  cómo 
i  el  cuando  le  pluguiere  cumplirles  su  petizion. 
Por  manera  que  d  los  que  son  tales  ,  por  ser 
bajos ,  t  verdaderamente  humildes ,  la  Epístola 
es  mui  familiar^  i  como  un  depósito  de  grandes , 
i  zelestiales  bienes.  Porque  son  capazes  de  los 
dones  i  grazias  de  Dios ,  como  lo  dize  él  mes^ 
mo.  Mas  para  los  que  son  arrogantes ,  i  sober^ 
bios  de  entendimiento ,  es  altísima  en  tanta  ma- 
ñera  que  no  La  pueden  devisar,  ni  entender. 
Porque  con  la  alteza  de  su  propria  prudenzia  i 
hinchazón ,  se  inhabilitan  totalmente  para  venir 
á  la  verdadera  intelijenzia  de  ella.  I  asi  uno 
délos  proprios  medios  para  entenderla  es ,  aba- 
jarse i  humillarse  con  verdad ,  desnudándose 
su  proprio  sentido  ,  mortificándolo  continua^ 
mente ,  por  rezebir ,  t  vestirse  el  de  Dios  que 
aqui  nos  declara  su  Apóstol :  í  con  esto  tener 
siempre  por  blanco  la  imitazion  de  nuestro  Re- 
demptor.  De  manera  que  cuanto  mas  entendiere 
de  la  Epístola  el  cristiano ,  tanto  mas  le  parez- 
ca ,  i  tenga  mas  similitud  con  él  en  las  costum- 
bres ,  en  su  humildad ,  i  mansedumbre.  I  que 
acabándola  de  entender  ,  este  mui  alejado  (  c  los 
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vizioSf  i  mui  allegado  d  él^  de  suerte  que  pue^ 
da  ser  dechado  de  quien  los  otros  aprendan  d 
amar ,  i  seguir  la  piedad  cristiana.  Este  libro 
allende  de  ser  digno  de  estimazion  por  ser  tan 
docto,  i  cristiano,  es  también  mui  de  preziar  por 
ser  hallado  en  lugar ,  donde  pocas  vezes  se  ha^ 
Han  tales  tesoros.  La  nobleza  i  la  hidalguía  de 
que  el  mundo  haze  tanto  caudal^  desdéñase 
{como  se  ve  por  esperienzia)  de  emplearse  en  el 
amor^  i  estudio  de  las  cosas  de  Dios,  ddndose 
totalmente  d  las  del  mundo ,  i  poniendo  en  ellas 
todo  su  amor,  i  su  afizion.  Estd  como  desterra- 
do de  los  que  la  tienen  el  amor  al  estudio  de  las 
letras  divinas,  de  tal  manera  que  pareze  porta 
mayor  parte  que  han  hecho  una  profesión  de  no 
tener  que  ver  con  ellas:  como  si  no  les  tocasen 
á  ellos  todas  las  cosas,  que  conziemen  d  la 
cristiandad  y  i  son  nezesarias  para  ser  verdade- 
ros ,  i  vivos  miembros  de  Cristo ,  t  venir  d  gozar 
de  la  herenzia  zelestial  que  les  es  prometida  d 
todos  los  que  lo  son.  El  autor  que  compuso  este 
libro  era  caballero ,  noble  i  rico.  Pero  conside^ 
ró  sancta  i  prudentemente  que  consistía  la  ver-- 
dadera  nobleza  ^  no  en  tenerse  por  de  sangre 
mas  fina  que  los  otros ,  sino  en  ser  imitador  de 
Cristo ,  i  en  seguir  las  leyes  de  la  cabaUeria 
cristiana ,  i  asi  renunzió  mui  de  veras  d  la  no- 
bleza  camal  por  seguir  la  espiritual  de  los  hifos 
de  Dios ,  i  ser  con  ellos  partizipe  de  la  heredad 
eterna.  Para  hazer  esto  como  convenia ,  dióse 
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al  estudio  de  las  letras  sagradas,  visto  que  eran 
uno  de  los  medios  proprios,  para  conseguir  el 
fin  de  su  deseo.  Fue  tan  dilijente  en  su  estudio, 
i  ordenólo  para  tan  buen  fin ,  i  tan  proprio  para 
glorificar  al  Señor,  que  El  mesmo  le  dio  su 
ayuda  ^  i  lo  prosperó  en  él  grandemente.  Por- 
que  no  pretendía  con  él,  ser  sdbio  de  los  que  el 
mundo  prezia,  sino  ser  Cristiano  de  los  que 
Dios  aprueba.  No  teólogo  especulativo,  sino 
prdtico  i  obrador  de  lo  que  entendía:  No  ser  te- 
nido por  letrado ,  sino  embeber  en  su  ánimo  las 
costumbres  de  Cristo ,  i  parezerle  en  ellas ,  como 
lo  mostró  claramente  en  el  discurso  de  su  vida. 
I  asi  en  esta  su  obra,  el  que  con  atenzion  la  le- 
yere ^  conozerd  qtte  habla  ,  no  como  hombre  que 
tiene  solamente  informado  el  entendimiento, 
sino  también  como  el  que  tiene  subiecta,  i  ena- 
morada  su  voluntad  de  la  verdad  de  lo  que  en- 
tendía.  Alcanzó  por  esta  via  ser ,  i  nombre  de 
sdbio ,  no  azerca  de  los  que  están  encantados 
con  sus  proprias  opiniones ,  sino  azerca  de  los 
que  tienen  sentido  de  Dios ,  í  son  verdadera- 
mente sabios  de  sabiduría  venida  del  zielo.  Por 
ser  tal,  i  seguir  las  pisadas  de  Cristo  padezió 
grandes  trabajos  mientras  vivió.  Hizo  le  tales 
tratamientos  el  mundo ,  cuales  suele  hazer  á  los 
que  toman  á  pechos  la  obedienzia  i  amor  de  la 
verdad.  Porque  como  no  pudo  sufrir  á  Cristo 
tampoco  puede  sufrir  d  ninguno  de  stus  mtent- 
bros :  t  como  lo  aborrezio  i  persiguió  d  él,  asilos 
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aborreze  siempre ,  t  los  persigue  d  ellos.  Empero 
salido  ya  de  los  peligros  i  írabajos  de  esta  vida , 
está  gozando  al  presente  en  la  otra  de  los  bienes 
del  Señor  d  quien  siguió ,  t  obedezió  hasta  la  fin 
de  sus  dios.  Pareze  que  quiso  la  divina  bondad 
dar  este  su  siervo  fiel  d  los  noUes  i  caballeros 
de  su  nazion ,  como  un  espejo  en  que  se  mira- 
sen, i  aprendiesen  dpreziarse  de  ser  nobles ,  i 
hidalgos  de  la  nobleza  que  no  se  acaba  en  esta 
vida ,  sino  dura  perpetuamente  en  la  otra.  Mi-- 
ren  pites  los  nobles  d  este  jeneroso  caballero, 
que  por  perseverar ,  i  ser  siervo  de  Cristo ,  no 
iuvo  en  nada  dar  al  traste  con  su  propria  no- 
bleza ,  I  renunziarla  del  todo  por  no  renunziar 
d  Cristo.  Consideren  como  estimó  en  mas  las 
riquezas  i  bienes  que  no  se  veen ,  que  los  visi-^ 
bles  pues  puso  estos  debajo  de  los  pies  por  que- 
dar aposesionado  de  los  otros.  Deben  aprender 
de  este  siervo  de  Cristo  que  si  quieren  gozar  de 
los  previlejios  de  hijos  de  Dios ,  es  nezesario 
que  {como  este  hizo)  renunzien  d  sus  proprios 
fueros  i  vefUqjas,  i  deziendan  de  la  alteza  de 
sus  pensamientos  d  la  btgeza  que  siguen  los  que 
son  hidalgos  de  Dios.  Porque  ninguno  puede 
sobir  d  reinar  con  Cristo ,  si  primero  no  hubiere 
acd  padezido  con  él,  i  sido  imitador  suyo.  De 
suerte  que  aqui  se  muestra  que  d  todos^  altos  i 
bigos,  admite  Cristo  d  su  servizio ,  i  que  d  nin- 
guno desecha »  ni  despide  de  los  que  toman  él 
yugo  de  su  humildad  i  mansedumbre,  si  el 
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mesmo  no  se  despide  de  ¿i ,  queriendo  servir 
anles  d  la  vanidad  del  pecado ,  í  del  mundos 
que  d  la  verdad  divina,  Ea:  pues  esto  es  asi, 
aprovechémonos  todos  de  estos  bienes  de  Dios, 
i  rezibámoslos  con  la  voluntad  que  él  nos  los 
envía  ^  con  esperanza  que  si  él  es  servido  de 
damos  vida,  i  ayudarnos  con  el  refresco  de  su 
favor ,  saldrán  d  luz  otras  cosas  no  tnenos  ver- 
daderas  i  saludáosles  que  estas,  sobre  la  sancta 
Escriptura  del  Nuevo  Testamento  ,  hechas  del 
mesmo  autor  que  compuso  este  libro.  Haz 
grazias,  cristiano  Lector ,  d  Dios  por 
sus  merzedes  tan  copiosas ,  i  tan 
dignas  de  quien  él  es.  I  gó- 
zalas ,  í  aprovéchate  de 
ellas  para  su  gloria^ 
i  tu  salud. 


ARGUMENTO 

SOBRE  LA  EPÍSTOLA  BB  SAN  PABLO  Á  LOS  EOHAIfOS. 


Los  Romanos  á  quien  san  Pablo  escribió  esta  Epislo- 
la  pareze  qoe  era  zierto  número  de  personas  crisUanas« 
que  habitaban  en  Roma,  siendo  unas  convertidas  del  Ju- 
daismo al  Evanjelio,  i  siendo  otras  convertidas  de  la 
Jentílidad.  De  manera  que  eran  estos  llamados  Roma- 
nos solamente  porque  habitaban  en  Roma.  Que  esto  sea 
asi,  consta  por  munchas  cosas  que  están  escriptas  en 
esta  Epístola:  i  particularmente  por  lo  que  alprinzipio 
dize:  ▲  todos  los  que  están  en  Roma.  Entre  estos  cris- 
tianos que  estaban  en  Roma,  pareze  que  liabia  algunas 
contenziones,  i  algunas  opiniones,  en  las  cuales  no  se 
conformaban  los  unos  con  los  otros.  Las  contenziones 
consistían  en  que  los  del  Judaismo  despreziaban  á  los  de 
la  Jentilidad ,  tratándolos  como  á  advenedizos  á  la  gra. 
zia  dd  Evanjelio;  teniéndose,  i  juzgándose  á  si  mesmos 
por  naturales  en  ella ;  i  para  lo  uno ,  i  para  lo  otro  ale- 
gaban sus  razones.  I  los  de  la  Jentilidad  despreziaban  á 
Jos  del  Judaismo,  tratándolos  como  á  indignos  de  la  gra- 
zía  del  Evanjelio :  teniéndose,  i  juzgándose  á  si  mesmos 
por  dignos  de  ella.  I  para  lo  uno ,  i  para  lo  otro  alegaban 
sus  razones.  I  las  •píniones  consistían  en  que  unos  atri- 
buían la  justificazion  á  la  fe ,  i  otros  la  atribuían  á  las 
obras.  Unos  atribulan  la  fe,  quiero  dezir  el  creer,  á  la 
grazia ,  i  otros  la  alribuian  al  libero  arbitrio.  Unos  ad' 
mítían  predestinazion ,  i  otros  no  la  admitían.  Unos  on- 
salzaban  la  Leí  de  Molsen   en  todo ,  otros  no ,  sino  en 


parle,  i  oíros  no  la  querían ,  ni  en  lodo,  ni  en  parle.  I 
flnalmenle  había  unos  que  siendo  libres,  i  eslando  fuer- 
tes en  la  fe ,  no  se  querían  subjeclar  á  .observaziones  es- 
teripres.  I  habia  oíros  que  siendo  flacos,  i  enfermos  en 
la  fe ,  no  solamente  se  subjectaban  á  observaziones  esle- 
riores,  pero  (como  aconleze  siempre)  tenian  mala  opi- 
nión de  los  que  no  hazian  lo  que  ellos.  En  esto  pareze 
que  consistían  las  conlenziones ,  i  las  opiniones  diversas 
délos  cristianos,  que  estaban  en  Roma.  I  pareze  que 
▼iniendotodo  esto  á  notizia  de  san  Pablo,  les  escribió 
esta  Epístola ,  pretendiendo  con  ella ,  quitarlos  de  las 
contenziones,  i  quitarlos  de  las  opiniones,  porque  el 
fructo  de  las  contenziones,  es  siempre  las  opiniones 
diversas,  ¡con  las  opiniones,  crezen  las  contenziones. 
I  asi  les  quita  las  contenziones  igualando  á  los  unos, 
i  á  los  otros ,  tanto  en  el  mal  que  tenían  de  si  pro- 
pios, cuanto  en  el  bien  que  tenian  por  liberalidad  de 
Dios,  í  quítales  las  opiniones,  dizíéndoles  en  todas 
ellas  su  parezer ,  i  tratando  esto,  va  tratando ,  i  tocando 
por  todo  munchas  otras  cosas  muí  dignas  de  considera- 
zíon ,  mui  altas ,  i  muí  divinas :  en  tanta  manera  que  con 
muncha  razón  se  dize ,  que  enlendída  esta  Epístola ,  es 
fázilcosa  entender  todo  lo  substanzial  quehai  en  la  sáne- 
la Escríplura :  í  llamo  substanzial  á  lo  que  perteneze  á 
la  justificazion ,  i  á  la  vivificazion ,  á  la  resurrezion ,  í  á  la 
glorificazion  del  hombre,  porque  este  es  el  intento  prin- 
zipal  de  la  sánela  Escríptura^  en  cuanto  con  esto  es  ilus- 
trada la  gloria  de  Dios,  i  del  Hijo  de  Dios  Jesucristo 
nuestro  Seflor. 
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LA  epístola  de  SAN  PABLO 

A  LOS  ROMANOS 

traduuda  riiLaiRTs  bil  «riigo  ir  bokarii  caitbliaxo, 

I  decltrada  eo  cuanto  ha  aldo  posible  conforme  á  lo  qae  ptreía 
que  entendió  el  meuno  Apóstol  San  Pablo. 

CAPITULO  PRIMERO. 
Y  Paulus  servus  leiu  Chrisíi  vocaíus^  etc. 

Jl  ABLO  siervo  de  Jesucristo  llamado  Apóstol, 
escojido  para  el  Evanjelio  de  Dios. 

QüEEiBHDO  san  Pablo  escrebir  á  los  que  en  Roma 
eran  cristianos,  lo  que  el  Espíritu  Sánelo  que  moraba  en 
él,  sentia  azerca  de  las  diferenzias,  I  controversias,  que 
entre  ellos  habla:  á  fin  que  dando  crédito  á  sus  pala- 
bras, viniesen  todos  á  sentir  una  mesma  cosa ,  i  á  Tívir 
en  conformidad:  pone  primero  su  dignidad ,  esta  es,  que 
era  siervo  de  Cristo ,  en  cuanto  era  llamado  al  Aposto- 
lado, i  era  apartado  del  mundo,  i  escojido  para  publi- 
car el  Evanjelio  de  Dios.  Adonde  entiendo ,  que  llamán- 
dose [Siervo  de  Criito^']  no  se  priva  de  la  dignidad  de 
Hijo  de  Dios,  siendo  asi  que  era  Hijo  de  Dios  por  la  reje- 
nerazion ;  en  cuanto  habia  azeptado  la  grazia  del  Evan- 
jelio, era  miembro  de  Cristo,  i  tenia  del  Espíritu  de 
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Cristo,  í  era  siervo  de  Cristo  por  el  Apostolado,  en 
cuanto  predicando  el  Evanjelio  servia  á  Cristo,  ilustran- 
do el  nombre  de  Griitto,  i  su  justicia.  De  manera  que  el 
nombre  de  siervo  de  Cristo  perteneze  propriamenle  álos 
que  sirven  en  el  Evanjelio  de  Cristo ,  haziendo  ofizio  de 
Apóstoles.  I  en  el  Evanjelio  entiendo  que  sirven  los  que 
publican  entre  los  hombres  la  justizia  de  Dios  ejecutada^ 
en  Cristo ,  afirmando  como  ya  Dios  por  ella  ha  perdo- 
nado á  todos  los  hombres ,  solamente  que  ellos  crean  al 
Evanjelio,  azepten  por  suya  esta  juslizia ,  i  se  remitan  á 
ella.  Adonde  se  ha  de  entender,  que  porque  esta  es  la 
mejor  nueva  que  en  ningún  tiempo  pudiera ,  ni  podria 
ser  traida  á  los  hombres,  es  llamada  Evanjelio,  que 
quiere  dezir  buen  anunzio,  eos  a  digna  de  albrizias.  Unas 
vezes  dize  san  Pablo  Evanjelio  de  Dios ,  porque  él  lo  en- 
vió: otras,  Evanjelio  de  Cristo,  porque  Cristo  lo  trajo, 
y  lo  confirmó  con  su  muerte.  I  otras ,  Evanjelio  mió, 
porque  él  lo  divulgó  en  la  Jentilidad. 

Y  Quod  ante  promiiBrat ,  etc. 

El  cual  había  prometido  por  sus  Profetas  en 
las  sanctas  Escripturas  de  su  Hijo. 

Habiendo  san  Pablo  puesto  su  dignidad,  pone  la  de 
el  Evanjelio  que  predicaba ,  con  la  cual  creze  la  suya.  I 
constituye  la  dignidad  del  Evanjelio  parle  en  su  anti- 
güedad ,  i  parte  en  la  autoridad  de  las  sanctas  Escriptu- 
ras: I  asi  dize,  que  en  los  tiempos  pasados  lo  habia 
prometido  Dios  á  los  hombres :  y  esto  por  sus  Profetas, 
i  en  las  sanctas  Escripturas,  i  propiamente  en  aque- 
llas que  hablan  de  Cristo.  Estas  Escripturas,  son  las 
que  contienen  los  Prometimientos  del  Hesias,  que  es 
Jo  mismo  que  Cristo:  asi  entiendo  aquello  Ide  su  Hijo\ 


CAPITULO  L  3 

que  la«  Escripluras  sánelas  sean  de  su  Hijo:  al  cual  en- 
tiendo que  llama  aquí  san  Pablo  [^tjo  de  Dios]  por  venir 
á  poner  la  dignidad  de  Cristo .-  i  asi  dize. 

Y  Qui  factus  est  ei  ex  semine,  etc. 

El  enjendrado  de  la  simiente  de  David  se- 
gún la  carne.  El  declarado  Hijo  de  Dios  con  po- 
ienzia,  según  el  Espíritu  que  sanctifica,  por  la 
resurrezion  de  los  muertos  de  Jesucristo  nues- 
tro Señor. 

La  dignidad  de  Cristo  constituye  san  Pablo  en  que  se- 
gún la  carne  es  del  linaje  de  David ,  i  en  que  según  el 
Espíritu  es  Hijo  de  Dios.  Adonde  entiendo,  que  por  sa* 
tisfazer  á  los  del  Judaismo,  los  quales  sabian  que  el 
Mesías  habia  de  ser  del  linaje  de  David,  dize,  que 
Cristo  era  de  la  simiente  de  David :  i  entiendo  que  no 
pone  la  probazion  de  esto  por  ser  cosa  mui  notoria ,  f 
aun  como  cosa  no  mui  nezesaria.  Entiendo  también,  que 
como  cosa  no  mui  notoria ,  i  mui  nezesaria,  pone  la 
probazion  de  que  Cristo  era  Hijo  de  Dios,  diziendo ,  que 
su  filiazion  divina  habia  sido  declarada  en  la  potenzia 
con  que  él  después  de  resuzitado  daba  Espíritu  Sancto  á 
los  que  azeptaban  el  Evanjelio :  cosa  que  solamente  per- 
teneze  á  Dios ,  bazer  sanctos  á  los  hombres ,  dándoles 
Espíritu  Sancto.  De  manera  que  sea  este  el  orden  de  las 
palabras.  El  mismo  Cristo  que  según  la  carne  es  hijo 
de  David ,  se  ha  declarado  Hijo  de  Dios  con  la  potenzia 
con  que  da  el  Espíritu  Sancto  después  que ,  i  por  que, 
siendo  muerto  i  enterrado  resuzitó  de  entre  los  muertos 
i  vive.  Adonde  entiendo  que  solo  Cristo  es  Hijo  de  Dios 
por  jenerazion,  siendo  el  resto  de  los  hombres  que  al- 
canzan á  ser  hijos  de  Dios,  hijos  de  Dios  por  rejenera- 
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zion:  Uttzen  hijos  da  ira,  en  cuanto  Dios  los  considera 
como  hijos  de  Adam.  I  azeptando  el  Evanjelio  mueren 
cuanto  á  Adam,  i  resuzilan  cuanto  &  Cristo:  i  asi  renazen 
hijos  de  Dios,  en  cuanto  Dios  los  considera  como  á 
miembros  de  Cristo.  A  estas  palabras  de  san  Pablo  dan 
otros  otras  fntelijenzias:  á  mi  me  satisfaze  esta,  no  per- 
judicando las  otras. 

Y  Per  quem  aecepimui  gratiam ,  etc. 

Del  cual  habernos  rezebido  grazia ,  i  Apos- 
tolado. 

Entiende  que  de  Cristo  había  rezebido  la  grazia  de  la 
justificazion  por  la  fe,  ¡  que  de  el  mesroo  habla  rezebido 
el  ofizio  de  Apóstol. 

^  Jd  obediendum  fidei^  ele. 

Para  que  sea  obedezida  la  fe  entre  todas  jen- 
tes  sobre  su  Nombre. 

Quiere  dezir,  que  el  fin  para  que  Cristo  lo  hizo 
Apóstol,  fue  para  que  de  entre  todas  las  jentes  del 
mundo  hubiese  algunas  personas  que  obedeziesen  ¿  la 
fe.  I  estonzes  el  hombre  obedezo  A  la  fe,  cuando  sojuz- 
gando  el  juizio  de  su  razón,  i  de  su  camal  prudenzia,  á 
lo  que  le  es  dicho  de  parte  de  Dios ,  lo  cree ,  i  lo  tiene 
por  zierto ,  i  confia  en  ello.  De  esta  manera  obedezió  á 
la  fe  Noe  haziendo  el  arca ,  i  metiendo  en  ella  la  muche- 
dumbre de  animales  que  Dios  le  mandó :  I  de  esta  ma- 
nera obedezió  ¿  la  fe  Abraham ,  zircunzidándose ,  i  po* 
niéndose  A  sacrificar  á  su  hijo  Isaac.  I  de  la  mesma  ma- 
nera de  mano  en  mano  han  ido,  i  van  obedezíendo  á la 
fe  con  que  ea  azeptado  el  Evanjelio  lodos  los  que  son 
escojidos  de  Dios,  predestinados  para  la  vida  eterna. 
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Todos  los  otros  creen  solamente  lo  que  alcanzan  con  su 
juizio  humano.  Dtziendo  ISabre  bu  nombré]  entiendo 
que  quiere  dezir«  que  la  obedienzia  que  las  lentes  han 
de  dar  á  la  fe  9  ha  de  ser  considerando «  no  que  san  Pablo 
la  predicaba  divulgando  el  Evanjelio ,  sino  que  Cristo 
la  habla  confirmado  con  su  sangre « trayendo  el  Evanje- 
lio. He  manera  que  sea  lo  mismo  ISobré  su  nombré]  que 
ateniéndose  á  él,  como  dezimos  vulgarmente.  Estad  so- 
bre mi,  entendiendo:  Fiaos  de  mi. 

^  /n  quibus  estis^  etc. 

Entre  los  cuales  sois  también  vosotros  lla- 
mados de  Jesucristo. 

Entiende  que  entre  las  jentes  que  hablan  de  dar  obe- 
dienzia ala  fe  por  su  predicazion  de  él,  eran  también 
estos  de  Roma,  é  quien  escrebia.  I  en  aquello  ^Llamados 
de  Jesucritto]  puede  ser  que  entienda ,  que  Jesucristo  los 
había  llamado,  i  puede  también  ser,  que  sea  lo  mismo, 
que  si  dijese,  llamados  cristianos,  i  á  esto  me  atengo 
mas. 

I  Omnibui  qui  sunt  Romm ,  etc. 

A  todos  los  que  están  en  Roma,  qae  son 
amados  de  Dios,  llamados  sanctos,  venga  grazia 
á  vosotros ,  i  paz  de  Dios  Padre  nuestro ,  i  del 
Señor  Jesucristo. 

Esta  es  la  ordinaria  salnlazion  de  san  Pablo,  desear 
que  de  Dios  i  de  Cristo  venga  grazia  i  paz  á  los  que  Dios 
ama,  1  son  sanctos.  Adonde  entiendo,  que  propria  gloria 
del  cristiano,  es  ser  amado  de  Dios.  I  diziendo  iLla- 
modos  sandos]  puede  ser  que  entiende  llamados  para 
ser  sanctos :  pero  yo  mas  creo  que  es  lo  mismo  lUama- 
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dos  tanctos]  que  llamados  cristianos,  porque  en  la  primi- 
tiva Iglesia  los  cristianos  eran  llamados  sanctos.  IPor 
graziá]  entiendo  aquí  el  continuo  favor  de  Dios,  median- 
te el  cual  el  hombre  que  es  llamado  i  escojido ,  va  ere- 
ziendo  en  el  conozimiento  de  Dios  i  de  Cristo ,  y  asi  en 
la  piedad ,  y  en  la  fe  que  dá  justificazion.  Por  ipai]  con- 
siderando que  san  Pablo  era  Hebreo ,  entiendo  entera 
felizidad  interior  i  esterior,  porque  esto  significa  en  len> 
gua  Hebrea  el  vocablo  de  Paz.  [^  Dios]  entiendo  que 
llama  san  Pablo  iPadre]  teniendo  respecto  á  la  creazion, 
á  la  jenerazion ,  i  prinzipalmente  á  la  rejenerazion ,  que 
nos  haze  hijos  de  Dios :  i  á  Cristo  entiendo  que  llama 
ISeñor]  teniendo  respecto  á  que  él  nos  ha  comprado,  i 
rescatado  de  la  muerte ,  habilitándonos  por  la  justifica- 
zion ,  para  la  resurrezion :  Esto  se  ha  de  notar  por  todo 
san  Pablo. 

t  Primum  quidem  gratias  ago ,  etc. 

Primeramente  yo  doi  grazias  á  mi  Dios  por 
Jesucristo  por  causa  de  todos  vosotros ,  porque 
vuestra  fe  es  divulgada  por  todo  el  mundo. 

Muestra  san  Pablo  su  afecto  cristiano ,  dando  grazias 
á  Dios,  porque  la  fe  de  los  de  (Roma  era  grande :  i  por 
encarezer  su  grandeza,  dize  que  de  ella  se  hablaba  por 
todo  el  mundo ,  y  diziendo ,  que  da  grazias  á  Dios  por 
la  fe  de  estos ,  entiende  que  por  don  de  Dios  creian.  I 
diziendo  Ipor  Jesucristo]  eniieiiáe  que  por  medio  de 
Cristo  comunica  Dios  la  fe  á  los  que  creen.  También 
puede  ser  que  entienda  que  Cristo  es  la  causa  porque 
él  da  grazias  á  Dios,  como  cuando  uno  ha  rezebido  de 
un  principe  algún  benefizio  por  medio  de  un  hijo  suyo, 
que  da  grazias  al  principe  por  el  hijo. 
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T  Tetíii  enim  mihi  eií  Deu$ «  «te. 

Porque  testigo  me  es  Dios ,  al  cual  yo  sirvo 
con  mi  espíritu  en  el  Evanjelio  de  su  Hijo. 

Acostambran  los  sánelos  llamar  á  Dios  por  testigo  en 
stts  cosas 9  tanto  por  ser  mas  creídos,  cuanto  porque 
solo  Dios  puede  dar  testimonio  de  la  yerdad  que  hai  en 
ellas,  Diziendo  san  Pablo  [^tie  servia  á  Dios  can 
su  espíritu}  entiende,  que  le  tenia  respeto  i  acatamien- 
to dentro  de  su  ánimo,  aprobando  por  justo,  porsancto 
¡  por  bueno  todo  cuanto  Dios  baze.  I  diziendo  {que  le 
servia  también  en  el  Evanjelio:']  entiende  que  pre- 
dicaba el  Bvanjelio  con  aquella  dilijenzia ,  y  con  aque- 
lla pureza  que  debe  ser  predicado.  Adonde  entiendo  que 
el  deber  de  todo  cristiano,  es  serrir  á  Dios  con  el  ánimo, 
i  esto  es  conforme  á  lo  que  dize  Cristo :  Veri  adora- 
teres  adorabunt  Patrem  in  Spiritu  et  veritale:  entien- 
do también  que  el  deber  de  el  Apóstol  es  predicar  el 
Evanjelio  con  respecto.  Adonde  dize  [sirvo']  puede  dezir 
adoro,  acato,  i  reverenzio. 

Y  Quodsine  intermisiones  etc. 

Que  continuamente  hago  menzion  de  vos- 
otros, rogando  siempre  en  mis  oraziones  que 
en  algún  tiempo  yo  sea  enderezado  por  volun- 
tad de  Dios  para  venir  á  vosotros. 

Para  que  en  este  su  afecto  le  fuese  dado  crédito, 
llamó  san  Pablo  arriba  á  Dios  por  testigo.  Adonde  en. 
tiendo,  que  por  obligarlos  á  que  le  amasen,  les  muestra 
que  los  amaba.  I  entiendo,  que  quería  ser  amado,  por 
ser  creído ,  i  ser  obedezido  en  lo  que  les  queria  dezir,  i 
rogar.  Este  afecto  que  san  Pablo  tenia  de  ?er  á  los  Ro- 
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manos ,  entiendo  que  era  pío,  pero  proprio ,  no  concar- 
riendo  en  él  el  Espíritu  Sancto.  I  entiendo  qué  no  lo 
ponía  en  ejecuzion,  esperando  que  con  su  afecto  con- 
curriese la  Toluntad  de  Dios,  i  el  moTímiento  de  el 
Espíritu  Sancto;  i  con  esto  se  entiende  qué  cosa  es  el 
andar  en  espíritu  que  dize  el  mesmo  san  Pablo  escre- 
biendo  á  los  Gálatas  cap.  t. 

^  Desidero  enim  videre  vos ,  etc. 

Porque  deseo  veros,  para  comunicaros  al- 
gún don  espiritual  con  que  seáis  confirmados, 
quiero  dezir ,  para  consolarme  juntamente  con 
vosotros  por  la  fe  que  hai  en  nosotros,  la  vues- 
tra y  la  mía. 

La  causa  porque  san  Pablo  deseaba  yer  á  los  Roma- 
nos, dize  que  era ,  por  la  común  satisfazion  de  él ,  i  de 
ellos ,  i  por  el  aproTechamiento  espiritual.  I  esta  conso- 
lazion  i  este  aprovechamiento  lo  constituye  en  la  fe :  por- 
que este  es  el  apellido  cristiano.  Por  Idon  espiritual^'] 
no  pienso  que  entiende  de  los  dones  esteriores  que  eran 
comunicados  entonzes,  sino  de  los  interiores,  como 
son  los  sentimientos  ilos  conozimientos  de  Dios,  i  de 
Cristo.  I  aquí  se  ba  de  considerar  que  el  sumo  gozo  de 
el  cristiano  que  cree,  es  considerar  la  fe  de  los  que 
creen.  Conforme  es á  esto  aquello  de  David:  Los  que  te 
temen ,  me  verán ,  y  se  gozarán. 

Y  Nolo  autem  vos  ignoraré ,  etc. 

Quiero  que  sepáis  hermanos ,  que  muchas 
vezes  he  deliberado  de  venir  á  vosotros ,  i  he 
sido  prohibido  hasta  agora  ,  á  fin  que  tenga  al- 
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gun  fructo  entre  vosotros,  como  también  lo  ten- 
go entre  las  otras  jentes. 

Dizíendo  san  Pablo  que  su  afecto  pió  de  ir  á  Tcr  á 
á  los  Romanos  habia  sido  prohibido,  ó  impedido  de  Dios, 
á  fin  que  cuando  fuese ,  el  fructo  fuese  mayor:  enseAa  á 
laspersonaspias,  que  cuando  les  fuere  impedido  algún 
deseo  que  á  ellas  parezca  santo  i  pió,  se  persuadan,  que 
aquel  impedimento  es  obra  de  Dios ,  el  cual  pretende  en 
el  impedimento  otra  cosa  mayor ,  mas  pia  i  mas  sancta. 
De  esto  es  incapaz  la  prudenzia  humana ,  i  es  capaz  el 
Espiritu  Sancto. 

Y  GffBdtaeBafbarU^  etc. 
A  Griegos  i  á  Bárbaros ,  á  doctos  i  á  indoc- 
tos soi  deudor. 

Gomo  si  dijese.  Vive  en  mi  este  deseo,  conozléndone 
como  me  conozco  deudor  de  predicar  el  Evanjelio  á 
todas  naziones ,  i  á  todas  suertes  de  jentes.  [Bárbaroi] 
llama  á  los  que  no  eran  Griegos,  así  como  los  Latinos 
llaman  Bárbaros  á  los  que  no  son  Latinos ,  ezepto  á  ios 
Griegos :  I  Griegos  llama  á  los  Jentíles. 

t  ha  quod  tu  me  promptum  ett ,  etc. 
Por  tanto  cuanto  á  mi ,  aparejado  estoi  para 
predicar  el  Evanjelio  también  á  vosotros  que 
estáis  en  Roma. 

Quieredezir,  porque  me  conozco  jeneralmente  deudor 
á  todos ,  estoi  aparejado  para  predicaros  el  Evanjelio 
también  á  vosotros,  pero  espero  que  con  mi  voluntad 
concurra  la  voluntad  de  Dios. 

T  Non  enim  erubetco  Evangelium^  etc. 

Porque  no  me  avergüenzo  del  Evanjelio  de 
Cristo 
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Diziendo  san  Pablo  que  no  se  uTergonzaba  del 
Evanjelio  de  Cristo:  muestra  que  es  cosa  vergonzo- 
sa en  los  ojos  del  mundo.  Adonde  yo  entiendo  que  esta 
Tergüenza  no  la  sienten  los  qae  no  TÍ?iendo  según  el 
Evanjelio,  no  lo  predióan  puramente:  i  entiendo  que 
la  sienten  ios  que  Tiven  según  el  Evanjelio  i  lo  predican 
puramente:  pero  si  bien  la  sienten,  no  la  tienen  por 
vergüenza ,  en  cuanto  se  estiman  muertos  al  mundo, 
menospreziando  la  honra  del  mundo  según  que  hazla 
san  Pablo.  Gonozia  que  era  cosa  vergonzosa  el  Evan- 
jelio ,  pero  no  se  avergonzaba  cuando  lo  predicaba. 

t  Firtui  enimDeiéSt,  etc. 

Porque  es  la  potenzia  de  Di(ts  para  salud  á 
todo  creyente ,  al  Judio  primero ,  i  también  al 
Griego. 

Como  sí  dijese,  por  esto  no  me  avergüenzo  del 
Evanjelio,  porque  entiendo,  que  es  el  instrumento  eficaz 
conque  Dios  se  muestra  poderoso ,  salvando  á  todos  los 
que  creen,  tanto  de  los  del  Judaismo ,  cuanto  de  los  de 
la  Jentilidad :  Quiere  dezir ,  que  con  la  predicazion  del 
Evanjelio  muestra  Dios  su  potenzia ,  en  cuanto  trae  con 
ella  á  los  hombres  que  quiere  á  la  obedienzia  de  la  fé,  i 
traídos  los  justifica,  i  los  salva:  i  en  cuanto  haze  el 
mesmo  efecto  en  los  de  la  Jentilidad,  que  en  los  del 
Judaismo ,  i  entiendo  que  dize  [a/  Judio  primero]  con- 
forme aquello  iSalus  ex  Judeis  est.']  que  quiere  dezir, 
la  salud  es  de  los  Judíos:  á  ellos  prinzipalmente  fué  pro- 
metido Cristo :  í  dellos  i  entrellos  nazid. 

Y  Justilia  enim  Bei  est ,  etc. 

Porque  la  justizia  de  Dios  por  él  es  manífes- 
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tada  de  fe  eo  fe,  según  que  está  escripto :  El  jus- 
to por  la  fe  vivirá. 

Entiende  san  Pablo ,  que  por  eso  el  ETanjelío  es  la 
potenzia  de  Dios,  porque  mediante  él,  es  revelada  la 
justizia  de  Dios.  I  por  Ijustizia  de  Dios'}  entiende 
aquella  con  que  Dios  es  en  si  justísimo ,  i  perfectisimo, 
la  cual  juslizia  i  perfezion  dize,  que  es  manifestada  por 
el  ETanjelío  de  fe  en  fe :  entendiendo ,  que  azeptando  los 
hombres  la  grazia  del  Evanjelio ,  viene  á  ser  que  según 
▼a  creziendo  en  ellos  la  fe  que  los  haze  justos ,  asi  va 
creziendo  el  conozimiento,  que  Dios  es  justísimo,  i 
perfectisimo.  Los  hombres  que  no  creen  al  Evanjelio, 
no  siendo  justos ,  noconozen  á  Dios  por  justo,  i  asi  no 
toca  á  ellos  esta  manifestazion  de  la  justizia  de  Dios  por 
el  Evanjelio.  Adonde  entiendo  que  solamente  los  que 
son  justos,  conozen  á  Dios  por  justo.  Entiendo  mas,  que 
solamente  son  justos  los  que  creen  verdaderamente, 
pues  por  creer  así,  vienen  á  conozer  que  Dios  es  justo. 
De  manera  que  siendo  esta  manifestazion  de  la  justizia 
de  Dios  por  el  Evanjelio  de  fe  en  fe,  sea  toda  interior, 
en  cuanto  los  que  creen ,  la  conozen  en  si  meamos ,  i  la 
conozen  en  los  que  creen  como  ellos  creen.  A  los  que  no 
creen ,  no  toca  esta  manifestazion  de  la  justizia  de  Dios 
por  el  Evanjelio ,  siendo  de  calidad  que  no  se  alcanza 
por  zienzia,  sino  por  esperienzia  i  revelazion:  I  en- 
tiendo también  que  porque  según  el  hombre  va  crezien- 
do en  la  fe,  va  creziendo  en  la  mortifícazion  i  vivifica- 
zion ,  viene  á  ser  que  conoze  la  juslizia  de  Dios  por  la 
azeptazion  del  Evanjelio,  conoziéndola  de  fe  en  fe ,  se- 
gún que  se  va  acrezentando  y  confirmando  en  la  fe. 
Para  confirmar  lo  que  ha  dicho  se  sirve  san  Pablo  de 
aquellas  palabras  de  Abacuc  cap.  2.**  entendiendo  que 
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lo  dijo  Dios  por  Abacuc:  que  de  los  hebreos  que  estaban 
captivos  en  Babilonia,  ios  que  creyesen  al  prometimien- 
to que  el  habia  hecho,  de  que  tornaría  en  Jerusalem 
á  que  ellos  tornarían ,  se  cumple  mas  eficazmente  en  el 
negozío  del  Evanjelio ,  siendo  asi  que  de  los  hombres 
que  Tienen  en  este  mundo ,  i  parten  de  él ,  solamente 
resuzitarán  para  alcanzar  vida  eterna  los  que  creyeren 
al  ETanjelio,  el  cual  promete  justifícazion  porla  Terda- 
dera  fe,  i  vida  eterna  por  la  justifícazion. 

t  Revelaíur  enim  ira  Dei  de  cwlo,  etc. 

Es  tanabíen  manifestada  la  ira  de  Dios  des- 
de el  zielo  contra  toda  impiedad  i  injustizia  de 
los  hombres  qae  detienen  la  verdad  en  injustizia. 

Lo  que  hasta  aquí  ha  dicho  el  Apóstol ,  ha  sido  como 
una  manera  de  prefazion,  agora  pareze  que  tomando 
ocasión  de  las  últimas  palabras  adonde  dize ,  que  por 
el  Evanjelio  es  manifestada  la  justizia  de  Dios,  viene  á 
dezir  que  también  por  la  impiedad  es  manifestada  la  ira 
de  Dios  contra  los  hombres  que  son  impíos  contra  Dios, 
I  son  injustos  contra  los  hombres.  Adonde  entiendo 
que  así  como  toca  solamente  á  las  personas  pías  la  ma- 
nifestazion  de  la  justizia  de  Dios ,  asi  también  toca  á  las 
mesmas  la  manifestazion  de  la  ira  de  Dios :  la  justizia  k 
conozen  en  si  mesmos,  i  la  ira  la  conozen  en  los  im- 
píos, Tiéndolos  castigados  por  sus  impiedades.  Los 
ímpios  ni  conozen  la  justizia  de  Dios  en  los  justos, 
ni  conozen  la  ira  de  Dios  en  sí  mesmos ,  no  cono- 
ziendo  que  es  castigo  de  Dios  su  depravazíon  i  su 
zeguedad :  i  si  lo  conoziesen ,  por  el  mesmo  caso  serían 
pios.  Diziendo,  que  esta  ira  de  Dios  es  revelada,  ó  mani- 
festada [detde  el  zieló]  entiendo  que  encareze  mucho  la 
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ira,  i  diziendo  que  Idetienen  la  verdad  en  injustizia'} 
pienso  que  entiende ,  que  conoziendo  la  verdad  son  in- 
justos: i  poniendo  en  lo  qne  se  sigue,  en  que  manera 
entendía  el  que  estos  conozian  la  verdad ,  muestra  que 
todo  este  su  razonamiento ,  va  enderezado  contra  los  de 
la  Jentiüdad,  queriendo  mostrarles  como  no  tenían  por 
qué  menospreziar  á  los  del  Judaismo,  diziendo  que 
habían  sido  pésimos,  en  cuanto  conoziendo  á  Dios,  i 
teniéndole  Lei  de  Dios,  habían  vivido  viziosa  ilizenzio- 
samente,  pues  era  asi ,  que  también  ellos  estaban  en  el 
mesmo  pecado:  De  manera  que  igualmente  los  unos,  i 
los  otros,  habían  tenido  nezesídad  de  lagrazia,  i  del 
perdón  jeneral  del  Evanjelio. 

^  Quia  quodnoiutn  est^  etc. 
Porque  lo  que  se  puede  conozer  de  Dios  les 
es  maniBesto  á  ellos. 

Prueba  san  Pablo  que  poseían  los  de  la  Jentilidad  la 
verdad  en  injusttzia,  diziendo  que  les  era  manifiesto  lo 
que  se  puede  conozer  de  Dios.  Adonde  diziendo  [lo  que 
$e  puede']  pienso  que  entiende,  con  la  razón ,  i  con  la 
prudenzía  humana:  i  porque  tenían  este  conozimíento* 
entiendo  que  díze,  que  detenían  la  verdad  en  injustlzia. 
Y  Deus  enim  í/Itf ,  etc. 
Porque  Dios  se  lo  manifestó. 

Esta  manifestazion  pienso  que  es  jeneral  á  todos  los 
hombres ,  en  cuanto  dándoles  Dios  entendimiento  i  dis- 
curso de  razón,  i  poniéndoles  delante  esta  fábrica  del 
mundo,  pareze  que  los  pone  en  el  camino  del  cono- 
zimíento de  Dios. 

Y  Inuiiibiliaettimipsiutf  etc. 
I  es  asi,  que  sus  cosas  invisibles  son  vistas 
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por  la  creazíon  del  mundo ,  siendo  entendidas 
por  sus  obras ,  i  también  su  eterna  potenzia  i 
divinidad. 

Quiere  dezir,  que  Dios  manifestó  á  ios  hombres  por 
esta  fábrica  del  mundo ,  que  es  obra  de  sus  manos, 
aquellas  cosas  que  en  Dios  son  invisibles.  I  que  junta- 
mente les  manifiesta  con  ellas  su  eterna  potenzia,  i  su 
díTínidad.  Entre  las  cosas  invisibles  de  Dios,  pienso  que 
entiende  san  Pablo  su  bondad ,  su  fidelidad  i  su  justizia* 
i  que  sea  asi  lo  que  aquí  dize  san  Pablo  lo  entienden  bien 
los  que  han  ieido  en  los  libros  de  los  filósofos ,  los  cua- 
les hablando  de  Dios ,  aunque  por  su  soberbia  no  azer- 
taron ,  atinaron  en  zierta  manera  por  el  discurso  de  la 
razón,  i  por  el  entendimiento  que  Dios  les  dio. 

Y  lía  ut  iint  inexcusabiles^  etc. 

A  fin  que  sean  inescusables  ,  porque  cono— 
ziendo  á  Dios  no  lo  glorificaron  como  á  Dios, 
ni  le  dieron  grazias :  pero  devanearon  en  sus 
imajinaziones ,  i  fué  escurezido  su  ignorante 
corazón. 

Diziendo  leonoziendo  á  Dios']  no  entiendo  que  lo 
conozieron  de  aquella  manera  que  lo  conozen  los 
que  son  verdaderos  cristianos ,  sino  que  lo  conozian 
como  se  puede  conozer  por  las  criaturas.  Tampoco  en- 
tiendo que  eran  inescusables,  porque  no  glorificaban 
á  Dios ,  ni  le  dieron  grazias  como  glorifican  i  hazen 
grazias  los  que  azeptan  el  Evanjelio  de  Cristo:  por- 
que la  prudenzia  i  razón  humana  no  puede  llegar  á 
tanta  iperfizion :  pero  entiende  que  eran  inescusables, 
porque  no  glorificaron  á  Dios,  ni  le  hizieron  grazias, 


GáPlTULO  I.  15 

conforme  á  lo  que  conozian  por  las  criataras:  antes 
queriendo  pasar  mas  adelante  del  deber,  con  sus  ¡njenios, 
i  con  sus  discursos ,  se  perdieron  de  resabidos ,  á  esto 
entiendo  que  llama ,  [devanear  en  sus  imajinazianes^. 
I  lo  que  dize,  Ique  fué  escurezido  su  ignorante  cora- 
zón]^ entiendo,  que  es  lo  que  se  sigue  siempre  del  deva. 
near  el  hombre  en  sus  imajinazlones ,  asi  como  del  no 
glorificar  á  Dios  se  sigue  siempre  el  devanear.  Son  estas 
cosas  tan  conjuntas  entre  si,  que  siempre  van  la  una  tras 
la  otra ,  tirando  la  una  ¿  la  otra. 

I  Bidentes  enim  se  esse  sapientes^  etc. 

Estimándose  ser  sabios ,  se  enloqueiieron,  i 
mudaron  la  gloría  de  Dios  inmortal ,  por  seme- 
janza de  imájen  de  hombre  mortal ,  de  aves,  de 
animales ,  i  de  serpientes. 

Siempre  es  asi  lo  que  díze  aquí  san  Pablo,  cuanto 
mas  hombre  estima  su  saber,  sujuizio  i  su  discurso, 
tanto  mas  se  priva  del:  á  esta  privazion  llama  [isnloque' 
Mr],  i  del  enloquezer  se  sigue  siempre  lo  que  se  siguió 
en  los  Jentiles,  en  cuanto  de  resabidos  vinieron  á  adorar 
á  las  imájines,  á  los  retratos  de  las  criaturas,  dejando 
de  adorar  á  Dios.  Esta  adorazion  Jentilíca ,  entiendo  que 
era  de  la  calidad  que  era  la  Hebrea  cuanto  á  las  zeremo* 
nías,  i  cosas  esteriores.  La  adorazion  verdadera  que  es 
en  espíritu  i  verdad,  solamente  la  han  sentido  los  que 
han  alcanzado  del  espíritu  del  Evangelio.  Lo  mesmo 
entiende,  diziendo,  Imudaron^^  que  sí  dijese  trocaron,  í 
es  el  efecto  del  enloquezer  el  dejar  de  adorar  á  Dios  por 
adorar  á  las  criaturas.  Por  [serpientes']  el  vocábulo  grie- 
go significa,  todo  animal  que  camina  pecho  por  tierra. 
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Y  Propter  quod  liradidU  ülot  Deui ,  ele. 

Por  lo  caal  los  entregó  Dios  á  los  deseos  de 
sus  corazones ,  á  suziedad ,  á  deshonestar  sus 
cuerpos ,  unos  con  otros ,  los  cuales  trocaron  su 
verdad  del ,  por  la  mentira ,  i  adoraron  i  aca- 
taron á  la  criatura  mas  que  al  Criador «  el  cual 
es  bendito  en  siglos.  Amen. 

El  castigo  con  que  dize  san  Pablo  que  castigó  Dios  la 
idolatría  de  los  Jentíles ,  es  con  dejarlos  qae  siguiesen 
tras  los  deseos  de  sus  corazones ,  entiende,  que  esecuta- 
sen  sus  afectos ,  i  sus  apetitos,  los  Cuales  los  llevaron  al 
pecado  contra  natura.  Adonde  se  ha  da  notar  esta  sen- 
tenzia  ya  notada  de  otros »  que  Dios  castiga  la  impiedad 
con  el  pecado ,  castigando  unos  pecados  con  otros :  abor- 
reze  Dios  jeneralmente  el  pecado  en  cuanto  el  hombre 
pecando  se  aparta  del  deber  de  la  natura ,  pero  huelga 
de  esecutar  el  rigor  de  justizia  en  los  que  pecan ,  ha- 
ziéndoles  que  pequen  mas,  con  apartar  de  ellos  su  gra- 
zia  i  su  faTor,  á  fin  que  añadiendo  pecados  sobre  peca- 
dos ,  caigan  en  mayor  zeguedad ,  i  asi  se  acumulen 
mayor  condenazion.  De  esta  sentenzia  es  incapaz  la 
prudenzia  humana,  no  entendiendo  como  sea  posible 
que  aborreziendo  Dios  al  pecado  lo  castigue  con  otros 
pecados,  i  el  no  entender  este  secreto,  prozede  de  que  se 
imajinan  en  Dios  los  mesmos  afectos  que  en  los  hombres: 
i  de  la  mesma  sentenzia  son  capazes  aquellos  en  quien 
mora  el  Espíritu  Sancto.  El  cual  escudrinando  los  secre- 
tos de  Dios ,  entiende  que  aborreze  Dios  el  pecado  en 
sus  escojidos ,  i  que  pareze  que  no  lo  aborreze  en  los 
que  son  Tasos  de  ira  en  cuanto  los  deja  como  caballos 
desbocados  correr  por  el  camino  de  la  maldad ,  i  en 
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tuanto  considera  en  ellos  la  esecuzíon  de  su  justizía. 
Gomo  se  huelga  un  buen  padre  cuando  un  abellacado 
hijo,  i  íncorrijible  se  va  mas  eitipeorando :  considerando 
que  asi  terna  mas  justa  causa  para  desheredarlo.  Entién- 
dese mas  en  estas  palabras  de  san  Pablo  la  malísima,  i 
muí  depravada  natura  del  corazón  humano  en  cuanto 
luego  que  se  aparta  de  Dios,  luego  que  se  gobierna  de 
por  si ,  cae  en  estraños  inconvenientes ,  i  en  males  que 
de  grandes  no  se  pueden  entender  del  hombre  carnal. 
Esto  se  ve  cada  día  por  esperienzia  en  cuanto  mientras 
que  el  hombre  está  atado  con  la  cadena  de  la  conszlen- 
zia ,  ó  con  la  cadena  de  la  honra  del  mundo,  vítc  bien  i 
honestamente:  pero  cuando  rompidas  estas  cadenas, 
pierde  d  temor  á  Dios ,  i  pierde  la  vergüenza  á  las  jen. 
tes,  muestra  bien  la  mala  natura  de  su  ánimo.  El  hom- 
bre pío  i  rejenerado ,  aun  sin  cadenas  vive  bien  i  hones- 
tamente. Diziendo  [«ti  veretad  del"}  entiende  el  verdadero 
culto  de  Dios.  I  diziendo ,  Ipor  la  meníira'}  entiende, 
por  la  idolatría  según  él  mesmo  se  declara. 

t  Propterea  tradidU  iliot  Deut^  etc. 

Por  esta  caasa  los  entregó  Dios  á  infames 
deseos ,  en  cuanto  sus  mujeres  mudaron  el  uso 
natural  en  el  que  es  contra  natura,  i  semejan- 
t/emente  los  hombres  dejando  el  natural  uso  de 
mujer,  se  enzendieron  en  apetito  unos  de  otros 
ejerziiando  la  fealdad  unos  hombres  con  otros 
hombres ,  rezibiendo  en  si  mesmos  el  galardón 
perteneziente  á  su  error. 

Entendiendo  san  Pablo  que  por  castigo  de  Dios  vi- 
nieron loslentOes  á  pecar  contra  natura,  nos  avisa  á 
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nosotros «  que  consideremos  el  castigo  de  Dios  en  los 
que  viéremos  que  ejerzitan  cosas  contra  natura.  I  es 
digno  de  considerazion ,  que  entienda  san  Pablo  que 
el  proprio  ejerzizio  del  pecado  sea  el  castigo  del  que 
peca,  y  esto  para  agravar  roas  la  fealdad  del  pecado,  y 
dar  á  entender  cuan  profunda  es  la  miseria  en  que  caen 
los  que  usan  mal  del  conozimiento  de  Dios,  no  glorifi- 
cándole como  deben. 

^  Et  sicut  non  probaverunL 

Y  asi  como  no  aprobaron  conocer  á  Dios, 
los  entregóDios  á  reprobazion  de  ániaio ,  á  ha- 
zer  lo  que  no  conviene ,  llenos  de  toda  injusii- 
zia,  de  fornicazion,  de  malignidad,  de  avarízia, 
de  bellaquería,  llenos  de  invidia,  de  bomizi- 
dios ,  de  contenzion ,  de  engaño ,  de  malas  cos- 
tumbres ,  siendo  parleros,  murmuradores ,  abor- 
rezedores  de  Dios,  injuriadores,  ambiziosos, 
vanagloriosos,  inventores  de  males,  desobe- 
dientes á  sus  padres ,  inconsiderados ,  desleales, 
desamorados,  ajenos  de  paz,  ajenos  de  miseri- 
cordia. 

Bien  pinta  aqui  san  Pablo  con  sus  proprias  colores  á 
los  hombres  que  son  castigados  por  la  impiedad  con  que 
se  apartan  de  Dios  y  teniendo  por  opinión  que  no  es  bien 
aplicar  sus  ánimos  áconozer  á  Dios:  en  el  cual  error 
cae  la  prudenzia  humana  siempre  que  sin  tener  piedad 
la  pretende ,  i  es  error  tan  grave ,  que  como  aqui  díze 
san  Pablo  á  los  que  caen  en  él ,  los  entrega  Dios  á  repro- 
bazion de  ánimo,  quiere  dezir,  á  depravazioa  de  juizio, 
á  que  juzguen  falsamente  de  las  cosas,  i  propiamente 
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á  qué  caigan  en  los  inconvenientes  que  aqol  dize  san 
Pablo.  Adonde  entiendo,  que  todos  estos  afÍM^tos,  y  todos 
estos  apetitos  viven,  i  reinan  en  los  ánimos  de  los  hom- 
bres, en  unos  con  mayor ,  i  en  otros  con  menor  efícazia. 
I  entiendo  que  están  encubiertos  en  los  hombres  sin 
piedad.  Unos  i  en  cuanto  pretenden  piedad,  otros  en 
cuanto  los  blasfema  el  mundo,  i  otros  en  cuanto  los 
castiga  la  jusUzia ,  los  cuales  se  descubren  cuando  el 
hombre  se  aparta  del  todo  de  la  piedad,  pierde  la  ver- 
güenza al  mundo ,  i  pierde  el  temor  á  la  justizia.  Mas 
entiendo  aquí ,  que  el  hombre  que  se  aplica  á  la  piedad, 
debe  conozer  en  si  la  mayor  parte  de  estos  afectos,  I  de 
estos  apetitos ,  i  debe  pensar  que  los  que  no  siente  están 
durmiendo,  i  que  despertando,  le  darán  fastidio,  i  pen- 
sando esto  atenderá  á  mortificarlos. 

Y  Qui  cum  JíUtüiam  Dei  eognovUent ,  etc. 
Los  cuales  conoziendo  la  justizia  de  Dios, 
que  los  que  hazen  tales  cosas ,  son  dignos  de 
muerte,  no  solaoiente  las  hazeki ,  pero  también 
aprueban  á  los  que  las  hazen. 

Encareze  san  Pablo  muncho  con  estas  palabras  la 
depravazion  I  la  reprobazion  á  que  eran  venidos  los  Jen- 
Ules,  porque  no  habiendo  tenido  por  bien  conozer  á 
Dios,  los  habla  Dios  entregado  á  la  reprobación  de  sus 
ánimos ,  diziendo  que  habiendo  ellos  conocido  que  es 
justo  azerca  de  Dios ,  que  los  que  se  emplean  en  seme- 
jantes ejerzizios  mueran  por  ello,  ellos  estaban  tan  de- 
pravados, i  tan  ziegos  en  la  depravazion,  que  no  sola- 
mente se  ejerzitaban  en  estos  ejerzizios,  pero  pasando 
mas  adelante,  alababan,  aprobaban  i  tenian  por  vir- 
tuosos á  los  que  se  ejerzltaabn  en  ellos :  Que  esto  sea  así 
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que  los  de  la  JenUHdad  aprobasen  á  los  que  ejerzitaban 
estos  vizios,  apenas  puede  constar  por  sus  escripturas, 
porque  los  hombres  pocas  vezes  descubren  enteramente 
lo  que  aprueban,  ó  reprueban  dentro  de  sus  ánimos,  i 
digo  apenas ,  entendiendo  que  una  parte  de  ello  puede 
constar  por  las  escripturas  de  los  proprios  Jentiles, 
adonde  Son  alabadas  algunas  cosas  de  las  que  aqui  con- 
dena san  Pablo,  como  la  ambizion ,  i  la  Impiedad ,  i  que 
otra  parte  de  ello  la  vemos  alabada  entre  los  que  tenien- 
do el  nombre  de  cristianos,  tienen  las  costumbres,  y  los 
ánimos  de  Jcntiles,  los  cuales  no  solamente  aprueban 
á  los  ambiziosos ,  y  á  los  impíos  que  roenosprezian  á 
Dios ,  pero  tienen  por  jentileza  el  murmurar ,  i  tienen 
por  destreza  el  engañar ,  i  teniendo  por  viles  i  de  poco 
valor  á  los  que  no  se  ejerzítan  en  estos  vizios,  dan  tes- 
timonio de  si  que  tienen  por  valerosos ,  i  virtuosos ,  á  los 
que  se  ejerzitan  en  ellos ,  antes  es  asi  que  solos  estos 
son  estimados,  son  honrados,  i  son  preziados  en  el 
HMindo.  I  no  es  maravilla  que  siendo  el  mundo,  enemigo 
de  Dios ,  apruebe  á  los  que  Dios  reprueba ,  abraze  á  los 
que  Dios  desecha ,  i  halague  á  los  que  Dios  castiga ,  i 
abomina. 


CAPITULO  U. 
Y  Prepier  guod  inexcusalnlis  es  ó  homo^  etc. 

JToR  tanto  eres  inescusable  tú  hombre  qaien 
quiera  que  juzgas ,  porque  en  lo  que  juzgas  á 
otro  te  condenas  á  ti  mesmo ,  en  cuanto  tú  que 
juzgas  hazes  las  mesmas  cosas  que  condenas. 
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GoncLurE  san  Pablo  de  lodo  lo  que  ha  dicho ,  que 
juzgando  el  de  la  Jenlilidad  al  del  Judaismo ,  porque 
habiendo  conozído  á  Dios  habla  vivido  mal ,  venia  á  ser 
inescusable delante  de  Dios,  pues  era  asi,  que  habiendo 
también  él  tenido  conozimiento  de  Dios ,  habia  vivido 
lizenziosamenle  como  el  del  Judaismo :  I  así  venia  á  es- 
lar  en  la  mesma  culpa  que  ponía  al  del  Judaismo ,  y  por 
ser  este  razonamiento  continuado,  yo  no  haría  aqui  di- 
visión de  capitulo. 

t  Scimus  enim  quoniam  judicinm  Dei  esí. 

I  ya  sabemos  que  el  juizio  de  Dios  ,  es  con- 
Torme  á  verdad ,  sobre  los  que  hazen  tales  cosas. 

Gomo  si  dijese ,  i  que  sea  verdad  que  tu  que  juzgas 
te  condenas  á  ti  mesmo,  consta  bien,  pues  sabemos  to- 
dos que  Dios  administrando  justizia  condena  á  los  que 
hazen  las  cosas  que  habemos  dicho :  ora,  pues  es  asi,  que 
tu  las  hazes :  claro  está  que  por  el  mesmo  caso  vienes  á 
ser  condenado.  Por  [iiitzío  de  Dio$^'\  entiende  la  sancta 
Escríptura ,  el  examen  riguroso  de  Dios  en  el  cual  casti- 
ga la  impiedad  juntamente  con  los  ejerzizios  de  ella.  I 
estos  juizíos  de  Dios  son  manifestados  por  las  obras  de 
Dios,  en  quanto  castigaba  la  incredulidad  del  pueblo 
Hebreo  con  los  malos  tratamientos  que  rezebia  de  sus' 
enemigos ,  i  castigó  la  vanagloria  de  David  con  la  pestí- 
lenzia ;  bien  que  eran  estos  castigos  como  de  padre  para 
enmendar,  i  no  para  confundir :  como  fué  la  dureza  de 
corazón  con  que  castigó  ú  Faraón ,  I  como  fué  la  repro- 
bazion  de  ánimo  con  que  castigó  á  los  de  la  Jentílídad, 
i  por  tanto  pertenezc  á  toda  persona  pia  i  cristiana, 
tener  bien  abiertos  los  ojos  para  considerar  en  las  obras 
con  que  Dios  muestra  i  manifiesta  sus  juizíos ,  cuales  son 
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para  enmendar,  i  cuales  son  para  confundir,  bien  que 
eataa  postreras  nunca  caen  sobre  las  personas  pías ,  i 
verdaderamente  cristianas. 

T  Existimas  auUm  hoe,  ó  hamo^  etc. 
¿  Piensas  tú  pues  ó  hombre  que  juzgas  á  los 
que  bazen  tales  cosas,  i  hazes  las  mesmas,  que 
tú  huirás  el  juizio  de  Dios  ? 

Gomo  si  dijese,  pues  siendo  esto  asi,  enga&aste  tu 
Jentil ,  si  piensas  que  haziendo  tú  lo  que  condenas  en  el 
del  Judaismo ,  no  estás  subiecto  á  la  mesma  condena- 
zion  que  él.  Diziendo  líales  cosas"]  entiende ,  cuales  son 
las  que  he  dicho. 

T  jin  divitias  bonitatis  eius ,  etc. 
¿O  menosprezías  las  riquezas  de  su  bondad, 
i  sufrimiento,  i  mansedumbre  ,  no  considerando 
que  la  bondad  de  Dios  te  convida  á  penítenzia? 

Pareze  que  podría  dezir  el  de  la  Jentilídad,  Antes 
Pablo  considerando  yo  el  juizio  riguroso  de  Dios  sobre 
los  del  Judaismo ,  en  cuanto  zegándolos  de  manera  que 
no  conoziesen  la  grazia  del  Evanjelio ,  los  ha  reprobado: 
i  considerando  por  otra  parle  el  juizio  amoroso  de  Dios 
sobre  loa  de  la  Jenliiidad ,  en  cuanto  admitiéndolos  á  la 
grazia  del  Evanjelio ,  los  ha  aprobado ;  vengo  á  tomar 
esta  resoluzion ,  que  los  de  la  Jentilídad  no  han  sido  tan 
malos ,  como  los  del  Judaismo.  A  lo  cual  responde  san 
Pablo ,  que  el  de  la  Jentilidad  no  tenia  porque  atribuir  á 
bondad  propria  su  vocazion ,  i  elezion ,  sino  solamente 
á  la  bondad ,  al  sufrimiento ,  i  á  la  mansedumbre  de  Dios: 
el  cual  no  castigándolos  conforme  á  sus  iniquidades  i  á 
su  impiedad .  los  habia  ido  esperando  hasta  traerlos  á 
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aqael  tiempo  en  el  cual  reconoziéndose  por  la  luz  del 
ETanjelio ,  dejasen  la  impiedad  con  las  obras  de  ella.  I  á 
esle  reconozimiento,  i  á  esta  reno^azíon  de  vida,  llama 
la  sancta  Escriptura ,  [penitenziá].  Adonde  entiendo  que 
el  hombre  debe  pensar«  que  mientras  no  es  castigado  ri- 
gurosamente por  sus  impiedades,  lo  va  Dios  convidando 
á  penilenzia,  i  á  conozimiento  de  si  mesmo ,  i  dd  mal 
en  que  está. 

t  Seeundum  autem  duritiam  tuam^ 

1  conforme  á  tu  dureza  i  á  tu  impenitente 
corazón ,  te  atesoras  ira  para  el  dia  de  la  ira  ,  i 
de  la  revelazion  del  justo  juizio  de  Dios,  el 
cual  dará  á  cada  uno  según  sus  obras. 

Gomo  si  dijese,  hablando  con  el  de  la  Jentllidad, 
Gonvidate  Dios  á  ti  á  penitenziá  por  sola  su  misericor. 
dia ,  i  tú  atribuyendo  la  misericordia  de  Dios  á  tu  bondad, 
en  cuanto  tienes  endurezido  el  corazón ,  i  sin  memoria 
de  arrepentimiento  (á  este  llama  impenitente)  mientras 
no  respondes  á  Dios ,  vas  acrezenlando  tu  condenazion* 
Al  dia  del  juizio  de  Dios,  llama  \dia  de  tm,]  porque  ha- 
bla del  castigo  de  los  impíos.  Si  hablara  de  la  corona  de 
lus  píos,  lo  llamara  dia  de  salud,  como  lo  llama  en  el 
capitulo  XV,  i  como  lo  llama  Cristo  hablando  con  los 
Apóstoles.  I  diziendo,  que  en  aquel  dia  será  revelado  el 
justo  juizio  de  Dios,  entiende,  que  hasta  entonzes  no  son 
capazes  los  hombres  para  conozer  como  es  asi ,  que  en 
todas  las  obras  de  Dios  hai  justizia ;  pero  que  entonzes 
serán  capazes;  porque  Dios  descubrirá  el  secreto  de 
ellas  de  tal  manera  que  se  puedan  ver,  i  conozer.  En 
este  dia  dize  [^im  dará  Dio$  á  cada  uno  tegun  sut 
obra$\  entendiendo  que  castigará  la  impiedad  i  las  obras 
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de  impiedad  de  loa  impíos ,  i  qae  coronará  la  piedad  y  las 
obras  de  piedad  de  los  píos.  En  los  impíos  no  hallarA  que 
coronar  por  muncho  que  ellos  se  hayan  fatigado  por 
obrar  bien,  porque  como  dize  Cristo,  el  mal  árbol  produ- 
ze  mal  fructo,  i  asi  serán  tratados  según  su  impiedad.  I 
en  los  píos  no  hallará  en  aquel  día  que  condenar,  ni  que 
castigar  por  descuidados  que  hayan  sido  en  el  bien  obrar, 
porque  los  considerará ,  no  por  lo  que  ellos  son  de  por 
si ,  sino  por  lo  que  son  por  Cristo ,  habiendo  azeptado 
el  Evanjelio,  i  hecho  suya  la  justizía  de  Cristo:  la  cual 
azeptazion  será  coronada  en  ellos  juntamente  con  las 
obras  que  habrán  prozedido  de  aquesta  buena  raiz,  por- 
que como  dize  Cristo:  el  buen  árbol  produze  buen 
fructo. 

Y  lis  quidem  seeundum  paíientiam ,  etc. 

A  los  que  perseverando  en  bien  obrar ,  bus- 
can gloria ,  i  honra  ,  é  inmortalidad ,  dard  vi- 
da eterna,  i  á  los  contenziosos ,  i  desobedien- 
tes á  la  verdad,  i  obedientes  á  la  iniquidad, 
vertid  indignazion  i  ira ,  aflízion  i  congoja  con- 
tra toda  ánima  de  hombre  que  haze  mal ,  del 
Judio  primero,  i  después  del  Jentil,  i  vemd  glo- 
ria i  honra,  i  paz  á  todo  el  que  obrare  bien,  al 
Judio  primero,  i  al  Jentil  , 

En  estas  palabras  pareze  que  quiso  declarar  san  Pa- 
blo como  será  asi,  que  dará  Dios  á  cada  uno  según  sus 
obras.  Adonde  aunque  las  palabras  están  algo  confusas, 
se  entiende  bien  que  el  intento  de  san  Pablo  es  dezir, 
que  dará  Dios  vida  eterna ,  gloria,  i  honra,  é  inmorta- 
lidad, á  los  que  habrán  buscado  vida  eterna,  gloría,  in- 
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mortalidad ,  i  honra ,  por  el  camioo  qu6  ello  se  haila.  I 
dize  que  castigará  con  ira ,  i  con  índignazíon  á  los  que 
no  lo  hubieren  buscado ,  queriendo  mas  creer  á  la  false- 
dad que  á  la  verdad.  Buscan  bien  los  ¡mpios  gloria* 
honra,  inmortalidad  i  vida  eterna,  pero  no  creyendo  á  la 
verdad  que  predica  el  Evanjelio.  I  creyendo  ala  falsedad 
que  predica  la  prudenzia  humana ,  no  alcanzarán  lo  que 
buscan;  pero «Icanzaránlo  los  pios,  los  cuales  por  don 
de  Dios  creen  al  Bvanjelio,  zerrando  las  orejas  á  las  per- 
suasiones de  la  prudenzia  humana.  El  Evanjelio  predica 
que  todo  (esto  alcanza  el  hombre ,  azeptando  por  suya 
la  justizia  de  Dios  ejecutada  en  Cristo.  I  la  prudenzia 
humana  predica,  que  todo  esto  lo  alcanzará  el  hombre 
viviendo  virtuosamente ,  i  saüsfaziendo  con  buenas  obras 
lo  que  falta  en  el  vivir  virtuoso ,  como  si  pudiese  el  hom- 
bre sin  Cristo  satisfazer  á  Dios  por  su  impiedad ,  i  por 
sus  obras  implas ,  i  como  si  del  hombre  sin  Cristo  pu- 
diese salir  obra  buena  azepta  á  la  divina  Majestad.  Ha- 
biendo dicho  que  la  infelizidad  viene  al  Judio,  i  al  Jen- 
til,  i  que  la  felizidad  viene  al  Judío,  i  al  Jenlil,  poniendo 
primero  al  Judío  como  á  persona  mas  previlejiada  para 
lo  uno ,  i  asi  también  para  lo  otro ,  viene  á  dezir. 

t  iVon  enim  ett  aeceptio^  etc. 

Porque  no  bai  azepiazion  de  personas  acer- 
ca de  Dios. 

Entendiendo. I  no  os  maravilléis  de  esto,  porque  ha- 
béis de  saber  que  la  azeptazion  de  Dios ,  no  viene  porque 
lino  sea  Judío,  ni  porque  otro  sea  Jentil ,  siendo  asi ,  que 
en  esto  tanto  respecto  tiene  Dios  á  los  del  Judaismo, 
como  á  los  de  la  Jentiiidad ,  azeptando  de  entre  los  unos 
i  de  entre  los  otros,  á  aquellos  que  son  aptos  i  hábiles 
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para  el  Reino  de  Dios :  i  propiamente  á  aquellos  que  él 
ha  conozido ,  i  predestinado ,  no  mirando  sí  son  del  Ju- 
daismo, ni  si  son  de  la  Jenlílidad ,  teniéndolos  á  lodos 
igual  respecto. 

T  Quicurntgue  enim  iine  lege ,  etc. 
Porque  todos  los  que  sin  la  Lei  hubieren  pe- 
cado ,  sin  la  Lei  perezerán  :  i  todos  los  que  en 
la  Lei  bebieren  pecado ,  por  la  Lei  serán  juz- 


Confirma  san  Pablo  con  estas  palabras  lo  que  ha 
dicho,  que  Dios  no  tiene  respecto  á  las  personas  de  los 
hombres,  i  así  dize,  que  tanto  los  de  la  Jentilidad  por 
haber  pecado  sin  tener  Lei  escripia ,  cuanto  los  del  Ju- 
daismo por  haber  pecado  teniendo  Lei  escripia ,  vienen 
á  ser  condenados  delante  de  Dios.  De  manera  que  ni  los 
unos,  ni  los  otros,  podian  pretender  propia  justicia,  no 
pudiendo  dczir  el  Jentil.  A  mi  no  me  condenará  Dios, 
pues  no  me  ha  dado  Leí:  ni  pudiendo  dezir  el  Judio:  A 
mi  no  me  condenará  Dios ,  porque  he  azeptado  su  Lei. 
Lo  mesmo  es  Iserdn  juzgadoi]  que  si  dijese ,  serán  con- 
denados. 

t  Non  enim  auditores  legis .  etc. 
Porque  no  son  justos  azerca  de  Dios  los  que 
oyen  la  Leí ,  pero  los  que  cumplen  la  Lei ,  se- 
rán justificados. 

Gomo  si  dijese  san  Pablo  al  del  Judaismo,  Esto  digo 
entendiendo,  que  la  juslificazion  delante  de  Dios  no  se 
alcanza  por  oír  la  Lei ,  azeptándola ,  i  sabiéndola  de 
coro,  pero  se  alcanza  cumpliéndola.  Adonde  se  ha  de 
entender  que  en  estas  palabras  quiere  dezir  san  Pablo, 
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que  siendo  asi » que  entre  los  del  Judaismo  no  hahia  nin- 
guno que  hubiese  cumplido  la  Lei,  bien  se  seguía  que  no 
había  ninguno  que  pudiese  pretender  propría  justifica- 
zíon.  De  manera,  que  tanto  en  la  sentenzia  prezedenle, 
cuanto  en  esta ,  loca  san  Pablo  á  los  del  Judaismo » por- 
que pretendían  preminenzia  sobre  los  de  la  Jentilidad 
por  haber  tenido  la  Lei ,  asi  como  los  de  la  Jentilidad, 
pretendían  desculparse  por  no  haber  tenido  Leí:  contra 
los  cuales  dize  asi. 

Y  Cúm  enim  gente$  quag  Legem ,  etc. 

Porqne  coaio  los  Jentiles  que  no  tienen  la 
Ijeí,  hagaQ  naturalmente  lo  que  es  de  la  Lei, 
ellos  no  teniendo  Lei  se  son  á  si  mesmosLei, 
los  cuales  muestran  la  obra  de  la  Lei  escripia 
en  sus  corazones,  testi6cando  con  ellos  su 
conszienzia:  I  los  pensamientos  acusando,  ó 
escusándose  entre  si ,  para  el  día  cuando  juz- 
gará Dios  los  secretos  de  los  hombres  conforme 
á  mi  Evanjelio  por  Jesucristo. 

Confirmando  el  Apóstol  lo  que  había  dicho ,  que  ios 
que  sin  Lei  hobieren  pecado ,  sin  Lei  serán  condenados. 
Tiene  á  mostrar  como  esta  condenazion  será  justa,  sien- 
do  asi,  que  aunque  los  Jentiles  no  tenían  la  Lei  de 
Moisen ,  con  una  natural  inclinazion  aprobaban  lo  que  la 
Lei  aprueba,  i  condenaban  lo  que  la  Lei  condena:  i  de 
esto  dize  que  dan  testimonio  sus  proprias  conszienzias ,  i 
sus  proprios  pensamientos,  los  cuales  unas  vezes  se  acu- 
san en  el  mal ,  i  otras  vezes  se  desculpan  en  el  mesmo 
mal.  De  manera  que  este  combale  era  buen  testimonio, 
que  puesto  que  no  tenían  la  Lei  escripia  en  tablas,  te- 
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nian  la  Leí  escripia  en  los  corazones.  De  esle  combale 
de  pensamienlos,  no  creo  que  hai  hombre  en  el  mundo 
que  no  pueda  dar  algún  testimonio.  Dizíendo ,  Ihagan 
naíuralmenU]  entiendo  que  quiere  dezir,  se  inclinen,  ó 
se  apliquen  naturalmente  á  hazer.  De  manera  que  en- 
tienda que  los  Jentiles  pretendiendo  vivir  virtuosamente* 
pretendian  bazer  lo  que  la  Lei  manda ,  pero  no  porque 
la  Lei  lo  mandaba ,  sino  porque  la  virtud  lo  quería.  I 
entendiendo  de  esta  manera  estas  palabras ,  irá  fuera  la 
temeridad  de  los  que  toman  ocasión  de  ellas  para  dezir, 
que  el  hombre  naturalmente  puede  cumplir  la  Lei  de 
Dios  sin  otro  favor  de  Dios  roas  que  el  jeneral.  I  diziendo 
[/a  obra  de  la  Lei]  se  entiende  lo  que  la  Lei  quiere.  I  di- 
ziendo [para  el  <to,]  pienso  que  entiende  que  los  pen- 
samientos combaten  dentro  de  el  hombre  temiendo  el 
dia  del  juizio  final ,  en  el  cual  dize  que  juzgará  Dios,  no 
solamente  las  obras  esteriores  de  los  hombres,  sino  tam- 
bién los  secretos  pensamienlos ,  i  por  tanto  es  temido 
aquel  dia  aunque  no  es  conozido  de  unos,  ni  entendido, 
como  eran  los  Jentiles,  i  de  otros  no  es  bien  creido, 
como  son  los  falsos  cristianos  Diziendo ,  [conforme  d 
mi  Evanjelio^'i  pienso  que  entiende ,  esto  será  asi  según 
que  lo  afirma  el  Evanjelio  que  yo  predico.  I  diziendo, 
[por  Jesucristo']  pienso  que  entiende  que  la  afirmazion 
es  por  autoridad  de  Jesucristo  nuestro  Señor. 

Y  Siautem  tu  ludasus  cognominaris  ^  etc. 

Mira ,  tú  te  llamas  Judio ,  i  huelgas  con  la 
Lei ,  i  te  glorias  con  Dios ,  i  conozes  su  volun- 
tad i  apruebas  las  cosas  eszelentes  enseñado  por 
la  Lei ,  i  te  persuades  ser  guia  de  ziegos ,  luz  de 
los  que  están  en  tinieblas ,  Doctor  de  ignoran- 
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tes ,  maestro  de  nezios ,  i  que  tienes  aparionzia 
de  cónozimiento  i  de  verdad  por  la  Leí. 

Aquí  comienza  el  Apóstol  á  abatir  i  echar  por  tieria 
la  presunzion  Hebrea,  i  primero  les  pone  todas  las  cosas 
de  que  ellos  se  preziaban ,  coa  intento  de  ? enir  á  darles 
mayor  golpe.  Adonde  considero  la  ignoran^a  de  alga  - 
ñas  personas  pias,  que  se  prezian  de  lo  que  no  se  debrían 
preziar,  i  no  se  prezian  de  lo  que  se  debrían  preziar. 
Debrianse  preziar  corno  san  Pablo  de  sus  flaquezas,  de 
sus  poquedades,  i  desús  miserias,  porque  fuese  en  ellos 
lo  que  era  en  san  Pablo,  quiero  dezir,  porque  morase 
en  ellos  el  Espirita  de  Cristo,  i  la  verdad  de  Cristo:  i 
esto  todo  lo  Tan  atapando,M  cubriendo.  I  no  se  debrían 
preziar  de  lo  que  tienen  por  don  grazioso  de  Dios,  i  esto 
lo  Tan  manifestando ,  i  publicando. 

)  Qui  ergo  alium  doces  ^  etc. 
Pues  enseñas  áotro,  ¿por  qué  no  te  enseñas 
á  ti  mesmo  ?  Predicando  no  hurtar,  hurtas  :  di- 
ziendo  no  fornicar  ,  fornicas  :  abominando  los 
Ídolos,  cometes  sacrilejio:  tú  que  te  precias  de  la 
Lei ,  por  la  transgresión  de  la  Lei  injurias  á  Dios. 

Prueba  san  Pablo  á  los  del  Judaismo  que  no  tenian 
de  que  prezíárse ,  pues  que  si  era  asi  que  Dios  los  habia 
favorezido  á  ellos,  también  era  asi  que  ellos  con  su  ii- 
zenzioso  vivir  injuriaban  á  Dios ,  dando  ocasión  á  que 
las  otras  jentes  tuviesen  mala  opinión  de  Dios ,  porque 
favorezia ,  i  tenia  por  suya  una  jente  tan  disoluta,  i  tan 
lizenziosa.  Como  injurian  á  Cristo  en  estos  tiempos  los 
que  teniendo  nombre  de  cristianos,  viven  lizenzipsamen- 
le»  porque  hazen  que  las  otras  jentes  pie  nsen  que  el  vivir 
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criaUanOv  es  vida  Uzenziosa.  I  como  injurian  á  Dios  en 
estos  tiempos  los  que  haziendo  profesión  de  piedad,  son 
insolentes,  i  disolutos ,  dando  mal  nombre  á  la  piedad. 
I  que  fuese  asi ,  que  los  del  Judaismo  injuriaban  á  Dios 
con  su  vivir  lizenzioso ,  lo  prueba  san  Pablo  por  testimo- 
nio de  la  sancta  Escriptura  díziendo. 

Y  Nomen  enim  D$i  blatphematur  ^  etc. 
Porque  el  Nombre  de  Dios  por  vuestra  cau- 
sa es  blasfemado  entre  las  jentes,  según  que 
está  escriplo. 

Esta  Escriptura  unos  la  refieren  á  Esaias  Gap.  lu,  i 
otros,  á  Ezequiel  Gap.  xxxTi;  pero  eslo  importa  poco. 
Basta  que  prueba  bien  lo  que  san  Pablo  quiere.  Dizien- 
do,  [es  blasfemado]  entiende  es  denostado,  i  vituperado. 

Y  Nam  Cireumciiio  quiden  prodest,  etc. 
Porque  la  Zircunzision  aprovecha  bien ,  si 

guardas  la  Lei ,  pero  si  eres  transgresor  de  la 
Leí ,  tu  Zircunzision  se  convierte  en  Prepuzio. 

El  de  el  Judaismo  pudiera  dezír,  Bien,  Pablo,  puesto 
que  sea  asi ,  que  yo  haya  vivido  lizenziosamente,  siendo 
también  asL,  que  he  sido  zircunzidado ,  ¿no  me  ha  de 
aprovechar  alguna  cosa  la  zircunzision?  A  esto  respon- 
de san  Pablo  que  la  Zircunzision  entonzes  aproTCcharia 
al  zircunzidado,  cuando  él  hubiese  vivido  conforme  á  la 
Lei.  Porque  sin  guardar  la  Lei ,  lo  mesmo  es  ser  zircun- 
lidado  que  no  serlo :  como  si  á  un  cristiano  vizioso  i 
presumptuoso  que  se  preziase  de  ser  baptizado ,  yo  le 
dijese:  Mira,  hermano,  el  Baptismo  aprovecha  bien,  si 
creyendo  abrazas,  i  hazes  tuya,  la  justizia  de  Dios  ese- 
cutada  en  Cristo,  la  cual  fe  mortificaré  en  tí  todos  los 
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afectos  í  apetitos  viziosos :  pero  si  tú  siendo  baptizado 
no  estás  firme  en  esta  fe,  i  estás  sin  la  mortificazion  que 
es  aneja  á  la  fe,  sabe  que  tanto  te  importa  para  delante 
de  Dios  ser  baptizado ,  cuanto  si  no  lo  fueses.  El  prove- 
cho de  la  Zircunzision  entiendo  que  coosistia  en  que  ha- 
llándose el  hombre  zircnnzidado ,  se  acordase  de  el  pac- 
to i  confederazion  que  Dios  habla  puesto  con  Abrabam, 
prometiéndole  la  heredad  del  mundo,  i  del  que  había 
puesto  con  todo  el  pueblo  Hebreo ,  prometiéndole  felizi- 
dad  temporal  por  la  obser?azion  de  la  Lei :  porque  la 
Zircunzision  fue  dada  por  señal  en  ambas  á  dos  promesas. 
De  la  mesma  manera  entiendo  que  el  provecho  de  el 
Baptismo  consiste  en  que  acordándose  el  hombre  que  es 
baptizado,  se  acuerda  del  pacto  que  puso  Dios  con  los 
hombres  por  medio  de  Jesucristo ,  prometiéndoles  justi- 
ficazion  i  vida  eterna  por  la  fe ,  creyendo  al  pacto,  por- 
que el  Baptismo  es  la  señal  de  la  azeptazíon  del  pacto, 
siendo  asi  que  no  se  baptizan  sino  los  que  creen ,  i  los 
que  tienen  el  Baptismo  no  teniendo  la  fe  con  que  es  azep- 
tado  el  pacto ,  en  las  costumbres  cristianas  que  son  ane- 
jas á la  fe,  son  semejantes  á  los  que  tenían  la  Zircunzi- 
sion ,  no  teniendo  la  fe  del  Prometimiento  hecho  á  Abra- 
ham ,  ni  teniendo  la  observazlon  de  la  Lei :  la  Zircun- 
zision de  los  cuales  díze  aquí  san  Pablg  que  era  inútil. 
Por  iPrepuzio]  entiende  san  Pablo  la  no  Zircunzision, 
y  lo  que  dize  íque  aprovecha]  se  ha  de  referir  á  los 
tiempos  antes  de  la  predicazíon  del  Evanjelio. 
t  Siigitur prtBpuUum ^  etc. 

Pues  si  el  Prepuzío  hubiere  guardado  las 
JQStificaziones  de  la  Lei ,  veamos  ,  ¿  su  prepuzío 
no  será  tomado  en  cuenta  de  Zircunzision? 

Entiende  san  Pablo  que  cuando  padiese  ser  que  oa 
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hombre  no  zircunzidado,  al  caal  llama  Prepuzio,  tíví6^ 
se  conforme  á  la  Leí  de  Dios ,  (á  lo  cual  llama  guardar 
las  justíziaa  de  la  Leí)  tanlo  le  valdría  su  no  zircunzi- 
síon ,  cuanto  su  Zircunzísion.  Adonde  entiendo  que  diz^ 
san  Pablo  si  pudiese  ser,  si  fuese  posible:  i  pienso  que 
lo  pone  por  imposible :  como  si  yo  dijese :  Si  un  hombre 
no  baptizándose,  creyendo,  hiziese  suya  lajustiziade 
Cristo,  i  Yiviese  imitando  á  Cristo:  el  no  ser  baptizado 
le  valdría  tanto  cuanto  si  fuese  baptizado:  entendiendo, 
que  cuando  fuese  posible  lo  uno  sería  posible  lo  otro, 
siendo  asi  que  la  Jbstlficazion  cristiana  no  la  ha  de  pre- 
tender el  hombre  por  el  Baptismo ,  sino  por  la  viva  fe,  1 
háse  de  baptizar  en  testimonio  de  su  fe :  asi  como  la  jus- 
tificazion  Hebrea  no  la  habla  de  pretender  el  hombre 
por  la  Zircunzísion,  sino  por  la  observazion  de  la  Leí, 
i  habíase  de  zircunzldar  en  testimonio  que  su  intento 
era  alcanzar  justificazion  por  la  observazion  de  la  Lei. 

t  El  iudieabit  id  quod^  etc, 

I  condenará  la  natural  Zircunzísion  guar- 
dando la  Lei  &  ti  que  por  la  letra  i  por  la  Zir- 
cunzísion eres  transgresor  de  la  Lei. 

Como  si  dijese,  I  si  fuese  así ,  que  el  no  zircunzidado 
en  la  carne,  viniese  á  guardar  la  Lei  por  su  zircunzísion 
natural  del  ánimo,  sería  también  asi,  que  el  proprío  te 
condenaría  á  ti,  que  contentándote  con  la  zircunzísion 
esteríor,  eres  transgresor  de  la  Lei.  Diziendo  por  lia 
letra],  pienso  que  entiende  esteriormente.  I  letra  llama 
san  Pablo,  á  todo  lo  que  el  hombre  haze  sin  Espíritu 
Sancto :  asi  como  llama  Espíritu  á  todo  lo  que  el  hom- 
bre haze  con  Espíritu  Sancto. 
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^  Non  enim  qui  in  tnanifesto ,  etc. 
Porque  no  el  que,  en  lo  que  pareze,  es  Judio, 
es  Judio,  ni  la  que,  en  lo  que  pareze,  ZircunzU 
sion  ,  es  Zircunzision :  pero  el  que  en  lo  secreto 
es  Judio ,  es  Judio :  i  la  Zircunzision  del  cora- 
zón, es  Zircunzision  en  Espíritu,  i  no  en  letra, 
el  loor  de  la  cual  depende  no  de  los  hombres, 
sino  de  Dios. 

Gonclaye  san  Pablo  de  todo  lo  dicho  contra  los  Ju- 
díos, que  no  tenían  porque  preciarse  del  ser  Judies, 
ni  del  ser  zircunzídados ,  pues  que  es  así  que  el  ser 
Judíos  no  es  cosa  esteríor,  sino  interior,  i  que  el  ser 
zircuncidados,  no  es  cosa  esteríor,  sino  interior.  Es  bien 
esteríor  en  cuanto  uno  haziendo  obras  de  Judio,  es  co- 
nozido  de  los  hombres  por  Judío,  i  en  cuanto  zircun- 
zidéndose,  es  conozido  de  los  hombres  por  zircunzlda- 
do.  I  no  es  esteríor',  sino  interíor ,  en  cuanto  no  conoze 
Dios  por  Judío  al  que  haze  zeremonias  de  Judío,  ni  por 
zireanzidado  al  que  se  corta  su  carne ,  pero  conoze  por 
Judio  al  que  es  pío  en  el  ánimo ,  i  conoze  por  zircunzi- 
dado  al  que  está  mortificado.  I  por  tanto  dize  san  Pablo 
que  esta  Zircunzision  no  es  letra,  sino  espíritu,  i  no  es 
alabada,  preziada,  ni  estimada  de  los  hombres,  sino  de 
Dios.  Por  iZireunziium  de  el  corazón]  entiende  la  en- 
tera mortificazion  de  todos  los  afectos  i  apetitos  que  son 
según  la  carne ,  que  son  propios  del  hombre  no  reje- 
nerado  por  Espíritu  Sancto :  i  esta  entiendo  que  es  la 
qne  está  prometida  en  el  Deuterondmio  cap.  30.  Por 
lüeírá]  entiende  todo  lo  aparente  i  esteríor  por  muí  sanc- 
to que  sea :  I  por  [Mp^rilti]  entiende  todo  lo  que  obra 
el  Espirito  Sancto  en  los  corazones  de  los  que  creen. 
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áqai  es  digno  de  considerazion  esto « que  si  ni  las  obras 
de  la  Leí ,  ni  la  Zircunzision  que  era  cosa  estertor  siendo 
ordenaziones  de  Dios,  no  eran  por  si  mesmas  estimadas 
de  Dios»  sino  en  cuanto  sallan  de  ánimo  pío,  i  temeroso 
de  Dios:  cuanto  menos  serán  estimadas  de  Dios  las  cosas 
que  hazen  los  hombres  sin  tener  para  ellas  ordenación 
de  el  mesmo  Dios,  cuando  son  inspiraziones  de  amor 
proprio,  i  de  afecto  de  carne,  no  salido  de  ánimo  pío 
unido  por  amor  con  Dios. 


CAPITULO  m. 
T  Quidergo  awplivs  Iud<BO  Bit,  etc. 


o. 


'ra  pues  ¿qué  es  la  eminenzia  del  Judio,  ó 
qué  es  la  utilidad  déla  Zircunzision?  Muncha 
en  todas  maneras. 

Habiendo  el  Apóstol  en  las  últimas  palabras,  conclui- 
do que  ni  de  el  ser  Judio ,  ni  de  el  ser  zircunzidado  ha- 
bia  gloria  delante  de  Dios,  iriene  agora  á  hazerse  la 
pregunta  que  otro  le  podía  hazer ,  dizlendo :  Siendo  asi 
lo  que  tú  dizes,  ¿en  qué  consiste  la  preeminenzia  del  Ju- 
dio? del  cual  esta  escripto:  No  lo  hizo  asi  con  ninguna 
nazion:  ¿  i  en  qué  consiste  la  utilidad  de  la  Zircunzision, 
de  la  cual  se  haze  tanto  caso  en  la  Lei?  A  esto  responde 
san  Pablo,  que  consiste  en  muncho.  Adonde  se  ha  de 
entender  que  diziendo ,  que  consiste  en  muncho,  no  es 
contrario  á  lo  que  dijo,  que  no  sirve  de  nada ,  ni  á  lo 
que  dirá,  que  los  del  Judaismo  no  son  mas  amínentes 
que  los  de  la  Jentilidad,  porque  haziendo  á  los  Judíos 
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iguales  con  los  Jentiles ,  eatíende  caanto  á  la  propria 
josüziat  en  caanto  todos  habian  ofendido  á  Dios ,  i  to- 
dos tenian  nezesidad  de  la  justi&cazion  por  Cristo.  I 
hazjeodo  á  los  indios  mas  eminentes  que  á  ios  Jentiies, 
enciende  caanto  al  favor  de  Dios,  en  cuanto  Dios  los 
había  escojido  i  tomado  por  su  paeblo ,  i  por  su  heredad 
según  que  el  lo  declara « diziendo. 

t  Primém  quidem  quia  erediía  ttint,  etc. 
Primeramente  porque  á  ellos  fueron  enco- 
mendados los  oráculos  de  Dios. 

Bien  pone  san  Pablo  por  el  prinzipal  faTor  que  Dios 
hizo  al  pueblo  Hebreo,  el  encomendarles,  ó  fiarles  sus 
oráculos,  entendiendo  por  loráculos]^  todo  lo  que  con- 
tiene la  Ley ,  i  los  Profetas:  lo  cual  se  llama  todo  orá- 
culos, en  cuanto  todo  ello  son  palabras  de  Dios ,  soh 
avisos,  i  son  amonestaziones  de  Dios  á  los  hombres:  i 
poniendo  san  Pablo  este  por  el  prinzipal  favor  de  Dios, 
pareze  qne  se  conformó  con  el  Salmo  cxLvn,  el  cual 
habiendo  dicho.  No  lo  hizo  asi  con  todas  las  nazlones. 
Añade.  I  no  les  manifestó  sus  juizios.  Adonde  es  lo  mes- 
mo,  sus  juizios,  que  sus  oráculos:  de  manera  que  la 
eminenzia  consista  en  el  favor  de  Dios,  i  no  en  la  pro- 
pria justizia. 

T  Quid  eiitm  si  quidam  iUorum  ,  etc. 

¿I  qué  pues  si  algunos  fueron  inerédulos? 
¿Había  por  la  infidelidad  de  ellos  de  ser  menos- 
cabada la  fidelidad  de  Dios?  No  no. 

Pudiera  dezir  el  de  la  Jentilidad :  si  es  asi  como  tú 
díiee,  qae  á  los  Hebreos  encomendó  ó  confió  sus  orácu- 
los ,  tambieB  es  asi ,  que  monchos  de  ellos  no  los  cre- 
yeron ,  i  por  tanto  no  tienen  de  que  preziarse.  A  esto 


36  CAPITULO  ill. 

responde  san  Pablo/  diziendo,  que  sí  algunos  Hebreos 
no  dieron  crédito  á  los  oráculos  de  Dios  según  que  lo 
mostraron  no  azeptando  el  E?anjelio  de  Cristo,  no  por 
eso  babia  dejado  Dios  de  cumplir  su  palabra,  enyián- 
doles  á  Cristo.  Por  Ifidelidad  de  Dios^  entiende  lo  que 
vulgarmente  entendemos  diziendo,  quehai  fidelidad  en 
un  hombre  cuando  cumple  lo  que  promete:  i  al  no  creer 
de  los  Hebreos  llama  infidelidad  en  cuanto  hazian  pro- 
fesión de  creer ,  i  no  creían :  i  asi  no  cumplían  lo  que 
prometían. 

^  Est  auíem  Deus  verax ,  etc. 

Antes  sea  Dios  verdadero,  i  todo  hombre 
mentiroso. 

Confirma  san  Pablo  lo  que  había  dicho,  que  la  infi- 
delidad Hebrea  no  había  de  menoscabar  á  la  fidelidad 
de  Dios,  sirviéndose  de  aquello  de  el  Salmo  gxti. 
Todo  hombre  es  mentiroso ,  entendiendo ,  que  asi  como 
es  propría ,  i  natural  al  hombre  la  mentira ,  la  falsedad  i 
la  infidelidad,  asi  es  propría  á  Dios  la  bondad,  la  ver- 
dad i  la  fidelidad.  Los  Hebreos  hizieron  como  hombres, 
no  creyendo,  i  Dios  hizo  como  Dios,  no  apartándose 
de  lo  que  había  prometido. 

^  Sicuí  scriptum  est^  ut  iustificeriSy  etc. 

Segan  que  está  escrípto:  Por  tanto  serás 
justo  en  tus  palabras ,  i  venzerás  en  tu  juzgar. 

Para  confirmar  san  Pablo  la  mesma  sentenzía  ya 
puesta,  toma  lo  que  dize  David  en  el  Salmo  li,  que- 
riendo entender,  que  es  justo  Dios  en  sus  palabras  cum- 
pliendo lo  que  por  ellas  promete,  i  que  venze  en  su  juz- 
gar, saliendo  justo  juez  en  sus  juizios,  quiere  dezir,  en 
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8118  obras  t  asi  en  aquellas  con  que  castiga,  como  en 
aqaellas  con  que  favoreze.  Cuanto  á  lo  que  David  en- 
tendió en  el  Salmo ,  me  remito  ¿  lo  que  alli  he  dicho, 
dizlendo  que  no  entiende.  Yo  pequé  porque  tú  fueses 
justo  i  verdadero :  Lo  que  san  Pablo  entiende  aqui  es, 
que  asi  como  por  el  pecado  de  David  habia  sido  Dios 
conozido  por  justo  i  verdadero,  en  cuanto  le  cumplió  lo 
que  le  habia  prometido,  aunque  él  lo  habia  ofendido,  asi 
también  por  la  infidelidad  Hebrea  era  ¡lustrada  la  fideli- 
dad de  Dios,  en  cuanto  sabiendo  Dios  que  muchos  de 
ellos  habían  de  ser  incrédulos,  no  dejó  de  cumplirles  lo 
que  les  tenia  prometido ,  enviándoles  á  Jesucristo. 

^  Si  autem  iniquilas  noitra  ^tic. 

Sí  nuestra  injastizia  engrandeze  &  la  justi- 
zia  de  Dios,  ¿qué  diremos?  ¿Es  por  ventura  Dios 
injusto  inlroduziendo  ira?  Como  hombre  hablo. 
No  no. 

Tomando  san  Pablo  ocasión  de  las  palabras  de  Da- 
vid, entendidas  como  comunmente  se  podrían  entender, 
que  hubiese  dicho  David :  Yo  Sefior  pequé  por  ilustrar  tu 
Justizia,  viene  á  satisfazer  á  una  calunia  con  que  según 
pareze  eran  caluniados  los  cristianos  en  la  primitiva 
Iglesia,  tachándoles  que  dezian,  que  era  bien  pecar  mun- 
cho,  porque  Dios  perdonase  muncho,  de  manera  que  la 
grazia  fuese  mayor  siendo  el  perdón  mayor,  i  asi  dize, 
Si  es  asi  que  la  justizia  de  Dios  es  ilustrada  por  la  injus- 
tizia  de  los  hombres ,  no  administra  Dios  justizia  casti- 
gándolos con  ira ,  pues  en  tal  caso  viene  á  dar  mal  por 
bien,  á  castigar  lo  que  debria  remunerar.  Adonde,  por 
que  dezír  que  no  administra  Dios  justizia ,  castigando 
con  ira  la  injustizia  de  los  hombres ,  seria  pura  blasfemia 


38  CAPITULO  UI. 

contra  Dios,  se  corrije  san  Pablo,  diziendo:  iComo 
hombre  hablo:']  hablo  como  se  usa  entre  hombres,  en- 
tendiendo que  era  mal  dicho  lo  qaedezia  i  asi  lo  afirma, 
diziendo :  [iVo ,  no."]  que  es  lo  mesmo  que  nunca  tal  sea . 
I  para  confirmar  mas  la  negazion  pone  el  inconveniente 
que  de  allí  se  podría  seguir ,  diziendo  : 

^  Alioquin  quomodo  iudieabU ,  etc. 
Porque  de  otra  manera  ¿cómo  juzgará  Dios 
al  mundo? 

Gomo  si  dijese:  Si  esto  fuese  asi,  que  pecando  los 
hombres  ilustran  la  gloría  de  Dios,  perdería  Dios  el  de- 
recho que  tiene  de  juzgar  al  mundo ,  en  cuanto  cada  uno 
de  los  hombres  de  él ,  podría  dezir  ,  Yo  pequé  por  ilus- 
trar con  mi  pecado  la  gloría  de  Dios ,  i  asi  Dios  no  los 
podría  condenar. 

T  Si  enim  varitas  Dei  in  meo ,  etc. 
Porque  si  la  verdad  de  Dios  por  mi  mentira 
reabunda  en  gloria  suya ,  ¿  por  qué  causa  tengo 
yo  de  ser  aun  juzgado  como  pecador?  I  no  como 
somos  blasfemados,  i  como  algunos  dizen  que 
nosotros  dezímos :  Hagamos  males  porque  ven- 
gan bienes.  La  condenazion  de  los  cuales  es 
justa. 

Declarando  san  Pablo  mas  lo  que  ha  dicho ,  pone  un 
ejemplo  como  seria  dezir.  Si  es  así  que  siendo  yo  men- 
tiroso Tengo  á  hazer  mas  gloríoso  á  Dios ,  en  cuanto  es 
verdadero,  ¿por  qué  causa  me  ha  Dios  de  atribuir  á  pe- 
cado mis  mentiras,  i  condenarme  por  ellas?  pudiendo 
se  interpretar  mi  ser  mentiroso ,  según  que  lo  interpre- 
tan algunos,  que  caluniándonos  i  tachándonos  á  los  que 
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somos crítUanos,  dizen  qae  dezimos  nosotros,  que  es 
bueno  pecar  mancho  t  porque  Dios  perdone  mancho :  i 
AAadieodo  [ia  condinazion  de  los  cuales  e$  justa,"]  Con- 
cluye esta  su  digresión,  dizlendo,  que  condenando  Dios  á 
los  que  hazen  males,  porque  vengan  bienes ,  á  los  que 
pecan  por  ilustrar  mas  la  gloria  de  Dios,  administrará 
justizka ,  porque  Dios  no  quiere  que  sea  ilustrada  su  glo- 
ria con  nuestros  pecados,  sino  con  nuestra  justizía: 
Aunque  conteze,  i  es  asi ,  que  de  los  pecados  en  que  por 
flaqueza,  i  por  descuido,  caen  las  personas  pias.  Tiene  á 
ser  ilustrada  la  gloria  de  Dios,  como  fué  en  David,  en 
cuanto  reconoziéndose  ellas  por  pecadoras,  i  tornándose 
á  Dios ,  cumple  Dios  con  ellas  lo  que  les  tiene  prometido, 
no  negándoles  su  grazia,  ni  su  favor,  i  asi  es  visto  que 
Dios  cumple  su  palabra,  i  asi  es  ilustrada  su  gloria,  pero 
por  ocasión :  i  con  esto  satisfaze  san  Pablo  á  la  tacha  que 
era  puesta  á  los  cristianos. 

^  Quid ergo^  príBcellimus  eos?  etc. 

Ora  veamos,  ¿somos  mas  eminentes  que  ellos? 
No  de  ninguna  manera ,  porque  ya  habemos 
probado  los  Judios  i  los  Griegos,  iodos  estar  de- 
bajo de  pecado. 

Tomando  san  Pablo  á  su  razonamiento,  se  pregunta 
á  si  mesmo ,  si  ios  Judios  eran  mas  eminentes  que  los 
lentUes,  i  él  mesmo  se  responde  que  no.  Idiziéndo  la 
causa  por  qaé  no ,  confirma  lo  que  está  dicho ,  que  cuan- 
do dize  san  Pablo,  que  son  iguales  los  Judios,  i  los  Jen- 
tiles  ,  entiende  según  su  proprla  justizia ,  ó  bondad,  por- 
que dize  [ira  habernos  probado^']  como  es  asi,  que  tanto 
los  onos  cuanto  los  otros  están  debajo  de  pecado.  I  por 
lesíar  dobajo  de  pecado,']  entiende  estar  subjetos  á  ser 
condenados  por  pecadores ,  i  pareziéndole  que  habiendo 
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largamente  probado  contra  los  Jenttles,  que  había  sido 
flaca  la  probazion  contra  loa  Judíos  9  la  confirma  cor 
autoridad  de  la  sancta  Escríptura,  dizíendo. 

T  Sicut  scriptum  M,  guia  non  e$t  iustui^  etc. 
Asi  como  está  escripto :  No  hai  justo ,  ni  aun 
uno ,  no  hai  quien  entienda ,  no  hai  quien  bus- 
que á  Dios.  Todos  se  han  apartado:  juntamente 
se  han  hecho  inútiles.  No  hai  quien  obre  bien, 
no  hai  ni  aun  uno.  Sepultura  abierta  es  su  gar- 
ganta ,  con  sus  lenguas  engañan  ,  ponzoña  de 
serpientes  traen  debajo  de  sus  labrios ,  la  boca 
de  los  cuales  está  llena  de  maldizion  i  de  amar- 
gura ,  sus  pies  son  lijeros  para  derramar  san- 
gre. Molimiento  i  miseria  hai  en  sus  caminos, 
i  no  conozieron  el  camino  paziGco ,  no  hai  te- 
mor de  Dios  delante  de  sus  ojos. 

Por  todas  palabras  tomadas  de  diversos  Salmos, 
i  de  Esaías,  pretende  san  Pablo  probar  que  el  vivir  lizen- 
zioso  de  los  Judíos  no  era  menor  que  el  de  los  Jentiles, 
para  que  ellos  también  se  conoziesen  culpadQ3  delante 
de  Dios.  No  dejaré  de  dezir  aquí  esto ,  que  me  maravillo 
muí  muncho ,  que  en  personas  que  habian  azeptado  el 
Evanjelio,  i  por  la  azeptazion,  rezebldo  el  Espíritu 
Sancto,  hubiese  tanta  viveza  de  afectos,  que  desculpasen 
el  vivir  pasado ,  cuando  vivían  sin  Dios ,  i  sin  Cristo.  I 
que  anduviesen  culpando  el  vivir  de  los  otros :  cosa  lle- 
nísima de  el  Espíritu  cristiano.  En  aquello  \no  hai  guim 
entienda]  se  ha  de  entender  la  voluntad  de  Dios.  I  á  Dios 
entiendo  que  buscan  los  que  atendiendo  á  la  piedad ,  van 
ansiosos  por  conozer ,  i  ver  á  Dios ,  como  iba  el  que 
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dezia :  Muéstrame  tu  cara.  Diciendo  [m  han  apartadú] 
entiende  de  lafpíedad  á  la  impiedad.  Diziendo [««po/lura 
abierta  es  su  garganta ,]  entiende  que  tenian  tan  depra- 
TadoB  los  ánimos  que  por  la  garganta  salia  el  hedor  de 
ladepravazion:  semejante  al  que  sale  de  la  sepollura 
abierta.  Lo  que  dize  de  las  líenguae ,]  i  de  los  llabrios^2 
se  ha  de  referir  á  las  mentiras,  á  las  falsedades,  i  á  las 
traiziones  que  hablaban.  Por  lamargura^  entiende  cosa 
que  duele  á  la  persona  contra  quien  se  dize.  Diziendo 
que  en  sus  caminos  bal  Imolimienlo  i  miseria ,]  entiende 
que  su  TiTír  está  lleno  de  afán ,  I  congoja ,  i  de  muncha 
mala  Tentura.  Por  leamino  pazificci]  entiende  el  ?ivir 
pió  i  sancto  el  cual  solo  es  pazifico,  quiero  dezir  felize 
i  dichoso ,  sino  en  los  ojos  del  mundo ,  á  lo  menos  en  los 
de  Dios,  i  de  las  personas  que  entendiendo  en  darse  á  la 
piedad ,  tienen  del  Espíritu  de  Dios. 

t  Scimus  autem  guoniam  qumcumque^  etc. 

I  ya  sabemos  que  todo  lo  que  la  Leí  dize,  lo 
habla  á  los  que  están  en  la  Leí ,  para  que  toda 
boca  se  zierre,  i  todo  el  mundo  se  someta  al  jui- 
zio  de  Dios,  pues  que  por  las  obras  de  la  Leí 
no  será  justificada  toda  la  carne  en  su  presencia. 

Porque  pudiera  dezir  el  presuntuoso  del  Judaismo, 
que  estas  palabras  de  la  sancta  Escriptura  que  ha  alega- 
do san  Pablo  contra  los  ludios,  eran  dichas  contra  los 
de  la  Jentiiidad,  san  Pablo  le  ataja  los  pasos ,  diziendo 
que  no  son  dichas  sino  contra  los  del  Judaismo,  i  prué- 
balo por  esto ,  que  la  Leí  cuando  habla ,  no  habla  con 
los  que  son  ajenos  de  ella  en  no  obedezer  á  todo  lo  que 
manda,  sino  con  los  que  vifen  i  se  ríjen  según  ella  en- 
sola  en  todas  las  cosas  que  pertenezen  al  serTício  de 


48  CAPITULO  lU. 

Dios,  i  al  amor  que  se  debe  ai  prójimo :  i  aunque  en  la 
sánela  Escriptura  se  hallan  algunas  cosas  dichas  con- 
tra los  que  no  pertenezian  á  la  Leí ,  no  importa ,  porque 
san  Pablo  entiende  en  lo  jeneral,  y  entiende  en  las  cosas 
que  son  de  la  calidad  de  estas  que  él  ha  alegado.  I  di- 
ziendo  san  Pablo,  Ipara  que  toda  boca  8é  cterrtf,] 
quiere  dezir:  Esto  digo  á  fin  que  tanto  los  del  Judais- 
mo, cuanto  los  de  la  Jenlilidad,  atapen  sus  bocas,  co- 
noziendo  haber  ofendido  á  Dios,  i  haberse  subjectado  á 
condenazion,  á  que  Dios  los  condene  por  sus  pecados, 
sin  que  haya  ninguno  que  pretenda  justificazion  propria: 
i  conoziendo  no  poder  alcanzar  justificazion  sino  por 
Cristo.  Esta  sumisión  es  forzada,  i  seria  voluntaria  cuan- 
do todos  los  hombres  conoziéndose  injustos,  i  cono- 
ziendo no  poder  por  sif justificarse,  se  remetiesen  a| 
juizio  de  Dios,  ¿  que  Dios  hiziese  de  ellos  conforme  ¿  su 
voluntad.  Pero  entiendo  que  solamente  hai  esta  sumi- 
sión en  los  que  hai  conozimiento  de  Dios,  i  de  si  mis- 
mos, y  que  los  que  tienen  este  conozimiento  i  esta 
sumisión  son  azeptados  por  justos  delante  de  Dios.  Di- 
ziendo  Ipor  lai  obrai  de  la  Leí]  entiende  pues  ya  to- 
dos sabemos  que  las  obras  de  la  Lei  no  son  bastantes 
á  dar  justificazion  á  ninguno ,  en  cuanto  no  hai  nin- 
guno que  la  pueda  cumplir  enteramente,  i  en  cuanto  su 
ofizio  no  es  justificar  á  los  hombres,  sino  mostrarles 
el  pecado,  i  asi  dándoles  conozimiento  de  si  meemos, 
hazerles  que  se  humillen  delante  de  Dios ,  conoziéndose 
pecador.  También  puede  ser  que  por  labras  de  la  Leí] 
entienda  san  Pablo  las  zeremonias  que  se  hazian  por  la 
justificazion  por  los  pecados,  propriamenle  ios  que  lla- 
maban sacrifizios  de  justízia.  Diziéndo  Itoda  carne]  se- 
gún el  hablar  de  la  lengua  Hebrea,  entiende  ningún 
hombre. 
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Y  P§r  Légem  enim  eognitio^  etc. 

Porque  por  la  Lei  es  conozido  el  pecado. 
Pudiera  dezir  alguno.  Si  es  asi  lo  que  tú  dizes  ,  que 
las  obras  de  la  Lei  oo  dan  justlficazlon,  ¿de  qué  servia  la 
Lei?  A  esto  responde,  diziendo  que  la  Lei  servia  de 
hazer  que  el  pecado  fuese  conozido ,  en  cuanto  refrenan- 
do ella  los  afectos ,  i  los  apetitos  de  la  carne,  despiertan 
ellos  en  el  hombre  cuando  oye  la  Lei :  i  asi  él  conoze  su 
depravaziont  i  su  mala  indinazlon,  á  la  cual  san  Pablo 
Uama  [p^eaéoi}.  De  manera  que  el  proprio  ofizío  de  la 
Lei  68,  dar  al  hombre  conozimiento  de  si  mesmo ,  con- 
denarlo: pero  no  justificarlo.  También  puede  ser  que 
entienda  que  la  Lei  sinra  de  hazemos  conozer  lo  que  es 
malo,  pero  no  de  libramos  del  mal:  muestra  el  peca- 
do ,  pero  no  nos  guarda  de  caer  en  él. 

T  IVimc  autem  iine  Lege^  etc. 
Agora  ya  sin  la  Lei  es  manifestada  la  justi- 
zia  de  Dios ,  testificada  por  la  Lei ,  i  por  los 
Profetas. 

Habiendo  dicho  qoe  por  la  Lei  se  conozian  los  hom- 
bres á  si^mesmos:  i  entendiendo  que  conoziéndose  á  si 
meemos,  conozian  en  simesmos  injustízia,  i  en  Dios 
justizia.  Tiene  á  dezir  que  ya  sin  la  Lei  el  Evanjello  haze 
este  mesmo  efecto,  no  condenando,  sino  justificando. 
Siendo  asi  que  tanto  mas  conoze  el  hombre  la  justizia  de 
Dios,  quiero  dezir,  que  Dios  es  justo ,  sancto,  i  bueno, 
perfectisimo  en  lo  uno ,  i  en  lo  otro ,  cuanto  mayor  efec- 
to ha  hecho  en  él  la  fe  del  Evanjelio.  De  manera  que  esta 
manlfestazion  no  sea  esterior,  sino  interior,  que  los  que 
creen ,  la  conozcan,  i  no  otros  ningunos.  Esta  justizia 
de  Dios  dize  que  estaba  testificada  [par  ia  Lei^ipariús 
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Profetas]  entendiendo  quela  Lei  i  los  profetas  testifican, 
i  afirman ,  que  en  Dios  hai  justizia ,  santidad  i  bondad 
con  todas  las  otras  'perfeziones ,  que  lo  hazen  ser  en  si 


luHitia  autem  Dei^  etc. 
I  la  justizia  de  Dios  por  la  fe  de  Jesucristo 
en  todos ,  i  sobre  todos  los  que  creen. 

Entiende ,  que  Dios  comunica  esta  su  justizia  gene- 
ralmente á  todos  los  que  creen  en  Cristo  sin  hazer  dife- 
renzia  entre  unos  i  otros.  Soiamenle  gué  ellos  crean:  i  el 
comunicarles  su  justizia,  consiste  en  que  los  baze  justos, 
como  Él  es  justo :  no  porque  obran ,  sino  porque  creen 
con  verdad  que  tin  obrar ,  mas  con  creer  solamente  son 
azepíados  de  Dios  por  justos.  Adonde  entiendo  que 
aunque  al  parezer  es  cosa  fázil ,  i  lijera,  que  el  hombre 
se  reduzga  á  creer  que  sin  sus  obras  Dios  le  haya  de 
azeptar  por  justo,  es  tanto  difizil,  i  es  tan  grave ,  i  tan 
duro  al  ánimo  humano ,  que  si  no  es  por  espezial  don  de 
Dios ,  no  se  reduzirá  jamás  á  ella :  porque  la  prudenzia 
humana  es  totalmente  contraria  á  esta  fe,  no  la  puede  en- 
tender, ni  la  querria  de  ninguna  manera  sentir.  I  por  tanto 
dize  bien  san  Pablo,  i  san  Juan,  que  la  fe  es  don  de  Dios. 
Y  Non  enim  est  distmctio,  etc. 
Porque  no  hia  diferenzia ,  pues  todos  peca- 
ron i  se  privaron  de  la  gloria  de  Dios ,  i  son 
justiGcados  de  balde  por  su  grazia ,  por  la  re- 
dempzion  que  es  por  Jesucristo. 

Habiendo  dicho  [en  todos  i  sobre  lodos]  viene  á  de- 
zir,  que  asi  como  el  pecar  fué  jeneral,  habiendo  los  Jen- 
tiles  pecado  sin  Lei ,  i  los  Judíos  con  Leí,  i  que  así  como 
los  unos  i  los  otros  se  privaron  de  la  gloria  de  Dios, 
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privándose  de  la  ¡majen  i  semejanza  de  Dios ,  asi  tam- 
bién de  balde  i  graziosamente  son  todos  justificados, 
liabiendo  sido  ejecutada  la  juslizia  de  Dios  en  Cristo  por 
lo  que  debia  ser  ejecutada  en  ellos.  A  esto  llama  reden- 
zíon  por  Cristo.  I  sí  dijere  alguno,  pues  son  todos  jus- 
tificados, por  qué  no  gozan  todos  de  esta  jnstificazion; 
se  responderá  que  gozan  de  ella  todos  los  que  la  creen 
perteneziendo  solamente  á ellos,  pues  solos  ellos  la 
creen. 

^  Quem  propoiuü  Deus ,  etc. 

Al  cual  puso  Dios  como  Propiziatorío  por  la 
fe  enireviníendo  su  sangre. 

Declara  san  Pablo,  cómo  es  esta  redenzion  por 
Cristo ,  i  dize  que  es  porque  lo  puso  Dios  como  Propi- 
ziatorío á  fin  que  los  hombres  Tiendo  derramada  la  san- 
gre de  Grísto ,  den  crédito  á  la  jeneral  justificazion ,  zer- 
tificándose ,  que  en  Cristo  ejecutó  Dios  su  justízia  por 
todo  lo  que  habla  de  ser  ejecutado  en  todos  los  hombres, 
de  tal  manera  que  ya  siendo  justo,  no  puede  con  justizia 
condenar  á  ninguno  de  ellos.  Solamente  que  ellos  crean 
verdaderamente  que  esto  es  así.  D¡ziendo[Propt2Úitof  ío] 
entiendo  que  alude  al  Propiziatorío  que  estaba  en  el  tem- 
plo de  Jerusalem  á  donde  los  Hebreos  ofreziansus  ofren- 
das por  alcanzar  perdón  de  sus  pecados. 

T  Jdosteniionem  iustUiw^  etc. 

Para  mostrar  su  justizia ,  por  la  remisión  de 
los  pecados  pasados  que  sufrió  Dios  para  demos- 
trazion  de  su  justizia  en  este  tiempo,  &  Gn  que 
él  sea  }usto,  i  justificador  del  que  cree  en  Jesu- 
cristo. 

Munchos  hombres  de  resabidos  han  desvariado,  i  de- 
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v«»eado  en  la  intelijenzía  de  estas  palabras,  por  que 
entendiendo  que  san  Pablo  refiere  aquello  por  [ía  remi- 
$ioH  de  los  pecados  pasados^^  á  lo  que  arriba  ha  dicho, 
que  puso  Dios  á  Cristo  como  Propiziatorio,  han  dismi- 
nuido el  benefizio  que  el  linaje  humano  ha  rezebido  de 
Dios  por  Cristo  el  cual  es  amplísimo ,  1  sufizientisimo  en 
todos,  i  para  todos  los  que  creen  en  Cristo,  pasados, 
presentes,  ¡porvenir,  i  para  todos  los  pecados ,  oriji- 
nal,  i  actuales ,  siendo  asi  que  por  todos  ellos  castigó 
Dios  á  Cristo,  por  no  castigar  á  los  delincuentes,  i  á 
esta  ?erdad  no  solamente  no  son  contrarias  estas  pala- 
bras de  san  Pablo ,  antes  con  efecto  son  mui  favorables. 
Porque  es  asi  que  aquello  Ipor  la  remisión  de  los  peca- 
dos pasados^2  no  ^o  refiere  san  Pablo  al  [propiziatorioj 
sino  á  aquello  {para  mostrar  su  justizia  ^']  i  entiende 
que  puso  Dios  á  Cristo  como  propiziatorio,  castigando 
en  él  los  pecados  de  todos  los  hombres ;  iCon  intento 
demostrar  sujustizia^  ]  quiere  dezir,  de  mostrar  á  los 
hombres  como  es  en  si  justísimo  i  perfectísimo.  I  dize 
mas ,  que  se  lo  muestra ,  [por  la  Remisión  de  los  pe- 
cados pasados']  en  cuanto  considerando  cada  uno  de  los 
que  creen ,  que  Dios  ha  castigado  en  Cristo  los  pecados 
de  todos  los  hombres ,  conozen  que  en  Dios  hai  justizia, 
en  haber  perdonado  los  pecados  con  que  los  pasados 
que  fueron  antes  de  Cristo ,  le  ofendieron,  los  cuales  su- 
frió no  ejecutando  en  ellos  el  rigor  de  su  justizia ,  porque 
la  habia  de  ejecutar  en  Cristo,  i  el  no  ejecatarlat  entien- 
do que  consiste  en  que  no  los  condenó  á  pena  eterna: 
i  entiendo  que  en  este  perdón  son  concluidos  todos 
aquellos  que  conoziendo  á  Dios  por  justísimo,  i  cono- 
ziéndose  á  sí  meemos  por  injustísimos,  se  sometieron  á 
la  justizia  de  Dios ,  remitiéndose  á  ella.  Este  conozímien- 
to  de  esta  remisión,  entiendo  que  está  en  los  que  creen 
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por  el  sentimiento  de  su  propria  remisión,  quiero  dezir, 
que  sintiendo  cada  uno  de  los  que  por  divina  inspirasion 
creen  que  Dios  lia  castigado  en  Cristo  los  pecados  de 
todos  los  hombres «  la  paz  de  la  conszienzia  que  se  al- 
canza creyendo  en  Cristo  siente  que  Dios  le  ha  perdona- 
do lo  que  en  lo  pasado  le  ha  ofendido ,  i  que  le  ha  justi- 
ficado en  la  jostizia  de  Cristo:  i  considerando  por  si  á 
los  píos  que  fueron  antes  de  Cristo,  conoze  en  ellos  lo 
que  siente  en  si ,  i  asi  por  la  remisión  de  los  pecados  pa- 
sados, en  si  Tiene  á  conozer  la  remisión  de  los  pecados 
de  los  que  fiíeron  antes  de  Cristo,  i  por  ambas  remi- 
siones Tiene  á  conozer  que  Dios  es  justísimo ,  i  perfecti- 
simo :  i  de  misericordia  i  bondad  inmensa ,  de  manera 
que  nezesariamente  san  Pablo  añidió  aquella  palabra 
[patmdoi}:  puea  es  asi,  que  no  puedo  yo  conozer  que  Dios 
es  justo  por  la  remisión  de  los  pecados  que  aun  no  son, 
sino  por  la  remisión  de  los  pecados  que  ya  han  sido,  i 
-  aquí  entiendo  esta  verdad,  que  no  conozen  ó  Dios  por 
justo,  sino  los  que  son  justos.  Los  injustos  tienen  siem- 
pre á  Dios  por  injusto,  i  siendo  él  justo,  se  dize  bien, 
que  no  le  conozen:  si  lo  tuviesen  por  justo,  locono- 
zerían :  i  si  le  conoziesen,  por  el  mesmo  caso  dejarían  de 
ser  injustos,  i  serían  justos.  En  aquello  Igue  infirió 
HfM,]  entiende  que  se  ofende  Dios  mucho  con  los  pe- 
cados de  los  que  él  tiene  predestinados  para  la  vida  eter- 
na, pues  tiene  nezesidad  de  sufrimiento  para  no  casti- 
garlos, asi  como  se  contenta  con  los  pecados  de  los 
que  tiene  destinados  á  muerte  eterna  (por  la  razón  que 
se  dijo  arriba)  pues  los  ziega,  para  que  acrezienten  pe- 
cados sobre  pecados.  Diziendo  len  etU  tiempo ,]  entien- 
de en  tiempo  del  Evanjelio  después  de  hecho  el  castigo 
en  la  persona  de  Cristo.  I  diziendo.  Id  fin  que  él  aa 
iiMl0,]  entiende ,  que  hizo  Dios  todo  ealocon  intento  qoo 
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los  hombres  que  creen,  conozcan  que  solo  él  es  justo, 
sancto  i  bueno  en  toda  perfezion ,  i  que  solo  él  es  el  que 
haze  justos,  sanctos  i  buenos  en  la  perfezion  que  les 
toca  á  los  que  creyendo  en  Cristo  azeptan ,  ¡  tienen  por 
suya  la  justizia  de  Cristo ,  los  cuales  siendo  justos  cono- 
zen  á  Dios  por  justo,  conoziendo  por  injusto  todo  lo  que 
no  es  Dios,  i  lo  que  no  es  justificado  por  Dios.  Lo  mes- 
mo  que  sentia  san  Pablo  cuando  escribió  esto ,  sienten 
los  que  tienen  del  espíritu  que  tuTO  san  Pablo :  Los  que 
ni  sienten  la  malignidad  i  frajilidad  de  la  carne,  ni  sien- 
ten la  remisión  de  sus  pecados ,  no  entienden  esto  de  san 
Pablo ,  ni  conozen  que  Dios  es  justo. 

^  Ubi  est  ergo  glorialio^  etc. 

¿Adonde  está  pues  la  gloriazion?  fuera  va. 
¿Por  cual  Lei  ?  ¿  de  las  obras  ?  no,  pero  por  la  Lei 
de  la  fe.  De  manera  que  averiguamos  que  con 
la  fe  es  justificado  el  hombre  sin  obras  de  la  Lei. 

Como  Tictorioso  san  Pablo  por  haber  probado  que  la 
justificazion  se  alcanza  creyendo  de  verdad ,  i  no  obran- 
do, Tiene  á  dezir,  que  la  gloriazion  del  hombre  es  es- 
cluida  de  tal  manera  que  alcanzando  justificazion  d^an- 
te  de  Dios,  no  tiene  de  qué  preziarse,  pues  es  asi  que  en 
ella  no  pone  nada  de  suyo,  viniéndole  la  justificazion 
porlavivafe,  i  ?eniendo  la  viva  fe  por  don  de  Dios.  Adon- 
de noto  dos  cosas,  la  una  que  adonde  hai  obras  de  Lei,  hai 
gloriazion;  i  la  otra,  que  si  es  el  hombre  justificado  cre- 
yendo de  verdad  sin  que  entre  vengan  las  obras  mandadas 
en  la  Lei  de  Dios,  cuanto  mejor  lo  será  sin  las  obras  que 
son  invenziones  i  fantasías  de  hombres?  iLei  de  abras^"] 
llama  san  Pablo  á  la  Lei  de  Sfoisen,  porque  mandaba  obrar. 
I  [Let  de  /s,]  llama  al  Evanjelio  de  Cristo  por  que  manda 
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ereer,  i  asi  como  por  la  Leí  de  obras  serán  condenados  los 
qae  habiéndola  azeplado  no  hobieren  obrado,  asi  por  la 
Leí  de  fe,  serán  condenados  los  que  no  hobieren  creído 
i  la  cendenazion  será,  que  no  serán  admitidos  á  la  justi. 
ficazion  Cristiana. 

^  Jn  ludeorum  Deus  tantum ,  etc. 
¿Cómo ,  i  es  Dios  solamente  de  los  Judies? 
¿cónao,  no  es  también  de  los  Jentiles?  verdade- 
raméate  es  también  de  los  Jentiles.  Porque  uno 
es  Dios  el  cual  justifica  á  la  Zircunzision  de  la 
fe ,  i  al  Prepuzio  por  la  fe :  ¿cómo ,  i  abrrogamos 
la  Lei  con  la  fe?  No  no  ,  antes  establezemos  la 
Leí. 

Si  la  justificazion  as  hubiera  de  alcanzar  por  las  obras 
de  la  Lei ,  fuera  Dios  solamente  de  los  ludios,  en  cuanto 
solos  ellos  alcanzaran  justificazion,  pues  solos  ellos  te- 
nían la  Lei :  ora  siendo  asi  que  la  justificazion  es  por  la 
fe,  viene  á  ser,  que  es  Dios  jeneralmente  Dios  de  los 
Jentiles,  i  de  los  ludios.  Cuanto  á  lo  quedize  san  Pablo 
Ide  la  fe  i  por  la  fe ,]  yo  zierto  no  se  en  que  consista 
la  diferenzia  de  las  dos  proposiziones.  Se  bien  que  Dios 
justifica  por  la  fe ,  i  con  la  fe  asi  al  del  ludaismo,  como 
al  de  la  lentilidad.  Diziendo  láe  la  fii]  entiende  que  la 
juslíflcazion  le  viene  de  la  fe.  I  diziendo  [por  la  /«,]  en- 
tiende que  goza  de  la  justificazion,  porque  la  cree.  Di- 
ziendo, leomo^  i  abrrogamos  la  Leí]  responde  á  lo  que 
pudiera  argüir  aigun  contenzioso  del  ludaismo ,  dizien- 
do. Luego  de  esa  manera,  Pablo,  ¿tú  vienes  con  la  fe  á 
abrrogar  la  Lei  TI  la  respuesta  es ,  que  la  fe  no  abroga  á 
la  Lei,  antes  la  establece,  i  confirma.  Adonde  entiendo 
que  pretendiendo  san  Pablo  diestramente  sin  irritar  á 
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los  del  Judaismo ,  mostrar  como  por  el  E?anjelio  zesaba 
la  Lei  habiendo  dicho  lo  que  con  efecto  sentía  de  la  Leí, 
mitiga  lo  dicho ,  pero  de  tal  manera  que  no  se  desdize. 
Mitiga  lo  dicho  respondiendo  No,  no,  i  no  se  desdize, 
porque  entiende  que  la  predicazion  del  Evanjelto  da 
autoridad  á  la  Lei,  la  confirma,  i  la  estableze,  reduzien- 
do  los  hombres  por  la  mortificazion  que  es  efecto  de  la 
fe,  á  aquello  que  ia  Lei  pretendía  reduzirlos:  i  asi  cum- 
plen la  Lei ,  no  por  la  Lei ,  sino  por  el  deber  del  £?an- 
jelío.  Gomo  si  en  nuestros  tiempos,  á  uno  que  dejando 
de  predicar  obras  esteríores,  predicase  solamente  morti- 
ficazion ,  le  fuese  dicho :  Tu  destruyes  las  obras  este- 
riores,  i  él  respondiese.  No  las  destruigo,  antes  las  es- 
tablezco, entendiendo,  los  que  abrazaren  la  mortifica- 
zion que  yo  predico ,  se  ejerzitarán  en  las  obras  es- 
tenores  ,  sin  ser  ¿  ello  constreñidos ,  ni  obligados ,  i  sin 
que  les  sean  señaladas ,  ni  tasadas. 


CAPITULO  IV. 
T  Quid  ergo  dicemui  inveniste ,  etc. 


o. 


'ra  pues,  ¿qué  diremos  que  halló  Abraham 
padre  nuestro  segua  la  carne?  Porque  si  Abra- 
ham por  las  obras  fue  justificado ,  tiene  gloría- 
zion  ,  pero  no  azerca  de  Dios. 

Habiendo  san  Pablo  largamente  mostrado  á  los  del 
Judaismo  como  no  tenian  de  que  gloriarse  por  la  Lei, 
ni  por  la  Zircunzision,  viene  agora  á  mostrarles  como 
tampoco  tenian  por  qué  preziarse  de  ser  simiente  de 
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Abraham  según  la  jenerazion  carnal,  siendo  asi  que  los 
Promeümientos  de  Dios  no  tocan  á  los  suzesores  de 
Abraham  según  la  carne,  sino  á  los  suzesores  según  el 
Espíritu.  Unos  leen  padre  nuestro  Isegun  la  carne ^^ 
entendiendo  que  san  Pablo  habla  con  los  del  Judaismo, 
i  otros  leen ,  que  hallo  según  la  carne,  entendiendo  por 
sus  obras  i  por  la  Zircunzision ,  i  ambas  á  dos  leziones 
pueden  estar.-  pero  á  mi  mas  me  satisfaze  la  segunda, 
por  lo  que  se  sigue.  Adonde  entiende  san  Pablo  que 
cuando  fuese  asi  que  Abraham  hubiese  hallado  justifica- 
zion  por  sus  obras  ternia  gloriazion  de  que  gloriarse 
azerca  délos  hombres,  pero  no  azerca  de  Dios. 

>    T  Quid  enim  dicU  icriptura,  etc. 
¿Qaé,  veamos,  dize  la  Escríptura?  Creyó  Abra- 
ham á  Dios ,  i  foéle  imputado  á  jusiizia. 

Queriendo  san  Pablo  probar  que  Abraham  no  habia 
hallado  nada  según  la  carne,  no  habiendo  sido  justifica- 
do por  sos  obras,  alega  las  palabras  de  la  sancta  Es- 
críptura, las  diales  dan  testinaonio ,  como  Abraham  al- 
canzó jostificazion ,  no  obrando ,  sino  creyendo ,  impu- 
tándole Dios  su  fe  en  cuenta  de  justizia :  como  diriamos 
de  un  rebelde  huido  del  reino  donde  es  natural,  que 
tomase  á  él  creyendo ,  i  confiando  en  la  palabra  de  su 
rei,  que  aquella  su  fe  i  confianza  le  es  tomada  en  cuenta 
de  satísfazion  i  de  fidelidad ,  que  por  aquello  el  rei  lo 
tiene ,  i  lo  estima  como  si  siempre  hubiese  sido  fiel  i  leal. 
Tomando  san  .Pablo  ocasión  de  esta  impunizion,  ya  por 
todo  este  capitulo  mostrando  como  es  asi  que  la  jnstífi- 
cazion ,  i  la  fidelidad  del  hombre ,  no  viene  por  merezi- 
mientos,  sino  porque  Dios  no  le  imputa  los  pecados  que 
haze  para  condenazion,  i  le  imputa  la  fe  que  tiene  para 
jostíficazion. 
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I  Ei  autem  qui  operaíur^  etc. 

Al  que  obra  no  es  imputado  el  premio  según 
grazia,  sino  según  deuda,  i  al  que  no  obra, 
pero  cree  en  el  que  justifica  al  impío ,  su  fe  le 
es  imputada  á  justizia. 

Díziendo  san  Pablo  [al  que  o6ra,]  entiende  que 
cuando  alguno  alcanza  alguna  coaa  por  su  trabajo ,  ó 
industria,  no  se  puede  llamar  grazía  aquella  cosa  que 
alcanza,  sino  premio.  I  diziendo,  [at  que  no  obra  pero 
orae,]  entiende  que  lo  que  alcanza  uno  no  obrando, 
sino  creyendo,  se  puede  llamar  grazia  pues  se  le  da  sin 
merezerla.  I  si  me  dize  alguno :  yo  merezco  en  cuanto 
creo :  Responderele  yo  que  Dios  no  le  da  la  justificazlon, 
remunerándole  su  fe,  sino  que  el  gozada  lajeneral 
justificazion  porque  cree :  como  sí  un  seflor  perdonase 
jeneralmeote  á  toéos  los  huidos  de  su  estado  ¿  in  que 
tomasen  á  sus  casas,  i  creyendo  algunos  el  perdón  del 
señor,  se  TinieseQ  á  sus  casas:  loa  cuales  no  podrían 
dezir,  perdonónos  el  señor,  gualardonkidonos  nues- 
tra fe:  sino  perdonónos  el  señor  graziosa  i  liberihnen- 
te:  i  nosotros  gozamos  del  perdón  porque  lo  habernos 
creído.  I  responderele  oms,  que  la  fe  es  don  de  Dios,  i 
asi  quedará  esta  sentenzia  veidadera ,  que  todos  los  que 
alcanzan  Justificazion ,  la  alcanzan  por  grazia ,  i  no  por 
deuda,  ni  por  merezimíemo  proprío.  Bien  llama  san  Pa- 
blo á  Dios  [el  qmjuiíifiea  ai  impi»']  siendo  esta  la  cosa 
con  que  es  ilustrada  la  bondad ,  i  la  misericordia  de  Dios, 
pues  es  asi  que  á  los  impíos  que  son  sus  enemigos  les 
da  la  cosa  mas  eszelente  de  cuantas  les  puede  dar,  que 
es  la  justificazion ,  por  la  cual  alcanzan  la  vida  eterba. 
Adonde  entiendo  que  justifica  Dios  al  impio  dándole 
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primero  á  conocer  so  laupíedad.  Los  que  no  conocen  su 
impiedad,  no  conoziéndoee  impfos,  nanea  Tienen  á  ser 
joelos  i  pios. 

T  Siout  et  David  dieit ,  etc. 
Asi  como  también  David  dize :  la  bienavon- 
turanza  del  hombre  al  cual  Dios  justifica  sin 
obras.  Bienaventurados  aquellos  á  los  cuales 
son  perdonadas  las  iniquidades ,  i  á  los  cuales 
son  cubiertos  los  pecados.  Bienaventurado  el 
varón  al  cual  Dios  no  imputa  el  pecado. 

Prueba  san  Pablo  con  esta  autoridad  de  David,  que  la 
blenaTcnturanza  del  hombre  no  consiste  en  que  no  ten- 
ga pecados ,  porque  todos  tenemos  maldades ,  i  peca- 
dos; ni  consiste  tampoco,  en  que  obrando  satisfaga  á 
Dios  por  sus  maldades ,  i  por  sus  pecados ,  porque  no  hai 
obras  que  puedan  ser  bastantes;  pero  que  consiste  en 
que  Dios  le  perdone  sus  maldades,  i  le  disimule  sus 
pecados,  no  imputándoselos,  ó  no  poniéndoselos  en 
cuenta  para  castigarlo  por  ellos.  Adonde  se  ha  de  en- 
tender que  san  Pablo  entiende  lo  mesmo  en  el  no  impu- 
tar el  pecado,  que  en  el  imputar  la  fe  á  justizia ,  enten- 
diendo que  es  justo  aquel  á  quien  Dios  no  imputa  el  pe- 
cado á  pecado.  Cuanto  al  resto  de  la  inlelijenzia  de  estos 
versos  de  David ,  me  remito  á  lo  que  he  dicho  en  el  Sal- 
mo adonde  están. 

T  Bmtiiudo  ergo  fu&e^  etc. 
Ora  ,  ¿veamos,  esta  bienaventuranza  ha  to- 
cado sdamente  á  la  Zircunzision ,  ó  tambiem  al 
Prepuzio? 

Queriendo  probar  san  Pablo  que  la  bienaventuranza 


54  A  LOS  ROMANOS. 

qae  David  dize,  no  ha  sido  particular  de  los  zirciinz¡d&- 
dos ,  como  pudiera  pretender  alguno  de  ellos ,  sino  jene- 
ral ,  siendo  también  de  los  Jentiles,  se  hazela  pregun- 
ta,  i  el  mesmo  se  responde,  diziendo. 

Y  DicimuiMimquia^  etc. 

Ta  habernos  dicho  qae  la  fe  fue  impatada  ¿ 
Abraham  á  justizia.  Ora  veamos,  ¿cómo  le  fue 
imputada?  ¿estando  en  la  Zircunzision ,  ó  en  el 
Prepuzio?  No  en  la  Zircunzision  ^  sino  en  el 
Prepazio. 

Infiriendo  de  estas  palabras,  que  pues  la  fe  fue  im- 
putada á  Abraham  á  justizia  antes  de  ser  zircunzidado, 
que  también  será  imputada  á  justizia  la  fe  á  los  que  no 
siendo  zírcunzídados  creyeren ,  i  así  gozarán  de  la  bien- 
aventuranza que  dize  David.  Esto  entiendo  que  lo  dize 
san  Pablo  pretendiendo  confirmar ,  i  fortificar  las  con- 
zíenzias  de  los  que  no  siendo  zircunzídados,  ni  obrando, 
azeptan  la  grazia  del  Evanjelio ,  i  viven  conforme  á  ella. 

T  Eí  signum  aecepit  Circumcisionis  ^  etc. 

I  tomó  la  señal  de  la  Zircunzision  como  sello 
de  la  justizia  de  la  fe  ,  la  del  Prepuzio  á  fin  qoe 
fuese  el  padre  de  todos  los  que  creyesen,  es- 
tando en  el  Prepuzio,  i  les  fuese  también  &  ellos 
imputado  á  justizia.  I  fuese  padre  de  Zircunzi- 
sion, ne  solamente  á  los  zircunzídados,  pero 
también  á  los  que  caminasen  por  las  pisadas  de 
la  fe  que  estuvo  en  el  Prepuzio  de  nuestro  pa- 
dre Abraham. 


CAfflTUl  IT  S 

Dectei  s»  Paél»  par  caUs  la'ikWas  ^ae  m»  iar  ib»- 
nfas  p>i^|K  se  xtf^caBCi^i ,  aa»  que  lam» 
U  ZiroHUiaÍM  par  «U  i  «¿«o  (qae  lodopieBM  ^ae» 
OBO),  de qac  f  fc  ic  k^ñ  sido  nnpntuh  i  jatíziaL  Ae 
OHtMn  fm  U  ünuniifiyñ  servía  i  Akciias  por  Xf^li- 
icaiiOB  de  sa  jastAc^iion  por  b  fe,  lacBíi  levo  v.sm" 
cho  aales  de  acr  ñcoBzidado.  Doxwio  SB  Faikio,  [«  ^ 
fM  cl/MMp«4rv«]  <ab»de  qoe  afeMOÓ  AibraLaM  la 
josüficazMMi  attff  de  UÍLtcj^^sm»,  i  que  deapoet  se  £j> 
coaxidó,  qacrica>do  Dmx  ,  ó  pniieaiLeado  que  AJhrakaai 
ÜMae  padie  asi  de  lo»  qae  le  ifniuxa  ea  U  TiramBskm^ 
de  loe  qoe  le  iTútasea  ea  el  cracr  i  Djoi.  á  cala 
bna  [oaanaar  par  las  paaodbu  4f  lo  />.}  I 
dineado  [fo  M  ihr^msié]  eot>fHk  b  fe  que  lo^o  aale» 
de  ser  xñtaaxidado.  1  coom  he  ddio,  todo  esto  lo  á.it 
san  Pablo  coa  ialealo  de  coainnar  á  k»  qae  ao  sieado 
xireonzidados  creiaa,  i  á  los  qae  ao  obrao^o  aeea. 
Goaado  <figo  obrando,  ao  enliealo  obras  de  Efvaj'^.io, 
síQo  de  Leí,  qae  roaswlfB  «a  lerefooaias  i  obras  mo- 
rales. 

Y  iVoa  aaúa  per  Legem  praaussía,  ele. 

Pbrque'el  Prometiiiiíeoio  no  tocó  por  la  Leí 
á  Abraham,  ó  á  su  simiente,  cuanto  al  ser  d  he- 
redero del  mundo ,  sino  por  la  jnstízia  de  la  fe. 

Gonfinna  san  Pablo  lo  que  ha  dicho,  dízáeodo  qae 
no  prometió  Dios  á  Abraham  i  i  su  simiente  b  heredad 
del  iDuado  [por  Ja  Lm]  qoiere  dezir,  por  obrar,  sino 
Ipor  (a  /á,]  por  creer  á  las  Promesas  de  Dios.  En  que 
manera  ha  cumplido,  ó  cumple,  ó  ha  de  cumplir  Dios 
con  Abraham  i  con  so  simiente  b  Promesa  de  la  here- 
dad del  mundo ,  lo  dejaré  considerar  á  las  personas  á 
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quien  hobiere  dado  Dios  mas  conozimiento  de  si  mesmo, 
i  les  hobie^  descubierto  mas  parte  de  sus  secretos :  i 
tengo  que  este  sea  uno  de  los  mas  importantes  de  todos. 
Esto  digo«  porque  no  estoi  bien  satisfecho  con  lo  que 
sobre  esto  hallo  escripto,  ni  con  lo  que  yo  podría  escri- 
bir. Por  [to  íusíiziadeía  /«,]  entiende  la  Justizia  de 
que  gozamos «  creyendo  en  Jesucristo,  i  estando  enjeri- 
dos,  i  encorporados  en  él. 

í^  Si  enim  qui  ex  Legé  haredes  suní ^  etc. 

Porque  si  son  herederos  los  qoe  perienezeo 
á  la  Lei ,  vazia  queda  la  fe ,  i  abrrogada  queda 
la  Promesa  ,  porque  la  Leí  obra  ira ,  en  cuanto 
á  donde  no  hai  Lei ,  no  hai  transgresión. 

Entiende  san  Pablo,  que  si  hubiesen  de  Yenir  ¿  gozar 
de  la  Promesa  que  hizo  Dios  á  ábraham  solamente  los 
que  guardasen  la  Lei ,  quedaría  engañada  la  fe  de  Abra- 
ham,  i  la  Promesa  quedaría  abrogada,  i  anulada,  sien- 
do asi  que  la  Lei  antes  acrezienta  el  pecado  que  mortifi- 
ca el  afecto  de  pecar:  ¡  asi  viene  á  ser  causa  que  el 
hombre  se  haga  mas  enemigo  de  Dios,  por  la  transgre- 
sión de  la  Lei,  de  la  cual  transgresión  el  hombre  fuera 
libre  i  ezenlo,  en  caso  que  no  hubiera  Lei,  pues  es  asi 
que  adonde  no  hai  Lei,  no  hai  transgresión.  I  esta  es 
una  sentenzia  de  que  se  sirve  munclio  san  Pablo,  que- 
riendo que  los  cristianos  Yívan  según  la  voluntad  de  Dios 
atendiendo  al  gobierno  del  Espirítu  ,  i  no  al  de  la  Lei. 
Entiende  pues  san  Pablo  que  si  la  Promesa  de  Dios,  toca- 
se á  todos  los  de  la  Lei ,  río  tocaría  á  ninguno ,  en  cuanto 
ninguno  cumple  la  Leí.  La  cual  antes  haze  A  los  hom- 
bres enemigos  de  Dios  que  amigos ,  no  por  falta  de  ella, 
sino  por  falta  de  ellos  que  la  repudia  n  porque  les  demnes 
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tra  sa  maldad  i  su  comipzion ,  i  los  coodeoa  por  peca- 
dores, i  les  pide  la  limpieza,  i  justizia  que  no  tienen,  ni 
paeden  cumplir. 

f  Ueo «B  fidé ni  i^oafuÉium  oratkmí^  ele. 

Por  tanto  por  la  fe  viene  para  que  sea  por 
grazia ,  á  fin  que  el  Prometimiento  sea  firme  á 
toda  la  Simiente ,  no  solamente  á  la  de  la  Lei, 
pero  también  á  la  de  la  fe  de  Abrabam ,  el  cual 
es  padre  de  todos  nosotros. 

Gomo  si  dijese,  Porque  conozió  Dice  que  si  la  iiere- 
dad  prometida  tocara  á  los  que  pertenezen  á  la  Lei,  no 
tocaria  áníagnno,  pues  ninguno  cumple  la  Lei :  quiso 
que  tocase  á  ios  que  pertenezen  á  la  fe ,  á  fin  que  ha- 
biéndooe  de  dar  la  heredad  graziosa  i  líberalmeiite  sin 
respecto  de  obras ,  ni  de  mcrezimienlos ,  la  Promesa  sea 
firme,  gozando  de  ella  todos  los  deszendientes  de  Abra- 
.ham ,  asi  los  del  Judaismo,  como  los  de  la  Jentilidad, 
con  tanto  que  imiten  la  fe  de  Abrabam,  que  es  padre  de  lo- 
dos nosotros  los  que  somos  cristianos ,  en  cuanto  creemos 
como  el  creyó.  Aquí  se  ha  de  notar  que  diziendo  san 
Pablo  que  lo  que  se  da  por  la  fe ,  se  da  graziosa  i  liberal- 
mente,  confirma  lo  que  habernos  dicho,  que  la  fe  es 
don  de  Dios ,  i  que  no  se  da  la  heredad  de  Dios  á  los  que 
creen,  porque  creen,  pero  porque  creyendo  gozan  de  la 
heredad  de  Dios,  que  ies  es  prometida  graziosamente, 
de  la  cual  gozan  solos  los  que  creen.  Diziendo  [d  lo$  de 
fa  ¿et ,]  entiende  á  los  que  son  simiente  de  Abrabam, 
>  por  la  Lei  á  los  Hebreos.  I  diziendo  \^á  los  de  la  fé'\ 
entiende  á  los  que  son  simiente  de  Abrabam  por  la  fe  del 
Bvanjelio. 
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T  Sieuí  scriptum  esí ,  ^iita  paírem ,  etc. 

Según  que  está  escrípto:  Por  padre  de  mu- 
chas jentes  te  he  constituido.  A  ejemplo  de  Dios 
&  quien  creyó,  el  cual  vivifica  á  los  muertos ,  i 
llama  las  cosas  que  no  son ,  como  sí  fuesen :  el 
tamiien  sin  esperanza  esperando  creyó  que  ha- 
bia  de  ser  padre  de  munchas  jentes  conforme  á 
lo  dicho.  Asi  será  tu  simiente. 

Primero  confirma  san  Pablo  con  autoridad  de  la 
sancta  Escrlptura  lo  que  había  dicho,  que  Abraham  es 
padre  de  todos  nosotros,  i  después  magnifica,  i  ensalza 
la  fe  de  Abraham,  diziendo  que  asi  como  Dios  da  vida  á 
lo  que  es  ya  muerto ,  ¡  haze  tanto  caso  de  las  cosas  que 
aun  no  son,  como  si  ya  realmente  i  con  efecto  fuesen, 
estándole  todas  ellas  presentes:  asi  también  el  siéndole 
prometida  de  parte  de  Dios  abundantísima  jcnerazton, 
dio  crédito  al  Prometimiento ,  aunque  ninguna  cosa  de 
las  que  le  podian  ayudar  á  creer,  le  ayudaba,  antes  todas 
ellas  le  eran  contrarias,  como  dirá  luego.  Adonde  se  ha 
de  notar  que  entonzes  ha  el  hombre  de  dar  mas  crédito 
á  los  Prometimientos  de  Dios  cuando  según  el  discurso 
humano ,  según  su  sentido  i  su  razón  halla  menos  por- 
que esperar  el  cumplimiento  de  ellos.  Promete  Dios  jus- 
tificazion  por  Cristo :  i  cuanto  el  hombre  se  conoze  mas 
indigno  de  la  justificazion,  mas  impío,  i  mas  pecador, 
tanto  mas  debe  abrazar  la  Promesa ,  i  asi  hazer  suya 
la  justizia  de  Cristo,  i  tenerse  por  justo,  i  emplearse  en 
hazer  obras  de  justo ,  obedeziendo  á  Dios  en  lodo  lo  que 
manda.  Diziendo,  I jási  $&rá  tu  simiente ^']  quiere  san 
Pablo  que  entendamos  todo  lo  demás  que  Dios  dijo  á 
Abraham  cuando  le  hizo  la  Promesa.  Asi  será  tusímien- 
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te,  como  las  esbcllai  dd  sido,  i  cono  I 
mar.  Adoode  se  eotíende  que  gozaráo 
▼idaeterna*  Díneado,  [ItfMiioof,] 
«un  00  líeoe  aer. 

T  Bt  nom  eií  imfirmáíus  m  fids  ^  tic 
I  no  enflaqnezido  en  la  fe,  no  consideró  aa 
propio  coerpo  ya  amortígoado  siendo  casi  de 
zien  años ,  ni  la  amorügiiazion  de  la  madre  en 
Sarra ,  pero  en  la  Promesa  de  Dios  no  vazilaba 
con  incredulidad,  antes  se  fortificó  en  la  fe, 
dando  gloría  &  Dios ,  i  persoadido  que  el  que 
prometió,  es  también  poderoso  para  cumplir. 

Alaba  san  Pablo  la  fortaleza  en  la  fe  que  Iwro  Abra- 
ham  en  esto,  qae  siéndole  prometida  de  parte  de  Dios 
tanta  sazesion ,  canta  son  las  estrdlas  del  zielo ,  i  cuan- 
ta es  d  arena  de  la  mar  como  se  lee  en  d  Jéne.  capitu- 
lo xm  i  zv ,  no  se  poso  á  examinar  la  Promesa  de  Dios, 
considerando  las  cosas  que  le  pudieran  condozir  á  dudar, 
como  so  Yejez,  i  la  vejez  de  su  mujer  Sarra ,  pero  abra- 
zándose con  la  fe,  dio  gloria  á  Dios,  persuadiéndose 
en  esta  manera.  Pues  esto  me  lo  promete  Dios ,  sin  falta 
d  lo  cumplirá,  siendo  como  es  poderoso  para  cumplirlo, 
i  verdadero  en  sos  Promesas.  El  pío  cristiano  imitando 
la  fe  de  Abraham  cuando  oye  que  el  Evanjelio  le  prome- 
te jttstificazion ,  resnrrezion ,  i  vida  eterna  por  Cristo,  no 
se  pone  á  examinar  sus  virtudes,  ni  sus  vizios,  porque 
tanto  lo  uno  cuanto  lo  otro ,  le  baria  dudar ,  pero  péne- 
se á  considerar  que  Dios  que  lo  promete,  es  poderoso 
para  cumplirlo,  i  que  Dios  es  ferdadero  cumpliendo  á 
los  hombres  lo  que  les  promete.  Adonde  dize,  [ya 
omoffí^iioifty,]  entiende  ya  casi  muerto.  Lo  mesmo 
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digo  de  la  amorügaasíon  de  la  madre  en  Sarra.  I  adon- 
de dize,  Ivazüaba^']  el  vocablo  que  osó  san  Pablo  8ig> 
nifica  examinar  con  duda,  entendiendo  que  la  increduli- 
dad no  le  traía  á  hazer  exámenes  dudosos,  que  es  lo 
mesmo  que  vazilar.  Adonde  se  ha  de  entender  que  siem- 
pre que  el  hombre  se  pone  á  examinar  las  Promesas 
de  Bios  es  conduzido  á  ello  con  incredulidad  i  descon- 
fianza. 

T  Ideo  et  reputatum  eií  •//$ ,  etc. 

Por  tanto  le  fue  imputado  á  justizia. 

Entiende  que  porque  no  vaziló  en  las  Promesas ,  an- 
tes zerrando  la  puerta  ¿  todo  lo  que  podía  conduzir  á 
dudar,  creyó,  i  su  creer  le  fue  tomado  en  cuenta  de  jus- 
tizia ,  siendo  por  el  estimado  justo  delante  de  Dios ,  tan- 
ta es  la  fuerza  de  la  fe  verdadera. 

Y  Non  Bit  autem  soripíum ,  etc. 

I  no  está  escrípto  solamente  por  él ,  que  le 
fue  imputado,  pero  también  por  nosotros  á  los 
cuales  será  imputado ,  á  los  que  creemos  en  el 
que  resuzitó  de  entre  los  muertos  á  Jesucristo 
Señor  nuestro ,  el  cual  fue  entregado  d  la  muerte 
por  nuestros  pecados,  i  fue  resuzitado  por 
nuestra  justificazion. 

Hespondiendo  san  Pablo  á  lo  que  se  le  podia  oponer 
de  algnn  contenzioso  Hebreo  contra  lo  dicho ,  conten- 
-diendo  que  lo  que  dize  la  Escriptura  de  Abraham ,  tocó 
Abraham ,  pero  que  no  toca  á  los  que  imitan  la  fe  de 
Abraham,  viene  á  dezir  lo  que  en  todo  este  capitulo  ha 
pretendido.  Esto  es,  que  azeptando  el  hombre  la  grazia 
del  Evanjelio,  la  cual  azeptazím  consiste  en  creer  que 
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Dios  ha  esecatado  el  rigor  de  su  jastizia  en  Cristo,  por 
lo  que  habia  de  ser  esecutado  en  los  hombres ,  Tiene  á 
alcanzar  jüstificazion  delante  de  Dios,  fiene  á  habilitarse 
también  para  alcanzar  resurrezion  i  vida  eterna.  Esta  es 
la  predicazion  Efanjélica,  i  esta  es  la  fe  cristiana ,  creer 
en  Dios ,  i  en  Cristo,  entendiendo  que  es  lo  mesmo  que 
creer  que  hai  Dios ,  i  creer  que  hai  Cristo :  los  que  creen 
que  hai  Dios ,  son  pios:  i  los  que  g*een  que  hai  Cristo, 
son  justos :  en  cuanto  los  que  creen  que  hai  Dios,  creen 
á  Diosen  todas  sus  promesas,  i  creyéndolo,  confian  en 
ellas ,  i  esperan  el  cumplimiento  de  ellas ,  i  aman  á  Dios, 
amando  también  lo  que  creen,  i  lo  que  esperan.  I  en 
cuanto  los  que  creen  que  hai  Cristo,  creen  á  Cristo  en  el 
pacto  i  confederazion  que  puso  entre  Dios,  i  los  hom- 
bres derramando  su  sangre:  i  creyéndolo,  se  tienen  por 
justos,  i  sin  apartarse  del  amor  i  obedienzia  de  la  justi- 
zia,  esperan  el  cumplimiento  de  ella,  que  es  la  resurre- 
zion, la  glorificazion ,  i  vida  eterna:  i  amana  Cristo, 
amando  también  lo  que  creen,  i  lo  que  esperan  por 
Cristo,  el  cual  como  dize  aqui  san  Pablo,  I  fue  entre- 
gado par  nueitros  pecados'] ,  quiere  dezir,  que  Dios  le 
entregó  á  la  muerte  por  pago  de  nuestros  pecados,  ese- 
cutando  en  él  el  rigor  de  su  justizía,  por  lo  que  habia  de 
ser  esecutado  en  nosotros.  Adonde  entiendo,  antéalo 
siento  asi:  que esecutando  Dios  el  rigor  de  sujustizia 
en  Cristo,  tUTo  mas  intento  de  asegurarme  á  mi  que 
de satisfazerse  á  si:  como  la  madre  que  castiga  la  cul- 
pa del  hijuelo  enfermo  i  flaco ,  en  el  hijo  sano  i  rezio, 
porque  el  se  tenga  por  seguro  que  no  ser¿  castigado:  i 
asi  Tiva  sin  temor.  Adonde  dize  Ipor  nuetíra  justifiea- 
iiottil  yo  pienso  (por  lo  que  dize  san  Pablo  en  otras 
partes)  que  entiende  por  nuestra  ylTfficazíon ,  porque  es 
asi ,  que  asi  como  matando  Cristo  en  la  cruz  su  carne. 
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mató  jantamenle  toda  la  carne  de  todos  los  qae,  creyen- 
do, son  sus  miembros:  asi  también  resuzilando  Cristo  de 
entre  los  maertos,  Tívlficó  la  carne  de  todos  los  qae  en 
sa  muerte  son  muertos ,  de  tal  manera  que  la  vif  ificazion 
de  ios  que  son  miembros  de  Cristo,  responde  á  la  muer- 
te asi  como  por  la  muerte  vino  á  la  resurrezion  el  mes- 
mo  Jesucristo  nuestro  Seflor.  Aqui  se  ha  de  entender 
que  asi  como  los  que  creen  en  Dios ,  i  aman  á  Dios, 
creen  en  Cristo ,  i  aman  á  Cristo :  así  los  que  son  pios, 
son  justos,  antes  son  primero  justos  que  pios,  porque 
primero  conozen  á  Cristo,  que  á  Dios,  conoziendoá 
Dios  por  revelazion  de  Cristo ,  como  dize  el  mesmo  por 
san  Mateo  capitulo  xi. 


CAPITULO  V. 
t  íustifkati  ergo  exfkh^  etc. 

J  üSTiFiGADOS  pues  pof  la  fe ,  tenemos  paz  azer- 
ca  de  Dios  por  nuestro  Sefior  Jesocristo :  por  el 
cual  habernos  también  tenido  entrada  por  la  fe 
en  esta  grazia  en  la  cual  estamos ,  i  nos  gloria- 
mos de  esperar  la  gloria  de  Dios. 

De  lo  dicho  en  lo  pasado,  Tiene  san  Pablo  á  tomar 
esta  resoluzíon  que  los  cristianos  habiendo  alcanzado 
justificazion  por  la  fe ,  gozamos  de  la  paz  que  hizo  entre 
Dios  i  ios  hombres  Jesucristo  nuestro  Señor.  Adonde 
entiende  san  Pablo  que  teniendo  los  hombres  jeneral- 
mente  en  sus  conszienzias  guerra  formada  con  Dios, 
tanto  por  la  deprayacion  natural ,  cuanto  por  la  adquisita: 
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solamente  tienen  paz  con  Dios  los  que  azeptan  la  grazla 
del  Byanjelio.  Los  qae  Üenen  guerra  con  Dios  si  fuese 
posible,  no  querrían 'que  hubiese  Dios ,  ni  paraiso ,  ni 
infierno :  i  los  que  llenen  paz  con  Dios  buelgan  que  haya 
Dios,  i  porque  aman  á  Dios ,  huelgan  que  haya  paraíso, 
deseosos  de  gozar  de  Dios ,  i  huelgan  que  haya  infierno, 
adonde  sea  esecutada  la  ira  de  Dios  en  los  impíos  i  re- 
beldes, en  los  que  tienen  guerra  con  Dios.  [  Grasta ,  ] 
llama  san  Pablo  á  la  paz  con  Dios,  i  entiende  que  no 
solamente  habemos  de  reconozer  de  Cristo,  que  él  ha 
hecho  la  paz,  pero  que  él  nos  ha  metido  á  la  participa- 
zion de  ella.  I diziendo  ípwU»  fB^}  entiende  que  la  en- 
trada, ó  introduzion  ha  sido  no  obrando,  sino  creyen- 
do. I  diziendo  [  eifamoi,]  encareze  mas  el  benefizio  de 
Cristo.  El  hizo  la  paz,  él  nos  metió  en  ella;  i  él  nos 
mantiene  en  ella,  I  en  lo  que  dize ,  Inos  gloriamos^']  en- 
tiende que  los  que  somos  cristianos,  nos  preziamos  de 
esperar  el  dia  del  juizio ,  en  el  cual  ha  de  ser  manifesta- 
da al  mundo  la  gloria  de  Dios,  i  el  esperar  consiste  en 
que  no  nos  apartamos  de  Dios,  creyendo,  confirmando, 
i  amando,  sin  cansamos  jamas  de  creer,  de  confiar,  i  de 
amar.  Los  que  ni  creen ,  ni  confian ,  ni  aman ,  no  espe- 
ran la  gloría  de  Dios,  i  si  la  esperan,  no  se  prezian  de 
esperarla,  antes  mas  presto  se  avergüenzan  acontezíén- 
doles  en  este  esperar,  lo  que  en  las  otras  esperanzas  del 
mundo. 

T  iVofi  solum  aulem ,  $$d  $tiatn ,  etc. 

Ni  ^an  esto  solo ,  pero  gloriémonos  también 
en  las  afliziones ,  sabiendo  qae  la  aflizion  obra 
pazíenzia ,  i  la  pazienzia  probazíon ,  i  la  proba- 
zion  esperanza,  i  la  esperanza  no  avergüenza, 
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porque  el  amor  de  Dios  está  derramado  en  núes- 
tros  corazones  por  el  Espiritu  Sancto  que  nos 
es  dado. 

Prosiguiendo  san  Pablo  en  contar  los  efectos  que 
haze  la  fe  en  los  cristianos,  i  los  previlejios  de  que 
por  ella  gozan,  pone  la  gloriazion  en  las  afliziones, 
quiere  dezlr,  que  el  hombre  cristiano  se  prezia  de  ser 
aílijido  como  quiera  que  sea,  ora  sea  por  Cristo,  ora 
sea  por  cualquiera  otra  ocasión,  cosa  que  derechamente 
repugna  á  la  natura  de  los  hombres»  siendo  asi,  que 
todo  el  resto  de  los  hombres,  cuando  son  aflijldos,  se 
amedrentan,  i  se  acobardan,  i  se  bazen  viles:  I  sí  hai 
alguno  que  en  las  afliziones  esté  firme  í  constante,  es 
tenido  por  valeroso,  i  animoso.  I  el  cristiano  no  sola- 
mente está  firme  i  constante  en  las  afliziones:  pero  pa- 
sando mas  adelante  se  prezia  de  ser  aflijido.  Lo  cual 
dize  san  Pablo,  que  le  viene  de  que  considera  que  siendo 
aflijido ,  se  haze  paziente  i  sufrido,  i  haziéndose  paziente 
i  sufrido,  haze  la  prueba  de  lo  que  ha  alcanzado  de 
mortificazion ,  por  donde  entiende  que  tanto  está  ade- 
lante en  la  fe,  i  con  la  probazion  se  confirma,  i  se  re- 
firma en  el  esperar  el  cumplimiento  de  lo  que  cree:  i 
este  esperar  dize  {que  no  averi¡üen2a:'\  quiere  dezir, 
que  no  es  esta  esperanza  de  la  calidad  de  las  otras  que 
enjendran  vergüenza  en  el  que  espera:  i  dize  que  este 
maravilloso  afecto  prozede  de  que  Dios  ha  derramado  su 
amor  en  ios  corazones  de  los  cristianos,  dándoles  su 
Espiritu  Sancho.  I  diziendo  idertamado^']  entiende  que 
lo  ha  dado  en  muncha  abundanzia.  I  entiehdo  que 
derrama  Dios  su  amor  en  nosotros,  cuando  comunicán- 
donos su  Espíritu  Sancto,  nos  da  conozimiento  de  si,  i 
de  Cristo,  con  el  cual  conozimiento  somos  como  forza- 
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dos  á  amario:  I  es  tanto  el  amor,  cuanto  es  el  cono- 
zimiente,  asi  porque  conocemos  que  merezeser  amado, 
como  porque  nos  sertificamos  que  nos  ama.  Todas  estas 
palabras  de  san  Pablo  son  de  calidad ,  de  grande  verdad, 
i  consolación,  que  tanto  las  puede  entender  un  hombre 
cuanto  tiene  de  esperienzia  de  ellas ,  habiendo  estado  en 
ellas,  i  pasado  par  ellas,  respondiendo  el  entendimiento 
de  ellas  á  la  esperienzia  de  ellas. 

T  Ulguidenim  Christuscumadhuc,  etc. 
Porque  aun  Cristo  siendo  nosotros  enfermos, 
según  el  tiempo,  murió  por  impios. 

Gomo  si  dijese ,  queréis  ver  como  es  asi ,  que  el  amor 
de  Dios  está  derramado  en  nuestros  corazones,  que  es 
grandísimo  el  amor  que  nos  muestra,  haziéndonoslo 
sentir  en  los  corazones;  considerad  esto,  que  siendo  nos- 
otros Tiles,  i  de  poco  valor  en  e)  tiempo  determinado  por 
la  divina  Majestad,  Cristo  murió  por  nosotros,  que  enton- 
zes  éramos  impios.  Aquello  [se^iin  el  tiempa^  ]  refieren 
algunos  á  lo  pasado ,  queriendo  que  entienda  san  Pablo, 
que  la  enfermedad  era  conforme  al  tiempo,  antes  de 
azeptar  la  grazia  del  Evanjelio :  á  mi  mas  me  contenta 
según  que  lo  he  declarado. 

t  ^*^  ^^^  P^o  iuiío  quis  marüur ,  ele. 

Siendo  asi,  que  apenas  uno  morirá  por  lo  justo, 
porque  por  lo  bueno  por  ventura  habría  alguno 
que  osase  morir.  Encareze  Dios  su  amor  para 
con  nosotros,  en  que  siendo  aun  nosotros  peca- 
dores. Cristo  murió  por  nosotros. 

Queriendo  encarezer  el  amor  que  Dios  nos  tiene ,  ar- 
guye san  Pablo  asi :  Siendo  esto  zierto  que  entre  los 
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hombres  apenas  se  liallaría  uno  que  se  contentase  de 
morir  por  lo  qne  seria  justo  que  muriese,  cuando  bien 
86  hallase  alguno  que  se  contentase  de  morir  por  lo  que 
redundase  en  hiende  los  suyos,  i  de  su  casa.  En  esto 
ha  Dios  bien  mostrado  el  grandísimo  amor  que  nos  tie- 
ne, pues  no  siendo  nosotros  ni  justos,  ni  buenos,  antes 
siendo  pecadores,  traidores  i  malvados,  quiso  que 
Cristo  muriese  por  nosotros.  Diziendo  san  Pablo  lio  justo 
• /o  óue/to,]  entiendo,  que  porque  habla  de  hombres, 
entiende  lo  que  los  hombres  tienen  por  juslo ,  como  que 
el  amigo  muera  por  el  amigo,  el  hijo  por  el  padre,  i  el 
siervo  por  el  amo :  y  lo  que  los  hombres  tienen  por  bue- 
no ,  por  útil  i  nezesario ,  como  la  hazienda ,  y  la  honra. 
Algunos  leen  por  justo  i  por  bueno,  entendiendo  por 
hombre  justo,  i  por  hombre  bueno,  i  lodo  viene  chsí  ¿ 
un  intento. 

I  Multo  igitur  magis  nune^  etc. 
Por  tanto  muncho  mejor  ahora  ya  justificados 
por  su  sangre,  seremos  librados  por  él  de  la  ira. 

De  lo  que  ha  dicho ,  toma  una  conclusión  san  Pablo 
que  confirma  muncho  nuestra  esperanza,  diziendo:  Pues 
es  asi  como  habernos  dicho ,  que  siendo  nosotros  enfer- 
mos pecadores ,  i  impíos ,  Dios  nos  ha  justificado ,  ese- 
cutando  en  la  persona  de  Cristo  el  rigor  de  su  justizia 
hasta  el  derramamiento  de  sangre ,  no  bal  que  dudar  de 
que  ya  después  de  justifiottdos  nos  haya  de  librar  de  la  ira 
por  el  mesmo  Cristo.  I  llama  lira^"]  á  la  indignazion  de 
Dios ,  que  en  el  dia  del  juizio  se  mostrará  contra  los  im- 
píos. A  donde  está  claro  que  el  que  creyere  la  justifica- 
zion  por  la  sangre  de  Cristo ,  creerá  también  la  glorifica- 
'  zion  por  la  resurrezion  del  mesmo  Cristo ,  Dios  i  Señor 
nuestro. 
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I  Si  enim  cúm  inimici  essemus^  etc. 
Porque  sí  siendo  enemigos  ,  habernos  sido  re- 
conziliados  con  Dios  por  la  muerte  de  su  Hijo, 
mucho  mejor  ya  reconziltados ,  seremos  libra- 
dos por  la  vida  del  mesmo. 

Es  la  mesraa  senlenzia  repetida  por  otras  palabras, 
pero  maseficazes ,  y  mas  claras.  Adonde  díziendo  Ire- 
conziliados^  ]  entiende  lo  mesmo  que  al  prinzipío  de  es- 
Ce  capitulo  ha  dicho :  Tenemos  paz  azerca  de  Dios.  Sien- 
do asi,  que  los  que  están  reconziliados  con  Dios ,  tienen 
paz  azerca  de  Dios.  Diziendo  Idel  mesmo,']  entiende 
Hijo. 

T  iVbfi  solum  autem ,  sed  eí  gíariamur,  etc. 
No  solamente  esto  ^  pero  gloriámonos  en  Dios 
por  Jesucristo  nuestro  Señor  por  el  cual  habe- 
rnos ahora  alcanzado  la  reconziliazion. 

Esto  se  ha  de  referir  á  lo  de  arriba ,  de  manera  que 
diga  san  Pablo  asi :  No  solamente  los  que  somos  cristia- 
nos nos  gloriamos  en  la  esperanza ,  i  nos  gloriamos  en 
las  tribulaziones ,  pero  gloriámonos  también  en  Dios, 
quiere  dezir,  preziámonos  de  tener  á  Dios  por  nuestro 
Dios.  A  donde  entiendo,  que  solamente  los  que  sienten 
dentro  de  si  mesmos  los  efectos  de  la  justificazion  habida 
por  la  reconziliazion  con  Dios ,  se  prezían  de  tener  á 
Dios  por  su  Dios,  i  gozan  de  esta  gloriazion.  Los  que  no 
sienten  estos  efectos,  no  solamente  no  se  prezian  de 
Dios,  ni  se  glorian  de  Dios,  pero  si  fuese  posible,  no 
querrían  que  hubiese  Dios,  por  la  intrinsica  enemistad  que 
tienen  con  el,  aconteziendo  entre  Dios,  ¡los  hombres 
loque  aconteze  entre  los  fasallos  de  un  rei,  i  el  reí: 
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quiero  dezir,  que  así  como  habiendo  suzedído  en  un  reino 
una  jeneral  rebelión,  i  habiéndose  el  rei  reconziliado  una 
parte  de  los  rebeldes ,  quedándose  los  otros  en  la  rebe- 
lión ,  los  reconziliados  se  prezian ,  i  se  glorian  de  tener 
al  rei  por  su  rei ;  i  los  no  reconziliados  no  querrían 
que  hubiese  rey ;  Asi  siendo  todos  los  hombres  enemi- 
gos de  Dios ,  i  habiendo  Dios  reconziliado  una  parte  de 
ellos,  quedando  los  otros  en  su  rebelión,  viene  á  ser, 
que  los  reconziliados  se  prezian ,  i  se  glorian  de  tener  á 
Dios  por  su  Dios,  i  los  no  reconziliados,  si  fuese  posi- 
ble ,  no  querrían  que  hubiese  Dios ,  i  los  reconziliados, 
son  los  justificados ,  i  los  justificados  son  los  que  sien- 
ten en  sus  ánimos  los  efectos  de  la  justifícazion  que  aquí 
ha  tocado  san  Pablo  que  son  la  gloriazion  en  la  esperan- 
za, la  gloriazion  en  las  tribuluziones,  i  la  gloriazion  en 
Dios. 

t  Proplerea  sicut  per  unum  hominem^  etc. 

Porque  asi  como  por  un  hombre  entró  el  pe- 
cado en  el  mundo,  asi  también  por  el  pecado 
«ntró  la  muerte ,  i  asi  la  muerte  entró  en  todos 
los  hombres ,  en  el  cual  hombre  todos  pecaron. 

habiendo  dicho  san  Pablo  que  lodos  los  hombres  éra- 
mos enemigos  de  Dios,  i  que  los  cristianos  habernos  al- 
canzado reconziliazion ,  era  nezesario  que  mostrase  de 
donde  era  venida  esta  enemistad ,  i  que  confirmase  los 
ánimos  de  los  reconziliados  en  la  fe  de  la  reconziiiaa^ion: 
i. por  tanto  primero  dize,  que  por  un  hombre  que  fue 
Adam,  vino  el  pecado  en  el  mundo,  en  cuanto  el  hizo  pe- 
cadores á  todos  sus  deszendientes ,  i  en  cuanto  él  intro- 
dujo en  el  mundo  la  costumbre  de  pecar.*  i  pruébalo  mos- 
trando como  por  eJ  pecado  entró  la  muerte  en  el  mun- 
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do,  la  cual  ha  tenido  i  tiene  tirania  sobre  todos  los  hom- 
bres ,  no  perdonando  á  ninguno ,  i  esto ,  no  por  lo  que 
ellos  particularmente  pecan,  sino  porque  pecando  Ádam, 
pecaron  lodos  ellos,  por  el  cual  pecado  fueron  todos 
condenados  á  muerte.  Aqui  podría  uno  dudar  diziendo, 
siendo  venida  la  muerte  en  los  hombres  por  pena  de  d 
pecado  de  Adam ,  i  habiendo  Cristo  satisfecho  á  Dios 
por  la  culpa  de  Adam,  ¿qué  es  la  causa  que  aun  todavía 
en  los  que  son  miembros  de  Cristo,  uzeplundo  el  pacto 
de  la  juslifícazion ,  es  esecutada  la  muerte  ni  mas  ni  me- 
nos que  en  todos  los  otros  hombres?  i  al  que  esto  dijese* 
se  le  podría  responder,  que  vino  bien  la  muerte  por  pena 
del  pecado ,  i  que  satisfizo  bien  Cristo  por  el  pecado, 
pero  que  no  haze  esentos  de  la  nmerle  á  ios  suyos ,  por- 
que ya  los  halló  condenados  á  muerte ,  i  la  sentenzia  no 
se  podia  revocar ,  pero  que  los  habilita  para  la  resurre- 
zion,  que  es  el  remedio  de  la  muerte:  de  manera  que 
muriendo  es  esecutada  en  ellos  la  sentenzia  conque  fue- 
ron condenados  á  muerte  por  el  pecado  de  Adam ,  i  re- 
suzitando,  entrarán  enteramente  en  la  posesión  de  los 
bienes  que  ha  plazido  á  Dios  darles  por  la  justizia  de 
Cristo.  Entre  tanto  con  la  muerte  es  ejerzltada  la  fe  de 
los  cristianos ,  á  los  cuales  la  muerte  que  veen  en  los 
que  son  como  ellos ,  i  que  esperan  ver  en  si  mesmos, 
podría  prívar  de  la  esperanza  de  la  resurrezion :  i  es- 
tando salvos  i  firmes  en  la  Promesa  de  Dios ,  la  mesma 
muerte  los  confirma,  considerando  que  Dios  que  esecu- 
ta  su  sentenzia ,  matándolos ,  cumplirá  su  promesa ,  re- 
suzitándolos.  Después  confirma  los  ánimos  de  los  que 
creen ,  arguyendo ,  que  si  es  así  que  por  el  pecado  de^o 
considera  Dios  pecadores  á  todos  sus  deszendientes, 
también  es  asi  que  por  la  justizia  de  uno  considera  Dios 
justos  á  todos  los  que  creen  en  él ,  i  le  rezíben.  I  en  esto 
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se  deben  rnuncho  confirmar  las  personas  pías  contra  la 
prudenzía  humana  que  es  incapaz  de  esta  verdad ,  que  la 
justizia  de  Cristo  haya  de  ser  comunicada  á  los  que  creen 
en  él.  Algunos  por  lo  que  aqui  dize :  [en  ei  cual  peca- 
ron'] trasladan ,  t  entienden  en  cuanto  todos  pecaron, 
pero  á  mi  me  cuadra  mejor  que  diga ,  en  el  cual ,  i  que 
se  refiera  á  Adam  de  la  manera  que  he  declarado ,  i  con 
esta  declarazion  Tiene  bien  á  lo  que  se  sigue. 

I  Usgue  ad  Legeni  enim  peccatum,  etc. 

Estaba  el  pecado  en  el  mundo  antes  de  la  Leí, 
pero  el  pecado  no  es  imputado  cuando  no  hai 
Lei. 

Pudiera  alguno  dezir,  Yo  te  concedo  Pablo,  que  la 
muerte  es  esecutada  en  los  hombres  en  pena  del  pecado, 
pero  no  te  quiero  conzeder,  que  la  esecuzion  sea  por  el 
pecado  de  Adam,  sino  por  el  pecado,  ó  pecados  de  cada 
ano  de  los  hombres  que  mueren.  A  esto  responde  san 
Pablo  en  estas  palabras ,  á  donde  entiende ,  que  pues  es 
asi  que  antes  que  Dios  diese  la  Lela  Moisen  habia  pecada 
en  el  mundo,  porque  los  hombres  pecaban ,  es  también 
así  que  el  pecado  no  les  era  imputado,  ó  puesto  en  cuen- 
ta de  pecado  para  que  fuesen  por  él  castigados  con 
muerte,  no  habiendo  Lei  que  les  mandase  que  no  peca- 
sen. De  manera  que  la  esecuzion  de  la  muerte  que  era 
esecutada  en  ellos,  no  era  por  sus  proprios  pecados, 
sino  por  el  pecado  de  Adam  que  los  habia  condenado  á 
todos  á  muerte  temporal  y  eterna. 

^  SedregnavU  mors  ab  Adam^  ele. 

Pero  reinó  la  muerte  desde  Adam  hasta  Moi- 
sen también  en  los  que  no  pecaron  á  imitazion 
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de  la  transgresión  de  Adam ,  el  cual  es  6gura 
del  futuro. 

Colije  de  lo  que  ha  dicho  que  siendo  así ,  que  reinó  la 
muerte  desde  Adam  que  fue  el  primer  hombre  hasta 
Moisen  que  dio  la  Lei  de  parte  de  Dios  á  los  hombres, 
no  solamente  en  los  que  desobedeziendo  á  Dios  como  lo 
desobedezíó  Adam,  pecaron  como  Adam,  pero  aun 
también  en  los  que  de  ninguna  manera  pecaron ;  se  si- 
gue bien  que  la  muerte  es  esecutada  en  los  hombres ,  co- 
mo en  enemigos  de  Dios,  viniendo  la  enemistad,  no  por 
los  pecados  que  cada  uno  comete ,  dado  que  estos  acre- 
zientan  la  enemistad ,  sino  por  el  pecado  conque  Adam 
desobedezíó  á  Dios ,  en  el  cual  pecaron  lodos  los  hoiii. 
bres :  y  por  tanto  en  todos  ellos  es  esecutada  la  muerte. 
Por[/oi  que  no  pecuron^'i  pienso  que  entiende á  los  ni- 
ños que  antes  que  vengan  á  edad  de  discrezion ,  mue- 
ren. Podría  ser  que  entendiese  también  á  algunos  de  los 
Patriarcas ,  sí  hubo  algunos  que  no  pecasen  contra  Dios. 
Dizíendo  I  del  futuro  ,2  entiende  de  Cristo  que  habia  de 
venir,  del  cual  se  ha  de  entender  que  fue  figura  &  Adam, 
en  cuanto  como  Adam  desobedeziendo  á  Dios,  introdu- 
jo en  el  mundo  el  pecado ,  i  por  el  pecado  á  la  muerte, 
la  cual  es  esecutada  en  todos  los  deszendientes  de  Adam: 
Así  Cristo  obedezíendo  á  Dios ,  introdujo  en  el  mundo 
la  justificazion ,  i  por  la  jusUficazion  la  nsurrezíon ,  ¡ 
vida  eterna,  la  cual  alcanzarán  todos  los  miembros  de 
Cristo.  Ha  habido  algunos  que  llamándose  cristianos, 
han  negado  del  todo  el  pecado  orijinal,  i  ha  habido  otros 
que  lo  han  negado  en  el  ánimo,  confesándolo  en  la  car* 
ne :  í  ha  habido  otros  que  confesándolo  en  la  carne ,  i 
en  el  ánimo ,  han  dicho  que  es  cosa  que  mas  presto  se 
platica ,  i  se  cree ,  que  se  entiende ,  ni  se  siente.  I  entre 
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estos  unos  entienden  estas  palabras  de  san  Pablo  deima 
manera ,  i  otros  de  otra :  yo  las  entiendo  de  la  manera 
que  las  he  declarado ,  entendiendo  el  pecado  oríjinal  en 
la  carne,  i  en  el  ánimo ,  porque  siento  el  efeeto  del  pe- 
cado en  la  carne,  i  en  el  ánimo:  siénlolo  en  la  carne, 
hallándola  pasible,  mas  miserable ,  i  mas  mezquina  que 
la  de  los  otros  animales ,  i  hallándola  mortal ,  i  corrup- 
tible. I  siéntolo  en  el  ánimo  hallándolo  mal  inclinado,  & 
no  pudiéndolo  reduzir  á  que  confie  en  Dios,  esperando  el 
cumplimiento  de  lo  que  él  promete ,  ni  á  que  ame  á  Dios, 
i  le  obedezca  como  él  manda.  1  teniendo  por  zierto  que 
Dios  crió  al  hombre  á  su  imajen  i  semejanza  ,  tengo  por 
zierto  también  que  lo  crió  perfecto  en  la  carne,  no  pasi- 
ble ni  mortal ,  i  que  también  lo  crió  perfecto  en  el  ánimo, 
bien  inclinado,  aparejado  á  confiar  en  Dios,  i  amar  á 
Dios.  Así  lo  entiendo  por  la  Escríptura ,  i  asi  lo  esperi- 
mentó  en  mi ,  i  aun  de  tal  manera  que  sm  Escriptura 
me  atreteria  á  confesarlo. 

T  Sed  non  sicui  cíelictum,  ita  et  donum^  etc. 
Pero  el  don  no  es  asi  como  el  pecado. 

Ro  se  contenta  san  Pablo  con  que  ios  cristianos  tenga- 
mos por  zierto,  que  asi  como  pecando  Adam,  nos  con* 
denó  á  todos  sus  dezendientes  á  muerte ,  en  cuanto  con- 
siderando Dios  á  cada  uno  de  nosotros ,  no  por  lo  que 
somos  por  nosotros ,  sino  por  lo  que  somos  por  Adam» 
esecuta  en  nosotros  la  sentenzia  de  maerte  que  dio  con- 
tra Adam ,  asi  tamlúen  obedeziendo  Cristo  á  Dios ,  al- 
canzó justificazion  para  todos  los  hombres  (bien  que  no 
gozan  de  ella ,  sino  los  que  la  creen)  en  cuanto  consi- 
derando Dios  á  cada  uno  de  nosotros ,  no  por  lo  que  so- 
mos por  nosotros ,  sino  por  lo  que  somos  por  Cristo, 
nos  azepta  por  justos,  i  nos  habilita  para  la  resurrezion 
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eo  la  cual  nos  hará  semejantes  á  Cristo.  Torno  á  dezir 
que  no  se  contenta  san  Pablo  con  que  tengamos  por 
zierto  esto,  pero  quiere  que  pasando  mas  adelante ,  en- 
tendamos que  es  mayor  la  eficazia  del  bien  que  habernos 
habido ,  i  tenemos  por  Cristo ,  que  la  del  mal  que  habe- 
rnos habido ,  i  leñemos  por  Adam :  i  teniendo  por  ne- 
zesaria  esta  considerazlon  pareze  que  la  va  repetlendo 
munchas  Tczes.  Lo  mesmo  entiende  san  Pablo  [por  cfon,] 
que  por  grazia :  bien  que  pareze  que  llama  don  al  haber- 
nos dado  Dios  á  Cristo ,  i  que  llama  grazia  al  admitir- 
nos ,  ó  al  traernos  á  que  gozemos  del  bien  de  Jesucristo. 

T  Si  enitn  unius  delicio ,  etc. 
Porque  si  por  el  pecado  de  uno  munchos  son 
muertos,   mucho  mejor  la  grazia  de  Dios,  i  el 
don  con  la  grazia ,  la  de  un  hombre  Jesucristo 
abundará  en  muchos. 

Confirmando  lo  que  ha  dicho  que  no  es  el  don  como 
el  pecado,  dize  que  si  es  asi ,  que  el  pecado  de  uno  ha 
sido  causa  que  son  muertos  muchos ,  también  es  asi, 
que  muncho  mejor  por  la  obedienzia  de  uno ,  resuzitarán 
munchos.  En  aquello  [0/  don  con  la  grazia  ]  pienso  que 
entiende  que  juntándose  el  haber  dado  Dios  á  Cristo  por 
nuestra  justílicazion  con  la  grazia  que  nos  haze  trayén- 
donos  á  que  creyendo  gozemos  de  ella ,  serán  causa  de 
la  resurrecion  de  muchos.  Aquello  [  de  un  hombre  Je- 
sucristo ]  es  digno  de  considerazion ;  yo  pienso  que  en- 
tiende que  asi  como  era  hombre  el  que  causó  el  mal  en 
los  hombres,  asi  también  es  hombre  el  que  causa  el  bien 
en  loshombres. 

T  El  non  sicut  per  unum  peccatum  ,  etc. 
I  no  como  por  uno  que  pecó  vino  el  mal  ,  es 
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asi  el  don  ,  porque  la  condenazion  viene  de  un 
delicio  á  condenazion ,  pero  el  don  viene  de 
munchos  deülos  para  juslificazion. 

Prosiguiendo  san  Pablo  en  su  i  Diento ,  dize  que  no  es 
en  el  don  de  Dios ,  io  que  es  en  el  pecado  de  un  hombre 
Adam :  i  queriéndose  declarar  en  esto ,  dize  que  yino 
bien  la  condenazion  en  los  hombres  por  el  pecado  de  un 
hombre.  De  manera  que  un  pecado  condenó  á  munchos, 
pero  que  el  don  de  Dios  es  e6caz,  justi6cando  á  los  hom- 
bres, no  solamente  cuanto  al  un  delicio,  ó  pecado  que 
los  condenó  á  muerte ,  pero  también  cuanto ,  á  todos 
los  otros  delictos  y  pecados  con  que  cada  uno  de  ellos 
por  si  se  ha  hecho  mas  pecador,  i  mas  enemigo  de  Dios. 
De  manera  que  el  don  de  Dios  se  estienda  al  pecado  ori- 
jinal,  i  á  los  pecados  particulares  de  cada  uno  de  ios 
hombres :  i  con  esto  va  fuera  la  opinión  de  los  que  quie- 
ren estrechar  el  benefizio  de  Cristo  á  solo  el  pecado  ori- 
jinal,  i  aun  la  de  los  que  quieren  que  Cristo  haya  satis- 
fecho por  la  culpa  solamente ,  i  que  cada  hombre  ha  de 
satisíazer  por  la  pena :  i  va  también  fuera  lo  que  una 
persona  pia  podría  dudar,  diziendo,  yo  confieso  que 
asi  como  no  considerándome  Dios  á  mi  por  mi,  sino  por 
Adam,  me  condena  á  muerte,  así  también  no  conside- 
rándome á  mí  por  mí ,  sino  por  Cristo,  me  azepta  por 
justo  y  me  habilita  para  la  resurrezion  ,  pero  en  lo  que 
yo  he  pecado  por  mí,  ¿porqué  no  me  considerará  por  mi? 
i  digo  que  va  fuera  por  lo  que  dize  san  Pablo  que  el  don 
de  Dios  viene  para  justificazíon  de  muchos  delictos.  De 
manera  que  ni  en  lo  que  ofenden  por  sí  los  que  creen, 
no  los  considera  Dios  sino  por  Cristo,  i  en  Cristo,  con 
cuya  justizia  los  cubre ,  i  abraza. 
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I  Sienim  unius  delicio^  etc. 
Porque  si  por  el  pecado  de  uno  ha  reinado  la 
muerle  por  uno ,  muncho  mejor  los  que  reziben 
el  abundanzia  de  la  grazia,  i  del  don  de  juslizia, 
en  vida  reinarán  por  un  Jesucristo. 

En  sentenzia  es  lo  mesmo  qae  ha  dicho ,  pero  usando 
de  otros  términos,  i  de  otros  focablos,  encareze  mas  lo 
que  quiere  dezir.  Diziendo  [«n  vida,']  entiende ,  vinien- 
do en  la  vida  eterna. 

t  Jgitur  sicui  per  unius  ^  etc. 
De  manera ,  que  asi  como  por  el  pecado  de 
uno  vino  el  mal  en  todos  los  hombres  á  conde- 
nazion  :  Asi  también  por  la  justificazion  de  uno 
vino  el  bien  en  todos  los  hombres  á  justi6cazion 
de  vida. 

Repite  la  mesma  sentenzia,  i  cuanto  mas  ella  repite, 
tanto  mas  me  haze  á  mi  estar  con  el  ánimo  atento  á  con- 
siderar que  me  importa  muncho  tener  siempre  en  el  áni- 
mo  esta  sentenzia,  la  cual  da  grandísima  satisfazion  al 
hombre  que  en  la  verdad  siente  en  si  los  efectos  del  mal 
de  Adam,  i  los  efectos  del  bien  de  Cristo.  Diziendo  [en 
juitificazion  de  vida ,  ]  entiende  que  mientras  viven  en 
la  presente  vida  Dios  los  tiene  por  justos,  los  ama ,  los 
favoreze  i  ampara  como  á  tales. 

I  Sicut  enim  per  inobedientiam ,  etc. 
Porque  asi  como  por  la  desobedienzia  de  un 
hombre,  muchos  habemos  sido  constituidos  pe 
cadores:  Asi  también  por  la  obedienzia  de  uno, 
muchos  habemos  sido  constituidos  justos. 
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Con  eslas  palabras  concluye  san  Pablo  sus  persuasio- 
nes azerca  del  aial  de  Adam ,  i  del  bien  de  Cristo ,  en 
las  cuales  su  intento  es,  persuadirnos,  i  zertificarnos 
que  así  como  la  dcsobedienzia  de  Adam  fue  poderosa 
para  destruirnos  sin  culpa  nuestra ,  de  la  cual  destrui- 
zíon  lodos  tenemos  la  esperienzia ,  asi  también  antes 
muncho  mejor  la  obedienzía  de  Cristo  es  poderosa  para 
repararnos  sin  mereziroiento  nuestro ,  de  la  cual  repara- 
zion  tenemos  la  esperienzia  los  que  la  creemos.  A  donde 
entiende  san  Pablo  que  entre  Dios  i  ios  hombres  ha  en 
tre^eiiido  lo  que  podría  entrevenir  entre  un  rei,  i  uno 
de  sus  varones ,  i  cortesanos ,  quiero  dezir ,  que  asi  co- 
mo si  un  varón  hiziese  un  tal  deservicio  á  su  rei  por  el  cual 
fuese  condenado  por  rebelde  con  todos  los  de  su  linaje, 
los  cuales  estando  en  la  rebelión ,  liiziesen  otros  mun- 
chos  deservizios  ai  rei  hasta  tanto  que  uno  de  ellos  hi- 
ziese  un  servizio  tan  señalado  al  rei,  por  el  cual  el  rei 
liberalmente  perdonase  á  todo  el  linaje  no  solamente  el 
primer  deservizio,  por  el  cual  vinieron  á  la  rebelión,  pe- 
ro juntamente  todos  los  otros  deservizios :  i  en  tal  caso 
se  diria  que  era  muncho  mayor  el  servizio  que  había  al- 
canzado perdón  de  tantos  deservizios  que  el  deservizio 
que  causó  la  rebelión.  Asi  ni  mas  ni  menos ,  desirvien- 
do Adam  á  Dios,  fue  condenado  á  muerte,  i  á  otras 
miserias,  con  todos  sus  dezendientes ,  los  cuales  de 
mano  en  mano  han  hecho  munchos  deservizios  á  Dios: 
1  viniendo  Cristo  ha  hecho  un  servizio  á  Dios,  ofrecién- 
dose á  la  muerte  de  la  cruz ,  tan  eficaz ,  que  no  sola- 
mente ha  Dios  perdonado  liberalmente  por  el  tal  servi- 
zio á  lodos  los  hombres  el  primer  deservizio ,  por  el 
cual  fueron  condenados  á  muerte,  pero  juntamente  les 
ha  perdonado  todos  los  otros  deservizios  (como  se  dize 
hechos  i  por  hazer ,)  i  por  tanto  entiende  san  Pablo  que 
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es  muncho  mayor  el  senizio  de  Cristo  que  ha  alcanzado 
perdón  de  tantos  deserrizios ,  que  el  deservizio  que  cau. 
8Ó  lacondenazioii.  1  si  á  esto  replicare  alguno,  dizien. 
do,  que  de  la  mesmu  manera  mueren  los  hombres  des- 
pués del  servicio  que  hizo  Cristo,  que  morian  antes  del, 
se  le  responderá  que  Cristo  no  nos  libró  de  la  muerte, 
porque  la  sentenzia  ya  era  dada ,  pero  que  nos  habilitó 
para  la  resurrezion ,  i  si  replicare  otro  diziendo,  que  son 
sin  ninguna  comparazion,  mas  los  que  son  castigados 
por  el  deservizio  de  kúam ,  que  los  que  gozan  del  ser- 
▼Izio  de  Cristo ,  le  responderé  que  esto  no  es  por  falta 
del  servizio  que  hizo  Cristo ,  sino  por  falta  de  los  hom- 
bres que  no  lo  creen,  los  cuales  gozarían  del ,  si  lo  cre- 
yesen, porque  el  perdón  es  jeneral  á  todos:  i  si  repli- 
care que  no  lo  creen ,  porque  no  les  da  Dios  fe ,  como  la 
da  á  los  otros ,  le  responderé  que  á  san  Pablo  le  basta 
persuadir  á  todos  los  hombres  que  el  servizio  de  Crísto 
ha  sido  tan  eficaz  que  por  el  ha  Dios  perdonado  á  todos, 
i  que  gozan  del  perdón  los  que  lo  creen ,  porque  propria- 
mente  en  esto  consiste  la  predicazion  Evanjélica ,  i  este 
es  el  intento  que  deben  tener  los  que  son  Apóstoles ,  an- 
tes este  es  el  intento  que  tienen ,  i  los  que  no  le  tienen, 
no  son  Apóstoles. 

I  Lex  autem  subintravit ,  etc. 

La  Leí  entró  para  que  abundase  el  pecado ,  i 
ft  donde  abundó  el  pecado,  reabundó  la  grazia, 
á  6n  que  asi  como  habia  reinado  el  pecado  en  la 
muerte :  Asi  también  reinase  la  grazia  por  la 
justizia  para  vida  eterna  por  Jesucristo. 

Porque  pudiera  dezir  alguno  á  san  Pablo:  Bien,  Pablo, 
yo  te  confieso  lo  que  dizes  del  mal  de  Adam ,  pero  no  te 
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quiero  confesar  lo  que  dizcs  del  bien  de  Cristo :  porque 
lo  que  tu  dizes  que  el  hombre  alcanza  creyendo  en  Gris* 
to,  entiendo  yo  que  lo  alcanza  guardando  la  Leí  que  did 
Dios  á  su  pueblo.  En  estas  palabras  viene  san  Pablo  á  sa- 
lisfazer  á  esto  que  se  le  pudiera  dezir ,  i  asi  en  sentenzia 
dize ,  que  no  dio  Dios  la  Lei  á  los  Hebreos  con  intenzion 
que  por  ella  fuesen  justos ,  sino  con  intenzion  que  por 
ella  se  conoziesen  pecadores,  creziendo  en  ellos  por 
ocasión  déla  Lei  los  afectos,  i  los  apetitos  de  pecar:  i 
entiende  mas,  que  á  donde  hai  mas  conoztmiento  del  pe- 
cado, i  de  la  Tíveza  de  los  afectos ,  i  de  los  apetitos  que 
crezen  por  ocasión  de  la  Lei,  allí  es  mas  abundante  la 
grazia  de  Dios.  Esto  dize  que  hizo  Dios  con  intento  que 
alli  proprio ,  á  donde  reinando  el  pecado  por  ocasión  de 
la  Lei,  causa  muerte ;  reine  también  la  grazia  de  la  jus* 
liGcazion  causando  vida  eterna  por  Jesucristo.  Ora,  en 
que  manera  entiende  san  Pablo  que  por  la  Lei  creze  el 
pecado ,  lo  dirá  é\  proprio  en  el  capitulo  yii.  I  diziendo 
lentró']  entiende  que  se  injirió  entre  Adam  i  Cristo.  Lo 
que  dize  que  es  mas  abundante  la  grazia  de  Dios  á  don- 
de hai  mas  conozimiento  de  pecados ,  i  hai  mas  viTcza 
de  afectos,  i  de  apetitos,  se  ha  de  entender  cuando  este 
conozimiento,  i  esta  viveza  es  por  ocasión  de  la  Lei,  por- 
que entiendo  que  el  intento  de  san  Pablo  es  dezir ,  que 
allí  propio  á  donde  es  mas  eficaz  la  Lei ,  es  mas  eficaz  el 
Evanjelto.  La  Lei  es  eficaz  condenando ,  i  el  Evanjelio 
es  mas  eficaz  Justificando.  La  Lei  es  mas  eficaz  en  dar 
al  hombre  conozimiento  de  si  mesmo ,  i  el  Evanjelio  es 
rouncho  mas  eficaz  en  darle  conozimiento  de  Dios ,  i  de 
Jesucristo.  I  porque  el  hombre  que  mas  se  conoze  á  si 
mesmo ,  se  halla  mas  condenado ,  i  hallándose  mas  con- 
denado, va  mas  ansioso  tras  la  jastificazíon.  Dize  bien 
san  Pablo  que  allí  á  donde  abunda  el  pecado ,  (entendien- 
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do  por  el  pecado,  el  proprío  conozimiento,  i  la  propria 
conéeDazion ,)  alli  proprio  abunda  la  grazia ,  entendien- 
do por  Igrazia  ]  el  conozimiento  de  Dios ,  i  de  Cristo ,  j 
la  justificazion.  Diziendo  por  [  lajustizia ,  ]  entiende  por 
la  justíficazion,  i  en  aquello  [por  Jesucristo]  se  de  ha  con- 
siderar que  entiende  san  Pablo  que  asi  como  todos  los 
que  vemos  luz  esterior ,  la  reconozemos  de  Dios  por  be- 
nefizío  del  sol,  en  el  cual  puso  Dios  su  luz ,  para  que  del 
▼enga  á  nosotros,  asi  también  todos  los  que  gozamos  de 
la  grazia  del  Evanjelio  con  todo  lo  que  á  ella  es  anejo, 
la  debemos  reconozer  de  Dios  por  benefizio  de  Cristo, 
en  el  coal  ha  puesto  Dios  todos  los  tesoros  de  su  Divini- 
dad, para  que  del  nos  vengan  á  nosotros.  Con  esta  com- 
parazion  se  atina  bien  el  conzepto ,  i  el  sentimiento  que 
el  cristiano  debe  tener  de  Cristo ,  rezlbiendo  de  Dios  por 
medio  snyo  todas  las  cosas  con  las  cuales  es  sustentado 
corporal  i  espiritualmente ,  i  defendido  de  todo  mal. 


CAPITULO  VI. 
T  Quid ergo  dieemvs ,  etc., 

XUES  qué  diremos?  ¿perseveraremos  en  el  pe- 
cado,  para  que  abunde  la  grazia?  no  no,  los 
que  somos  muertos  al  pecado  ¿cómo  viviremos 
mas  en  él? 

Siempre  va  san  Pablo  quitando  las  ocasiones  que  de 
sus  palabras  podrían  tomar  los  que  desean  satisfazer  á 
Dios  en  lo  que  toca  á  la  piedad ,  i  satisfazer  juntamente 
A  ú  meamos  poniendo  en  esecuzion  sus  afectos,  I  sus  ape- 
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titos:  i  porque  los  que  son  tales  tomando  ocasión  de  lo 
que  ha  dicho  que  á  donde  abundó  el  pecado,  reabundó 
la  grazia ,  pudieran  satisfazer  á  sos  afectos,  i  á  sus  ape- 
titos pretendiendo  en  ello  piedad,  él  mesmo  se  pregunta, 
si  es  lizito  perseverar  en  el  pecado ,  con  intento  que  la 
grazia  abunde,  según  que  abunda  el  pecado,  i  él  mesmo 
se  responde,  que  no  de  ninguna  manera.  I  poniendo  la 
causa  porque  nó,  dize,  que  porque  no  es  posible  que 
vivan  en  el  pecado  los  que  son  muertos  al  pecado.  A 
áonáe  por  [vivir  en  el  pecado^'}  entiendo  perseverar  en 
el  vizio ,  ora  sea  del  ánimo ,  como  son  el  avarizta ,  i  el 
ambizion ,  ora  sea  de  la  carne ,  como  son  la  lujuria ,  i 
la  gula.  Los  que  somos  cristianos  entiende  san  Pablo  que 
somos  muertos  al  pecado,  en  cuanto  estamos  enjeridos 
en  la  muerte  de  Cristo ,  el  cual  matando  en  la  cruz  su 
carne ,  mató  la  de  todos  nosotros ,  De  donde  prozede, 
que  como  el  hombre  viene  á  ser  miembro  de  Cristo ,  es- 
timándose muerto  en  esle  mundo ,  luego  se  resuelve ,  ó 
se  comienza  á  resolver ,  i  se  va  resolviendo  con  el  mun- 
do ,  i  consigo  mesmo :  con  el  mundo ,  poniendo  fin  á  la 
ambizion ,  i  á  la  gloria ,  I  honra  del  mundo :  i  consigo 
mesmo,  poniendo  fin  á  todas  sus  satisfaziones,  i  á  todos 
sus  plazeres ,  i  propriamente  habiéndose  desenamorado, 
i  renunziado  el  amor  de  si  mesmo :  i  con  razón  pareze 
que  entiende,  que  el  que  está  asi  enjerido ,  i  está  asi  re- 
solvido ,  es  como  imposible  que  viva  en  el  pecado ,  sien- 
do asi  que  en  el  pecado  hai  siempre  amor  propio,  pues 
el  que  está  enjerido  en  Cristo,  i  está  desenamorado  de 
si  mesmo,  ó  resoluto  en  ir  desenamorándose  ,  ¿cómo  es 
posible  que  viva  en  el  pecado?  De  manera  que  diremos, 
que  entonzes  entiende  san  Pablo  que  el  hombre  está 
muerto  al  pecado ,  cuando  estando  enjerido  en  la  muerte 
de  Cristo,  está  resoluto,  ó  se  va  resolviendo  con  el 
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mundo,  i  consigo  mesmo,  determinando  de  desenamo- 
rarse de  sí  mesmo,  contradiziéndose  asi  mesmo  en  todo 
lo  que  halla  en  sí  que  es  contrario  á  la  Leí. 

Y  An  ignoratis  guia  quicumque^  etc. 

¿Cómo ,  no  sabéis  que  lodos  los  que  somos 
baptizados  en  Cristo ,  somos  baptizados  en  su 
muerte? 

Prueba  san  Pablo,  que  los  que  somos  cristianos,  so- 
mos muertos  al  pecado,  porque  somos  baptizados  en  la 
muerte  de  Cristo ,  entendiendo  que  habiendo  cada  uno 
de  nosotros  azeptado  la  grazia  del  Evanjelio  por  la  ver- 
dadera fe  del  corazón,  i  habiendo  venido  al  baptismo, 
estamos  injeridos  en  la  muerte  de  Cristo  de  tal  manera, 
que  nuestra  carne  está  muerta  con  la  de  Cristo.  Adon- 
de se  entiende  este  divino  secreto,  que  matando  Cristo 
en  la  cruz  su  carne,  mató  juntamente  la  de  todos  los 
que  se  baptizan  en  su  muerte,  i  en  su  muerte  entiendo 
que  se  baptizan  todos  los  que  vienen  á  baptizarse ,  zier- 
tos  de  alcanzar  resurrezion  i  vida  eterna  por  la  muerte 
de  Cristo,  sabiendo  que  el  día  que  se  baptizan,  mueren 
cuanto  al  mundo  i  cuanto  á  si  mesmos ,  i  comienzan  á 
vivir  cuanto  á  Dios  i  cuanto  á  Cristo.  Entiéndese  mas 
aquí ,  que  tanto  hai  en  el  hombre  de  resoluzlon  con  el 
mundo  i  consigo  mesmo,  i  propiamente  de  mortifica - 
zion ,  cuanto  hai  de  la  fe  que  le  enjiere  en  la  muerte 
de  Cristo.  El  que  está  sin  resoluzion  i  sin  mortificazion, 
está  también  sin  fe ,  porque  los  efectos  de  la  fe  son  la 
resoluzion  i  la  mortifícazion ,  i  los  que  huelgan  de 
tener  vivos  sus  afectos  i  sus  apetitos  por  gozar  de  los 
plazeres  del  mundo  i  de  la  carne ,  son  en  todo  i  por 
todo  ajenísimos  de  Cristo.  De  manera,  que  es  lo  mesmo 
dezir  [iomoi  baptizados  en  lu  mtierfe,]  que  si  dijese:  Es- 
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tamos  muertos  como  él:  Esto  pretendemos,  i  esta  es 
nuestra  profesión,  porque  matando  él  en  la  cruz  su  car- 
ne, juntamente  mató  la  nuestra.  Díziendo:  [icómo  no  sa- 
beiil]  muestra  que  este  secreto  en  aquellos  tiempos  era 
muí  platicado,  porque  era  mui  esperimentado,  i  no  se 
puede  entender  ni  platicar,  si  no  se  esperimcnta.  Aqui 
se  entiende  la  causa  por  qué  es  sin  ninguna  compara- 
zion  mayor  la  mortificazion  que  se  Ye  en  los  sanctos  del 
Evanjelio ,  que  la  que  se  vela  en  los  sanctos  de  la  Lei. 
fin  efecto  es  así,  que  alcanzamos  muí  poco  los  hombres 
del  bien  que  nos  ha  venido  por  Cristo ,  I  la  causa  por- 
que alcanzamos  poco ,  es ,  porque  lo  sentimos  poco, 
siendo  de  calidad  que  no  se  alcanza  por  zíenzía ,  sino 
por  esperienzia. 

^  ConiepuUi  enim,  etc. 

I  es  asi  ^  que  somos  sepultados  con  él  por  el 
baplismo  en  la  muerte,  á  fin  que  asi  como  re- 
suzitó  Cristo  de  entre  los  muertos  para  gloria 
del  Padre,  asi  también  nosotros  andemos  en 
nueva  vida. 

Declarando  san  Pablo  lo  que  ha  dicho,  dize  que 
baptizándonos,  somos  enterrados  con  Cristo,  para  que 
asi  como  la  virtud  de  la  muerte  de  Cristo  nos  mata ,  asi 
también  la  virtud  de  su  resurrezion  nos  da  vida.  La 
muerte  que  morimos  en  la  muerte  de  Cristo  cuando 
creyendo  nos  baptizamos,  es  imperfecta,  porque  no 
muere  todo  el  hombre  entero,  puesto  que  Dios  le  esti- 
ma muerto  cuanto  al  pecado;  i  la  vida  que  vivimos 
por  la  resurrezion  de  Cristo,  es  resurrezion  imper- 
fecta, porque  no  se  resuzita  sino  lo  que  muere:  mueren 
los  afectos  i  los  apetitos  de  la  carne,  i  resuzitan  los 
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«fiectos  i  apetitos  del  Espíritu.  I  esta  resurrezion  im- 
perfecta es  en  el  cristiano  como  una  prenda  de  la  resur* 
rezion  perfecta,  en  la  cual  resuzitará  también  el  Icuer- 
po,  habiendo  sido  muerto  i  sepultado,']  Diziendo  [en 
ta  muerte  ] ,  entiende ,  en  la  muerte  de  Cristo :  y  lo 
mesmo  es  [ser  sepultados]  ^ae  estar  enjeridos.  Dizien- 
do Ipara  gloria  dei  Padre'i  entiende,  que  la  resurre- 
zion de  Cristo  redunda  en  gloria  de  Dios,  [andar  en 
nueva  vúto] ,  es  lo  mesmo  que  de  nueva  manera,  con 
nucTas  costumbres ,  con  nuevos  intentos ,  i  con  nuevos 
ejerzizios,  i  á  este  nuevo  vivir  Hamo  yo  resurrezion 
imperfecta ,  entendiendo  que  este  nuevo  vivir  es  como 
una  sombra  del  vivir  de  la  vida  eterna,  después  de  la  re- 
svrrezíon  de  los  justos,  i  esta  nueva  vida  entiendo  que 
es  la  que  causa  la  disensión  ^ue  dize  Cristo  que  vino  á 
poner  en  el  mundo  entre  los  padres  i  hijos,  i  entre 
hermanos  i  hermanas,  en  cuanto  siempre  es  aborrezlda 
del  mundo,  en  tanta  manera  que  el  padre  la  aborreze  en 
el  hijo,  i  el  hermano  en  el  hermano. 

^  Si  enim  complanta  I  i  fuimus^  etc. 

Porque  si  habernos  sido  enjeridos  en  la  se- 
mejanza de  su  muerte,  serémoslo  también  en  la 
déla  resurrezion. 

Confirma  lo  que  ha  dicho  de  la  nueva  vida ,  afir- 
mando que  asi  como  somos  enjeridos  en  la  muerte  de 
Cristo,  así  también  seremos  enjeridos  en  la  resurrezion 
de  Cristo.  Esto  dize  porque  mas  presto  se  siente  el  cris- 
tiano enjerido  en  la  muerte  de  Cristo,  que  en  la  resur- 
rezion ,  en  cuanto  siente  antes  la  mortificazion  que  le 
viene  de  la  muerte  de  Cristo ,  que  la  vivificazion  que  le 
viene  de  la  resurrezion  de  Cristo.  Diziendo  [en  la  se- 


84  A  LOS  ROMANOS. 

mejanza  j  pienso  que  entiende ,  que  asi  como  la  muerte 
de  Cristo  fue  Toluntaría  i  por  divina  ordenazion,  i  fue 
para  venir  por  ella  á  la  gloria  de  la  resurrezion.  Asi 
también  nuestra  muerte  es  voluntaria,  porque  holgamos 
que  en  nosotros  mueran  ios  afectos  i  los  apetitos  que 
son  según  la  carne;  i  es  por  divina  ordinazion,  porque 
somos  llamados  de  Dios  para  ella ,  i  es  para  venir  por 
ella  á  la  gloria  de  la  resurrezion ,  la  cual  sentimos  en  la 
presente  vida  imperfectamente,  i  sentirémosla  perfecta- 
mente en  la  vida  eterna  con  Jesucristo  nuestro  Señor. 
Pero  mejor  diré  asi « que  es  nuestra  muerte  la  que  mo- 
rimos con  Cristo  semejante  á  la  muerte  de  Cristo, 
en  cuanto  asi  como  Cristo  murió  cuanto  al  mundo,  t 
vive  cuanto  á  Dios ,  así  también  nosotros  morimos  cuan- 
to al  mundo ,  i  vivimos  cuanto  á  Dios. 

^  ffoc  scienles  guia  vetus^  etc. 
Sabiendo  esto,  que  nuestro  hombre  viejo 
con  él  está  cruzificado ,  á  fin  que  sea  destruido 
el  cuerpo  de  pecado ,  para  que  nosotros  no  sir- 
vamos mas  al  pecado. 

.  Como  si  dijese  san  Pablo ,  tanto  mas  debemos  nos- 
otros  atender  á  tenernos  por  muertos  al  pecado,  á  vivir 
nueva  vida,  i  á  tenernos  por  medio  resuzítados,  cuanto 
sabemos  que  ya  nuestro  hombre  viejo ,  aquel  que  here- 
damos de  Adam ,  aquel  en  quien  está  la  viveza  de  afec- 
tos i  de  apetitos  según  la  carne ,  está  cruzificado  con 
Cristo,  en  cuanto  muriendo  Cristo  en  la  cruz,  mató  la 
carne  de  los  que  somos  sus  miembros ,  con  intento  de 
destruir  i  aniquilar  en  nosotros  el  cuerpo  de  pecado, 
que  es  lo  mesmo  que  el  hombre  viejo,  á  fin  que  destruL 
do  i  aniquilado ,  nosotros  no  sirvamos  de  aquí  adelante 
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al  pecado.  De  manera  que  sea  lo  mesmo  Ikombre  vieéo} 
que  cuerpo  de  pecado.  1  que  dizíendo  que  nuestro  hom- 
bre viejo  está  cruzificado  con  Cristo,  entienda  que  ma- 
tando Cristo  en  la  cruz  su  carne,  mató  la  nuestra.  Al 
pecado  entiendo  que  sirven  los  que  huelgan  de  dejarse 
venzer  de  sus  afectos  í  de  sus  apetitos.  Los  que  bata- 
llan con  ellos,  aunque  algunas  vezesson  venzidos  de 
ellos,  no  se  entiende  que  sirven  al  pecado. 

^  Qui  snim  mariuus ,  etc. 

Porque  el  ya  muerto ,  es  justificado  cuanto 
al  pecado. 

Quiere  dezir,  que  el  hombre  ya  muerto  en  Cristo  en 
cuanto  Cristo  en  la  cruz  le  mató,  i  en  cuanto  él  se  es- 
lima muerto ,  ya  no  tiene  que  dar  cuenta  del  pecado, 
siendo  en  lo  que  haze  mal ,  tirado  por  fuerza  i  como  de 
los  cabellos,  de  los  apetitos  de  la  carne,  repugnando  y 
contradiziendo  el  ánimo.  De  manera  que  Iser  justifica- 
do cuanto  al  pecado  2 y  sea  lo  mesmo  que  ser  libre  i 
exento  de  haber  de  dar  cuenta  de  lo  que  ha  retirado  de 
las  reliquias  del  hombre  viejo,  del  cuerpo  de  pecado.  Los 
que  no  están  muertos  con  Cristo,  son  obligados  á  dar 
cuenta  á  Dios  en  el  dia  del  juizio,  aun  de  las  palabras 
oziosas  que  hablan ;  asi  lo  a6rma  el  mesmo  Cristo. 

Y  Si  autem  mortui  sumus ,  etc. 

Estando ,  pues ,  muertos  con  Cristo,  cree- 
mos que  viviremos  juntamente  con  él,  sabiendo 
que  resuzitado  Cristo  de  entre  los  muertos  ya 
no  muere ,  ya  la  muerte  no  le  enseñorea. 

Por  unp  cosa  que  con  efecto  se  siente  en  los  ánimos 
de  los  que  creen,  quiere  san  Pablo  zcrtificarnos  de  otra 
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que  no  se  siente  tan  bien,  diziendo:  que  pues  estamos 
muertos  con  Cristo  (cosa  que  con  efecto  la  sienten  los 
que  la  tienen) ,  tengamos  por  zierto  que  resuzitaremos 
con  él ,  cosa  que  apenas  se  siente ,  pero  se  cree.  I  que- 
riendo zertificarnos  de  esta  resurrezion,  dize  que  la 
fundemos  en  que  Cristo  resuzító ,  no  para  tornar  á  mo- 
rir como  los  otros  hombres  que  han  sido  resuzitados, 
sino  para  vivir  para  siempre ,  siendo  salido  del  dominio 
I  de  la  jurisdizion  de  la  muerte  Adon  d e  entiende  san  Pa- 
blo, que  asi  como  cuando  un  hombre  se  va  á  ahogar  en 
un  rio,  si  saca  la  cabeza  fuera  del  agua ,  de  manera  que 
ya  el  agua  no  la  pueda  tornar  á  sojuzgar,  todos  los  otro9 
miembros  del  cuerpo,  se  tienen  por  salvos  i  libres  del 
peligro,  no  porque  están  ellos  fuera  del  agua ,  sino  por- 
que está  fuera  la  cabeza :  asi  también ,  viendo  nosotros 
los  que  somos  miembros  de  Cristo,  siendo  él  nuestra 
cabeza,  que  ya  él  es  resuzitado,  salido  del  dominio  i  de 
la  jurisdizion  de  la  muerte ,  nos  estimamos  por  resuzi- 
tados,  salidos  ya  del  dominio  i  de  la  jurisdizion  de  1» 
muerte ,  no  porque  no  hayamos  de  morir ,  sino  porque 
habemos  de  seguir  á  nuestra  cabeza  en  la  resurrezion. 

T  Quod  enim  morluus  est^  etc. 

Porque  muriendo,  murió  al  pecado  por  una 
vez ,  i  viviendo ,  vive  á  Dios. 

Queriendo  san  Pablo  confirmar  lo  que  ha  dicho,  que 
Cristo  es  salido  del  dominio  de  la  muerte,  dize  que  mu- 
riendo imurié  al  pacat/o],  quiere  dezir  que  mató  aque- 
lla carne  que  tenia  de  la  simiente  de  Abrabam ,  la  cual 
era  carne  de  pecado,  no  en  exislenzia  porque  lo  fuese, 
sino  en  aparenzia  era  verdadera  carne,  pero  no  era  sub- 
iecta  á  pecado.  I  dize  que  esta  muerte  fue  [por  una 
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ve&],  entiende,  que  no  tiene  ya  mas  para  qué  morir. 
I  diziendo  que  Ivive  DiúsJ^  entiende  que  su  vida  es 
eterna,  según  que  Dios  es  eterno :  1  aun  mas,  que  vive 
en  presenzía  de  Dios.  De  manera  que  sea  lo  mesmo  que 
dize  Gol.  3.  El  vita  vestra  abscondita  est  cum  Cristo 
fAl>0O:  que  quiere  dezir :  vuestra  vida  está  escondida 
con  Cristo  en  Dios. 

Y  Ita,  et  vos  exittitnatSj  etc. 
Asi  también,  vosotros,  estimaos  muertos  al 
pecado ,  i  vivos  á  Dios  por  Jesucristo  nuestro 
Señor. 

Como  si  dijese,  siendo  vosotros  como  sois  miembros 
de  Cristo ,  acordaos  que  es  también  en  vosotros  lo  que 
es  en  Cristo.  Cristo  murió  al  pecado,  acordaos  que  vos- 
otros estáis  muertos  al  pecado:  Cristo  vive  á  Dios,  acor- 
daos vosotros  de  estar  vivos  á  Dios.  De  manera,  que 
diziendo  san  Pablo  [0i¿tmao«],  no  entiende  que  esta 
estimazion  consiste  en  opinión,  ó  en  ímajinazion  huma- 
na, ó  en  imitazion ,  sino  en  que  es  así  realmente  i  con 
efecto:  que  el  que  es  miembro  de  Cristo,  está  muerto  al 
pecado,  i  está  vivo  á  Dios.  Así  como  el  que  es  miembro 
de  Adam  sin  Cristo,  está  vivo  al  pecado  i  muerto  á  Dios; 
pero  esto  no  lo  pueden  creer  sino  los  que  lo  sienten,  i 
así  á  los  que  lo  sienten  aconseja  ^an  Pablo  que  tengan 
siempre  viva  en  su  memoria  esta  verdad ,  que  siendo 
miembros  de  Cristo  están  muertos  al  pecado,  i  están 
vivos  á  Dios.  Los  que  no  sienten  esta  muerte  i  esta  vi- 
da, aún  no  sienten  el  benefizio  de  Cristo,  aún  no  ha 
hecho  en  ellos  su  efecto  el  Evanjelio  de  Cristo. 

I  ]>íon  ergo  regnet  peceatum^  etc. 

Por  tanto,  no  reine  el  pecado  en  vuestro 
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cuerpo  mortal,  de  manera  que  le  obedezcáis 
en  sus  apetitos.  Ni  apliquéis  vuestros  miembros 
por  armas  de  injustízia  al  pecado;  pero  aplicaos 
á  Dios  como  vivos  después  de  muertos ,  i  apli- 
cad vuestros  miembros  por  armas  de  justizia  á 
Dios. 

Gomo  si  dijese :  i  pues  es  asi ,  que  sois  muertos  al 
pecado,  i  vivos  á  Dios,  no  consintáis  que  el  pecado  reine 
en  vosotros.  I  entonzes  el  pecado  reina  en  nosotros, 
cuando  nos  dejamos  venzer  de  nuestros  afectos  i  de 
nuestros  apetitos,  subiectándonos  á  ellos.  Al  cuerpo  en- 
tiendo que  llama  Imortal^^  porque  no  hal  cosa  que 
mas  nos  haga  aborrezer  el  vizio  que  la  memoria  de  la 
muerte.  Entonzes  entiendo  que  el  hombre  aplica  su» 
miembros  por  armas  de  injustízia  al  pecado,  cuando  con 
los  miembros  de  su  cuerpo  pone  en  ejecuzion  lo  que  sus 
afectos  i  sus  apetitos  quieren.  I  lo  mesmo  es  \_armas 
de  injustízia']  que  armas  injustas ;  quiere  dezír  instru- 
mentos que  os  hagan  injusto.  Mas  entiendo  que  enton- 
zes el  hombre  se  aplica  á  Dios ,  cuando  atiende  con  el 
ánimo ,  i  con  el  cuerpo  se  ocupa  en  Dios  i  en  las  cosas 
que  son  de  Dios ,  teniendo  intento  á  la  gloria  de  Dios. 
Diziendo  Icomo  vivos  después  de  muertos]  entiende, 
como  hombres  que  siendo  muertos  al  pecado,  viven  á 
Dios.  I  entonzes  el  hombre  aplica  sus  miembros  por 
armas  de  justizia  á  Dios,  cuando  con  los  miembros  de 
su  cuerpo  pone  en  ejecuzion  los  movimientos  espiritua- 
les i  las  ínspiraziones  de  Dios,  cada  uno  según  aquello 
á  que  es  movido  é  inspirado ,  según  se  dirá  en  el  capí- 
tulo XII. 

^  Peecatum  enim  vobis,  etc. 

Porque  el  pecado  no  os  enseñorea ,  pues  no 
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estáis  debajo  de  leí,  sino  debajo  de  grazía. 

Queriendo  san  Pablo  persuadir  á  los  Romanos  lo  que 
les  ha  dicho,  viene  á  faziiitárselo ,  zertificándoles  que 
el  pecado  no  se  hará  señor  de  ellos.  I  por  Ipecado^  ya 
he  dicho  que  entiende  los  afectos  i  apetitos  de  la  carne: 
i  poniendo  la  razón  porque  el  pecado  no  los  enseñorea- 
ria,  dice:  [pues  no  eitau  debajo  de  Xei,  iino  debajo  de 
grazia^^  entendiendo, si  estuvieseis  subjetos  ala  Leí,  la 
propria  Leí  irritaría  de  tal  manera  vuestros  afectos  i 
apetitos,  que  vendrían  á  venzeros,  i  á  hazerse  seAores 
de  vosotros ,  i  asi  el  pecado  os  dominarla :  i  estando 
debajo  de  grazía,  zesa  esta  irritazion:  i  zesando  ella, 
los  afectos  no  son  tan  potentes  que  no  puedan  fázíl- 
mente  ser  resistidos :  i  siendo  ellos  resistidos,  el  pecado 
queda  esclavo  i  no  sefior.  La  manera  como  la  Lei  irrita 
los  afectos  i  los  apetitos,  se  prueba  en  el  capitulo  si- 
guiente. Aquí  pareze  que  entiende  san  Pablo,  que  el 
cristiano  no  está  debajo  de  la  Lei,  porque  no  tiene 
cuenta  con  ella  .*  abstiénese  bien  de  las  cosas  que  están 
prohibidas  en  la  Lei,  pero  no  porque  las  prohibe  la  Lei, 
sino  porque  no  son  convenientes  al  hombre  que  está 
muerto  al  pecado ,  i  víto  á  Dios.  De  manera  que  la  Lei 
del  cristiano ,  es  el  deber  de  la  rejenerazion  cristiana ,  ¡ 
esta  Lei  no  irrita  afectos  ni  apetitos ,  antes  ella  propria 
los  mortiGca.  I  estar  debajo  de  esta  Lei,  entiendo  que  es 
estar  debajo  de  grazía ,  como  están  los  criados  de  un 
señor^que  sirven  por  amor,  no  conslriñidos  ni  forzados. 
Los  hombres  que  no  han  sentido  qué  cosa  es  estar  de- 
bajo de  grazia ,  habiendo  siempre  vivido ,  ó  sin  Lei ,  ó 
debajo  de  la  Leí,  es  imposible  que  entiendan  este  hablar 
de  san  Pablo ,  para  la  intelíjenzia  del  cual  no  sirve  la 
zienzia ,  por  muncha  que  sea ,  i  sirve  la  esperíenziu  por 
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poca  que  sea.  Asi  como  los  hombres  que  nazen  enfer- 
mos, no  saben  jamás  qué  cosa  es  sanidad ,  i  les  pareze 
estraño  que  un  hombre  sano  no  haga  las  cosas  que  les 
son  prohibidas  á  ellos. 

T  ¿6v^  ergo?  pecabimus^  etc. 

¿Qué  pues ,  pecarenios  porque  no  estamos 
debajo  de  la  Leí,  sino  debajo  de  grazia?  No  no. 

Entendía  bien  san  Pablo,  que  las  palabras  que  había 
dicho  podían  hazer  dos  efectos:  el  uno,  de  escándalo  en 
los  que  prelcndiaii  estar  debajo  de  Leí ;  i  el  otro,  de  1¡- 
zenzia  de  pecar  en  los  que  de  buena  gana  la  van  buscan- 
do, i  por  obviar  á  entrambos  á  dos  efectos  se  haze  esta 
pregunta,  que  contiene  propriamente  lo  que  viene  en  la 
fantasía  á  todo  hombre  sin  esperienzia  de  las  cosas  es- 
pirituales ,  siempre  que  oye  dezir  esle  no  estar  debajo 
de  Lei ,  sino  debajo  de  grazia ,  á  la  cual  el  mesmo  se 
responde  diziendo:  [¿Yo,  no],  i  poniendo  la  causa  por- 
que bó,  dize: 

^  ján  fietcftíM,  etc. 
¿No  sabéis,  que  ai  que  os  entregáis  por  sier* 
vos  á  obedienzia ,  sois  siervos  de  aquel  á  quien 
obedezeis ,  ó  del  pecado  para  muerte,  ó  de  obe- 
dienzia para  justizia? 

Aquí  desearía  entender  bien  la  causa  por  qué  que- 
riendo san  Pablo  disuadir  á  los  Romanos  el  vivir  vizío- 
80,  no  les  alega  la  prohibízion  de  la  Lei ,  sino  el  deber 
del  Evanjelio,  diziendo  que  no  deben  pecar,  por  no  ha- 
zerse  siervos  del  pecado,  la  cual  servidumbre  causa 
muerte:  i  que  deben  estar  en  la  obedienzia,  porque 
esta  obedienzia  da  justizia.  I  por  lobedienzia^  creo  que 
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entiende  la  de  la  fe,  cuando  el  hombre,  dando  crédito 
á  lo  que  de  parte  de  Dios  le  es  dicho ,  lo  cree,  i  está 
obediente  á  ello.  Esto  entiendo  asi,  por  lo  que  dize  [á 
juslhia^i  entendiendo  que  sola  la  obedienzla  de  la  fe 
da  jusUzia.  Los  hombres  que  pecan  obedeziendo  á  sus 
afectos  i  apetitos,  son  siervos  del  pecado:  i  los  hom- 
bres que  creen,  obedeziendo  &  la  fe,  son  justos:  i  el  de- 
ber del  cristiano  es  mantenerse  libre  de  la  servidumbre 
del  pecado,  i  perseverar  en  la  obedienzla  de  la  fe :  i  ha- 
ziendo  esto  asi  no  pecará,  aunque  no  esté  debajo  de  la 
Lei.  También  puede  ser  que  entienda,  que  los  que  somos 
cristianos  siendo  obedientes  al  Espirüu  cristiano,  el  cual 
nos  inspira  al  deber  de  la  rejenerazion  cristiana,  vamos 
comprendiendo  la  justizia  i  perfezion  en  que  somos  com- 
prendidos por  la  encorporazion  en  Cristo,  antes  creo 
que  entiende  esto  proprio. 

I  Graiias  autem  Deo^  etc. 

Pero  grazias  á  Dios ,  que  érades  siervos  del 
pecado,  i  habéis  obedezido  de  corazón  á  la  for- 
ma de  doctrina  en  que  habéis  sido  puestos. 

Diestramente  muestra  san  Pablo  á  los  Romanos  que 
no  deben  pecar,  pues  habiendo  en  otro  tiempo  sido  sier- 
vos del  pecado,  habían  gustado  el  mal  de  aquella  servi- 
dumbre: i  pues  siendo  después  de  entonzes  obedien- 
tes á  la  fe  y  al  Espíritu ,  gustaban  el  bien  de  esta  obe- 
dienzia.  Adonde  se  ha  de  notar  que  diziendo  Igrazias  á 
Dios  ] ,  entiende  que  esto  habla  sido  obra  de  Dios.  I 
que  diziendo  \^de  corú%on\  encareze  la  obedienzla  que 
era  no  esterior,  sino  interior;  no  fingida,  sino  verdade- 
ra. Al  Evanjelío,  comprendiendo  en  él  el  Indulto  y  per- 
don  general  que  es  intimado  á  los  hombres  con  la  doc- 


92  A  LOS  ROMANOS. 

trina  del  vivir  críátiano,  según  el  deber  de  la  regenera - 
zion  cristiana,  entiendo  que  llama  san  Pablo  [forma  de 
doctrina] ,  entendiendo  que  es  doctrina  eu  cuanto  se 
enseña ,  se  razona ,  se  platica  i  se  predica  como  todas 
las  otras  doctrinas  humanas:  i  que  no  es  doctrina,  en 
cuanto  no  bastan  todos  juntos  los  hombres  del  mundo 
á  hazer  capaz  de  él  á  un  hombre,  si  el  mesmo  Dios  no 
lo  haze.  Los  hombres  que  creen  ensefiados  de  otros 
hombres  sin  Espíritu  Sancto ,  creyendo  por  opinión,  tie- 
nen el  Evanjelio  por  forma  de  doctrina,  i  Uámanlo  asi 
como  aquí  haze  san  Pablo:  i  es  asi  zierto,  que  no  se 
aprende  por  szienzla,  sino  por  inspirazion  i  esperienzia, 
i  no  es  contrario  á  esto  lo  que  dirá  san  Pablo  en  el  ca- 
pilulo  X,  que  la  fe  es  por  oidas,  porque  él  mesmo  aña- 
de ,  que  el  oír  ha  de  ser  obra  de  Dios.  Diziendo  Ihabeis 
9ido  puestos  ó  entregados]^  entiende  que  el  haber  los 
Romanos  azeptado  la  grazia  del  Evanjeiio ,  habia  sido 
obra  de  Dios,  i  no  industria  ni  fantasía  de  ellos. 

Y  Liberati  autem  á  peccato^  etc. 

I  asi  librados  del  pecado ,  sois  hechos  sier- 
vos de  la  juslizia. 

Gomo  si  dijese:  i  de  haber  obedezido  de  corazón  al 
Evanjeiio,  que  es  forma  de  doctrina,  se  ha  seguido  es- 
to, que  hechos  miembros  de  Cristo,  sois  librados  del 
pecado ,  habiendo  Cristo  matado  vuestra  carne  junta- 
mente con  la  suya ,  i  sois  hechos  siervos  de  la  justizia, 
habiéndoos  Cristo  justificado  en  su  justizia.  La  servi- 
dumbre de  )a  justizia  obliga  al  hombre  á  creer,  á  amar 
i  á  esperar,  i  á  todas  las  otras  cosas  que  son  anejas  á 
estas ,  y  propiamente  al  deber  de  la  rejenerazion  cris' 
tiana ;  pero  esta  obligazion  no  obra  ira  como  la  de  la 
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Leí,  porque  no  áon  irritados  con  ella  los  afectos  ni 
los  apetitos ,  porque  es  amorosa ,  i  no  rigurosa ,  i  por- 
que ruega ,  i  no  amenaza :  i  mejor  porque  el  Espíritu 
Sancto  es  el  que  obra.  También  puede  ser  que  entienda 
san  Pablo  que  somQS  siervos  de  la  justizia ,  mientras 
vamos  procurando  comprender  la  ju'stizia  en  que  somos 
comprendidos  para  también  ser  justos  en  nosotros ,  co- 
mo somos  justos  en  Cristo. 

Y  Humanum  dico  propíer^  etc. 
Una  cosa  humana  digo  por  la  enfermedad 
de  vuestra  carne.  Asi  como  aplicastes  vuestros 
miembros  por  siervos  á  la  suziedad  i  á  la  mal- 
dad ,  para  hazer  maldad ;  asi  también  agora 
aplicad  vuestros  miembros  por  siervos  á  la  jus- 
tizia (Mira  sanclüicazion. 

Quiere  dezír:  considerando  la  flaqueza  de  vuestra 
carne,  quiero  usar  con  vosotros  de  una  persuasión  no 
divina  ni  espiritual,  sino  [humana']^  que  consiste  en 
prudenzia  bumana ;  i  tal  es ,  con  efecto ,  la  persuasión. 
Adonde  se  ha  de  notar  con  cuánto  miramiento  hablan 
las  personas  que  tienen  Espíritu  sancto,  vendiendo  ó 
dando  las  cosas  por  lo  que  son :  las  divinas  por  divinas, 
i  las  humanas  por  humanas.  Los  hombres  sin  Espíritu 
sancto  ,  por  mui  modestos  que  sean  ,  venden  siempre 
el  gato  por  liebre.  Ya  he  dicho  cómo  entiendo  que  el 
hombre  aplica  sus  miembros  á  la  suziedad  ó  al  pecado, 
que  todo  es  uno,  i  cómo  los  aplica  á  la  justizia.  Di- 
ziendo  [  para  sanctificazion']^  entiende  que  el  intento 
del  cristiano  debe  ser  la  sanclificazion ,  no  solamente 
del  ánimo,  la  cual  viene  por  la  elezion  i  por  la  azep- 
lazíon  de  Dios,  i  por  la  comonicazion  del  Espíritu  Sane- 
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to ;  pero  también  del  cuerpo,  la  cual  alcanza  el  hombre 
aplicando  sus  miembros  por  sierros  de  la  juslizia ,  po- 
niendo con  ellos  en  esecuzion  los  movimientos  i  las  ins- 
pirazlones  del  Espíritu  Sancto,  siguiendo  el  deber  de  la 
rejenerazion  cristiana. 

I  Cum  enim  seroi  essetis,  etc. 

Pues  que  cuando  érades  siervos  del  pecado, 
érades  libres  á  la  justizia. 

Depende  de  lo  de  arriba  ^  i  quiere  dezir:  tanto  roas 
debéis  atender  á  esto,  cuanto  (como  sabéis)  en  el  tiem- 
po que  serviades  al  pecado ,  ninguna  cuenta  teniades 
con  la  justizia ,  agora  volviendo  la  hoja ,  acordaos  que 
sois  siervos  de  la  justizia ,  i  sois  libres  al  pecado.  De 
manera  que  [^ser  libres  d  la  justizia']^  sea  lo  mesmo, 
que  no  tener  cuenta  ninguna  con  ella ;  i  ser  libres  al 
pecado,  sea  no  tener  cuenta  ninguna  con  él,  porque 
la  libertad  es  el  contrarío  de  la  servidumbre.  Del  mal 
de  la  servidumbre  del  pecado,  prozede  el  mal  de  la  li- 
berazion  de  la  justizia,  i  del  bien  de  la  servidumbre  de 
la  justizia ,  prozede  el  bien  de  la  liberazjon  del  pecado. 

I  Quern  ergo  fruclum^  etc. 
¿Quéfructo«  veamos,  tu  vistes  entonzes  en 
las  cosas  de  que  agora  os  avergonzáis?  porque 
el  premio  de  ellas  es  muerte. 

Aquí  noto  la  modestia  de  san  Pablo  juntamente  con 
su  destreza.  Su  intento  es  dezir :  pues  es  asi  que  ningún 
froGto  sacábades  de  los  vizlos  cuando  los  ejerzitábades, 
cosa  conveniente  es  que  los  dejéis ,  i  tanto  mas  porque 
el  premio  con  que  pagan  es  la  muerte.  I  por  no  tachar- 
los de  viziosos,  i  por  encarezer  mas  la  fealdad  de  los  vi- 
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zio8,  dize:  [en  las  cosas  de  que  agora  os  avergonzáis]  ^ 
presuponiendo  que  pues  eran  cristianos ,  ternian  ver- 
güenza de  haber  sido  viziosos.  En  qué  manera  la  muerte 
es  pena  ó  premio  del  pecado,  ya  eslá  dicho.  Adonde  di- 
ze [premio  ] ,  trasladan  otros,  fín ;  i  todo  puede  estar. 

^  Nunc  vero  liberati  á  peceato ,  etc. 

Agora  ya  librados  del  pecado,  i  hechos 
siervos  de  Dios,  tenéis  vuestro  fructo  en  sancti- 
ficazion  ,  i  el  premio  es  vida  eterna. 

Cuatro  bienes  pone  aquí  san  Pablo  que  tenían  estos 
cristianos,  que  responden  á  otros  cuatro  males  que 
hablan  tenido  antes  de  ser  cristianos ,  como  si  dijese: 
antes  érades  siervos  del  pecado,  subjetos  á  vuestros 
afectos  i  á  vuestros  apetitos,  i  agora  sois  librados  de  es- 
ta servídumbne  i  de  esta  subjezion,  en  cuanto  Cristo  ma- 
tando su  propria  carne,  mató  la  vuestra.  Antes  ser- 
viades  al  mundo  cruelísimo  tirano,  i  agora  sois  siervos 
de  Dios.  Antes  os  ejerzitábades  en  cosas  de  que  agora 
06  avergonzáis,  i  agora  el  fructo  de  ser  siervos  de  Dios, 
es  vuestra  sanctificazion ,  que  sois  sanctos.  Antes  os  pa- 
gaban con  muerte,  i  agora  os  pagan  con  vida  eterna. 
Esto  mesmo  puede  tomar  por  suyo  toda  persona  que 
siente  el  benefizio  de  Cristo,  haziendo  cuenta  que  todo 
esto  propiamente  es  dicho  á  ella.  Aquí  se  ha  de  advertir 
que  llamando  san  Pablo  siervos  de  Dios  á  estos  cristia- 
nos ,  no  los  escluye  de  la  dignidad  de  hijos,  porque  es 
así  que  son  hijos  los  cristianos ,  en  cuanto  son  rejene- 
rados  por  el  Espíritu  de  Dios:  i  son  siervos,  en  cuanto 
Dios  lois  ha  escojido  i  azeptado  por  suyos,  i  se  sirve  de 
ellos.  I  esta  azeptazion  entiendo  que  es  la  que  los  haze 
sanctos,  como  son  sanctas  todas  las  cosas  que  Dios  toma 
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para  servirae  de  ellas.  De  manera  que  la  sanctíGcazion 
es  el  fructo  del  ser  sier?os  de  Dios:  i  siervos  son,  no  los 
que  sirven  por  sus  fantasías ,  ni  por  sus  intereses ,  sino 
los  que  Dios  toma  en  su  servizio.  También  aqui  adon- 
de dize  [  pr^rnto  ] ,  trasladan  otros  fin:  i  todo  puede 
estar :  pero  yo  entiendo  que  dize  san  Pablo ,  que  el 
premio  de  la  servidumbre  del  pecado  es  muerte ,  i  que 
el  premio  de  la  sanclificazion «  es  vida  eterna.  La  sancti- 
ficazion  es  por  grazia  i  por  liberalidad  de  Dios,  i  la  vi- 
da elerna  es  el  premio  de  la  sanctifícazion. 

^  Stipendium  enim  peccati^  etc. 

Porque  el  sueldo  del  pecado  es  la  muerte,  y 
el  don  de  Dios ,  es  vida  elerna  con  Jesucristo 
nuestro  Señor. 

Confirmando  san  Pablo  con  estas  palabras  las  pasa- 
das, dize  que  el  sueldo ,  ó  salario  con  que  paga  el  peca- 
do á  los  que  le  sirven ,  es  la  muerte :  i  que  el  don ,  ó  el 
presente  que  da  Dios  á  los  que  le  sirven ,  es  vida  eterna. 
Adonde  se  ha  de  notar,  que  siempre  la  muerte  es  pena 
del  pecado ,  i  que  siempre  la  vida  elerna ,  es  don  de  la 
juslificazion.  Háse  de  notar  mas,  que  habiendo  de  dezir, 
[el  sueldo  de  Dios  es  vida  eíema^l  para  que  respondie- 
se á  lo  dicho ,  \_que  el  sueldo  del  pecado  es  la  muerte^*] 
no  dize  sino  [e/  don  de  Dios  es  vida  eterna^']  enten- 
diendo que  no  se  da  por  sueldo,  sino  por  don,  ó  dádiva, 
i  porque  grandísima  parte  de  la  felizidad  de  los  justos 
en  la  vida  eterna,  será  ver  á  Cristo,  aflade  san  Pablo, 
[con  Jesncrisio  nuestro  Señor,  ] 
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^  jin  ignoratis  fratres ,  etc. 

¿vJOMO,  no  sabéis  hermanos  (yo  hablo  con  los 
que  saben  la  Leí)  que  la  Lei  enseñorea  al  hom- 
bre todo  el  tiempo  que  vive? 

Habiendo  dicho  san  Pablo  que  el  cristiano  no  está 
debajo  de  Lei,  sino  debajo  de  grazia,  I  teniendo  por 
cosa  de  muncha  importanzía  que  esto  se  entienda  asi 
(como  lo  es  con  efecto)  comienza  aqui  á  probarlo.  A 
donde  entiende  que  pues  es  así,  que  el  hombre  está  sub- 
jecto  á  la  Lei  mientras  vive  en  la  presente  vida,  i  muerto, 
es  libre  de  la  Lei :  siendo  también  asi  que  los  que  son 
cristianos,  son  ya  muertos ,  en  cuanto  siendo  miembros 
de  Cristo,  realmente  i  con  efecto  murieron,  muriendo 
Cristo:  es  también  asi  que  los  cristianos  son  libres  de  la 
Lei ,  no  estando  debajo  de  ella ,  sino  debajo  de  la  gra- 
zia. Adonde  entiende  san  Pablo  que  el  hombre  que 
azepta  la  grazia  del  Evanjelio  encorporándose  en  Cristo, 
realmente  i  con  efecto  muere  con  Cristo ,  en  cuanto  ha- 
biendo Cristo  matado  en  la  cruz  aquello  que  tenia  de 
Adam,  considera  Dios  por  muerto  en  los  que  son  miem- 
bros de  Cristo  todo  lo  que  tienen  de  Adam.  I  en  cuanto 
los  mesmos  que  son  asi  encorporados  en  Cristo,  sienten 
en  si  mesmos  una  zlerta  amortiguazion  de  todo  lo  que 
tienen  de  Adam,  i  un  zierlo  aborrezimiento  de  todo  lo 
que  es  carne,  í  mundo.  De  considerarlos  Dios  muertos 
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eomo  encorporados  en  Gríslo ,  entiendo  que  ganan  dos 
cosas:  La  una,  que  en  ellos  es  esecutada  la  jusüzia  de 
Dios  como  fue  en  Cristo :  i  la  otra ,  que  como  muertos, 
son  Ubres,  i  esentos  de  la  Leí.  I  de  lo  que  ellos  sienten 
en  si  mesmos,  ganan  otras  dos  cosas :  la  una,  que  fázíN 
mente  se  resuelven  con  el  mundo,  i  la  otra,  quefázilmente 
se  resuelven  consigo  mesmos.  Pero  estas  gananzias  que 
los  cristianos  ganamos  por  habernos  matado  Cristo  en 
su  muerte,  no  se  pueden  conozer,  ni  entender  por  pru. 
denzia,  ni  por  szienzia,  pero  entiéndense  mui  bien  por  es- 
perienzia,  La  satísfazion  á  la  justízia  de  Dios,  se  entiende 
cuando  el  hombre  cristiano  halla  paz  en  su  conszienziat 
de  tal  manera  que  su  cara  descubierta  osaría  parezer  de. 
lante  del  juízio  de  Dios.  I  la  liberazíon  de  la  Leí  se  en- 
tiende cuando  el  hombre  no  se  siente  irritado  á  pecar  por 
ella ,  ni  se  siente  enemigo  de  Dios  por  lo  que  tirado  ,  i 
Yenzido  de  algún  afecto,  ó  de  algún  apetito  viene  4  ha- 
zer  contra  loque  quiere  la  Leí,  en  cuanto  el  tal  sintiendo 
que  la  Leí  no  haze  sus  efectos  en  el ,  como  son  acrezen- 
tar  el  pecado,  i  causar  enemistad  i  ira  de  Dios,  entiende 
i  conoze  que  es  libre  de  la  Lei ,  que  no  está  debajo  de  la 
Lei,  sino  debajo  de  grazia.  1  la  muerte  de  todo  lo  que 
el  hombre  tiene  de  Adam,  se  entiende  cuando  el  hom- 
bre viniendo  por  la  fe  á  ser  miembro  de  Cristo,  se  siente 
como  amortiguado  en  los  afectos  i  apetitos  de  la  carne, 
aborreziendo  en  el  ánimo  lo  que  la  carne  naturalmente 
ama  i  quiere,  en  lo  cual  consiste  la  renovazion  cristiana: 
i  esto  no  habiendo  el  procurado  esta  amortíguazion,  ni  es 
te  aborrezimiento.  Adonde  entiendo  que  es  obra  de  Dios 
que  el  hombre  no  se  mantenga  siempre  en  esta  amortí- 
guazion ,  asi  porque  la  carne  mientras  es  pasible  i  mor- 
tal, es  débil  subjecto  para  tanta  perfezion ,  como  por- 
que siendo  el  hombre  molestado  de  la  viveza  de  los  afee- 
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tos ,  i  de  los  apetitos  que  son  según  la  carne ,  se  ejerzite 
en  la  fe  con  que  cree,  que  encorporado  en  Cristo  es  muer- 
to con  Cristo,  i  porque  también  se  ejerzite  en  mortificar 
los  afectos,  i  los  apetitos  que  vivieren  en  su  carne,  pro- 
curando! trabajando  por  mantenerse  en  aquella  muerte, 
á  que  lo  trujo  la  encorporazion  en  la  muerte  de  Cristo . 
I  este  entiendo  que  es  el  proprio  ejerzizio  del  cristiano, 
mientras  vive  en  la  presente  vida.  I  de  todo  este  dis 
curso  vengo  á  tomar  esta  resoluzion,  que  el  hombre  que 
está  del  todo  ayuno  de  estos  sentimientos,  está  también 
ayuno  de  Cristo ,  siendo  cristiano  no  por  fe ,  sino  por 
opinión :  no  por  elezion  de  Dios,  sino  por  elezion  del 
mundo,  siendo  llamado  de  los  hombres,  i  no  de  Dios,  ni 
de  Jesucristo  nuestro  Sefior.  En  aqütlio^  I  todo  el  tiem- 
po que  vive^'\  comunmente  entienden  que  vive  la  Lei :  yo 
entiendo  que  vive  el  hombre.  La  Lei  es  señora  del  hom- 
bre todo  el  tiempo  que  vive  el  hombre :  muerto  el  hom- 
bre, es  libre  de  la  Lei.  Y  con  esta  sentenzia  cuadra  todo 
lo  que  se  sigue. 

^  Natn  qu4B  sub  viro ,  etc. 

Porque  la  mujer  sujeta  al  marido,  está  ata- 
da á  la  Lei,  mientras  vive  el  marido,  pero  si 
muere  el  marido,  ella  queda  esenta  de  la  lei  del 
marido :  de  manera  que  viviendo  el  marido  será 
tenida  por  adúltera  siendo  de  otro  marido:  pero 
siendo  muerto  el  marido ,  ella  queda  libre  de  la 
lei  del  marido,  para  no  ser  adúltera  siendo  de 
otro  marido. 

Entiende  san  Pablo  que  lo  que  es  entre  la  mujer,  i 
el  marido,  i  la  lei  del  matrimonio,  es  también  entre  ia 
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carne ,  el  hombre  i  la  Leí  de  Dios.  La  mujer  es  obligada 
á  la  leí  del  matrimonio ,  á  no  ser  mujer  de  ningún  otro 
hombre  mientras  que  vive  el  marido  que  tiene:  I  en  caso 
que  lo  venga  á  ser ,  es  tenida  por  adultera :  pero  muerto 
el  marido,  ella  queda  libre  para  poder  tomar  otro  ma- 
rido: semejantemente  el  hombre  es  subjecto  á  la  Leí  de 
Dios  mientras  que  vive  su  carne:  i  en  caso  que  se  aparte 
de  la  Lei ,  viene  á  ser  condenado  por  la  mesma  Leí:  pero 
muerta  la  carne,  el  hombre  queda  libre  de  la  Lei.  De  ma- 
nera que  apartándose  de  ella  por  llegarse  al  Evanjelio, 
no  viene  á  ser  condenado  por  ella,  siendo  ya  muerta  en 
el  hombre  la  carne  que  le  obligaba  á  la  Lei.  Viniendo  san 
Pablo  á  aplicar  la  comparazion,  dize  así. 

t  ítaque  fratres  mei  vos,  etc. 

De  muñera  que ,  hermanos  míos ,  taAibien 
vosotros  estáis  muertos  á  la  Lei  por  el  cuerpo 
de  Cristo,  para  ser  vosotros  de  otro,  conviene  á 
saber ,  del  que  resuziló  de  entre  los  muertos, 
para  que  fructifiquemos  á  Dios. 

Entiende ,  i  pues  es  asi,  que  ya  vosotros,  hermanos 
mios,  estáis  muertos,  de  tal  manera  que  la  Lei  no  tiene 
que  ver  con  vosotros ,  en  cuanto  matando  Cristo  en  la 
cruz  su  carne,  mató  juntamente  la  vuestra ,  seguramen. 
te  os  podéis  juntar  al  Evanjelio,  í  allegaros  á  Cristo  sin 
ser  por  ello  transgresores  de  la  Lei.  Adonde  diziendo 
san  Pablo  que  la  muerte  del  cristiano ,  les  por  el  cuerpo 
de  Cristo^li  contírma  bien  lo  que  tantas  vezes  habernos 
dicho ,  que  matando  Cristo  en  la  cruz  su  carne ,  mató 
la  de  los  que  creyendo  como  deben ,  son  miembros  su- 
yos. Adonde  se  puede  entender ,  que  asi  como  pecando 
Adam  quedó  condenado  á  muerte,  siendo  cuanto  á  Dios 
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realmente  í  con  efecto  muerto,  de  manera  que  su  vivir 
de  él,  i  el  vivir  de  los  que  somos  sus  hijos ,  es  un  cami- 
nar á  la  muerte:  asi  también  muriendo  Cristo,  mató  á 
los  que  somos  sus  miembros ,  estimándonos  Dios  real- 
mente i  con  efecto  muertos  cuanto  á  lo  que  tenemos  de 
Adam.  De  manera  que  nuestro  vivir  es  un  continuado 
morir,  quiero  dezir,  que  viviendo  vamos  mortificando 
en  nosotros  lo  que  tenemos  de  Adam :  reduziendo  á  que 
esté  muerto  déla  manera  que  Dios  le  tiene  por  muerto, 
estimándolo  como  si  con  efecto  fuese  muerto.  Díziendo, 
Idel  quefBiuzitó  de  entre  los  muertos,'}  entendiendo  á 
Cristo,  muestra  que  la  gloria  de  Cristo  es  su  resurrezion, 
i  la  gloria  de  los  cristianos  que  Cristo  resuzitó.  I  en  aque- 
llo Ipara  qve  fructifiquemos  á  Dios^l  entiendo  que  no 
fructifican  á  Dios ,  sino  los  que  siendo  muertos  en  la  cruz 
con  Cristo,  son  de  Cristo:  todos  los  otros  fructifican  á 
la  muerte.  I  á  Dios  fructifica  el  cristiano ,  teniendo  su 
ánimo  dedicado  á  Dios,  iesecutando  con  los  miembros 
de  su  cuerpo  lo  que  por  el  Espíritu  Sancto  entiende  que 
es  la  voluntad  de  Dios ,  que  el  esecute  siguiendo  el  deber 
de  la  rejenerazion  cristiana. 

^  Cúm  enim  essemus  in  eame ,  etc. 

Cuando  estábamos  en  la  carne ,  los  afectos 
de  pecados ,  que  son  por  la  Leí ,  eran  eíicazes 
en  nuestros  miembros,  para  fructificar  á  la 
muerte ,  agora  ya  somos esentos  déla  Lei,  muer- 
tos á  la  que  nos  detenia ,  á  fin  que  sirvamos  con 
renovazion  de  espíritu ,  i  no  con  la  vejez  de 
letra. 

Pretende  san  Pablo :  con  estas  palabras  hazemos  ca- 
pazes  de  lo  que  ha  dicho,  que  somos  muertos  en  la  muer- 
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te  de  Cristo,  probándolo  con  lo  que  cada  uno  de  los  que 
somos  cristianos  esperimenta  en  sí ,  en  cuanto  sentimos 
realmente  i  con  efecto  aquello  que  he  dicho  que  ganamos 
los  cristianos  en  ser  muertos  con  Cristo,  cuanto  á  esto 
que  los  afectos  i  los  apetitos  de  pecar  están  como  muer- 
tos en  nosotros ,  no  porque  algunas  Yezes  no  seamos  so- 
lizitados  de  ellos,  sino  porque  las  mas  vezes  los  halla- 
mos como  muertos ,  i  siempre  que  los  sentimos,  nos  son 
molestos  i  enojosos.  Diziendo  lestábamos  en  la  carne,'] 
entiende,  teníamos  ví?os,  i  enteros  los  afectos  i  los  ape- 
titos de  pecar,  i  nos  holgábamos  de  tenerlos  asi.  Di* 
ziendo  Ique  son  por  la  Lei  ]  entiende  que  la  Lei  los  des- 
cubre ,  los  despierta ,  i  los  irrita,  como  dirá  mas  abajo. 
Diziendo  Ipara  fructificar  á  la  muerte,  ]  entiende,  que 
el  frncto  que  se  saca  de  la  esecuzion  de  los  afectos ,  i  de 
los  apetitos,  es  la  muerte :  Lo  mesmo  es  ser  esentos  de 
la  Lei ,  que  [fsr  muertos  á  la  que  nos  detenia,  ]  I  dize 
que  la  Lei  detenia  á  los  que  estaban  debajo  de  ella ,  en- 
tendiendo ,  que  los  tiranizaba  teniéndolos  como  en  una 
carzel,  ó  prisión:  i  asi  están  con  efecto  todos  los  que  es- 
tán debajo  de  Lei,  todos  los  que  no  son  tenidos  á  sen- 
tir,  i  á  esperimentar  en  si  el  bien  del  ETanjeb'o.  iCon  re- 
novazion  de  espíritu,  ]  entiendo  que  sir?eu  á  Dios ,  los 
que  sirven  como  servia  san  Pablo  eu  espiritu,  i  en  el 
E?anjelio ,  i  los  que  sirven  como  dice  san  Lucas  capitulo 
primero.  Con  sanctidad  i  justizia,  porque  estos  están  re- 
jenerados,  i  renovados  por  el  sancto  Espiritu.  I  en  la 
Ivejez  de  /«ira, ]  sirven  á  Dios  los  que  sirven  como  ser- 
vían los  Hebreos  con  zeremonias ,  i  cosas  estertores ,  i 
aparentes.  Diziendo ,  Iveiez,"]  alude  á  que  la  Lei  era  an- 
tigua, i  el  Evanjelio  era  nuevo.  I  diziendo ,  Ide  letra,"] 
alude  á  que  la  Lei  estaba  escripta  en  tablas ,  i  en  perga- 
minos, i  el  Evanjelio  está  escripto  en  los  corazones  de  los 
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hombres.  Adonde  entiendo  que  el  Evanjelio  es  Evanje- 
lio  para  los  que  lo  tienen  escripto  en  los  corazones  por 
el  Espíritu  Sancto  que  les  es  comunicado,  siendo  el  Evan- 
jelio  para  los  que  solamente  lo  tienen  escripto,  no  Evan' 
jelío  sino  Lei ,  no  Espíritu ,  sino  letra. 

T  ¿  Quid  ergo  dicemus?  etc. 

Pues  qué  diremos  ¿es  la  Lei  pecado?  No  no: 
antes  no  conozia  yo  al  pecado ,  sino  por  la  Leí. 

De  las  palabras  prezedentes  pudiera  alguno  inferir 
que  san  Pablo  tenia  mala  opinión  de  la  Lei  de  Dios,  pues 
dezia  que  los  afectos  de  pecados  son  por  la  Lei.  I  que- 
riendo satisfazer  á  esto  dize,  que  lo  que  el  entiende  de  la 
Lei,  es  que  su  ofizio  es  mostrar  el  pecado.  Diziendo,  l¿es 
pecado  la  LeiTI  entiende,  si  es  cosa  mala,  cosa  digna 
de  ser  condenada:  i  en  que  manera  no  conoziera  al  pe- 
cado, sino  por  la  Lei,  se  declara  el  mesmo,  diziendo. 

f  Tfam  coneupiscentiam  nesdebam^  etc. 

Porque  á  la  concuspisziencia  no  conoziera, 
si  la  Lei  no  dijera :  No  cobdizies.  Adonde  el  pe- 
cado tomando  ocasión  del  mandamiento ,  obró 
en  mi  toda  concupiszienzia. 

Gomo  si  dijese.  Lo  que  os  digo  que  yo  no  conozia  al 
pecado  sino  por  la  Lei,  entiendo  de  esta  manera,  que  yo 
no  conozia  en  mi  concupiszienzia  ninguna,  antes  con 
efecto  no  sabia  que  cosa  era  concupiszienzia  hasta  tanto 
que  sintiendo  que  la  Lei  dize:  [  iVo  cobdiziesli  yo  comen 
zé  á  cobdiziar,  i  asi  conozi  que  habia  en  mi  concupiszien- 
zia: i  lo  que  de  esto  resultó ,  no  fue  lo  que  yo  quisiera 
que  fuera,  no  cobdiziar:  antes  fue  todo  al  contrario,  por- 
que el  pecado  sirviéndose  de  este  mandamiento ,  desper- 
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tó,  i  irritó  mis  afectos  i  mis  apetitos  de  tal  manera  queme 
hallé  lleno  de  todas  suertes  deconcupiszienzia.  De  suerte 
que  hizo  en  mi  dos  efectos  el  conozimiento  de  este  man- 
daoniento:  el  uno,  que  me  mostró  la  concupiszienzia  que 
en  mi  estaba  amortiguada,  i  el  otro,  que  la  acrezentó. 
Adonde  entiendo  que  esto  mesmo  que  dize  san  Pablo 
que  pasó  por  él ,  pasa  por  todos  los  hombres  que  ha- 
biendo Tifido  sin  Lei ,  comienzan  á  tener  cuenta  con  la 
Leí ,  porque  es  así  que  á  todos  ellos  la  Lei  les  muestra, 
i  les  descubre  sus  afectos  i  apetitos,  i  la  propria  Lei  se 
los  írrita ,  i  acrezienta,  por  la  depravazion  de  la  natura 
del  hombre ,  el  cual  siempre  se  inclina  á  aquellas  cosas 
que  le  son  prohibidas.  De  manera  que  es  la  Leí  en  el 
hombre  lo  que  el  agua  en  la  cal  viva ,  quiero  dezir,  que 
asi  como  en  la  cal  viva  no  se  conoze  el  fuego  hasta  que 
le  echan  agua ,  la  cual  lo  descubre,  i  lo  acrezienta ,  asi 
en  el  hombre  no  se  conoze  la  concupiszienzia  hasta  que 
él  entiende  la  Lei,  la  cual  la  descubre,  i  la  acrezienta: 
Por  lpeca€b'\  pienso  que  entiende  el  afecto  de  pecar,  i 
propriamente  la  carne  inclinada  á  pecar. 

f  Sine  Lege  enimpeccatutn  ^  etc. 

Sin  la  Lei,  en  la  verdad ,  el  pecado  está  muer- 
to,  i  yo  un  tiempo  vivia  sin  Lei ,  pero  viniendo 
el  mandamiento ,  revivió  el  pecado ,  i  yo  quedé 
muerto. 

Con  lo  dicho  arriba  se  entienden  mui  bien  estas  pala- 
bras, adonde  aquello  [<tn  la  Xst,]  entiendo  que  es  un 
hablar  jeneral ,  entendiendo  que  en  todos  los  hombres 
mientras  que  no  conozen  Lei ,  está  muerto  el  pecado, 
en  cuanto  no  es  conozido,  asi  como  en  la  cal  viva,  mien- 
tras que  no  le  es  echada  agua ,  está  muerto  el  fuego ,  en 
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cuanto  no  es  visto,  ni  conozído.  Loque  dize,  [yo  un 
tiempo  vivia  sin  Lei^  ]  entiendo  que  se  ha  de  referir  al 
tiempo  en  que  yíyíó  san  Pablo  sin  tener  cuenta  con  la 
Leí.  Idizíendo,  Iviniendo  el  mandamiento^]  entiende 
viniendo  á  mi  notizía  este  mandamiento ,  que  dize ,  No 
cobdizies.  Dizíendo,  Irevivió  el  pecado]  entiende,  que 
el  afecto,  i  el  apetito  de  pecar  sintiendo  la  prohibizíon, 
despertó ,  i  se  hizo  sentir.  I  en  aquello  [yo  quedé  muer- 
to] entiendo  que  dize,  de  revivir  el  pecado,  resultó  mí 
muerte,  en  cuanto  me  hallé  perdido ,  viéndome  solizita- 
do  k  lo  que  entendía  que  prohibía  la  Lei  como  cosa  ma- 
la. £1  pecado  cobró  fuerzas  i  yo  las  perdi.  Aquí  desearía 
entender  bien  de  manera,  que  mi  ánimo  quedase  entera- 
mente satisfecho,  qué  es  la  causa  que  pretendiendo  san 
Pablo  mostrar  en  que  manera  el  cristiano  no  está  debajo 
de  Lei,  sino  debajo  de  grazía ,  toma  por  ejemplo  el  19o 
cobdizies ,  que  es  uno  de  los  mandamientos  del  Decálo- 
go, de  los  que  fueron  escriptos  en  las  dos  piedras  con- 
el  dedo  de  Dios:  esto  digo,  porque  admitimos  la  abrroga- 
zion  de  la  Lei  en  lo  zeremonial,  i  en  lo  judizial,  no 
admitiéndola  en  lo  moral,  I  este  mandamiento,  No 
cobdizies,  perteneze  á  lo  moral. 

f  Ettnuentumeatmihimandatum^etc 

I  fue  hallado  que  á  mi  el  mandamiento  que 
era  para  vida,  él  proprio  ser  para  muerte,  i  es 
asi  que  el  pecado  tomando  ocasión  del  man- 
damiento ,  me  engañó ,  i  con  él  me  mató. 

Encareze  san  Pablo  con  estas  palabras  la  deprava- 
zion  de  nuestra  carne,  pues  es  asi  que  aun  de  lo  que  es 
bueno  ella  se  sirve  para  mal,  con  lo  que  es  para  dar  vida, 
ella  da  muerte,  según  que  pareze  por  esto,  que  habien- 
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do  dado  Dios  Leí  á  los  hombres ,  para  que  por  ella  yí- 
viesen ,  es  la  carne  tan  perversa  que  se  sirre  de  la  mesma 
Leipara  hazerque  los  hombres  mueran.  Aquello  [ftia 
era  para  vidaj]  entiendo  que  se  ha  de  referir  ¿  lo  que 
está  escripto ,  que  el  hombre  que  la  guardare ,  vivirá  por 
ella ,  según  se  dirá  en  el  capitulo  x.  Diziendo  [me  enga- 
ñó^'] pareze  que  entiende  que  le  bahía  hecho  poner  en 
esecuzion  alguna  cosa  contraría  á  la  Leí,  por  lo  cual  el 
se  halló  perdido ,  i  confuso ,  á  la  cual  confusión  entiendo 
que  llama  muerte  porque  corresponda  á  la  vida. 

^  Itaqne  Lex  quidem  sancta,  etc. 

De  manera  que  la  Lei  en  la  verdad  es  sáne- 
la,  i  el  mandaoiiento  es  sánelo ,  justo  i  bueno. 
¿Luego  lo  bueno  me  fue  á  mi  muerte?  No  no, 
sino  el  pecado ,  á  fin  que  pareziese  que  el  peca- 
do por  medio  de  lo  bueno  obraba  en  mi  muer- 
te,  i  asi  el  pecado  por  medio  del  mandamiento 
fuese  eszesivamenle  pecado. 

Concluye  todo  este  su  razonamiento  desde  donde  se 
preguntó  si  la  Lei  es  pecado ,  porque  despierta ,  i  írrita 
los  afectos  i  los  apetitos  de  pecar,  Diziendo,  que  la  Lei 
en  si  es  sancta,  ¡  que  el  mandamiento  que  dize ,  ^o  cob- 
diziarás,  es  sánelo.  I  porque  pudiera  alguno  replicar. 
Pues  es  tan  buena  la  Lei,  i  es  tan  bueno  el  mandamien- 
to, ¿de  dónde  ha  resultado  este  mal  efecto',  que  has  di- 
cho que  te  causó  muerte  ?  El  responde  que  no  es  la  Leí, 
ni  es  el  mandamiento  el  que  hizo  este  efecto,  pero  que  fue 
propriamente  obra  de  la  depravazion  de  la  carne,  á  la  cual 
otras  vezes  llama  lpecado,'\  i  dize  que  el  bien  quede 
aquel  mal  resultó,  fue  que  el  conozió  mas  clara  i  mas  evi- 
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dentemente  su  depravazion,  i  conozióser  en  grandiaima 
manera  mayor  de  lo  que  antes  babia  sido.  De  manera, 
que  dize  que  la  Lei  le  senrió  de  darle  entero  conozimien  - 
to  de  si.  Aquí  diré,  esto,  que  todas  estas  son  cosas  de 
calidad,  que  tanto  se  entienden,  i  se  gustan  cuanto  se 
ban  sentido,  i  esperimentado :  quiero  dezlr,  que  la  per- 
sona que  bubiere  pasado  por  todo  esto ,  lo  entenderá,  í 
gustará  de  ello ,  i  la  que  no ,  ni  lo  gustará ,  ni  lo  enten- 
derá. Desde  aquello  id  fin  que  pareziese  ]  están  las  pa- 
labras algo  confusas ,  pero  al  fin  se  entiende  bien ,  que 
san  Pablo  pretendió  deziren  ellas  lo  que  habernos  decla- 
rado. 

^  Scimus  enim  quia  Lex ,  etc. 

Sabeaios  zíerto  que  la  Lei  es  espiritual,  pe- 
ro yo  soi  carnal  vendido  debajo  de  pecado,  i 
asi  lo  que  obro,  no  lo  apruebo,  porque  no  hago 
loque  quiero,  pero  obro  aquello  que  aborrezco. 
De  manera  que  si  bago  lo  que  no  quiero,  con- 
siento con  la  Leí  que  es  buena,  i  agora  ya  yo  no 
obro  aquello ,  sino  el  pecado  que  mora  en  mi. 

Habiendo  san  Pablo  dicho  en  qué  manera  el  cris- 
tiano no  está  debajo  de  la  Leí ,  por  haber  Cristo  matado 
en  la  cruz  la  carne  de  todos  los  que  son  sus  miembros, 
por  la  cual  muerte  todos  son  libres,  i  esentos  de  la  Leí: 
Yíene  agora  á  dezir,  que  aunque  los  que  son  miembros 
de  Cristo ,  venzidos  de  sus  afectos  i  apetitos  cometen  al- 
guna cosa  contra  lo  que  quiere  la  Lei ,  siendo  llevados  á 
ello  por  fuerza  i  como  por  los  cabellos,  no  vienen  á  ser 
condenados  por  la  Lei,  en  cuanto  no  son  ellos  los  que 
hazenlatal  cosa,  sino  el  pecado  que  mora  en  ellos: 
quiere  dezir,  la  carne  que  no  está  bien  mortificada. 
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Adonde  entiende  san  Pablo»  que  en  lo  que  el  hombre  ha- 
ze  con  el  cuerpo ,  cuando  con  el  ánimo  no  huelga  de 
hazerlo ,  no  ofende ,  porque  no  se  dize  que  haze  uno, 
sino  aquello  que  el  huelga  de  hazer ,  tomando  en  ello 
contento  i  satisfazíon  con  el  ánimo,  i  con  el  cuerpo.  Di- 
ziendo  [sabemoi  zierto  que  la  Lei  es  espiritual^  ]  en* 
tiendo  que  pretende  dezir,  que  la  Lei  es  espíritu,  es 
cosa  dada  de  Dios,  tenida  del  zielo ,  no  por  via  ordina- 
ria ,  sino  estraordinaria.  I  entiende  también  que  siendo 
espiritual,  quiere  ser  cumplida  espiritualmente  con  el 
ánimo  movido  de  Espiritu  Sancto:  no  contentándose  ella 
con  que  yo  no  hurte,  porque  me  dize,  No  hurtes,  ni 
con  que  no  cudizie,  porque  ella  me  dize,  No  cudizíes.  I 
contentándose  con  que  yo  aborrezca  i  condene  por  malo 
el  hurtar,  i  ni  mas  ni  menos  el  cudizíar.  Porque  deman- 
da la  Lei  odio  i  enemistad  contra  todo  lo  que  ella  pro- 
hibe: i  pide  amor  i  grande  afizion  para  con  todas  las 
cosas  que  ella  manda.  [7  yo  soi  carnal^  ]  soí  (como  se 
dize)  de  carne,  i  de  hueso ,  i  como  tal  soi  tiranizado  del 
pecado,  el  cual  se  sirve  de  las  pasiones  de  mi  cuerpo, 
para  hazerla  que  no  se  conforme  con  la  Lei  de  Dios,  que 
es  espíritu:  i  si  yo  en  mi  ánimo  me  conformo  con  eUa, 
i  querría  reduzirme  todo  á  conformarme  con  ella,  no  pu* 
diendo  reduzir  á  mi  carne ,  me  aconteze  á  las  vezes  ha- 
zer lo  que  no  querría ,  hazer  lo  que  mi  ánimo  aborreze, 
reprueba ,  i  condena,  no  por  eso  soí  condenado  por  ella. 
De  manera  que  llama  san  Pablo  espiritual  á  la  Lei,  como 
llama  espiritual  á  lo  que  da  Dios  á  ios  hombres  mila- 
grosamente por  via  estraordinaria,  como  á  lo  que  co- 
mieron, i  bebieron  en  el  desierto  los  hijos  de  Israel,  como 
pareze  i.  Cor.  x.  I  de  manera  que  se  llame  así  mesmo 
camal,  entendiendo  hombre  de  carne,  i  aludiendo  á  la 
contrariedad  que  hai  entre  la  carne,  i  el  espíritu.  La  Lei 
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es  espíritu,  es  eosa  (como  sería  dezir)  enviada  del  zíelo, 
i  yo  soi  carne,  soi  cosa  (como  seria  dezir)  de  acá  de  la 
tierra ,  i  por  tanto  no  es  culpa  mía,  si  no  puedo  reduzir 
mí  carne  á  que  se  conforme  con  la  Le! ,  con  la  cual  yo 
en  cuanto  soi  espíritu  me  conformo ,  me  deleito ,  í  me 
huelgo:  i  no  me  deleitaría,  si  no  hubiese  en  mi  mas  de 
espíritu  que  de  carne:  porque  la  carne  aborreze  á  la  Leí, 
i  cuanto  á  si  no  querría  que  hubiese  Leí.  Los  que  según 
la  carne  no  querrían  que  hubiese  Leí  que  prohibiese  la 
esecuzion  de  sus  afectos  i  apetitos,  ténganse  porcarnales 
en  el  ánimo,  i  en  el  cuerpo:  1  los  que  cuanto  á  la  carne  se 
huelgan  que  haya  Leiaborreziendo  la  ejecuzion  de  aque- 
llo que  prohibe  la  Leí ,  ténganse  por  espirituales  en  el 
ánimo,  teniéndose  por  camales  en  el  cuerpo.  I  estos  so- 
los entienden  por  propría  esperienzia  loque  añade  san 
Pablo.  Diziendo  [  vendido  debatió  de  pecado]  se  declara 
lo  que  ha  dicho,  [  Vo  soi  carnal]  entendiendo,  la  Lei 
quiere  ser  cumplida  con  el  ánimo ,  yo  traigo  acuestas 
esta  carne  subiecta  á  pecado ,  antes  ella  mesma  es  el  pro- 
prio  pecado ,  i  yo  estol  subiecto  á  su  tiranía  siendo  es- 
clavo suyo.  De  manera  que  condenando  yo,  i  aborrezien- 
do  con  el  ánimo  lo  que  hago  en  la  carne ,  no  vengo  á 
ser  condenado  por  ello.  I  estos  solos  también  entienden 
esto  que  después  se  sigue,  en  que  dize,  [lo  que  obro  no 
lo  aprneboy  ]  no  apruebo  por  bueno  con  el  ánimo  el  mal 
que  obro  con  el  cuerpo ,  en  cuanto  á  solos  ellos  acon- 
teze  ser  tirados  como  por  los  cabellos  del  afecto ,  ó  del 
apetito  de  la  carne  á  lo  que  aborrezen,  i  condenan  con 
el  ánimo.  De  esta  manera  tienen  por  malo  el  juzgar  mal 
de  sus  prójimos,  el  murmurar  de  ellos,  d  resentirse 
cuando  los  tocan  en  la  konra ,  ó  en  el  interese  de  la  ha- 
zíenda ,  el  enejarse  cuando  no  se  baza  lo  que  ellos  quie- 
ren, aborrezen  ioda  deletazíon  que  pueden  dar  á  cual- 
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quiera  de  sus  zinco  sentidos  corporales ,  teniendo  ene- 
mistad formada  con  su  carne*.  í  aconteze  algunas  vezes, 
que  estando  descuidados ,  son  salteadcs  de  alguno  de 
estos  afectos  i  apetitos ,  i  vienen  á  esecutarlos  repugnan- 
do, i  contradiziendo  el  ánimo,  antes  sintiendo  grandí- 
simo fastidio  por  la  satisfazion  que  en  la  tal  cosa  ha  to- 
mado su  carne :  pero  como  he  dicho,  esto  no  se  entiende 
por  szienzia,  sino  por  la  sola  esperienzia.  Asi  es  zierto  lo 
que  añade  san  Pablo ,  que  cuando  una  persona  de  estas 
que  traen  estrecha  cuenta  consigo  mesmos  cae  en  alguna 
cosa  de  las  que  prohibe  la  Leí ,  no  queriendo  ella  de  nin- 
guna manera  caer  en  la  tal  cosa ,  no  por  el  temor  de  la 
Leí ,  sino  por  el  amor  del  Evanjelío ,  por  el  mesmo  caso 
consiente  con  la  Leí,  aprobándola  por  buena,  pues  abor- 
reze ,  i  tiene  por  malo  lo  que  ella  tiene  por  malo ,  i  lo 
prohibe  por  malo.  I  en  tal  caso  dize ,  [Va  yo  no  obro 
aquello^  ]  entendiendo  como  está  dicho  que  no  entiende 
san  Pablo  que  es  obra  del  hombre ,  sino  aquella  en  que 
esecuta  con  el  cuerpo  lo  que  aprueba  i  quiere  con  el 
ánimo ,  holgándose  i  contentándose  en  la  tal  obra  con  el 
ánimo,  i  con  el  cuerpo.  Los  que  esecutan  con  el  cuerpo 
lo  que  no  aprueban  con  el  ánimo ,  conozen  de  la  deso- 
bedienzia  de  Adam  la  depravazion  de  su  carne,  cono- 
zíéndola  también  de  su  propría  desobedienzia,  i  impie- 
dad :  i  conozen  de  la  obedienzía  de  Cristo  la  reparazíon, 
la  rejenerazion,  i  renoYazion  de  sus  ánimos,  conozién- 
dola  también  de  la  compañia  del  Espíritu  Sancto ,  que 
por  el  mesmo  Cristo  les  ha  sido  comunicado,  i  asi  tra- 
yendo estrecha  cuenta  consigo  mesmos,  atienden  á  mor- 
tificar lo  que  tienen  de  Adam ,  i  á  TiTificar  lo  que  tienen 
de  Cristo  i  por  Cristo.  Aquí  podría  alguno  dudar,  dí- 
ziendo,  ¿por  qué  dize  san  Pablo,  [el  pecado  que  mora  en 
mi,]  habiendo  tantas  vezes  dicho  que  los  cristianos  so- 
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roos  muertos  al  pecado,  antes  tratando  aquí  propria- 
mente  de  esta  muerte?  A  esta  duda  se  responde  asi :  que 
san  Pablo  entiende  que  matando  Cristo  en  la  cruz  su 
carne,  maUi  juntamente  la  carne  de  cada  uno  de  los  que 
somos  sus  miembros ,  de  la  cual  muerte  vienen  á  cada 
uno  de  ellos  los  protechos  que  habemos  dicho  al  princu 
pió  de  este  capitulo :  De  los  cuales  el  uno  es,  la  enemis- 
tad con  la  carne,  i  el  aborrezimiento  de  todo  lo  que  ama, 
i  quiere  la  carne.  De  manera  que  diziendo  san  Pablo  que 
los  cristianos  somos  muertos  con  Cristo,  no  entiende  que 
no  tenemos  afectos ,  ni  apetitos  según  la  carne ,  porque 
estos  poco ,  ó  mucho,  ?i?en  mientras  yíyc  la  carne ,  sino 
que  con  el  ánimo  aborrezemos  todo  lo  que  ama  la  carne, 
i  que  tras  este  aborrezimiento  su  poco  á  poco  Tiene  la 
mortificazion  de  todo  lo  que  es  carne,  para  ia  cual  se 
nos  abre  la  puerta  con  el  aborrezimiento  de  la  carne.  I 
propriamente  la  carne  se  mortifica  como  el  hombre  se 
Ya  allegando  mas  á  Cristo,  i  como  se  ya  mas  YÍYificandd 
en  Cristo.  I  diziendo  el  mesmo  san  Pablo  [que  el  peca- 
do moraba  en  él]  entiende  que  traía  acuestas  su  carne, 
á  la  cual,  como  otras  Yezes  está  dicho ,  llama  [pecado^} 
por  encarezer  mas  su  depravación ,  como  llamamos  be- 
llaquería á  un  hombre  muí  bellaco  ^queriendo  encarezer 
mas  su  maldad. 

^  Seto  enim  quia  non  habitat  in  ms,  etc. 

Yo  sé  bien  que  no  mora  en  mi ,  quiero  de- 
zir ,  en  mi  carne ,  bien  ninguno]  tengo  bien  el 
qaerer ;  pero  el  esecutar  lo  bneno ,  no  lo  hallo. 

Prosiguiendo  san  Pablo  en  su  intento  de  mostrar, 
como  no  es  imputado  al  hombre  cristiano  lo  que  ofende 
contra  la  Lei ,  porque  es  ya  muerto  con  Cristo,  i  usi  ya 
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libre  i  esento  de  )a  Leí,  dize  que  conozia  bien  la  depra- 
Yazion  de  su  carne  ,  toda  llena  de  afectos  i  de  apetitos, 
uboa  mas  furiosos  que  otros ;  i  dize  mas ,  que  conozia 
también  en  su  ánimo  un  firme  propósito  de  no  querer 
obedezer  á  la  carne;  pero  que  no  hallando  cómo  esecu- 
tar  aquel  su  buen  propósito ,  Tenia  á  las  vezes  de  ser 
▼enzido  de  alguno  de  sus  afectos,  ó  de  alguno  de  sus 
apetitos :  lo  cual  entiende  que  habla  de  ser  imputado  á 
la  carne  i  no  al  ánimo;  pues  era  asi  que  la  malignidad 
de  ella  venzia  á  la  bondad  de  él.  Aquí  entiendo  que 
porque  la  carne  es  la  que  ofende  en  el  cristiano,  la  car- 
ne es  castigada  con  muerte ,  no  eterna  como  la  de  los 
que  mueren  sin  Dios  i  sin  Cristo ,  sino  temporal,  á  tiem- 
po hasta  el  dia  de  la  resurrezion  de  los  justos :  i  que 
porque  el  ánimo  no  ofende,  antes  repugna  i  contradi- 
ze^  no  es  castigado,  ni  con  muerte  eterna,  ni  con  tem- 
poral. Entiendo  mas  que  el  querer  que  dize  san  Pablo 
que  tenia ,  no  le  era  natural.  I  que  esto  sea  asi,  lo  prue- 
ba bien  lo  que  ha  dicho ,  que  en  su  carne  no  habia  bien 
ninguno ;  pero  teníale  por  grazia ,  porque  habia  muerto 
con  Cristo ,  cuando  azeptando  el  Evanjelio,  Tino  á  ser 
miembro  de  Cristo.  Hai  algunos  que  naturalmente  quie- 
ren el  bien;  pero  porque  aquel  su  querer  naze  siempre 
deamor  proprío,  siendo  querer  de  carne,  no  Weneá 
desculpar  no  el  obrar,  ó  el  esecutar,  siendo  este  privile- 
jio  propriamente  de  los  que  quieren  el  bien  por  el  Es* 
plritu  Sancto,  i  porque  Dios  les  ha  dado  el  querer.  La 
carne  con  todo  lo  qae  es  carne,  es  siempre  tratada  como 
carne ,  i  el  espíritu  con  todo  lo  que  es  espíritu,  és  siem- 
pre tratado  como  espirito.  También  entiendo  que  en  co- 
nozer  el  hombre  [que  en  tu  come  no  hai  bien  ningu- 
no] ,  consiste  el  conozimiento  de  si  mesmo.  De  manera 
que  el  conozerse  el  hombre  á  si  mesmo  no  consista  en 
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conozer  los  males  que  haze  conoziéndose  (como  se  dize 
vulgarmente)  por  pecador,  sino  en  conozer  la  maldad 
i  la  perversidad  de  la  raiz  de  donde  salen  aquellos  ma- 
les. Esta  es  la  depravazlon  natural,  acrezentada  por  la 
adquisíta,  la  iniquidad  con  la  impiedad  que  están  arrai- 
gadas en  el  hombre  desde  el  vientre  de  la  madre. 

f  Pión  mim  quod  voló  bonutHj  etc. 

Porque  no  hago  el  bien  que  quiero ;  pero 
el  mal  que  no  quiero,  aquel  obro.  Pues  si  lo  que 
no  quiero  aquello  hago,  ya  yo  no  obro  aquello, 
sino  el  pecado  que  mora  en  mi. 

Repite  la  mesma  sentenzia  ya  dicha,  declarándose 
un  poco  mas.  Adonde  [por  quiero  i  no  quiero]^  en- 
tiendo, apruebo  i  no  apruebo.  Apruebo  por  bueno  el 
confiar  en  Dios  i  el  amar  á  Dios,  i  hallándome  inhabili- 
tado para  ello ,  no  lo  puedo  poner  en  efecto.  ISo  aprue- 
bo el  satisfazer  á  mi  ánimo  ni  á  mi  cuerpo  en  las  cosas 
que  son  según  el  mundo  i  según  la  carne,  antes  lo  re- 
pruebo  i  lo  condeno :  i  aconteze  que  no  pudiendo  re- 
sistir á  la  furia  de  mis  afectos  ni  á  la  de  mis  apetitos, 
soi  conduzido  á  tomar  esta  satisfazion ,  i  en  tal  caso  no 
vengo  á  ser  culpado,  pues  no  apruebo ,  antes  condeno 
lo  que  hago:  í  asi  la  tal  obra  no  es  mia,  sino  de  la  car- 
ne que  aún  está  viva  en  mi.  Adonde  entiende  san  Pablo 
que  le  acontezia  propriamente  como  aconteze  á  un  hom- 
bre, que  es  mal  sano,  cuando  es  venzido  del  apetito,  á 
comer  alguna  cosa  contraria  á  su  salud,  en  cuanto  asi 
como  este  hombre  come,  i  pésale  de  comer,  porque 
ve  que  haze  mal,  asi  él  hazia  alguna  cosa  no  buena ,  i 
pesábale  de  hazerla,  porque  él  conozia  que  hazia  mal. 
De  donde  se  colije  que  según  san  Pablo ,  no  se  imputa 


114  A  LOS  ROMANOS. ' 

ai  ánimo  lo  que  el  hombre  haze  no  holgándose,  antes 
pesándole  de  hazerlo. 

5  Invento  igUur  per  Legem^  etc. 

Hallo  pues  por  la  Lei ,  cuando  quiero  hazer 

el  bien,  que  en  mi  está  arraigado  el  mal. 

Concluye  san  Pablo ,  que  la  Lei  solamente  le  servia 
de  darle  á  conozer  el  mal  que  tenia  dentro  de  si ,  i  dize 
en  sentenzia.  Guando  yo  quiero  poner  en  esecuzion  el 
bien  que  apruebo  i  que  me  contenta,  i  que  la  Lei  en- 
seña ,  hallando  resistenzia  dentro  de  mi ,  vengo  á  co- 
nozer mi  mal  i  mi  depravazion,  que  antes  no  conozia. 
Diziendo  [el  mal]^  entiende  la  rebelión  contra  Dios, 
la  maldad  i  el  pecado ,  lo  cual  está  en  el  hombre  desde 
el  vientre  de  la  madre,  i  es  acrezentado  en  unos  mas 
i  en  otros  menos,  con  proprios  i  particulares  vizios,  i 
con  malos  ejerzízios,  i  con  malas  compaaias. 

5  Condelector  enim  Lege  Deij  etc. 
Huélgome  bien  con  la  Lei  de  Dios ,  cuanto 
al  hombre  interior;  pero  veo  otra  lei  en  mis 
miembros,  que  guerrea  contra  la  lei  de  mi  áni- 
mo,  i  me  captiva  en  la  lei  del  pecado ,  la  que 
está  en  mis  miembros. 

Aqui  entiendo  que  pone  san  Pablo  dos  leyes ,  las 
cuales  dize  que  tienen  entre  si  guerra  formada.  La  una 
es  la  Lei  de  Dios,  la  otra  la  Lei  del  pecado.  Con  la  Lei 
de  Dios  dize  que  se  huelga  i  se  deleita  interiormente, 
i  la  Lei  del  pecado  dize  que  guerrea  contra  la  Lei  de  Dios 
hasta  venzer  i  captivar  al  hombre.  De  manera,  que  di- 
ziendo [  la  lei  de  mi  ánimo] ,  entiende  la  Lei  de  Dios 
que  yo  tengo  en  mi  ánimo ,  amándola ,  holgándome ,  i 
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deleitándome  en  ella.  Iquedizíendo  [la  que  está  m 
mii  miembroi]^  entiende^  que  es  todo  ano,  leí  de  peca- 
do i  lei  de  los  miembros.  La  Lei  de  Dios  quiere  total 
mortíficazion  de  todos  los  afectos  i  de  todos  los  apetitos 
que  son  según  la  carne.  La  lei  del  pecado  quiere  que  la 
carne  YÍYa  i  reine ,  i  en  esto  consiste  la  guerra ,  la  pelea 
i  contraste,  el  cual  es  solamente  sentido  de  los  que  se 
huelgan  con  la  Lei  de  Dios ,  i  la  tienen  en  sus  ánimos, 
aprobándola  i  teniéndola  por  buena,  deseando,  procu- 
rando i  trabajando  por  reduzirse  á  TiTir  conforme  á  ella, 
no  deseando,  queriendo  ni  pretendiendo  otra  cosa  tanto 
cuanto  esta,  no  por  justificarse  por  la  observazion  de  la 
Lei ,  sino  por  guardar  el  decoro  cristiano  por  vivir  se- 
gún el  deber  de  la  rejenerazion  cristiana ,  al  cual  tie- 
nen intento  por  la  fe  cristiana :  i  asi  á  vivir  conforme  á 
la  Lei,  solamente  se  reduzen  los  hombres  que  siendo 
llamados  i  escojidos  de  Dios  para  ser  miembros  de  Cris- 
to, comienzan  á  sentir  en  si  mesmos  el  benefizío  de 
Cristo,  el  cual,  como  he  dicho ,  se  siente  en  los  ánimos 
i  en  los  cuerpos.  Los  que  de  ninguna  manera  lo  sien- 
ten, están  ayunos  de  Cristo.  Por  [Lei  de  Dio9]  en- 
tiende aquí  san  Pablo  solamente  el  Decálogo ,  los  diez 
mandamientos ,  porque  con  el  resto  de  la  Lei  no  se  hol- 
gaba ni  se  deleitaba,  pues  predicaba  contra  ello,  porque 
no  era  conforme  al  deber  de  la  regenerazion  cristiana. 
I  Lei  de  Dios  es  al  hombre  la  voluntad  de  Dios,  como 
quiera  que  le  conste  de  ella,  la  cual,  en  los  que  son 
muertos  con  Cristo ,  no  haze  ofizio  de  Lei ,  sino  de 
Eyanjelio ,  en  cuanto  no  tomándola  ellos  por  Lei  para 
justificarse  por  ella ,  sino  por  instruzion  para  vivir  con- 
forme á  ella,  no  los  irrita  ni  los  haze  enemigos  de  Dios, 
antes  los  afiziona  i  los  haze  amigos  de  Dios.  Algunos 
entienden,  que  en  todo  esto,  san  Pablo  no  dize  lo  que  él 
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sentía «  ni  lo  que  pasaba  por  él ,  sino  lo  que  sienten  los 
que  aún  no  han  alcanzado  jusUficazion  por  Cristo,  i  lo 
que  pasa  por  ellos.  Yo  pienso  que  san  Pablo  habla  de 
si,  i  que  pone  lo  que  habla  sentido  i  en  parte  sentía ,  i 
lo  que  realmente  había  pasado  i  pasaba  por  él.  A  creer 
que  esto  sea  asi ,  me  muevo,  tanto  porque  no  es  aje- 
no esto  de  una  persona  ya  justificada  por  Cristo ,  antes 
le  es  proprio ,  i  es  como  consecutivo  á  la  justificazion, 
cuanto  porque  siendo  todo  lo  que  está  dicho ,  ajeno  de 
un  hombre  no  justificado  por  Cristo ,  es  ajenísimo  el 
holgarse  con  la  Leí  de  Dios,  i  el  tenerla  en  su  ánimo. 
5  Infelix  $ffo  homo ,  etc. 
Cuitado  de  mi  hombre,  ¿quién  me  librará  de 
esle  cuerpo  mortal?  Doi  grazias  á  Dios  por  Je- 
sucristo nuestro  Señor. 

Pareze  que  estando  san  Pablo  puesto  en  la  conside- 
razíoD  del  contraste  entre  la  Leí  de  Dios ,  i  la  Lei  del  pe- 
cado, se  le  representó  lo  que  en  él  habia  pasado,  i  lo  que 
le  quedaba  pc^. pasar,  i  que  deseando  ser  libre  de  lo  que 
le  quedaba ,  deseó  ser  libre  del  contraste ,  siendo  despo- 
jado de  la  carne  pasible  i  mortal  que  traía  á  cuestas ,  i 
siendo  vestido  de  la  carne  impasible  é  inmortal  de  que 
seremos  veetidos  los  miembros  de  Cristo  en  la  vida 
eterna.  I  pareze  que  con  este  deseo  esclamó  diziendo: 
[Cuitado  dé  mi].,,  i  pareze  que  por  encarezer  mas  su 
miseria ,  añadió :  [  hombre  ]  conforme  á  aquello  del  Sal- 
mo ix  [i  iopan  lasfeiUes  que  son  homhres]^  i lUmando 
al  cuerpo  [mortal] ,  encareze  mas  la  miseria  en  cuanto 
sojuzgándose  el  hombre  á  la  muerte  por  el  pecado ,  se 
sttbjectó  á  todas  las  otras  miserias  á  que  está  subjecto.  En 
aquello  [Doi  grñzias  é  Dios],  entiendo,  que  represen- 
tándosele á  san  Pablo  la  liberazíon  que  deseaba,  la  re- 
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conozió  por  Cristo,  i  asi  dijo .-  doi  grazias  á  Dios,  que 
por  benefizio  de  Cristo ,  antes ,  por  medio  del  mesmo 
Cristo ,  en  cuanto  él  muriendo  mató  mi  carne ,  i  resuzi- 
tando ,  resuzitó  mi  carne ,  hará  en  mi  esta  liberazioe 
que  tanto  deseo.  Adonde  se  examinarán  mui  bien  las 
personas  cristianas ,  si  están  en  el  conoziroiento  de  su 
miseria  i  en  el  deseo  de  su  liberazion ,  de  la  manera 
que  aquí  muestra  san  Pablo  que  estaba ,  i  si  están  tan 
ziertos  de  su  liberazion  por  Cristo ,  cuanto  aquí  dize 
san  Pablo  que  estaba;  i  si  se  hallaren  tibias  en  lo  uno, 
i  dudosas  en  lo  otro ,  demandarán  á  Dios  fervor  en  lo 
uno  i  zertificazion  en  lo  otro ;  i  ¿1  se  lo  conzederá  con 
tanto  que  pretendan  alcanzar  lo  uno  i  lo  otro ,  por  Je- 
sucristo nuestro  Sefior. 

f  llague  ego  tpia,  etc. 

De  manera  que  yo  propio  con  el  ánimo  sir- 
vo á  la  Leí  de  Dios ,  i  con  la  carne  &  la  Lei  del 
pecado. 

Concluye  san  Pablo  todo  su  razonamiento  con  estas 
palabras:  entendiendo,  que  habiendo  en  él  dos  partes, 
ánimo  i  cuerpo ,  con  la  mas  noble  i  mas  digna  que  es 
el  ánimo,  servia  á  la  Lei  de  Dios  aprobándola,  holgán- 
dose i  deleitándose  con  ella,  i  propiamente  satisfaziendo 
al  cumplimiento  de  ella ,  en  cuanto  quiere  ser  cumplida 
con  el  ánimo.  I  con  la  mas  vil  i  mas  indigna  que  es  el 
cuerpo  ó  la  carne,  servia  á  la  Lei  del  pecado,  siendo  al- 
gunas yezes  vensido  de  sus  afectos  i  de  sus  apetitos,  lo 
cual  no  lo  hazia  él,  sino  el  pecado  que  moraba  en  él. 
Todo  este  capitulo  tiene  nezesidad  de  propria  esperien- 
ziapara  ser  enteramente  entendido ,  antes  es  asi,  que 
tanto  entenderá  una  persona  de  él ,  cuanto  habrá  es- 
perimentado  siendo  pasadaa  por  ella  las  cosas  que  aqui 
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e«tan  escrípUfi,  las  cuales  dan  mucha  salisfazíon,  i  con- 
suelan mucho  á  las  personas  cristianas  en  sus  flaquezas, 
considerando  que  pues  un  tan  grande  Apóstol  las  sin- 
tió i  pasó  por  ellas,  no  es  mucho  que  ellas  las  sientan  i 
pasen  por  ellas. 


CAPITULO  VnL 
5  Nihil  ergo  nunc  damnationii  ^  etc. 


D. 


FE  manera  que  agora  ninguna  condenazioo 
hai  para  los  que  están  en  Cristo  Jesús,  que  no 
andan  según  la  carne ,  sino  según  el  Espíritu. 

Hahiendo  san  Pablo  en  el  capitulo  pasado  tratado 
dos  cosas,  la  una ,  que  el  cristiano  luego  que  creyendo 
▼iene  á  ser  miembro  de  Cristo,  realmente  i  con  efecto 
muere  con  Cristo,  cuanto  á  la  estimazíon  de  Dios  que 
lo  tiene  por  muerto ,  i  la  otra ,  que  el  cristiano  cumple 
la  Lei ,  no  por  la  Leí ,  sino  por  el  Evanjelio ,  aprobando 
con  el  ánimo  lo  que  ella  aprueba ,  no  embargante  que 
á  las  ^eztB  es  tirado  de  sus  afectos  i  de  sus  apetitos  á 
hazer  algunas  cosas  contrarias  á  lo  que  quiere  la  Lei, 
i  contrarias  ¿  lo  que  el  propio  aprueba  en  su  ánimo, 
Yiene  agora  á  dezir ,  que  pues  todo  esto  que  ha  dicho 
es  asi ,  bien  se  sigue  que  no  hai  condenazion  ninguna 
para  los  que  están  en  Cristo  Jesús,  siendo  vivos  miem- 
bros suyos.  I  queriendo  dar  un  contraseño  por  donde  se 
conozca  qué  hombres  son  los  que  están  en  Cristo  Jesús, 
dize  que  son  los  que  viven  en  la  presente  vida ,  no  eje- 
cutando los  afectos  ni  los  apetitos  de  la  carne,  sino  los 
movimientos  i  las  ínspiraziones  del  Espíritu  Sancto.  De 
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manera  que  sea  lo  mesmo  [e»iar  m  Cristo  /wm],  qae 
ser  verdaderos  i  tíyos  núeoibros  de  Cristo,  i  que  sea 
la  profesión  de  los  qae  son  miembros  de  Cristo,  seguir 
al  Espíritu  i  no  á  la  carne :  [andar] ,  es  lo  mesmo  que 
YÍYír  1  conYersar.  Por  Yentura ,  por  andar  en  Espíritu 
entiende  san  Pablo  vivir  sobre  sí ,  i  sin  jamás  descui- 
darse de  si ,  teniendo  estrecha  cuenta  eon  sus  obras,  con 
sus  palabras,  i  con  sus  pensamientos ,  que  sean  según 
Cristo,  i  no  según  Adam.  Aquí  entiendo  que  hasta  que 
un  hombre  siente  realmente,  i  con  efecto,  que  paraél  no 
hai  condenazion  ninguna ,  porque  es  miembro  de  Cris- 
to, no  sabe  ni  entiende  el  benefizio  de  Cristo.  Entiendo 
mas,  que  este  sentimiento  solamente  esta  en  las  perso- 
nas que  conozen  á  Cristo  por  inspirazion  divina,  i  tie- 
nen del  Espíritu  de  Cristo.  Todos  los  otros  hombres 
estando  ajenos  de  este  sentimiento ,  diziendo  estas  pa- 
labras, no  hallan  satis&zion  en  ellas,  porque  no  están  en 
Cristo  Jesús ;  i  este  sentimiento  mortifica  los  deseos  que 
son  según  la  carne.  Los  que  tienen  este  sentimiento  es- 
tan  siempre  como  el  que  convaleze  de  una  enfermedad, 
viviando  sobre  sí  por  no  recaer;  i  mientras  ellos  están 
en  esto,  no  les  es  imputado  lo  que  ofenden ,  porque  se 
entiende  que  un  hombre  está  depravado  hasta  que  ha- 
ziendo  como  el  impazieote  enfermo  que  se  determina  á 
comer  de  todo,  se  determina  á  satisfazer  á  su  sensuali- 
dad en  todo.  Pero  de  esta  resoluzion  estol  zierto  que 
guarda  Dios  á  todos  los  que  él  tiene  escojidos,  para  ha- 
zerlos  semejantes  á  Cristo. 

f  L$x  enim  SpirUus  vüa,  ele. 
A  mi  cierto  la  Leí  del  Espirita  de  vida  por 
Jesucristo,  me  libro  de  la  Lei  del  pecado,  i  de 
muerte. 
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Gomo  aif  dijese  san  Pablo,  digo  que  no  ha!  condena- 
zion  para  los  que  son  miembros  de  Cristo:  entendiendo 
que  es  en  todos  ellos  lo  que  es  en  mi ,  en  ouanto  siento 
dentro  de  mi,  cómo  la  fe  por  la  cual  se  alcanza  el  Espf- 
ritu  que  Tivifica,  me  ha  hecho  libre  i  exento  de  la  Leí 
que  muestra  el  pecado  i  le  acrezienta,  i  mostrándole  i 
acrezentándole,  cansa  muerte:  por  donde  vengo  á  en- 
tender, que  no  hai  condenazion  para  mi  ni  para  los  que 
son  miembros  de  Cristo ,  pues  ellos  i  jo  siendo  libres 
de  la  Lei ,  no  tenemos  quien  nos  acuse ,  i  no  teniendo 
quien  nos  acuse ,  no  tenemos  quien  nos  condene.  A  la 
fe  entiendo  que  llama  [  Lei  de  Espíritu  dé  vida  ] ,  por- 
que á  los  que  creen,  da  Dios  espíritu  con  que  son  vivjfi. 
cados.  De  manera  que  sea  lo  mesmo  [eipiritu  de  vida], 
que  espíritu  que  vivifica.  A  la  Lei  de  Moisen ,  entiendo 
que  llama  [  Lei  de  pecado  ]  porque  como  está  dicho ,  su 
ofizio  es  mostrar  el  pecado  t  acrezentarlo.  I  entiendo  que 
la  llama  [Lei  de  muerte] ,  porque  condenaba  á  muerte 
á  los  que  no  vivian  como  ella  mandaba  que  viviesen. 
Diziendo  [me  libró],  entiende  me  sacó  de  su  jurisdizion, 
de  tal  manera,  que  no  siendo  obligado  á  ella,  no  tengo 
de  ser  acusado  de  ella,  ni  condenado  por  ella.  Pienso 
que  seria  mejor  llamar  Lei  del  espíritu,  al  gobierno  del 
Espíritu  Sancto ,  por  la  presenzia  del  cual  zesa  el  go- 
bierno de  la  Lei,  i  con  la  presenzia  del  cual  es  el  hom- 
bre mortificado  i  vivificado. 

5  Kamquod  impossibileerat^tlc. 

I  es  asi,  que  lo  que  era  ioiposible  á  la  Lei, 
en  cuanto  era  enferma  por  la  carne ,  cumplió 
Dios  enviando  á  su  proprio  Hijo  en  semejanza 
de  carne  de  pecado,  i  por  el  pecado  condenó  al 
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pecado  en  la  carne  ,  á  fin  que  la  jasiizia  de  la 
Lei  fuese  cumplida  en  nosotros ,  los  que  no  an- 
damos según  la  carne,  sino  según  el  espíritu. 

Pretende  san  Pablo  por  estas  palabras  mostrar  en 
qué  manera  Dios  le  había  librado  de  Ja  Lei  á  él ,  i  ha 
librado  á  todos  los  que  son  miembros  de  Cristo ,  como 
lo  era  él:  i  en  suma  dize  ,  que  hizo  este  efecto ,  ejecu- 
tando el  rigor  desujuslizia  enta  carne  de  Cristo  por 
todos  los  pecados  de  la  carne.  Diziendo  [  lo  gu$  era  im- 
potible  día  Lei],  entiende  la  jusUficazion  que  no  se 
podia  alcanzar  por  la  Lei,  siendo  su  proprio  ofizio  mos- 
trar el  pecado  i  acrezentarlo.  Diziendo,  que  la  Lei  era 
enferma  por  la  carne,  entiende,  que  la  imposibilidad  de 
la  Lei  prozedia  no  por  falta  de  ella ,  sino  por  falta  de  la 
carne,  que  no  podia  sujetarse  á  ella ,  ni  aun  cuando 
lo  queria  lio  procuraba.  Diziendo  que  Cristo  vino  [en 
semejanza  de  carne  de  pecado  ] ,  entiende  que  la  car- 
ne que  traia  Cristo ,  aunque  era  verdaderamente  carne, 
no  era  carne  de  pecado ,  no  siendo  subjecta  á  pecado. 
Con  el  que  dijese,  que  diziendo  [en  eemejania] ,  en- 
tiende en  forma ,  como  quien  dijese :  El  Reí  entró  en 
Cortes  como  Reí,  con  la  pompa,  con  la  forma  ¡con 
la  semejanza  que  entran  los  Reyes ,  yo  no  contendería. 
Lo  mesmo  es  [carne  de  pecado] ,  que  carne  subjecta  á 
pecado,  cual  es  toda  la  de  todos  los  hombres.  Diziendo 
[  •  por  el  pecado  condenó  al  pecado  en  carne'],  entiendo 
que  dize,  que  esecutando  Dios  el  rigor  de  su  justizia 
[  en  carne  ] ,  entendiendo  en  la  carne  de  Cristo ,  con- 
denó al  pecado,  quiere  dezir,  á  la  carne  de  todos  los 
hombres.  Por  el  [pecado]  entiende  lo  que  peca  la  car- 
ne. De  manera  que  diziendo  [condenó "i,  emienda  casti- 
gó, i  asi  será  esla  la  sentensia:  que  hizo  Dios  posible, 
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lo  que  era  imposible  á  la  Leí ,  castigando  en  la  carne 
de  Cristo,  que  era  en  semejanza  de  carne  de  pecado,  á 
todos  los  pecados  de  todos  los  hombres.  Esto  dize  que 
lo  hizo  Dios  láfin  que  lajustizia  d$  la  Lei] ,  enten- 
diendo, que  el  intento  que  Dios  tuvo  castigando  en  la 
carne  de  Cristo  los  pecados  de  todos  los  hombres,  fue 
que  los  cristianos  alcanzásemos  la  justizia  de  la  Leí; 
quiere  dezir ,  que  conoziendo  la  depraTazion  de  nues- 
tra carne ,  i  viniendo  por  la  fe  á  ser  miembros  de 
Cristo,  viniésemos  á  alcanzar  la  justizia  que  preten- 
día la  Lei  que  alcanzasen  los  hombres,  la  cual  alcanza- 
mos azeptando  por  nuestra  la  justizia  de  Dios  esecuta- 
da  en  Cristo,  porque  siendo  nosotros  miembros  de 
Cristo,  habernos  satisfecho  á  la  justizia  de  Dios  en  Cris- 
to, habiendo  nosotros  padezído  juntamente  con  Cristo. 
I  a&adiendo  [los  que  no  andamos  segvn  ¡a  carne], 
entiende,  que  la  señal  conque  somos  diferenziados  los 
que  alcanzamos  esta  justificazion  entre  todos  los  otros 
hombres  del  mundo,  es  el  vivir,  no  según  la  carne, 
sino  según  el  espíritu,  como  ya  lo  habernos  declarado, 
en  aquello  [  /  por  el  pecado  condenó  ] ,  otros  entienden 
que  quiere  dezir ,  que  ofireziéndose  Cristo  á  Dios  en  la 
cruz  en  Sacrifizio,  al  cual  entienden  que  llama  [peca- 
do ] ,  según  el  hablar  de  la  sancta  Escríptura ,  condenó 
al  pecado,  I  por  pecado  entienden  al  demonio.  I  haí 
también  otros,  que  dan  á  estas  palabras  otras  inteli- 
jenzias :  á  mi  por  agora  esta  me  satisfaze ,  i  con  esta 
me  contento  hasta  que  vea  otra  mejor. 

5  Qui  enim  secundum  camem  sunt,  etc. 
Porque  los  que  son  carnales ,  estiman  las 
cosas  de  la  carne ,  i  los  que  son  espirituales, 
estiman  las  cosas  que  son  del  espíritu. 
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Quiere  dezir .-  Por  esto  el  benefizio  de  Cristo  no  to- 
ca sino  ¿  los  qae  no  vivimos  según  la  carne ,  sino  según 
el  espíritu,  porque  los  que  viven  según  la  carne,  son 
carnales,  son  hombres  aplicados  al  mundo ,  i  no  atien- 
den á  gozar  sino  de  lo  que  es  carne  i  es  mundo.  I  los 
que  viven  según  el  espíritu ,  son  espirituales,  son  hijos 
de  Dios ,  i  estiman  el  gozar  de  lo  que  es  espíritu  i  es 
Dios,  i  asi  gozan  del  benefizio  de  Dios  por  Cristo ,  que 
es  todo  espiritual  i  todo  divino.  Por  aquello  [ei/tfiíafi], 
otros  trasladan  saben ,  i  otros  procuran,  i  otros  sien- 
ten, que  es  casi  lo  mesmo  que  estiman. 

5  Nam  prudenlia  catnis,  mon  esí ,  etc. 
I  lo  que  estima  la  carne,  es  muerte,  i  lo  que 
estima  el  espirilu,  es  vida  i  paz. 

Diziendo,  que  [  lo  que  estima  la  carne ,  es  muerte] , 
entiende  que  lleva  los  hombres  á  muerte.  A  la  temporal 
los  llevó  la  carne  en  el  primer  hombre,  como  está  di- 
cho en  el  capitulo  v. ,  i  á  la  eterna  los  lleva  la  propia 
carne  de  cada  uno.  I  por  estimazion  de  carne,  entien- 
de lo  que  la  carne  prezia ,  estima  i  quiere  en  el  hombre 
norejenerado  por  Espíritu  Sancto.  Diziendo  que  [lo 
que  estima  el  espWitu,  es  vida  i  paz  ],  entiende  que 
lleva  á  los  hombres  á  la  vida  eterna,  i  á  la  paz  con  Dios. 
Cristo  los  habilitó,  i  siempre  los  habilita  para  alcanzar 
vida  i  paz,  i  el  Espíritu  Sancto  los  guia,  i  los  encamina 
á  ella,  él  los  inspira,  i  él  los  mueve,  i  por  estimazion 
del  espíritu ,  entiende  lo  que  aprueba  i  prezia  el  Espí- 
ritu Sancto  en  el  hombre  ya  rejenerado.  Adonde  no  se 
ha  de  entender,  que  todo  lo  que  estima  el  rejenerado, 
es  espíritu,  sino  que  lo  que  en  el  rejenerado  es  espirito, 
lo  guia,  lo  encamina  i  lo  mueve  á  vida  i  paz.  De  ma- 
nera, que  sintiéndose  una  persona  espiritual  solizitada  á 
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una  coea  que  le  pueda  causar  muerte ,  conozerá  en  si  la 
estimazion  de  la  carne :  i  sintiéndose  so^izilada  á  otra 
cosa  que  le  pueda  causar  vida  i  paz ,  conozerá  la  es- 
tinoazioD  del  espíritu ,  i  contrastará  con  lo  que  estima 
la  carne,  i  seguirá  lo  que  estima  el  espíritu. 

5  Quoniam  $apienlia  camis ,  etc. 

Porque  lo  que  eslíoia  la  carne  es  enemistad 
contra  Dios ,  en  cuanto  no  se  subjecta  á  la  Lei 
de  Dios,  ni  aun  puede. 

Quiere  dezir,  que  todo  cuanto  la  carne  prezia,  esti- 
ma i  quiere,  es  contra  lo  que  Dios  prezia,  estima  i 
quiere ,  porque  la  carne  no  se  subjecta  á  la  Lei  de  Dios, 
ni  puede  subjectarse,  i  si  se  subjectase  vemia  á  preziar  í 
á  estimar  lo  que  Dios  prezia  i  estima.  Esto  dize  san  Pa- 
blo á  fin  que  se  entienda ,  que  al  cristiano  perteneze  no 
seguir  lo  que  la  carne  quiere ,  ni  estimar  lo  que  ella  es- 
tima. Diziendo  le$  enemistad  contra  Dio$],  dize  mas 
que  si  dijese,  es  enemigo  de  Dios,  porque  entiende 
que  es  la  misma  enemistad.  I  diziendo  [fio  $e  intjecta 
á  la  Lei  de  Dio$]^  entiende  que  el  hombre  en  cnanto 
es  carne,  ni  con  sus  fuerzas,  ni  con  sus  industrias, 
ni  con  sus  ejerzizios,  no  viene  jamás  á  vivir  conforme  á 
la  voluntad  de  Dios.  I  diziendo  [  nt  aun  puede] ,  enca- 
reze  esta  sentenzia  contra  la  prudenzia  humana ,  la  cual 
pudiera  dezir ,  asi  es  verdad ,  que  el  afecto  de  la  carne 
no  se  subjecta  á  la  Lei  divina ,  pero  es  porque  éi  no 
quiere,  i  san  Pablo  dice,  que  no  es  sino  porque  no  pue- 
de aunque  quiera,  i  es  cosa  maravillosa  esta,  que  nunca 
un  hombre  sin  espíritu  verná  á  sentir  que  esto  es  así, 
que  el  hombre  por  si  no  puede  subjectarse  á  la  volun- 
tad de  Dios :  i  tango  por  zierto  que  en  aintiéndok)  asi. 
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luego  quiere  subjectarse ,  i  luego  puede ,  i  luego  m  sub- 
jecta:  de  manera  que  Wenen  á  ser  ínescusat^les  Jos  que 
quisieren  encubrir  su  vivir  iizenzioso  i  vizioso ,  diziendo 
lyo  no  puedo  iuhjectarme  á  la Lei de  Dios'] ,  pudién- 
doseles responder :  si  vosotros  en  la  verdad  sintiésedes 
que  esto  es  así ,  por  el  mesmo  caso  podriades  lo  que  por 
no  sentirlo  asi  no  podéis. 

5  Qui  autem  tu  carne,  etc. 

I  los  que  están  en  carne,  no  pueden  agradar 
á  Dios.  I  vosotros  no  estáis  en  carne ,  sino  en 
espíritu  y  pues  el  Espíritu  de  Dios  mora  en  vos- 
otros. 

Todas  estas  palabras  entiendo  que  van  enderezadas 
á  confirmar  i  fortificar  los  ánimos  de  los  cristianos  en 
la  amistad  que  han  hecho  con  Dios ,  habiendo  azepta- 
do  el  Evanjelio  de  Cristo.  Adonde  entiendo,  que  están 
en  carne ,  los  que  no  están  en  espíritu :  i  que  están  en 
espíritu  aquellos  en  quien  mora  el  Espíritu  de  Dios,  de 
donde  se  colije ,  que  entiende  san  Pablo  que  están  im- 
posibilitados é  inhabilitados  de  poder  agradar  á  Dios 
todos  los  hombres  que  no  tienen  dentro  de  sí  el  Espíri- 
tu de  Dios ,  i  que  solos  los  que  lo  tienen ,  son  los  que 
agradan  á  Dios.  iLosque  están  en  carne'],  sirven  al 
mundo , !  agradan  al  mundo ,  aun  cuando  se  emplean 
en  aquellas  cosas  que  son  de  Dios,  quiero  dezir,  en 
las  con  que  ellos  pretenden  servir  á  Dios,  i  agradar 
á  Dios:  [i  los  que  eetan  en  espirüu]  sirven  á  Dios,  i 
agradan  á  Dios,  aun  en  aquellas  cosas  que  son  del  mun- 
do, que  las  otras  jentes  hazen  por  servir  al  mundo ,  i 
por  agradar  al  mundo.  Los  que  están  en  carne ,  tienen 
vivos  108  afectos  i  sul  apetitos,  i  los  que  están  en  Espi- 
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ritu,  los  tienen  mortificados  en  parte,  i  los  Tan  siempre 
mortifican()o.  Los  que  están  en  carne ,  temen:  i  los  que 
«stán  en  Espiritu  aman. 

f  Si  guis  auíem  Spiritum^  etc. 

I  si  alguno  no  tiene  el  Espiritu  de  Cristo 
el  tal  no  es  del. 

Pudiera  dezir  alguno:  Yq  te  conzedo,  Paulo,  que  es 
asi  lo  que  has  dicho  cuanto  á  la  liberazion  de  la  Lei 
por  la  muerte  con  Cristo,  i  cuanto  á  la  no  imputazion 
de  lo  que  se  ofende  después  de  esta  muerte  en  Cristo; 
pero  el  caso  es,  que  yo  me  conozca  miembro  de  Cristo, 
que  yo  sienta  en  mi  el  Espíritu  de  Cristo.  Al  que  dijere 
esto,  responde  san  Pablo  brevemente,  [gueelqueno 
tiene  Espiritu  de  Cristo,  no  es  de  Cristo],  Como  si 
dijese ,  todo  lo  que  hasta  aquí  he  dicho ,  ha  sido  preten- 
diendo que  todos  vosotros ,  pues  que  sois  cristianos ,  te- 
neis  Espiritu  de  Cristo ;  pero  mirad  si  hai  alguno  que 
no  le  tenga,  pues  por  el  mesmo  caso,  no  es  de  Cristo, 
no  es  cristiano:  sepa  que  no  pertenezen  á  él  estos  mis 
razonamientos.  De  donde  se  colije  bien,  que  la  liberazion 
de  la  Lei,  i  la  no  imputazion  que  ha  tratado  el  Após- 
tol, perteneze,  no  á  los  que  tienen  solo  el  nombre  de 
cristianos ,  sino  á  los  que  tienen  del  Espiritu  de  Cris- 
to: antes  con  efecto  es  asi,  que  solos  estos  se  sienten 
libres  de  la  Lei,  i  sienten  que  no  les  es  imputado  lo  que 
ofenden.  Todos  los  otros  son  íncapazes  de  lo  uno  i  de 
lo  otro ,  no  de  entenderlo ,  sino  de  penetrarlo  i  sentirlo 
conjel  ánimo,  i  en  el  ánimo. 

^  Si  autem  Crittus  «i  vobis  etc. 
Pero  si  Cristo  está  en  vosotros ,  el  cuerpo 
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está  verdaderamente  muerto  por  el  pecado,  i 
el  espiritu  vivo  por  la  justiScazion. 

Porque  pudiera  dezir  alguno,  ¿en  qué  conozeré  yo  si 
tengo  Espiritu  de  Cristo ,  ó  no ,  para  zerti6carme  si  lo 
dicho  perteneze  á  mi ,  ó  no?  san  Pablo  dize,  que  se  co- 
noze  por  dos  efectos  que  liaze  en  el  hombre  adonde  está, 
de  los  cuales,  el  uno  es  la  muerte  del  Cuerpo  por  el  peca- 
do  que  mora  en  él ,  i  el  otro  es  la  vida  del  ánimo  por  la 
ju8ti6cazion  por  la  fe.  De  manera,  que  adonde  bai  estos 
dos  efectos,  hai  Espiritu  de  Cristo,  i  adonde  no  los  haii 
no  hai  Espiritu  de  Cristo:  entiendo,  que  los  haya  en 
todo,  ó  en  parte  que  los  comienze  á  haber,  i  que  se  co* 
mienzen  á  sentir.  Diziendo,  [por  «¿p^cac^o,]  entiendo 
que  quiere  dezir  que  Cristo ,  mató  los  cuerpos  de  los 
que  son  sus  miembros ,  por  la  subjezion  del  pecado.  De 
manera,  que  por  ser  los  cuerpos ,  ó  la  carne  que  todo  es 
uno ,  subjectos  á  pecado,  Cristo  los  mató  muriendo  él. 
I  diziendo  [por  la  juttificazion ,]  pienso  que  entiende, 
sois  vivificados,  porque  creyendo  habéis  sido  justifica- 
dos: El  pecado  causó  la  muerte  del  cuerpo,  i  la  justifi- 
cazion  causa  la  vida,  ó  la  vivificazion  del  ánimo, De 
manera  que  por  espiritu  entiende  aqui  el  ánimo  del 
hombre.  Los  que  de  ninguna  manera  se  sienten  muertos 
en  los  cuerpos ,  ó  en  la  carne,  ni  vivos  en  los  ánimos ,  i 
en  el  espíritu,  bien  se  pueden  juzgar  ajenos  de  Cristo, 
del  efecto  de  la  pasión  de  Cristo. 

f  Quod  9i  SpirUus  éiui  qui  ele, 

I  si  el  espiritu  del  que  resuzitó  á  Jesús  de  en- 
tre los  muertos ,  mora  en  vosotros,  el  que  resu- 
zitó á  Cristo  de  entre  los  muertos,  viviticarA 
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también  vuestros  cuerpos  mortales ,  por  su  Es- 
píritu el  que  mora  eo  vosotros. 

Habiendo  dicho  san  Pablo,  que  los  caerpos  de  los  que 
somos  cristianos  están  muertos ,  viene  agora  á  alegrar- 
nos zertificándonos  de  la  resurrezion  de  nuestros  cuer- 
pos que  están  agora  muertos  en  zierta  manera ,  i  son 
mortales :  i  así  dize,  que  pues  es  asi  que  el  mesmo  Dios 
que  resuzito  á  Cristo  de  entre  los  muertos,  es  el  que  ha 
puesto  su  Espíritu  Sancto  en  nosotros,  tratándonos 
como  á  hijos ;  también  será  así ,  que  el  mesmo  Dios  te- 
niendo respecto  á  su  Espíritu  el  que  mora  en  nosotros 
resuzitará  nuestros  cuerpos,  como  resuzito  el  de  Cristo. 
De  manera  que  sea  lo  mesmo,  [por  bu  Espiritu  el 
que^']  que  si  dijese,  por  respecto  de  su  Espiritu  el  que 
mora  en  vosotros.  De  donde  se  colije  que  en  la  vida 
eterna  será  gloriosa  la  resurrezion  de  los  que  en  la  vida 
presente  habrán  tenido  el  Espíritu  Sancto  por  vezino  i 
morador  dentro  de  sus  ánimos.  La  resurrezion  de  los 
que  partirán  de  la  presente  vida  sin  haber  tenido  en  sus 
ánimos  á  este  morador,  será  ignominiosa,  i  penosa:  I 
la  de  los  que  en  la  presente  vida  habrán  sido  contrarios 
al  Espíritu  de  Dios ,  será  llena  de  tormentos  i  miseria. 

f  Brgo  fratres  debUares  9umu$  etc. 

De  manera,  hermanos,  que  somos  deudores 
no  á  la  carne  para  vivir  según  la  carne,  porque 
si  vivierdes  según  la  carne ,  moriréis ,  i  si  mor- 
tificardes  con  el  espiritu  las  obras  del  cuerpo, 
viviréis. 

Esto  entiendo  que  se  ha  de  referir  á  todo  lo  que  ha 
dicho,  desde  qoe  en  el  capitulo  yi  dijo,  que  no  estamos 
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debajo  de  la  Leí ,  sino  debajo  de  grazia :  de  lo  cual  todo 
viene  ¿  inferir  que  el  cristiano  aunque  no  está  debajo  de 
Lei,  estando  debajo  de  grazia ,  es  obligado  por  el  deber 
de  la  grazia  á  Tivir,  no  según  los  moTimientos  de  la  car- 
ne, poniéndolos  en  esecuzion,  sino  según  los  movi- 
mientos del  espíritu.  I  entiendo  que  por  atemorizar  á 
los  lizenzíosos ,  i  por  animar  á  los  modestos ,  añade  que 
los  que  vivieren  según  la  carne,  morirán ,  i  los  que  vi- 
vieren según  el  espíritu ,  vivirán.  Adonde  entiendo,  que 
llama  san  Pablo  muerte  á  la  resurreziqn  de  los  impíos, 
porque  será  ignominiosa ,  i  penosa  ,  llena  de  trabajo  i  de 
miseria,  i  que  llama  vida  á  la  resurrezion  délos  justos, 
porque  será  honrosa,  i  gloriosa,  llena  de  gozo  i  de 
plazer.  Mas  entiendo,  que  el  hombre  entonzes  mortifica 
las  obras  del  cuerpo  con  el  espíritu ,  cuando  batallando 
con  los  afectos ,  i  con  los  apetitos  que  viven  en  la  carne, 
los  sobrepuja ,  i  los  venze  de  tal  manera  que  la  carne 
queda  venzida ,  i  inferior;  i  el  espíritu  queda  venzedor, 
í  superior.  iPorespirUu^]  entiendo  al  Espíritu  Sancto. 
^  Qui  enim  Spiritu  Dei^  etc. 
I  sabed  que  todos  los  que  son  movidos  con 
el  Espíritu  de  Dios ,  ellos  son  hijos  de  Dios. 

Queriendo  san  Pablo  persuadimos  que  obedezcamos 
al  Espíritu,  i  no  á  la  carne,  nos  pone  delante,  que  el 
previlejio  de  que  gozan  los  que  obedezco  al  espíritu » es 
que  son  hijos  de  Dios ;  así  como  los  que  obedezen  á  la  car- 
ne son  hijos  de  Adam  haziendo  como  él  hizo.  Aquí  entien- 
do que  son  hijos  de  Dios  los  que  son  rejidos  i  gobernados 
por  el  Espíritu  de  Dios,  porque  á  solos  estos  perteneze 
este  gobierno.  I  en  san  Juan  capitulo  i,  entiende  que  son 
hijos  de  Dios  los  que  rezlben  á  Cristo ,  azeptando  la 
grazia  del  Evanjelio :  Los  que  no  azeptan  la  grazia  del 
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Evanjelio,  haziendo  suya  la  justizia  de  Cristo,  i  tenién- 
dose por  jastificados  en  .ella ,  ni  son  hijos  de  Dios,  ni 
son  movidos  con  el  Espíritu  de  Dios :  i  los  que  sienten 
dentro  de  si  mesmos  los  movimientos  del  Espíritu  Sanc- 
to ,  se  pueden  tener  por  hijos  de  Dios  atribuyendo  la 
filiazion  á  la  azeptazion  de  la  grazia  ilel  Evanjelio,  i 
atribuyendo  los  movimientos  del  Espíritu  Sancto  á  la 
filiazion ,  i  atribuyendo  lo  uno  i  lo  otro  á  la  fe ,  i  reco- 
noziendo  la  fe  por  espezial ,  i  favorable  don  de  Dios  por 
Jesucristo  nuestro  Señor. 

^  Non  enim  Mccepiilis  spiritum  etc. 

Porque  no  habéis  rezebido  espirita  de  ser- 
vidumbre otra  vez  para  temor,  pero  halieis 
rezebido  espiritu  de  adopzion ,  con  el  cual  vo- 
zeamos,  (diziefido)  Abba  Padre. 

Gomo  si  dijese «  Pues  el  espiritu  que  vosotros  tenéis 
no  es' servil,  no  viváis  como  sienros,  los  cuales  andan 
siempre  tasando  lo  que  les  es  iizito :  i  pues  es  filial ,  vi- 
▼id  como  hijos ,  los  cuales  no  tasan  lo  que  les  es  lízito^ 
sino  lo  que  es  el  deber  de  hijos.  Lo  mesmo  es,  [espíritu 
de  servidumbre^]  que  espíritu  servil.  Diziendo  [otra 
vez  para  temor]  muestra  ^ue  ya  en  el  pueblo  de  Dios 
habla  estado  el  espíritu  servil  que  causaba  temor.  Adon- 
de se  entiende  bien  que  siendo  diferentes  los  espíritus 
de  la  Lei,  i  del  Evanjelio,  deben  también  ser  diferentes 
los  intentos,  los  désenos,  i  los  ejerzizios  de  los  que 
pertenezen  al  Evanjelio ,  á  los  de  los  que  pertenezieron 
á  la  Lei.  Esto  mesmo  se  entiende  por  las  palabras  con- 
que Cristo  respondió  á  sus  discípulos  diziéndoles :  19o 
sabéis  de  que  espíritu  sois  vosotros:  porque  querían  imi-. 
tar  á  Elias.  De  manera,  que  yerran  loa  que  tienen  espi- 
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rita  del  BTanjelio,  cuando  quieren  imitar  á  los  que  lu- 
Tíeron  espirita  de  Leí.  I  entonzcs  su  error  es  mayor, 
cuando  siendo  reprendidos,  se  desculpan,  díziendo, 
Asi  hizo  David,  ó  asi  hizo  Elias.  I  aziertan  los  que  tie- 
nen espíritu  del  Evaojelio,  coando  quieren  imitar  á 
Cristo,  mayormente  en. aquello  que  estaba  profetizado 
del  por  Bsaías  capítulo  xlh,  que  no  seria  contenzioso, 
ni  Yozinglero,  tanto  que  no  habría  quién  en  las  plazas 
oyese  su  voz ,  i  que  sería  tan  ajeno  de  ofender  en  poco 
ni  en  mucho  á  los  hombres ,  que  ni  aun  una  caña  casca- 
da no  la  rompería,  ni  apagaría  á  la  torzida  que  humea- 
se ,  la  cual  mansedumbre ,  i  inozenzia  fue  vista  en  Crís- 
to ,  tanto  á  la  letra  que  pareze  que  el  Profeta  realmente 
lo  tenia  delante  de  los  ojos  cuando  escribió  estas  pala- 
bras, las  cuales  muestran  en  efecto  grandísima  mortifí- 
cazion.  Díziendo,  [Egpiríiu  de  adapzion^}  entiende 
Espíritu  que  os  haze  hijos  adoptivos  de  Dios:  Cristo  es 
hijo  lejttimo,  porque  siempre  fué  hijo,  i  nosotros  somos 
hijos  adoptivos ,  porque  naziendo  hijos  de  úra,  creyendo, 
renazemos  hijos  de  Dios ,  Díziendo ,  [oaii  el  cual  vozea- 
ifMf ,]  entiende  que  el  espíritu  filial  que  mora  en  nos- 
otros los  que  somos  cristianos,  es  el  que  nos  da  osadía 
para  que  á  vozes ,  i  á  boca  llena  cuando  queremos  algu- 
na cosa  de  Dios ,  le  llamemos  lPadrei\  porque  san  Pa. 
blo  escribiendo  en  Griego  usó  del  vocablo  Hebreo  que 
sígniñea  Padre  díziendo  Abba.  I  para  declararlo  poso 
el  vocablo  Griego,  yo  también  dejé  Abba ,  i  puse  el  vo- 
cablo Castellano ,  díziendo  Padre. 

f  Ipse  enim  Spiritus  testimomum  etc. 
El  niesroo  Espirita  testifica  con  nuestro  es- 
pirita que  somos  hijos  de  Dios ,  i  si  hijos ,  tam- 
bién herederos ,  herederos  ziertamente  de  Dios, 
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i  herederos  juniaraenle  con  Cristo ,  pues  que 
padezemos  con  él ,  para  ser  también  glorifica- 
dos con  él, 

Como  si  dijese  san  Pablo ,  I  que  cslo  sea  así  que  so- 
mos hijos  de  Dios,  consU  en  esto,  que  el  mesmo  Espíritu 
de  Dios  que  nos  haze  hijos  juntamente  con  el  espirilu  de 
cada  uno  de  nosotros ,  nos  zcrtifica  que  somos  hijos  de 
Dios,  zertificándonos  también  que  pues  somos  hijos  de 
Dios,  seremos  también  herederos  de  la  heredad  de  Dios, 
que  es  la  vida  eterna »  á  la  cual  seremos  admitidos  como 
miembros  de  Cristo ,  hallándose  él  también  allí  presente 
como  Seüor  de  la  heredad.  En  qué  manera  entiende  san 
Pablo  que  el  Espíritu  de  Dios  teslitica  con  nuestro  espíri- 
tu,  ó  á  nuestro  espíritu  que  somos  hijos  de  Dios  siendo 
cosa  interior,  no  pienso  que  se  puede  dar á  entender 
sino  á  los  que  la  sienten ,  sintiendo  dentro  de  sí  la  paz 
con  Dios,  la  liberazfon  de  la  Lei ,  la  unión  con  Dios, 
que  es  por  amor,  i  en  fin  los  movimientos  i  los  afectos 
interiores  todos  amorosos ,  i  todos  mui  semejantes  á  los 
que  un  amoroso ,  i  obediente  hijo  tiene  á  su  padre.  Bien 
colije  san  Pablo  del  ser  hijos  de  Dios ,'  que  somos  here- 
deros de  Dio9 ,  i  bien  encareze  la  felizidad  de  la  here- 
dad, poniendo  por  partizipante  de  ella  á  Cristo.  I  esta 
heredad  de  Dios,  entiendo  que  es  la  que  fue  prometida  á 
Abraham ,  i  á  su  simiente.  La  causa  porque  en  la  Pro- 
mesa se  llama  heredad  del  mundo,  yo  no  la  entiendo 
bien,  i  deseo  que  Dios  me  haga  capaz  de  ella,  como  lo 
tengo  anotado  sobre  el  capítulo  iy.  Aquello  [  pues  que 
ffcdezemos  como  él ,  ]  piento  que  responde  á  lo  que  ha 
dicho  [herederos  juntamente  con  Cristo.  ]  De  manera, 
que  diga  san  Pablo  teniéndonos  por  hijos  de  Dios ,  i  por 
herederos  de  Dios  con  Cristo ,  holgamos  de  padezer  con 
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Cristo,  para  ser  glorificados  con  él.  Adonde  se  ha  de 
entender  que  este  padezer  no  es  el  que  cada  uno  de  nos- 
otros por  su  Toluntad  se  toma ,  privándose  de  las  como- 
didades del  cuerpo ,  ó  del  ánimo ,  sino  el  que  á  cada 
uno  de  nosotros  por  voluntad  de  Dios  es  dado,  cuando 
los  hombres  nos  privan  de  nuestras  comodidades  de  los 
cuerpos,  i  de  los  ánimos,  con  todas  las  cosas  que  son 
anejas  á  ellas,  como  son  la  honra:  porque  es  así  que 
holgarse  el  hombre  de  padezer  lo  que  padeze  por  su 
voluntad ,  estando  en  su  mano  no  padezer  si  quisiese, 
no  es  gran  cosa,  porque  esto  lo  hazen  los  hombres  sin 
Espíritu  de  Dios ,  posponiendo  un  interese  por  otro ,  i  - 
una  satisfazion  por  otra ,  pero  holgarse  el  hombre  de 
padezer  lo  que  padeze  por  iniquidad,  malignidad,  i  im- 
piedad de  los  hombres  que  le  hazen  padezer  i  como  fue 
lo  que  padezió  Cristo,  esto  es  gran  cosa,  i  esto  no  lo  ha- 
zen sino  los  que  están  ziertos  de  la  glorifioazion'con 
Cristo,  los  cuales  teniendo  enemistad  con  su  carne,  i 
estimándose  muertos  en  la  presente  vida,  i  teniendo  por 
la  Promesa  zertitud  i  seguridad  de  su  vivir  en  la  vida 
eterna,  se  contentan  con  el  mal  tratamiento  qcA  es  he 
cho  á  sus  cuerpos,  i  no  tienen  por  afrenta  lo  que  en 
los  ojos  del  mundo ,  es  tenido  por  afrenta ,  porque  ya 
ellos  no  son  del  mundo ,  i  los  que  tienen  mas  reduzidos 
sus  ánimos  á  esto,  estos  son  los  que  son  mas  perfectos, 
porque  son  mas  semejantes  á  Jesucristo  nuestro  SeRor. 

f  Existimo  enim  quod  non  sunt ,  etc. 

Pienso  bien  que  no  son  dignas  las  pasiones 
de  este  liempo,  para  la  gloria  que  ha  de  ser  des- 
cubierta á  nosotros. 

Esta  entiendo  que  es  como  una  correzion  de  lo  que 


134  A  LOS  ROMANOS. 

había  dicho ,  como  si  dijese ,  Aunque  digo  que  padeze- 
mos  con  Cristo  para  ser  glorificados  con  él,  no  entiendo 
que  la  glorificazion  ha  de  ser  igual  con  el  padezer,  sien- 
do asi  que  la  glorificazion  será  sin  ninguna  compara- 
zion  Y  i  sin  ninguna  igualdad  mayor  que  el  padezer.  Di- 
ziendo  [dignas]  eotleode  iguales,  i  equíTalentes :  i  di* 
ziendo  [pasiones,]  entiende  todo  lo  que  se  padeze  da 
cualquier  manera  que  sea  ó  en  el  cuerpo,  ó  en  el  ánimo. 
Dize  [de  este  tiempo,]  por  de  la  presente  vida ,  I  di- 
ziendo  que  la  gloria  ha  de  ser  descubierta ,  entiende» 
que  por  agora  está  cubierta,  no  siendo  Tista  con  los 
'  ojos  corporales  de  los  hombres,  ni  entendida  con  la  ra- 
zón ni  con  la  pnidenzia  humana.  Solamente  aquellos  á 
quien  ha  de  ser  descubierta,  tienen  un  poco  de  luz,  i  de 
conoziroiento  de  eUa. 

f  Plam  expectatio  creaturcs:  etc. 
Porque  la  ansiosa  esperanza  de  la  críalura 
espera  la  revelazion  de  los  hijos  de  Dios ,  por- 
que la  criatura  está  subjeota  á  vanidad  no  que- 
riendo, sino  por  el  que  la  subjectó  debajo  de  es- 
peranza. 

Aqui  pienso ,  que  puesto  san  Pablo  en  la  considera- 
zioa  de  la  gloria  que  ha  de  ser  rcTclada  á  los  h|j08  de 
Dios  en  la  Tída  etmia,  se  le  representó  la  renoTazion 
de  todas  las  cosas  que  entiende  Esaias  capitulo  lxv  i 
Lxn,  i  que  entiende  san  Pedro  en  su  segunda  Epístola 
capitulo  m :  I  pienso,  que  juntamente  con  la  renoTazion 
se  le  representó  la  serridombre  en  que  al  presente  es- 
tán, i  el  ansia  que  tienen  por  salir  de  la  serTídumbre,  i 
Teñir  á  la  renoTazion.  En  la  manera  cómo  ha  de  ser  esta 
renoTazion,  yo  no  entiendo  mas  de  lo  que  en  la  sancta 
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Escríptura  leo:  Tampoco  entieodo  eo  qaé  manera  paeda 
estar  este  ansioso  deseo  en  las  criaturas  qoe  no  tienen 
ánimas,  no  tienen  pradenzta,  ni  tienen  razón:  pero 
porque  yo  no  lo  entiendo «  no  se  sigue  qoe  no  lo  haya 
entendido  san  Pabló.  Es  á  las  vezes  d  ánimo  humano 
tan  arrogante^  que  por  no  venir  á  confesar  que  otro  ha 
entendido  lo^ue  el  no  entiende ,  va  buscando  como  ha- 
zer  dezir  al  otro,  no  lo  que  entendió ,  sino  lo  que  el  alcan- 
za á  entender.  Encareze  pues  san  Pablo  en  estas  pala- 
bras la  gloria.que  ba  de  ser  revelada  á  los  hijos  de  Dios, 
mostrando  que  las  criaturas  todas  la  desean ,  habiendo 
también  ellas  de  alcanzar  su  parte.  Diziendo  Idé  la 
crtafttfa],  entiende  de  las  criaturas,  usando  como  He- 
breo de  singular  por  ploraL  En  aquello  [la  reotíazioñ 
de  los  hijog  de  Diot^']  entiendes  que  en  la  presente  vida 
no  son  conozidos  los  hijos  de  Dios,  éntrelos  hijos  del 
mundo,  en  cuanto  en  lo  aparente  van  todos  de  una 
mesma  librea ,  i  que  en  la  vida  eterna  serán  descubier- 
tos, i  manifestados  de  manera  que  sean  vistos,  i  cono- 
zidos, en  cuanto  serán  tratados  como  hijos ,  i  se  ves- 
tirán como  hijos.  Diziendo  [porque  la  criatura^]  en- 
tiende que  este  ansioso  deseo  vive  en  Us  criaturas  por 
cuusa  de  la  vanidad  á  que  están  subjectas.  i  diziendo, 
[no  qtáeriendo]  entiende  que  las  criaturas  están  contra 
so  voluotad  en  esta  subjeczion,  en  la  cual  dlze  que  están 
por  obedezer  á  Dios ,  el  cual  las  entretiene  con  esperan- 
za de  su  liberazíon.  Por  [vanidad^]  pienso  que  tn¡kú- 
de  aqui  san  Pabló  lo  mesmo  que  entiende  Salomón,  Bcle- 
siastes  capitulo  i,  un  engaño  que  pareze  que  padezen  las 
criaturas,  de  esta  manera  sale  el  sol ,  i  después  que  ba 
andado  rodeando  al  mundo,  viene  ha  ha.llarse  en  el 
mesmo  lugar  de  donde  salió.  Esta  mesma  fanidad,  ó 
este  mesmo  engaño  se  puede  considerar  casi  en  todas  las 
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criaturas ,  espezialmente  en  el  agua ,  Len  el  aire » i  segon 
que  lo  considera  Salomón. 

Y  Quia  Bt  ipta  ereaiura ,  etc. 
Porque  también  la  propria  criatura  será  K* 
brada  de  la  servidumbre  de  corrupzioii  en  la 
libertad  de  gloria  de  los  hijos  de  Dios. 

Gomo  8i  dijese »  I  no  os  maravilléis  de  lo  que  dígo^ 
que  las  criaturas  ansiosamente  esperan  la  gloria  de  los 
hijos  de  Dios  que  será  en  su  resurrezion ,  porque  os 
hago  saber  que  al  tiempo  que  los  hijos  de  Dios  serán 
descubiertos ,  serán  también  las  criaturas  libradas  de  la 
serTídumbre  á  que  están  subjectas.  Lo  mesmo  es  [la 
servidumbre  de  oorrupzión}  que  sí  dijese  la  servidum- 
bre 'corruptible :  i  en  dezir  corruptible ,  encareze  el  mal 
de  la  servidumbre.  También  es  lo  mesmo  Ilibertadde 
gloria'i  que  libertad  gloriosa:  son  maneras  de  hablar 
Hebreas,  i  será  bien  libertad  gloriosa,  la  de  la  vida  eter- 
na ,  adonde  no  habrá  tiranía  de  carne ,  no  de  mundo« 
no  de  demonios,  ni  tampoco  de  muerte. 

^  Scimus  autem  quod  omnis ,  etc. 

Sabemos  zierto  que  toda  criatura  se  contris- 
ta,  i  se  condoleze  basta  agora. 

Confirma  lo  que  ha  dicho ,  afirmando  que  hdi  esta 
ansia  en  las  criaturas  hasta  que  venga  el  tiempo  glorio- 
so para  los  hijos  de  Dios.  Si  aquel  [  sabemos^ }  es  jene- 
ral  á  él ,  I  á  los  Romanos ,  tengo  por  gran  cosa  que  pu- 
siese san  Pablo  una  cosa  como  esta  por  averiguada,  i 
sabida  de  todos,  i  si  es  particular  á  él  solo,  entenderé, 
que  dize  san  Pablo,  yo  se  bien  que  es  esto  asi ,  que 
hasta  el  día  de  hoi  todas  las  criaturas  en  conformidad 
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sienten  afan^  i  sienlen  dolor  por  la  subjeczion  en  que 
calan. 

Y  Non  solum  autem  illa ,  etc. 

1  DO  soiamenie  ella ,  pero  también  nosotros 
los  que  tenemos  primizias  de  espirita ,  i  nos- 
otros mesmos  en  nosotros  mesmos  jemimos  es- 
perando la  adopzion ,  la  redempzion  de  nuestro 
cuerpo. 

Díze  que  no  solamente  las  criaturas. están  con  triste- 
za, i  con  dolor,  deseando  la  glorificazlon  de  los  hijos  de 
Dios,  en  la  cual  será  la  renovazion  de  todas  las  cesas,  pero 
que  también  nosotros  los  que  tenemos  parte  de  Espíritu 
de  Dios ,  jemimos  ansiosos  de  venir  á  la  gloria  de  la  re- 
lurrezioD.  Adonde  es  cosa  bien  de  notar,  que  habiendo 
dicho  san  Pablo  que  todas  las  criaturas  desean  la  glori- 
ficazlon de  los  hijos  de  Dios  por  el  interese  qUe  les  va, 
viniendo  á  los  hombres,  no  dize  que  vive  este  deseo 
sino  en  los  que  tienen  del  Espíritu  de  Dios,  porque  á  solos 
ellos  tocará  gozar  de  la  gloria  de  la  resurrezion ,  siendo 
para  todo  el  resto  de  los  hombres  aquel  dia ,  dia  de  ira, 
i  de  miseria,  i  por  tanto  no  lo  desean.  Aquí  entiendo, 
quees  se&al  de  tener  Espíritu  de  Dios,  desear  ansiosa- 
mente el  dia  del  juizio :  También  entiendo,  que  porque 
liabla  aquí  san  Pablo  del  tiempo  de  la  resurrezion  en  el 
cual  los  justos  teman  en  grandísima  abundanzia  el  Espí- 
ritu de  Dios,  dize,  [  Primizias  de  eipiriíu^']  entendien- 
do que  el  espíritu  que  en  la  presente  vida  alcanzamos,  es 
mni  poco,  comparado  con  el  que  alcanzaremos  en  ta 
vida  eterna.  A  la  resurrezion,  entiendo  que  llama  ladop- 
tion]  no  porque  comenzemos  entonzes  á  ser  hijoe 
adoptivos,  sino  porque  entonzes  entraremos enterameor 
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te  en  la  heredad  que  nos  toca  por  Ja'adopzion:  Tam- 
bién llama  á  la  resurrezion «  [redemp%ian  denueitro 
cuerpo]  entendiendo  que  será  redimido,  i  rescatado  de 
mano  de  la  muerte.  Añadiré  esto ,  que  según  entíen* 
do,  pecando  el  hombre  se  depraTÓ  á  si ,  i  depravó  la 
natura  de  las  cosas :  i  que  siendo  reparado  el  hombre, 
seré  reparada  la  natura  de  las  cosas.  La  deprarazíon  de 
la  natura  de  las  cosas  entiendo  asi,  porque  no  tco  en 
el  mundo  aquel, paraíso  terrenal,  adonde  fue  criado 
el  hombre,  el  cual  no  pienso  que  fuese  lugar  estre- 
cho, habiendo  de  ser  habitado  de  tanta  munchedumbre 
de  hombres:  i  pienso  que  era. amplísimo,  capatisimo 
para  todos  ellos,  como  también  porque  leo  que  denon- 
ziando  Dios  maldizion  al  hombre  por  su  desobedienzia, 
maldijo  también  á  la  tierra  por  causa  del  hombre.  De 
manera  que  depravado  el  hombre ,  pareze  que  con  el 
fueron  depravadas  las  criaturas.  I  la  reparazion  de  la 
natura  de  las  cosas  la  entiendo  por  estas  palabras  de  san 
Pablo  í  enüéndolapor  lasde  Esaias,  i  por  las  de  san 
Pedro  adonde  hablan  de  nuevos  zielos,  i  de  nueva  tier- 
ra ,  i  esta  reparazion  de  las  criaturas  entiendo  que  acre- 
zentará  la  gloria  de  los  hijos  de  Dios,  asi  como  la  de- 
pravazion  de  las  criaturas  ha  acrezentado  la  miseria  en 
que  los  hom)>res  cayeron  por  la  desobedienzia  del  pri- 
mer hombre. 

T  Spe  enim  salui  faeti  $unt^  etc. 

Porque  la  esperanza  nos  ha  salvado ,  i  la 
esperanza  que  se  vee ,  no  es  esperanza:  ¿por 
qué  lo  que  vee  uno  ¿cónoio  lo  esperará?  pero  si 
esperamos  lo  que  no  vemos ,  por  el  sufrimiento 
esperamos. 
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Entiende  san  Pablo  que  los  que  creyendo  son  justos, 
esperando  alcanzan  lo  que  les  es  prometido,  que  es  la 
salud  i  vida  eterna,  adonde  no  se  ha  de  entender  que 
porque  esperamos,  nos  dan  salud  I  vida  eterna ,  sino 
que  al  esperar  sigue  la  salud  i  vida  eterna.  I  aquello, 
Inoi  ha  salvado 9"]  es  dl§;no  de  consideraEion  para  ver 
como  san  Pablo  tenia  por  tan  lierta  su  saWazion, 
i  la  de  los  cristianos ,  que  hablaba  de  ella ,  como  si  ya 
fuese  alcanzada,  entendiendo  que  pues  Dios  loshabia 
llamado  á  la  grazia  del  EYanjelio ,  ya  se  podían  tener 
por  salvos,  zíertos  de  su  firmeza  en  la  fe,  i  ziertos  de 
su  constanzia,  i  perseveranzia  en  la  esperanza,  i  ziertos 
también  de  su  fervor  en  la  caridad ,  con  la  cual  es  man- 
tenida la  fe  para  la  justificazion ,  i  es  mantenida  la  espe- 
ranza para  lasalvazion.  Diziendo  1%  ¡a  esperanza  que 
se  rsa]  entiende,  que  por  eso  la  esperanza  de  los  cristia- 
nos es  propiamente  esperanza ,  porque  esperamos  lo 
que  no  Temos  sin  apartamos  Jamas  del  esperar.  Dizien- 
do [por  ¿2  sufrimiento  esperamos  ^"i  entiende  que  con 
el  sufrimiento  somos  mantenidos  en  el  esperar.  Los  que 
son  mal  sufridos,  aun  cuando  veen  por  qué  esperar,  no 
esperan :  i  los  que  son  sufridos,  esperan  aun  cuando  no 
veen  por  qué  esperar.  De  manera  que  vale  muncho  el  su- 
frimiento, pues  nos  mantiene  en  la  esperanza  que  nos 
salva.  Por  [  esperar ,  ]  leen  otros  esperanza ,  no  enten- 
diendo que  consista  en  esperar,  estando  como  dizen 
alerta ,  sino  en  zertinidad.  To  leo  [esperanza ,  ]  enten- 
diendo estar  alerta  como  los  buenos  hombres  que  dize 
el  Efinjelio,  que  esperan  cuando  tomará  sn  SeBor ,  no 
contradlziendo  la  otra  lezion :  i  es  zierto  que  los  que  ea- 
peran,  esperan  i  confian,  i  los  que  esperan  i  confian, 
esperan. 
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I  SimUiter  autem  Spiritui^  etc. 
Semejantemente  el  Espiritu  Sancto  también 
ayuda  á  nuestras  enfermedades ,  porque  no  sa- 
biendo nosotros  lo  que  habernos  de  orar  como 
conviene ,  el  mesmo  Espiritu  con  instanzia  ora 
por  nosotros  con  jemidos  que  no  se  pueden  es- 
primir. 

Todavía  va  san  Pablo  enftareziendo  la  glorificazion 
de  los  hijos  de  Dios :  i  asi  habiendo  dicho ,  que  la  desean 
las  criaturas ,  i  que  la  deseamos  los  que  tenemos  primi- 
zias  del  Espíritu  de  Dios,  viene  aquí  ¿  dezir,  que  también 
el  Espíritu  Sancto.  deseando  la  mesma  glorificazion ,  no 
por  8u  interesé  como  las  criataras ,  ni  por  su  glorifica- 
zion como  nosotros ,  sino  por  nuestro  interese ,  i  por 
nuestra  glorificazion ,  nos  ayuda  en  este  nuestro  deseo, 
rogando  á  Dios  por  esta  glorificazion ,  i  esto  con  eszesi- 
TOS  jemidos.  Adonde  entiendo  que  quiere  dezlr  san  Pa- 
blo que  no  solamente  las  personas  espirituales  movidas 
con  afecto proprio,  sino  ya  renovado,  desean  i  ruegan  á 
Dios  por  esta  glorificazion ,  que  será  en  la  resorrezion  de 
los  justos :  pero  que  las  meamas  personas  movidas  del 
Espiritu  Sancto ,  desean  lo  mesmo,  i  con  mucha  instan- 
zia, i  con  mucha  ansia  demandan  á  Dios  lo  mesmo.  De 
manera  que  entienda  primero  del  afjpcto  proprio  ya  re- 
novado en  las  personas  cristianas ,  i  que  entienda  aquí 
del  afecto  espiritual  en  las  mesmas  personas  cristianas. 
I  aquí  entiendo  que  aconsejándonos  Jesucristo  nuestro 
Señor  que  digamos.  Venga  tu  Reino ,  nos  aconseja  que 
demandemos  esta  glorificazion  cuando  Cristo  entregara 
el  Reino  á  su  eterno  Padre ,  i  será  Dios  todo  en  todas 
las  cosas.  DIziendo  Inuetirai  flaquezas']  entiende  aque- 
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lias  cosas  en  que  nosotros  somos  flacos  i  enfermos ,  las 
cuales  consisten  en  dos  cosas.  La  primera  es  Igueno 
sabemos  arar']^  i  1^  segunda ,  que  no  sabemos  \_como 
etnviene  orar']-  Los  que  no  tienen  Espíritu  Sancto  que 
les  diga  cómo  han  de  orar ,  i  qué  han  de  orar  ^  se  per- 
suaden que  saben  lo  uno  i  lo  otro.  I  los  que  tienen  Es- 
píritu Sancto  que  les  enseña  lo  uno  i  lo  otro :  saben 
zíerto  que  no  saben  lo  uno  ni  lo  otro ,  sino  por  enseñan- 
za del  Espíritu  Sancto ,  i  cuando  lo  saben  por  esta  en» 
señanza,  juntamente  saben  que  no  son  ellos  sufizienles 
para  enseñarlo  á  otros,  i  asi  remiten  esta  enseñanza  al 
Espíritu  Sancto.  *Los  que  se  persuaden  que  saben  por  si 
lo  uno  i  lo  otro,  presumen  enseñar  á  otros  lo  uno  i  lo 
otro :  i  por  muncbo  que  les  enseñen ,  es  solamente  tan- 
to cuanto  ellos  saben ,  pero  no  tanto  cuanto  saben  los 
que  son  enseñados  por  el  Espíritu  Sancto. 

Y  Qui  autem  scrutaíur  corda ,  etc. 
I  el  que  escudriña  los  corazones ,  sabe  que 
es  el  afecto  del  Espíritu  que  según  Dios  ruega 
por  los  sanólos. 

Habiendo  san  Pablo  dicho  que  el  Espíritu  Sancto  ora 
con  instanzia,  i  con  jemidos  que  no  se  pueden  esprimlr, 
viene  á  dezir  que  poniendo  el  Espíritu  Sancto  todo  esto 
en  la  orazion ,  no  es  para  ser  mejor  oído ,  siendo  así  que 
es  oído,  con  fazilidad ,  sabiendo  bien  Dios  que  es  lo  que 
pretende  en  ia  orazion,  porque  rogando  por  lossanctos 
ruega  aquello  que  es  la  voluntad  de  Dios  que  ruegue.  De 
manera  que  el  Espíritu  Sancto  haziendo  instanzia  en  la 
orazion,  muestra  su  afecto  para  con  los  sanctos.  1  Dios 
entendiendo  con  fazilidad  lo  que  quiere  el  Espíritu  Sanc- 
to, muestra  también  su  afecto  para  con  los  sanctos.  I 
sanctos  son  los  cristianoa  en  cuanto  son  llamados ,  i  es- 
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cojidcwde  Dios,  ¡  mora  en  ellos  el  Espíritu  de  Dios.  Por- 
que saber  el  afecto  del  Espíritu,  es  cosa  interior,  ha- 
biendo de  nombrar  á  Dios.  Dize ,  el  que  escudrifla  los 
corazones,  porque  esto  es  reservado  á  solo  Dios.  I 
quien  escudriña  los  corazones,  que  es  la  cosa  mas  in- 
trínseca que  bai  en  el  hombre,  con  fazilidad  sabrá  el 
afecto  del  Espíritu.  1  por  afecto  entiende,  el  querer  i  la 
voluntad.  I  diziendo  [  m^uii  Dios'it  entiende,  según 
aquello  que  es  la  voluntad  de  Dios.  Adonde  se  considera 
bien  ei  grandísimo  amor  qne  Dios  tiene  á  las  personas 
que  él  se  escoje  para  sí,  pues  deseando  que  ellas  de- 
seen i  demanden  glorificazíon  i  vida  eterna,  i  sabiendo, 
que  nunca  de  si  mesmas  harán  como  conviene  lo  uno 
ni  lo  otro,  les  da  su  Espíritu  Sancto  que  en  ellas 
baga  lo  uno  i  lo  otro.  I  aconteze,  que  munchas  vezes 
estas  personas  desean ,  i  demandan  con  Espíritu  Sanc- 
to sin  saber  ellas  que  es  Espíritu  Sancto  el  que  en-  ellas 
desea  i  demanda  „  como  creo  que  acontezió  á  Gornelio* 
de  quien  habla  san  Lucas  en  la  historia  de  los  Apósto- 
les, capítulo  z,  el  cual  deseaba^,  oraba  i  obraba  con 
Espíritu  Sancto,  sin  saber  él  que  fuese  Espíritu  Sancto. 
I  que  fuese  Espíritu  Sancto,  consta  por  lo  que  alcanzó 
porsu  desear,  orar  i  obrar:  I  entiendo,  quolo  que  acon- 
tezió á  Gornelio ,  aconteze  á  todas  las  personas  en  el 
ser  admitidas  á  la  grazia  del  Evanjelio:  desean ,  obran 
i  oran  con  Espirita  Sancto,  sin  saber  ellas  que  es  Bspíri- 
t|i  Sancto  el  que  en  días  desea ,  ora  i  obra,  hasta  que 
habiendo  creído  sienten  en  si  el  Espirita  Sancto. 

Y  Seimus  auUm  qwmiam  düioeníibuit  etc. 

I  ya  sabemos  que  á  los  que  aaian  &  Dios, 
todas  las  cosas  les  ayudan  á  bien ,  quiero  dezir, 
á  los  que  oonforme  al  propósito  d€  Dios  son  Ha- 
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mados ,  porque  á  los  que  conozió,  también  pre- 
destinó para  ser  conformes  á  la  imajen  de  su 
Hijo,  &  Gn  que  sea  el  Primojénito  entre  munchos 
hermanos. 

Pareze  que  resumiendo  san  Pablo  lo  qae  ha  dicho, 
qae  las  criaturas  desean  la  gloríficazion  de  los  hijos  de 
Dios  t  que  la  deseamos  los  que  tenemos  parte  del  Espi- 
rita de  Dios«  i  que  la  desea  i  la  demanda  el  mesmo  Es- 
*  pirita  de  Dios,  viene  á  dezirt  que  todas  las  cosas  cria- 
das sirven  i  ayudan  á  los  que  aman  á  Dios.  I  diziendo 
[d  6íafi]f  entiende  utilidad  espiritual,  porque  este  es 
el  bien  de  los  que  aman  á  Dios.  I  á  Dios  aman  los  que 
habiendo  aborrezido  al  mundo ,  i  habiendo  crozificado 
su  carne,  men  siempre  con  deseo  de  la  gloria  de  Dios, 
i  delamor  naze  la  unión ,  porque  el  que  ama  á  Dios  es- 
tá siempre  unido  con  Dios,  estando  él  en  Dios,  i  Dios 
en  él ;  i  el  efecto  de  esta  unión  es  la  conformidad  con  la 
voluntad  de  J)ios,  teniendo  el  que  está  unido  con  Dios 
por  Toluntad  de  Dios ,  todo  cuanto  se  le  ofreze  en  la 
presente  vida.  Aqui  se  ha  de  notar ,  que  si  á  los  que 
aman  á  Dios  ayudan  todas  las  cosas  á  bien,  les  ayuda- 
rán también  las  fuerzas ,  i  las  industrias  de  su  libero 
arbitrio,  yo  entiendo  después  que  ya  aman  á  Dios, 
pero  no  para  amar  á  Dios,  i  aqui  se  ha  de  notar  la  ex- 
lelentlsima  dignidad  de  las  personas  que  aman  á  Dios. 
Queriendo  san  Pablo  declarar  qné  personas  son  las  que 
amando  á  Dios,  gozan  de  este  previlejio  i  de  esta  dlgni* 
dad,  dize  que  son  los  que  Dios,  conforme  á  su  divina 
voluntad  i  ddiberazion ,  llama  á  la  partizipazion  del 
Bvanjelio.  De  donde  se  colije,  que  entiende  san  Pablo 
qae  no  aman  áDios,  sino  los  que  por  dirina  ordena- 
zion  son  Uaowdoe  de  Dios,  los.  otros  todos  son  csclui- 
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dos  de  este  diTino  amor.  Diziendo  Iporqué  á  los  que 
conozfó],  declara  lo  que  ha  dicho  conforme  al  propó- 
sito,  como  si  dijese:  Digo  que  aman  á  Dios ,  los  que 
por  divina  ordenazion  son  llamados  de  Dios,  entendien- 
do que  es  asi  que  Dios ,  á  los  que  ya  él  tenia  conozí- 
dos  por  suyos « los  predestinó  con  intento  de  hazerlos 
conformes  á  la  Imajen  de  Jesucristo  su  Hijo ,  á  fin  que 
siendo  también  ellos  hijos ,  sea  él  el  Primojénito  entre 
ellos.  A  la  deliberazlon  de  Dios  entiendo  que  llama  [pro- 
pósito "i,  I  diziendo  I  son  llatnadosl^  entiende  á  la  par- 
tizípazion  de  la  grazia  del  Evanjello.  Diziendo  icono- 
zú)],  entiende,  aprobó,  según  el  hablar  de  la  sancta 
Escriptura  que  dize ,  que  eonoze  Dios  lo  que  aprueba, 
i  que  no  eonoze  lo  que  reprueba.  Diziendo  Ipredesíi- 
nó  ] ,  entiende  constituyó  i  ocdenó.  Aquello  [d  la  tma- 
jen  de  su  JTíifo],  entiendo  que  es  lo  mesmo  que  si  di- 
jese que  los  predestinó ,  constituyó  i  ordenó  para  ha- 
zerlos hijos.  De  manera  que  la  imajen  consista  en  la 
filiazion.  A  Cristo  entiendo  que  llama  san  Ptfblo  [PW- 
f}t(^tto],  porque  solo  él  es  Hijo  de  Dios  porjenera- 
zion,  siendo  todos  nosotros  los  que  creemos  hijos  de 
Dibs  por  rejenerazion,  i  asi  hermanos  de  Cristo. 

Y  Quos  aulem  proMlesUnavü ,  etc. 

I  á  los  que  predestinó ,  á  estos  también  lla- 
mó:  i  á  los  que  llamó ,  á  estos  también  justifi- 
có: i  á  los  que  justificó,  á  estos  también  glo- 
rificó, 

Todo  esto  depende  de  lo  que  ha  dicho,  que  aman  á 
Dios  los  que  por  divina  ordinazion  son  llamados  de 
Dios.  Adonde  entiende  san  Pablo  que  primero  conozió 
Dios  á  los  suyos,  i  que  después  que  los  hubo  conozido, 
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los  predestinó ,  i  que  después  de  haberlos  predestinado, 
los  ha  ¡do  llamando  de  tiempo  en  tiempo  según  que 
ellos  son  naztdos  en  el  mundo ,  i  que  después  de  ha- 
berlos llamado ,  los  justifica ,  habiendo  ellos  respondi- 
da al  llamamiento ,  azeplando  por  suya  la  justizia  de 
Dios ,  esecutada  en  Cristo ;  i  entiende  que  después  de 
haberlos  justificado ,  los  glorifica.  De  manera  que  á  la 
vocazíon  ó  llamamiento  prezedan  dos  cosas,  el  cono- 
zimiento  i  la  predestinazion :  i  se  sigan  otras  dos  cosas: 
la  justificazion  i  la  glorificazion.  Adonde  se  entiende 
bien,  que  cuando  el  hombre  se  siente  convidado  i  lla- 
mado interiormente  de  Dios  para  Cristo ,  sin  haber  él 
pretendido  de  buscar  á  Cristo  ni  ir  á  Cristo,  como  acón- 
teze  que  irá  una  persona  á  oír  un  sermón ,  ó  otra  tal 
cosa  por  curiosidad  ó  por  otra  fantasía  suya,  i  oirá  alti 
alguna  palabra  que  le  penetrará  dentro  del  ánimo  i  le 
hará  buscar  á  Cristo,  i  deseará  á  Cristo,  i  aun  sin  sa- 
ber ella  para  qué  lo  desea,  ni  para  qué  lo  busca ,  hasta 
que  buscado ,  lo  ha  hallado ,  porque  entonzes  conoze 
que  lo  buscaba  para  que  siendo  de  Cristo,  Dios  la  azep- 
tase  por  justa.  Entonzes  propiamente  siente  su  voca- 
zion  i  se  zertifica  de  las  dos  cosas  que  prezeden  á  la 
vocazion,  conviene  á  saber,  de  que  Dios  la  ha  conozido 
i  la  ha  predestinado ;  i  también  de  las  dos  cosas  que 
se  siguen  después  de  la  vocazion ,  como  son  la  justi- 
ficazion i  la  glorificazion.  I  esta-zertificazion  es  la  cosa 
mas  alta  i  mas  excelente  que  un  hombre  puede  alcanzar 
en  la  presente  vida.  Dizíendo  I  justifico  i  glorifico  J^ 
entiendo  que  habla  de  pretérito,  porque  habla  de  Dios, 
al  cual  las  cosas  futuras  son  tan  presentes  como  las  pa- 
sadas. La  justificazion  consiste  en  la  remisión  del  pecado 
orijinal ,  i  en  la  remisión  i  no  imputazion  de  lo  que  lo» 
que  vienen  á  ser  miembros  de  Cristo  ofenden ,  tirados 
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de  aquella  depravazion  orijinaU  i  de  la  que  cada  uno 
de  ellos  tiene  adquisíta.  1  la  gloríficazion  consiste  en  la 
conformidad  á  la  imajen  del  Hijo  de  Dios ,  Jesucristo 
nuestro  Señor,  el  cual  es  la  ¡majen  de  Dios.  De  manera 
que  los  gloríücados  ,  cobrando  la  iroajen  del  Hijo  de 
Dios ,  cobrarán  la  iroajen  del  niesmo  Dios ,  i  asi  vernán 
á  cobrar  por  Cristo  lo  que  perdieron  por  Adam.  A  mun 
clios  ha  dado  san  Pablo  que  hazer  ¡  que  dezlr  con  esta 
su  senlenzia  de  la  predeslinazion:  á  unos  por  no  querer- 
la admitir  ni  sentir:  i  estos  son  los  que  no  conozleodo 
á  Dios,-  ni  conoziéndose  á  sí  mesmos,  no  conoziendo  la 
misericordia,  ni  la  bondad,  ni  la  liberalidad  de  Dfos,  ni 
conoziendo  su  propria  impiedad,  rebelión  i  maldad 
querrían  mas  que  su  gloríficazion  dependiese  de  si  mes- 
mos que  de  Dios.  I  á  otros ,  por  querer  hazer  capazes 
de  esta  sentenzia  á  los  hombres ,  queriendo  que  no  sea 
atribuida  injustizia  á  Dios,  porque  conoze,  llama,  pre< 
destina ,  justifica  i  glorifica  á  los  que  quiere,  dejando 
á  lodos  los  otros  en  su  rebelión,  maldad  é  impiedad. 
A  mi  no  rae  dará  muncho  que  hazer  ni  que  de£ir,  asi 
porque  me  contento  muncho  mas  que  mi  gloríficazion 
dependa  de  Dios  que  de  mi ,  conoziendo  lo  que  conozco 
en  Dios,  i  conoziendo  lo  que  conozco  en  mi.  Por  tan- 
to no  entraré  en  fantasía  de  hazer  capazes  de  este  divi- 
no secreto  á  los  hombrea  que  no  tienen  del  Espíritu  de 
Dios,  sabiendo  zierto  que  la  prudenzía  humana  no 
▼erná  jamás  á  conzeder ,  aunque  lo  quiera  i  lo  procu- 
re ,  i  aunque  le  sean  dichas  todas  cuantas  razones  se 
le  pueden  dezir ,  que  no  usa  Dios  de  injustizia  predesti- 
nando á  unos  i  dejando  á  otros.  Diré  bien  esto,  que  á 
todo  hombre  perteneze  azeptar  la  predestinazion,  i  con- 
fesar que  no  agravia  Dios  á  ninguno,  i  trabajar  por  zer- 
tificarse  en  su  ánimo,  que  él  es  de  los  predestinados,  i 
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reduzírse  á  vivir  como  predestinado,  teniendo  intento 
¿  la  vida  eterna ,  i  no  á  esta  temporal,  miserable  i  en- 
gañosa. 

T  ¿Q^id  ^0^  dicemus  ad  hmc?  etc. 
¿Pues  qué  diremos  á  esto?  Si  Dios  es  por 
nosotros,  ¿quién  será  contra  nosotros?  el  cual 
á  su  proprío  Hijo  no*perdonó,  pero  por  iodos 
nosotros  lo  entregó.  Cómo,  ¿i  no  nos  conzede- 
rá  con  él  todas  las  cosas? 

Ufano  san  Pablo  con  la  consíderazion  de  la  predes- 
tinazion  de  Dios  con  estas  palabras,  I  con  las  que  se  si- 
guen hasta  el  fin  de  este  capitulo ,  pareze  que  tuvo  in- 
tento á  zertifícar  ¿  los  Romanos  de  su  glorificazion. 
Adonde  entiendo  que  dize  así:  Habiendo  dicho  que  los 
que  somos  cristianos  amamos  á  Dios,  siendo  llamados 
de  Dios,  porque  nos  había  ya  conozido  i  predestinado, 
¿qué  nos  resta  de  dezir,  para  zertlficarnos  de  nuestra 
glorificazion?  I  entiende  que  no  resta  cosa  ninguna  que 
dezir,  i  conflrmalo  díziendo  .*  Pues  es'asi  que  tenemos  á 
Dios  de  nuestra  parte ,  el  cual  quiere  hazer  firme  su 
predestinazion ,  ¿qué  cosa  nos  puede  ser  tan  contraría 
que  baste  á  impedírnosla?  De  manera  que  díziendo 
[¿quién  será  contra  nosatros?2  no  entiende  que  no  te- 
nemos quien  trabaje  por  impedirnos  nuestra  felizidad, 
sino  que  su  impedimiento  no  será  bastante  para  ello  1 
díziendo  [el  cual  á  su  proprio  Hijo']^  entiendo  que 
arguye  asi :  Pues  Dios  para  hazer  firme  su  predesti- 
nazion entregó  á  la  muerte  á  su  proprio  Hijo ,  no  hai 
por  qué  hayamos  de  dudar  de  que  juntamente  con  dar. 
nodo  á  él,  nos  baya  de  dar  todas  las  otras  cosas  que 
habernos  de  haber  por  él.  De  manera  que  díziendo  [no 
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perdonó  ] ,  no  arguya  venganza  en  Dios,  como  cuando 
de  un  hombre  TíndícatiTO  dezimoa ,  que  aun  á  sua  hijos 
propríüsno  perdona  cuando  le  hazen  alguna  ofensa,  si- 
no misericordia,  liberalidad  1  amor,  como  cuando  de 
un  hombre  liberal  dezimos ,  que  ni  aun  á  si  mesmo  no 
se  perdona  privándose  de  sus  comodidades  por  acomo- 
dar á  oíros.  Diziendo  Iconzederá'] ,  entiende  dará  gra- 
ziosa  i  liberalmenle. 

^  Quit  accusabü  advertus ,  etc. 

¿Quién  será  el  acusador  conlra  los  escoji- 
dos  de  Dios?  Dios  és  el  que  justifica.  ¿Quién  es 
el  que  condenará?  ¿Cristo  el  que  murió  ,  pero 
mejor  el  que  resucitó  también  ;  el  cual  también 
está  ¿  la  diestra  de  Dios ;  el  cual  también  rue- 
ga por  nosotros  ? 

Queriendo  san  Pablo  zertiflcarnos  aun  mas  de  nues- 
tra glorifícazion ,  se  pregunta  á  si  mesmo ,  si  habrá  al- 
guna criatura  tan  atrevida  que  ose  poner  acusazion  en 
el  día  del  juizio*  contra  nosotros  los  que  Dios  ha  es- 
cojido  i  tomado  para  sí ,  i  en  la  pregunta  entiende  la 
negativa,  entendiendo  que  no  habrá  criatura  que  tenga 
este  atrevimiento,  i  tiene  eficazia  aquello  líos  escoji- 
dos  de  Z^M>«],  entendiendo:  Si  ellos  por  su  fantasía  se 
hubieran  aplicado  á  Dios ,  hubiera  bien  quien  los  acu- 
sara ,  porque  hubiera  de  qué  acusarlos ;  pero  habien- 
do sido  escojidos  por  el  mesmo  Dios ,  no  habrá  quien 
piense  en  acusarlos ,  aunque  haya  de  qué  acusarlos. 
Después  dize :  Siendo  asi  que  Dios  es  el  que  justifica 
á  los  que  escoje,  ¿quién  es  el  que  los  condenará?  en- 
tendiendo que  ninguno.  Si  ellos  se  justificasen  á  si  mes- 
mos,  alegando  haber  satisfecho  á  la  Lei  con  buenas 
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obras  en  lo  que  han  fallado,  habría  bien  quien  los  con- 
denase ;  pero  siendo  Dios  el  que  liberalmente  los  ha 
azeptado  por  justos ,  ¿quién  podrá  condenarlos  por  in- 
justos? I  por  encarezer  mas  la  seguridad  que  los  cris- 
tianos tienen  de  su  glorificazion,  no  teniendo  para  el 
dia  del  juizio  combate  ninguno ,  añade  [Critto  el  que 
mtfri<^],  entendiendo,  ¿acusarános  ó  condenarános,  por 
▼entura.  Cristo,  el  cual  por  justificarnos  murió,  i  para 
glorificarnos  resuzitó,  i  está  en  el  sumo  grado  azerca  de 
Dios ,  queriendo  lo  que  Dios  quiere ,  i  ruega  continua- 
mente por  nosotros  ?  Es  esta  una  manera  de  hablar, 
como  si  una  madre  le  dijese  á  un  hijo ,  ¿  tienes  tú  temor 
que  le  baya  de  acusar  tu  madre ,  que  te  trujo  en  su 
vientre  nueve  meses,  que  te  parió  con  dolor,  i  que  en 
criarte  ha  sufrido  i  padezido  infinitos  trabajos  i  afones? 
En  el  [mufió'\^  entiendo  la  justificazipn :  i  [en  6/  reiu- 
zi/ó],  entiendo  la  glorificazion.  1  en  el  \_eiiaf  á  la 
dieslra  de  Dios'] ,  entiendo  el  sumo  favor  i  la  total  con- 
formidad con  la  voluntad  de  Dios.  I  en  el  Irogar  por 
nosotros]^  entiendo  el  grande  amor  que  Cristo  nos  tie- 
ne ,  el  cual  entiendo  que  representando  á  Dios  lo  que 
padezió,  le  ruega  que  baga  firme  en  nosotros  su  predes- 
tinazion ,  su  vocazlon  i  su  justificazion  hasta  llevamos 
á  la  gloria  de  la  resurrezion  i  glorificazion.  Aquellas  pa- 
labras l¿Crislo  el  que  mtiríd?]  entienden  otros,  que 
sean  dichas  no  por  interrogazion ,  sino  por  afirmazion, 
como  si  dijese :  Cristo  es  el  qpe  murió  i  el  que  resuzitó: 
¿  mi  me  pareze  que  tienen  mas  eficazia  leidas  como  las 
he  declarado. 

«     T  Quis  ergo  separabit  nos ,  etc. 

¿Quién  nos  apartará  del  amor  de  Dios?  ¿el 
afliczion ,  ó  el  angustia ,  ó  la  persecuzion ,  ó  la 
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hambre,  ó  la  desnudez,  ó  el  peligro,  ó  el  co- 
chillo? según  que  está  escriplo:  Por  lu  cansa 
somos  muertos  cada  dia,  somos  estimados  como 
ovejas  para  ser  degolladas.  Pero  en  todo  esto 
salimos  victoriosos  por  el  que  nos  ama. 

En  e^as  palabras  pareze  qae  aatisfaze  san  Pabk)  á  la 
duda  que  pudiera  quedar  represada  en  el  ánimo  de  una 
persona  enferma  en  la  fe ,  dizíendo :  el  caso  está,  en  que 
yo  me  pueda  mantener  en  el  amor  de  Dios ,  para  que 
toquen  á  mi  todos  estos  previlejios :  á  lo  cual  entiendo 
que  él  satisfaze  ,  dizíendo:  pues  es  asi  que  amando 
nosotros  á  Dios ,  todas  las  cosas  nos  sirven  para  bien^ 
las  criaturas  desean  nuestro  bien ,  el  proprio  Espíritu 
lo  desea  i  lo  demanda :  el  mesmo  Dios  es  de  nuestra 
parte,  i  Cristo  ruega  por  nosotros,  tened  por  zierto 
que  no  hai  cosa  ninguna  en  la  presente  vida  que  nos 
aparte  del  amor  de  Dios ,  por  el  cual  gozamos  de  tantos 
previlf^ios.  De  manera  que  por  [«í  amor  de  Dios"],  en- 
tienda, el  que  nosotros  tenemos  á  Dios.  1  entonzes  en- 
tiendo que  las  cosas  que  aquf  pone  san  Pablo ,  apartan  á 
los  cristianos  del  amor  de  Dios ,  cuando  estimando  mas 
la  gloria  del  mundo  que  la  gloria  de  Dios,  desamparan 
el  vivir  conforme  á  la  voluntad  de  Dios ,  i  se  aplican  á 
vivir  conforme  á  la  voluntad  del  mundo ;  i  cuando  esti- 
mando en  mas  el  bienestar  de  la  vida  presente ,  que 
el  bienestar  de  la  vida  eterna,  desamparan  d  padeaer 
como  cristianos,  por  aplicarse-  á  gozar  como  mundanos. 
Por  el  [cucAi7/o],  entiende  martirio.  El  verso  del  Psal- 
mo  entiendo  que  alega  san  Pablo  para  mostrar,  como  es 
asi,  que  los  cristianos  estamos  subjectos  á  todas  las  co- 
sas que  ha  contado,  para  dezir  que  no  nos  pueden 
apartar  del  amor  de  Dios ,  i  particularmente  á  las  que 
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DOS  vienen  de  parte  de  los  hombres  que  persiguen  el 
vivir  crislíano,  en  los  que  siguen  la  piedad  i  obedien 
zia  de  INos:  como  si  dijese:  I  no  os  maravilléis  que  nom- 
bre yo  todas  estas  cosas ,  porque  á  todas  ellas  estamos 
subjectos ,  cumpliéndose  verdaderamente  en  nosotros  lo 
que  los  Hebreos  entendían  de  si,  estando  en  la  captivi- 
dad  de  Babilonia ,  diziendo ,  que  por  ser  ellos  pueblo 
escojido  i  favorido  de  Dios ,  los  de  Babilonia  en  menos- 
prezio  de  Dios ,  los  mataban  i  huzian  el  me^mo  caso  de 
ellos  que  se  acostumbra  liazer  de  las  ovejas  que  esl<in 
para  ser  degolladas  en  la  carnezeria ,  siendo  asi  que  de 
la  mesma  manera  porque  Dios  nos  ama  á  nosotros,  í 
nosotros  amamos  á  Dios ,  las  jentes  del  mgndo  por  la 
cnemislad  que  tienen  con  Dios ,  nos  persiguen  basta  Ja 
muerte.  I  en  aquello  Ipero  en  iodo  f«/o] ,  entiendo,  que 
pretende  san  Pablo  mostrar  la  eficazía  del  amor  de  Dios 
en  nosotros  f  pues  no  son  bastantes  todas  estas  cosas 
para  apartamos  del ,  antes  estando  constantes  i  firmes 
en  todas  ellas  quedamos  con  victoria  ,  i  esto  no  por  vir- 
tud nueetra ,  sino  por  virtud  de  Dios  que  nos  ama ,  i 
amándonos,  nos  favoreze ,  dándonos  firmeza  i  constan - 
zia  eo  su  amor.  De  manera  que  diziendo  [por  eí  que  nos 
ama  ] ,  atribuya  la  victoria .  no  ul  amor  que  nosotros 
tenemos  con  Dios ,  sino  al  amor  que  Dios  nos  tiene  á 
nosotros,  del  cual  depende  el  nuestro,  i  por  el  cual  es 
ardiente  i  eficaz  el  nuestro ;  quiero  dizir ,  que  tanto  es 
ardiente  i  eficaz  el  amor  que  nosotros  tenemos  á  Dios, 
cuanto  es  el  eonozimienlo  i  el  sentimiento  que  tenemos 
del  amor  que  Dios  uos  tiene  á  nosotros.  Y  ya  be  dicho 
que  el  efecto  del  amor  de  Dios ,  es  la  unión  con  Dios ,  i 
que  el  efecto  de  la  unión  con  Dios ,  es  la  cpiiíbrmídad 
con  la  voluntad  de  Dios.  De  manera  que  el  hombre  que 
no  se  contenta,  ó  procura  contentarse  con  la  voluntad 
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de  Dios ,  da  testimonio  de  sí ,  que  no  está  mido  con 
Dios,  i  el  que  no  está  unido  con  Dios,  muestra  bien  que 
no  ama  á  Dios.  No  entiendo  yo  aquí,  que  los  que  no  se  . 
contentan  en  todas  las  cosas  con  la  voluntad  de  Dios, 
no  están  en  ninguna n»anera  unidos  C(fp  Dios,  ni  aman 
en  ninguna  manera  á  Dios ;  pero  entiendo,  que  según 
es  la  conformidad  asi  es  la  unión ,  i  según  es  la  unión, 
asi  es  el  amor :  sí  poco,  poco;  si  muncho t  muncbo. 

^  Certus  8um  enim  guia ,  etc. 
Porque  tengo  por  zierto,  que  ni  la  muerte, 
ni  la  vida  ,  ni  los  Anjeles ,  ni  los  Prínzipados, 
ni  las  potestades »  ni  lo  presente ,  ni  lo  futuro, 
ni  lo  alto,  ni  lo  bajo,  ni  ninguna  otra  criatura, 
es  poderosa  para  apartarnos  del  amor  de  Dios, 
el  que  es  en  Jesucristo  nuestro  Señor. 

.  Gomo  sí  dijese :  Digo  que  es  todas  estas  cesas  sali- 
mos victoriosos  por  el  favor  de  Dios  que  nos  ama,  por- 
que os  zertifico,  que  tengo  en  mi  esta  zierta  persuasión, 
que  pues  Dios  nos  ama ,  i  nosotros  amamos  á  Dios ,  es 
imposible  que  pueda  haber  cosa  criada  que  nos  pueda 
apartar  del  amor  de  Dios.  Adonde  san  Pablo  claramen- 
te muestra  estar  zierto  del  amor  que  Dios  tiene  á  los 
que  son  cristianos ,  i  del  amor  que  ellos  tienen  á  Dios. 
Los  que  no  están  en  esta  zertinidad ,  procuran  encubrir 
su  desamor  I  su  infidelidad,  con  lo  que  eslá  mal  traslada- 
do i  peor  entendido  en  el  Eclesiástico,  según  que  lo  he 
mostrado  en  Psalmo  gxlyii,  i  mejor,  en  un  Discurso  so- 
bre si  el  cristiano  ha  de  estar  zierto  de  su  justificazion  i 
giorificazion.  Aqui  se  ha  de  considerar  el  grandísimo 
fervor  de  espíritu  con  que  escribió  san  Pablo  estas  pala- 
bras ,  encarezieodo  cuanto  le  fué  posible  la  zerüficazion 
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qae  tenia  de  la  peneveranzía  de  los  cristianos,  qae  co- 
noziéndose  i  sintiéndose  amados  de  Dios ,  aman  á  Dios. 
Adonde  entiendo,  que  tanto  hai  de  esta  zertiBeazion  en 
ana  persona,  cuanto  tiene  de  fe  en  las  Promesas  de 
Dios,  í  si  la  fe  es  muncha,  la  zertificazion  es  mancha, 
i  si  la  zertificazion  es  poca,  la  fe  es  poca ,  i  si  la  zertifi- 
cazion es  ninguna ,  la  fe  es  ninguna.  La  prudenzia  hu- 
mana condena  por  temeraria  esta  zertificazion.,  i  tiene 
por  humildad  la  inzerlinidad ,  por  ser  tan  ajena  esta 
carnal  prudenzia  de  las  cosas  que  son  del  Espirita  de 
Dios.  Lo  mesmo  pienso  que  entiende  san  Pablo  por 
muerte,  que  por  vida,  lo  que  entiende  por  Ijánjelei 
Prmzipados  i  poiestades^ «  me  remito  á  lo  que  dizen 
los  que  lo  entienden.  Aquello  Ipresente  i  futuro^  alto 
•  6aÍo]«  es  todo,  por  acrezentar  el  encarezímiento  ,  i 
sen  maneras  de  hablar.  Es  bien  de  considerar  que  por 
hazer  eficaz  el  amor  que  los  cristianos  tenemos  á  Dios, 
dize  que  es  por  Jesucristo  nuestro  Señor ,  entendiendo 
que  amamos  á  Dios  porque  Cristo  nos  ha  reconzlUado 
con  él,  i  que  creze  nuestro  amor,  considerando  el  amor 
que  nos  ha  mostrado  Dios  en  Jesucristo  nuestro  Señor, 
esecutando  en  su  preziosisima  carne  el  rigor  dé  su  jus* 
tizia  por  lo  que  habia  de  ser  esecutado  en  todos  los  que 
creyendo  vienen  á  ser  miembros  suyos ,  siendo  él  la  ca- 
beza que  da  ser  i  vida  á  los  que  son  sus  miembros ,  i  en 
esto  consiste  el  benefízio  que  el  linaje  humano  ha  rece- 
bido  de  Dios  por  Jesucristo  nuestro  Señor. 


CAPITULO  IX. 
t  FerUülem  dico  m  Critto,  etc. 
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RftDAD  digo  en  Cristo,  no  miento,  testificando 
conmigo  mi  conszienzia  en  Espíritu  Sancto,  que 
tengo  grande  tristeza  i  continuo  dolor  en  mi  co- 
razón. 

Habiendo  san  Pablo  en  el  capitulo  prezedente  tocado 
la  sentenzia  de  la  predestinazion ,  i  pareziéndole  cosa 
conveniente  declararse  algo  mas  en  ella ,  por  ser  cosa 
que  da  mucha  salisfazion  en  los  ánimos  de  los  que  creen, 
Tiene  á  hablar  de  ella  en  este  capitulo.  I  entiendo^  que 
no  podía  hablar  de  ella  sin  ofender  muncho  á  los  del  Ju- 
daismo ,  en  cuanto  parezia  que  ellos  fuesen  los  repro- 
bados i  desechados ,  temiendo  de  irritarlos  coa  la  pre- 
destinazion ,  como  los  habia  irritado  con  la  abrrogazion 
de  la  Lei,  comienza  á  ganarles  las  Toluntades,  mostrán- 
doles el  afizion  qué  les  tenia :  i  por  ser  creido  en  lo  que 
dize ,  afirma  primero  que  dize  verdad.  I  diziendb  en 
Cristo,  pienso  que  entiende,  como  cristiano :  i  en  Cristo 
i  como  cristianos  entiendo  que  dezimos  verdad,  cuando 
hablamos  lo  que  entendemos  i  lo  que  sentimos  perte- 
nezicnle  al  negozio  cristiano,  como  jes  esto  que  aqui 
habla  san  Pablo.  Después  dize  [no  mirnto]^  pretendien- 
do confirmar  mas  su  verdad ,  i  en  testimonio  de  ella 
trae  á  su  conzienzia ,  entendiendo  que  de  la  misma  ma- 
nera sentía,  que  hablaba ,  i  por  abonar  el  conozimiento 
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de  sa  coimienzia «  entiendo  que  añade  [m  Btinriím 
SaHeto'\ «  entendiendo  que  su  conszienzia  no  era  mala 
ni  depravada,  pues  en  ella  moraba  ei  Espíritu  Sancto. 
De  manera  que  sean  tres  leaUmonios,  Cristo,  la  cons- 
zienúa,  i  el  Espirílu  Sancto.  Aqui  se  ha  de  notar  qoe  no 
dobdaba  san  Pablo  de  estar  en  (prazla  de  Dios ,  i  de  ser 
juslo,  pues  confiesa  tener  en  si  ai  Espíritu  Sánelo.  La 
verdad  que  quiere  dexír  es  [qué  Ungo  gran  tristeza}^ 
entendiendo  que  le  dolia  en  el  ánimo  que  Dios  repro- 
base á  ios  del  Judaismo,  según  que  él  mesmo  se  declara, 
díaendo: 

I  Oplabam  eñim  ego  tfpss,  etc. 

Desearía  yo  mesmo  verdaderamente  ser 
anatema  á  Cristo  por  amor  de  mis  hermanos, 
mis  parientes  según  la  carne,  los  cuales  son  Is- 
raelitas ,  de  los  cuales  es  el  adopzion ,  i  la  glo- 
ria, i  los  pactos ,  i  ia  ordenazion  4e  la  Lei ,  i  la 
adorazion ,  i  las  Promesas,  de  las  cuales  son  los 
Padres,  i  de  las  cuales  es  Cristo  según  la  carne, 
el  cual  es  sobre  todo  Dios  bendito  en  los  siglos, 
Amen. 

Muestra  san  Pablo  su  afecto  lleno  de  piedad  crta- 
liana  para  con  ios  Hebreos,  doliéndose  de  su  reproba- 
sion.  Adonde  se  podria  dudar,  siendo  asi  que  san  Pablo 
amaba  á  Dios ,  i  que  amando  á  Dios,  estaba  unido  con 
Dios,  i  que  estando  unido  con  Dios ,  se  conformaba  con 
la'voluniad  de  Dios^,  qué  es  la  causa  que  se  dolia  tanto 
de  la  reprobazion  de  los  Hebreos ,  la  cual  él  proprio  dí- 
ze  i  confiesa  que  era  por  voluntad  de  Dios.  A  esta  du- 
da se  podria  responder  qne  holgaba  san  Pablo  en  ooan- 
to  estaba  unido  con  Dios ,  que  en  los  Hebreos  fuese 


156  A  LOS   ROMANOS. 

cumplida  la  voluntad  de  Dios,  siendo  castigados  de  Dios; 
i  que  se  dolia  en  cuanto  estaba  unido  con  la  carne ,  que 
los  Hebreos  fueseii  reprobados  de  Dios.  Esto  mesmo  se 
podría  responder  cuando  se  dudase  del  planto  de  David 
por  la  muerte  de  su  hijo  Absalon.  I  aun  cuando  se  du- 
dase del  planto  de  Jesucristo  nuestro  Señor  sobre  Je- 
rusalen.  Podríase  responder  mas,  que  las  personas  pías 
huelgan  que  sea  esecutada  la  justizia  de  Dios  en  los  im- 
píos ,  doliéndose  que  los  impíos  con  su  impiedad  hayan 
provocado  contra  sí  la  ira  de  Dios.  En  aquello  lyo  de- 
seatia']^  se  ha  de  entender,  si  fuese  posible,  si  fuese 
cosa  que  se  pudiese  desear ,  ó  que  se  pudiese  efectuar. 
Diziendo  [anatema  á  Cristo^  entiende,  cosa  ajena  i 
apartada  de  Cristo.  Los  antiguos  Griegos  llamaban  ana- 
temas á  las  cosas  que  estaban  en  los  templos  colgadas, 
habiendo  sido  dedicadas  á  los  ¡dolos ,  cuyos  eran  los 
templos.  Deseando  san  Pablo  esto,  muestra  que  su  ca- 
ridad no  era  ordenada  según  la  prudenzia  humana, 
pues  no  comeAzaba  de  sí  mesmo,  i  que  era  ordenada 
según  el  espíritu  cristiano ,  pues  comenzaba  de  Dios ,  i 
así  deseaba  lo  que  parezia  que  seria  mas  gloria  de  Dios, 
i  que  ilustraría  mas  la  gloria  de  Dios.  Aquello  [mis  pa- 
rientes ] ,  entiendo  que  es  declarazion  de  lo  que  ha  di- 
cho [mis  hermanos'ii  Diziendo  [2of  cuales  son  israe- 
litas] ,  con  todo  lo  que  se  sigue,  pretende  honrar  á  los 
Hebreos,  como  si  dijese:  Considerando  yo  los  favores 
que  Dios  ha  hecho  á  este  pueblo ,  i  los  prevllejios  que  le 
ha  dado ,  desearía :  Por  el  primer  previlejlo  pone  el  ser 
Israelitas,  como  si  dijésemos  agora,  el  ser  cristianos. 
Por  el  segundo,  pone  [  la  adopzúm] ,  entendiendo  que 
Dios  los  tenia  como  hijos ,  no  lejítimos ,  sino  adoptivos, 
dado  que  ellos  no  tenían  afecto  de  hijos  para  con  Dios, 
i  en  esto  difiere  la  filiazion  de  los  sánelos  cristianos, 
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de  la  filíazion  de  los  sánelos  Hebreos.  Los  sánelos  crís- 
lianos  son  hijos,  porque  leniendo  espíritu  de  hijos, 
tienen  para  con  Dios  afectos  de  hijos,  i  los  sánelos 
Hebreo;  eran  hijos  cuanto  al  favor  de  Dios,  pero  no 
cuanto  á  si  mesmos,  porque  teniendo  espíritu  de  sier- 
vos ,  tenian  para  con  Dios ,  no  afecto  de  hijos ,  sino  de 
siervos.  Por  ventura  entiende  san  Pablo  que  siendo 
Cristo  prometido  i  enviado  á  los  Hebreos  á  ellos  propria- 
mente  tocaba  la  filíazion  cristiana.  Diziendo  llagloria], 
pienso  que  entiende  el  gloriarse  de  tener  á  Dios  por 
su  Dios:  lo  mesmo  es  [los  pactos]  que  los  testamentos, 
quiere  decir,  que  de  ellos  hablan  sido  aquellas  perso- 
nas amigas  de  Dios ,  con  las  cuales  Dios  habia  puesto 
sus  pactos  como  en  Roe  con  Abraham,  con  Hoisen  i  con 
David,  i  que  á  ellos  propiamente  pertenezian.  Diziendo 
[ft  laordenazion  de  la  ¿et],  entiende,  que  fué  espe- 
zial  previlejío  dar  Dios  la  Leí  al  pueblo  Hebreo,  decla- 
rándole en  ella  su  voluntad.  Diziendo  [» la  adorazion]^ 
entiende  que  del  pueblo  Hebreo  solo  quería  Dios  ser 
adorado,  i  propiamente  en  Jerusalem.  Por  [Promesas]^ 
pienso  que  entiende  propiamente  aquellas  adonde  habia 
sido  prometido  Grislo.  Diziendo  [  de  los  cuales  son  los 
Padres]  y  entiende  que  los  Sánelos  Padres  que  fueron 
.  antes  de  la  Lei ,  como  Abraham ,  Isaac  i  Jacob ,  fueron 
padres  de  los  Hebreos.  I  concluyendo  los  previlejios  i 
las  dignidades  de  los  Hebreos,  dize  que  de  ellos  nazió 
Cristo  según  la  carne,  i  entiendo  que  por  encarezer  mas 
este  previlejío  de  ser  Cristo  de  ellos  según  la  carne,  en- 
careze  la  dignidad  de  Cristo,  diziendo  [0/  cual  es  sobre 
lodo  Dios  bendito,  ]  Las  cuales  palabras  son  dignas 
de  grande  considerazíon ,  mas  alta  de  aquello  adonde 
la  mia  puede  llegar. 
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^  Non  attíem  quod  exciderU^  etc. 

No  porque  haya  faltado  la  palabra  de  Dios. 

Gomo  si  dijese :  1  diziendo  esto ,  no  entiendo  que 
haya  fallado  la  palabra  de  Dios.  I  por  palabra *de  Dios, 
entiende  la  Promesa  hecha  á  Abraham,  lo  cual  se  pu- 
diera pensar  que  entendía  san  Pablo,  que  habla  faltado, 
pues  dezia  que  eran  reprobados  i  desechados  los  del 
pueblo  Hebreo,  que  eran  simiente  de  Abraham,  i  eran 
tan  previlejiados  cuanto  ha  dicho. 

t  JVofi  tffitm  omnes  gui^  etc. 

Porque  no  todos  los  que  son  de  Israel ,  son 
Israel,  ni  porque  son  simiente  de  Abraham, 
son  todos  hijos;  pero  en  Isaac  (dijo  Dios),  te 
será  llamada  la  simiente :  quiero  dezir ,  no  los 
hijos  de  la  carne ,  son  hijos  de  Dios ;  pero  los 
hijos  de  la  Promesa ,  son  puestos  en  cuenta  de 
simiente. 

Gomeniando  san  Pablo  á  mostrar,  que  aunque  el 
pueblo  Hebreo  era  desechado  i  escluido  de  la  grazia  del 
ETanJelio,  n  o  se  seguía  por  eso,  que  Dios  hubiese  faltado 
á  la  Promesa  hecha  á  Abraham ,  se  sirve  de  la  historia 
cuando  fué  hecha  la  Promesa.  I  entiende,  que  asi  como 
puesto  que  Abraham  tuvo  dos  hijos ,  Ismael ,  i  Isaac,  no 
eran  contados  por  hijos  de  Abraham  los  deszendíen- 
tes  de  Ismael ,  aunque  eran  simiente  de  Abraham ,  sino 
los  deszendientes  de  Isaac,  porque  en  Isaac  fue  hecha  la 
Promesa  á  Abraham ;  asi  también  aunque  todos  los  del 
pueblo  Hebreo ,  eran  simiente  de  Abraham  según  la  su- 
zesion  camal ,  no  son  puestos  en  cuenta  de  simiente  de 
Abraham,  sino  los  que  creen  á  la  Promesa  de  Dios  en  el 
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Evanjelio.  Asi  como  Abrabam  creyó  l«  Promesa  de  Dios 
en  Isaac.  Bslos  solos  entiende  que  son  simiente  de  Abra- 
ham ,  i  hijos  de  Abrabam ,  t  en  estos  entiende  que  cum- 
ple Dios  la  Promesa  hecha  á  Abraham.  I  liraei']  fue 
llamado  Jacob  el  nieto  de  Abraham ,  í  padre  de  los  doze 
Patriarcas,  del  cual  tomó  kiombre  lodo  el  pueblo,  lla- 
mándose pueblo  de  Israel ,  i  llamándose  los  del  pueblo 
Israelitas.  Pienso  que  por  ser  nombre  ilustre,  tanto  por 
habérselo  puesto  Dios ,  cuanto  porque  en  el  Hebreo  sig- 
nifica como  seria  dezir ,  prevaleziente ,  ó  dominante  con 
Dios:  como  se  entenderá  por  la  historia  que  está  en  ei 
Jénesis  capitulo  \\i.  Diziendo  [  te  será  Uamada  la  si- 
mtanfe]  entiende  serán  puestos  en  cuenta  de  simiente 
luya ,  no  ios  dezendientes  de  Ismael  que  nazió  sin  Pro- 
mesa, sino  los  dezendientes  de  Isaac  que  oazíócon 
Promesa.  Hidiiendo  de  dezir,  son  hijos  de  Abraham, 
dize  [son  Mio9  deDioi,}  entendiendo  que  tiene  Dios 
por  hijos  á  los  que  son  hijos  de  Abraham  por  Isaac ,  no 
sin  Promesa,  sino  con  Promesa.  Diziendo  Ihijot  de  la 
Promesa, 2  entiende  los  que  imitando  á  Abraham,  en 
cuanto  creyó  á  la  Promesa ,  creen  á  las  Promesas  de 
Dios :  1  estos  dl2e  que  tiene  Dios  por  simiente  de  Abra- 
ham, i  asi  cumpliendo  con  ellos  lo  que  prometió  á 
Abraham ,  cumple  con  Abraham.  También  son  los  jus- 
tos llamados  Ihijos  de  la  Prmnesa^'i  porque  á  ellos 
proprlamente  perteneze  la  Promesa  hecha  á  Abraham, 
como  si  Dios  los  tuviera  presentes  á  todos  ellos  al  tiem- 
po que  hizo  la  Promesa  á  Abraham.  De  manera  que  este 
ser  hijos  de  la  Promesa  pertenezca  á  la  predestinazion, 
que  los  predestinados  son  hijos  de  la  Promesa ,  i  que  los 
hi)os  de  la  Promesa ,  son  predestinados. 
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Y  Prami$ionis  ñuim  verbum ,  etc. 

Porque  la  palabra  Je  la  Promesa  es  esta. 
En  este  tiempo  vendré,  i  terna  Sarra  hijo. 

Para  probar  lo  que  ha  dicho,  que  la  Promesa  que 
hizo  Dios  á  Abraham ,  fue  en  Isaac ,  alega  las  palabras 
de  la  Promesa :  las  cuales  se  entienden  bien  leyendo  la 
historia,  que  está  en  el  Jénesis  capitulo  xvui. 

^  ISon  solum  illa ,  etc. 

I  no  solamente  esta ,  pero  también  Rebeca 
de  un  ayuntamiento  con  nuestro  padre  Isaac 
conzibió  dos ,  i  antes  de  ser  nazidos ,  i  no  ha- 
biendo hecho  cosa  buena  ni  mala  ,  (á  fin  que  e| 
propósito  de  Dios  perseverase  según  la  elezion, 
no  por  las  obras,  sino  por  el  que  llama) ,  fue  di- 
cho á  ella  ,  el  mayor  sirvirá  al  menor  según  que 
está  escripto,  á  Jacob  he  amado,  i  á  Esaú  he 
aborrezido.  ^ 

Confirma  lo  que  ha  dicho ,  que  la  Promesa  hecha  á 
Abraham,  no  toca  á  los  que  son  simiente  de  Abraham 
según  la  jeuerazion  carnal ,  sino  á  los  que  lo  son  por 
elezion  de  Dios,  poniendo  un  eficazisimo  ejemplo, 
como  si  dijese  i  Lo  mesmo  que  se  entiende  en  los 
dos  hijos  de  Abraham,  se  entiende  también  en  los 
dos  hijos  de  Isaac ,  Jacob  i  Esaú,  porque  es  así,  que 
siendo  ambos  á  dos  hijos  de  Isaac,  hijo  de  Abraham ,  en 
el  cual  fue  hecha  la  Promesa ,  i  siendo  ambos  hijos  de 
una  madre,  i  aun  conzebidos  en  un  ayuntamiento.  Dios 
elijió  á  Jacob,  i  desechó  á  Esaú,  i  esto  antes  que  salie- 
sen del  vientre  de  la  madre,  á  fin  que  constase  que  la 
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elezion  del  ano ,  i  la  reprobazion  del  otro ,  no  dependía 
de  las  buenas  obras  del  uno ,  ni  de  las  malas  obras  del 
otro  t  sino  solamente  de  la  voluntad  de  Dios.  De  mane- 
ra que  también  por  el  caso  de  estos  dos  se  cónoze  que 
cuanto  á  Dios ,  no  son  hijos  de  un  padre,  los  que  lo  son 
por  jenerazion  carnal,  sino  los  quelo  son  porjenera- 
zion  espiritual,  i  que  no  son  elejidos  de  Dios  los  que 
obran  bien ,  sino  los  que  Dios  quiere  elejir ,  dependiendo 
la  elezion  solamente  de  su  sancta  voluntad ,  con  la  cual 
elije ,  i  toma  para  si  á  los  que  quiere ,  i  reprueba ,  i  des- 
echa á  los  que  no  quiere  elejir,  administrando  justízla 
en  lo  uno ,  i  usando  de  misericordia  en  lo  otro.  Gomo  si 
un  Prinzipe  ¿  quien  jeneralmente  se  hubiesen  rebelado 
sus  vasallos,  i  como  rebeldes  hubiesen  huido  del  reino, 
sin  tener  respecto  á  méritos,  ni  á  deméritos  perdonase, 
i  azeptase  á  unos ,  i  dejase  en  la  rebelión  á  otros ,  mo- 
viéndose á  lo  uno  i  á  lo  otro  por  sola  su  voluntad.  Esto 
es  lo  que  entiende  san  Pablo  en  estas  palabras ,  i  lo  mes- 
mo  pienso  que  entienden  en  ellas ,  i  aun  sin  ellas  todas 
las  personas  á  quien  toca  la  elezion  de  Dios :  las  otras  á 
quien  no  toca  ,  no  las  quieren  entender,  ni  las  quieren 
sentir.  Adonde  entiendo ,  que  es  señal  de  ánimo  pió ,  i 
de  predestinazion ,  sentir  que  haí  predeslinazion ,  i  hol- 
garse en  ella ,  i  que  es  seflal  de  ánimo  impío ,  i  de  repro. 
bazion,  no  querer  admitir  predestinazion ,  i  pesarle  eon 
ella.  Entiendo  mas,  que  las  personas  pias  en  la  predesti- 
nazion conozen  la  justizia  de  Dios ,  conoziendo  que  Dios 
es  justo,  i  que  las  personas  sin  piedad  en  la  misma  pre- 
destinazion» conozen  injustízia  en  Dios:  i  pretendiendo 
piedad ,  no  la  quieren  admitir,  i  siendo  constreñidas  á  ad- 
mitirla por  la  sancta  Escriptura,  la  admiten  con  zier. 
tas  condiaíones,  i  con  zíertas  adiziones ,  que  con  efecto 
viene  á  ser  lo  mesmo  que  si  no  la  admitiesen.  Para  en- 
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tender  mejor  eslas  palabras  de  san  Pablo ,  importa  leer 
]a  historia  que  está  en  el  Jénesis  capítulo  xxv.  Dizlendo 
Id  fin  que  la  Promesa  ] ,  Pareze  que  entiende  que  fue- 
ron dichas  aquellas  palabras  á  Rebeca,  á  fin  que  fuese 
▼isto  que  no  elejia  Dios  á  /acob  por  sus  buenas  obras, 
ni  reprobaba  á  Esaú  por  sus  malas  obras ,  pero  que  ha- 
zla lo  uno  i  lo  otro  solamente  por  su  voluntad.  A  la  de- 
terminazion  de  Dios  llama  san  Pablo  Ipropósito^-  Di- 
zlendo I  perseverase']^  entiende,  estuviese  salvo  i  firme. 
Diziendo  Melgue  llama] ^  entiende  á  Dios,  entendiendo 
que  es  propria  obra  de  Dios ,  llamar  á  los  hombres  para 
si ,  i  es  lo  mesmo  el  que  llama ,  que  si  dijese ,  el  que  eli- 
je.  En  aquello  [«/  mayor  i  el  menor]  los  vocablos  Grie- 
gos no  significan  edad,  sino  mas,  ó  menos  en  fuerza ,  i 
en  valentía.  Los  vocablos  Hebreos  se  pueden  entender 
de  la  edad  como  en  la  verdad  se  han  de  entender:  antes 
en  esto  consiste  buena  parte  de  la  considerazion  de  la 
obra  de  Dios,  que  siendo  Esaú  hermano  mayor  á  quien 
tocaba  ser  servido  del  menor ,  fue  la  voluntad  de  Dios,  que 
él  siendo  el  mayor ,  nazido  primero,  sirviese  al  menor. 
Queriendo  confirmar  lo  que  ha  dicho,  entiendo  que  ale- 
ga las  palabras  del  Profeta  Malachia  capitulo  primero. 
Gomo  si  dijese,  i  que  se  cumpliese  asi  con  efecto ,  que  el 
mayor  de  los  hijos  de  Rebeca  sirviese  al  menor,  consta 
aun  por  las  palabras  del  profeta  Malachia,  el  cual  hablan- 
do con  los  deszendientes  de  Jacob,  les  dize  en  persona  de 
Dios.  Queréis  ver  si  os  he  amado,  acordaos  que  á  Jacob 
amé,  i  á  ISiaú  aborrezi,  i  lo  que  fue  en  los  padres,  ha  sido 
en  los  deszendientes.  De  manera  que  las  palabras  de 
Malachia  sean  para  confirmazion  de  las  que  fueron  di- 
chas ¿  Rebeca,  que  el  mayor  serviría  al  menor,  entendien- 
do que  el  menor  sería  mas  estimado  de  Dios,  mas  que- 
rido, mas  favorezido ,  i  mas  acrezentado  en  todo  bien. 
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f  iQuidergo  (/ícamut  ?  etc. 

Paes  ¿qué diremos?  ¿hai  por  ventura  injusii- 
zia  azerca  de  Dios?  No  no,  porque  á  Moisen  dize. 
Terne  misericordia  de  quien  tengo  misericor- 
dia ,  i  compadezereme  de  quien  me  compa- 
dezco. 

Va  san  Pablo  obf  iando  á  lo  que  la  prudenzia  humana 
puede  argüir  contra  sus  palabras,  dizíendo:  Sí  es  asi 
que  Dios  elije,  í  reprueba  á  los  hombres ,  sin  considerar 
sus  buenas  obras ,  ó  malas  obras :  también  será  asi  que 
en  Dios  bal  ínjustizia:  á  lo  cual  responde,  que  no  bal  in- 
justizia  en  Dios  en  ninguna  manera,  i  pruébalo  por  lo 
que  el  mesmo  Dios  dijo  á  Moisen ,  [  Terne  miseriear- 
día,]  como  si  dijese.  Usa  Dios  bien  de  misericordia  con 
los  que  elije ,  pero  no  usa  de  injusdzía  con  los  que  re- 
prueba según  rigor.  A  todos  jeneralmente  deberla  to- 
car la  reprobazion,  porque  todos  nazen  con  depra- 
Tazion,  i  después  de  nazidos,  acrezleotan  deprava - 
zion,  pero  de  estos  yo  he  escojido  algunos  con  los 
cuales  he  deliberado  de  usar  misericordia,  i  de  esta  dell- 
berazion  no  me  mudaré  jamás.  Gomo  si  el  prinzipe  de 
quien  poco  antes  he  dicho,  fuese  acusado  de  Injusto, 
porque  de  sus  Yasallos  rebeldes  perdonaba  á  unos ,  i 
castigaba  á  otros,  i  queriéndolo  defender  uno  de  los 
perdonados,  dijese,  no  bal  razón  porque  acusarlo  de 
Ínjustizia ,  i  bal  razón  porque  alabarlo  de  misericordio- 
so: porque  es  así  quede  pura  misericordia  perdona  á 
los  que  perdona,  I  en  castigar  á  los  que  castiga,  admi- 
nistra justizia,  i  es  justo.  De  manera  que  los  que  son 
elejldos  de  Dios,  tienen  por  qué  conozer  la  misericordia 
de  Dios,  i  preziarsede  ella,  i  los  que  son  reprobados 
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de  Dios ,  tienen  por  qué  conozer  el  castigo  de  Dios,  pero 
con  jusUzia»  i  por  qué  quejarse  de  su  propría  desgrazia, 
porque  no  tocó  á  ellos  la  elezion  como  á  los  otros.  Es 
bien  verdad  que  los  impíos  en  la  presente  vida  nunca 
alcanzan  á  conozer  esto,  porque  si  lo  conozíesen ,  por 
el  mesmo  caso  dejarían  de  ser  ¡rapios,  pues  su  impiedad 
consiste  en  tener  á  Dios  por  injusto,  pero  conozeranlo 
cuando  en  el  día  del  juizio  será  pronunziada  contra  ellos 
aquella  senlenzia  terrible :  Id  malditos  al  fuego  eterno. 
Puédese  también  entender  que  alegando  san  Pablo  estas 
palabras  que  díze  Dios  por  Hoisen ,  pretende  atapar  la 
boca  á  los  del  Judaismo,  como  si  dijese,  I  esto  que  he 
dicho ,  no  es  cosa  nueva  •  pues  as  así  que  en  dos  pala- 
bras lo  dizc  Moisen  afirmando  en  persona  de  Dios ,  que 
la  misericordia  no  tocará  á  los  que  la  querrán ,  nía  los 
que  la  procurarán ,  sino  á  los  que  Dios  azeplare ,  i  elljie- 
re  dependiendo  no  de  la  voluntad  de  los  hombres,  sino 
de  la  voluntad  de  Dios. 

t  Igiíur  non  est  volentis,  etc. 

De  manera  que  no  es  del  que  quiere ,  ni 
del  que  corre ,  sino  de  Dios  que  usa  de  miseri- 
cordia. 

Gomo  si  dijese ,  Pues  esto  es  así ,  (¡lara  cosa  es ,  que 
no  alcanza  el  hombre  la  elezion  de  Dios  por  quererla, 
ni  por  procurarla  corriendo  tras  ella ,  sino  solamente 
por  l9  n^isericordia  de  Dios :  conforme  es  á  esto  lo  que 
dize  si|n  Juan,  capitulo  i,  que  habilitó  Cristo  i  los  hom- 
bre! para  que  pqedan  ser  hijos  de  Dios ,  pero  naziendo 
hifos  no  por  jfiQerazion  carnal,  qí  por  voluntad  de  cs^rne, 
ni  q)iD  pw  voluntad  de  hoinbre ,  sino  por  voluntad  de 
Dios.  Ado^4^  podría  dezir  alguno ,  si  es  asi  que  para  ser 
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hijo  de  Dios ,  ¡  para  ser  escojidos  de  Dios ,  no  me  apro- 
vecha quererlo  ser,  ni  me  aprovecha  trabajarlo,  i  pro- 
curarlo, ¿para  qué  me  dizen  que  lo  quiera,  i  para  qué 
me  amonestan  que  lo  procure?  A.1  cual  se  podría  tani- 
bien  responder  que  no  dize  la  Bscríptura  sancta  al  re- 
probado, que  quiera  la  elezion,  i  que  procure  la  filia - 
zion,  pero  que  4o  dize  al  elejido ,  amonestándole  que  se 
aplique  á  Dios,  si  está  apartado  de  él,  i  que  se  allegue 
mas,  si  está  allegado  á  él.  Esto  entiendo  asi ,  que  el  re- 
probado es  inhábil  para  alcanzar  por  si  la  elezion  de 
Dios  por  su  depravazion ,  i  que  el  elejido  es  hábil  para 
acrezentar  su  elezion ,  i  hazerla  firme  por  su  repara- 
zion ,  en  cuanto  entre  las  otras  cosas  que  son  reparadas 
en  él,  es  reparada  la  libertad  del  aWedrio  para  poder 
acrezentarse  en  la  fe  i  confianza ,  i  en  el  amor  i  caridad, 
siendo  antes  de  la  reparazion  solamente  hábil  para  po- 
der ser  menos ,  ó  mas  vizioso ,  ó  menos ,  ó  mas  virtuoso 
según  el  vivir  que  enseOa ,  i  aprueba  la  prudenzia  bu. 
mana:  pero  no  según  el  que  aprueba  el  Espíritu  Sanc- 
to ,  i  en  esto  pareze  que  consiste  el  libero  arbitrio  del 
hombre. 

f  DieUenim  Scriptura  Ptéaraoni,  etc. 
'  Porque  dize  la  Escriplura  á  Faraón ,  Para 
esto  propio  te  he  levantado ,  para  mostrar  en  li 
mi  potenzia ,  i  porque  mi  Nombre  sea  divulga- 
do en  toda  la  tierra.  De  manera  que  con  el  que 
quiere,  usa  de  misericordia,  i  al  que  quiere, 
endureze. 

Alega  san  Pablo  lo  que  la  sancta  Escriptura  dize  de 
Faraón  para  probar,  que  asi  como  tiene  Dios  algunos 
hombres  de  los  cuales  se  sirvte  como  de  vasos  de  miseri- 
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cordia ,  asi  tambiea  tiene  otros  hombres  de  los  cuales  se 
sirve  como  de  vasos  de  ira ,  ilustrando  su  Nombre  por 
medio  de  los  unos,  i  de  ios  otros.  Diziendo[ t^atot,] 
entiendo  instrumentos.  Fue  Faraón  impío  vaso  de  ira, 
i  mostrando  Dios  en  las  penas ,  i  en  los  castigos  con  que 
le  castigó,  su  omnipotenzia ,  ilustró  por  medio  de  Fa- 
raón su  Nombre.  Lo  mesmo  se  puede  dezir  de  Senache- 
rib,  i  de  Nabucodonosor.  También  fue  san  Pablo  vaso 
de  misericordia ,  i  mostrando  Dios  en  su  conversión  de 
él ,  i  en  las  jenles  que  el  convirtió,  su  omnipotenzia, 
ilustró  por  medio  de  san  Pablo  su  Nombre.  Lo  mesmo 
se  puede  dezir  de  Moisen ,  ¡  de  David ,  i  de  todas  las 
otras  personas  en  las  cuales  esteriormente  ha  mostrado 
Dios  su  omnipotenzia  como  quiera  que  sea.  Adonde  en- 
tiendo que  asi  como  entre  los  impíos  bai  algunos,  los 
cuales  no  siendo  irritados ,  no  son  vasos  de  ira  en  lo  es- 
terior ,  porque  no  muestra  Dios  en  ellos  esteriormente 
su  omnipotenzia :  así  también  entre  los  pios  hai  algunos 
los  cuales  no  siendo  inspirados ,  ni  movidos  por  Espíri- 
tu Sancto  á  demostraziones  esteriores,  son  bien  pios  i 
justos ,  pero  no  son  vasos  de  misericordia  en  lo  este- 
rtor ,  porque  no  muestra  Dios  en  ellos  su  omnipotenzia. 
Son  bien  jeneralmente  los  impíos  vasos  de  ira  en  la  pre- 
sente vida  en  lo  interior ,  i  en  la  otra  vida ,  lo  serán 
también  en  lo  esterior:  i  son  también  jeneralmente  los 
pios  vasos  de  misericordia  en  la  presente  vida  en  lo  inte- 
rior ,  i  en  la  vida  eterna  lo  serán  también  en  lo  esterior, 
en  cuanto  los  unos  i  los  otros  ilustrarán  la  gloria  de 
Dios ,  pero  diferentemente.  Esto  entiendo  así  por  aque- 
llas palabras  ,  [¿e  Aa  levanUiáo^l  en  las  cuales  enten- 
diendo que  siendo  Faraón  reprobado ,  é  impío,  vino  á 
ser  vaso ,  ó  Instrumento  de  ira ,  en  cuanto  despertándo- 
le ,  ó  levantándole  Dios  para  que  no  dejase  salir  al  pue- 
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blo  Hebreo,  por  medio  de  él  ilustró  su  Nombre  ,  i  en  él 
mostró  su  ira.  De  manera  que  en  los  impíos ,  el  ser  en 
la^resente  vida  vasos  de  ira  en  lo  esterior,  sea  acziden- 
tal ,  i  sea  cosa  particular  para  unos ,  í  no  para  otros :  i 
que  en  los  pios  el  ser  en  la  presente  vida  vasos  de  mise- 
ricordia en  lo  esterior ,  sea  aczidental ,  i  sea  particular 
para  unos ,  i  no  para  otros.  Dizlendo  Ipor  toda  la  tier- 
ra^ ]  entiende  por  todo  el  mundo ,  i  así  es  zierto  que  por 
todo  el  mundo  se  platica  de  ia  dureza  de  Faraón ,  i  de  la 
omnipotenzia con  que  Dios  le  castigó,  mostrando  en  él 
su  ira.  Dizíendo  [  d$  manera  que  con  ] ,  entiende  que 
pues  es  así  que  Dios  se  sirvió  de  Faraón  por  vaso  de 
¡ra,  endureziéndole  su  corazón,  como  dize  la  sancta 
Escrlptura ,  para  que  no  dejase  salir  al  pueblo  de  Israel 
de  Ejípto,  i  que  se  sirvió  de  el  pueblo  Hebreo  por  vaso 
de  misericordia ,  sacándole  de  Ejlpto  con  tantas  señales 
maravillosas ,  bien  se  sigue  que  eu  el  endurezer  á  unos, 
í  en  el  ablandar  á  otros  solamente  concurre  la  voluntad 
de  Dios.  Aquí  entiendo  que  endureze  Dios  á  los  que 
quiere  házer  vasos  de  ira ,  castigándolos  á  ellos ,  i  favo- 
reziendo  á  los  que  quiere  hazer  vasos  de  misericordia, 
I  qoe  ablanda  Dios  á  los  que  quiere  hazer  vasos  de  mi- 
sericordia, favoreziéndolos  á  ellos,  i  castigando  á  los 
que  quiere  hazer  vasos  de  ira :  I  entiendo  que  tanto  mas 
se  endurezen  los  vasos  de  ira ,  cuanto  es  mayor  su  cas- 
tigo ,  ¡  es  mayor  el  favor  de  los  vasos  de  misericordia:  i 
tanto  mas  se  ablandan ,  i  se  enternecen  los  que  son 
vasos  de  misericordia ,  cuanto  es  mayor  su  misericor- 
dia. De  manera  que  los  castigos,  i  los  favores  de  Díos« 
son  como  los  rayos  del  sol  que  endurezen  el  barro ,  i 
ablandan  á  la  zera.  Yo  entiendo  de  los  castigos ,  i  de  los 
favores  estertores,  i  interiores:  de  los  que  se  veen  de 
fuera,  i  délos  que  se  sienten  de  dentro.  I  es  semejante 


168  A  LOS  ROMAIIOS. 

á  esto  lo  que  aoonteze  en  una  casa  de  un  señor,  que 
creze  la  enemistad  que  los  malos  servidores  tienen  al  se* 
ñor  con  el  mal  tratamiento  de  ellos ,  i  con  el  favor  qu#e) 
señor  muestra  ¿  los  buenos  serridores.  I  por  el  contrario 
creze  el  afízion  que  los.  buenos  servidores  tienen  al  se- 
ñor,  con  el  fsTor  que  les  haze  á  ellos ,  i  con  el  mal  tra- 
tamiento que  el  señor  haze  á  los  malos  servidores.  En 
la^fazilidad  con  que  pareze  que  Dios  endnrezió  á  Fa- 
raón ,  i  con  que  pareze  que  endureze  á  los  que  quie- 
re hazer  vasos  de  ira,  i  en  la  dificultad  con  que  pa- 
reze que  ablandó  al  pu^eblo  Hebreo  i  conque  pareze 
ablanda  ¿  los  que  quiere  hazer  vasos  de  misericordia» 
se  nota  bien  la  perversidad  de  el  ánimo  humano ,  en 
cuanto  sin  ninguna  comparazion  es  mas  inclinado  k 
aborrezer  á  Dios,  que  no  á  amarle:  al  aborrezimlento 
corre,  i  vuela,  i  al  amor  apenas  camina  paso  ó  paso. 

Y  Dices  iíaqusmihi,  etc. 

Pero  dirasme  tú ,  ¿Pues  de  qué  se  queja? 
porque  &  su  voluntad  ¿quién  (nunca)  hizo  re- 
sisteazia?  Cómo,  hombre  ¿quién  eres  tú  que 
respondes  en  contrario  áDios? 

Gomo  si  dijese  san  Pablo.  I  si  hubiere  algún  hombre 
que  sintiendo  dezirque  Dios  endureze  al  que  quiere,  1 
ablanda  al  que  quiere,  se  atreviere  á  dezir  que  no  tiene 
de  qué  quejarse  de  los  endurezidos,  castigándolos  por  su 
dureza,  pues  es  asi  que  bastad dia  de  bol,  no  ha  ha- 
bido ninguno  tan  poderoso,  que  sea  bastante  á  ha- 
i;er  reslstenzia  á  la  voluntad  de  Dios :  de  manera  que 
aunque  los  endurezidos  quisiesen  resistir  á  la  dureza,  no 
podrían.  A  este  tal  se  le  puede  atapar  la  boca  diziéado- 
le :  que  quien  es  él,  siendo  hombre,  para  ponerse  á  cuen- 
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t«  con  Dios.  Esto  es  lo  que  entiende  san  Pablo  en  estas 
palabras ,  i  poniendo  la  causa  porque  el  hombre  no  se 
ha  de  poner  á  cuenta  con  Dios ,  dize  que  porque  no  es 
honesto,  ni  es  cosa  conveniente  á  la  criatura  ponerse  á 
cuenta  con  su  Criador ,  esto  lo  muestra  por  una  eficaz!- 
sima  comparazlon,  diziendo. 

Y  Numguid  dicet  figmeníum ,  etc. 

¿Dirá  por  ventura  la  obra  al  obrero,  por 
qué  me  hiziste  asi?  ¿Cómo;  í  no  tiene  poder  el 
obrero ,  ó  el  ollero  en  el  barro  para  hazer  de 
una  mesma masa  un  vaso  para  honra,  i  otro 
para  deshonra? 

Gomo  sí  dijese ,  Siendo  asi  que  una  obra  hecha  por 
mano  de  un  hombre  no  tiene  facultad  para  ponerse  á 
cuenta  con  el  que  la  haze ,  demandándole  por  qué  la 
hizo  de  una  manera  mas  que  de  otra ,  i  siendo  asi  que 
el  que  haze  cosas  de  barro  tiene  facultad  para  hazer  de 
un  mesmo  pedazo  de  barro  un  vaso  para  beber,  i  otro 
para  usos  suzios,  ¿porqué  terna  facultad ,  óatreyimiento 
el  hombre  que  es  obra  hecha  por  las  manos  de  Dios, 
para  ponerse  á  cuenta  con  Dios,  demandándole  por  qué 
le  haze  vaso  de  ira,  i  no  vaso  de  misericordia?  ¿I  por 
qué  no  podrá  hazer  Dios  de  los  hombres  lo  que  el  olle- 
ro haze  del  barro?  entendiendo,  que  es  mas  justo  que 
Dios  haga  de  los  hombres  lo  que  quiere ,  que  no  el  olle- 
ro haga  del  barro  lo  que  quiere.  Adonde  se  entiende  que 
san  Pablo  conformándose  con  Esaias,  capitulo  zlv,  en- 
tiende que  los  hombres  eslamos  en  las  manos  de  Dios, 
como  está  el  barro  en  las  manos  del  ollero ,  el  cual  sin 
qoe  concorra  la  voluntad  del  barro,  haze  de  él  lo  que 
quiere.  I  en  esta  parte  la  prudencia  humana  puede  no 
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mas  de  callar ,  i  abajar  su  cabeza.  De  aquí  sacan  las 
personas  pias  esta  utilidad:  que  en  las  obras  de  Dios  no 
han  de  querer  saber,  ni  escudrinar  con  su  prudenzia  de 
carne,  contentándose  con  saber,  i  entender  aquello  que 
les  enseñara  el  Espíritu  Sánelo  i  no  mas.  I  es  sin  duda 
ninguna  notabilísima  impiedad  la  délos  hombres  que 
▼an  con  curiosidad  escudriñando  en  las  obras  de  Dios  e] 
por  qué,  el  motifo  i  secreta  intenzion  de  Dios.  Adonde 
dize  [la  obra  al  obrero']^  puede  dezir  lo  formado  al 
formador,  i  es  todo  uno.  Por  Ihonra^  i  por  deibon- 
ra"]^  fázilmente  se  entiende  qué  es  lo  que  san  Pablo  en- 
tiende. 

T  Quod  si  Deus  volens  ostendere ,  etc. 

Pues  si  queriendo  Dios  mostrar  la  ira ,  i 
manifestar  su  potenzia  ha  sufrido  con  muncha 
pazienzia  á  los  vasos  de  ira  aparejados  para 
perdizion  ,  i  por  manifestar  las  riquezas  de 
gloria  en  los  vasos  de  misericordia  los  que  apa- 
rejó para  su  gloria ,  conviene  á  saber  en  nos- 
otros los  que  ha  llamado  no  solamente  de  en- 
tre los  Judíos ,  pero  también  de  entre  los  Jen- 
tiles. 

Estas  palabras  pareze  que  están  imperfectas  por  fal- 
tarles alguna  palabra :  adonde  yo  entiendo  que  aplica 
san  Pablo  la  comparazion  que  ha  puesto  del  ollero, 
como  si  dijese :  Si  no  hay  por  qué  tachar  al  ollero,  por- 
que de  una  mesma  masa  de  barro  haze  un  vaso  para  be- 
ber, i  otro  para  echar  suziedad,  muncho  menos  hai 
que  tachar  á  Dios  porque  se  sirve  de  unos  hombres  para 
mostrar  su  ira  i  indignazion  castigándolos ,  i  para  maní- 
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festar  su  omnipotenzia  en  la  manera  del  castigo,  i  se 
sirve  de  otros  hombres  para  manifestar  las  riquezas  de 
su  gloria.  Antes  se  puede  con  verdad  dezír,  que  en  lo  uno 
administra  justizía ,  i  en  lo  otro  usa  de  misericordia. 
Esto  es  en  sentenzía  lo  que  en  estas  palabras  pareze  que 
quiso  dezir  san  Pablo.  En  aquello  [  ha  iufrido  con  mun- 
cha  pnzienzúi],  pienso  que  entienda  san  Pablo,  que  no 
castiga  Dios  al  impío  luego  que  cae  en  la  impiedad,  ó  por 
mejor  dezir,  luego  que  se  determina  de  ser  impío,  con  in- 
tento de  servirse  de  él  para  ilustrar  su  gloria:  como  seria 
dezir  que  no  castigó  Dios  á  Faraón  privándole  de  la  vida, 
luego  que  se  deliberó  de  resistir  ¿  la  voluntad  de  Dios, 
con  intento  de  enviarle  diversos  castigos  hasta  el  último, 
con  el  cual  le  ahogó  en  el  mar :  I  en  este  esperar  que  el 
impío  venga  al  colmo  de  la  impiedad,  entiende  san  Pablo 
que  usa  Dios  de  sufrimiento  i  pazienzia.  Lo  mesmo  es 
[apareiadoi  para  perdizion']^  que  aparejados  para  ser 
destruidos.  I  esta  destruizion  entiendo  que  es  interior,  i 
esterior.  Entonzes  entiendo  que  manifiesta  Dios  [/nf 
riguezat  de  iu  gloria  ] ,  cuando  visiblemente  convierte 
á  un  impío  á  la  piedad ,  i  después  de  convertido  le  favo- 
reze,  imprimiéndole  en  el  ám'mo  aquellos  dones  que  son 
propiamente  de  Espíritu  Sancto.  De  tal  manera  que  los 
impíos  se  admiran ,  i  los  píos  se  gozan :  los  impíos  rega- 
ñan, 1  los  píos  ríen.  I  los  unos  i  ios  otros  conozen  la 
gloría  de  Dios :  los  impíos  para  su  mayor  mal ,  i  por  tan- 
to disimulan  mostrando  no  conozerla .  i  los  pios  para  su 
mayor  bien ,  i  por  tanto  la  publican  preziándose  de  cono- 
zerla. Habiendo  dicho  que  aparejó  Dios  á  los  vasos  de  ira 
para  perdizion,  mui  á  propósito  dize,  que  aparejó  á  los  va- 
sos de  misericordia,  para  gloria.  I  por  [gloria]^  pienso 
que  entiende  lo  que  se  alcanzará  en  la  vida  eterna.  Tam- 
bién puede  ser  que  entienda,  para  ilustrar  su  gloría.  I 
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queriendo  declarar  quien  son  los  vasos  de  misericordia, 
dize,  que  son  los  cristianos,  asi  los  del  Judaismo  como  los 
de  la  Jentilidad.  I  tiene  eficazia  aquello  [tai  que  ha  lia- 
mado  ] ,  entendiendo ,  los  que  no  por  nuestra  industria, 
sino  por  Tocazion  de  Dios  somos  venidos  á  azeptar  la 
grazia  del  Evanjelio,  i  á  ser  vasos  de  misericordia ,  apa' 
rejados  para  gloria :  i  es  también  de  notar  que  iguala  en 
la  vocazion  á  los  Judíos,  i  á  los  Jentíles ,  no  queriendo 
admitir  entre  ellos  ninguna  superioridad. 

Y  Sicut  in  Oiea  dicü ,  etc. 
Según  también  que  dize  en  Oseas,  Llamaré  al 
que  no  es  mi  pueblo ,  mi  pueblo ;  i  á  la  que  no 
es  amada,  amada.  I  acontezerá  que  en  el  luj^ar 
adonde  fue  dicho  á  ellos :  No  sois  vosotros 
pueblo  mió ,  alli  ser&n  llamados  hijos  de  Dios 
vivo'. 

Alega  san  Pablo  estas  palabras  de  Oseas  para  confir- 
mar lo  que  ha  dicho  de  la  vocazion  de  los  Jentíles.  Adon- 
de pareze  según  lo  que  aqui  alega  san  Pablo ,  que  Oseas 
en  nombre  de  Dios  dize  asi :  Verná  tiempo  en  el  cual  al 
pueblo  Jentilico  que  agora  no  es  mi  pueblo ,  le  llamaré 
mi  pueblo,  i  ala  Iglesia  de  los  Judíos,  i  Jentíles,  que 
agora  no  es  amada ,  llamaré  amada :  i  será  asi ,  que 
propiamente  en  los  lugares  adonde  ¿  los  moradores  de 
ellos  se  ha  dicho :  [  iVo  foía  voiotroi  mi  puébh  ] ,  habrá 
hombres  que  serán  llamados  hijos  de  Dios  vivo ,  ó  vi- 
viente Esta  es  la  sentenzia  de  estas  palabras ,  las  cuales 
no  tienen  este  orden  en  el  Profeta,  pero  entiendo  que 
tienen  esta  sentenzia ,  entendiendo  el  Profeta ,  por  el 
hijo  que  se  llamaba  [no  pueblo  mto] ,  al  pueblo  Jenti- 
lico ,  i  por  la  hija  que  se  llamaba  [  no  amada'],  el  mes- 


CAPITULO  IX.  173 

mo  pueblo  ya  congregado  con  el  Qebreo,  bien  que  cuan- 
to  á  la  intelíjenzia  de  las  palabras  del  Profeta ,  me  remi- 
to á  los  que  mas  saben.  A  Dios  entiendo  que  llamaba 
▼¡▼o ,  porque  el  solo  w'ife  en  sí ,  i  da  ser  i  vida  á  todo  lo 
que  es  i  viTe. 

Y  Etaiat  auUm  ciamat ,  etc. 

I  Esaias  vozea  sobre  Israel  dizi^ndo:  Si 
fuere  el  número  de  los  hijos  de  Israel  como  el 
arena  de  la  mar ,  las  sobras  se  salvarán.  Resol-* 
viendo  i  abreviando  la  cosa  con  justizia  ,  por- 
que cosa  abreviada  hará  el  Señor  sobre  la 
tierra. 

En  estas  autoridades  que  alega  san  Pablo  de  la  Sane 
ta  Bscríptura  vieja  se  ha  de  mirar  prinzipalmente  lo  que 
por  ellas  pretende  probar.  Por  la  de  Oseas  ha  probado 
que  la  voc«zion  de  los  Jentiles  á  la  grazia  del  Evanjelío 
estaba  ya  profetizada:  i  por  esta  de  Esaias  pretende  pro- 
bar que  estaba  profetizado  que  no  se  hablan  de  salvar 
todos  los  Hebreos,  sinozierto  número  de  ellos,  i  que 
este  número  había  de  ser  poco.  Adonde  no  cale  dezir, 
que  Esaias  entiende  que  escaparían  del  castigo  de  Dios 
después  de  la  captividad  de  Babilonia  mui  pocos  de  los 
mui  munohos  que  eran  hijos  de  Israel  ó  Israelitas, 
porque  asi  que  los  Prophatas  hablan  en  sus  Bscripturas, 
de  manera  que  pareze  que  engafian  á  la  curiosidad  hu- 
mana,  mostrando  qua  entienden  una  cosa,  i  con  efecto 
ensefian  á  la  simplizidad  cristiana ,  entendiendo  otra. 
Esto  digo  porque  asi  como  la  salida  del  pueblo  de  Is* 
rael  de  ^ipto,  me  representa  la  salida  del  implo  de  la 
impiedad :  i  la  entrada  i  estada  del  mesmo  pueblo  en  la 
tierra  de  promisión,  me  representa  la  entrada  i  estada 


174  A  Los  AOMANOS. 

del  pió  en  la  grazia  del  Evanjelio :  asi  también  la  captl- 
▼idad  del  pueblo  de  Israel  en  Babilonia,  me  representa 
la  captividad  de  los  cuerpos  del  pueblo  cristiano  en  la 
sepoltura :  i  la  vuelta  del  pueblo  Hebreo  en  Jerusalem, 
me  representa  la  vuelta  del  pueblo  cristiano  á  la  vida 
eterna.  Adonde  entiendo,  que  en  lo  que  los  Profetas  di- 
jeron de  aquella  captividad ,  i  de  aquella  vuelta  en  Je- 
rusalem, tuvieron  mas  Intento  á  profetizar  lo  que  seria 
en  la  vuelta  del  pueblo  cristiano  en  los  cuerpos  para  en- 
trar en  la  vida  eterna ,  que  lo  que  babia  de  ser  en  la 
vuelta  del  pueblo  Hebreo  en  Jerusalem ,  según  que  evi- 
dentemente consta  por  Esaias ,  el  cual  en  estas  palabras 
entiende  san  Pablo  que  profetizó ,  que  por  munchos  en 
numero  que  fuesen  los  Israelitas  en  la  venida  de  Cristo 
i  publicazion  del  Evanjelio ,  serian  mui  pocos  los  que 
azeptando  á  Cristo  i  azeptando  el  Evanjelio ,  alcanza- 
rían salud.  Diziendo  [lat  tobrat],  entiende  cosa  mui 
poca,  dejada  como  por  el  desecho.  I  asi  es  con  efecto 
que  son  mui  pocos  los  que  azeptan  la  grazia  del  Evan- 
jeUo ,  i  son  como  el  desecho  del  mundo.  I  en  aquello  [re- 
solviendo  i  abreviando  la  cota]^  entiende  que  hizo  Dios 
aquello,  que  fuesen  asi  pocos  los  que  se  salvasen,  resol- 
viendo i  abreviando  el  negozio  de  la  predestinazion.  I 
diziendo  [con  juHizia']  ^  entiende  que  usa  Dios  de  justi- 
zia  en  esta  resoluzlon  i  abreviazion,  como  si  dijese:  Es 
cosa  estrecha ,  pero  es  justa.  Esta  mesma  estrechura  la 
confirma  diziendo  Ipor  qué  co$a']^  como  si  dijese:  Esto 
pasará  con  efecto  asi ,  porque  Dios  hará  una  cosa  mui 
estrecha  sobre  la  tierra.  Por  lo  que  aquí  dize  Icoia]^ 
trasladan  otros,  palabra,  i  lo  uno  i  lo  otro  se  entiende 
en  el  vocablo  Hebreo.  De  la  intelijenzia  de  estas  pala- 
bras no  quedo  tan  del  todo  satisfecho,  que  no  desee 
mas  clara  inteiyenzía.  Lo  mesmo  digo  de  las  de  Oseas, 
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bien  qae  de  la  intelijenzia  de  lo  que  san  Pablo  preten- 
de en  ellas ,  estoi  bien  satisfecho. 

f  Et  iicut  prcBdixit  Eiaiau ,  etc. 

I  según  que  antes  había  dicho  Esaias:  Si  el 
Señor  de  los  ejérzitos  no  nos  hubiera  dejado  a/- 
guna  simiente ,  seriamos  sin  falta  como  Sodoma 
i  Gomorra  semejantes. 

Gomo  si  dijese  san  Pablo  lo  que  entendió  Esaias,  que 
en  el  castigo  conque  Dios  castigó  al  pueblo  Hebreo  por 
medio  deSenacherib,  todo  el  pueblo  pereziera,  como 
perezieron  aquellas  dos  ziudadee  nombradas  por  el  pe- 
cado nefando,  si  por  obra  de  Dios  no  hubieran  que- 
dado algunos,  á  los  cuales  no  tocó  el  castigo,  se  en- 
tiende también  que  en  la  zeguedad  conque  el  pueblo 
Hebreo  ha  sido  zegado  por  la  publicazion  del  Evanjelio, 
todo  el  pueblo  pereziera ,  si  Dios  no  trujera  á  algunos 
á  la  partizipazion  de  la  grazia  del  Evanjelio.  De  mane- 
ra, que  asi  se  ha  de  tener  por  obra  de  Dios  el  haber 
admitido  á  la  grazia  del  Evanjelio  á  los  pocos  Hebreos 
que  fueron  admitidos ,  como  el  haber  resenrado  del  cas- 
tigo de  que  pareze  que  habla  Esaias,  á  los  pocos  He- 
breos que  fueron  reservados.  Diziendo  [antes  ] ,  pareze 
que  es  porque  lo  que  ha  alegado  primero  de  Esaias  está 
en  el  capitulo  x :  i  esto  está  en  el  capitulo  i.  La  Sancta 
Escriptura  vieja  acostumbra  llamar .á  Dios  [iefíor  de  Ua 
ajériUoi'i^  entendiendo  por  ejérzitos,  todas  las  cosas 
criadas  en  el  zielo  i  en  la  tierra ,  con  las  cuales  mues- 
tra Dios  su  omnipotenzia ,  asi  como  un  gran  Prínzipe 
se  haze  temer  con  sus  ejérzitos.  La  Santa  Escriptura 
nueva  llama  á  Dios  [  Padre  de  nuestro  Señor  Jetu- 
cristo] ,  i  asi  lo  llaman  los  que  lo  conozen  por  Cristo, 
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el  cual  conozimíento  causa  amor  i  no  temor.  No  eá 
fuera  de  propósito  notar  aqui,  que  adonde  dize  [Señor]^ 
en  el  Hebreo  está  el  sanctisímo  nombre  de  Dios ,  que 
significa  su  esenzia ,  i  su  existenzia  que  por  si  es,  i  da 
ser  i  vida  á  todo  lo  que  es  i  Yire.  Díziendo  [timiente]^ 
entiende  que  eran  mui  pocos,  aludiendo  á  lo  que  se 
acostumbra,  que  de  una  grande  parva  de  trigo,  se  guar- 
da un  poco  para  sembrar.  Dizíendo  [not  hulnera  de^ 
jado  ] ,  entiende  que  los  quedados ,  quedaron  por  obra 
de  Dios,  i  no  por  proprios  mereziroientos.  La  manera 
como  quedaron  aquellas  dos  ziudades  castigadas  por 
el  peoado  nefando ,  se  lee  en  el  Jénesis,  capitulo  xviii. 

f  Quid  ergo  dkemuiy  etc. 
¿Pues  qué  diremos?  Que  los  Jentiles  que 
no  iban  tras  la  justizia ,  abrazaron  la  justizia; 
pero  la  justizia  que  es  por  la  fe;  i  que  Israel  que 
iba  tras  la  Leí  de  justizia ,  no  allegó  á  la  Lei  de 
justizia. 

Declárase  san  Pablo  en  estas  palabras  en  lo  que  ha 
pretendido  en  todas  las  pasadas.  Esto  es ,  que  la  justí- 
ficazion  delante  de  Dios ,  no  la  alcanzan  los  que  la  bus* 
can  i  la  procuran  por  si ,  sino  los  que  abrazando  la  gra- 
zia  del  Evanjelio,  se  tienen  por  justos  por  la  justizia  de 
Dios  esecutada  en  Cristo ,  en  cuanto  á  estos  tiene  Dios 
por  justos,  i  los  favoreze  de  manera  que  viven  justa- 
mente tanto  cuanto  plaze  á  la  divina  Majestad  que  vi- 
van. De  manera  que  creyendo  el  hombre,  alcanza  justí- 
ficazion,  i  creyendo  vive  justa  i  sanctamente,  siendo 
propiamente  estos  dos  eficazisimos  efectos  de  la  fé.  En 
aquello  [^pues  qué  diramoi?],  se  pregunta  san  Pablo 
á  si  mesmo ,  como  si  otro  le  dijese :  ¿Pues  qué,  veamos* 


\   N 
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has  quenéo  Pablo  dezir  en  todo  esto?  A  lo  cual  él 
inesmo  se  responde ,  dizíendo  [que  Ion  Jentiles^  etc.]^ 
como  si  dijese :  He  querido  dezir ,  que  en  esto  se  cono- 
ze  bien  que  el  azeptar  la  grazia  del  Evanjelio  es  pro- 
piamente obra  de  Dios,  i  no  industria ^  ni  bondad  hu- 
mana, pues  consta  que  los  Jentiles  que  no  teniendo 
ninguna  cuenta  con  Dios,  no  pretendían  ni  procuraban 
justiGcarse  delante  de  Dios ,  TlYlendo  (como  seria  de- 
zir) á  caso,  oyendo  la  predicazion  del  Evanjelio,  abra- 
zaron la  justizia  que  en  él  se  predica ,  dando  entera 
fe  al  Evanjelio.  De  manera  que  alcanzaron  la  justizia 
que  Se  alcanza  creyendo.  I  pues  consta  también  que 
los  Judios  pretendiendo  justificarse  delante  de  Dios  por 
laobservazioR  de  la  Lei ,  no  han  allegado  ni  aun  á  la 
justizia  que  pretende  la  Lei.  De  manera  que  diziendo 
[Lei  de  juitizia  ] ,  entienda  la  justizia  que  se  alcanza 
por  la  observazion  de  la  Lei.  I  aqui  se  entiende  bien  la 
causa  de  donde  prozede,  que  es  mas  eficaz  la  predi- 
cazion del  Evanjelio  en  los  hombres  que  no  pretenden 
justificarse  delante  de  Dios,  ni  viviendo  virtuosamente 
según  el  mundo ,  ni  haziendo  las  obras  de  caridad  que 
aprueba  el  mundo,  que  en  los  hombres  que  preten- 
den ser  justos  delante  de  Dios,  no  haziendo  mal  i  ha 
ziendo  bien.  Porque  es  asi  que  los  unos  hallándose  in- 
justos, despojados  de  todo  bien,  abrazan  afectuosamen- 
te la  justizia  que  les  ofreze  el  Evanjelio,  i  abrazada, 
de  alli  adelante  se  apartan  del  mal  i  se  aplican  al  bien, 
no  por  ser  justos,  sino  porque  son  justos.  1  los  otros 
no  hallándose  injustos ,  antes  hallándose  ataviados  con 
sus  justizias ,  ó  no  abrazan  la  justizia  del  Evanjelio ,  ó 
si  la  abrazan ,  es,  como  sería  dezir,  por  forma,  por  bien 
parezer,  i  por  cumplir.  Según  que  bien  se  vido  en  la 
primitiva  Iglesia ,  cuando  por  un  Hebreo  que  abrazaba 
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la  justízía  del  ETatiJelio ,  había  mil  Jenliles  que  la  abra- 
zaban :  i  el  abrazarla  de  cada  uno  de  estos  mil,  era  mas 
afectuoso  que  el  ab/azarla  de  mil  Hebreos ,  porque  era 
con  mayor  conoziroiento  de  propria  ínjustizia.  No  pon- 
go en  este  número  á  los  Apóstoles,  porque  eNos  van 
fuera  de  todo  número. 

f  Quare^  guia  non  ex  fide^  etc. 

¿Por  qué  causa?  porque  no  por  fe,  sino  co- 
mo por  obras  de  la  Lei , 

Pregúntase  san  Pablo  á  si  mesmo ,  qué  es  la  causa 
porque  yeiido  Israel  tras  la  Lei  de  juslizia,  ó  tras  la 
justizia  que  es  por  la  obserrazion  de  la  Lei,  no  la  al- 
canzó: i  él  mesmo  respondiéndose  dize,  que  la  causa 
es  porque  los  Israelitas  no  pretendían  justificarse  cre- 
yendo ,  sino  obrando ,  con  la  cual  pretensión  no  sola- 
mente se  privaban  de  la  justificazion  que  es  por  la  fe, 
pero  privábanse  también  de  la  justificazion  que  es  por  la 
Lei ,  en  cnanto  no  venían  jamas  á  satisfazer  ú  la  Lei, 
de  manera  que  pudiesen  ser  justificados  por  ella,  ni  aun 
como  vienen  á  satisfazer  á  la  Lei  los  que  pretenden  jus- 
tificarse creyendo :  en  los  cuales  es  tan  eficaz  la  fe ,  que 
mortificando  en  ellos  los  afectos ,  i  los  apetitos  que  son 
contrarios  á  la  Lei,  vienen  á cumplir,  si  no  la  Lei,á  lo 
menos  con  ln  Leí.  Aquí  se  entiende  bien  el  peligro 
grande  en  que  están  los  hombres  que  pretenden  justi- 
ficarse con  sus  obras ,  con  sus  industrias,  i  con  sos  ejer- 
zizios,  no  ateniéndose  libremente  á  justificarse  por  la 
justizia  de  Dios  esecutada  en  Jesucristo  nuestro  Señor 
I  por  tatito  también  en  los  que  por  la  fe  vienen  á  ser 
sus  miembros,  en  cuanto  padcziendo  Cristo ,  padezió 
cada  uno  de  ellos,  muriendo  en  la  cruz  con  Cristo. 
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5  Offenderunt  enim  in  lapidem ,  etc. 

Trompezaron  verdaderamente  en  el  canio 
de]  trompiezo,  según  que  estáescrípto.  Ved  que 
pongo  en  Sion  canto  de  estropiezo  i  piedra  de  es- 
cándalo, i  lodo  el  que  creyere  en  él,  no  se 
avergonzara. 

Entiende  san  Pablo  que  los  del  Judaismo  no  abra« 
zaban  la  jusUficazion  que  graziosa  i  liberalmente  les  era 
presentada  i  ofrezida  por  el  Evanjelio,  ofendidos  de  la 
bajeza  de  Cristo,  de  su  pobreza  i  de  su  humildad,  es- 
perándolo ellos  poderoso  {valeroso,  según  el  mundo: 
i  porque  llama  á  Cristo  [canto  dé  trompiezo  ó  para 
trampizar] ,  se  sirve  de  la  autoridad  de  Esaias,  para 
mostrar  que  por  aquel  nombre  llama  Esafas  á  Cristo. 
Diziendo  [ved  quo  pongo ^  bIc,]^  entiende  san  Pablo 
que  dize  ei  Profeta  en  persona  de  Dios:  Advertid,  no  os 
descuidéis,  mire  cada  uno  por  si,  porque  yo  pomé  en 
Sion  un  canto  en  que  trompezarán  los  descuidados ,  i 
una  piedra  en  que  se  quebrarán  los  ojos,  los  inconside- 
rados ,  i  de  los  que  dieren  crédito  A  esta  piedra ,  ningu- 
no se  avergonzará.  Esto  suenan  estas  palabras ,  en  las 
cualespor[¿»'toii],  entiende  á  Jerusalem:  adonde  pro- 
príamente  publicó  Cristo  su  Evanjelio.  Lo  mesmo  es 
[  canto  dé  trompiezo^  que  piedra  de  oicdndah] :  i  cua- 
dran estos  nombres  en  Cristo  tan  propiamente ,  que  pa- 
reze  bien  ser  Escriptura  de  Espiritu  Sancto:  porque  es 
asi  que  en  la  humildad  de  Cristo ,  trompiezan  los  sober- 
bios; en  la  bajeza  de  Cristo ,  trompiezan  los  ambizío- 
sos;  i  en  la  pobreza  de  Cristo «  trompiezan  los  ricos  de 
este  mundo ;  en  cuanto  por  una  parte  se  persuaden  que 
no  puede  ser,  que  en  un  hombre  tan  bajo,  humilde  i 
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pobre  t  hubiese  tanta  Di?¡nid»d;  i  por  otra  parte  les  pá- 
rese duro  haber  de  conformarse  con  un  vivir  tan  bajo, 
humilde  i  pobre.  En  Cristo  trompezaban  los  Fariseos, 
viendo  que  no  era  superslizioso ,  ni  zeremonloso  como 
ellos:  i  en  Cristo  trompezaban  los  que  le  veían  comer  i 
beber  con  hombres  de  mala  vida,  i  quien  abriese  un  po- 
co los  ojos,  vería  en  los  que  son  miembros  de  Cristo, 
casi  esto  mismo  que  se  vido  en  Crísio ,  siendo  también 
ellos  como  miembros  de  Cristo,  canto  de  trompiezo  i 
piedra  de  escándalo ,  trompezando  en  ella  los  impíos, 
'  trompezando  los  que  pretenden  piedad  con  supersti- 
ziones  i  falsas  relijiones.  Aquello  [t  todo  tí  que  ereyoro^ 
etc.] ,  está  dicho  según  el  hablar  de  la  lengua  Hebrea; 
pero  entiende ,  í  de  los  que  creyeren  en  él ,  ninguno  se 
avergonzará.  Esto  entiendo  que  lo  dize  como  por  con- 
trario de  los  que  trompezaran ,  como  si  dijese :  Los  in- 
considerados i  descuidados  trompezarán  en  Cristo, 
avergonzándose  de  su  bajeza,  humildad  i  pobreza:  i  los 
que  creyeren  á  Cristo  ó  en  Cristo,  no  se  avergonzarán 
de  Ja  bajeza,  humildad  i  pobreza,  ni  ellos  proprios  se 
avergonzarán  viviendo  en  bajeza ,  humildad  i  pobreza. 
Dizíendo  aquí  san  Pablo  [no  te  aoorgonzará'].  I  dizien- 
do  en  el  cap.  i  de  esta  Epístola  [no  me  avergüenzo  del 
Evafiielio]^  muestra  que  tenia  por  cosa  vergonzosa  el 
negozio  cristiano.  I  tengo  por  zierto,  que  el  que  no 
siente  ó  ha  sentido  esta  vergüenza,  no  ha  aun  azepta- 
do  en  su  ánimo  al  Evanjelio.  Sentir  la  vergüenza  del 
Evanjelio  es  perfizíon  :  avergonzarse  del  Evanjelio ,  es 
imperfizlon;  i  menospreziar  al  Evanjelio,  es  impiedad. 
1  porque  jos  que  se  avergüenzan  del  Evanjelio,  están 
en  peligro  de  menospreziar  al  Evanjelio ,  deben  traba- 
jar por  venzer  la  vergüenza  i  sentirla,  pero  no  dejarse 
venzer  de  ella.  Algunos  por  [no  se  avergonzará']^  en- 
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tienden  no  quedará  confuso  ni  avergonzado  por  faltarle 
lo  que  por  la  fe  le  es  prometido ,  como  cuando  dezimos 
á  une :  fiaos  de  mi,  i  yo  os  prometo  que  no  os  echaré 
en  vergüenza ,  i  es  buena  intelijenzia ;  pero  á  roí  roas  me 
cuadra  1» primera.  Por  lo  que  aquí  dize  [no  te  avergon- 
zara] ,  en  el  Hebreo  dize ,  no  se  apresure ,  í  pareze  que 
es  aviso  para  los  que  vienen  A  creer  en  Cristo  que  no 
se  apresuren,  deseosos  de  verle  glorioso,  habiéndole 
visto  humilde ,  bajo  i  pobre  \  ni  se  apresuren ,  por  sen- 
tir en  sí  los  afectos  de  la  fe,  ni  el  cumplimiento  de  lo 
que  por  el  pacto  les  es  prometido;  porque  el  apresurar- 
se es  indizio  de  impazienzía ,  i  á  la  fe  es  aneja  la  espe- 
ranza ,  con  la  cual  venimos  á  ver  lo  que  creemos  por  la 
fe :  i  es  este  consejo  roui  nezesario  á  toda  persona  que 
se  aplica  á  la  piedad  cristiana «  ¿  la  cual  siempre  se  le 
debe  dezir  que  crea  I  que  no  se  apresure,  porque  así 
lo  dize  Dio»  por  la  boca  de  Esaias,  cap.  xxviiL 

CAPITULO  X. 
\  Fratret  voluutat  quidem^  etc. 


H. 


Lermanos,  verdaderamente  el  afizion  de  mi 
corazón  i  mi  orazion  á  Dios ,  es  por  Israel  para 
su  salud. 

Va  siempre  san  Pablo  mostrando  ¿  los  del  Judais- 
mo el  afizion  que  les  tenia  por  no  hazérseles  del  todo 
enemigo.  Diziendo  [e/  afizion  de  mi  corazón']^  entiende, 
lo  que  yo  deseo,  i  con  todo  el  corazón  querría.  I  dizien- 
do [í  mi  orazion  á  /líos],  muestra,  que  no  solamente 
les  deseaba  el  bieui  pero  que  rogaba  á  Dios  por  ellos. 
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Adonde  se  ha  de  notar  que  porqae  para  que  la  orazion 
sea  eficaz ,  es  nezesario  que  salga  del  corazón ,  quiero 
dezir,  que  el  hombre  que  ora ,  desee  lo  que  en  la  ora- 
zion demanda «  porque  el  deseo  es  la  propria  orazion. 
Primero  afirma  san  Pablo  que  su  deseo  para  con  los  He- 
breos era  bueno ,  i  después  dize  que  rogaba  A  Dios  por 
ellos.  Diziendo  [para  «u  ialud]^  entiende,  para  su 
salvazion ,  la  cual  se  alcanza  por  la  justificazion ,  i  la 
justificazion  se  alcanza  por  la  azeptazion  del  ETanjelío 
de  Cristo :  ¿i  la  azeptazion  es  don  de  Dios? 

1  Teiiimmium  enim  perhibeo .  etc. 
Testi6coles  zierto,  que  tienen  zelo  de  Dios, 
pero  no  según  szienzia. 

Gomo  si  dijese:  Conozco  bien ,  i  asi  lo  afirmo  i  tes- 
tífico «  que  todos  ellos  son  zelosos  de  la  gloria  i  honra 
de  Dios,  i  son  temerosos  de  Dios ;  pero  también  co- 
nozco, afirmo  i  zertifico,  que  su  zelo  no  es  según  szien- 
zia, no  es  por  dÍYina  inspirazion,  ni  está  fundado  en 
szienzia  divina  i  espíritoal,  como  debe  ser  para  ser  bue- 
no, sino  en  prudenzla  humana  í  carnal,  como  debe  ser 
para  ser  malo.  Juntando  estas  palabras  de  san  Pablo 
con  aquellas  de  Cristo ,  adonde  dize ,  que  matarian  los 
Judíos  á  los  Apóstoles,  creyendo  hazer  en  ello  serrízlo 
á  Dios,  i  con  lo  que  ordinariamente  vemos  por  esperien- 
zia  en  los  que  sin  Espíritu  Sancto  pretenden  servir  á 
Dios,  se  entiende  bien,  que  no  basta  el  zelo  del  hom- 
bre, al  cual  llaman  buena  intenzion ,  si  no  concurre  con 
él  la  szienzia  del  EspirUu  Sancto :  antes  mejor  sí  el  zelo 
i  la  buena  intenzion  no  son  movimientos  del  Espíritu 
Sancto,  á  los  cuales  entiendo  que  las  personas  cristia- 
nas deben  estar  muí  atentas ,  advirtiendo  siempre  de  na^« 
«ngañarsct  creyendo  que  todos  los  movimientos  que  pa- 
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rezen  de  Espirítu  Sánelo,  sonde  Espíritu  Sancto,  te- 
niendo ajempre  eo  la  memoria  la  reprensión  que  hizo 
Cristo  á  sus  Apóstoles,  porque  pretendiendo  zelo  i  bue- 
na intenzioo,  querían  imitar  á  Elias,  haziendo  venir 
fuego  del  zielo  sobre  una  ziudad.  I  en  la  reprensión  de 
Cristo  se  entienden  dos  cosas:  la  una«  que  no  con- 
viene á  los  sanctos  Cristianos  imitar  á  los  sanctos  He- 
breos ,  i  la  otra ,  que  haí  mnnebos  movimientos  que  pa- 
rezen  espíritu  ,  i  son  pura  carne ,  la  cual  en  cuanto  es 
carne  siempre  se  ama  á  si  mesma  i  ne  á  Dios.  I  carne  es 
todo  el  hombre,  mientras  no  es  rejenerado  por  el  Es- 
píritu Sancto,  i  aun  en  el  rejenerado  es  carne,  lo  que 
no  es  movimiento  de  Espiritu  Sancto,  bien  que  como  es- 
tá dicho  á  los  que  son  miembros  de  Cristo,  no  son  im- 
putados á  pecado  aquellos  movimientos. 

Y  ignorantes  enim  iuiUtiam^  etc. 
¿I  es  asi  que  no  conoziendo  la  justizia  de 
Dios,  i  queriendo  establezer  su propría  juslizia, 
no  se  han  sometido  á  la  juslisia  de  Dios? 

Divinísima  es  esta  sentenzta,  i  dignísima  de  ser  con- 
siderada contra  la  prudenzía  bomana ,  la  cual  pretende 
siempre  propría  justi6cazion.  Porque  aqui  muestra  san 
Pablo,  que  por  eso  el  zelo  de  los  Hebreos  no  era  según 
szienzia,  porque  no  conoziendo  la  justizia  de  Dios, 
querían  justificarse  por  sus  obras  í  por  su  vivir  virtuoso: 
i  asi  no  se  subjectaron  á  la  justizia  de  Dios.  Estas  pala- 
bras tocan  generalqiente  á  todas  las  personas  que  pre- 
tenden justificarse  por  sus  obras.  I  entiendo  que  todos 
los  que  las  prezian  i  las  estiman,  parezíéndoles  que  sien- 
do privados  de  ellas ,  serian  privados  de  su  justizia,  pre- 
tenden justificarse  por  eUas.  Esta  es  una  enfermedad  de 
las  que  dizen,  entre  cuero  i  carne ,  i  por  tanto  debria 
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todo  hombre  cristiano  estar  alerto  i»ra  conozerla,  i  aan 
buscar  medios  i  remedios  con  que  descubrirla  i  con  que 
sanarla.  Antes  diré  mejor ,  que  toda  persona  cristiana 
debe  estar  siempre  sospechosa  de  esta  enfermedad,  per- 
suadiéndose que  en  todo  6  en  parte  la  tiene,  i  por  tanto 
han  de  tener  sospecha  en  todas  sus  obras,  i  en  aque- 
llas mas  que  tuvieren  mas  aparenzia  de  justizia  i  de 
piedad.  Por  justizia  de  Dios ,  entiendo  aquella  conque 
Dios  en  si  es  justísimo  i  perfectisimo ,  i  que  los  que  no 
conozen  la  justizia  de  Dios,  noconozen  que  tan  justo 
conviene  que  sea  el  hombre,  para  que  Dios  le  azepte 
por  justo :  i  que  los  que  conozen  la  justizia  de  Dios ,  co- 
nozen  que  no  basta  toda  la  inozenzia  junta,  conque  un 
hombre  podría  vivir  en  la  presente  vida ,  para  que  Dios 
por  ella  le  hubiese  de  azeptar  por  justo,  de  donde  pro^ 
zede  que  los  que  no  conozen  la  justizia  de  Dios,  preten- 
den establezer  su  propria  justizia ,  hazerla  estable  i  fir- 
me ,  pensando  i  pretendiendo  ser  por  ella  tenidos  por 
justos  delante  de  Dios:  i  mientras  piensan  esto  i  preten- 
den esto,  no  se  someten  [á  la  justizia  de  Dioi],  I  á 
la  justizia  de  Dios  entiendo  que  se  someten ,  los  queco- 
nozlendo  la  Justizia  de  Dios,  i  confesando  su  propria 
Injuslizia ,  i  renunziando  i  condenando  todas  sus  juslifi- 
caziones,  pretenden  solamente  de  ser  justos  por  la  libe- 
ralidad de  Dios ,  el  cual  esecutó  el  rigor  de  su  justizia  en 
Cristo  por  asegurar  ¿  todos  los  que  renunzíaren  i  con- 
denaren sus  proprias  justizias,  remitiéndose  á  que  Dios 
los  azepte  i  tenga  por  justos  por  aquella  justizia  que  él 
esecutó  en  Cristo :  i  en  esto  consiste  propriamente  el 
someterse  ó  sojuzgarse  el  hombre  á  la  justizia  de  Dios. 
De  manera  que  los  que  pretenden  justificarse  por  sus 
obras,  por  el  mesmo  caso  dan  testimonio  de  si ,  que  no 
conozen  cuan  justo  es  Dios ,  porque  si  lo  conoziesen. 
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desconfiando  de  poder  justificarse  por  sus  obras,  se  so- 
meterían á  la  Juslizia  de  Dios.  I  por  el  contrario,  los  que 
han  renunziado  sus  justíficaziones ,  dan  testimonio  de 
si ,  que  conozen  cuan  justo  es  Dios ,  i  que  conoziéndo- 
lo ,  han  desconfiado  de  si  meamos ,  i  han  confiado  en 
Dios,  remitiéndose  A  la  justizia  de  Dios,  i  los  que  asi 
se  remiten ,  son  azeptados  por  justos  delante  de  Dios. 
De  donde  se  colije  bien ,  que  solos  los  justos  conozen  á 
Dios  por  justo ,  i  que  solamente  son  justos,  los  que  re- 
nunziando  sus  propias  justizias,  se  remiten  á  la  justizia 
de  Dios ,  porque  solos  estos  son  justificados  en  la  jus- 
tizia de  Cristo,  á  la  cual  puede  ser  que  llame  san  Pa- 
blo Ijuttizia  deDioi'],  porque  en  ella  i  con  ella  nos 
justifica  Dios. 

Y  Finii  €ñim  L$gii  Chrittui^  etc. 

Porque  el  fin  de  la  Lei  es  Cristo ,  para  jusli- 
zia á  iodo  creyente. 

Entiendo  que  quiere  dezir:  El  error  de  estos  consiste 
en  no  conozer  que  la  Lei  fenezió  en  Cristo ,  r  que  el  in- 
tento conque  Dios  quiso  que  feneziese  en  Cristo,  fue 
justificar  á  los  que  creyesen  de  cualquier  estado  ó  con- 
dizion  que  fuesen ,  solamente  que  conozicndo  á  Cristo, 
se  remitan  á  la  justizia  de  Dios.  Si  la  Lei  ▼iviera  con 
Cristo ,  fuera  nezesario  para  la  salud ,  que  con  la  fe  es- 
tuviera  el  cumplimiento  de  la  Lei,  i  siendo  muerta  la 
Lei,  basta  la  fe  para  la  juslificazion ,  i  basta  la  justifica- 
zion  para  la  saWazion.  De  manera  que  sea  lo  mesmo 
dezir  [e¿  fin  de  la  Lei  et  Cristo']^  que  dezir,  el  fin  del 
hombre  es  la  muerte.  I  que  dizíendo  [  parajutíificazion 
d  iodo  ereyente2^  entienda  que  el  intento  que  Dios  tu- 
vo hazíendo  que  en  Cristo  feneziese  la  Leí,  fue  justificar 
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á  los  que  creyesen,  para  la  cual  juslificazion  era  impe- 
dimento la  Lei ,  en  cuanto  ella  no  demandaba  esta  fe* 
pero  demandaba  obras:  no  demandaba  que  los  hombres 
se  sometiesen  á  la  justizía  de  Dios ,  sino  que  viviesen 
justamente.  Siendo,  pues,  muerta  la  Lei,  basta  Cristo 
para  justificar ,  no  á  los  que  obran ,  á  fin  de  abonarse 
delante  de  Dios,  que  en  tal  caso  no  habría  ninguno  jus- 
to ,  sino  á  los  que  se  someten  á  Cristo,  se  someten  á  la 
justizia  de  Dios,  azeptando  por  suya  la  que  fué  esecuta- 
da  en  Cristo.  Por  loque  aquí  dize  [el  finí  el  vocablo 
Gríego  significa  también  la  consumazion  ó  perfizion,  i 
en  tal  caso  querrá  dezlr  san  Pabla,  que  el  que  azepta 
la  justizia  de  Cristo,  cumple  la  Lei,  ó  que  la  Lei  pre- 
tendía encaminar  los  hombres  á  Cristo ,  que  este  era 
su  fin ,  su  intento ,  i  aun  en  esta  intellijenzia  está  bien 
traduzir  el  fin,  i  asi  á  mi  mas  me  plaze  que  diga  el  fin, 
que  se  entienda  como  está  entendido. 

f  Moyses  enim  scribU^  etc. 
Escribe  biea  Moisea  de  la  justizia  que  es 
por  la  Lei ,  que  el  hombre  que  hiziere  aquestas 
cosas ,  vivirá  por  ellas.  Pero  la  justizia  que  es 
por  la  fe,  dize  asi.  No  dirás  en  tu  corazón: 
¿Quién  subirá  al  zielo?  porque  esto  es  hazer 
bajar  á  Cristo,  ¿ó  quién  dezenderá  al  abismo? 
porque  esto  es  hazer  subir  á  Cristo  de  entre  los 
muertos.  ¿Pues  qué  díze7  Junto  á  tí  está  la  pa- 
labra en  tu  boca,  i  en  tu  corazón.  Esta  es  la 
palabra  de  fe  que  predicamos. 

Estas  palabras  tienen  dificultad,  en  las  cuales  yo 
entiendo  que  san  Pablo,  queriendo  obviar  á  lo  que  pu- 
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diera  dezir  el  del  Judaitmo ,  que  también  el  hombre  al- 
canza jaalificazioD  guardando  la  Leí ,  por  las  roesmas 
palabras  de  Moisen  viene  ú  cotejar  la  justificazion  por 
la  Leí,  con  la  juslificazlon  por  Cristo,  señalando  entre 
ellas  esta  diferenzia:  que  la  Leí  ú  sus  justos  promete 
▼ida  temporal ,  i  que  Cristo  á  sus  justos  promete  vida 
eterna.  La  justizia  de  la  Leí,  por  la  mayor  parte  era  es- 
lerior,  i  por  tanto  no  daba  sino  vida  temporal,  i  la  vi- 
da de  Cristo  es  toda  interior,  i  por  tanto  la  vida  eter- 
na de  la  justizia  de  la  Lei ,  dize  hará ,  á  diferenzia  de  la 
justizia  de  Cristo,  que  dize  creerá.  I  diziendo  Ivivird 
par  eUai"] ,  entiende  por  la  observazion  de  las  cosas  que 
demanda  la  Lei,  i  esta  vida  según  se  entiende  por  la 
propría  Lei  (como  he  dicho)  era  temporal,  en  cuanto 
no  mataban  al  que  no  mataba,  i  en  cuanto  era  prospe- 
rado en  las  cosas  esteriores,  i  corporales,  el  que  se  apli- 
caba á  vivir  conforme  á  la  Ld.  Aquellas  palabras  fjio  di- 
rái  0n  iu  cofúzofi],  son  también  tomadas  de  Moisen  en 
el  Deutero,cap.  xu,  con  alguna  variazion;  pero  no 
pienso  que  las  dize  san  Pablo  como  palabras  de  Mol* 
sen,  sino  como  palabras  suyas  proprias.  De  manera 
que  sea  una  cosa  semejante  á  la  que  usó  Cristo  ai  tiem- 
po que  establezió  la  sancta  Comunión.  Diziendo  al  cá- 
liz leste  es  el  cáliz  de  mi  sangre^i  en  las  cuales  pala- 
bras pareze  que  aludió  á  otras  casi  semejantes  á  estas, 
que  están  en  el  Éxodo,  cap.  xx:  pero  entendiendo  en 
ellas  otra  cosa  mui  diferente  de  la  que  entendió  Moisen. 
Lo  que  quiso  dezir  Moisen  cuando  dijo  estas  palabras 
que  le  toma  san  Pablo,  no  es  al  propósito  ponerlo  aquí. 
Lo  que  yo  pienso  que  entendió ,  ó  que  pretendió  san 
Pablo,  es,  dezir,  que  el  hombre  que  cree  como  debe, 
no  tiene  nezesidad  de  doctrina  ni  de  gobierno  estertor» 
pues  tiene  dentro  de  si  la  fe,  i  con  ella  el  Espíritu  Sane- 
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to,  el  cual  le  ensena,  le  rije  ¡  gobierna.  En  aquello 
[^ttiVit  subirá  al  sia/o],  pretende  que  el  cristiano  no 
ha  de  dudar  en  ninguna  manera  de  las  cosas  alias,  por- 
que la  fe  le  dize  que  crea  de  ellas  tanto  cuanto  declaró 
Cristo,  i  cuanto  enseña  el  Espíritu  Sánelo.  I  diziendo 
letto  es  hawer  bajar  á  Cristo']^  entiende  que  el  que  du- 
da de  las  cosas  altas,  pareze  que  no  contentándose  con 
lo  que  Cristo  testificó  de  ellas  acá  en  el  mundo,  quiere 
que  torne  otra  Tez  á  testificarlas.  Lo  mesmo  es  [«n  el 
bajar  al  abismo']^  i  en  el  hazer  [«tiótV  á  Cristo'].  Es- 
tas palabras  condenan  á  la  clara  á  los  que  dudando  de 
las  cosas  de  la  otra  vida ,  desean  que  resuziten  algunos, 
que  den  testimonio  de  ellas,  á  los  cuales  se  puede  de- 
zir  conforme  á  la  respuesta  de  Abraham  al  rico  ava- 
riento ,  que  si  no  creen  á  Cristo ,  que  resuzitado  testifica 
de  las  cosas  de  la  otra  Tida ,  de  las  altas  i  de  las  bajas, 
tampoco  creerían  á  ninguno  otro  muerto  que  resuzita- 
se  i  testificase  de  ellas.  En  aquello,  pues,  que  dize  [junto 
á  ti  estd^  etc.],  entiendo  que  dize  que  la  justizia  que 
es  por  la  fe  dize  á  todo  hombre,  que  se  firme  en  creer, 
i  que  no  ande  buscando  de  fuera,  lo  que  puede  buscar 
dentro  de  si ,  pues  es  asi,  que  la  predtcazjon  e?anjélica, 
á  la  cual  entiendo  que  llama  apalabra],  está  propría- 
mente  en  la  boca  i  en  el  corazón  del  que  cree.  Aquello 
[esta  es  la  palabra  de  fe],  entiendo  que  se  ha  de  refe- 
rir á  lo  que  dirá,  que  la  palabra  de  fe,  que  está  en  la 
boca  i  en  el  corazón  del  hombre  cristiano,  es  esta. 

f  Q uta  si  confilearis  in  ore,  etc. 
Que  si  confesares  con  tu  boca  al  Señor  Je- 
sús ,  i  creyeres  en  tu  coiazon  que  Dios  lo  resu- 
zitó  de  entre  los  muertos,  serás  salvo. 

Esta  dize  que  es  la  palabra  de  fe ,  que  está  en  la 
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boca  í  en  el  corazón  del  crisUano ,  i  que  es  predicada 
en  el  Evanjelio ,  conviene  á  saber  que  [  confesando  el 
hambre  por  la  boca  al  Señor  Jesús  ^  elc.l  Esta  confe- 
8Í0D  entiendo  que  consiste  en  confesar  que  Gríslo  es  el 
Verbo  de  Dios,  por  el  cual  Dios  crió  todas  las  cosas, 
conforme  ¿  aquello  de  san  Juan.  Todas  las  cosas  son  he- 
chas por  él.  Que  es  hijo  de  Dios,  confQrme  aquella  ?oz 
del  Padre:  Este  es  mi  amado  Hijo,  en  el  que  yo  roe  he 
bien  agradado.  I  que  es  cabeza  de  la  Iglesia  cristiana.  I 
es  Reí  en  el  pueblo  de  Dios,  conforme  á  aquellas  pala- 
bras ;  Toda  potestad  me  es  dada  en  el  zielo  i  en  la  tier- 
ra, i  que  creyendo  el  hombre,  no  con  la  boca,  sino  con 
el  corazón,  aprobando  así  en  el  ánimo  [que  Dios  re- 
sucitó á  Cristo  de  entre  los  muerto»'}^  se  salva.  Adon- 
de entiendo  que  no  dize  san  Pablo,  que  el  hombre  crea 
que  Cristo  murió ,  porque  esto  era  notorio  i  manifiesto; 
pero  dize  que  crea  que  resuzitó ,  porque  esto  era  lo  que 
se  dudaba,  i  esto  es  lo  que  confirma  el  autoridad  de 
Cristo,  siendo  asi  que  con  su  resurrezion  ilustró  la  ba- 
jeza, la  humildad  i  la  pobreza  con  que  vivió;  é  ilustró 
también  la  ignominia  con  que  murió ,  en  cuanto  él  es  el 
primero  que  ha  resuzitado  para  no  tornar  mas  &  morir. 
Aqaf  es  digno  de  muncha  consíderazion,  que  san  Pablo 
constituye  toda  la  fe  cristiana ,  en  que  el  hombre  crea 
la  resurrezion  de  Cristo,  i  con  razón,  porque  creída  es- 
ta, fázilmente  se  reduze  el  hombre  á  todo  lo  demás, 
siendo  la  resurrezion  como  una  comprobazion  de  todo 
cuanto  Cristo  hizo  i  dijo,  todo  el  tiempo  de  su  vida. 
Diziendo  [  serás  ta/c^o] ,  entiende  vivirás  vida  eterna  re- 
suzitado, según  crees  que  Cristo  resuzitó,  i  que  vive. 

T  Corde  enim  credilur,  etc. 

Porque  con  el  corazón  se  cree  para  alean* 


190  A  LOS  ROMANOS. 

zar  jastizia,  i  con  la  boca  se  confiesa  para  al- 
canzar salud. 


Gonfirmando  lo  que  ha  dicho  [tifrúM  la/ro],  entien- 
do que  dize  porque  es  asi ,  que  por  la  fe  del  corazón  es 
el  hombre  justificado  delante  de  Dios,  gozando  de  la 
remisión  de  pecados  i  reconziliazion  con  Dios,  conozlen* 
do  la  juslizia  de  Dios,  renunzia  la  suya  propría,  i  some- 
tiéndose á  la  jusüzia  de  Dios,  pretende  ser  justo  por  ella 
ya  esecutada  en  Cristo,  entendiendo  como  Dios  castigó 
á  Cristo ,  por  lo  que  habla  de  castigar  á  los  que  ha  de 
salvar.  I  porque  es  también  asi,  que  para  alcanzar  esta 
salud  conTíene  que  el  hombre  confiese  por  la  boca  la  fe 
que  tiene  en  el  corazón.  Esta  confesión  entiendo  que  per- 
teneze  al  Baptismo,  de  manera  que  sea  lo  mesmo  esto 
de  san  Pablo,  que  aquello  de  Cristo  adonde  dize:  El  que 
creyere  i  fuere  baptizado,  será  salvo.  Es  nezesario  que 
el  hombre  crea,  i  es  nezesario  que  publique  con  la  boca 
la  fe  que  tiene  en  el  corazón,  asi  por  lo  que  toca  á  la 
Iglesia  que  juzga  lo  esterior,  como  también  por  lo  qae 
toca  en  particular  á  cada  hombre,  en  cuanto  con  la 
confesión  de  la  boca  creze  la  fe  del  corazón :  i  es  asi, 
que  habrá  algunos  que  creen  lo  que  se  debe,  de  Cristo 
i  del  Evanjelio,  i  sintiendo  que  es  cosa  peligrosa ,  qne 
es  despreziada  i  tenida  por  vil  delante  de  los  hombres, 
no  la  osarán  confesar  por  no  padezer  aquel  peligro ,  i 
aquella  vergüenza:  i  así  teniendo  secreta  su  fe,  la  irán 
perdiendo  poco  á  poco ;  pero  si  no  avergonzándose  de 
Cristo  ni  del  Evanjelio,  animosamente  confesaren  por  la 
boca  la  fe  que  tienen  en  el  corazón,  verná  á  ser,  que  su 
fe  crezerá  tanto  mas ,  cuanto  su  confesión  fuere  mas  fer- 
viente, mas  animosa  i  mas  eficaz.  De  manera,  que  es 
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prínzípalmente  n^zesaria  la  fe  en  el  corazón ,  i  nezesa- 
riamenle  es  menester  la  confesión  de  la  boca.  Pero  no 
se  han  de  entender  estas  palabras  de  san  Pablo  con  to- 
do rigor,  que  baste  confesar  al  Señor  Jesús  por  la  bo- 
ca ,  sin  tenerlo  en  el  corazón  ,  ni  que  baste  creer  en  el 
corazón  la  resurrezion  de  Cristo ,  sin  confesaría  por  la 
boca.  Ni  tampoco  se  ha  de  entender ,  que  la  confesión 
de  la  boca  sin  la  fe  del  corazón ,  baste  para  la  salvazíon. 
Pero  base  de  entender,  que  quiere  Dios  del  liombre  estas 
dos  partes :  el  corazón  i  la  boca.  El  corazón  para  que 
crea ,  i  la  boca  par«  ^pa  manifieste  lo  que  cree.  I  por 
csla  fe  i  por  esta  confesión « da  Dios  al  liombre  dos  co- 
sas ,  justificalo  t  ponfiie  cree  de  corazón ,  I  sálvalo  por- 
que confesando  por  la  boca  lo  que  cree ,  baze  firme  su 
k  i  la  acrezienla ;  quiero  dezir ,  que  creyendo  goza  de 
la  justtficazion ,  i  confesando  goza  de  la  salud.  Es  bien 
verdad  que  basta  bario  para  la  salud  i  la  jusUficazion, 
la  fe  del  corazón ;  pero  esto  es  cuando  no  luii  nczesídad 
de  la  confesión  de  la  boca«  cuando  do  se  puede  liazer 
por  algún  impedimento  que  hai  en  el  hombre,  ó  por  al- 
guna otra  cesa  sufíziente.  I  que  esto  sea  asi,  pareze  bien 
por  esto  que  habiendo  dicho  Cristo:  £1  que  creyere  i 
fuere  baptizado ,  será  salvo,  lAadió :  Mas  el  que  no  cre- 
yere, será  condenado.  Adonde  no,  añadiendo:  I  el  que 
no  fuere  baptizado,  pareze  bien  haber  entendido,  que 
no  serán  condenados  todos  los  no  baptizados;  pero 
serán  condenados  todos  los  incrédulos  é  infieles.  I  ya  he 
dicho  que  la  confesión  de  la  boca  perteneze  al  B^tis- 
nu),  porque  para  el  Baplísmo  se  requiere  tal  confesión. 
Diré  bien  esto,  que  habiendo  dicho  san  Pablo  [«» con  fe- 
sarei  can  la  boca ,  i  ti  creyeres  en  el  corazón^  etc,  i 
con  la-óoca^  eíc,] ,  como  por  dar  á  cada  cosa  su  parte, 
á  la  fe  la  jusUzia,  i  á  \a  confesión  la  salud,  bien  qae 
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viene  todo  á  ser  uno ,  porque  el  que  cree ,  confiesa ,  i 
el  que  es  justo,  alcanza  salud. 

I  DicU  enim  Scriptura^  omyíti,  etc. 
Porque  dize  la  Esciiptura :  Todo  el  que  cre- 
yere en  él ,  no  se  avergonzará. 

Por  esta  autoridad  de  Esaias  pareze  que  pretende  san 
Pablo  mostrar  que  es  fázil  la  confesión  de  la  boca ,  al 
que  tiene  la  fe  en  el  corazón.  Esto  verná  bien  enten- 
diendo aquello  [  no  $e  avergonzará  ] ,  de  la  manera  que 
está  declarado  en  las  últimas  palabras  del  capitulo  pre- 
zedente:  i  entendiendo  que  sea  lo  mesmo  [fio  ie  aver- 
gonzará'i^  que  si  dijese ,  no  quedará  engafiado,  de  tal 
manera  que  le  haya  de  causar  vergüenza  su  fe,  entende- 
remos que  quiere  san  Pablo  con>  estas  palabras  de 
Esaias,  asegurar  al  que  cree  en  el  corazón ,  i  confiesa 
con  la  boca,  que  no  quedará  confuso  ni  avergonzado 
por  su  fe  i  por  su  confesión,  saliéndole  zierto  i  verda- 
dero lo  que  Dios  le  promete  por  la  fe  i  por  la  confesión, 
conviene  ¿  saber  la  justificazion  i  la  salvazion.  Ambas  á 
dos  intelijenzias  cuadran  tan  bien ,  que  no  sabría  cuál 
de  ellas  escojer  por  mejor.  Es  bien  verdad  que  todavía 
me  cuadra  mas  la  primera. 

^  Non  enim  eU  distinctio ,  etc. 

Porque  no  hai  diferenzia  del  Judio  i  del 
Griego  ,  porque  un  mesmo  es  Señor  de  todos, 
rico  para  todos  los  que  le  invocan.  Porque  todo 
aquel  que  invocare  el  nombre  del  Señor ,  será 
§alvo. 

Tomando  san  Pablo  ocasión  de  lo  que  dijo  [Todo  el 
que  creyere]^  viene  á  dezír,  que  no  hai  diferenzia  en- 
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tre  el  ludio  ¡  el  Griego «  poesía  saWazion  no  se  promete 
á  los  qae  obran ,  sino  á  los  que  creen ,  i  esta  igualdad 
d¡ze  que  es ,  porque  Cristo  es  SeAor  de  los  unos  i  de  los 
otros, ^habiendo  él  con  su  obediencia  reconziiiado  con 
Dios  á  los  unos  i  á  los  otros,  de  la  enemistad  que  por 
la  desobedienziá  de  Adam  i  por  sus  particulares  desobe- 
dienzias  que  tenian  con  Dios.  De  manera  que  por  [50- 
Aor]  entienda  á  Cristo ,  el  cual  dize  que  [  ai  rico  para 
todoi  ioi  gué  le  invocan],  I á  Cristo  entiendo  que  invo- 
can, los  que  conoziendo  la  justizia  de  Dios,  i  cono- 
ciendo sus  propias  injustizias ,  se  someten  á  la  justizia 
de  Dios  ,  porque  pretendiendo  ser  justificados  por 
Cristo  i  en  Cristo,  se  remiten  á  la  justizia  de  Dios  ese- 
cutada  en  Cristo,  invocando  por  su  medianero  á  Cristo. 
I  la  riqueza  de  Cristo ,  dlze  que  consiste  en  que  salvará 
é  todos  los  que  invocaren  su  Nombre,  justificándolos, 
resozitándolos,  dándolos  inmortalidad  i  vida  eterna.  Es- 
tas son  las  riquezas  de  Cristo ,  las  cuales  entiendo  que 
comunica  Dios  por  Cristo  á  los  que  son  miembros  de 
Cristo ,  como  comunica  luz  por  el  sol  á  los  que  tienen 
claros  los  ojos  para  poderia  ver. 

f  Quomodo  ergo  invocabunt^  etc. 

¿Pue6  cómo  invocarán  á  aquel  en  quien  no 
han  creído?  ¿i  cómo  creerán  en  aquel  de  quien 
no  han  oido?  ¿I  cómo  oír&n  sin  predicador?  ¿i 
cómo  predicarán  si  no  son  enviados? 

Coa  estas  palabras  entiendo  que  pretende  san  Pa- 
blo quitar  el  error  en  que  la  pnidenzia  humana  pudiera 
caer  t ngafiada  por  lo  que  habla  dicho ,  que  todo  el  que 
invocare  el  Nombre  de  Cristo,  será  salvo,  penoadiéa- 
dose,  que  esta  invocazion  es  cosa  fázil  á  cualquier  per- 
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sona  que  la  quiera  hazer ,  i  por  tanto  que  la  salud  del 
hombre  depende  de  si  mesmo ,  i  no  de  Dios ,  i  porque 
esto  es  derechamente  contrario  á  lo  que  san  Pablo  ha 
dicho  en  el  capitulo  prezedente ,  que  no  depende  de  la 
füluntad  del  hombre ,  sino  de  la  Toluntad  de  Dios,  viene 
¿  dezir,  que  el  hombre  no  puede  invocar  áCristo,  si  no 
cree  en  él,  i  que  no  puede  creer  en  él,  si  no  haoido  ha- 
blar de  él.  I  que  no  puede  oir  hablar  de  él,  sí  no  hai  quien 
le  predique  á  Cristo,  i  que  no  puede  ningún  hombre  del 
mundo  predicar  á  disto,  si  no  es  enviado  de  Dios  á 
predicar  á  Cristo,  que  es  lo  mesmo  que  si  dijese ,  si  no 
es  Apóstol,  infiriendo  de  todo  esto,  que  pues  es  así,  que 
no  es  eficaz  la  predicazion ,  si  no  es  enviado  de  Dios  á 
predicar  el  que  predica,  siendo  también  asi  que  el  hom- 
bre no  puede  oir  sin  predicador,  ni  puede  creer  si  no  le 
•s  dicho  lo  que  ha  de  creer,  ni  puede  invocar,  sí  prime- 
ro no  cree ;  será  también  así  que  solamente  invocarán  á 
Cristo  aquellos  á  los  cuales  Dios  enviará  predicadores  ó 
Apóstoles  que  les  prediquen  á  Cristo.  De  manera  que  to- 
da la  fuerza  de  las  palabras  de  san  Pablo  consista  en 
aquello  [fí  no  fon  enviado»].  I  aquí  se  entiende  bien 
que  la  causa  porque  nuestros  predicadores  no  mueven 
los  corazones  de  los  hombres ,  apartándolos  del  mundo 
para  Dios,  i  apartándolos  de  si  mesmospara  Cristo,  i 
mejor  haziéndoles  azeptar  la  grazia  del  £vanjelio,  es 
porque  no  son  enviados,  porque  no  son  Apóstoles,  pu- 
diéndose bien  dezir  de  ellos  aquello  que  dize  Dios  por 
Jeremías,  cap.  xxiii.  Ko  envié  Profetas,  i  ellos  corrie- 
ron: no  hablé  con  ellos,  i  ellos  profetizaron.  También 
se  entiende  aquí,  que  los  que  predican  las  cosas  cristia- 
nas ,  no  siendo  Apóstoles  de  Cristo,  no  predican  á  Cris- 
to por  muncho  que  le  nombren  en  el  pulpito ,  sino  á  sí 
•mesmos,  sus  fantasías  i  sus  imajinaziones,  las  que  ellos 
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86  imajioaD  i  se  inYentan ,  tomando  por  subjecto  á  Cris- 
to de  la  manera  que  los  hombres  que  liazen  profesión  de 
otras  reltjiones  dizen  sus  cosas ,  tomando  por  subjecto 
cada  uno  al  fundador  de  su  rclíjion.  Para  predicar  ú  Cris- 
to,  conviene  que  el  predicador  sea  Apóstol  enviado  de 
Dios  á  predicar  á  Cristo «  habiendo  él  azeplado  la  Justi* 
zia  de  Cristo.  Los  que  no  la  han  azeptado,  no  la  entien- 
den, I  no  entendiéndola,  mal  la  pueden  predicar,  ni  dar* 
la  á  entenderá  los  oyentes,  antes  todo  lo  que  dijeren 
será  contrario  A  ella ,  porque  el  ánimo  humano  es  inca- 
paz de  ella. 

f  Sicuí  scripíum  ett ,  etc. 

Según  que  está  escriplo:  [Cuan  hermosos 
son  los  pies  de  los  que  Evanjelizan  paz ,  de  los 
que  Evanjelizan  los  bienes! 

Prueba  san  Pablo  por  esta  autoridad  de  Esaías,  que 
es  grande  dignidad  la  de  los  que  son  enviados  de  Dios  á 
predicar,  anunziar  i  manifestar  alguna  cosa  buena  á  los 
hombres,  entendiendo  que  siendo  así  lo  que  dize  Esaías 
en  lo  jeneral,  ¿cuánto  mas  lo  será  en  esto  particular  de 
la  predicazion ,  anunz¡az¡on,i  manifestazion  delEvanJe- 
lo,  siendo,  como  es,  la  mejor  nueva  que  jamas  vino  á  los 
hombres?  Diziendo  [/oipiei] ,  entiende  toda  la  perso* 
na:  entendiendo  que  si  los  pies  son  hermosos ,  siendo  la 
parte  mas  baja  del  hombre,  ¿cuánto  mas  lo  serán  todas 
las  otras  partes  del  hombre?  [Evanjelizar]^  es  lo  mesmo 
que  predicar,  anunziar  i  manifestar.  Por  [paz]  enlien- 
de  entera  felizidad.  Cuanto  á  la  hermosura ,  á  la  digni- 
dad i  gloria  de  los  que  siendo  Apóstoles ,  Evanjelizan  la 
paz ,  la  reconzilíazíon  de  los  iiombres  con  Dios,  me  re- 
mito á  lo  que  dije  S,  Cor.  3,  4  i  5 ,  porque  allí  habla  san 
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Pablo  de  ella.  Eaaías  á  la  lelra  pareze  qáe  haMa  de  ht 
buena  nueva  traída á  les  Helireos,  de  su  liberazion  déla 
captividad  de  Babilonia :  i  habiendo  dicho  que  aquelhi 
caplíTídad  representa  el  tiempo  que  los  cuerpos  de  los 
justos  morarán  en  la  sepoltiira ,  i  que  aquella  liberazion 
me  representa  el  tiempo  que  estarán  ios  justos  en  cuer- 
po i  en  ánima  en  la  vida  eterna ,  vengo  agora  á  dezir 
que  pienso  que  san  Pablo  sentía  k>  mesmo,  i  entendía  lo 
roesmo «  considerando  como  de  las  palabras  que  á  la 
letra  parezen  dichas  por  aquello ,  él  se  sirve  para  pro- 
bar eslOt  I  aun  tengo  por  zierto  que  Esaias  entendía 
mas  presto  esto  que  aqueHo. 

f  Sed  non  omnei^  ele. 

Pero  no  lodos  han  obedezido  al  Evanjelio, 
porque  Esaias  dize :  Señor,  ¿quién  ha  creído  á 
lo  que  nos  ha  oido?  Luego  la  fe  es  por  oídas, 
i  el  oir  por  la  Palabra  de  Dios. 

Entiende  que  no  dejan  por  ello  los  pies  de  los  que 
predican  el  Evanjelib,  de  ser  hermosos,  porque  no  todos 
dan  crédito  á  lo  que  les  es  predicado :  quiere  dezir,  que 
la  incredulidad  de  algunos,  no  deroga  á  la  dignidad 
de  los  que  son  enviados  de  Dios  á  predicar,  pues  el  in- 
tento de  Dios ,  es  que  lo  crean  aquellos,  á  quien  la  bue- 
na nueva  es  enviada :  i  que  esto  sea  así ,  lo  prueba  por 
autoridad  de  Esaias,  el  cual  también  dize  que  no  todos 
los  que  oyeron  lo  que  él  les  dezia  de  parte  de  Dios ,  lo 
creyeron;  pero  no  por  ello  fue  menor  su  autoridad 
del.  Adonde  entiendo ,  que  tomando  san  Pablo  ocasión 
de  aquello  [no$  lia  oido] ,  viene  á  inferir  que  no  puede 
el  hombre  creer,  si  no  le  es  dicho  qué  es  lo  que  ha  de 
creer,  i  que  no  basta  que  le  sea  dicho,  si  el  que  se  lo 
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dJze  no  es  inspirado,  movido  i  enviado  de  Dios  á  dezir- 
selo:  de  manera  que  lodo  el  negozio  dependa  de  sola  la 
voluntad  de  Dios ,  el  cual  inspira  al  que  habla  para  que 
hable,  i  dispone  al  que  escucha  para  que  oiga.  Diziendo 
san  Pablo  Ipor  ia  Palabra  de  Dios]^  pienso  que  en- 
tiende por  la  palabra  que  yo  digo,  siendo  Inspirado  de 
Dios  á  dezirla,  i  no  por  lo  que  otro  ha  dicho  inspirado 
de  Dios,  la  cual  es  bien  Palabra  de  Dios,  en  cuanto  el 
que  la  dijo  habla  inspirado  de  Dios ;  pero  no  será  Pala- 
bra de  Dios,  diziéndola  yo,  no  siendo  inspirado  de  Dios 
á  dezirla.  Porque  como  para  que  sea  palabra  de  hom- 
bre, es  menester  que  hable  el  hombre,  asi  para  ser  Pa- 
labra de  Dios,  es  nezesarlo  que  hable  el  Espíritu  de 
Dios  por  la  boca  del  que  la  anunzia :  i  asi  los  Apósto- 
les i  ministros  de  Cristo ,  son  dichos  en  la  Escriptura 
Sancta ,  boca  de  Dios,  porque  habla  Dios  por  ellos  i 
en  ellos.  Con  esto  se  entiende  bien  lo  que  dize  Dios  por 
Essias,  cap.  lv,  que  la  Palabra  que  saldrá  de  su  boca, 
no  tornará  vazia  á  él,  pero  que  hará  propiamente  aquel 
efecto  que  él  querrá  que  haga.  I  aqui  se  conoze  cuan 
nezesario  es  siempre  que  los  hombres ,  siguiendo  el 
consejo  que  Cristo  dio  á  sus  Diszipulos,  i  que  da  á  todos 
nosotros,  roguemos  á  Dios  que  envié  entre  nosotros 
personas  que  hablen  Palabras  de  Dios,  que  hablen 
inspirados,  I  no  enseñados  de  espíritu  humano,  hablan- 
do por  experíenzía  Divina  i  no  pur  szienzia  humana. 
f  Sed  dico:  liumquid  non,  etc. 

Pero  digo:  ¿Por  ventura  no  oyeron?  ¿Cómo, 
no?  por  toda  la  tierra  salió  su  sonido,  i  por  los 
fines  del  mundo  salieron  sus  palabras. 

Pareze  que  queriendo  mostrar  san  Pablo  que  nin- 
guno se  puede  escusar ,  diziendo:  Yo  no  creo,  porque 


198  A  LOS  ROHAHOS. 

no  be  oído,  se  sirre  de  este  verso  de  David,  Psaim.  xix, 
entendiendo  que  era  tan  publicado  por  el  mundo  eF 
Evanjelio  de  Cristo ,  mediante  el  cual  Dios  muestra  su 
justizia  á  los  que  le  creen,  í  con  los  que  le  creen;, 
cuanto  es  publicado  por  el  mundo  el  sonido  de  los  zle- 
los  i  su  armonía,  mediante  lo  cual  Dios  muestra  su  om- 
nipotenzia,  su  providenziai  su  sabiduría  á  los  que  la 
consideran.  De  manera  que  haya  alegado  san  Pablo  este 
Terso  de  David,  como  si  dijera ;  Antes  es  tan  publicado 
elEvanjelio,  que  propriamente  perteneze  A  los  que  lo 
predican  k)  que  dize  David  de  los  zíelos.  Esto  entiendo 
asi,  considerando  que  en  el  Psalmo  xix  claramente  ha- 
bla David  de  los  zielos.  Adonde  dizíendo  [fti  sonido']  i 
diziendo  [suspalabrai'}^  entiende  de  les  zielos.  I  por 
Ipaiabras']  entiende  el  armonía  i  el  proprio  orden  que 
guardan,  según  que  Dios  se  lo  ha  puesto,  i  con  todo 
esto,  si  hubiere  alguno  que  quiera  dezir  que  san  Pablo 
alega  este  verso  de  David  como  profezía  de  lo  que  habia 
de  ser  en  tiempo  de  la  publicazion  delEvanjelío,  yo 
zierto  no  contenderé  con  él,  contentándome  con  enten- 
der que  san  Pablo  pretende  que  ninguno  se  puede  escu- 
sar,  diziendo :  yo  no  creo  porque  no  he  oido ,  con  tanto 
que  aquello,  [por  toda  la  tierra']^  se  entienda  no  se- 
gún rigor,  sino  según  el  uso  de  la  lengua  Hebrea,  que 
llama  toda  la  tierra,  cuando  quiere  entender  gran  par- 
te de  ella.  I  con  tanto  también,  que  no  se  entienda  que 
sea  un  mesmo  oir,  este  de  que  habla  aquí,  con  el  que  ha 
dicho  arriba ,  [í  «2  oir  por  la  palabra  de  Dios] ,  por 
que  este  oir  sea  el  jeneral  que  toca  ¿  buenos  i  A  malos, 
i  el  de  arriba,  sea  el  particular  que  toca  solamente  &  los 
que  son  inspirados  á  oir :  que  el  un  oír  sea  solamente 
con  las  orejas  del  cuerpo ,  I  el  otro  oir  sea  con  las  del 
cuerpo  i  con  las  del  ánimo. 
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5  Sed  dicoi  Numquid^  etc. 
Pero  digo:  ¿Pero  por  ventura  no  conozió 
Israel?  Primero  Moísen  dize:  yo  os  provocaré 
por  jente  que  no  es  jente ,  por  jente  sin  enten- 
dimienlo  os  airaré. 

Pareze  que  pretende  san  Pablo  probar  por  estas  pa- 
labras, que  no  era  cosa  nueva  á  los  del  Judaismo  la  ?o- 
cazion  de  los  de  la  Jentilidad  á  la  grazia  del  EYanjelio, 
pues  ya  Moísen  hablando  en  persona  de  Dios,  se  la  ha- 
bía profetizado,  diziendo  al  pueblo  Hebreo:  Vosotros 
me  habéis  provocado  á  mi,  i  me  habéis  airado ,  adoran- 
do demonios ,  i  yo  también  os  provocaré  á  vosotros  i  os 
airaré,  azeptando  por  mia  á  la  jente  que  agora  siendo 
a^ena  de  mi,  no  es  jente,  i  no  conoziéndome  á  mi ,  no 
tiene  entendimiento  ninguno.  Ora,  que  propriamente 
sean  cumplidas  estas  palabra»><n  tiempo  del  Evanjeiio, 
pareze  por  la  propria  experienzia ,  la  cual  nos  muestra 
cuánto  se  indignaban  i  se  airaban  los  del  Judaismo  por 
la  vocazion  de  los  Jentiles  ¿  la  grazia  del  Evanjeiio. 
Tanto,  que  aun  á  los  proprios  que  habian  azeptado  el 
Evanjeiio,  i  &  los  mesmos  Apóstoles  parezia  cosa  cstra- 
nisima  que  los  Jentiles  hubiesen  de  ser  admitidos  á  la 
grazia  del  Evanjeiio.  De  manera  que  prueba  bien  san 
Pablo  por  est<|  autoridad ,  que  en  la  propria  Lei  estaba 
profistizada  la  vocazion  de  los  Jentiles  á  la  grazia  del 
Evanjeiio.  Diziendo  [no  conozió]^  entiendo  que  se  ha 
de  entender  la  divulgazion  del  Evanjeiio  por  todo  el 
mundo  con  la  admisión  de  las  jentes  á  la  partizipazion 
del.  Aquello  [prímaro],  entienden  que  se  ha  de  refe- 
rir á  Esaias,  al  cual  nombra  luego,  de  manera  que  di*- 
ga  que  Moisen  habló  primero  que  Esaias.  Lo  mesmo 
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es  Iprovoearé]  que  airaré;  quiere  dezir,  os  Irritaré^  os 
haré  rabiar  i  regañar.  I  lo  mesmo  es  [no  jénté]^  que 
jente  sin  entendimiento :  i  tales  son  con  efecto  los  que 
son  ajenos  de  Dios.  También  se  puede  entender «  que 
diziendo  [no  eonozió  ] ,  entienda  el  negozio  cristiano, 
la  predicazion  del  Evanjelio ,  i  entendiendo  asi,  querrá 
dezir  san  Pablo,  que  los  Hebreos  no  se  podían  escusar, 
diziendo  que  no  habian  tenido  noUzia  del  ETanjello, 
pues  consta  per  Moisen  I  por  Esaias  qve  ellos  dos  tuYí^ 
ron  notizia  del ,  i  que  seguB  la  tuvieron ,  asi  la  escribie- 
ron. Adonde  si  las  palabras  de  Moisen  i  de  Esaias  se  pur 
diesen  referir  á  esto,  ¿  mi  me  contentaría  mas  esta  in- 
telijenzia  que  la  que  he  puesto ,  porque  va  mas  asid» 
con  lo  que  prezede,  mas,  pareziéndome  que  apenas  se 
puede  referir  ¿  este ,  me  atengo  ¿  la  declarazion  prima- 
ra, la  cual ,  aunque  pareze  que  está  desasida,  es  mae 
conforme  á  las  palabras  de  Molse»  i  de  Esaias,  i  por 
tanto  la  seguiré  en  lo  que  se  sigue. 

Y  Bioéoi  auUm  audet^  etc. 

I  Esaias  osa  hablar,  i  dize:  Fui  hallado  dé 
los  que  no  me  bascaban.  Manífestéme  á  los  que 
no  preguntaban  por  mi. 

Lo  mesmo  que  ha  probado  san>  Pablo  por  el  autori  - 
dad  de  Moisen,  lo  viene  á  probar  por  estas  palabra» 
que  dize  Dios  por  Esaias,  cap.  lxy,  las  cuales  dere- 
chamente son  contra  todo  lo  que  alcanza ,  lo  que  en- 
tiende, i  lo  que  enseña,  laprudenzia  humana:  ella  al- 
canza, entiende  1  enseña,  que  los  que  buscan  á  Dios ,  le 
hallan,  i  que  los  que  van  preguntando  por  Dios,  le 
Tienen  &  conozer.  I  aquí  dize  Dios  por  Esaias,  que  se 
dejó  hallar  de  los  que  no  le  buscaban ,  i  que  se  de)j6  c»- 
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Kozer  de  los  que  no  iban  preguntando  por  él.  Lo  cual 
eon  efecto  fué  asi  en  la  Tocazion  de  los  de  la  Jentüídad 
á  la  grazla  del  E?anjel¡o ,  en  el  cual  tiempo  Dios  se  de- 
jó hallar  de  los  Jentiles  que  ninguna  cuenta  tenían  con 
él,  estando  embebecidos  f  mas  antes  enloqnezldos  con 
sus  Ídolos ,  I  se  dejó  ver  I  conoier  de  los  mesmos  Jen- 
tiles  que  ninguna  memoria  tenían  de  Dios.  I  esto  mes- 
roo  entiendo  que  haze  Dios  siempre  llamando  para  si 
algunos  de  los  munchos  que  n^le  buscan  ni  se  acuerdan 
del  f  i  desechando  á  munchos  que  pretenden  buscarle « i 
acordarse  del.  Antes  esto  mesmo  hizo  asi  Tisiblement» 
el  mesmo  Hijo  de  Dios  Jesucristo  nuestro  Seior,  por 
san  Hatheo ,  cap»  vin  t  Deseché  al  que  se  convidó  quo 
k  quería  buscar  1  seguir,  i  llamó  para  que  le  siguiese,  a^ 
que  no  solamente  no  se  le  convidaba,  pero  ponia  eseu^ 
sa  para  no  seguirle.  Estas  cosas  deberían  considerar  Ios- 
hombres  que  hinchados  con  su  razón  i  con  su.  pruden- 
zla  de  carne ,  pretenden  saberlo  todo,  i  pretenden  dar 
razón  de  todo,  ne  solamente  de  lo  que  está  escriptocoa 
f  rodenzia  humana ,  en  lo  cual  tienen  su  jurisdizion ;  pe- 
to también  de  lo  que  está  escripto  con  Espirítu  Sancto,, 
en  lo  cual  ninguna  jurísdizion  tienen,  i  en  lo  cual  son 
propiamente  semejantes  á  los  ziegos  cuando  quieren  dar 
juízio  entre  las  colores.  Dízícndo  [  o«a  ] ,  muestra  que 
fae  osadía  estando  entre  los  Hebreos,  profetizarla  yo- 
cazion  de  los  Jentiles.  Lo  mesmo  entiendo  que  es  [fu^ 
kúUado'i^  que  manifesleme.  I  lo  mesmo  [loi  que  no- 
me  buieñban}  que  los  que  no  preguntaban  por  mi.. 
De  manera  que  sea  la  mesma  scntenzia  repetida. 

Y  Ad  ítroBlauiem  dicU^  etc. 
I  contra  Israel  dize:  Cada  día  he  abierto  mis 
manos  á  un  pueblo  incrédulo  i  rebelde. 
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Habiendo  dicho  san  Pablo  lo  qae  Esaias  díze  en  fa- 
vor de  los  de  la  Jenlilidad ,  viene  á  dezir  lo  que  d  mes- 
rao  Esaias  un  poco  mas  adelante  díze  contra  los  del 
Judaismo ,  mostrando  el  afecto  de  padre,  que  Dios  tenia 
para  con  el  pueblo ,  i  la  perversidad  de  ánimo,  que  el 
pueblo  tenia  para  con  Dios.  Diziendo  [Aa  abierto  mis 
manoil ,  entiende  según  el  hablar  de  la  Sancta  Escrip- 
tura,  he  sido  liberal.  Adonde  entiendo  que  abre  Dios  sus 
manos  jeneralmente  á  todos  los  pueblos  del  mundo, 
cuando  con  buenos  temporales  les  da  los  fructos  de  la 
tierra  en  grande  abundanzia,  i  entiendo  que  particular- 
mente abría  Dios  sus  manos  al  pueblo  Hebreo ,  cuando 
le  daba  cosas  fuera  del  curso  natural,  como  el  agua  de 
la  piedra ,  como  el  Manna ,  i  como  las  codornizes ,  etc., 
i  cuando  milagrosamente  le  favorezia  con  señales  mila- 
grosas en  el  zielo  i  en  la  tierra.  También  entiendo,  que 
abre  Dios  sus  manos  particularmente  al  pueblo  cristia- 
no, cuando,  ó  por  si  mesmo,  ó  por  medio  de  alguno 
ó  de  algunos  de  los  que  pertenezen  al  mesmo  pueblo, 
le  da  abundanzia  de  dones  espirituales ,  acrezentándole 
en  la  fe  por  el  conozimiento  de  sí  mesmo,  i  por  el  co- 
nozimíento  de  Cristo ,  i  acrezentándole  en  caridad  por 
la  unión  que  hai  cnlre  él  i  Dios ,  con  la  cual  viene  el 
hombre  á  ser  todo  amor  i  caridad ,  asi  como  Dios  es  to- 
do amor  i  caridad.  I  porque  este  abrír  de  manos  es  todo 
interior ,  i  se  siente  dentro  del  ánimo,  siendo  los  dones 
también  Interiores  i  que  se  hazen  sentir,  viene á ser  que 
nunca  ef  pueblo  cristiano  es  incrédulo ,  dudando  de  las 
Promesas  de  Dios  [ni  e$  rebelde] ,  contradiziendo  á  la 
voluntad  de  Dios,  antes  es  siempre  fiel  i  obediente,  cre- 
yendo las  Promesas  de  Dios,  i  confiándose  en  ellas  i  obe- 
deziendo  á  Dios  en  todo  lo  que  conoze  que  es  la  volun- 
tad de  Dios.  Los  que  no  son  asi  fieles  i  así  obedientes  á 
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Dios,  6  no  desean  i  procuran  serlo,  no  perieneziendo  á 
Cristo ,  no  son  del  pueblo  cristiano ,  por  muncho  que 
ellos  se  prezien  de  serlo  i  se  persuadan  que  lo  son.  Aña- 
diré aquí  eslo,  que  asi  como  cuando  unos  hombres 
abrimos  las  manos  á  otros  hombres,  siendo  liberales 
con  ellos,  pretendemos  atraerlos  á  que  nos  sigan  i  á  que 
Bos  amen:  así  también  cuando  Dios  nos  abre  sus  ma- 
nos á  nosotros,  debemos  considerar  que  pretende  atraer- 
nos A  sí,  para  que  lo  sigamos,  le  sirvamos,  le  adoremos 
í  le  amemos.  Los  que  no  consideran  esto  cuando  Dios 
abre  sus  manos  con  ellos ,  son  incrédulos ,  son  inGeles^ 
son  impíos,  i  del  lodo  liegos. 


CAPITULO  xr. 

t  Dieo  ergo :  Numquid  Deut ,  etc. 


D. 


Figo  pues:  ¿Ha  desechado  Dios  á  so  pueblo? 
Nono,  porque  también  sor  yo  Israelita,  de  la 
simiente  de  Abraham  ,  de  h  tribu  de  Benjamín» 
No  ha  Dios  desechado  á  su  pueblo,  el  que  an- 
tes había  conozrdo. 

Pudiera  colejir  alguno  de  lo  que  san  Pablo  ha  dicho 
en  el  capitulo  pasado,  que  Dios  habia  desechado  al  pue- 
blo Hebreo,  i  escojido  ai  pueble  Jentílico.  I  queriendo 
declararse  en  esto,  él  proprio  se  haze  la  pregunta,  di- 
liendo  [ka  por  ventura ,  etCt]  Adonde  por  su  pueblo, 
entiende  al  Hebreo.  I  él  mesmo  se  responde,  que  no  le 
habia  desechado  del  todo,  i  pruébalo  diziendo  [porque 
también  yo,  etc.] ,  como  sí  dijese ,  pues  no  me  ha  Dios 
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desechado  á  mi  qae  iioi  braelila,  de  la  simiente  de 
Abraham  i  de  la  iriba  de  Benjamín ,  claro  está  que  no 
lia  desechado  á  su  pueblo.  En  aquello  que  añade  no 
ha  déi^chado  Dioi  á  su  puMo^  el  que  anUi  Itabia  co- 
noiido  ] ,  pienso  que  por  su  pueblo  entiende ,  no  al  He- 
breo, como  ha  entendido  primero,  sino  á  los  Hebreos 
i  Jentiies  que  en  su  Divina  providenzia  tenia  conozídos, 
para  que  fuesen  pueblo  suyo.  De  manera  que  sea  lo 
mesmo  que  si  dijese,  los  que  ha  Dios  desechado  aunque 
tenían  nombre  de  pueblo  de  Dios,  no  era  pueblo  de  Dios, 
porque  al  que  verdaderamente  es  pueblo  de  Dios,  pre- 
destinado para  la  vida  eterna ,  no  le  ha  desechado  Dios. 
El  que  quisiere  en  ambas  partes  por  [iu  puebh]^  podrá 
entender  al  pueblo  Hebreo.  En  aquello  [el  que  antes 
habia  eonozido]^  entenderá  aquel  con  quien  él  tenia 
cuenta  particular,  que  le  conozia  por  pueblo  suyo,  co- 
noziéndole  el  pueblo  á  él  por  su  Dios. 

f  Jn  neicitii  in  Ella  quid^  etc. 

¿Cómo ,  no  sabéis  lo  que  la  Escripiura  dize 
de  Elias?  como  habla  á  Dios  contra  Israel,  di - 
ziendo:  Señor,  á  tus  Profetas  han  matado,  i 
tus  altares  han  derribado ,  i  yo  he  quedado  so- 
lo, i  van  buscando  á  mi  ánima. 

Entiende  san  Pablo,  que  asi  como  en  tiempo  de  Elias 
se  engafió  el  mesmo  Elias,  creyendo  que  de  todo  el  pue- 
blo Hebreo  solamente  había  quedado  él  solo,  que  ni  ha- 
bia idolatrado  como  los  otros  del  pueblo,  ni  habia  sido 
muerto  como  los  otros  Profetas,  Asi  también  en  aquel 
tiempo  se  engañara  san  Pablo ,  si  pensara  que  solo  él 
habia  azeptado  la  grazia  del  Evanjelio ,  quedando  lo- 
dos los  otros  en  su  zeguedad,  i  se  engañara  también 
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cualquier  oiro  que  lo  pensare  asi.  Esto  parrze  que  lo 
díze ,  porque  para  probar  que  Dios  no  habla  desechado 
á  su  pueblo,  había  alegado  que  no  le  habla  desechado 
á  él.  I  pudiera  dezir  alguno,  sé  que  por  no  haberte  des* 
echado  á  li,  no  se  sigue  que  no  ha  desechado  á  su  pue- 
blo ,  pues  está  bien  que  no  te  haya  desechado  á  ti ,  i 
que  haya  desechado  á  su  pueblo.  Dizlendo  [  van  bus- 
cando  mi  ánima]  ^  según  el  hablar  de  la  Santa  Escrip- 
tura  9  entiende,  van  procurando  quitarme  la  vida. 

t  Sed  quid  dicU  ilH  divinum ,  etc. 

¿Pero  qué  le  dize  el  Divino  or&culof  Reser- 
vado he  para  mi  siete  mil  hombres ,  los  cuales 
no  sé  han  arrodillado  á  Baal. 

Adonde  entiende  san  Pablo,  que  la  mesma  respuesta 
que  fue  hecha  á  Elias  de  parle  de  Dios  en  el  engafio  que 
padeila ,  podian  tomar  por  suya  los  que  se  engañaban, 
ó  se  podían  engañar,  creyendo  que  solo  san  Pablo  ha- 
bía quedado  reservado  para  el  Evanjelio  entre  lodo  el 
pueblo  Hebreo ,  ó  á  lo  menos  que  eran  en  poco  numero 
los  reservados,  teniendo  por  zierto,  que  asi  como  en 
tiempo  de  Elia*  habia  Dios  reservado  para  si  siete  mil 
hombres  que  no  habian  idolatrado :  asi  también  en  el 
tiempo  de  san  Pablo  se  había  Dios  reservado  para  si  otro 
tanto ,  ó  mayor  número  de  hombres  que  no  eran  caidos 
en  la  zeguedad  que  los  otros.  Adonde  entiendo,  que  6 
toda  persona  justa  por  lajustizia  de  Dios  esecutada  en 
Cristo,  perteneze  tener  por  zierto,  que  tiene  Dios  en  el 
mundo  munchas  personas  justas  i  sanctas  que  creen )» 
que  ella ,  I  están  en  lo  que  ella ,  aunque  ella  no  las  con<K 
ze ,  ni  las  vee ,  guardándose  de  caer  en  el  error  que  caen 
algunos,  diziendo,  no  hai  justos,  nisanctos  hoi  en  el 
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mundo ,  los  cuales  no  miran  que  ellos  proprios  se  cor* 
tradizen  á  sí  meamos :  por  una  parle  confiesan  que  no 
puede  faltar  la  fe  en  la  Iglesia,  i  que  hai  Iglesia:  i  por 
otra  parle  afirman,  que  no  liui  sánelos,  ni  liai  juslos  en 
el  mundo ,  como  si  pudiese  haber  fe ,  i  como  si  pudiese 
haber  Jglesia ,  no  habiendo  sánelos,  ni  habiendo  justos* 
adonde  yo  dando  mas  crédito  á  lo  que  estos  afirman 
que  á  lo  que  confiesan ,  tengo  por  zierlo ,  que  por  el 
mesmo  caso  que  no  creen  que  hai  sánelos ,  ni  justos  en 
el  mundo,  no  creen  que  hai  fe,  ni  que  hai  Iglesia  en  el 
mundo,  ó  no  saben  qué  cosa  es  fe,  ni  qué  cosa  es  Igle- 
sia. El  que  cree  como  se  ha  de  creer  que  hai  fe ,  i  que  hai 
Iglesia ,  cree  también  que  hai  juslos,  i  que  hai  sánelos, 
sintiendo  dentro  de  si  los  efectos  déla justizia,  i  los 
efectos  de  la  sanctidad.  Diziendo  [reservado  he  para 
fiti],  entiende  que  el  no  haber  algunos  idolatrado  ,  no 
había  sido  por  virtud  de  ellos ,  sino  por  favorable  don 
de  Dios,  asi  como  en  tiempo  del  Evanjelio  los  que  han 
azepladoi  azeplan  á  Cristo,  no  es  por  virtud  de  ellos, 
sino  por  elezion  de  Dios.  [  Baal  ] ,  es  el  nombre  de  Ído- 
lo á  quien  adoró  el  pueblo  Hebreo  en  tiempo  de  Elias. 
Diziendo  [iiete  mil],  entiendo  que  pone  número  finito 
por  infinito,  determinado  por  no  determinado. 

f  SU  ergo  ei  in  hoc  tempere^  etc. 

Asi  pues,  i  en  este  tiempo,  lo  reservado, 
por  elezion  de  grazia  ha  sido  reservado ,  i  si 
por  grazia ,  no  ya  por  obras ,  porque  la  grazia 
ya  no  seria  grazia :  i  si  por  obras ,  ya  no  es  gra- 
zia ,  porque  la  obra  ya  no  es  obra. 

Entiende  san  Pablo  lo  mesmo  que  habernos  dicho, 
que  así  como  en  tiempo  de  Elias  los  que  no  idolatraron 
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fueron  reservados  por  particular  favor  de  Dios:  así  tam- 
bién en  el  tiempo  del  Evanjclio  los  Hebreos  á  quien  no 
locó  la  zeguedad ,  fueron  reservados  por  particular  favoj 
de  Dios ,  el  cual  graziosa  i  liberalmente  los  reservó ,  no 
Uniendo  ningún  respecto  á  propríos  merezimientos. 
Entendiendo  que  si  Dios  tuviese  respecto  á  lo  que  los 
hombres  merezen,  ni  en  tiempo  deElías  quedara  nin- 
gún Hebreo  libre  de  la  idolatría ,  ni  en  tiempo  del  Evan- 
jelio  quedara  ninguno  libre  de  la  zeguedad.  I  tomando 
san  Pablo  ocasión  de  aquello  [poreiezitíndegraziá]^ 
que  es  lo  mesmo  que  si  dijese,  por  graziosa  elezíon,  vie- 
ne á  inferir,  que  pues  la  elezion  es  por  grazia,  van 
fuera  las  obras,  i  asi  también  los  mere2imiento8 :  siendo 
así  que  lo  que  se  da  por  merezlmiento ,  no  se  puede  ni 
debe  llamar  grazia ,  sino  premio :  i  pues  esta  elezion  es 
por  grazia ,  bien  se  sigue,  que  no  es  por  merezimientos. 
Siempre  san  Pablo  va  echando  por  tierra  las  obras ,  i  los 
merezimientos  de  los  hombres,  i  siempre  va  ensal- 
zando la  elezion  i  la  grazia  de  Dios.  Los  que  no  sien- 
ten la  elezion,  ni  sienten  la  grazia,  ensalzan  las  obras 
i  los  merezimientos  délos  hombres.  I  los  que  sienten  la 
grazia,  i  la  elezion,  abalen  los  merezimientos,  i  las 
obras,  i  ensalzan  la  elezion,  i  la  grazia,  porque  esto  es 
asi  siempre,  que  los  hombres  estiman,  ¡ensalzan,  ó 
desprezian ,  I  abajan  las  cosas,  según  aquello  que  sien- 
ten, i  alcanzan  á  conozer  de  ellas.  I  en  aquello  [t«t 
por  obraiy  efe]  pienso  que  hai  falta  en  la  letra,  quiero 
dezir,  que  falla  alguna  cosa,  ó  que  está  aOadida  alguna 
cosa :  pero  basta  que  se  entiende  bien  que  es  lo  que  san 
Pablo  quiere  dezir  en  ello ,  que  es  lo  mesmo  que  habe- 
rnos declarado.  Aqui  se  entiende  bien  lo  que  sentía  san 
Pablo  azerca  de  la  grazia,  i  de  las  obras. 
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T  ¿  Q^i<f  ergo?  qtiod  qvarebat ,  etc. 

¿Qué  pues?  lo  que  buscaba  Israel ,  esto  no 
lo  alcanzó,  pero  la  elezion  lo  alcanzó,  i  los  otros 
fueron  sellados. 

Pregúntase  san  Pablo  á  si  iDCSino ,  diciendo :  [ j  Qué 
pvei?2  como  si  dyese,  ¿Pues  qué  quieres  dezirpor 
esto?  ¿qué  es  (u  in  en  estas  palabras?  I  el  mesnoo  se 
responde  di2iendo  [/o  que  buicaim  Jiml^^  cornos! 
dijese,  Quiero  dezir,  que  Israel  no  alcanzt)  lo  que  bus- 
caba: él  buscaba  jnsUficazioD  delanle  de  Dios,  i  no  la 
alcanzó,  i  alcanzóla  lia  elezion  ] ,  quiere  dezir,  los  que 
en  el  pueblo  de  Israel  eran  elejidos  de  Dios  para  la  ? Ida 
eterna ,  porque  estos  fueron  admitidos  ¿  la  grazia  del 
Evanjclío ,  por  la  cual  alcanzaron  la  Justificazion  que 
liuscaba  lodo  el  pueblo  de  Israel ,  quedando  el  resto  en 
zeguedad.  Adonde  tiene  cGcazla  decir  [/«rae/],  que  ti 
ti  nombre  de  que  mas  se  preciaban  los  Hebreos.  I  tiene 
eGcazia  dezir  [la  efeston],  porque  escluye  todo  resalólo 
de  merezimíenlos:  I  es  digno  de  considerazion,  que  no  di. 
ce  que  el  resto  del  pueblo  se  cegó,  sino  que  fue  zegado{ 
entendiendo  que  asi  como  fue  don  favorable  de  Dios  la 
«leziondelos  escojidos:  así  también  fue  castigo  riguro!"^ 
de  Dios  la  zeguedad  de  los  segados.  I  asi  como  con  el 
liBTor  de  los  unos,  i  con  el  castigo  de  los  otros  es  ilus- 
trada la  gloria  de  Dios,  asi  también  el  favor  de  los  unos, 
i  el  castigo  de  los  otros,  redunda  en  ediGcazion  de  los 
^ue  aman  á  Dios ,  los  cuales  solos  en  lo  uno  i  en  lo  otro 
conozen  misericordia  en  Dios. 

t  Sicut  icripium  e«í ,  etc. 
Según  que  está  escripto :  Dióles  Dios  espi- 
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rita  de  conpunzion ,  ojos  para  no  ver «  i  orejas 
para  no  oír  hasta  el  dia  de  hoi. 

Enlíende  san  Pablo  qae  la  zeguedad  con  que  los  no 
«lejídos  del  pueblo  de  Israel  fueron  zegados,  era  con. 
forme  á  la  zeguedad  con  que  dize  Esalas  capitulo  vit 
que  fueron  zegados  los  Israelitas  de  su  tiempo,  i  eo  las 
proprias  palabras  de  Esaías  se  enlíende  bien  lo  que  está 
dicho  sobre  el  capitulo  i  de  esta  Epistola ,  que  castiga 
Dios  unos  pecados  con  otros.  I  entiéndese  mas,  que  el 
inlenlo  que  Dios  tiene  en  el  castigo,  es  que  los  castigados 
«crezentando  pecados  sobre  pecados,  i  depraYazion  so- 
bre depravazion,  se  augmenten,  i  acumulen  sobre  si 
inayor  i  mas  terrible  candenazion.  ^Lo  mesmo  es  [  espi- 
rilu  de  eompunzion  ] ,  que  áaimo  inquieto ,  desconten- 
lo  i  desasosegado,  cual  está  en  los  que  tienen  mala  ' 
daftada  la  consziensia.  DIzíendo  [oio$  para  no  ver]  ^  en- 
tiende que  los  prif  ó  délos  sentidos  interiores  i  estertores, 
•á  fin  que  no  pudiesen  atinar  á  la  via  de  la  salud ,  i  así  no 
se  salTasen.  De  manera  que  está  bien  lo  dicho  arriba, 
que  asi  es  obra  de  Dios  la  zeguedad  de  los  zegados, 
como  la  elezion  de  los  elejidos. 

T  Eí  David  dixU;  Fiat  rnema^  etc. 

I  David  dijo :  Su  mesa  se  ha  convertido  en 
laio,  i  en  trampa,  i  en  trompiezo,  i  en  su  me- 
recimiento. Seánies  escurezidos  sus  ojos,  para 
que  no  puedan  ver ;  i  su  espalda  siempre  esté 
acorvada. 

También  pienso  que  entiende  san  Pablo  en  estas  pa- 
labras, que  eran  caldas  sobre  los  del  pueblo  de  Israel 
en  Jeneral  estas  maldiziones  con  que  David  maldezia  á 
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]oH  impios  de  sa  tiempo.  Adonde  por  [ía  meia  ]  entien- 
de David  toda-s  las  cosas  que  Dios  da  á  los  hombres 
para  sastentazion  de  sus  vidas.  I  entiendo  que  enlonzes 
son  estas  cosas  [en  lazo ,  en  trampa ,  t  en  trompiezo]^ 
(que  casi  todo  viene  i  uno)  á  los  hombres,  cuando  usan 
mal  de  ellas,  ofendiendo  i  Dios  con  ellas,  i  depraván- 
dose á  si  mesmos:  i  también  cuando  los  hombres  que  sin 
tener  piedad  las  pretenden ,  considerándolo  que  mun- 
chas  vezes  sevee  que  los  impfos  abundan  de  eilus,  i  los 
pios  padezen  nezesidad  de  ellas ,  trompezando  en  ellas, 
vienen  i  tener  á  Dios  por  injusto,  ó  á  negar  la  proví- 
denziá'd.e  Dios.  El  escurezimiento  de  los  ojos,  entiendo 
que  se  ha  de  referir  á  los  interiores ,  aquellos  con  que  es 
conozido  Dios.  I  esta  maldizion  es  propiamente  la  que 
cayó  sobre  el  pueblo  Hebreo  en  jeneral ,  i  cae  también 
sobre  los  que  pretenden  justificarse  por  sus  obras:  i  en- 
tiendo que  por  solo  esto  alegó  san  Pablo  estos  versos. 
En  aquello  [i  la  espalda  de  ellos,  ]  entendió  David,  que 
están  en  dura  i  cruel  servidumbre,  trayendo  siempre 
cargas  acuestas.  En  el  resto  me  remito  á  lo  que  he  dicho 
sobre  este  salmo,  que  es  Lxix. 

^  Dico  ergo:  IKumguid^  etc. 

Digo  pues :  ¿Por  ventura  trompezaron  para 
caer?  No  no,  sino  porque  por  su  caida  [viniese] 
salud  á  los  Jcnliles  para  provocarlos  á  ellos. 

Habiendo  san  Pablo  en  lo  pasado  dado  un  rezio  cos- 
corrón á  los  Hebreos,  viene  á  mitigarlo  algo,  dízienrlo 
que  el  intento  de  Dios,  dejando  caer  en  la  zeguedad  á 
los  Hebreos,  no  fué  para  hazerics  mal  á  ellos ,  sino  ha- 
zer  bien  á  los  Jenliles ,  i  provocarlos  á  envidia  á  ellos. 
De  manera  que  diziendo  [trompezaron ,]  entienda,  en 
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Cristo,  oTendiéndose  de  su  bajeza,  humildad,  y  pobre- 
za. I  que  diziendo  [para  caer^^  entienda  solamente  á  fin 
de  caer.  I  que  diziendo  [para  provocarlos  á  elloi,]  en- 
tienda para  irritar,  i  para  moTer  á  envidia  á  los  Hebreos, 
▼iendo  que  otros  gozaban  del  bien  que  habla  sido  prome- 
tido ¿  ellos ,  conforme  i  lo  que  está  dicho.en  ei  capitulo 
prezedente. 

f  Quod  si  delictum  illorum ,  etc. 

I  si  su  caída  C3  riqueza  del  mundo ,  i  su 
dirainuzion  es  riqueza  de  los  Jentiles ,  chanto 
mas  lo  serd  su  plenitud. 

Habiendo  dicho  que  los  Hebreos  eran  caídos  en  la 
ceguedad  por  bien  de  los  Jentiles ,  viene  con  estas  pala- 
bras á  consolar  á  los  Hebreos,  i  á  confirmar  á  los  Jen- 
iiles ,  diziendo  qae  siendo  asi ,  que  dd  mal  de  los  He- 
breos ha  venido  tanto  bien  al  mundo,  como  es  la  con- 
versión de  los  de  la  Jentilidad  ,¿  cuánto  mayor  bien  se 
puede  esperar  dd  bien  de  los  Hebreos?  Ya  he  dicho, 
que  diziendo  san  Pablo  [eaida,]  entiende  en  la  zegue- 
dad.  Por  [diminuzion ,  ]  entiende  el  venir  á  menos  de  lo 
que  eran.  Antes  eran  pueblo  de  Dios,  i  después  vinieron 
á  ser  enemigos  de  Dios.  Por  [/a  pieniíud  de  eltoi^']  en- 
tiende la  vocazíon  y  conversión  de  los  Hebreos  á  la  gra- 
zia  del  Evangelio ,  la  cual  entienden  que  profetiza  aqui 
san  Pablo  que  será  asi  con  efecto ,  que  en  los  últimos 
dias  serán  convertidos  á  Cristo  Codos  los  Hebreo9 ,  que 
á  la  sazón  serán  hallados  vivos.  I  entendiendo  san  Pablo 
que  esta  vocazion  será  en  los  últimos  dias,  entienrle 
también  que  juntamente  con  ella  suzederá  la  resurrezion 
universal.  I  este  es  el  mayor  bien  que  dize  que  verná  al 
mundo  por  el  bien  de  los  Hebreos.  En  la  presente  vida 
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no  puede  f  enir.  mayor  bien  á  los  liombren,  que  es  la  jut- 
tificaiion  que  les  ha  tenido  por  el  mal  de  los  Hebreos. 
I  por  tanto  se  enllende  bien  que  el  mayor  bien  que  diie 
san  Pablo  que  les  ha  de  Yeolr  por  el  bien  de  los  Hebreos» 
es  la  resurrezion  i  Tida  eterna,  la  cual  es  mayor  bien 
que  la  justificazion ,  pues  es  el  premio «  ó  la  corona  de  la 
justíBcazion.  Grandísimos  son  los  secretos  de  Dios:  i 
entre  ellos  tengo  por  mui  prínzipales  estos  qne  aqui  t>»ra 
san  Pablo  diziendo,  que  Tino  zeguedad  en  los  llebreon , 
porque  viniese  luz  i  claridad  en  los  Jentiles:  i  que  cuan- 
do viniere  luz  i  claridad  en  los  Hebreos,  entonzes  será 
la  resurrezion  de  los  Justos.  Yo  claramente  confieso  en 
esto  mi  ignora  nzia,  no  entendiendo  la  causa  porque  fue 
n«*zesaría  la  zeguedad  de  los  Hebreos ,  para  la  lux  de  los 
Jentiles,  ni  entendiendo  la  causa,  porque  será  neiesaríala 
luz  de  los  Hebreos ,  para  la  resurrezion  de  los  Justos,  i 
reslaiirazion  i  renovazion  de  las  cosas.  Después  de  escri- 
to esto,  me  pareze  ver  en  el  tiempo  de  la  resurrezion  una 
cosa  mui  semejante  á  bi  que  veo  en  el  tiempo  de  la  ma- 
nifrstazion  del  Evanjelio  que  es  rejenerazion.  En  cuanto 
asi  como  los  Jentiles  por  pura  misericordia  fueron  ad- 
mitidos á  la  grazia  del  £vanjeliu,  asi  de  los  Hebreos  que 
entonzes  se  bailarán  vivos,  muiichos serán  admitidos  á 
la  graiia  de  la  resurrezion ,  sitándoles  abiertos  los  ojos 
para  conoztr  Ja  grazia  del  Evanjelio.  Y  ablandados 
los  corazones  para  azeptarla. 

5  Fobii  enim  tiien  gentibui^  etc. 

A  vosotros  digo  Jentiles  en  cuanto  yo  zierto 
sol  Apóstol  de  los  Jentilos ,  ilustro  mi  aíiminis- 
trazion  »  si  por  ventura  provocare  á  mi  carne, 
i  salvare  algunos  de  ellos  ,  etc. 
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Parf  ze  qse  enderezando  Mn  Pablo  sus  palabras  á 
los  Jenliles,  lesdize*  Advertid  Yosotros«  que  todo  esto 
que  digo  es  con  dos  intentos,  el  ano,  de  ensalaar  mí 
comisión ,  ó  administración  del  Apostolado  entre  los 
lentilest  i  el  otro,  de  proYocar  á  los  Hebreos  de  tal 
maqera  á  en? idia  que  vengan  algunos  de  ellos  á  airan- 
zar  la  salud  que  el  Evanjelio  promete  por  Cristo.  Al 
Ijipostúlado]  entiendo  que  llama  [aémM$tratiim]^ 
porque  un  Apóstol  no  es  otro  que  un  comisario  de  Dios, 
al  cual  Dios  envia  á  que  predique  entre  los  hombres  la 
reiBisitMi  de  peeados,  I  reconiiliazion  con  Dios,  que  es 
el  proprio  Bvanjolio ,  la  declare ,  i  haga  capazes  de  ella 
á  los  hoiabres.  Los  que  no  son  Apóstoles,  no  son  mi* 
nistros,  ó  administradores  de  Dios,  de  la  adminisirazion 
que  aquí  entiende  san  Pablo ,  Diziendo,  [á  mi  eame^  ] 
entiende ,  á  los  de  mi  linaje ,  á  los  Hebreos. 

f  Si  enim  amiuio  eorum ,  ele. 

Porque  si  el  ser  ellos  desechados  es  recon- 
ziliazion  del  mundo,  ¿qué  será  el  ser  tomados, 
sino  vida  de  entre  muertos? 


Es  la  mesma  seMenzla  que  poco  antes  ha  puesto, 
aunque  las  palabras  son  diferentes ,  qtiiere  dezir ,  que  si 
es  asi  que  dd  ser  desechados  los  Hebreos  ha  rebultado 
que  todas  las  otras  Jeates  del  muñólo  han  sido  renconzi- 
liadas  con  Dios,  ¿qué  se  puede  esperar  del  ser  tornados  i 
tomar  en  grazla ,  sino  la  grazla  de  la  resurrezion?  A  lo 
que  aqui  llama  [«ar  éeiechados ,  ]  ha  llamado  antes  ze- 
guedad,  i  calda.  I  es  así,  que  los  que  Dios  desecha,  no 
queriendo  tenerlos  por  suyos,  vienen  á  ser  suyos.  1  á 
los  que  son  zlegos  es  proprio  el  caer.  Dize  [reconzilia- 
uoH  del  mmndo]^  porque  castigando  Dios  en  Cristo  los 
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pecados  de  todo  el  mundo,  los  azeptó  á  todos  en  so 
amistad.  Es  bien  verdad ,  que  no  gozan  de  esta  amistad, 
sino  los  que  la  creen.  Diziendo  [$l  $er  tomado*]^  entien- 
de el  ser  admitidos  á  la  reconzilíazion  por  Cristo.  Di^ 
ziendo,  [vida  de  entre  lo$  muertoi]^  entiende  resorr»- 
zíon ,  y  vida  eterna. 

5  Quodii  delibatio^  etc. 
I  si  laprimizia  es  sancta,  también  la  masa  es 
sancta. 

Pareze  que  en  estas  palabras  quiere  confirmar  lo 
que  ha  dicho ,  que  serán  tomados  á  tomar  en  grazia  los 
Hebreos  en  los  últimos  tiempos.  A  donde  entiendo  que 
á  los  Hebreos  que  entonzes  siendo  cristianos  eran  miem- 
bros de  Cristo,  i  á  todo  el  resto  del  pueblo  Hebreo, 
considera  san  Pablo  como  una  grande  masa,  de  la  cual 
es  tomada  una  pequeña  parte,  i  entiende,  que  si  la  pe- 
quefla  parte  de  la  masa  es  buena,  que  también  será 
buena  toda  la  masa :  entendiendo  que  si  la  pequeña  par- 
te que  era  tomada  del  pueblo  Hebreo,  como  eran  los 
Apóstoles ,  i  otros  convertidos  del  Judaismo ,  era  sanc- 
ta, como  en  la  verdad  lo  era,  también  lo  vernia  á  ser 
toda  la  masa,  todo  el  resto  del  pueblo,  pero  á  su  tiempo. 
I  no  era  este  pequeño  consuelo  para  los  Hebreos,  por- 
que en  aquellos  tiempos  se  pensó  que  presto  vernia  el 
día  del  juizio.  De  manera  que  entienda  san  Pablo  por 
[tnaia]  al  número  de  Hebreos  que  se  convertirá  en  los 
últimos  tiempos. 

T  Et  8i  radix  sánela ,  etc. 

I  si  la  raiz  es  sancta»  también  los  ramos  se- 
rán sánelos. 
É  Confirma  lo  mesmo  que  ha  dicho ,  pero  con  otra 
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coinparanoa,  enlendiendo «  que  asi  como  viendo  la  raix 
del  árbol  baena,  son  buenos  los  ramos  del  ¿rbol:  asi 
también  siendo  buena  la  raii  del  pueblo  Hebreo,  la  cual 
era  Cristo ,  en  cuanto  toda  la  intensión  de  la  Lei ,  i  de 
los  Profetas  estaba  puesta  en  Ch»tu,  serán  también  bue- 
nos los  ramos,  que  son  los  Hebreos,  que  á  lo  último 
azeptarán  á  Cristo. 

f  Quod  st  aiiqunt ,  rtc. 

I  si  algunos  de  los  ramcs  han  sido  corlailos, 
i  tú  siendo  azebucbe  has  sido  enjerido  en  ellos, 
i  eres  partizipanle  de  la  raíz,  i  de  la  grosura  do 
la  oliva  ,  no  te  vanaglories  contra  los  ramos:  i 
si  te  vanagloriares,  mira  que  no  traes  U\  ¿  la 
raíz,  sino  la  raiz  á  ti. 

Aquí  pareze  que  se  imajlnó  san  Pablo  dos  árboles 
con  ramas,  i  un  labrador.  En  el  un  árbol  parece  que 
pone  á  todos  los  deszendientes  de  Adam  jeneralmente, 
i  á  este  árbol  llama  azebucbe,  1  entiende  que  porque  la 
raiz  de  este  árbol  es  Adam,  los  ramos  son  vizioftisimos 
como  Adam.  En  el  otro  árbol  pareze  que  pone  á  todos 
los  miembros  de  Cristo,  i  á.este  árbol  llama  oliva :  i  en- 
tiende que  porque  la  raiz  de  este  árbol,  es  Cristo,  los 
ramos  de  él  son  sanctos  i  justos,  asi  como  él  es  sanctisimo 
i  justísimo.  Mas  entiendo,  que  hazíendo  Dios  ofizio  de 
labrador  en  estos  dos  árboles,  corla  del  azebucbe  ra- 
mos, i  enjéreios  en  la  oliva:  córtalos  de  Adam ,  i  pone- 
los  en  CrÍ!(to ,  cortando  también  de  Cristo  á  los  ramos 
que  no  le  plaze  que  estén  en  él.  Adonde  se  podria  en- 
tender que  según  san  Pablo ,  no  he  puesto  yo  nada  de 
mío,  mas  en  el  ser  cortado  de  Adam,  i  eujerido  en  Cris- 
to, que  pone  de  lo  suyo,  soy  como  una  rama  que  es 
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cortada  de  na  aiebuehe,  i  es  eijerida  en  ana  oürar 
quiero  dezir«  que  así  como  la  rama  no  pone  nada  de 
snyot  asi  tampoco  yo  no  pongo  nada  de  niio«  i  que  asi 
como  la  rama  sin  hazer  resistenzia  se  deja  cortar ,  i  so 
deja  enjerir ,  asi  yo  sin  haaer  resistenzia  me  he  dijad<> 
cortar ,  i  me  he  dejado  enjerir.  De  manera  que  lo  que  d 
hombre  que  es  cortado  de  Adam ,  i  enjerido  en  Cristo- 
pone  de  suyot  es  no  poner  nada ,  i  en  no  poner  nada^ 
entiendo  que  el  hombre  pone  todo  lo  que  puede  poner^ 
poniendo  la  resistenzia  que  se  haze  á  slmesmo  en  no  po- 
ner nada « siendo  como  es  inclinado  á  poner.  De  aquí 
ae  puede  colejir  que  según  san  Pablo  el  libero  ariiítrio 
del  hombre  no  sirve  para  azeplar  la  grazia  del  Evanje* 
lio,  ni  sirten  las  obras  para  la  JusUficaaioUi  porque  sir- 
ve la  eiezion  de  Dios  para  aseptar  la  grazia  del  Erai^je- 
llo  I  i  sirve  la  verdadera  fe  para  la  jpstificazion.  1  parezo 
que  quedan  dos  partes  al  Ubero  art>itrio«  en  que  se  pue»- 
de  ejerzUar.  La  una  es  jeneral  á  todos  los  hombres « ea 
cnanto  usando  bien  de  su  Ubero  arbitrio,  pueden  vivia 
jostanenle  según  la  Justizia  estertor « Losando  mal  de  ¿1». 
pueden  vivir  injustamente  según  >  Jpntizia  esterior.  La 
otra»  es  particular  á  los  rejenerados , i  renovados  pos 
Espirito  Sancto,  en  cuanto  usando  bien  de  su  libero  ar. 
bitrio,  pueden  acrezentaise  en  la  fe^^  i  acrezentarse  ei» 
el  amor.  I  ser  constantes  i  firmsoen  la  esperanza  de  I» 
vida  eterna,  teniendo  consigo  el  favor  del  Espíritu  Sáne- 
lo. I  pueden  también  acrezentarse  en  la  mortíficazion ,  i 
también  en  la  vivificazlon :  i  usando  mal  de  él «  pueden 
ser  remisos  i  descuidados  en  todas  estas  cosas,  i  aunque 
no  vengan  á  perderlas,  pueden  venir  á  diminuzion  de 
ellas.  Esto  entiendo  asi  ^  entendiendo  que  entre  las  otras 
cosu  en  que  los  rejeneraüos  son  reparados,  i  renova- 
dos,  es  en  d  uso  del  libero  arbitrio,  i  á  estos  entiendo 
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^pieperlcDeieii  propríamenle  las  eihortuiooeSt  ¡  admo- 
•icioBes  que  hai  en  la  SancU  EaerípUira.  Yo  entieado 
fueenlonaettl  rfjenerado  osa  hiende  su  libero arbi- 
iriot  cuando  está  atento  á  guardar  en  todo  i  por  todo,  rf 
deber  de  la  reXenerackHi.  I  el  que  se  descuida ,  entiendo 
que  usa  mal  de  su  libero  arbitrio.  I  teniendo  por  sierto 
que  mientras  que  el  hombre  va  averiguando  qué  es  lo 
que  puede  él  con  su  libero  arbitrio « se  aparta  muimun- 
sho  de  su  deber ,  tengo  por  cosa  segura  que  todo  hom- 
bre Cristiano  tenga  por  xierto  que  todo  su  bien  le  ha  de 
venir  de  Dios,  sin  que  él  ponga  nada  de  suyo.  I  por 
otra  parte,  que  se  cjerzite  en  la  piedad,  i  en  la  obedlenxia 
de  Dios  con  todas  sin  fuerxas,  i  con  toda  su  Industria, 
como  si  por  si  mesmp  hubiese  de  alcansar  todo  su  bien. 
Cuanto  alejerzizlo  de  la  piedad,  me  remito  á  lo  que 
diré.  I,  Tim.  4. 1  viniendo  á  las  palabras  de  san  Pablo, 
entiendo*  qfic  porque  el  de  la  Jentiiidad  no  se  ensober* 
beziese  contra  el  del  Judaismo,  hablando  con  él  le  düza^ 
si  es  asi^.que  Dios-haziendo  ofiaio  de- labrador  ha  corta* 
do  ramos  de  Hi  oliva ,  que  es  la  Sinagoga  ^  cuya  raíz  es- 
Cristo  ,  para  enjerirte  á  li,  habiéndole  cortado  del  aze- 
buche  que  es  la  idolatría,  coya  raíz  es  Adam ,  mira  ble» 
que  tu  no  tienes  porque  te  vanagloriar,  ó  ensoberbezer- 
le,  menospreziando  á  los  ramos  corlados,  pues  tú  ei» 
ti  bien  que  tienes ,  no  has  puesto  nada  de  tuyo :  1  dizo 
mas ,  i  si  alguna  vez  te  acontezlere  entrar  en  soberbia* 
ó  en  vanagloria  contra  los  ramos  cortados,  acuérdala 
que  no  eres  tú  útil  á  h  raíz  á  donde  estAs  enjerido,  an- 
tes la  raíz  le  es  útil  A  li.  De  manera  que  no  seria  menor 
lu  temeridad  cuando  te  vanagloriases  por  estar  enjerid» 
en  Cristo,  que  la  temeridad  del  ramo  del  azebuche^ 
cuando  se  vanagloriase  por  ser  enjerido  en  una  oliva 
Siente  san  Pablo  que  nunca  el  hombre  toma  vanagli^ 
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ría  sino  en  aquellas  cosas  que  son  propriamente  suyast 
ó  que  el  hombre  se  persuade  que  lo  son.  I  es  así  con 
efecto,  que  siendo  la  elezion  de  Dios  la  cosa  de  que  el 
hombre  dejldo,  el  cual  siente  en  si  la  elezion,  mas  se 
podría  f  anagloríar,  porque  juntamente  siente  que  en  ella 
no  ha  puesto  nada  de  suyo ,  no  solamente  no  se  tana- 
gloria ,  pero  por  el  contrario  el  sentimiento  de  la  elezion 
lo  humilla  i  lo  abaja  de  tal  manera,  que  tengo  por  zierto 
que  en  el  mundo  no  hai  personas  que  se  estimen  en  me- 
nos, i  que  sean  mas  ajenas  de  toda  Tanagloria,  que  las 
que  se  sienten  llamadas  de  Dios.  De  donde  se  puede  co- 
lejir  que  los  que  se  estiman  en  muncho,  se  prezian  i  se 
vanaglorian  de  sus  obras,  no  son  llamados  ni  son  esco. 
jidos  de  Dios,  pues  es  asi  que  el  llamamiento  i  la  ele- 
zion de  Dios,  destierran  de  los  ánimos  de  los  llamados 
i  escojidos  todo  resabio  de  vanagloria  i  de  propria  estí- 
mazion,!  tanto  mas,  cuanto  es  mayor  el  sentimiento 
del  llamamiento  i  de  la  elezion. 

5  Dices  ergo^  Fracti  sunt  ramt,  etc. 

Pero  dirás,  han  sido  corlados  los  ramos 
para  que  yo  fuese  enjerido.  Está  bien,  ellos  han 
sido  cortados  por  infidelidad,  i  tá  has  sido  pues- 
to por  fe.  No  te  ensoberbezcas,  pero  teme. 

Artifiziosamente  pareze  que  va  san  Pablo  díziendo 
lo  que  quiere,  poniéndolo  en  boca  de  la  Jentiiidad,  por 
no  ofender  tanto  al  del  Judaismo,  i  repremir  la  sober- 
bia de  la  Jentiiidad.  1  asi  baze  que  el  de  la  Jentiiidad 
diga  lo  que  propríamente  podia  dezir :  Yo  me  vanaglo- 
rio contra  los  Hebreos,  porque  ellos  han  sido  cortados 
para  que  yo  fuese  enjerido,  halos  Dios  reprobado  á 
ellos,  por  escojerme  á  mi.  San  Pablo  no  solamente  no 
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mega  ser  esto  m ,  pero  lo  afirma  diziendo  [  BHá  bieni 
como  si  dijese :  Asi  es  con  erecto  como  tú  dizes.  I  a&a- 
de:  Pero  mira ,  que  ni  aun  por  eso  tienes  por  qué  Tana- 
gloriarte  ,  ariles  tienes  por  qué  temer ,  pues  es  asi  que 
ellos  han  sido  cortados ,  no  por  sus  tízíos  ni  bellaque- 
rías, sino  por  la  incredulidad.  I  tú  has  sido  enjerido^ 
no  por  tus  buenas  obras  ni  por  tus  proprlas  Tirtades, 
sino  por  la  fe:  i  siendo  la  fe  don  de  Dios,  está  claro 
que  tú  no  tienes  de  qué  vanagloriarte  porque  crees,  ni 
tienes  tampoco  por  qué  despreziarlos  á  ellos  porque  no 
creen,  pues  es  asi  obra  de  Dios  su  no  creer,  como  tú 
creer,  en  cuanto  ha  plazido  á  su  divina  Majestad  no 
darles  á  ellos  fe ,  i  ha  plazido  dártela  á  ti ,  no  teniéndo- 
te á  tí  respecto,  m  teniendo  respecto  á  ellos:  porque  sí 
h)  tuviera,  os-  tratara  igualmente,  pue» igualmente  ér»- 
des  impíos,  i  malos,  i  viziosos.  Adonde  es  digno  de  con» 
siderazion  i  muí  grande,  que  así  como  no  dizesan  Pa. 
blo  por  su  fe,  sino  por  fe,  asi  tampoco  dize  por  su  in- 
credulidad, sino  por  incredulidad,  sintiendo  según  se 
puede  colejir ,  que  lo  uno  i  lo  otro  era  por  obra  de  Dios 
r  por  voluntad  de  Dios.  I  aqui  torno  á  desear  entender» 
eomo  entendía  san  Pablo  que  cortó  Dios  á  los  Hebreos 
por  enjerir  á  los  Jenllles.  En  efecto  es  asi,  que  el  mejor 
espediente ,  i  el  mas  Ikno  i  seguro  camino  que  el  hom- 
bre puede  lomar  en  estas  cosas  reservadas  para  los 
que  tienen  Espíritu  Sancto ,  es  confesar  su  ignoranzi»9 
tomar  lo  que  le  es  dado,  i  esperar  mas,  no  curando  de 
buscarlo  con  curiosidad  en  libros  sanctos ,  cuanto  mas 
e«  libros  de  hombres.  La  causa  porque  dize  san  Pablo 
al  de  la  Jentilidad,  que  tema,  la  pone  el  mesmo»  di- 
ziendo. 
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Y  Si  9HÍm  Deu$  naturalibuM  ramii^  etc. 
Porque  8i  Dios  no  perdonó  á  los  ramos  na- 
turales, mira  no  sea  que  ni  aun  á  ti  te  perdone. 

Como  ai  dijese;  Guando  te  viaiere  en  la  fiíntatfa  de 
ensoberbeierte  contra  los  que  son  infieles « toma  sobre 
ti«  i  piensa  qoe  lo  qae  ha  acootezido  á  ellos «  puede 
aconteierte  á  ti :  ellos  han  sido  cortados ,  i  tú  también 
podrias  ser  cortado.  Adonde  no  entiendo  que  quiere 
san  Fablo,  que  él  cristiano  Tifa  con  temor  de  ser  apar  > 
lado  de  Cristo,  porque  si  esto  lo  quisiese  asi|  sería 
contrario  á  si  mesmo,  en  cuanto  en  munchas  partes 
quiere  que  ei  cristiano  esté  zierto  de  su  salvazion,  i  en 
el  cap.  rm  de  esta  Epistola  ha  dicho  que  está  zierto 
que  no  bastan  todas  las  cosas  criadas  á  apartar  al  cris- 
tiano de  Dioo  qi  de  Cristo.  Pero  entiendo  que  quierct 
que  en  el  tiempo  que  se  sintiere  solizilado  á  f  anagloria 
i  á  ensoberbeserse,  reprima  su  vanagloria  i  su  soberbia, 
considerando  que  le  podría  venir  á  él  lo  que  sobrevino 
é  los  Hebreos.  I  aun  con  todo  esto  me  atengo  todavía  á 
que  la  caridad  que  naxe  de  la  fé,  destierra  de  los  Ánimos 
de  los  qoe  creen  i  aman  todos  estos  temores,  bien  que 
en  el  cristiano  imperfecto  están  en  tanto  que  está  vivo 
el  afecto  de  vanagloria  i  de  soberbia:  muertos  estos 
afectos,  muere  también  el  temor,  el  cual  es  la  medizi- 
na  coaira  la  soberbia  de  los  que  aún  no  acaban  de  sen- 
tir ,  como  no  han  puesto  nada  de  suyo  en  su  elezion, 
porque  estos  son  solizitados  con  soberbia.  De  manera, 
que  toca  el  temor  á  los  que  aún  no  sienten  bien  su  ele- 
rion,  i  á  los  que  tienen  viveza  de  afectos  i  de  apetitos. 
A  los  Hebreos  llama  san  Pablo  lramo$  naturales]^  por- 
que eran  nazidos  en  la  Sinagoga  que  es  oliva,  cuya  raiz 
es  Cristo,  como  he  dicho. 
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Y  Puh  0rgó  btmitúíem  «I  iWériMem^  etc. 
Mira,  pues,  la  bondad  ¡  la  severidad  de  Dios: 

en  los  caídos  la  severidad,  i  en  ti  la  bondad,  si 

permanezieres  en  la  bondad. 

Perserenindo  san  Pablo  en  atemorizar  al  de  la  ien* 
tilidad  para  que  no  se  enaoberbeziese  contra  los  del 
Judaismo ,  viéndolos  á  ellos  desechados  i  cortados  de 
la  oliva,  i  viéndose  á  si  favorido  i  enjerido  en  la  oliva 
le  da  un  aviso  verdaderamente  de  Espirita  Sánelo.  Di* 
ziendo ,  que  en  el  disfavor  de  los  Hebreos  no  conside- 
re sino  solamente  la  severidad  i  rigurosidad  conque  Dios 
los  ha  tratado,  i  que  en  el  favor  que  él  gozaba,  no  con- 
sidere sino  solamente  la  bondad  de  Dios  .*  i  es  asi  zierto 
que  el  que  considerare  de  esta  manera,  no  se  ensober- 
bezerá  contra  sus  prójimos ,  viéndolos  sin  Dios  i  sin 
Cristo,  antes  se  dolerá  de  ellos  i  les  tema  compasión:  ni 
tampoco  se  vanagloriará ,  hallándose  á  si  mesmo  con 
Dios  icón  Cristo,  antease  humillará.  Adonde  entien- 
do, que  los  que  con  los  incrédulos  i  infieles  son  insolen- 
tes,  i  en  si  meemos  son  vanagloriosos,  no  consideran  la 
bondad  i  hi  severidad  de  Dios,  pero  consideran  la  mal- 
dad de  los  incrédulos  i  infieles,  i  consideran  su  propria 
virtud  i  bondad.  Diziendo  [en  ¿os  eaidoi] ,  entiende  en 
los  Hebreos  caídos  en  zeguedad,  cortados  de  la  oliva. 
En  aquello  [sí  permanezkréi  en  la  bondad] ,  no  pien- 
so que  entiende,  si  perseverares  en  ser  bueno ,  sino  si 
perseverare  Dios  en  usar  contigo  de  bondad,  i  no  de 
rigurosidad ,  como  usa  con  los  Hehreos.  Esto  entiendo 
que  está  dicho  de  la  manera  que  lo  de  arriba  [poro  /e- 
nie].  A  los  que  por  su  imperfezion  son  insolentes  i  son 
vanagloriosos,  conviene  abajarlos,  teniéndolos  atemo- 
rizados :  i  á  los  que  son  libres  de  insolenzia  i  de  vana- 
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gloría ,  conviene  librarlos  de  temor,  poniéndolos  á  qire 
atiendan  al  amor,  el  cual  de  su  propria  natura  echa  i 

iuera  al  temor.  Porque  así  como  el  amor  proprio  siem- 
pre está  lleno  de  temor,  antes  es  proprio  i  anejo  al  amor 
del  mundo  el  temor.  Asi  también  el  amor  de  Dios  no 
consiente  que  haya  cabe  si  temor  ninguno.  El  que  teme, 
tiene  amor  proprio,  i  el  que  no  ieme,  tiene  amor  de 
Dios;  pero  mejor  diré  asi,  que  tanto  tiene  el  hombre  de 
lemor,cuanto  tiene  de  amor  proprio,  i  tanto  tiene  de 
confianza ,  cuanto  tiene  de  amor  de  Dios. 

5  Jlioquin  €t  tu  exeiderit^  etc. 
Porque  también  tú  serás  cortado ,  i  ellos  se- 
rán enjerídos ,  i  no  permanezeráa  en  infidelidad. 

Gomo  si  dijese:  Digo  [si  pertnanezieret  en  la  bon- 
dad]^  entendiendo  que  también  puedes  tú  venir  A  ser  cor^ 
tado,  como  los  Hebreos  han  sido  cortados,  i  también  * 

ellos  pueden  venir  ¿  ser  enjeridos ,  como  tú  has  sido 
enjerído ,  en  caso  que  sea  la  voluntad  de  Dios,  que  ellos 
no  permanezcan  en  la  infidelidad.  De  manera  que  sea 
lomesmoque  si  dijese:  Note  ensoberbezcas  tú ,  pero 
mira  que  el  ser  estos  cortados  i  el  ser  tú  enjerído ,  es 
obra  de  la  voluntad  de  Dios,  el  cual  puede  volver  la  ho- 
ja,  baziendo  contigo  lo  que  ha  hecho  con  ellos,  i  hazíen- 
do  con  ellos  lo  que  ha  hecho  contigo.  En  aquello  [si  no 
permanezieres  en  infidelidad]^  se  podría  entender  que 
san  Pablo  atribuye  algo  al  hombre :  bien  que  la  senten- 
zia  va  mas  llana,  entendiendo  esto  en  el  sentido  que 
está  entendido  todo  lo  de  arriba. 

5  Potens  est  enim  Deus^  etc. 
Porque  poderoso  es  Dios  para  tornarlos  á 
enjerir. 
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Habiendo  dicho :  [  I  elío$  serán  enjeridos]^  i  que* 
riéndolo  fazüilar,  dize  que  liabiendo  de  venir  de  Dios 
el  enjerirloa,  i  siendo  Dios  poderoso  para  ello,  no  hai 
que  dudar  de  que  pueden  ser  tornados  á  enjerír.  Si  liu- 
biera  de  venir  de  ellos,  pudiérase  dudar,  pero  habien- 
do de  venir  de  Dios ,  no  hai  por  qué  dudar. 

5  Piam  eí  ii  tu  ex  naturali^  etc. 

Porque  si  tú  has  sido  corlado  del  natural 
azebuche,  i  fuera  de  lo  natural  has  sido  enjeri- 
do  en  buena  oliva,  ¿cuánto  mejor  estos  según 
naturaleza  serán  enjeridos  en  la  propria  oliva? 

Prosiguiendo  en  atemorizar  al  insolente,  i  vanaglo- 
rio.so  de  la  Jentilidad ,  va  fazilitando  lo  que  ha  dicho ,  i 
viene  á  dezir  asi:  Si  ha  sido  poderoso  Dios  para  corlar- 
te á  ti  del  azebuche,  que  te  es  natural ,  i  para  enjerírte 
en  la  buena  oliva,  que  no  te  es  natural,  ¿cuánto  mas 
poderoso  será  para  enjerir  á  los  Hebreos  en  la  buena 
oliva,  que  les  es  natural?  I  ya  he  dicho,  que  la  oliva 
era  natural  á  los  Hebreos ,  en  cuanto  eran  nazidos  i 
criados  en  la  Sinagoga  con  titulo  i  con  nombre  de  pue- 
blo de  Dios ,  como  si  yo  dijese  á  un  nuevo  convertido  de 
Hahoma  á  Cristo,  viéndolo  ensoberbezido  contra  los  que 
contentándose  con  tener  á  Cristo  por  Hijo  de  Dios,  no 
se  fian  en  el  perdón  jeneral  que  él  ha  publicado  en  el 
mundo,  i  no  fiándose,  son  ajenos  de  Dios  i  de  Cristo,  i 
viven  como  hombres  del  mundo,  dando.se  á  la  ambizíon, 
i  á  la  gloria  del  mundo.  Mira ,  hermano ,  no  te  ensober- 
bezcas contra  estos ,  pues  es  asi,  que  con  mayor  fazili- 
dad  puede  Dios  reduzír  á  estos,  á  que  se  fien  en  d  per- 
don  jeneral  que  les  ha  publicado  Cristo,  pues  ya  ellos  lo 
tienen  por  Hijo  de  Dios ,  i  á  que  conformen  su  víTír  coa 


»4  k  LOS  romahos. 

su  fe ;  que  te  ba  reduxido  á  U  á  que  crees  lo  uno,  i  l« 
confies  en  lo  otro.  Disieodo  [delmaíural  azebmeke]: 
entiende  del  afebuebe  que  te  es  nalural.  I  diziendo 
Ifvera  dé  lo  maturtU  ] « entiende  fiíera  del  orden  natn- 
ral.  I  diziendo  [«ef  kü  naliin^ « entiende  que  son  ramos 
naturales. 

5  Ndo  mim  vos  ignorarú  firatret^^tt. 

Porque  quiero  qae  sepáis^  bennanos ,  esAe 
misterio ,  á  fin  que  no  seáis  azerca  de  vosotros 
inesmos  arrogantes:  que  k  zegneJad  en  parte 
ka  tocado  á  Israel>  basta  qoe  la  plenitud  de  los 
ientiles  enlre ,  i  asi  todo  Israel  será  salvo. 

Con  el  mesmo  intento  de  reprimir  el  arroganzia  de 
los  de  la  Jenülidad  con  la  cual  roenospredaiban  i  los  del 
ludaismOi  viene  aqui  san  Pablo  k  manifestar  un  miste- 
rio ó  secreto  (que  todo  es  uno).  Este  es »  que  no  envM 
Dios  zeguedad  sobre  los  Hebreos»  con  intento  que  bu- 
biesen  deperseferar  en  ella  para  siempre,  sino  con  tn- 
ienlo  de  meter  primero  en  la  gracia  del  fivanjelio  á  los 
de  la  Jentilidad  que  tenia  predesünados^  i  después  me- 
cerlos á  ellos.  Adonde  por  ventura  entiende  san  Pabks 
que  si  todos  los  Hebreos  azeptaran  la  gracia  del  Evan- 
jelio ,  se  alzaran  con  él ,  i  no  lo  comunicaran  ¿  los  len- 
4iles,  no  dejándoles  entrar  en  él ,  por  la  carga  de  la  Lei 
conque  los  qnisieran  meter.  1  que  provejeado  Dios  á 
este  inconveniente,  zegó  á  tiempo  ¿  los  Hebreos ,  para 
qae  diesen  lugar  A  los  lentiles ,  i  zegéles  con  intento  de 
•briiies  los  ojos  A  su  tiempo.  Adonde  si  me  demandare 
algnno,  disiendo:  ¿I  qué  será  de  los  que  mueren  en  es- 
te medio?  Le  responderé  que  tal  suerte  les  ha  cabido. 
Esta  eonsiderazion  no  me  plaze  tanto  que  quede  con 
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día  del  todo  salisfccho  de  mi  deseo  de  enlender,  como 
nenie  un  Pablo,  que  para  admitir  á  los  de  la  Jentiii- 
dad.  zegó  Dios  i  los  del  Judaismo.  Dízieodo  [ñctn»  d% 
vuoírot  metmo*],  entiende  en  Yueslra  propria  estima* 
zion.  I  diziendo  [en  parte] ,  no  entiende  que  la  legue- 
dad  era  imperffcta ,  ni  que  unos  eran  zíegos  i  otros  no, 
sino  que  en  un  tiempo  ternán  la  zeguedad  i  en  otro 
tiempo  serán  libres  de  ella.  A  todo  el  número  de  los  pre« 
destinados  para  la  vida  eterna  de  entre  la  Jentilidad^ 
entiendo  que  llama  san  Pablo  [plenitud  d$  to$  Jentitei], 
Por  todo  [  hraet] ,  pareze  que  entiende  todos  los  israe- 
litas que  á  la  sazón  en  aquel  tiempo  se  hallarán  vifos: 
^  podría  ser  que  por  [todo  ínaet]^  entendiese  todo  el 
verdadero  Israel^  que  depende  i  es  hijo  de  la  Promesa, 
no  el  carnal,  que  se  gloKa  de  dezender  de  Abrahum  se« 
gun  la  carne :  sino  el  espiritual ,  que  es  rejenerado  por 
«1  Espíritu  Sancto:  no  el  que  es  de  obras,  que  pretende 
aplacará  Dios  con  sus  proprias  obras,  sino  el  que  es 
•de  fe,  que  adora  al  Padre  en  espíritu  i  en  verdad. 

5  Sicut  icriptum  e$i^  etc. 
Según  que  está  escripto :  Verná  de  Sien  el 
qae  libra ,  i  apartará  de  Jacob  las  impiedades; 
i  este  es  mi  pacto  con  ellos  cuando  Us  quitare 
sus  pecados. 

Estas  palabras  de  Esaias,  cap.  lix,  algunos  Hebreos 
las  atribuyen  á  su  líberazlon  de  Babilonia ,  en  la  cual 
malisimamente  pueden  cuadrar,  antes  con  efecto  no 
cuadran  de  ninguna  manera.  Otros  Hebreos  las  atribu- 
yen á  la  venida  del  Hesias ;  i  pareziéndoles  que  no  cua* 
dran  hasta  agora  en  Cristo,  i  no  considerando  en  él 
4>tra  venida,  no  las  quieren  atribuir  á  él.  San  Pablo,  en- 
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seDado  por  el  Espíritu  ü^ncto,  las  atribuye  á  Cristo,  pe- 
ro no  en  su  primera  venida,  sino  en  la  segunda:  i  con 
ellas  confirma  lo  que  ha  dicho ,  que  en  los  últimos  Uem« 
pos  será  salvo  todo  Israel.  Bien  llama  Esaías  ¿  Cristo, 
[el  que  libra']^  siendo  asi  que  él,  en  su  primera  veni- 
da ,  libra  á  los  suyos  de  los  pecados,  pagando  por  ellos: 
líbralos  de  la  tiranta  de  la  Leí,  matando  la  carne  de 
todos  ellos  en  la  cruz  con  la  suya :  líbralos  de  la  tiranta 
de  la  propria carne,  mortificándosela:  líbralos  déla  ti* 
rania  del  demonio,  dándoles  Espíritu  Sancto,  i  líbra- 
los de  la  tiranía  del  mundo ,  enamorándolos  de  Dios:  i 
él  mesmo  en  su  segunda  venida  los  librará  de  la  tirania 
de  la  muerte,  resuzitándolos  á  inmortalidad  y  á  vida 
eterna.  Aquello  Ide  Sioa],  se  ba  de  atribuir  á  que 
Cristo  comenzó  á  predicar  en  Jerusalem.  Allí  murió ,  i 
de  allí  salió  por  todo  el  mundo  la  predicazion  Evanjéli- 
ca.  Por  lo  que  aquí  dize  [t  apartará  de  Jacob  las  im- 
piedades']^  el  Hebreo  dize,  i  apartará  á  Jacob,  de  im- 
piedad ó  de  maldad ;  i  llama  impiedad  á  la  infidelidad, 
porque  los  infieles  son  irhpios.  I  es  lo  mesmo  que  si  di- 
jese: I  reduzirá  á  la  fe  de  Cristo  á  todos  los  Israelitas. 
i  en  aquello  leHe  es  mi  pacto ^  ete,]^  entiendo  que 
quiere  dezir,  que  la  señal  del  pacto  seria  la  remisión 
de  los  pecados ,  i  es  asi  zierto  que  hasta  que  el  hombre 
halla  paz  en  su  conszienzia ,  por  la  cual  siente  la  remi- 
sión de  los  pecados,  no  da  enteramente  crédito  á  la  pre- 
dicazion del  Evanjelío ;  pero  cuando  siente  la  paz  de  la 
conszienzia ,  conozlendo  la  remisión  de  los  pecados ,  da 
enteramente  crédito  á  la  predicazion  del  Evanjelio ,  en 
la  cual  consiste  el  pacto  entre  Dios  i  los  hombres,  que 
hizo  derramando  su  sangre  Jesucristo  nuestro  Seflor. 
i  En  estas  palabras  que  san  Pablo  alega  de  Esalas ,  sigue 

mas  la  letra  Griega  que  la  Hebrea:  pienso  que  porque 
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ttcríUó  en  Griegos  lo  qae  está  en  el  Hebreo,  i  lo  que  es- 
tá en  el  Griego,  i  lo  que  alega  san  Pablo,  casi  fiene  á  un 
>  sentido. 


f  Seeundum  Bvangeliutn^  etc. 

De  manera  qaé  segnn  el  Evanjelio,  son 
enemigos  por  cansa  de  vosotros,  i  según  la  ele* 
zion ,  san  amados  por  cansa  de  los  Padres. 

Concluye  últimamente  san  Pablo  de  todo  lo  que  ha 
dicho  azerca  de  la  reprobazion  i  de  la  elezion  de  los 
Hebreos,  qae  dado  que  el  Evanjelio  había  sido  I  era  can- 
ea que  los  Hebreos  fuesen  enemigos  de  Dios,  en  cuantO' 
INos  lo  quiso  así  por  respecto  de  los  Jentiles,  que  tam- 
bién la  elezion  de  Dios  seria  causa  que  Ternian  al  tiempo 
que  ha  dicho  á  ser  amigos  de  Dios,  en  cuanto  Dios  lo 
hará  así ,  teniendo  respecto  á  ios  Sanctos  Padres  [Pa^ 
ikei  según  la  carne'}  ^  de  los  Hebreos.  De  manera  que 
lo  que  es  el  Evanjelio  en  la  enemistad,  será  la  elezion 
en  la  amistad.  La  predicazlon  del  Evanjelio  fue  causa 
de  la  infidelidad  de  los  Hebreos.  Asi  dize  Cristo  por  san 
Juan:  Si  yo  no  hubiera  venido,  i  les  hubiera  hablado, 
no  tendrian  pecado.  Entendiendo  el  pecado  de  la  infi- 
delidad, la  cual  entiendo  que  consiste  en  no  creer  él  tes- 
timonio que  di6  Cristo  en  el  mundo  de  la  graciosa  i  li- 
beral remisión  de  pecados  que  Dios  baze  á  todos  los 
hombres,  esecutando  por  ellos  el  rigor  de  su  justizia  en 
el  mesmo  Cristo.  Los  que  esto  no  creen,  entiendo  que 
son  infieles ,  i  por  el  mesmo  caso  entiendo  que  son  ene* 
migos  de  Dios,  por  mui  largos  i  liberales  que  sean  en 
creer  otras  cosas.  I  de  esta  manera  entiendo  que  los 
Hebreos,  por  cansa  del  Evanjelio,  son  enemigos  de 
Dios.  Entiende  san  Pablo,  que  ftie  voluntad  de  Dios  la 
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infidelidad  de  loe  Hebreos ,  porque  diesen  lugar  á  que 
los  Jentíles  azeptasen  la  grazia  del  E?anjelio.  [£a  0/0- 
üon  de  Z^toi],  entiendo  que  será  causa  de  la  con?er- 
sion ,  i  asi  de  la  amistad  de  los  Hebreos  con  Dios ,  por- 
que tema  Dios  respecto  á  aquellos  Sanctos  Padres  que 
al  prinzipio  elijió  1  tomó  para  si.  Afiadiré  aquí  esto,  que 
habiendo  dicho  san  Pablo  en  lo  pasado  que  no  tiene  Dios 
por  hijos  de  Abraham  á  los  que  lo  son  por  jenerazion 
carnal,  sino  á  los  que  lo  son  por  rejenerazion  espiritual, 
no  entiendo  como  dize  aquí ,  que  terna  respecto  en  los 
últimos  tiempos  á  los  Hebreos  por  respecto  de  los  Pa* 
dres.  Entiendo  bien  que  se  puede  dezir ,  que  en  lo  pasa- 
do ha  entendido  san  Pablo  que  no  mira  Dios  á  la  jene- 
razion en  los  primeros  tiempos ,  i  que  aqui  entiende  que 
mirará  á  la  jenerazion  en  los  últimos  tiempos.  De  mane- 
ra que  la  varíazíon  consista  en  los  tiempos ;  pero  esto 
no  sé  si  quietará  á  un  ánimo  curioso. 

5  Sine  poBnilentia  enim  sunl ,  etc. 

Porque  sin  arrepentimiento  son  los  dones  i 
el  llamaniiento  de  Dios. 

Confirma  lo  que  ha  dicho,  que  por  la  elezlon  de  Dios 
son  amados  los  Hebreos  por  causa  de  los  Sanctos  Pa- 
dres, diziendo  que  Dios  no  se  arrepiente  jamas  de  haber 
dado  lo  que  ha  dado,  ni  de  haber  llamado  á  los  que  ha 
llamado.  I  entiende  que  habiendo  Dios  hecho  á  aquellos 
Sanctos  Padres  tantas  grazias ,  dándoles  tantos  dones 
espirituales  i  corporales,  i  habiéndolos  llamado  para  si 
i  en  ellos  á  los  que  entonzes  le  parezió  llamar  de  sus  de- 
zendientes,  no  se  olvidará  ó  no  se  arrepentirá  de  haber 
dado  los  dones,  ni  de  haber  hecho  la  vocazion:  antes 
con  efecto  la  esecutará ,  llamando  últimamente  á  los 
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I  <|oe  CDtoiizes  serán  bailados  vi? os.  Adonde  se 
ha  de  eonsiderar  lo  que  eslá  dicho  arríha,  que  aúnqae 
á  nosotros  párete  que  este  consejo  no  era  mui  fovora* 
ble  para  los  Hebreos  que  eran  entontes,  pues  ni  tocó 
á  ellos  esta  vocazion,  ni  ha  tocado  á  sus  sutesores  tan* 
tos  años  ha ,  no  paretia  asi  en  aquellos  tiempos,  en  los 
cuales  se  tenia  por  tierto  que  presto  presto  había  de  ve- 
Direidia  del  juizio.  Ditiendo  [#m  arr^pentimiemío]^ 
entiende  «tu  que  jamas  él  venga  i  arrepentirse  de  haber 
dado  lo  que  ha  dado.  I  estas  palabras  entiendo  que  son 
de  grandísima  satisfazion  para  las  personas  que  sienten 
en  si  algunos  dones  espirituales  de  Dios,  i  que  han  sen- 
tido i  sienten  el  llamamiento  de  Dios,  porque  cada  una 
de  ellas  con  ellos  se  consuela  i  se  asegura ,  diziendo: 
Pues  Dios  me  ha  llamado  para  si,  i  pues  me  ha  fa?ore- 
zido,  dándome  esto  i  esto,  no  hai  que  dudar,  sino  que 
no  arrepintiéndose  de  lo  que  ha  comenzado,  lo  conti- 
nuará hasta  ponerme  en  la  vida  eterna. 

f  Sicut  enim  aliquando  eí  rof ,  etc. 
Porque  asi  como  también  vosotros  un  tiem- 
po fuistes  incrédulos  á  Dios ,  i  agora  habéis  al- 
canzado misericordia  por  la  incredulidad  de 
ellos ,  asi  también  estos  agora  son  incrédulos 
por  vuestra  misericordia,  á  fin  que  tambiea 
ellos  alcanzen  misericordia. 

También  esto  es  confirmazion  de  lo  que  ha  dicho  do 
la  conversión  de  los  Hebreos,  la  cual  entiendo  que  pre- 
tende san  Pablo  zertificar  tanto  por  animar  á  los  He- 
breos, cuahto  por  reprimir  la  insolenzia  de  los  cristia- 
nos imperfectos,  que  eran  de  la  Jentilidad,  no  queriendo 
que  por  verlos  en  infidelidad  desechados  I  reprobados 
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da  Dios ,  los  IraUieD  md ;  i  queriendo,  que  eonsideraii- 
do  que  Cambien  hab¡a  Dios  de  osar  con  dios  de  miseri- 
cordiat  les  tuviesen  respecto.  I  aquí  entiendo  que  los  que 
aon  cristianos  por  vocazion  i  elezíon  de  Dios  *  no  me- 
Dosprezian ,  antes  tienen  respecto  ¿  los  que  no  lo  son« 
considerando  que  Dios  puede  haxer  con  aquellos  lo  que 
ha  hecho  con  ellos.  I  entiendo  también  que  los  que  son 
cristianos  por  opinión ,  i  por  uso  I  costumbre «  menos- 
prezian  á  los  que  no  lo  son,  considerando  que  lo  po- 
drían ser  si  quisiesen ,  como  ellos  lo  son  porque  quieren 
serlo.  Entiende  san  Pablo  en  estas  palabras,  que  así  co- 
mo  habiendo  los  de  la  lentilidad  vivido  shi  Dios  en  íih 
credulidad  antes  que  fuese  publicada  la  grazia  del  Evan- 
Jeiio ,  i  después  de  publicada ,  por  misericordia  de  Dios 
creian  i  eran  fieles,  por  haber  sido  los  Hebreos  incré- 
dulos 1  infides.  Asi  también  los  Hebreos  que  entonzes 
eran  incrédulos  i  infieles,  porque  los  Jentiles  gozasen  de 
la  misericordia  de  Dios,  creyendo  i  dendo  fieles,  ver- 
nian  también  ellos  á  su  tiempo  á  gozar  de  la  misericor- 
dia de  Dios,  creyendo  i  siendo  fides.  Adonde  es  digno 
de  considerazion ,  que  entiende  san  Pablo  que  los  qae 
creen  1  son  fieles,  creen  i  son  fieles  por  misericordia  de 
Dios,  no  por  sus  Industrias  i  sus  injenios:  no  por  sus 
ejerzizios,  ni  por  sus  merezimientos.  Ea  también  digno 
de  considerazion,  que  habiendo  dicho  que  la  increduli- 
dad de  los  Hebreos  habla  sido  causa  de  la  misericordia 
de  los  Jentiles,  cuando  dize  de  la  misericordia  que  al- 
canzarán los  Hebreos,  no  dize  que  será  por  hi  incre- 
dulidad de  los  Jentiles.  Diziendo  ¡por  vueitra  mtierícor- 
día],  entiende  por  la  misericordia  de  que  Dios  ha  usado 
con  vosotros,  llamándoos  á  la  grazia  del  Evanjello,  la 
cual  os  ha  hecho  que  creáis  i  seáis  fieles:  i  por  el  con- 
siguiente que  seáis  pios,  justos  i  sanctos  [mit$ri€ardm]^ 
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lelMHi  MB  HblQ  á  te  líbenJíaMl  de  que 
DíM  on  eoB  Im  bombivs,  cQCcndieBdoqiie  todo  cuaii* 
lo  les  da,  i  lodo  coaoto  haie  con  ellos,  es  conpade- 
lene  de  elios.  Gooóiclos  tacos  i  eofennos,  eoodie- 
loe  inpioe  i  depimvadoe  desde  antes  que  naican,  i  com- 
padeziéodose  de  kw  que  él  quiere,  les  quita  la  impiedad, 
disimula  eos  ellos  en  te  deprat aitón ,  i  no  mira  en  su$ 
iaqoezas  ni  eo  sos  enfermedades:  melexinaselas ,  i  no 
les  pone  en  oaeala  lo  que  por  si  meemos  ofenden  I 


^  C^mcluiU  enim  Deus^  ele, 

Pdrqae  enzorró  Dios  á  loilos  en  increduli- 
dad ,  para  usar  de  misericordia  con  todos. 

Entiende  san  Pablo  en  estas  palabras,  que  querien- 
do Dios  usar  de  misericordia,  asi  con  los  del  Judaismo 
como  con  los  de  la  Jentilidad,  enterró  é  los  unos  i  á  los 
otros  en  incredulidad.  En  su  primera  venida  halló  Cristo 
en  incredulidad  i  los  Jentiles,  1  por  la  predicailou  del 
Evanjelio  vinieron  i  sentir  la  misericordia  de  Dios,  que 
antes  no  hablan  sentido :  i  para  su  segunda  tenida  sa- 
cará Cristo  de  incredulidad  á  los  Hebreos,  que  hasta 
entonzes  habrán  Tivido  en  ella:  i  asi  vernán  ellos  también 
á  sentir  la  misericordia  de  Dios.  De  manera  que  diziendo 
[á  todos] ,  entienda  á  entrambos  pueblos ,  al  Hebreo  I 
al  Jentilico :  á  ambos  á  dos  tocará  la  incredulidad ,  i  á 
ambos  á  dos  tocará  la  misericordia.  I  pareze  que  pro- 
pria  i  prínzipalmente  ha  tenido  intento  san  Pablo  en  lo- 
do lo  dicho  hasta  aqui,  á  venir  á  dezir  esto,  mostrando 
que  ambos  á  dos  pueblos  son  Iguales  en  la  incredulidad, 
i  son  iguales  en  la  misericordia:  unos  en  un  tiempo,  i 
otros  en  otro  tiempo.  Aqui  es  muí  digna  de  considera- 
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zion  aquella  palabra  [enu(n6'\^  porque  pareze  que  san 
Pablo  siente  que  era  obra  de  Dios  la  íDcredulidad  de  lo» 
Hebreos :  I  porque  este  es  propiamente  el  punto  adonde 
laprudenzia  humana  brama «  da  cozes^  blasfema  i  se 
resiente,  no  hallando  la  razón  cómo  pueda  ser,  que  sea 
obra  de  Dios  la  incredulidad,  siendo  cosa  mala,  ni  cómo 
pueda  ser  que  siendo  Dios  justo,  castigue  la  kicreduiidad 
de  los  hombres ,  enzerrándolos  él  en  ella.  El  Apóstol, 
atajando  las  réplicas  que  aqui  se  podían  poner ,  pone 
fin  k  la  materia  de  que  ha  hablado  con  la  exclamazíoii 
que  se  sigue.  Adonde  yo  entiendo  esto,  que  si  siendo 
en  los  justos  la  fe  obra  de  Dios,  Dios  les  galardona  la  fe 
que  les  da ,  no  nos  deberíamos  roaraviUer,  si  siendo  en 
losimpios  la  incredulidad  obra  de  Dios,  Dios  los  cas- 
liga  por  la  incredulidad  en  que  los  enzierra.  No  entiende 
san  Pablo,  que  es  asi  obra  de  Dios  e^  enzerrar  á  todos 
en  incredulidad,  como  es  el  usar  de  misericordia  con 
todos,  ó  el  alumbrar  á  unos,  como  el  zegar  á  otros. 
Porque  para  él  usar  de  misericordia  i  alnmbrar,  es  me- 
nester que  saque  al  hombre  de  aquello  que  le  es  natural 
I  para  enzerrar  en  incredulidad  i  zegar,  basta  que  deje 
al  hombre  en  aquello  que  le  es  natural ,  que  es  ser  hijo 
de  ira,  porque  siempre  el  que  es  asi  dejado,  de  suyo  s« 
▼a  metiendo  en  la  incredulidad  i  en  la  zeguedad. 

f  O  allitudo  divUiarum^  etc. 
I  Oh  profundidad  de  riquezas ,  i  de  sabidu- 
ría, i  de  szienzia  de  Dios  I  [Ob  cuan  inescudri* 
fiables  son  sus  juizios,  é  ¡mpervestigables  sus 
caminos  I 

Propria  exdamazion,  i  conforme  á  la  materia  de  que 
arriba  se  ha  hablado,  de  la  cual  pareze  que  no  pudiendo 
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salir  san  PaUo  con  lo  qoe  se  puede  dcsír  por  nieiiiia* 
en  coaoto  eo  lodo  eDo  halla  sos  réplicas  la  prudenzia 
humana ,  diestramente  se  sale  como  confesando  su  Igoo- 
ranxía«  la  coal  confiesan  de  muí  buena  gana  todos  loa 
que  con  piedad  entran  en  estos  razonamientos «  en  los 
cuales  es  imposible  qye  la  prudenzia  humana  halle  cosa 
con  qoe  quietarse :  antes  es  asi  que  cuanto  ella  mas  bus- 
ca con  que  quietarse ,  tanto  mas  halla  con  que  alterarse 
I  con  que  ofenderse.  De  manera  que  para  atajar  esta  en- 
fermedad «  el  mas  zierto  i  mas  proprío  espediente  que 
se  puede  hallar,  es  este  que  tomó  aqui  san  Pablo «  en- 
grandeziendo  la  providenzia  de  DioSt  i  abatiendo  todo 
lo  qoe  es  prudenzia  humana.  A  los  secretos  de  la  pro* 
Tidenzía  de  Dios,  entiendo  que  llama  san  Pablo  [rt^uf- 
sai]:  i  entiendo  que  los  llama  [pro/ÍNM/a«],  en  la 
mesma  sentenzia,  que  en  nuestro  común  hablar  dezi* 
mos,  que  uno  es  profundo  i  bondo,  entendiendo  que  es 
muí  sabio  f  que  tiene  mas  de  lo  que  muestra  de  fuera. 
Junto  á  las  riquezas  engrandeze  san  Pablo  [ia  sabiduria 
isziemiadeDioi}^  porque  ambas  á  dos  son  anejas 
á  la  proTídenzia  de  Dios :  i  no  es  menos  admirable  Dios 
en  repartir  sus  riquezas  esteriores  I  interiores,  que  en 
ser  rico,  quiero  dezir,  que  asi  enjendra  admirazion  en 
los  hombres  la  considerazion  de  la  manera  como  Dios 
reparte  I  dlslribuje  entre  los  hombres  sus  riquezas, 
como  la  considerazion  de  la  abundanzia  de  las  riquezas. 
Los  hombres  que  no  conozen  las  riquezas ,  no  se  admi- 
ran de  ellas :  i  estos  mesmos ,  persuadiéndose  que  al- 
canzan la  razón  que  hai  en  el  repartimiento  de  las  ri- 
quezas ,  no  se  admiran  tampoco  de  la  sabiduria  ni  de  la 
azienzia  de  Dios.  Entre  las  cuales  dos  cosas,  sabiduría 
i  szienzia,  yo  cierto  no  sabré  hazer  diferenzia  tal  con- 
que mi  ánimo  quede  seguro  de  haber  azertado.  Diziendo 
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qut  son  [tm^seudriñabl^  losjuizioi  dé  Dios]^  enlien- 
de  que  son  tan  secretos,  que  no  b«sU  toda  la  pruden- 
zía  de  todos  los  hombres  á  entenderlos  1  dar  razón  de 
ellos.  I  [juizioi  de  Dios']^  entiendo  que  llama  i  los  cas- 
tigos conque  castiga ,  i  4  los  favores  conque  favoreze  á 
los  hombres.  I  lo  mesmo  es  [inescudriñable*']^  que  no 
poder  ser  escudriñados :  asi  como  es  también  lo  mesmo 
[itnperveitigablei]^  que  no  poder  ser  investigados.  I 
Ipor  caminos  de  Dios] «  entiende  según  el  hablar  de  la 
Sancta  Escripluraf  el  intento  que  Dios  tiene  en  sus 
obras ,  enzerrando  en  incredulidad  á  unos ,  i  usando  de 
misericordia  con  otros.  I  porque  este  intento  es  tan  ocul- 
to á  la  prudenzia  humana ,  que  cuanto  ella  mas  se  fatiga 
por  hallarlo,  mas  se  inhabilita  para  ello,  dize  san  Pablo 
que  los  caminos  de  Dios  son  [impervestigabUs]^  no 
pudiendo  ser  investigados  de  ninguna  manera,  si  el  mes- 
mo Dios  por  misericordia  no  los  muestra,  i  los  descu- 
bre :  i  por  tanto  las  personas  pias  acostumbran  dezir 
con  el  ánimo  aquello  del  Psalmo:  Enséñame,  Señor, 
tus  caminos. 

t  Quis  enim  eognwit^  etc. 
Porque,  ¿quién  ha  conozido  la  mente  del 
Señor?  ¿ó  quién  ha  sido  su  consejero,  ó  quién 
le  ha  dado  antes,  i  le  será  restituido? 

Gomo  si  dijese:  Digo  esto,  entendiendo  que  no  basta 
injenio  humano  para  entender  i  conozer  lo  que  tiene 
Dios  dentro  de  su  ánimo.  1  por  tanto  no  habrá  ninguno 
jamas  que  se  pueda  alabar  de  haber  escudriñado  los 
juizios  de  Dios,  ni  de  haber  investigado  sus  caminos.  1 
entendiendo  también  que  Dios  no  tiene  nezesidad  de 
consejo,  como  la  tienen  todos  los  hombres,  éntrelos 
cuales  DO  haí  ninguno  tan  perfecto,  que  no  tenga  neze« 
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BMbd  de  consejo,  i  por  tanto  nunca  tufo  conaejero.  I 
«qoello  16  guien  te  ha  dado  unto] ,  lo  refiero  á  las  ri- 
quezas: i  entiendo  que  dlze ,  él  en  ai  es  riquiaímOf  tanto, 
que  no  puede  ser  que  bombre  del  mundo  se  pueda  ala- 
bar, diziendo :  Esto  me  ha  dado  Dios ,  porque  yo  le  di 
esto ;  i  si  alguno  hubiere  que  se  alabe,  el  tal  por  el  mes* 
mo  caso  que  se  alaba,  muestra  que  no  dize  verdad.  Dios 
es,  el  que  nos  da  á  nosotros  el  bien  que  tenemos,  i  si  nos- 
otros damos  alguna  fez  algo  á  Dios,  le  damos  de  lo 
suyo,  i  no  de  lo  nuestro ,  i  cuando  le  damos  de  lo  nues- 
tro, le  damos  ofensas  i  pecados.  Aqui  pareze  que  se  pue- 
den referir  las  tres  cosas  puestas  en  estas  palabrea ,  á 
otras  tres  puestas  en  las  prezedentes  palabras.  De  ma- 
ñera  que  diga ,  que  porque  la  szienzia  de  Dios  es  admi- 
rable, no  hai  ninguno  que  conozca  la  mente  de  Dios, 
quiere  dezír ,  su  ánimo  i  su  voluntad :  i  porque  la  sabi- 
duria  de  Dios  es  admirable,  no  tiene  nezesidad  de  con- 
sejero que  le  aconseje  cómo  ha  de  gobernar  lo  que  él  ba 
criado :  i  porque  las  riquezas  de  Dios  son  infinitas,  nin- 
guno se  podré  jamas  alabar  de  haber  dado  k  Dios  por 
donde  Dios  le  haya  de  dar  á  él.  I  con  esto  se  podria  ati- 
nar  en  hazer  alguna  diferenzia  entre  la  sabiduría  i  la 
szienzia  de  Dios:  que  la  sabiduría  pertenezca  al  delibe- 
rar, i  la  szienzia  al  ejecutar. 

t  Quoniam  ex  tpio,  etc. 

Porque  es  asi  que  de  él ,  i  por  ¿1 ,  i  en  él 
son  todas  las  cosas.  A  él  sea  gloria  por  siglos, 
Amen.       « 

También  pareze  que  estas  tres  cosas  se  pueden  re- 
ferir á  las  tres  puestas  arriba,  diziendo  que  todas  las 
cosas  son  de  Dios,  porque  es  riquísimo,  i  que  todas 
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son  por  Dios,  porque  él  con  su  sabiduría  las  reparte  á 
sus  criaturas  conforme  á  la  nezesidad  de  cada  una  de 
ellas :  i  que  todas  las  cosas  están  en  Dios,  porque  él  con 
su  díTÍna  szíenzía  las  sustenta.  De  manera  que  diziendo 
[de  ¿12^  entienda  que  todas  las  cosas  salgan  de  Dios, 
como  dezimos,  que  todos  los  rios  salen  del  mar:  i  esto 
pertenezerá  á  la  criazion.  I  que  diziendo  [par  él]^  en* 
tienda  que  las  criaturas  han  de  reconozer  de  la  mano  de 
Dios  todo  lo  que  tienen ,  como  dczlmos ,  que  por  el  sol 
vemos  luz,  i  esto  pertenezerá  á  la  providenzia  de  Dios. 
I  que  diziendo  [en  él"]^  entienda  que  él  da  ser  i  vida  á 
todas  las  cosas  que  son  i  viven ,  estando  él  en  ellas,  i  es- 
tando ellas  en  él,  como  dezimos  que  el  ánima  esta  en 
todos  los  miembros  del  cuerpo,  I  todos  ellos  están  en 
ella:  I  esto  pertenezerá  á  la  esenzia  de  Dios,  que  por 
si,  es  i  da  ser  i  vida  á  todo  lo  que  es  i  vive.  Adonde  en- 
tiendo que  la  verdadera  piedad  consiste  en  creer  I  en 
sentir  con  efecto  que  esto  es  así,  como  lo  dize  san  Pablo 
que  de  Dios,  por  Dios,  i  en  Dios  son  todas  las  cosas  al- 
tas i  bajas,  chicas  i  grandes.  La  prudenzia  humana,  ima- 
jinando á  Dios  como  á  uno  de  los  prfnzipes  de  este  mun- 
do, piensa  que  haze  injuria  á  Dios,  atribuyéndole  todas 
las  cosas ,  porque  piensa  que  por  el  mesmo  caso  le  atri- 
buye injustizia,  pues  atribuyéndole  todas  las  cosas,  le 
ha  de  atribuir  la  incredulidad  de  los  que  no  creen ,  asi 
como  la  fe  de  los  que  creen.  I  san  Pablo,  conoziendo  á 
Dios,  no  por  imajinazion  de  prudenzia  humana,  sino 
por  revelazion  de  Espíritu  Sancto,  no  duda  de  atribuir 
á  Dios  todas  las  cosas,  conoziendo  en  la  incredulidad 
de  los  que  no  creen  el  castigo  de  la  ira  de  Dios:  i  cono- 
ziendo en  la  fe  de  los  que  creen  el  favor  de  la  misericor- 
dia de  Dios.  Los  que  no  atribuyen  á  Dios  todas  las  co- 
sas, lo  privan  de  su  providenzia ;  i  los  que  se  las  atribn- 
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jeo  todas,  le  alribayen  providenzia.  En  efecto  es  esto 
así,  qae  la  pradenzia  homaDa,  aun  en  las  cosas  htfma* 
ñas,  alcanza  poco,  i  en  las  cosas  divinas  no  alcanza 
nada.  Diziendo  san  Pablo  IJ  él  tem  giorMí],  entiende 
que  los  qoe  conozen  qae  de  Dios ,  por  Dios  i  en  Dios 
son  todas  las  cosas,  por  el  mesmocaso  dan  gloria  á 
Dios « porque  en  este  conozimiento  consiste  la  gloria  de 
Dios.  Los  qoe  no  conozen  esto ,  no  dan  gloria  k  Dios. 
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f  Obsecro  iiaque  va  fratrei ,  etc. 

JT  OE  tanto  os  ruego ,  hermanos ,  por  las  mise* 
ricordias  de  Dios,  que  entreguéis  vuestros  cuer- 
pos en  sacrífizio  vivo,  sánelo, agradable  ¿Dios: 
vuestro  servizio  sea  razionaL 

Habiendo  san  Pablo  en  los  onze  capítulos  prezeden- 
tes  dicho  k  los  Romanos  su  parezer  azerca  de  las  dife- 
renzlas  que  entre  ellos  babia,  i  habiendo  últimamente 
con  una  divina  i  vehemente  ezclaroazíon  zerrado  la  puer- 
ta á  todas  las  réplicas  de  los  hombres  que  quieren  enten- 
der con  pradenzia  de  carne  los  secretos  consejos  1  jui- 
zios  de  Dios,  siendo  semejantes  á  los  que  siendo  del 
todoziegos,  quieren  con  antojos  ver  la  luz  del  sol;  i 
habiendo  dicho  cómo  de  Dios,  por  Dios  i  en  Dios,  vienen 
i  son  todas  las  cosas :  i  parezíéndole  que  lo  dicho  basta- 
ba harto  para  la  compostura  de  los  ánimos  de  los  cris- 
tianos, comienza  aquí  k  componerles  los  cuerpos*  mos- 
trándoles cómo  se  deben  gobernar  en  las  cosas  esterio- 
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res.  La  prudenzia  hamana,  coando  quiere  enseñar, 
primero  compone  lo  eaterior « i  después  atiende  á  com- 
poner lo  interior:  primero  Tiste  los  cuerpos,  f  después 
atiende  á  festir  los  ánimos,  pero  nunca  sale  con  lo  que 
pretende.  I  el  Espíritu  Sancto  primero  compone  lo  in- 
terior ,  i  después  atiende  á  componer  lo  esteríor:  prime- 
ro viste  ios  ánimos,  i  después  atiende  á  testlr  los  cuer- 
pos, i  sale  con  lo  que  pretende,  en  cuanto  compuesto 
lo  interior,  fázilmente  se  compone  lo  esteríor,  i  tan 
fázilmente,  que  ello  mesmo  de  suyo  se  compone.  De 
donde  se  puede  colejir,  que  la  compostura  esteríor  es 
indizio  de  la  compostura  interior:  i  que  los  que  procu- 
rando componer  lo  esteríor,  no  aziertan,  por  el  mesmo 
caso  dan  muestra  de  si,  que  no  tienen  compuesto  lo 
anterior.  Esto  he  dicho  á  fin  que  se  entienda,  que  desde 
«qui  comienza  san  Pablo  á  hablar  con  los  que  estando 
compuestos  en  lo  interior,  son  descuidados  en  compo* 
tier  lo  esteríor:  á  los  cuales  no  mandando  (como  hazen 
los  hombres  del  mundo) ,  sino  rogando  que  es  proprío 
de  la  mansedumbre  evanjélica,  les  dize  Igue  entreguen 
S9S  cuerpee  en  eacrifizio  vivo^  ate.]  Diaendo  [por 
iae  mUerieordiae  de  Dioe  ] ,  entiende  que  se  reduzgan 
á  lo  que  les  ruega ,  teniendo  respecto  ¿  lo  muncho  que 
por  misericordia  de  Dios  hablan  rezebido  del  mesmo 
Dios,  i  no  á  lo  que  han  de  rezebir  en  lo  de  adelante, 
como  hazen  los  hombres  que  no  sienten  ni  conozen  en 
si  meemos  la  miserícordia  de  Dios ,  los  cuales  no  se 
mueven  á  obrar,  sino  teniendo  intento  ¿  merezimien- 
los,  cosa  ajenísima  de  personas  crístlanas.  Adonde  dlze 
Imieerie&rdias'i^  el  vocablo  Gríego  mas  propiamente 
significa  compasiones.  Diziendo  [que  eniregueie  twai- 
iroe  cu&rpM] ,  entiende ,  ya  creyendo  habéis  dedicado 
vuestros  ánimos  á  Dios,  resta  también  que  le  entregúela 
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fuestnM  cofrpos.  I  eoUrntes  entiendo  que  enlrcgeroos 
noestroe  cuerpos  á  Dios,  coando  esUmos  prestos  i  apa- 
rejados para  con  todos  los  ndembros  de  nuestros  cuer- 
pos poner  en  esecusíon  aquello  k  que  nos  inspirare  I  nos 
moviere  el  Espirita  Sancto:  la  lengua  predicando  el 
ETanjeUo « los  pies  caminando,  i  las  manos  trabajando; 
i  así  en  todo  lo  demás.  A  esta  dedícazion  de  nuestros 
cuerpos  á  Dios,  llama  san  Pablo [tAcrt/isio  vivo],  á  di- 
ferenzia  de  los  sacrífizios  de  la  Lei ,  i  de  los  déla  Jen- 
tilldad,  que  eran  de  animales  muertos.  £1  sacríBzio  cris* 
tianoeselde  los  cuerpos  de  los  crlsiianoSf  los  coales 
estando  títos  cuanto  á  la  aparenzia,  están  muertos 
cuanto  á  laezistenzía,  en  cuanto  habiéndolos  muerto 
Cristo  en  la  cruz,  ellos  se  esüman  muertos,  i  viven  como 
muertos.  Adonde  entiendo,  que  asi  como  es  mayor  co- 
sa vivir  el  hombre  como  muerto  en  la  presente  vida,  que 
entregarse  á  la  total  muerte :  asi  también  es  mayor  cosa 
poner  el  hombre  fin  á  la  ambizion ,  estando  entre  loa 
ambiziosos,  i  tratando  cosas  ambiziosas ,  que  apartan- 
dose  de  la  ambizion  i  de  las  cosas  ambiziosas  t  ante» 
pienso  que  nunca  muere  del  todo  en  el  hombre  el  afecto 
de  la  ambizion,  sino  cuando  lo  mata  en  la  mesma  ambi- 
zion. Lo  que  entiendo  de  la  ambizion,  entiendo  de  todos 
los  otros  afectos  del  ánimo ,  i  aun  de  todos  los  otros 
apetitos  del  caerpo.  A  este  sacrifizío  llama  san  Pablo 
iManeto']^  porque  solo  este  es  azepto  á  Dios:  i  por  tanto 
afiade  [affradable  á  Dios  ] ,  entendiendo,  que  lo  que  es 
sancto ,  agrada  á  Dios,  i  que  lo  que  agrada  á  Dios ,  es 
sancto.  Ya  he  dicho,  que  la  Sancta  Bscrtptura  acostum- 
bra llamar  sancto  á  todo  aquello  que  Dios  aplica  i  toma 
para  si:  en  la  cual  significazíon  en  tiempo  de  san  Pablo, 
los  cristianos  eran  llamados  sanctos  por  la  vocazlon  i 
eleiion  de  Dios.  Diziendo  [vuéitro  serviUo  na  razio- 
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nal] ,  entiendo  que  dize :  Esto  os  ruego  que  hagáis  asl« 
pretendiendo  que  el  senrizio  que  vosotros  habéis  de  ba- 
zer  á  Dios,  no  ha  de  ser  de  animales  irrazionales ,  co- 
mo haziades  en  el  tiempo  pasado  cada  uno  en  su  leí; 
pero  ha  de  ser  de  vuestros  cuerpos,  que  son  razionales, 
siendo  como  son  dotados  de  ánima  razional.  De  manera 
que  este  Ivuesíro  servizio  sea  rasíono/],  sea  como  de- 
clarazlon  de  todo  lo  otro.  I  por  lo  que  aqui  dize  [ler- 
vizío],  el  vocablo  Griego  significa  obsequio  ó  culto.  Esto 
digo ,  á  fin  que  se  entienda  que  en  estas  palabras  enzier- 
ra  san  Pablo  el  culto  Divino  que  perteneze  al  cristiano 
dar  á  Dios ,  i  aquello  en  que  le  toca  servir  á  Dios,  que 
es  lo  mesmo  que  dize  en  el  capitulo  primero  de  esta 
Epístola:  En  espíritu  i  en  el  Evanjelio.  Adonde  diziendo 
[itrvo],  usa  del  mesmo  vocablo  que  usa  aquí,  i  es  tam- 
bién lo  mesmo  que  dize  Zacarías  (Luc.  primero.)  En 
sanctidadijustizia:  entendiendo,  siendo  sanctos  i  jus- 
tos. I  en  sanctidad  sirve  á  Dios  el  cristiano,  haziendo  lo 
que  aqui  ruega  san  Pablo :  i  en  justizia  sirve  á  Dios,  te- 
siendo  compuesto  su  ánimo  conforme  á  lo  que  ha  dicho 
san  Pablo  en  los  capítulos  pasados. 

Y  Et  nolite  conformarihuiCy  etc. 

I  no  os  conforméis  con  este  mundo ,  pero 
transformaos  á  la  renovazion  de  vuestro  ánimo, 
á  fin  que  probéis  cuál  es  la  voluntad  de  Dios, 
lo  cual  todo  es  bueno,  agradable  i  perfecto. 

Prosiguiendo  san  Pablo  en  la  compostura  esterior, 
nos  ruega  que  no  nos  conformemos  con  este  mundo, 
entendiendo  por  [mtim/o] ,  todo  lo  que  no  es  Dios,  i 
que  no  es ,  según  el  Espíritu  de  Dios,  por  mui  sancto  i, 
muí  perfecto  que  sea ,  según  lo  que  aprueba  la  pruden- 


CAPITULO  XII.  Ui 

lia  humana.  I  con  esle  mundo  se  conforman,  no  los  que 
vKen  ?iziosa  i  lízenziosamente i  porque  estos  son  vitu- 
perados en  el  mundo ,  sino  los  que  aprueban  en  obras 
i  en  palabras  lo  que  los  sabios  del  mundo  aprueban  i 
tienen  por  bueno.  Adonde  entiendo  dos  cosas:  launa, 
que  la  prudenzia  humana  aprueba  á  los  que  viven  como 
los  otros,  i  el  Espirito  Sancto  no  quiere  que  vivan  como 
los  otros :j  la  otra ,  q  ue  los  cristianos,  conformándose 
en  algunas  cosas  con  este  mundo,  no  pretenden  con- 
formarse con  el  mundo ,  sino  guardar  el  decoro  de  la 
sanctidad  cristiana.  Diziendo[  pero  friin«/brm<iai  d  la 
renovazion  de  vueslrm  ánimos],  entiende^  no  os  con« 
lenteis  con  no  conformaros  con  este  siglo;  pero  pasando 
mas  adelante,  atended  4  transformar  vuestros  cuerpos 
conforme  á  la  renovazion  de  vuestros  ánimos,  como  si 
dijese :  Ya  vuestros  ánimos  están  renovados  por  la  re- 
jenerazion  cristiana,  resta  que  vosotros  atendáis  á  con- 
formar vuestros  cuerpos  con  vuestros  ánimos,  transfor* 
mandólos  en  todas  las  cosas.  De  manera  que  ya  los 
miembros  de  vuestros  cuerpos  no  se  ejerziten  en  lo  que 
hasta  aquí  se  ejerzitaban,  sino  en  aquello  que  fuere  con- 
forme al  deber  de  la  rejenerazion  i  renovazion  de  vues- 
tros ánimos.  Los  hombres  del  mundo  transforman  los 
cuerpos,  pero  no  en  lo  existente ,  sino  en  lo  aparente, 
como  será  deztr  en  los  vestidos:  i  cuando  procuran  trans* 
^rmar  lo  existente,  no  hazen  nada,  porque  la  transfor* 
mazion  del  cuerpo  es  vana  cuando  no  asienta  sobre  la 
rejenerazion  i  renovazion  del  ánimo ,  en  la  cual  no  tie- 
nen pártelos  hombres,  sino  solo  Dios.  Porque  es  asi 
como  dize  san  Juan ,  capitulo  primero,  que  la  fiiiazíon 
de  Dios  no  viene  por  sozesion  carnal ,  ni  por  voluntad 
4e  carne ,  ni  por  voluntad  de  hombre «  sino  por  Dios.  I 
disiendo  [é  fin  fii«  ^frobeii  fiM  es  la  voluntad  de 
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Diosl:  entiende  que  los  transformados  según  la  reno?»- 
zion  de  sus  ánimos,  prueban  la  voluntad  de  Dios,  i  e^ 
probar  consiste  en  experienzia  i  no  en  szienzia.  De  ma- 
nera que  es  digno  de  considerazion ,  que  no  dize  &  fin 
que  entendáis ,  ni  á  fin  que  sepáis ,  sino  ¿  íin  que  pro- 
béis. I  diziendo  [lo  cual  todo  ei  bueno ^etc,]^  pienso 
que  entiende,  que  sacrificar  los  cristianos  sus  cuerpos, 
es  bueno  en  si ,  es  agradable  á  Dios ,  i  es  perfecto.  I  en- 
tienden  que  alude  san  Pablo  á  los  nombres  de  los  sacrt- 
fizios ,  porque  habla  hablado  en  sacrifizio ,  como  si  di- 
jese: I  haziendo  vosotros  asi,  como  os  he  dicho,  oít-e- 
zereis  á  Dios  el  sacrifizio  que  llaman  bueno ,  i  el  que 
llaman  agradable ,  i  el  que  Ihiman  perfecto ,  porque  era 
de  animales  sanos  i  enteros,  sin  tener  tacha  ninguna: 
olrus  entienden  que  estos  tres  vocablos  se  han  de  referir 
á  la  voluntad  de  Dios,  de  manera  que  diga ,  que  la  vo- 
untad  de  Dios  es  buena,  es  agradable  i  es  perfecta,  i 
todo  puede  estar  por  la  letra  Griega. 

^  Dieo  enim  per  gratiam  qum^  etc. 

Digo  pues ,  por  la  grazia  dada  á  mi ,  ¿  todo 
hombre  que  está  entre  vosotros ,  que  no  se  es- 
time en  muncho  sobre  lo  que  conviene  estimar- 
se, pero  que  se  estime  modestamente  cada  uno* 
según  que  Dios  le  ha  repartido  la  medida  de  fe. 

Casi  todo  lo  que  dirá  desde  aqui  hasta  el  fin  de  la 
Epístola,  entiendo  que  perteneze  k  la  transformazion  de 
los  cuerpos;  quiero  dezir,  que  entiendo  que  casi  en 
todo  ello  pretende  san  Pablo  dezir,  cómo  conviene  que 
sea  esta  transformazion  de  los  cuerpos;  i  primero  toca  á 
la  propia  estimazion ,  porque  aunque  pareze  que  perte-* 
neze  al  ánimo ,  no  perteneze  sino  al  cuerpo ,  quiero  de- 
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«r ,  a  lo  que  aqoi  entiendo  por  cuerpo ,  porque  la  reno- 
Tazion  de  los  ánimos  no  consiste  en  los  afectos  propia- 
mente«  sino  en  cuanto  pertenezen  á  lo  que  toca  á  la 
piedad ,  consistiendo  propiamente  en  la  renovazion  de 
la  impiedad  á  la  piedad ,  de  la  injustizia  á  la  justizia.  I 
entiendo  que  toca  primero  san  Pablo  á  la  propría  estl- 
roazion ,  porque  es  tan  aneja  i  tan  natural  al  hombre, 
que  en  todas  las  operaziones  i  en  todos  los  ejerzizios  del 
iiombre,  ella  se  entremete  í  qníere,  si  no  el  todo,  á  lo 
menos  la  mayor  parte:  porque  es  hermana  camal  del 
amor  proprio,  siendo  asi  que  adonde  hai  amor  proprio, 
hai  propría  estimazion ,  i  por  el  contrario ,  conoziendo 
esto  san  Pablo ,  i  entendiendo  cuan  pemiziosa  es  en  un 
hombre  crisUano  esta  propría  estimazion ,  quiere  que 
toda  persona  crístiana  la  destierro  de  si,  i  se  abraze  con 
4a  modestia ,  la  cual  es  tan  aneja  al  cristiano,  cuan  aneja 
es  la  caridad.  Diziendo  Ipor  la  grazia  dada  á  mOi  que 
«s  lo  mesmo,  que  por  el  favor  que  Dios  me  ha  hecho, 
haziéndome  predicador  de  su  Evaojelio,  entiende  que  lo 
que  quiere  dezir,  no  es  por  su  sentido,  ni  es  por  pru- 
denzia  humana,  sino  propríamente  por  Espirítu Sáne- 
lo ,  por  lo  que  entiendo  por  el  Espíritu  Sancto  que  me 
ha  sido  comunicado.  Diziendo  [que  uié  miré  voi» 
éíroi  ] ,  entiende  que  es  sancto,  ó  que  es  cristiano  como 
vosotros.  Diziendo  [que  no  te  estime  en  mttncho]^  en- 
tiende que  no  se  prezie  de  si  mesmo ,  estimando  su  in- 
jenio ,  su  julzio  i  su  discurso  en  las  cosas  del  mundo ,  ó 
«n  las  de  la  piedad ,  en  mas  de  aquello  que  lo  debe  es- 
timar, inclinando  mas  presto  á  la  modestia  que  á  la  in- 
aotenzia.  1  porque  nna  persona  cristiana ,  deseosa  de 
azerur,  pudiera  dezir:  ¿Qué,  tanto  quieres  Pablo  que 
ne  estime?  El  responde,  que  la  medida  de  la  estimazion 
del  crístiano  debe  ser  la  cantidad  de  fe  que  Dios  le  ha 
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ciado.  I  diziendo  eftio,  muestra  bien  san  Pablo  que  tm 
intento  es  desterrar  del  todo  la  propria  estiroazíon, 
siendo  así  que  siendo  la  fe  don  de  Dios ,  el  que  se  qui- 
siere estimar  según  la  fe  que  (lene ,  no  se  preziará  de  si, 
ni  por  sí,  pero  preziarse  ha  de  Dios  i  por  Dios ,  i  en  tal 
caso  aquella  no  será  propria  estimauon.  Huí  otra  cosa 
roas ,  que  siendo  el  efecto  de  la  fe  mortificar  en  el  hom- 
bre toda  cosa  propria,  i  siendo  la  estimazion  propísima, 
se  sigue  bien  que  el  que  se  estimare  según  la  parte  de , 
fe  que  le  cabe,  se  estimará  poco  ó  no  nada.  Diziendo 
[según  qué  Dios  ha  dividido] ,  entiende  que  la  fe  es 
don  de  Dios,  i  entiende  que  de  esta  fe  da  Dios  áunos 
en  mas  abundanzia  que  á  otros,  según  que  pareze  mas 
espediente  para  aquellas  personas  á  quien  la  da.  Di- 
ziendo [ia  medida),  entiende  la  parte  ó  porzíon.  I 
por  fe  entiende  aquella  conque  dando  el  hombre  crédito 
ala  predicazion  Evanjélica,  azepta  la  jusllzia  de  Cris- 
to ,  i  así  es  justo ,  no  en  sí  ni  por  si ,  sino  en  Cristo  i 
por  Cristo. 

^  Sicut  enim  út  uno  eorpore ,  etc. 

Porque  asi  como  en  un  cuerpo  tenemos 
munchos  miembros,  i  todos  los  miembros  no 
tienen  un  mesmo  ofizio,  asi  muncbos  somos  un 
cuerpo  en  Cristo ,  i  asi  unos  somos  micmbrps 
de  otros. 

Como  si  dijese  san  Pablo:  Tanto  mas  debéis  vosotros 
desterrar  de  vosotros  la  propria  estimazion ,  cuanto  es 
asi  que  entre  vosotros  todos  los  que  sois  sanctos,  por- 
que sois  cristianos,  miembros  de  Cristo,  i  entre  el  mes- 
mo Cristo,  es  lo  mesroo  que  entre  tos  miembros  de  un 
cuerpo  i  la  cabeza.  De  manera  que  no  es  menor  la  te- 
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Rieridad  del  crísliano  que  se  esüma  ¿  si  mesmo ,  des- 
prcziando  á  olro  cristiano,  que  seria  la  de  un  miembro 
del  cuerpo  que  despreziase  á  otro  miembro  del  mesmo 
cuerpo.  I  porque  san  Pablo  particulariza  esta  similitud 
1,  Cor.  XV ,  yo  me  reservo  para  particularizarla  tam- 
bién cuando  llegue  allá ,  si  pluguiere  á  Dios  que  llegue. 
Diziendo  [en  Cristo]  ^  entiende  que  la  cabeza  de  este 
cuerpo  es  Gritfto^  el  cual  es  cabeza,  no  solamente  en 
cuanto  es  el  prinzipal,  como  ^ezimos  que  la  cabeza  del 
reino  es  el  reí ,  pero  también  en  cuanto  así  como  de  la 
cabeza  de  un  hombre  baja  virtud  por  todos  los  miem- 
bros del  hombre:  asi  de  Cristo  dezi«nde  virtud  por  to- 
dos los  que  son  sus  miembro».  I  Hamo  virtud  ¿  la  muer- 
te conque  mató  Cristo  la  carne  de  lodo»  ios  que  son  sus 
miembros:  i  á  todos  los  tesoros  de  la  Divinidad  que  pu- 
so Dios  en  Cristo « los  cuales  de  Cristo  vienen  ¿  todos 
los  que  son  sus  miembros,  estando  por  fe  encorporados 
en  Cristo. 

9  Habentes  enim  donaliones^  etc. 
Pero  teniendo  dones  diversos,  según  la  gra- 
zia  que  nos  ha  sido  dada ,  ó  Profezia  según  la 
proporzion  de  la  fe ,  ó  ministrazion  en  adroinis- 
trazíon ,  ó  el  que  enseña  en  enseñanza,  ó  el  que 
amonesta  en  amonestazion,  ó  el  que  reparte  en 
siroplizidad,  ó  el  que  preside  en  dilijenzia,  el 
misericordioso  en  alegría. 

Como  si  dijese:  I  pues  es  asi  que  somos  todos  miem- 
bros de  un  mesmo  cuerpo ,  también  es  asi,  que  no  te- 
nemos todos  un  mesmo  don  de  Dios:  asi  como  no  todos 
los  miembros  de  un  mesmo  cuerpo ,  tienen  un  mesmo 
ofizio.  Los  ofizios  de  los  miembros  de  un  cuerpo  son  di- 
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ferentes:  i  los  dones  de  Dios  que  con  U  grazia  deT  Evan- 
Jelio  nos  son  comanicados ,  son  tambteo  diferentes.  Dl- 
zíendo  [ts^im  la  grazia'iy  rae  pareze  que  entiende  que 
los  dones  responden  ala  grazia:  i  entiendo  qoellam» 
grazia  al  favor  de  Dios,  á  que  por  la  azéptazion  del 
Efanjelio  sonloa  admitidos  en  la  amistad  de  Dios.  Vi* 
níendo  á  contarlos  dones,  pone  primero  la  Profezfa» 
la  cual,  según  se  entiende  por  la  historia  de  los  Aposto* 
les,  i  por  el  mesmo  san  Pablo,  consiste  en  dos  cosas:  la 
una  es,  dezir  lo  futuro ,  i  la  otra  declarar  la  Sánela  Es- 
criptura ,  i  propriamente  según  yo  pienso,  en  aquellas 
partes  adonde  bai  Profezias ,  las  cuales  son  entendidas 
de  aquellas  personas  que  tienen  don  de  Profezfa ,  I  no 
de  otras  ningunas ,  por  mas  ezzelentes  que  sean,  no  so* 
lamente  en  szienzias  i  en  doctrinas  humanas,  pero  tam- 
bién en  otros  dones  de  Dios.  I  diziendo  que  este  don  de 
Profezia  era  [ta^im  la  praporzMn  dé  la  /«],  entiende 
que  el  don  de  Profezia  en  el  que  lo  tenia,  era  mayor  6 
menor,  según  que  era  mas  é  menos  la  proporzion,  la 
parte  ola  cantidad  de  la  fe  que  tenia  el  que  profetizaba: 
Por  iadminUtfatMn'\  pienso  que  entiende  los  servizio» 
esteriores  que  se  hazian  los  cristianos  unos  á  otros ,  en- 
tre los  cuales  pareze  que  habla  algunos  que  por  don  de 
Dios  eran  roui  diestros  i  tenian  muncha  grazia  en  aque« 
líos  senrizios.  Diziendo  [en  adminuírazionl^  entiende 
que  el  don  era  en  saber  bien  administrar  ó  servir.  Por 
[ense^lanza] pienso  que  entiende,  que  por  don  de  Dios 
había  algunos  mui  diestros  en  saber  ensefiar  el  vivir 
cristiano  á  los  que  por  la  predicazion  de  los  Apóstoles 
hablan  azeptado  el  Evanjelio,  los  cuales  eran  llamados 
Catecúmenos,  que  significa  instruidos:  este  don  es  mu| 
nezesario  en  todos  tiempos.  Entre  la  enseñanza  i  la  amo- 
nestazion  yo  no  sabria  hazer  diferenzia,  pienso  bien  que 
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m  tiéseoMM  en  ouealros  ÜemiKM  emolo  ¿  C8U  oomuoi- 
caxioD  de  dones,  lo  que  se  vía  en  aquellos  tiempos,  »«• 
briamos  en  qué  consiste  esta  díferenzía.  El  repartimiento 
entiendo  que  consistía  en  saber  rfpartir  conveniente- 
mente  entre  los  que  padezian  nezesidad ,  las  limosnas 
que  los  que  eran  ricos  daban  para  el  común.  I  porque 
en  d  repartir  vale  muncho  la  símptízidad,  dize  san  Pa- 
blo [en  timpliüdaá'í  entendiendo  que  por  don  de  Dios 
los  que  repartían  tenian  símplizidad  en  el  repartir,  no 
dejándose  engafiar  ni  llevar  de  sus  propríos  afectos.  IN- 
siendo  [al  fue  pr€iide  en  dUiistnial^  entiende  que  era 
don  de  Dios  la  dtlijenzia  en  el  que  presidia  sobre  loa 
otros.  En  qué  cosa  propriamente  coosislia  en  aquellos 
tiempos  esta  presidenzla,  para  la  cual  era  nezesarla  la 
dilíjenzla,  omI  se  puede  adivinar.  Por  el  [miiéricardiú- 
so]  (lo  que  comunmente  deanmos,  el  limosnero),  en- 
tiende que  es  el  que  es  inclinado  á  hazer  limosnas ,  i  las 
haze.  1  diziendo  [am  üiégria}^  entiende  que  por  don 
de  Dios  d  limosnero  daba  limosna  con  alegría.  Aqui 
noto  dos  cosas:  la  primera  que  entre  estos  dones  de  Dios 
que  aqui  pone  san  Pablo,  no  pone  d  Apostolado  >  i  la 
causa  pienso  que  es,  porque  el  Apostolado  era  don  mui 
raro,  no  era  común  á  todos,  como  lo  eran  estotros  do- 
nes. I  la  segunda,  que  es  Dios  tan  liberal  que  da  fe  á  los 
que  llama  para  que  gozen  de  la  jostificazion ,  i  que  les 
da  dones  interiores  i  esterlores  conque  los  con6rma  i 
los  fortifica  en  la  fe,  i  los  enamora  de  la  vida  eterna. 

t  Dilsetio  tina  ttmii/afiana,  etc. 

El  amor  sea  sin  finjimiento,  aborreziendo 
lo  malo ,  i  aplicando  os  á  lo  bueno.  Amando  os 
los  unos  á  los  otros  como  hermanos,  prevenién- 
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doos  los  unos  á  los  oíros  en  la  honra:  no  pere- 
zosos en  la  solízilud  ,  en  el  espíritu  fervientes, 
sirviendo  al  tiempo,  gozando  con  la  esperanza^ 
sufriendo  en  la  aflizion,  perseverando  en  la  ora- 
zion ,  supliendo  las  nezesidades  de  los  Sánelos, 
siguiendo  la  hospilalídad. 

Habiendo  san  Pablo  puesto  los  doaes  de  Diosen  que 
los  que  son  miembros  del  cuerpo  de  Grísto,  son  diferen- 
tes unos  de  oíros ,  pone  aqui  los  efersizios  i  los  inlen^ 
tos  crtsüanos  en  que  deben  ser  semejantes  los  noos  á 
los  otros.  Primero  quiere  que  baya  amor,  pero  no  eonié 
el  del  mundo,  que  siempre  tiene  mas  de  finjimiento  que 
de  verdad « sino  como  el  de  Dios ,  que  es  sinzero  i  poro. 
Por  [ma/a]  entiende,  todo  lo  que  es  contrario  al  deber 
de  la  piedad  cristiana,  I  por  bueno  entiende,  todo  lo  que 
es  conforme  i  es  anejo  á  eik.  Biziendo  Iprevmiendo  o$ 
iot  ítnot  d  io$  olrsf] ,  entiende  que  los  cristianos  no  de- 
ben esperar  que  los  otros  cristianos  los  bouen  á  ellos» 
para  bonrar  ellos  é  los  otros ,  pero  que  deben  prevé, 
nirios,  bonrándolos  ellos  primero.  Según  el  bablar  de 
la  lengua  Hebrea,  por  honra  puede  entender  subsidio 
socorro  en  las  nezesidades.  Diziendo  [no  perezotot  en 
¡a  solizUud']^  entiende,  que  en  aquellas  cosas  en  que 
contiene  poner  solizitud  i  dilijenzia,  no  deben  ser  pe- 
rezosos. Diziendo  [en  el  espirilu  fervuniét]^  entiende 
que  los  ánimos  de  los  cristianos  deben  ser  fervientes  en 
las  cosas  espirituales  r  i  este  fer? or  consiste  en  que  no  sa 
descuiden  Jamas  de  Dios,  ni  de  Cristo,  ni  del  deber  del 
Evanjelio ,  ni  de  si  mesmos,  teniendo  siempre  ferviendo 
este  cuidado  i  esta  solizitud.  Adonde  díze  Itirviendo 
al  £ismpo],  podría  dezir ,  sirviendo  á  la  ocasión,  qme- 
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re  dezir ,  que  con  el  ferror  del  espíritu  nos  aproTeche- 
mos  de  las  ocasiones  que  se  nos  ofrezieren ,  en  las  cua- 
les podemos  mostrar  nuestra  piedad  i  nuestra  justizia,  i 
acrezentarnos  en  la  una  i  en  la  otra :  de  las  cuales  oca- 
siones el  cristiano  no  deberla  en  cuanto  le  fuese  posible 
perder  ninguna ,  porque  tarde  ó  nunca  se  cobra  la  oca- 
sión que  una  vez  se  deja  pasar.  En  lo  que  dize  Igozado 
eon  la  esperanza]^  entiende  que  nos  holguemos,  i 
que  nos  gozemos  de  esperar  el  cumplimiento  de  lo  que 
nos  es  prometido.  La  esperanza  del  cumplimiento  de  lo 
que  los  hombres  prometen ,  en  cuanto  es  inzierta,  cau- 
sa afiizion  i  tristeza.  Mas  la  esperanza  del  cumplimiento 
de  lo  que  Dioa  promete ,  en  cuanto  es  zíertí,  causa  gozo 
i  alegría.  Diziendo  [iu friendo  en  0/ffStoii],  entiende 
que  al  cristiano  perteneze  mostrarse  firme  i  constante 
en  las  afliziones,  no  flaco  ni  enfermo,  de  manera  que 
Jas  afliziones  no  le  perturben  el  ánimo :  i  si  se  lo  per- 
turbaren, que  no  sea  de  manera  que  las  huya,  porque 
sufriéndolas  creze  en  la  fe,  i  purel  consiguiente  en  la 
justízia  i  santidad.  En  la  orazion  persevera  el  que  per- 
severa en  un  firme  i  constante  deseo  dentro  de  su  ánimo 
de  la  gloria  de  Dios,  de  la  salud  de  sus  prójimos,  i  de  la 
auyapropria.  Este  deseo  continuo  es  la  continua  ora. 
zion  del  cristiano,  el  cual,  deseando  siempre,  ora  siem- 
|N«,  i  perseverando  en  desear,  persevera  en  orar :  i  el 
deseo  del  ánimo  es  el  que  oye  Dios,  como  lo  dize  el  Pro- 
feta en  el  Psalmo  u.  Loa  que  no  desean,  no  oran.  Tam- 
bién puede  ser  que  en  esta  perseveranzia  en  la  orazion 
entiende  san  Pablo  la  que  leemos  que  usaban  los  cris- 
tianos en  la  primitiva  Iglesia,  teniendo  zierta  manera 
de  orazion,  en  que  se  ocupaban  muncbo  tiempo:  lo  cual 
por  ventura  era  de  las  reliquias  del  Judaismo.  Esto 
consta  por  la  historia  del  Evanjelio,  que  Cristo  se  apar- 
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taba  á  orar,  i  que  perseveraba  en  la  orazíoo.  Lo  que 
dize  Isupliendo  lat  nezetidadét  de  tos  sancios^,  per- 
teneze  á  las  limosnas  i  obras  de  caridad ,  pero  con  los 
cristianos,  á  los  cuales  llama  sanctos,  porque  si  son  cris- 
tianos, son  sanctos,  i  si  no  son  sánelos,  no  son  crístia* 
nos :  i  este  es  uno  de  los  lugares  de  san  Pablo  de  donde 
se  colije,  que  el  cristiano  primera  i  prinzipalroente  ha  de 
emplear  su  caridad  en  los  que  son  cristianos,  i  entre  es- 
tos ,  en  los  que  siendo  mas  cristianos,  son  mas  sanctos. 
Es  bien  verdad  que  al  cristiano  que  es  gobernado  con 
Espíritu  de  Dios,  no  hai  nezesidad  de  darle  reglas  de 
caridad  ,  pues  él  llene  dentro  de  si  la  verdadera  i  zlerta 
regla,  que  es  el  Espíritu  Sancto.  Diré  bien  esto,  que  el 
cristiano  en  el  amor  debe  hazer  la  diferenzia  entre  un 
cristiano  verdadero  i  un  no  cristiano,  ó  cristiano  fin- 
jido,  que  haze  un  hombre  entre  un  hermano  con  quien 
ha  nazido  junto,  i  un  otro  hermano  que  sea  nazido  an- 
tes ó  después  del :  i  entiendo  que  así  como  no  puede 
sentir  la  diferenzia  que  hai  entre  el  amor  de  los  herma- 
nos nazidos  juntos,  i  el  amor  de  los  otros  hermanos, 
sino  solamente  el  que  bobiere  tenido  ó  tiene  hermano 
nazido  Junto  con  él ,  i  hermano  ó  hermanos  nazidos 
antes  ó  después  que  él :  asi  tampoco  pueden  sentir  la 
diferenzia  que  hai  entre  el  amor  de  los  cristianos  en- 
tre sí  por  la  unión  que  tienen  con  Cristo ,  i  el  amor  de 
los  otros  hombres,  sino  solamente  los  que  están  unidos 
con  Cristo,  porque  solos  estos  hazen  esta  diferenzia, 
i  pur  tanto  solos  ellos  la  sienten.  La  [hospitalidad']  se- 
guian  en  tiempo  de  san  Pablo ,  los  que  acojían  en  sus 
casas  á  los  pobres  Cristianos,  que  por  las  persecuzíones 
de  los  hombres  andaban  huyendo  de  unas  partes  á 
otras,  1  en  aquellos  tiempos  era  bien  nezesaria  esta  hos- 
pitalidad :  porque  los  perseguidores  eran  munchos,  i 
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eran  manchos  mas  los  perseguidos.  Enlonzes  era  lam- 
bien  perseguido  el  nombre  Cristiano :  agora  ya  que  el 
nombre  Cristiano  no  es  perseguido «  antes  es  preztado  i 
estimado,  no  siendo  la  persecuzion  pública,  no  van  los 
perseguidos  huyendo  de  nnas  partes  á  otras.  Hai  bien 
perseguidores  ¡perseguidos,  pero  no  siendo  por  el 
nombre  Cristiano,  sino  por  el  vivir  Cristiano,  por  el  se- 
guir á  Cristo ,  i  andar  como  él  anduvo  según  dize  san 
Juan ,  no  es  la  persecuzion  pública ,  sino  secreta  particu- 
lar, i  mui  mas  brava  que  la  de  entonzes :  i  así  los  per- 
seguidos no  huyendo  la  persecuzion  no  tienen  nezesidad 
de  la  hospitalidad,  como  estonzes ,  pero  tienen  nezesi- 
dad de  ser  ayudados  i  socorridos  por  otras  vías. 

1  BenedicÜe  perseguentibus  j  ele, 

Bendezid  á  los  que  os  persiguen ,  bendezid- 
los ,  i  DO  los  maldigáis. 

Añadiendo  esto  á  lo  dicho ,  pareze  bien  que  la  hospi- 
talidad propiamente  era  ejerzltada  en  los  Grisiianos  per- 
seguidos, á  los  cuales  entiendo  que  ruega  san  Pablo  que 
bendigan,  i  no  maldigan  ásus  perseguidores,  adonde  la 
reduplicazion  tiene  vehemenzia  grande  para  persuadir. 
Por  la  maldízion,  se  entiende  la  bendizion :  el  un  con- 
trario por  el  otro. 

f  Gauderecumgaudentibus^eic. 

Reid  cou  los  que  ríen ,  llorad  con  los  que 
lloran,  estimad  una  mesma  cosa  unos  que  oíros, 
no  estiméis  las  cosas  altas ,  pero  acomodaos  á 
las  humildes.  No  seáis  presumptuosos  azerca 
de  vosotros  mesmos:  no  deis  mal  por  mal  á  nin- 
guno. 
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Todo  esto  perteneze  como  está  dicho  <j  la  transfor- 
mazion  de  los  cuerpos ,  i  lodo  ello  se  enzierra  en  una 
palabra,  esta  es  que  el  Cristiano  traiga  muí  estreclia 
cuenta  consigo  mcsmo  para  no  apartarse  jamas  del  de- 
ber de  la  piedad  Cristiana  la  cual  le  encamina  á  todo 
esto,  i  aun  á  mas  que  á  esto:  i  porque  en  todo  esto 
siendo  como  es  esterior,  puede  haber  finjimienlo,  no 
pienso  que  el  hazerlo  sea  grande  índízio  de  piedad,  pien* 
so  bien  cuando  estas  cosas  estuvieren  con  mortificazion 
de  afectos ,  i  de  apetitos ,  serán  indízios  de  piedad  Cris- 
tiana ,  i  entonces  [e/  reír  con  los  que  tmh,  i  llorar  con 
los  que  lloran ^li  está  con  mortificazion,  cuando  el  que 
rie,  i  el  que  llora,  no  siente  dentro  de  ú  perturbación, 
ni  Ja  muestra  en  lo  eslerior.  El  que  riendo ,  i  llorando 
siente  perturbazion ,  i  la  muestra ;  rie ,  i  llora  con  afecto 
humano ,  i  no  con  afecto  Cristiano.  Entonzes  entiendo 
que  los  Cristianos  eslimamos  una  mesma  cosa  unos  de 
otros,  cuando  tenemos  de  ios  otros  la  opinión  que  tene- 
mos de  nosotros  mesmos ;  i  este  es  un  punto  adonde 
pienso  que  no  llegan  jamas  sino  los  que  conoziendo  á 
Dios  conozen  á  si  mesmos.  En  aquello  \^no  estiméis  las 
cosas  alias,']  pienso  que  entiende,  no  prezieis  las  cosas 
que  el  mundo  tiene  i  eslima  en  muocho ,  pero  preziad 
las  que  desprezía ,  I  tiene  por  viles  i  bajas.  1  las  cosas 
altas  muestran  que  prezian  lus  Cristianos,  cuando  pre- 
tendiendo piedad  se  ejerzitan  en  aquellas  cosas  que  son 
honrosas  en  los  ojos  del  mundo,  i  estas  ocupaziones ,  i 
estos  ejerzizios  son  perniziosos  al  Cristiano ,  porque  le 
mantienen  vivo  en  la  ambizion.  I  las  cosas  humildes 
muestran  que  prezian  los  Cristianos ,  cuando  por  la  pie- 
dad  se  ejerzitan  en  aquellas  cosas  que  son  viles ,  i  bajas 
sagun  el  mundo.  I  estas  ocupaziones ,  I  estos  ejerzizios 
son  provechosos  al  Cristiano ,  porque  trayendo  consígq 
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vergüenza ,  i  confusión ,  le  morlifican  cuanto  al  mundo , 
i  cuanto  á  si  mesmo.  Según  el  rigor  del  hablar  Griego, 
por  lo  que  aqui  dizc,  [no  esiimeis  las  cosas  o/faf],  ha- 
bria  de  dezir,  no  estiméis  en  muncho :  i  no  lo  he  tradu- 
zido  asi,  por  dos  razones.  La  una ,  porque  no  me  cua- 
dra bien  lo  que  se  sigue:  pero  acomodaos  á  la  humildad. 
I  la  otra,  porque  añadiendo ,  [no  seáis presumptuosos]^ 
parezeria  que  dize  lo  mesmo.  Bien  conozco  que  se  halla- 
rían tías  para satisfazer  á  lo  uno,  i  á  lo  otro,  enten- 
diendo, no  estéis  hinchados  con  vuestras  zienzias ,  pero 
acomodaos  á  saberlas  cosas  simples,!  humildes:  ni 
seáis  presumpiuosos ,  ó  ambíziosos,  etc.,  pero  á  mi  me- 
jor me  cuadra  lo  que  he  iraduzido ,  i  interpretado ,  bien 
que  no  tengo  por  mala  estotra  inlelijenzla. 

^  Providentes  bona ,  etc. 

Proponed  lo  honesto  en  presenzia  de  todos 
los  hombres.  Si  es  posible  cuanto  á  vosotros, 
vivid  en  paz  con  todos  los  hombres :  no  os  ven- 
guéis á  vosotros  mesmos  amados :  antes  dad  lu- 
gar á  la  ira,  porque  escripto  está,  A  mi  toca  la 
venganza,  yo  remuneraré  dize  el  Señor. 

Diziendo  [proponed  lo  honeslo,  efe],  entiende  vifid 
de  tal  manera  que  los  hombres  del  mundo  puedan  to- 
mar ejemplo  de  vosotros,  de  bondad,  i  de  honestidad. 
I  diZíendo  {si  es  posible^  eic'jt  muestra  que  es  cosa  muí 
dificultosa ,  i  cas!  imposible  al  Cristiano  vivir  en  paz  con 
los  hombres  del  mundo :  i  por  tanto  dizc,  si  es  posible, 
i  añade,  [cuanto  á  vosotros],  entendiendo  no  se  rompa 
ni  se  destruya  la  paz  por  vuestra  parte.  La  dificultad 
que  hai  para  que  el  Cristiano  se  mantenga  en  paz  con  los 
hombres ,  consiste  en  que  como  no  es  del  mundo ,  le 
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aborreze  el  mando ,  i  aborreziéndolo  busca  como  tra- 
tarlo mal.  I  añadiendo  [fio  ot  oan^uMi ] ,  pareze  que 
quiere  dezir.  I  sí  los  hombres  del  mundo  rompieren  la 
paz  con  vosotros,  persiguíéndoost  i  tratándoos  mal,  tor- 
nadla vosotros á  soldar,  no  vengando  vuestras  injurias, 
sino  dando  lugar  á  que  la  ira  se  os  pase ,  considerando 
que  la  injuria  que  se  haie  á  vosotros,  se  haze  á  Dios ,  i 
que  como  á  prínsipaimente  injuriado  toca  la  venganza, 
i  no  á  vosotros  que  debéis  estar  ajenisimos  de  toda  ven- 
ganza. De  aquello  [dad  lugar  á  la  ira  ] ,  se  colije  bien 
que  el  primer  ímpetu  de  ira,  no  es  culpable  en  el  hom- 
bre por  serle  como  natural.  Es  bien  culpable  cuando  la 
ira  haze  tanto  uienlo  en  el  ánimo  del  hombre,  que  es 
venzido  de  ella.  Aquellas  palabras  [á  mi  toca  la  vengan^ 
sa],  ó  el  vengar,  son  dichas  por  Hoisen  tn  persona  de 
Dios.  I  diziendo  [ya  ramwiiaf arf| , entiendo  yo  castiga- 
ré como  conviene  á los  que  os  injuriaren.  El  Hebreo  ala 
letra  disa ,  de  mi  es  el  vengar,  I  el  pagar  Deuterdno. 
oiioxLn. 

^  Sodeísi$$mri0rüÍHÍmíCu$ttic. 

Pero  si  tu  enemigo  tuviere  hambre,  dale  de 
comer;  sí  tuviere  sed,  dale  á  beber;  porque  ha- 
ciendo esto,  carbones  de  fuego  amontonarás  so- 
bre so  cabeza.  No  te  dejes  venzer  del  mal,  pero 
\enze  coo  eü  bien  el  roaL 

Como  si  dijese :  1  pues  es  asi  que  á  Dios  Coca  el 
vengar ,  i  el  pagar ,  ó  castigar ,  lá  que  eres  Cristiano,  no 
solamente  debes  dqar  el  ánimo  vindicativo,  el  cual  es 
pemiziosásimo  á  la  piedad  Cristiana ,  pero  pasando  mas 
«delante  debes  procurar  de  hacer  bien  ai  que  como  ene- 
inigo  te  haze  mal.  Aquello  [poff  «a  kaiimuU  eila,  eie,}» 
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no  pienso  que  perteneze  á  aniniar  «I  pió,  sino  á  mostrar 
el  efecto  que  hazen  en  el  impio  las  .buenas  obras  del  pío 
i  buen  Cristiano ,  no  por  culpa  del  pío,  sino  por  la  mala 
natura  del  impío.  Adonde  se  ha  de  advertir,  i  parar 
míenles,  que  si  bebiere  alguno  que  por  endurezer  mas  á 
su  enemigo,  echándole,  ó  amontonándole  carbones  de 
íoego  sobre  la  cabeza ,  le  diere  de  comer,  í  de  beber ,  en 
tal  ca9o  no  se  ejerzitará  en  cosa  pia,  sino  impía,  porque 
san  Pablo  no  pretende  que  el  que  da  de  comer,  i  da  de 
beber  á  su  enemigo,  haya  de  tener  fin  al  mal  del  enemi- 
go ,  pero  dize  que  del  dar  de  comer ,  i  de  beber  el  pío  & 
su  enemigo,  prozede  mayor  condenazion  para  el  implo: 
i  esta  mayor  condenazion  entiende  [«h  los  carbones  dñ 
fuego']:  Que  el  impio  se  endurezca ,  i  se  deprave  mas 
por  donde  adquiere  mayor  condenazion  cuando  el  pió  le 
da  bien  por  mal,  yo  esto  lo  he  visto  por  experienzia.  Es 
tanta  la  depravazion  i  corrupzion  del  ánimo  humano  en 
los  que  no  son  rejenerados  por  Espíritu  Sancto,  que  todo 
les  es  tósigo ,  i  veneno.  Del  mal  entiendo  que  se  dejí» 
venzer  el  hombre,  cuando  se  venga  de  la  injuria  rezibí- 
da,  ó  procura  vengarse ,  6  lo  desea:  I  entonzes  entiesdo 
que  el  hombre  Ivenzo  con  bien  el  mal] ,  cuand»  se  apli- 
ca á  dar  bien  por  mal.  Ya  he  dicho  que  á  todas  estas 
cosas  que  aquí  pone  san  Pablo,  i  á  monchas  mas  se 
siente  movido  el  pió  Cristiano  interiormente  por  el  deber 
de  la  piedad  Cristiana ,  el  cual  convida  al  cristiano  á 
muneho  mas  que  esto,  en  cuanto  restaura  i  reforma  en 
él  la  ifit ajenada  Dios,  con  que  el  primer  hombre  Adam 
fue  criado ,  i  que  se  vldu  espresa  en  el  mismo  Hijo  de. 
Dios  Jesucristo  nuestro  SeOor. 


CAPITULO  xm. 

T  Omnit  anima  poletlatibui ,  etc. 

XoDA  ánima  eslé  subjcla  á  las  potestades 
eminentes ,  porque  no  hai  potestad  que  no  ven- 
ga de  Dios:  i  las  potestades  que  son ,  de  Dios 
están  ordenadas.  De  manera  que  el  que  resiste 
á  la  potestad ,  á  la  ordinazion  de  Dios  resiste ,  i 
los  que  hazen  resistenzia ,  para  si  mesmos  se 
tomar&n  condenazion. 

La  malizia  de  la  carne  que  siempre  se  aplica  á  lo 
peor,  hazlendo  de  la  libertad  Cristiana ,  que  es  toda  es- 
pirito, libertad  de  carne,  entre  las  otras  cosas  en  que 
según  pareze  se  lizenzíaba ,  en  aquellos  primeros  tiem- 
pos cuando  los  Cristianos  estaban  subjectosáprínzipe9« 
á  gobernadores ,  i  á  juezes  que  no  eran  Cristianos,  era 
mu!  prlnztpal  no  querer  subjectarse  á  los  que  goberna- 
ban, pretendiendo  que  siendo  Cristianos,  eran  libres  de 
toda  subjezion :  de  donde  nazian  grandes  Incon? enien- 
tes ,  i  por  la  cual  cosa  era  blasfemado  el  nombre  de 
Bíos,  I  el  negozio  Cristiano.  Queriendo  pues  san  Pablo 
remediará  este  inconveniente,  declara  en  este  capítulo 
que  el  Cristiano  es  obligado  á  obedezer  á  los  que  go- 
biernan las  repúblicas ,  no  mirando  si  son  Cristianos ,  ó 
no,  si  son  fiziosos,  ó  fittuosos,  justos,  ó  injustos,  sino 
solamente  que  son  superiores ,  i  que  pues  lo  son ,  lo  son 
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por Teluntad  i  por  ordinazion  de  Dios.  Por  [toda  ditt- 
má]f  entiende  todo  hombre.  Díziendo ,  Id  las  potesla- 
deiemmentei]^  entiende  á  los  prinzipes,  gobernado- 
res i  jaezes,  los  cuales  administrando  juslizí^,  tienen 
superioridad,  i  eminenzia  sobre  todos  los  hombres :  i  la 
causa  porque  todo  hombre  debe  estar  subjecto  á  los  que 
administran  justizia  f  que  es  lo  mesmo  que  á  la  potes, 
tad ,  dlze  que  es ,  porque  no  hai  potestad  que  no  venga 
de  Dios,  quiere  dezir ,  porque  ios  prinzipes ,  i  juezes 
son  ordenados  por  Dios ,  i  por  tanto  al  Grístíano  perte- 
neze  vivir  subjecto  á  ia  ordinazion  de  Dios.  Entiende 
san  Pablo  que  no  solamente  es  voluntad  de  Dios ,  que 
gobierne  el'  que  gobierna ,  i  juzgue  el  que  juzga ,  pero 
que  propriamente  es  ordinazion  de  Dios:  que  el  que 
gobierna,  gobierne,  i  el  que  juzga,  juzgue.  Esto  mesmo 
confirma,  dizlendo,  [/  las  potestades  que  son^  etc."],  en- 
tendiendo que  los  que  gobiernan  i  juzgan ,  gobiernan  i 
juzgan  por  ordénazion  de  Dios.  Esto  lo  dize  para  venir 
á  dezir,  que  el  que  resiste  á  la  potestad,  entendiendo  que 
el  que  no  quiere  estar  subjecto  á  los  que  gobiernan,  i 
juzgan ,  por  el  mesmo  caso  resiste  á  la  orden  de  Dios. 
I  díziendo.  [/  los  que  hazsn  retistenzia]  entiende  que  no 
aprovechará  el  nombre  de  Cristiano  á  los  que  resisúeren 
k  los  que  gobiernan,  i  juzgan,  para  que  escapen  déla 
condenazion  debida  á  la  resistenzia.  I  por  condenazion, 
pienso  que  entiende  la  de  Dios,  á  los  que  hazen  resis- 
tenzia á  los  que  gobiernan,  i  todo  esto  pertenei^e  á  los 
que  como  he'  dicho  en  aquellos  tiempos  de  la  libertad 
Cristiana  tomaban  lizenzia  de  pecar. 

Y  Ñam  principes  non  sunt  ít mor t,  etc. 

Porque  los  prinzipes  no  son  temor  á  las 

buenas  obras  ,  sino  é  las  malas,  i  Quieres  pues, 
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no  temer  á  la  potestad?  Haz  lo  que  es  bueno,  i 
habrás  loor  por  ella,  porque  ministro  de  Dios 
te  es  á  ti  para  lo  bueno:  i  si  hizieres  lo  que  es 
malo  y  teme ,  porque  no  sin  causa  trae  el  cuchi- 
llo, porque  es  ministra  de  Dios,  esecutor  de 
ira  en  el  que  obra  mal. 

Por  esto  que  dize[7tf0  los  primipes  no  causan  te- 
mor á  las  buenas  obras^  etc.] ,  se  entiende  hícn  que  la 
condenazion  que  ha  dicho  perteneze  al  juizio  de  Dios ,  á 
condenazion  eterna ,  como  si  dijese  san  Pablo,  Digo  que 
serán  condenados  de  Dios ,  entendiendo  que  su  mal  ▼!• 
▼ir,  es  causa  que  tengan  temar  á  los  superiores  :  i  los 
que  viven  de  tal  manera  que  temen  á  los  superiores,  por 
el  mesmo  caso  muestran  que  no  son  Cristianos :  i  no 
siéndolo,  justamente  serán  condenados.  Diziendo  Id  las 
buenas  obras  i  á  las  malas  obrasji ,  entiende  á  los  que 
viven  bien  ,  i  á  los  que  viven  mal.  Lo  niesmo  es  [haz  lo 
que  es  bueno"],  que  vive  bien.  Diziendo  ^habrás  loor  por 
e//a],  entiende,  ella  será  causa  que  tú  serás  alabado, 
en  cuanto  siendo  castigados  otros  por  su  mal  vivir,  i  no 
siendo  tú  castigado ,  la  mesma  potestad ,  ó  el  mesmo 
juez  da  teslimonio  que  tú  vives  bien.  Diziendo  [porque 
es  ministro,  e/c],  entiende,  que  los  superiores  casti- 
gando á  los  que  viven  mal ,  son  ministros  de  Dios  para 
los  que  viven  bien  ,  en  cuanto  refrenan  las  insolcnzias 
de  los  que  viven  mal ,  i  en  cuanto  á  las  vezeS  aun  el  bue* 
no  se  aparta  del  muí,  i  se  aplica  al  bien,  temiendo  el 
castigo  temporal  que  trae  consigo  daño ,  i  vergüenza. 
En  aquello  [no  ¿rae  e/ctic/^t7/o  sin  causa],  se  ha  de 
entender  la  costumbre  antigua,  cuando  los  prinzipes, 
loa  gobernadores,  i  los  juezes,  traían  delante  de  si  un 
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hombre  con  una  espada  sacada ,  que  era  una  manera  de 
amenazar,  i  atemorizar  á  los  delincuenles.  Diziendo 
lesecutor  de  ira] ,  ó  vengador  de  ¡ra ,  pienso  que  entien- 
de eseculor  de  Dios,  ó  vengador  de  Dios ,  que  causa  ¡ra 
en  aquellos  á  quien  toca  la  esecuzion ,  ó  la  venganza. 
También  puede  «nlender,  que  es  esecutor  ó  vengador  de 
la  ira ,  á  que  los  que  pecan  provocan  á  Dios. 

t  Ideoque  op&rtet  etse  subditos^  etc. 

Por  tanto  es  nezesario  estar  subjectos,  no 
solamente  por  causa  de  la  ira ,  pero  también  por 
causa  de  la  conszicnzia. 

Concluye  que  es  cosa  nezesaria  que  ios  Cristianos 
estdn  subjectos  á  los  prinzipes,  gobernadores ,  i  juezes 
i  esto  no  solamente  por  lo  que  ha  diclio  que  son  esccu- 
tores  de  ¡ra,  pero  también  por  causa  de  la  conszieiizia, 
en  cuanto  la  conszienzia  del  desobediente  se  inquietarla 
en  la  desobedienzía ,  i  se  ternia  por  culpada  por  la  des- 
obedienzia. 

T  Ideo  enim  el  tributa ,  etc. 

Porque  también  por  la  mesma  causa  pagáis' 
los  tributos.  Porque  son  ministros  de  Dios,  tra- 
bajando en  esto  mesmo. 

Gomo  si  dijese.  Pues  estáis  subjectos  á  los  superio- 
res del  mundo,  pagándoles  los  tributos,  por  la  ira,  i  por 
la  conszienzia ,  debéis  por  la  mesma  causa  estarles  sub- 
jectos en  todas  las  otras  cosas  que  os  mandaren  según 
Dios,  para  utilidad  i  bien  público,  del  cual  son  ministros 
puestos  por  el  mesmo  Dios.  Por  [tributos],  entienden 
todas  las  otras  cosas  que  los  vasallos  pagan  á  los  prfnzi- 
pes,  iseflores,  como  son  alcabalas,  pechos,  dazios, 
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portazgos » í  subsidios.  Dlzíendo  [en  esto  mesmo  },  ei»- 
tiende  en  lo  que  ha  dicho  en  castigar  &  los  que  f  iven  ma>. 

5  Reddite  ergio  ómnibus^  ele. 

Pagad  piies  á  todos  lo  que  se  les  debe.  Al 
que  tributo,  tributo  r  al  que  pecho,  pecho  :  a! 
que  temor,  temor:  al  que  honra,  honra.  A  nin- 
guno debáis  nada,  sino  el  amaros  los  unos á  los 
oíros. 

No  queriendo  san  Pablo  que  el  Cristiano  se  sirva  da 
la  libertad,  ó  inmunidad  Cristiana  para  lo  de)  cuerpOt  ni 
para  lo  temporal,  sino  para  lo  del  ánimo,  i  para  lo  es- 
pirilual ,  quiere  que  en  esto  estertor  el  Cristiano  huelgue 
de  estar  subjecto  cuanto  fuere  nezesario ,  i  huelgue  de 
pagar  aquelh)  &  que  como  hombre  es  obligado  á  otros 
hombres,  ora  sea  tributo,  ora  sea  pecho,  que  es  lo 
mesmo  que  imposrzion  6  gabela,  ora  sea  temor  á'los 
que  quieren  i  deben,  según  el  mundo ,  ser  temidos,  ora 
sea  honra  á  los  que  quieren  i  deben ,  según  el  mundo, 
ser  honrados.  Lo  que  de  todo  esto  quiere  san  Pablo 
ts,  que  sea  tan  liberal  el  cristiano^  que  no  quede  jamás 
deudor  á  ninguno.  I  diziendo  [nno  el  amaros'}^  entien- 
de que  el  cristiano ,  pagando  á  todos  los  hombres  del 
mundo  todo  aquello  que  les  debe  de  cualquier  suerte  ó 
calidad  que  sea ,  debe  siempre  cenozerse  deudor  del 
amor  que  ha  de  tener  á  los  otros  cristianos,  entendien- 
do que  por  muncho  que  los  ame,  todavía  ha  de  pensar 
[como  en  ia  verdad  es  a«t],  que  no  los  ama  tanto, 
cuanto  es  obligado  á  amarlos.  I  la  oblígazion  la  entien- 
do por  aquellas  palabras  de  Cristo ,  adonde  dize :  Esto 
es  lo  que  os  mando,  que  os  améis  unos  á  otros ,  asi  co- 
mo yo  os  he  amado  á  vosotros.  Por  donde  parrzr  que 
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H  deber  del  cnsUano  es  amar  á  los  que  son  trísiianos, 
de  la  manera  que  Cristo  nos  amó :  el  cual  murió  por 
nosotros ,  amándonos  mas  á  nosotros  que  á  sí  mesmo. 
De  manera  que  lo  que  entiende  aqui  san  Pablo ,  es  que 
el  cristiano  se  sienta  deudor  en  el  amor  que  debe  tener 
á  los  que  son  cristianos ,  mientras  que  no  los  ama  aún 
masque  ksi  mesmo,  posponiendo  sus  intereses ,  sus 
comodidades  i  sus  satisfaziones  por  las  del  cristiano.  I 
llamó  cristiano  al  que  es  verdadero  miembro  de  Cristo, 
mostrando  su  cristiandad  en  la  morlificazion  de  los 
afectos  i  de  los  apetitos  que  son  según  el  mundo  i  según 
la  carne « i  en  la  vmficazion  de  todos  los  afectos  i  apeti- 
tos que  son  según  Dios,  i  según  el  Espíritu  porque  este 
tal ,  como  habernos  dicho  en  el  cap.  vi  en  el  Baptismo,. 
está  sepultado  con  Cristo  en  la  muerte  de  Cristo. 

)  Qui  enim  dUigit  proximum ,  etc. 

Porque  el  que  anaa  al  prójimo,  ha  cumplfd'a 
la  Lei.  Porque  aquello:  No  conielerás  adulterio. 
No  matarás ,  No  hurtarás ,  No  testificarás  lo  fal- 
so ,  No  cobdiziarás ,  ¡  si  hai  otro  prezepto ,  en 
esta  palabra  es  comprendido:  Amarás  á  tu  pró- 
jimo como  á  ti  mismo :  el  amor  al  prójimo  no 
obra  mal.  De  manera  que  el  cumplimiento  de  la 
Lei ,  es  el  amor. 

Habiendo  dicho  san  Pablo  á  sus  Romanos  que  se 
siniiesen  siempre  deudores  del  amor  que  se  debían  te- 
ner unos  á  otros ,  viene  á  dezir  la  utilidad  que  consiste 
en  este  amor,  i  muéstrala,  diziendo,  que  el  que  ama, 
cumple  la  Lei ,  entendiendo  que  el  que  ama ,  cumple  to- 
do lo  que  la  Lei  quiere  del  hombre,  sin  tener  intento  á 
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que  la  Lei  lo  quiere,  siendo  anejo  á  la  Lei  el  cumplimien- 
to de'  ella.  I  pruébalo  por  esto ,  que  la  Lei  no  prohibe, 
sino  propiamente  aquellas  cosas  que  son  en  dafio  del 
prójimo.  De  manera  que  el  que  amare  al  prójimo,  no  le 
bará  daño ,  1  no  haziéndole  daño ,  vemá  á  cumplir  con 
la  Lei.  Diziendo  leí  amor  del  prájimo  no  obfa  mai']^ 
entiende  que  el  hombre  que  ama  al  prójimo ,  no  haze 
cosa  mala.  I  de  esto  toma  su  conclusión ,  que  el  amor 
es  el  cumplimiento  de  la  Lei,  que  es  lo  mesmo  que  ha 
dicho,  qué  el  que  ama,  cumple  la  Lei.  Adonde  clara- 
mente  muestra  san  Pablo ,  que  el  cristiano  cumple  la 
Lei  amando  sin  tener  intento  á  la  Lei,  síbo  al  amor:  i 
también  pareze  claramente  que  por  la  Lei  entiende  san 
Pablo  el  Decálogo  que  llaman,  los  diez  mandamientos. 

I  Et  koc  scientes  tempus ,  etc. 

Mayormente  sabiendo  el  tiempo ,  que  es  ya 
hora  que  nos  levantemos  del  sueño.  Porque 
agora,  mas  zercana  nos  está  la  salud,  que  cuan- 
do creimos. 

Quiere  dezir:  Tanto  mas  debéis  tener  intento  á  es- 
te amor,  cuanto  sabéis  i  conozeis  el  tiempo  en  que  es- 
tais,  el  cual  os  convida  á  desechar  de  vuestros  ánimos 
todo  descuido  i  todo  olvido,  i  asi  á  estar  vijliantes  i 
despiertos,  pues  como  veis,  tenemos  agora  ya  mas  zer- 
cana la  salud  que  la  teníamos  en  el  tiempo  pasado, 
cuando  comenzamos  á  creer.  Diziendo  Isabiendo  el 
¿tempo],  entiende  conoziendo  la  oportunidad.  I  dizien- 
do [nos  levantemos  del  sueño  i  ^  entiende  estemos 
vijilantes  i  despiertos.  De  manera  que  por  [sueño']  en- 
tienda el  descuido  i  el  olvido  de  Dios  i  de  la  piedad  cris- 
tiana. Por  [salud]  pienso  que  entiende  la  gloria  de  la 
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resurrezion ,  la  cual  entendieron  los  Apóstoles  que  esta- 
ba tan  zercana ,  que  pensaron  verla  en  sus  días ,  ora 
fuese  porque  lo  deseaban  asi ,  ora  fuese  que  era  la  vo- 
luntad de  Dios  que  ellos  lo  pensasen  así:  antes  entiendo 
que  es  don  de  Dios,  que  el  hombre  piense  que  el  juizio 
final  i  la  resurrezion  de  los  justos ,  están  mui  zercanos. 
Diciendo  [citando  creímof],  entiende  cuando  azep- 
tando  la  grazia  del  Evanjeíio ,  comenzamos  á  creer  que 
el  juizio  final  con  la  resurrezion  de  los  justos  estaba 
zercano.  I  aquí  se  ha  de  notar,  que  hablando  san  Pablo 
con  los  cristianos,  del  dia  del  juizio ,  lo  llama  salud,  por- 
que para  ellos  es  salud  i  remate  de  toda  miseria,  i  para 
lu8  malos  es  consumada  muerte  i  confusión  eterna. 

9  Nox  pragcesiiíf  dies  autem^  etc. 

Ya  pasó  la  noche,  ya  el  dia  se  haazercado. 
Desechemos ,  pues,  las  obras  de  la  obscuridad, 
i  vistamos  las  armas  de  la  luz.  Como  de  día, 
conversemos  honestamente :  no  en  comeres  i 
embriaguezes ,  no  en  camas  i  en  laszivias «  no 
en  contenzion  i  envidia ;  pero  vestios  al  Señor 
Jesucristo,  i  no  tengáis  cuidado  de  la  carife  pa- 
ra concupiszienzias. 

Prosiguiendo  san  Pablo  en  su  amonestazion  al  vivir 
según  el  deber  de  cristianos,  i  á  mostrar  en  qué  manera 
han  de  ser  trasformados  los  cuerpos  según  la  renovazion 
de  los  ánimos,  entiendo  que  dizc,que  asi  como  los  que 
están  de  noche  ocupados  en  cosas  vergonzosas  i  desho- 
nestas, cuando  sienten  que  la  noche  se  va  pasando,  i 
que  el  dia  se  va  azercando,  dejan  las  ocupaziones  de  la 
noche,  i  se  aplican  á  las  cosas  que  son  proprias  del  dia: 
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asi  también  loa  crisüanoa  que  sienten  que  la  noche  de 
esta  vida  presente  se  va  pasando,  i  qoe  el  día  de  la  vi- 
da eterna  se  va  azercando ,  deben  dejar  las  ocupazíones 
que  son  propias  déla  Tida  presente,  ¡  aplicarse  á  las 
que  son  propias  de  la  vida  eterna.  De  manera  que  por 
[  noche']  entienda  san  Pablo  la  vida  presente,  i  por  IdiaJ 
la  vida  eterna.  Las  ocupaziones  i  las  otras  obras  de  la 
noche  ó  de  la  obscuridad  de  la  presente  vida ,  dize  que 
son  los  comeres,  i  las  embriagnezes:  i  las  ocupaziones 
i  las  armas  del  día,  i  de  la  luz  de  la  vida  eterna,  dize 
que  son  vestirse  el  hombre  á  Cristo :  i  asi  no  atender  i 
lo  que  la  carne  quiere.  I  á  Cristo  entiendo  que  se  viste 
el  hombre,  recobrando  en  sí  la  imajen  i  semejanza  de 
Dios,  que  perdió  Adam:  I  entiendo  que  del  vestirse  el 
hombre  á  Cristo ,  resulta  el  no  tener  cuenta  con  lo  que 
quiere  su  carne,  como  de  enlcar  el  sol  en  una  cámara 
obscura ,  resulta  que  las  tinieblas  salen  fuera  de  ella.. 
Adonde  se  ha  de  entender,  que  al  cristiano,  perteneze 
vivir  en  la  presente  vida ,  no  según  se  acostumbra  vi- 
vir en  ella,  sino  según  que  se  vivirá  en  la  vida  eterna: 
viviendo  siempre  tan  avisado,  i  teniendo  tanta  cuenta 
consigo  mismo  ( para  que  el  dia  de  la  vida  eterna  le  ha- 
lle vestido  de  la  librea  conque  conviene  que  estén  vesti- 
dos los  que  han  de  entrar  en  ella},  como  están  avisados 
j  advertidos  los  que  en  la  noche ,  viendo  que  se  azerca 
el  dia,  se  componen  i  se  atavian  de  la  manera  que 
conviene  que  sean  los  atavíos  para  el  dia.  £n  Adam, 
después  que  hubo  pecado,  ¡en  todos  los dezendientes 
de  Adam ,  considero  la  librea  de  la  vida  presente.  I  en 
Cristo  antes  queresuzitase,  i  en  los  que  son  miembros 
de  Cristo,  considero  en  lo  interior  la  librea  de  la  vida 
eterna.  Considerando  en  él,  i  en  ellos  por  él,  piedad» 
justizia  i  sanctidad.  I  en  el  mesmo  Cristo  después  de 
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resinitado,  considero  en  lo  interior  i  en  lo  esterior  la 
librea  de  la, vida  eterna,  considerando  lo  impasible  i  in- 
mortal. De  manera  que  estando  el  hombre  vestido  de 
piedad ,  justizia  i  sanctidad ,  está  vestido  de  Cristo  i  lie* 
ne  parte  de  la  librea  de  la  vida  eterna ,  con  la  cual  parte 
entra  en  posesión  para  vestirla  del  todo  en  la  resurre- 
sion  de  los  justos,  cuando  fuéremos  semejantes  i  Jesu- 
cristo nuestro  SeDor ,  i  le  conozeremos  como  somos  de 
él  conozidos ,  según  dlze  san  Juan. 


CAPITULO  XIV. 
Y  Ittfirmum  autem  in  fide ,  etc. 

ÍiLllkrdb  de  esto  al  enfermo  en  la  fe  recojedlo, 
no  para  exámenes  contenziosos. 

En  este  capitulo  dlze  san  Pablo  la  manera  cómo  se 
deben  gobernar  los  fuertes  en  la  fe  con  los  flacos  en  la 
fe ,  i  los  flacos  en  la  fe  con  los  fuertes  en  la  fe.  Los  que 
están  bien  fundados  en  el  negozío  cristiano,  ziertos  ^ 
Armes  que  Dios  los  tiene  perdonados  i  admitidos  en  su 
grazia ,  zertificéndose  por  su  vocazion  i  por  la  sangre 
que  ven  que  Cristo  derramó,  son  los  fuertes  en  la  fe.  I 
los  que  titubeando  en  esta  zertíficazíon,  en  parte  creen  I 
en  parte  dudan  del  perdón  jeneral  que  predica  el  Evan- 
jelio,  mostrando  la  sangre  que  Cristo  derramó,  son  los 
flacos  en  la  fe.  Los*  fuertes  muestran  su  fortaleza,  no 
pretendiendo  justificazion  delante  de  Dios  por  ninguna 
obra  esterior;  i  los  flacos  muestran  su  flaqueza,  pre« 
tendiendo  justificarse  por  sus  obras  esterlores.  Los  cua^ 
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les  dizen  que  azeptao  la  jusUzia  de  Cristo,  i  por  otra 
parte  se  van  justiGcando  ellos ,  por  si  ó  por  no  (como  se 
dizeábuen  cuento.)  Quiere,  pues,  san  Pablo  que  los 
fuertes  en  la  fe  recojan  I  alleguen  á  sí,  al  flaco  en  la  fe,  que 
no  le  menosprezien  ni  le  tengan  por  ajeno  de  Cristo,  ni 
por  indigno  de  su  conversazion ,  pero  que  lo  apliquen  á 
ella  amorosamente,  i  esto  para  forUficarlo  en  la  fe ,  no 
haziendo  con  él  exámenes  contenziosps  sobre  si  baze 
bien  ó  si  haze  mal  en  lo  que  haze  ó  en  lo  que  deja  de 
iiazer,  sino  encaminándole  diestramente  de  la  flaqueza 
á  la  fortaleza ,  tratándole  propiamente  como  auno  que 
va  convaleziendo  de  una  enfermedad.  Las  contenzlones 
siempre  son  inútiles ,  I  son  odiosas ,  i  son  del  lodo  aje- 
nas de  ánimos  cristianos. 

Y  Mius  enim  credit  ie ,  etc. 

Hai  uno  que  cree  ser  lizito  conner  de  todo, 
i  el  enfermo  come  yerbas:  el  que  come,  no 
menosprezie  al  que  no  come;  i  el  que  no  come, 
no  juzgue  al  que  come,  porque  al  tal  Dios  lo 
ba  lomado.  ¿Tú  quién  eres  que  juzgas  al  siervo 
ajeno  ?  mira  que  á  su  proprio  Señor  está ,  ó 
cae:  antes  estai*á ,  porque  poderoso  es  Dios  pa- 
ra bazerle  que  esté. 

Como  si  dijese  san  Pablo:  Esto  os  digo,  porque  en- 
tiendo que  entre  vosotros ,  así  como  también  en  todas 
las  otras  Iglesias,  hai  unos,  que  siendo  fuertes  en  la  fe, 
conozen  que  no  hai  cosa  de  las  que  Dios  crió ,  que  sea 
prohibida  al  cristiano,  i  asi  comen  de  todo,  no  hazien- 
do diferenzia  entre  manjar  i  manjar.  I  hai  otros  que 
iiendo  flacos  en  la  fe ,  no  tienen  este   conozimíento,  i 
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deseando  no  errar,  comen  solaroenle  hortaliza  i  comen 
yerbas.  I  porque  ordinariamente  remos  que  el  fuerte 
menosprezía  al -flaco,  llamándole  superstizioso,  porque 
no  come  sino  yerbas ;  i  que  el  flaco  juzga  al  fuerte ,  lla- 
mándole lizenzloso ,  porque  come  de  todo ;  os  digo  que 
no  se  haga  así  de  aqui  adelante ,  sino  que  los  que  sois 
fuertes  en  la  fe,  recojáis  á  los  que  son  flacos*  i  no  los 
menosprczies :  1  que  los  que  son  flacos  en  la  fe,  no 
juzguen  mal  de  los  que  son  fuertes:  antes  teniendo  bue- 
na opinión  de  ellos ,  piensen  que  Dios  les  ha  dado  mas 
fortaleza  de  fe,  tomándolos  para  si,  i  haziéndolos  del 
todo  suyos.  Por  lyerba]  entiende  todas  las  maneras 
de  yerbas,  de  hortalizas  i  de  legumbres.  Diziendo  [no 
ménosprezie  i  no  juzgue']t  entiende  que  es  propriodel 
fuerte  en  la  fe ,  menospreziar  al  flaco:  i  que  es  proprio 
del  flaco  juzgar  al  fuerte.  Diziendo  lDio$  lo  ha  loma- 
do] ,  entiende  lo  ha  hecho  todo  suyo,  dándole  fortaleza 
en  la  fe.  I  diziendo  [tú  quién  eres^  e/c],  reprime  la 
temeraria  presunzion  del  flaco  en  la  fe ,  conque  se  pone 
á  juzgar  i  tachar  la  fortaleza  en  la  fe  del  que  es  fuerte, 
condenando  en  él  lo  que  deberla  preziar,  estimar  1  imi- 
tar. Diziendo  [antet  «líard],  muestra  que  no  quiere 
que  el  flaco  en  la  fe  dude  de  la  constanzia  i  firmeza  del 
fuerte  en  la  fe ,  como  podria  dudar,  que  comiendo  de 
todo  viniese  á  hazerse  lizenzioso ,  i  asi  á  desamparar  la 
piedad.  I  diziendo  Iporque  poderoso  et  Dioi^  e/c.],  pa- 
reze  que  quiere  dezir,  si  el  estar  i  perseverar  en  la  pie- 
dad cristiana  dependiese  del  hombre ,  podríase  dudar 
de  su  perseveranzia ,  pero  dependiendo  de  Dios,  no  liai 
que  dudar,  sino  que  estará  i  perseverará. 

9  Namalius  iudicat  diem^  etc. 

Hai  uno  que  juzg^  entre  día  i  día,  i  bai  otro 


S68  A  LOS  ROUAKOS. 

que  juzga  igualmente  todos  los  dias :  cada  uno 
satisfaga  á  su  proprio  ánimo.  El  que  estima  el 
día ,  para  el  Señor  lo  estima :  i  el  que  no  lo  es- 
tima ,  para  el  Señor  no  lo  estima.  El  que  come 
para  el  Señor,  come,  porque  da  grazias  á Dios: 
i  el  que  no  come,  para  el  Señor  no  come,  i  da 
grazias  &  Dios. 

ttabíendo  notado  san  Pablo  una  diferenzia  entre  los 
flacos  i  los  fuertes  en  la  fe  cuanto  al  comer  i  no  comer, 
nota  aquí  otra  cuanto  al  díFerenziar  los  diiis.  El  fuerte 
en  la  fe  no  los  diferenzia,  i  el  flaco  en  la  fe  los  diferen- 
zia :  asi  como  el  fuerte  come  de  todo,  i  el  flaco  no  co. 
me  sino  yerbas.  Adonde  yo  no  entiendo  qué  es  la  causa 
por  qué  san  Pablo  favoreze  aqui  al  enfermo  ó  flaco  en 
la  fe,  cuanto  al  diferenziar  los  manjares  I  los  dias^  sien- 
do esta  cosa  que  en  si  tiene  superslizion ,  cuando  se  ha 
ze  con  proprio  parezer  i  con  propcia  autoridad ,  i  que 
es  contraría  á  lo  que  el  mesmo  san  Pablo  en  otras  par- 
tes constantisimaroente  reprueba  i  condena.  Pienso  bien 
que  lo  baze  porque  estalido  la  flaqueza  en  ja  fe,  jene- 
raímente  en  los  convertidos  del  Judaismo ,  los  cuales  á 
la  sazón  debían  ser  pocos  en  Roma ,  en  comparazion  de 
los  munchos  convertidos  de  la  Jentilidad ,  quiso  favore- 
zer  á  los  pocos,  á  fin  que  los  munchos  no  los  enajenasen 
de  la  piedad  cristiana.  Pienso  también  otra  cosa ,  que  es 
san  Pablo  riguroso  contra  la  flaqueza  en  la  fe  que  te- 
nían los  Calatas,  porque  eran  convertidos  de  la  Jentili- 
dad: i  en  su  conversión  hablan  azeptado  el  Evanjelio  con 
fortaleza  de  fe:  i  después  se  habían  enflaquezido  con 
falsas  persuasiones:  i  que  es  favorabfe  á  la  flaqueza  en 
b  íe  de  los  Romanos,  que  eran  flacos,  porque  eran 
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convenidos  de)  Judaismo ,  í  eran*  venidos  al  Evanjelio 
con  su  flaqueza  i  con  sn  enfermedad ,  de  la  cual  era  ne- 
zcsario  que  poco  á  poco  i  con  el  tiempo,  se  librasen. 
De  donde  se  colije  bien  que  es  tolerable  la  flaqueza  en 
la  Te  del  que  ha  sido  superstizioso  i  nunca  ha  llegado  á 
ser  fuerte  en  la  fe :  i  que  es  intolerable  en  el  que  nunca 
ha  sido  superstizioso ,  i  que  habiendo  sido  fuerte  en  la 
fe,  se  va  enflaqueziendo.  De  manera  que  aquello  [cadñ 
uno  satitfaga  á  «ti  propio  ánitfío']^  con  lo  que  se  sigue, 
se  ha  de  entender,  como  he  dicho,  en  favor  de  los  que 
eran  flacos ,  nunca  habiendo  sido  fuertes ,  i  como  dicho 
por  enlonzes :  i  no  para  que  el  flaco  en  la  fe,  se  conten- 
te con  su  flaqueza,  no  pretendiendo  ni  procurando  al- 
canzar la  fortaleza  en  la  fe ,  que  se  alcanza  por  la  ecrlí- 
ficazion  de  la  justizia  de  Dios  esecutada  en  Cristo.  Di- 
ziendo  Ipara  el  Venar  lo  estima  ] ,  i  diziendo  Ipara  ei 
5eilorcofiie],  entiende,  para  gloria  de  Dios  lo  estima,  6 
lo  diferenzia,  i  para  gloría  de  Dios  come,  según  que  ei 
mcsmo  sao  Pablo  lo  declara,  diziendo  [t  da' grazias  á 
Dioi']'  no  perteneze  esto  á  las  díferenzias  de  manjares, 
ni  á  las  díferenzias  de  dias  que  haí  en  estos  tiempos  en- 
tre los  cristianos,  porque  estas  son  de  otra  considera- 
zion ,  en  las  cuales  se  ha  de  considerar  el  ánimo  ó  el 
intento  conque  se  hazen. 

T  Nemo  enim  noiírum  sibi^  etc. 

Porque  ninguno  de  nosotros  vive  para  si ,  i 
ninguno  muere  para  si:  i  si  vivinnos,  para  el 
Señor  vivimos:.!  si  morimos,  para  el  Señor  nüa- 
rimos.  De  manera  que  ó  vivamos  ó  muramos» 
del  Señor  somos. 

Como  si  dijese ,  por  esto  el  que  come  i  el  que  no  co- 
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me  dará  grazias  á  Dios,  porque  nosotros  en  muerte 
i  en  vida  somos  de  Cristo.  I  siendo  de  Cristo,  referimos 
á  Dios  todas  nuestras  operaziones :  í  pues  las  referimos 
á  Dios,  no  hai  por  qué  el  flaco  en  la  fe  juzgue  al  fuerte, 
ni  por  qué  el  fuerte  menosprezie  al  flaco.  Por  [Señor'] 
entiende  á  Cristo;  i  por  Imueríe  i  por  vidaí]  pienso  que 
entiende  todas  nuestras  operaziones. 

I  In  hoc  enitn  Crittui^  etc. 

Porque  Cristo  á  este  fin  murió,  i  resuzitó,  i 
vive  para  cnscñorear  á  muertos  i  á  vivos. 

Habiendo  dicho  que  los  cristianos  en  muerte  i  en  vi- 
da  somos  de  Cristo ,  viene  á  dezir  que  muriendo  Cristo 
i  rcsuzitando ,  ha  alcanzado  sobre  todos  los  hombres 
este  señorío ,  que  en  muerte  i  en  vidaTsean  suyos.  Los 
que  somos  sus  miembros,  voluntariamente  somos  suyos 
en  muerte :  porque  muriendo  él ,  nos  mató  á  nosotros, 
como  munchas  vezes  esiá  dicho :  i  somos  suyos  en  vida, 
porque  resuzitando  él,  nos  resuzitó  á  nosotros:  i  vi- 
viendo él,  nos  da  vida  á  nosotros.  De  manera  que  somos 
de  Cristo  los  cristianos  en  muerte,  porque  murió  por 
nosotros :  i  somos  de  Cristo  en  vida ,  porque  resuzitan- 
do,  rcsuziió  para  nosotros,  i  viviendo,  nos  da  vida  á 
nosotros.  I  aqui  se  entiende  la  causa  por  qué  san  Pablo 
acostumbra  llamar  á  Cristo  Sefior,  i  por  qué  semejan- 
temente le  llamamos  asi  los  cristianos.  Los  que  no  sien- 
ten en  si  mesmos  el  efecto  de  la  muerte  de  Cristo,  i  el 
efecto  de  la  resurrezion  i  vida  de  Cristo,  aunque  llaman 
¿  Cristo  Señor,  no  le  llaman  como  cristianos,  no  le 
llaman  por  Espíritu  Sancto ,  sino  por  espíritu  proprio: 
no  por  fe ,  sino  por  opinión  ;  no  por  experienzía,  sino 
por  szicnzia.  I  los  que  no  son  miembros  de  Cristo ,  no 
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cono2en  á  Cristo  por  Señor  en  muerte,  ni  en  vida;  pero 
no  por  eso  deja  el  de  serles  Señor.  Conforme  á  lo  que 
en  otra  parle  dízc  san  Pablo,  que  dio  Dios  á  Cristo 
nombre  que  es  sobre  todo  nombre ,  para  que  toda  ro- 
dilla se  arrodille  á  su  Nombre. 

9  Te  Qutem  quid  indicas ,  etc. 
I  lú  ¿por  qué  juzgas  á  tu  hcroiano?  i  tú 
lannbien  ¿por  qué  menosprezias  á  tu  hermano? 
Todos  seremos  puestos  ante  el  tribuna!  de  Cris- 
to. Porque  escripto  está :  Vivo  yo ,  dize  el  Se- 
ñor, á  mi  se  abajará  toda  rodilla,  i  toda  lengua 
confesará  á  Dios. 

Hablando  san  Pablo  con  el  enfermo  en  la  fe,  le  pre- 
gunta ,  por  qué  juzga  al  fuerte  ¿n  la  fe :  i  hablando  con 
el  fuerte  en  la  fe ,  le  pregunta  por  qué  menosprezia  a) 
flaco  en  la  fe.  I  para  persuadir  al  flaco  en  la  fe  que  no 
juzgue,  i  al  fuerte  que  no  menosprezie,  dize  llodos  se- 
remos puestos^  tic.y.  entendiendo,  pues  es  asi  que  los 
flacos  i  los  fuertes  habernos  de  parezer  tales  cuales  fué- 
remos en  el  tribunal  adunde  Cristo  será  el  juez,  no  no» 
juzguemos  unos  á  otros :  I  queriendo  del  todo  disuadir 
el  juzgar,  alega  el  autoridad  de  Esaias,  capitulo  cuaren- 
ta i  zinco,  para  mostrar  que  será  asi,  que  todos  sere- 
mos puestos  i  constituidos  ante  el  tribunal  de  Cristo.  En 
aquello  [t^iro  ¿/o],  se  ha  de  considerar  el  juramento 
que  usa  Dios  en  la  Sánela  Escriptura,  cuando  quiere 
ser  creido  en  lo  que  dize.  En  el  Inrrodiilar']  entiende, 
submision,  acatamiento  í  rcvcrenzia.  1  en  el  Iconfesar'i 
entiende  lo  mesmo ;  sjendo  asi  que  los  que  se  arrodillan 
á  Dios,  mostrando  submision ,  acatamiento  i  rcvereiizia» 
confiesan  á  Dios  por  sancto,  por  justo  i  por  bueno.  I 
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diziendo  I  toda  rodUia  i  toda  lengua']^  pareze  qae  en- 
tiende Esafas,  que  en  el  dia  del  juizio  final,  juslos  i 
injustos,  pios  i  impios  se  arrodillarán  á  Dios*  i  confe- 
sarán á  Dios.  Pero  base  de  entender,  que  los  injustos  i 
impios,  arrodillándose  i  confesando,  regafiaráni  bra- 
marán; i  que  los  justos  i  píos  arrodillándose  i  confesan- 
do, se  gozarán.  De  manera  que  los  impíos  i  injustos  co- 
nozerán  en  Dios  bondad,  justizía  i  sanctidad;  pero  para 
mayor  mal  suyo :  i  los  píos  i  justos  conozerán  también 
en  Dios  bondad ,  juslizia  i  sanctidad ,  pero  para  mayor 
bien  suyo.  Los  unos  porque  lo  conozerán  tarde,  i  loa 
otros  porque  se  confirmarán  en  lo  que  antea  conozian. 

f  Itaque  unutquisquet  etc. 

De  manera  que  cada  uno  de  nosotros  dará 
de  si  mesmo  cuenta  á  Dios.  Por  tanto  no  nos 
juzguemos  unos  á  otros ,  mas  antes  juzgad  es- 
to ,  no  poner  al  hermano  en  que  caiga  ó  trom- 
piezo. 

Todo  esto  perteneze  á  quitar  de  entre  los  cristianos 
los  juizios  temerarios ,  remitiendo  á  Dios  el  juzgar  en 
toda  cosa  Diziendo  Ipero  juzgad  m¿o], entiende,  pe- 
ro será  mejor  que  el  tiempo  que  habéis  de  gastaren  juz- 
garos los  unos  á  los  otros ,  lo  gastéis  en  procurar  cada 
uno  por  si,  de  no  dar  á  ninguna  persona  cristiana  causa 
de  ofensión  ni  de  escándalo,  haziéndole  trompezar  ó 
caer,  como  aconteze  que  el  fuerte  en  la  fe ,  usando  de 
su  fortaleza  sin  tener  respecto  al  flaco  en  la  fe,  le  da 
causa  que  caiga  ó  trompíeze,  en  cuanto  ó  juzga  teme- 
rariamente la  obra  del  fuerte  en  la  fe ,  ó  se  conduze  á 
hazer  lo  que  el  fuerte  en  la  fe  haze ,  no  aprobándolo  ni 
teniéndolo  por  lizito  dentro  de  su  ánimo. 
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I  Seio  éí  eonfido  in  Domino «  etc. 

Yo  sé ,  i  roe  tengo  persuadido  en  el  Señor 
Jesús,  que  ninguna  cosa  es  común  de  por  si, 
sino  al  que  piensa  que  alguna  cosa  es  común, 
á  aquel  la  tal  cosa  es  común ;  pero  si  por  el  co- 
mer tu  hermano  se  conirísla,  ya  tú  no  andas  se- 
gún la  caridad. 

Pudiera  alguno  dezir:  ¿Cómo,  Pablo,  i  apruebas  tú 
el  hazer  diferenzia  entre  unos  manjares  i  otros?  A  es- 
to responde  san  Pablo,  que  no  lo  aprueba,  antes  tie- 
ne por  zierto  como  verdadero  cristiano ,  que  ninguna 
suerte  de  manjar  es  prohibida  al  cristiano.  I  dize  mas: 
que  porque  hai  manjares  que  son  prohibidos  al  cristiano 
que  siendo  flaco  en  la  fe ,  piensa  que  son  prohibidos ,  es 
de  opinión  que  el  Tuerte  en  la  fe  no  los  debe  usar  en 
presenzia  del  flaco ,  que  piensa  que  son  prohibidos ,  por 
no  escandalizarlo ,  pues  es  así  que  el  que  escandaliza  al 
cristiano  pudiendo  no  escandalizarlo,  ofende  á  la  cari- 
dad, antes  muestra  que  no  tiene  caridad.  Aqui  podría 
dezir  alguno:  Pues  porque  Pablo  reprendiese  á  Pedro 
en  Antioquía,  porque  por  no  escandalizar  á  los  conver- 
tidos  del  Judaismo ,  se  apartó  de  la  conversazion  de  los 
de  la  Jentilidad ,  sabiendo  que  los  del  Judaismo  pensa- 
ban que  aquella  conversazion  era  prohibida.  A  esta  pre- 
gunta pienso  que  respondería  san  Pablo  t  reprendí  á 
Pedro,  porque  por  no  ofender  á  la  caridad  en  los  del 
Judaismo,  ofendía  á  la  fe  en  los  de  la  Jentilidad,  los 
cuales ,  ó  se  apartaban  de  la  fe  por  la  disimulazion  de 
Pedro ,  ó  tenían  falsa  opinión  de  ella.  I  queriendo  el  de- 
ber cristiano  que  se  tenga  mas  respecto  á  la  fe  que  á  la 
caridad,  reprendi  la  disimulazion  de  Pedro.  De  aquí  se 
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puede  eolqír  que  al  cristiano  perteneze  tener  intento  á 
no  escandalizar  á  otro  cristiano  por  ninguna  manera ,  í 
que  ofreziéndose  caso ,  en  el  cual  forzosamente  ha  de 
escandalizar  á  la  caridad  en  unos,  ó  á  la  fe  en  otros ,  ha 
de  posponer  el  escándalo  de  la  caridad ,  por  no  escan- 
dalizar á  k  fe,  siendo  ast  que  el  fundamento  del  cris- 
tiano es  la  Ce « i  la  señal  de  la  fe  es  la  caridad.  I  habién- 
dose de  tener  siempre  mas  respecto  al  fundamento  que  á 
la  seflal ,  se  sigue  bien  que  conviene  al  cristiano  tener 
siempre  mas  respecto  á  Fa  fe  que  á  la  caridad ,  estando 
atento  á  tener  siempre  respecto  á  entrambas  á  dos.  La 
Sancta  Escriptura  acostumbra  llamar  [común'}»  todo 
lo  que  era  proliibido  en  la  Lei:  de  manera  que  es  lo  me»- 
mo ,  común  que  prohibido.  Aquf  me  pareze  digno  de 
considerazion  que  diga  san  Pablo,  que  en  la  opinión  dtl 
hombre  consiste  la  prohibízion,  á  fin  que  abran  bíei>  loa 
ojos  las  personas  para  si  i  para  los  otros,  de  manera 
que  no  vengan  á  tener  falsas  i  torzidas  opiniones ,  i  á 
engañarse  á  sí  i  á  engaRar  á  los  otros  en  cosas  de  tao 
grande  imporlanzia.  Diaiendo  ls9  mtrisieze'}^  enlie»- 
de ,  se  ofende  I  se  escandaliza. 

T  nolicibotuoittum^  etc. 
No  eches  á  perder  con  tu  nnanjar  áaquel  por 
el  cual  murió  Cristo.  No  sea  pues  vituperado 
vuestro  bien ,  porque  el  Reino  de  Dios  no  es  co- 
mer ni  beber ,  sino  justizia ,  i  paz ,  i  gozo  en  el 
Espirita  Sancto :  i  el  que  en  estas  cosas  sirve  á 
Cristo, es  agradable  &  Dios,  i  es  aprobado  de 
los  hombres.  Por  tanto  sigamos  las  cosas  que 
son  de  paz ,  i  las  que  son  de  edificazion ,  lá  de 
entro  nosotros. 


\. 
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Prosigue  san  Pablo  en  disuadir  el  mal  uso  de  la  li- 
bertad cristiana  al  fuerte  en  la  Te,  i  tiene  eficazia  dezir 
[par  el  cual  murió  Cristo']:  entendiendo,  Cristo  mu- 
rió  por  él ,  ¿i  tú  por  tu  satisfazion,  por  tu  plazer  i  con- 
tentamiento lo  quieres  matar?  Entonzes  entiendo  que  es 
vituperado  el  bien  de  los  fuertes  en  la  fe,  cuando  usan- 
do ellos  de  lo  que  les  es  lizito  en  presenzia  de  los  que 
no  lo  tienen  por  lizito ,  i  les  dan  causa  de  tener  por 
lízenzia  de  carne  á  la  libertad  cristiana,  que  es  el  bien 
del  Cristianismo.  Díziendo  Iparque  el  Reino  ds  Dioi\ 
entiendo  que  quiere  dezir:  Vosotros  pensáis  mostrar 
que  sois  salidos  del  reino  del  mundo ,  1  que  sois  entra- 
dos en  el  Reino  de  Dios,  comiendo  de  todo  i  bebiendo 
de  todo,  i  engaflaisos ,  porque  el  Reino  de  Dios  no  con- 
siste en  esto,  sino  [eníusíizia']^  en  cuanto  los  que  es- 
tan  en  él  son  justos:  i  [eii  paz]  en  cuanto  los  que  es- 
tan  en  él  gozan  de  la  paz  de  sus  conszíenzias,  i  v¡?en 
en  paz  con  Dios  i  con  los  hombres  [i  en  el  gozo]^  que 
el  Espíritu  Sancto  causa  en  sus  ánimos.  De  manera  que 
mostrando  vosotros  esta  justizia ,  esta  paz  i  este  gozo, 
mostráis  estar  en  el  Reino  de  Dios,  i  no  en  comer  i  be- 
ber de  todo.  Por  [Reino  de  Dios]  entiende  el  gobier- 
no del  Espíritu  Sancto ,  en  cuanto  gobernándonos  Dios 
con  su  Espíritu  Sancto ,  comenzamos  á  entrar  en  su 
Reino.  I  digo  comenzamos  á  entrar ,  entendiendo  que 
en  la  presente  vida  tomamos  posesión  del  Reino  de  Dios, 
i  que  en  la  vida  eterna  la  continuaremos,  resuszitando 
gloriosos ,  impasibles  é  inmortales.  Diziendo  [  t  ei  qve 
en  eitas  cosas  sirve  á  Cristo]^  muestra  san  Pablo  que 
lo  que  Cristo  quiere  de  nosotros,  es  justizia,  ps^  i  go- 
zo ,  no  en  la  carne,  sino  en  el  Espíritu:  i  no  en  el  espí- 
ritu proprio ,  sino  én  el  Espíritu  Sancto.  I  este  servizio 
dize  que  es  [agradable  á  Dios] ,  queriendo  el  de  nos> 
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otros  lo  que  quiere  Cristo.  I  dize  que  [é«  ajfrobado  de 
ioi  hombrei] ,  entendiendo  no  de  todos,  sino  de  los  que 
están  en  el  Reino  de  Dios.  Por  ventura  entiende  que 
todos  los  hombres  aprueban  por  buena  la  jusliziá ,  la 
paz  i  el  gozo  en  el  hombre  adonde  eslá.  ilunque  algu- 
nos de  ellos  endurezidos  lo  persiguen  i  lo  condenan,  no 
porque  no  lo  tengan  por  bueno  t  sino  por  quitárselo  de 
delante.  Tiendo  que  con  la  bondad  del,  es  descubierta 
la  maldad  de  ellos.  Aquello  [tigamoi  lai  eosai  que  ien 
de  p<is]f  entiendo  que  es  jeneral  en  todos  ios  hombres, 
que  con  todos  ellos  al  cristiano  perteneze  aplicarse  á  las 
cosas  pazificas.  I  aquello  [t  las  que  son  de  edificazion% 
es  particular  solamente  entre  los  que  son  cristianos ,  se- 
gún que  lo  declara  el  mesmo  san  Pablo:  dizíendo  [M  de 
snire  nosotros'].  I  á  la  edificazion  cristiana  perteneze 
todo  lo  que  sirve  i  ayuda  á  la  mortificazion  de  lodo  lo 
que  es  carne  íes  mundo,  i  Fa  mificazlon  de  todo  lo  que 
es  Espíritu  i  es  Dios.  Este  es  el  intento  que  el  cristiano 
debe  tener  todo  el  tiempo  de  su  vida ,  tanto  en  si  mes- 
mo, cuanto  en  los  que  son  cristianos  como  ¿1. 

f  Noli  propter  eseam ,  etc. 

No  deshagas  la  obra  de  Dios  por  causa  del 
comer.  Todas  las  cosas  en  la  verdad  son  lim- 
pias ,  pero  mal  para  el  hombre  que  escandaliza 
comiendo.  Bueno  es  no  comer  carne ,  ni  beber 
vino,  ni  cosa  en  que  tu  hermano  trompieze  ó  se 
escandalize  ó  enflaquezca. 

Torna  á  disuadir  el  uso  de  la  libertad  cristiana  en 
las  cosas  que  ofenden  i  escandalizanr  I  hablando  con  el 
fuerte  en  la  fe,  le  dize  que  advierta  no  deshaga  la  obra 
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de  Dios  por  cnusa  de  su  comer.  I  entonzee  entiendo  que 
uno  desbaria  la  obra  de  Dios  por  su  comer,  cuando  con 
su  comer  cosas  que  otro  iuTíese  por  probibidas « lo  ena- 
jenase j  eslrañase  de  la  piedad  cristiana,  en  la  cual  Díoa 
por  su  Espíritu  Sancto  lo  edificaba.  Diz¡endo[7o</éit  lai 
coiat'ln  entiendo  que  dixe:  I  aunque  es  asi  que  todas 
cuantas  cosas  baí  criadas,  son  paras  i  limpias,  sin  que 
ninguna  de  ellas  $eB  prohibida  al  cristiano  por  divina 
ordinazion,  todavia  al  perfecto  cristiano  perteneze  pa- 
rar mientes  de  no  escandalizar  á  ninguno  con  su  comer. 
Después ,  por  encarezer  mas  este  respecto  que  se  debe 
tener  á  los  iacos  en  la  fe,  dize  que  es  bueno  que  el  bom- 
bre  cristiano  no  coma  carne  en  ninguna  manera,  ni  be- 
ba Tino  ni  otra  cosa  singana  que  pueda  causar  escánda- 
lo i  otro  cristiano.  I  entiendo  que  nombra  la  carne  i  el 
vino ,  DO  porque  entonces  la  diferenzia  estuviese  en  si 
era  Hzito  comer  carne  ó  no  comerla ,  beber  Tino  ó  no 
beberlo ,  sino  como  si  dijese:  Si  es  bueno  no  comer  car- 
ne ni  beber  vino  por  no  escandalizar  siendo  cosas  taa 
nezesarias  á  la  vida  del  bombre,  ¿cuanto  mejor  será  no 
comer  ni  beber  otras  cosas  que  bo  soa  tan  nezesarias? 
Ya  be  dicbo  que  esto  no  perteneze  á  las  diferenzias  da 
manjares  de  nuestros  tiempos,  Agora  diré  esto,  que  no 
sé  si  conviene  tener  tanto  respecto  en  estos  tiempos,  & 
no  escandalizar  al  Maco  en  la  fe,  cuanto  aqui  muestra 
san  Pablo  querer  que  se  le  tenga.  Bato  digo ,  porque  loa 
iiempos  son  difersoa,  i  las  cosas  tienen  otros  fundamen- 
tos i  otras  pretensiones.  I  digolo  también,  porque  acón- 
tese á  las  vezes  que  nos  abstenemos  de  una  cosa  preten- 
diendo evitar  el  escándalo  del  hermano,  i  con  eíecto  pre- 
leudemos  evitar  nuestra  vergüenza  i  confusión.  Bueno 
es  cvilar  el  escándalo  del  hermano ;  pero  también  es 
bueno  oonozer  en  la  evitazíon  nuestro  proprío  afecto» 
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nuestra  propria  enfermedad  ¡  flaqueza.  Dizíendo  íton 
limpias'] ,  entiende,  son  lizitas :  i  es  el  contrario  de  co- 
munes. Dizíendo  [en/Ia^iiezca],  entiende,  se  aparte  6 
se  desista  de  la  piedad ,  ó  Taya  flojamente  en  ella. 

T  Tu  fidem  quam  habei  ^  etc. 

Tá  tienes  fe ,  tiéntela  para  contigo  en  pre- 
senzia  de  Dios.  BienaTenturado  el  que  no  se 
juzga  &  sLmesmo  en  lo  que  aprueba.  I  el  que 
haze  diferenzia,  si  comiere,  es  condenado,  por- 
que no  sale  de  fe ,  i  todo  lo  que  no  es  de  fe ,  es 
pecado. 

Gomo  si  dijese  san  Pablo  al  fuerte  en  la  fe :  Si  tú  tie- 
nes tanta  fortaleza  en  la  fe,  que  piensas,  como  es  asf, 
que  no  hai  cosa  prohibida  en  el  comer,  no  cures  de  mos^ 
trarla,  comiendo  lo  que  los  otros  tienen  por  prohibido, 
i  conténtate  con  tenerla  para  entre  ti  i  Dios.  I  queriendo 
san  Pablo  mostrar  que  era  llegado  á  buen  grado  de  per- 
fizion  el  que  tenia  esta  fortaleza  de  fe,  dize:  [Bienatfm- 
turado  el  que  no  sojuzga ,  eíc],  entendiendo  que  ha 
alcanzado  buen  grado  en  la  piedad  cristiana  el  que 
aprobando  por  cosa  Nzita  el  comer  de  todo,  i  comiendo 
de  todo ,  no  siente  dentro  de  sí  repugnanzia  de  parte 
de  su  conszienzia:  antes  aprueba  con  d  ánimo  lo  que 
esecuta  con  el  cuerpo.  Después  dize  [•  el  que  haze  di- 
feronzia^  etc.] ,  entendiendo  que  asi  como  esté  en  buen 
estado  el  que  come  de  todo  sin  que  repugne  la  conszien- 
zia: asi  también  está  en  mal  estado  el  que  come  de  to- 
do ,  teniendo  la  repugnanzia  de  la  conszienzia.  I  la  cau- 
sa dize  que  es ,  porque  aquel  su  comer  de  todo  no.  sale 
de  fe.  Quiere  dezir ,  que  consiste  en  opinión  i  en  fanta- 
sía propria,  i  no  en  zertinídad  interior  fundada  en  el  co~ 
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fMNsimíento  por  la  fe.  I  diziendo  [  lodo  lo  que  no  ei  do 
fOt  ei  pecado]^  enüende  que  ofende  el  hombre  en  to- 
das las  cosas  que  haze  usando  de  la  libertad  cristiana, 
cuando  aquella  su  libertad  no  está  fundada  en  fe ,  sino 
en  opinión.  Gomo  serla  dezir,  que  en  tiempo  de  san  Pa- 
blo pecara  un  cristiano  poniéndose  á  comer  de  la  carne 
sacrificada  á  los  ídolos ,  cuando  se  pusiera  en  ello  ,  no 
porque  él  estuviese  fuerte  i  firme  en  la  fe ,  que  aquella 
carne  no  tenia  mas  que  las  oirás  carnes ,  sino  por  ver 
comer  de  ella  á  otros  cristianos:  porque  en  tal  caso  su 
comer  prozediera  no  de  fe ,  sino  de  opinión.  Lo  que  di- 
go de  la  carne  sacrificada  á  los  Ídolos,  digo  también  de 
todas  las  otras  cosas  que  en  tiempo  de  san  Pablo  tenian 
por  prohibidas  los  enfermos,  i. flacos  en  la  fe: en  los 
cuales  no  habiendo  aún  hecho  su  efecto  la  fe  críslianat 
habia  algunas  opiniones:  unas  traídas  de  la  Jentilidad, 
i  otras  traidas  del  Judaismo.  Aqui  se  puede  considerar» 
que  siempre  causan  discordias  i  disensiones  las  zeremo- 
nias  i  obras  esteriores  conque  los  hombres  pretenden 
relijion ,  en  cuanto  los  que  las  hazen,  siempre  tienen  por 
impíos  i  por  malos  á  los  que  no  las  hazen :  i  los  que  no 
las  hazen,  siempre  se  burlan  de  los  que  las  hazen:  no 
los  tienen  por  impíos ,  ni  por  malos,  pero  llénenlos  por 
«iperstiziosos,  i  por  ziegos  i  vanos. 
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EBEMOs  pues  nosotros  los  que  somos  fuertes, 
llevar  á  cuestas  las  enfermedades  de  los  flacos 


/^ 


V 


S8§  A  LOS  HOMAROS, 

i  no  agradarnos  &  nosotros  mesmos:  asi  que  ca- 
da uno  de  nosotros  agrade  al  prójimo  en  lo 
bueno  para  ediücazion.  Pues  que  Cristo  no  se 
agradó  ¿  si  mesmo:  an^es,  según  que  est&  es- 
crípto.  Los  denuestos  de  los  que  te  denostaron, 
cayeron  sobre  mi. 

Habiendo  san  Pabto  en  el  capitalo  prezedente  casi 
tenido  la  parle  de  los  enfermos  i  flacos  en  la  fe,  viene 
agora  á  dezír  qué  es  k>  que  perteneze  á  los  que  son  fuer- 
tes en  la  fe :  i  poniéndose  á  si  entre  ellos ,  favoreze  la 
parte  de  ellos.  Diziendo  \\at  enfermedades'¡ ,  entiende 
los  defectos  en  que  están  por  causa  de  su  flaqueza  en 
la  fe.  I  entonzes  entiendo  que  los  fuertes  llevan  á  cues« 
tas  los  defectos  de  los  flacos»  cuando  sufriéndolos  I  com- 
portándolos diestramente  f  los  van  quitando  de  ellost 
yendo  fortificándolos  en  la  fe :  i  este  es  propriamente  el 
ofizio  del  fuerte  con  el  fl^aco  ^  i  del  perfecto  con  el  imper* 
fecto.  En  aquello  [t  no  agradamos  á  nosotroi  fnésmot]^ 
entiende  que  el  perfecto  i  fuerte  en  la  fe,  no  ha  de  tener 
intento  á  sus  satisfaziones  ni  á  sus  comodidades.  I  aña- 
diendo [asi  que  cada  uno  de  nosotros]^  entiende  que  af 
que  es  tal  perteneze  atender  á  agradar,  satisfazer  i  con- 
tentar al  prójimo ,  pero  no  en  todas  las  cosas ,  sino  en 
las  buenas,  en  las  lizítas  i  en  las  honestas,  i  aun  esto 
no  tampoco  en  todas ,  sino  en  aquellas  que  pertenezen 
á  la  edificazion  del  ánimo :  i  ya  he  dicho  que  la  edifica- 
zion  cristiana  consiste  en  la  roortificazion  i  en  la  Tivífi- 
cazion.  Queriendo  san  Pablo  que  esto  esté  muí  impreso 
en  nuestros  ánimos :  que  habernos  de  tener  intento ,  no 
á  agradarnos  á  nosotros  mesmos,  sino  á  agradar  á  núes- 
tros  prójimos,  nos  alega  el  ejemplo  de  Cristo,    como  si 
dijese:  I  si  os  pareziere  estrafio  esto,  acordaos  que  Gris- 
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lo  f  del  cual  nosotros  sois  miembros,  no  tuvo  intento  á 
«gradarae  á  si  mesmo  y  antes  tuTO  intento  de  agradar- 
nos á  nosotros,  tomando  sobre  si  nuestros  pecados,  á 
fin  que  en  él  fuese  esecutada  la  justizía  de  Dios,  por  lo 
que  había  de  ser  esecutado  en  nosotros.  Lo  que  dize 
que  [  Cristo  no  se  agradó  á  si  nieimo] ,  es  bien  con- 
forme á  lo  que  el  mesmo  Cristo  mostró  en  el  huerto, 
sudando  gotas  de  sangre.  I  diziendo :  Triste  está  mi  áni- 
ma hasta  la  muerte,  i  también :  Pase  de  mi  este  cáliz. 
En  aquello  [antes  según  está  escripia]^  falta  alguna 
palabra ,  aunque  se  entiende  bien  lo  que  quiere  dezir. 
Alegando  estas  palabras  de  David  del  Psalmo  lxiz  ,  en- 
tiende que  fue  cumplido  en  Cristo  lo  que  dijo  David,  que 
los  pecados  de  ios  que  pecaban  contra  Dios,  caian  sobre 
él,  porque  él  era  castigado  por  lodos  ellos.  En  esta 
mesma  sentenzia  dize  monchas  palabras  Esaias,  capi- 
tulo Liii ,  profetizando  el  negozio  de  la  justizia  de  Dios, 
esecutada  en  Cristo.  Adonde  entiendo  que  las  palabras 
de  David  i  las  de  Esaias ,  i  lo  que  entiende  san  Pablo 
azerca  del  haber  tomado  Cristo  sobre  si  todas  nuestras 
rebeliones,  i  maldades,  i  pecados,  son  harto  bastantes 
para  confundir  la  temeridad  de  los  que  van  disminuyen- 
do i  estrechando  el  benefizío  de  Cristo ,  por  acrezentar  i 
ensanchar  los  merezimientos  de  los  hombres,  sus  fuer- 
zas i  sus  obras.  El  Espíritu  Sancto  en  David ,  en  Esaias 
I  en  san  Pablo ,  entiende  que  Cristo  ha  pagado  cumpli- 
damente por  todos  nuestros  pecados:  i  ellos  con  sus  ra- 
zones humanas  i  camales  nos  quieren  dar  á  entender, 
onos  que  no  ha  pagado  sino  por  ziertos  pecados ;  i 
otros,  que  no  ha  pagado  sino  en  zierta  manera.  Tanta 
es  la  soberbia  i  temeraria  arroganzia  de  los  hombrea 
que  están  sin  piedad,  sin  Dios,  i  sin  Cristo. 
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f  Quaeumque  enim  scripta  sunt .  etc. 

Porque  todo  lo  que  está  escriplo ,  para 
nuestra  doctrina  ha  sido  escripto,  á  fin  que 
mediante  el  sufrimiento  i  la  consolazion  de  las 
Escripluras  nos  mantrágamos  en  la  esperanza. 

Gomo  si  dijese :  Yo  os  he  alegado  la  autoridad  de 
David  para  probaros  que  Cristo  no  se  agradó  á  si  mes^ 
ino :  entendiendo  que  todo  lo  que  está  escripto  en  ia 
Sancta  EsGriptura«  está  escriplo  para  nuestra  doctrina, 
en  cuanto  leyendo  nosotros  lo  que  ella  dize,  entendemos 
munchas  cosas  que  sin  ella  no  las  entenderíamos  i  en- 
tendemos otras  conque  salimos  de  algunas  dudas:  i 
roas  que  juntando  nosotros  la  consolazion  que  nos  dan 
munchas  palabras  de  la  Sancta  Escriptura  con  el  sufri* 
miento  i  con  la  pazienzia  conque  cada  dia  esperamos  d 
cumplimiento  de  lo  que  nos  es  prometido,  nos  mante- 
nemos i  nos  sustentamos  en  ta  esperanza,  sin  apartar- 
nos de  la  piedad,  que  es  por  el  canozimiento  de  Dios: 
ni  dé  la  justificazion,  que  es  por  el  conozimlento  de  Cris- 
to. También  puede  ser  que  entienda  san  Pablo,  que  le- 
yendo nosotros  en  la  Sanaa  Escriptura  la  pazienzia, 
como  seria  dezir,  de  Job  con  la  consolazion  conque 
Dios  al  fin  lo  consoló ,  nos  mantenemos  en  la  esperan- 
za, zertificándonos  que  Dios  hará  con  nosotros  como 
hizo  con  Job ,  i  como  hizo  con  otras  personas  pias  i 
sanctas.EsUintelijenziapareze  buena;  pero  yo  tengo 
por  mas  zlerla  la  primera.  Aquí  se  entiende  que  según 
san  Pablo,  la  Sancta  Escriptura  vieja  es  doctrina:  i  en 
el  cap.  VI  habemos  visto ,  que  según  el  mesmo,  el  Evan- 
jelio  no  es  doctrina ,  sino  forma  de  doctrina ,  en  cuanto 
00  se  entiende  por  szienzla,  sino  por  eiperienzia.  Tam- 
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bien  se  entiende  aqoi,  que  la  lezíon  en  la  Sancta  Eacríp- 
lura  sinre  al  CrisÜano  por  una  consolazion  que  le  man- 
tiene en  la  esperanza,  ayudándole  á  que  sin  apartane 
de  ia  fe,  espere  el  cumplimienlo  de  lo  que  le  es  pro* 
metido. 

T  Deui  auiem  patimticB^  etc. 

I  el  Dios  de  sufrímienio  i  de  consolazion  os 
Gonzeda  qae  estiaieis  una  misma  cosa  entre  vos- 
otros V  según  Cristo  Jesús ,  para  que  en  confor-> 
midad  con  una  boca  glori6que¡s  á  Dios ,  que  es 
Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

Habiendo  hecho  menzion  de  sufrimiento  i  de  conso- 
lazion ,  porque  no  pensase  alguno  que  son  cosas  que 
cada  uno  las  puede  tomar  de  la  Sánela  Escriptura ,  dize 
aqui  [el  Dios  del  tufrimimto^  etc] ,  entendiendo,  que 
de  Dios  Tiene  el  sufrimiento  ai  que  sufre ,  i  viene  tam- 
bién la  consolazion  al  que  es  consolado.  Idiziendo  [que 
ettimeii  uña  fneema  cosa  ] ,  entiende  que  lo  que  uno 
prezia,  estima  i  aprueba ,  todos  en  conformidad  lo  pre- 
zies,  lo  estiméis  i  lo  aprobéis.  Diziendo  Isegun  Cristo 
Jesús"] ,  pienso  que  entiende  como  miembros  de  Cristo, 
como  Cristianos.  Ya  he  dicho  que  asi  como  la  Sancta 
Escriptura  Tieja  acostumbra  llamar  á  Dios,  Dios  de 
Abraham,  de  Isaac  i  de  Jacob :  asi  también  san  Pablo, 
que  es  ministro  de  la  Escriptura  nueva ,  acostumbra 
llamar  á  Dios,  Padre  de  nuestro  Seflor  Jesucristo. 
f  Proptor  quod  suseipiU ,  etc. 
Por  tanto  lomaos  los  unos  á  los  otros ,  asi 
como  Cristo  os  tomó  á  vosotros  para  gloria  de 
Dios. 
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Gomo  si  dijese  ;I  pues  ha  de  haber  esla  conformidad 
entre  Tosotrosy  siendo  todos  de  una  folunlad  i  de  una 
boca ,  aplicaos  los  unos  á  los  otros.  Quiere  dezir ,  que 
cada  uno  de  nosotros  aplique  i  allegue  á  si  á  su  herma- 
no con  aquel  amor  i  aquella  caridad  que  Cristo  os  tomó« 
os  aplicó  i  os  allegó  á^si,  para  qu€  de  alH  resultase  glo- 
ria á  Dios.  De  manera  que  sea  lo  mesmo  [tomaoi]\ 
que  aplicaos  i  allegaos.  I  entiendo  que  nos  tomó  Cristo 
á  todos  los  que  somos  sus  miembros  desde  el  proprío 
punto  que  fue  conzebido  en  el  Tientre  de  la  sanctisiu)a 
Virjen  María,  desde  el  cual  punto  entiendo  que  estamos 
encorporados  en  él :  i  por  tanto  es  nuestra  su  inozenzia, 
su  juslizia,  su  piedad  i  su  santidad,  porque  es  tambicn 
nuestra  su  Tída,  su  muerte,  su  resurreziun  i  glorifica- 
zion ,  con  la  cual  cosa  es  grandisimamente  ilustrada  la 
gloria  de  Dios  en  los  que  sienten  en  si  mesmos  esta 
comparazion :  i  de  sentirla  en  sí  mesmos  resulta  que  la 
conozen  en  los  otros  que  están  en  ella.  Los  que  no  la 
sienten  en  sí  mesmos,  no  la  conozen  lunpoco  en  ios 
otros. 

T  Dieoenim  Christum  Feium^  etc. 

I  digo  que  Cristo  fue  ministro  de  la  Zircun- 
zision  por  la  verdad  de  Dios ,  para  confirmar 
las  Promesas  de  los  Padres ,  i  para  que  los  Jen- 
Ciles  por  la  misericordia  glorifiquen  á  Dios. 

Habiendo  dicho  que  Cristo  los  habia  tomado  para 
gloria  de  Dios ,  viene  á  dezir,  que  tomó  á  los  del  Judais- 
mo, cumpliendo  lo  que  Dios  habia  prometido  á  sus  Pa- 
dres, i  que  tomó  á  los  de  la  Jentilidad ,  usando  con  ellos 
de  misericordia.  De  manera  que  los  del  Judaismo  se  po- 
dían prezíar  que  Dios  habia  cumplido  con  ellos  lo  que 
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liabia  prometido  á  sos  Padres.  I  los  de  la  Jenttiídad  se 
podían  prexiar  de  la  misericordia  de  qoe  Dios  usaba  con 
ellos :  i  ni  los  unos  ni  los  otros  tenían  por  qué  prtziarse 
de  propria  Jostizia,  ni  de  propríos  merezimienlos.  Di« 
siendo  [minUiro  de  la  strcviisáíon ] ,  entiende  que 
Cristo  sirvió  á  los  del  Judaisma,  contentándose  que  en 
él  fuese  escculada  la  justizia  de  Dios.  Lo  que  dize  Ipor 
ia  verdad  de  JDiof],  lo  declara  diziendo  Ipara  cof»/ir« 
mar  las  Prometas  de  iei  Padree]^  entendiendo  que 
muriendo  i  resuzitando  Cristo ,  sacó  á  Dios  verdadero 
en  lus  Promesas  hechas  á  los  Sanctos  Padres.  Diziendo 
liparaqttelos  Jeníüet']^  entiendo  que  quiere  dezir» 
que  también  sirvió  Cristo  á  los  Jenüles ;  pero  no  por  la 
verdad  de  Dios ,  como  á  los  Judíos,  sino  para  qoe  sin* 
tiendo  en  si  mesmos  la  misericordia  que  Dios  ha  usado 
con  ellos,  dándoles  á  Cristo,  den  ellos  gloria  á  Dios. 
Aqui  entiendo  que  no  glorifican  á  Dios  como  conviene, 
sino  los  que  conozen  la  misericordia  de  Dios,  conozien- 
do  por  la  paz  que  hallan  en  sus  conszienzias,  que  Dios 
castigó  en  Cristo  lo  que  había  de  castigar  en  cada  uno 
de  ellos. 

5  Sievt  scriplnm  e$t ,  etc. 
Segan  que  está  escrípto.  Por  esto  te  conre- 
saré  entre  los  Jentiles  i  cantaré  á  tu  Nombre.  1 
otra  vez  dize ;  Alegraos  Jentiles  con  su  pueblo; 
i  otra  vez,  Alabad  al  Señor  lodos  los  Jentiles,  i 
perseverad  en  alabarlo  todos  los  pueblos.  I  otra 
vez  dize  Esaias:  Será  la  raíz  de  Jesé,  i  en  el 
que  se  levantará  á  ser  Eroperador  de  los  Jenti- 
les, confiarán  los  Jentiles. 

De  todas  estas  autoridades  de  la  Sancta  Escrlptara 
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se  sirve  san  Pablo  para  probar,  que  la  vocazion  délos 
Jenlíles  á  la  grazla  del  Evanjelio,  estaba  profetizada.  Las 
autoridades  deDavíd  por  si  están  claras,  fia  de  Esafas 
en  el  proprio  Hebreo  quiere  dezir  en  sentenzia:  Los  Jen- 
tiles  pondrán  su  esperanza  en  el  que  de  la  raíz  de  Jesé 
se  levantaría  á  ser  Emperador  ó  Señor  de  los  Jentiles.  I 
siendo  cosa  notoria  que  Cristo  es  de  la  raíz  de  Jes¿« 
siendo  Hijo  de  David ,  i  viéndose  por  esperienzía  que  los 
Jentiles,  azeptando  la  grazía  del  Evanjelío,  confían  en 
Cristo,  i  esperan  el  cumplimiento  de  las  Promesas  de 
Dios  en  Cristo,  el  cual  es  Rei  en  el  pueblo  de  Dios,  se 
ve  claramente ,  que  Esafas  profetizó  en  estas  palabras, 
el  benefizio  que  los  Jentiles  habían  de  alcanzar  por 
Cristo. 

^  Deui  autem  tpei^  etc. 

I  el  Dios  de  la  confianza  os  haga  llenos  de 
todo  gozo  i  de  toda  paz  por  el  creer ,  á  fin  que 
abundéis  en  confianza  por  la  polenzia  del  Espí- 
ritu Sancto. 

Tomando  ocasión  de  aquella  palabra  lean  fiarán  los 
/Bitfft/ai],  ruega  á  Dios  que  la  confianza  de  los  Roma- 
nos sea  grande,  que  sean  muí  constantes  i  muí  firmes 
en  el  confiar  i  en  el  esperar  el  cumplimiento  de  las  Pro- 
mesas de  Dios,  k  Dios  llama ,  Dios  de  la  confianza ,  por 
venir  á  dezir  [á  fin  que  abundéis  en  la  confianza'],  I  di- 
ziendo  [oí  haga  llenoi  de  todo  gozo  i  de  toda  paz  por 
el  creer  2 ,  pienso  que  entiende,  Dios  os  dé  muncba  par- 
te del  gozo  i  de  la  paz  que  se  alcanza  creyendo.  De 
manera  que  diziendo  por  el  creer,  entienda  del  gozo  i 
de  la  paz  que  alcanzan  los  que  creen.  I  diziendo  [por  la 
polenzia  del  Espíritu  Sancto]^  entienda  que  el  abun- 
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dar  en  confianza  ba  de  ser  por  obra  de  Espirílu  Sancfo; 
í  con  afecto  es  asi,  qoe  es  menester  mancbo  favor  de 
Espirita  Sancto  para  qne  el  bombre  se  mantenga  en  Uk 
confianza  i  en  la  esperanza  de  las  Promesas  de  Dios,  sm 
apartarse  de  ella. 

T  Certus  sum  autem  fraireM^  etc. 
Persuadido  estoi ,  hermanos  míos ,  también 
yo  de  vosotros,  que  también  vosotros  estáis 
llenos  de  bondad ,  llenos  de  toda  szienzia,  bas- 
tantes  aun  ¿  amonestaros  unos  &  otros.  I  heos^ 
hermanos ,  escriplo  en  parte  algo  osadamente, 
como  por  despertaros  por  la  grazia  que  Dios 
me  ba  dado ,  &  fin  que  sea  yo  ministro  de  Jesu- 
cristo entre  los  Jentiles,  administrando  el  Evan- 
jello  de  Dios ,  para  que  la  ofrenda  de  los  Jenli- 
les  sea  azepta,  sanctificada  por  Espíritu  Sancto. 

Todo  esto  pareze  que  consiste  (como  dízen )  en  bue- 
na crianza ,  ó  en  cortesía  salida  de  ánimo  modestfsiron. 
Había  dicho  san  Pablo  su  parezer  á  los  Romanos,  I  por- 
que pudiera  dezir  alguno:  ¿Quién  te  denSandaba,  Pablo^ 
este  consejo?  i  pudiera  otro  dezir:  Ya  nosotros  nos  sa- 
bíamos todo  esto ;  no  nos  has  dicho  cosa  ninguna  de 
nuevo;  él  descnlpa  su  osadia,  alabando  e)  espíritu  i  h» 
inlelijenzia  que  los  Romanos  tenían  en  las  cosas  del 
Evanjelie.  En  aquello  Icomo  por  despertaros]^  el  vo- 
cablo Griego  significa  (raer  á  la  memoria;  i  entiende 
que  les  ha  dicho  todo  esto,  no  por  dezirles  cosa  de  nue- 
vo, sino  por  reduzirles  i  traerles  á  la  memoria  lo  que  ya 
ellos  sabían.  Adonde  dize  [adminisirando]^  el  vocablo 
Griego  significa  administrar  co9as  sagradas  i  sanctas.  1 
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Aquello  [yo  zierto  no  oiaria  hablar ,  Wc.]t  lo  díze  por- 
que le  sea  dado  crédito  en  lo  que  quiere  dezir ,  como  si 
dijese :  Bien  me  podéis  creer,  porque  yo  no  osaría  dezir 
que  Dios  ha  hecho  por  mi ,  lo  que  no  fuese  asi  que  Dios 
lo  hubiese  hecho  por  mi.  I  diziendo  [por  mt],  entiende 
por  medio  mió.  Diziendo  [para  obedienzia  dé  los  Jen- 
liles] ,  entiende  que  lo  que  Dios  habia  hecho  por  él,  era 
para  traer  á  los  Jentiles  á  la  obedienzia  de  la  fe.  Dize 
[  palabra  i  obra  ] ,  según  el  hablar  de  la  lengua  Hebrea. 
VoT  Ipalabras  i  por  obras']  entiende  que  lo  que  Dios 
habia  obrado  por  él,  habia  sido  con  palabras  i  con  obras, 
haziendo  señales ,  i  miraglos  eGcazes  i  potentes ,  siendo 
en  todo  poderoso  por  el  Espíritu  Sancto.  Por  lo  que  aquí 
dize  [divulgado] ,  el  vocablo  Griego  significa  llenado  ó 
henchido.  I  con  efecto  quiere  dezir ,  divulgado ,  como 
dezimos  de  la  tal  cosa  está  llena  la  zíudad,  entendiendo 
la  tal  cosa  está  mui  divulgada  en  la  ziudad. 

f  Sic  aulem  pradicavi,  etc 

1  asi  contendiendo  de  predicar  el  Evanjelio, 
no  adonde  ha  sido  nombrado  Cristo  por  no  edi- 
ficar sobre  ajeno  fundamento,  pero  según  está 
escripto:  Verán  aquellos  á  los  cuales  no  fue 
anunziado  del :  i  los  que  no  oyeron ,  entende- 
rán. I  por  tanto  he  sido  impedido  munchas  ve- 
zes  de  venir  á  vosotros. 

Quiere  dezir,  que  no  solamente  habia  predicado  el 
Evanjelio  por  todas  aquellas  partes,  pero  que  en  su 
predicazion  habia  tenido  intento  á  no  predicar  adonde 
otros  hubiesen  predicado ,  i  aunque  el  mesmo  san  Pablo 
dize,  que  su  intento  era  no  edificar  sobre  ajeno  funda- 
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mentó,  por  lo  que  alega  de  Eiuifas ,  pareze  que  lo  hazia 
también  por  divulgar  mas  el  Evanjelío.  Después  dize, 
que  este  intento  que  él  tenía  de  predicar  adonde  otros 
no  hubiesen  predicado ,  le  había  impedido  el  ir  ú  Roma. 
Adonde  se  podría  dudar  díziendo:  Si  san  Pablo  tenía 
(como  dize)  este  intento  de  no  edificar  sobre  ajeno  fun- 
damento, habiendo  ya  estos  Romanos  azeptado  el  Evan- 
jelio,  ¿para  qué  deseaba  ir  á  Roma,  como  ha  diclio  en  el 
capitulo  primero  de  esta  Epístola,  i  como  lo  promete  en 
este  capitulo?  ¿i  á  qué  propósito  escrebia  esta  Epístola 
á  los  Romanos?  A  esto  pienso  que  se  puede  responder, 
que -deseaba  san  Pablo  ir  á  Roma,  i  que  prometía  ir,  no 
como  á  lugar  adonde  hubiese  sido  predicado  el  E?anje- 
lio,  aunque  había  algunos  que  lo  habían  azeptado,  unos 
huidos  de  Jadea  por  la  persecuzion  i  por  la  hambre ,  i 
otros  convertidos  por  la  conversazíon  de  estos;  sino  co« 
mo  á  lugar  adonde  no  habla  predicado,  no  habiendo  ido 
allí  ninguno  de  los  Apóstoles  á  predicar.  Adonde  dize 
[contendiendo] j  el  vocablo  griego  significa  procurar 
ambiziosamente.  Díziendo  [verán  aquellos  ] ,  entiende 
que  Terían  i  conozerían  á  Cristo,  los  Jen  tiles  que  nunca 
habían  sentido  hablar  de  él.  I  lo  mesmo  es  [/o«  que  no 
oyeron t  entenderán"]:  Va  siempre  san  Pablo  alegando 
aquellas  autoridades  de  la  Sancta  Escriptura  que  son  fa- 
vorables á  la  vocazion  de  los  de  la  Jentilídad ,  porque 
esto  era  lo  que  daba  fastidio  á  los  del  Judaismo :  i  las 
autoridades  que  muestran  que  la  salud  del  hombre  de- 
pende solamente  de  la  voluntad  de  Dios,  porque  esto  es 
lo  que  da  fastidio  á  los  que  siguen  la  razón  i  la  pruden- 
zia  humana. 

^  Nunc  vero  ulterius^  etc. 

I  agora ,  no  teniendo  ya  lugar  en  estas  par- 


CAPITULO  XV.  «91 

tes ,  i  teniendo  deseo  munchos  años  ha  de  ir  á 
vosotros,  cuando  partiere  para  España,  verné  á 
vosotros.  Espero  zierto  que  pasando  os  veré ,  i 
que  vosotros  me  enviareis  allá :  Si  primero  en 
parte  me  hubiere  hartado  de  vosotros. 

Todo  esto  está  claro  sin  otra  declarazioD.  IMziendo 
[no  teniendo  ya  lugar'] ^  entiende  adonde  yo  no  haya 
predicado  el  Evanjelio.  Diziendo  [ma  enviareit  a//a], 
entiende  que  ellos  le  procurarían  i  le  darían  pasaje  para 
España.  I  diziendo  [fí  primero  en  parte]^  entiende  con 
tal  que  yo  prímero  satisfaga  mi  voluntad  de  estar  con 
vosotros.  De  manera  que  aquello  \liariado  de  vúioiroi\ 
sea  en  buena  parte.  El  vocablo  Griego  que  le  correspon. 
de ,  significa  henchido  ó  lleno. 

Y  T^unc  igiíur  proficitcar ,  etc. 

Ya  agora  me  parto  para  Jerusalem  en  servi* 
zio  de  los  Sanctos.  Porque  ha  parezido  &  Maze- 
donia  i  Acaya  hazer  zierta  comnnicazion  con 
los  pobres  Sanctos  que  están  en  Jerusalem :  asi 
les  ha  parezido ,  i  son  sus  deudores.  Porque  si 
ellos  han  comunicado  con  los  Jentiles  las  cosas 
espirituales ,  deudores  son  de  comunicarles  las 
cosas  carnales. 

A  los  Grístianos  que  estaban  en  Jerusalem ,  llama 
sanctos,  porque  (como  he  dicho)  por  este  nombre  eran 
llamados  los  Gristianos  en  aquellos  tiempos.  I  el  serví- 
zio  que  les  iba  á  hazer ,  era  llevarles  las  limosnas  que  en 
Mazedonia  i  en  Acaya  le  habían  dado  para  que  les  lie. 
vase.  Porque  según  se  colije  de  la  historia  de  los  A  pos- 


f 


S92  A  LOS  ROMANOS. 

toles ,  los  Cristianos  vinieron  en  munclia  poLreza  en  Je- 
rusaleoif  asi  por  haber  vendido  sus  liazíendas  con  aquel 
ímpetu  de  su  conversión  al  Evanjelio,  corno  también  por 
la  hambre  que  en  aquellos  tiempos  sobrevino  en  aquellas 
partes.  Adonde  entiendo  que  fue  obra  de  Dios  la  pobre- 
za de  los  Cristianos  de  Jerusalem  ,  pues  de  ella  resulté 
que  se  contentaron  que  el  Evanjelio  fuese  predicado  en 
la  Jentilidad,  como  por  remedio  de  su  nezesidad.  De 
manera  que  los  del  Judaismo  admitieron  á  la  grazia  del 
Evanjelio ,  que  propiamente  vino  á  ellos ,  á  los  de  la 
Jentilidad.  1  los  de  la  Jentilidad  con  sus  riquezas  reme- 
diaban la  pobreza  de  los  del  Judaisnu) :  i  asi  los  unos 
eran  útiles  á  los  otros.  A  la  limosna  entiendo  que  lla- 
ma [ro/nuntcazíon]  ^  por  lo  que  se  sigue,  que  eran  deu- 
dores los  de  la  Jentilidad  de  comunicar  \iaz  cosas  car- 
nales]^ quiere  dezir,  los  bienes  teinporales  á  los  del 
Judainmo,  pues  los  del  Judaismo  comunicaban  con  ellos 
[las  cosas  espirituales]  ^  quiere  dezjr,  la  grazia  del 
Evanjelio ,  i  los  dones  del  Espíritu  Sancto  que  se  daban 
con  ella.  Adonde  dize  Iha  pareMo']^  puede  dezir,  han 
querido :  porque  en  el  Griego  está  el  vocablo  de  que  usa 
san  Pablo,  cuando  quiere  que  se  entienda  que  nuestr» 
predestinazion  depende  de  sola  la  voluntad  de  Dios. 

f  Hoc  igitur  cúm  consumavero,  etc. 

Habiendo ,  pues ,  dado  fin  á  esto ,  i  habién- 
doles confinado  este  fructo,  me  tornaré  por  ahi 
para  España :  yo  sé  bien  qae  viniendo  á  vos- 
otros, verné  con  cumplimiento  de  bendizioo 
del  Evanjelio  de  Cristo. 

Queriendo  dezir,  que  habiendo  hecho  aquel  viaje  de 
Jerusalem  y  idad»á  los  Cristianos  aquella  limosna,  ¿ 
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la  cual  llama  [/Hicfo],  él  se  tornaría  para  ir  en  Bspa- 
fia,  i  qoe  de  camino  pasaría  por  Roma:  i  díxe  que  tenia 
esperanza  qae  su  Tenida  allí,  serta  de  muncho  fruclo 
para  el  Evanjeiio.  1  ¿  este  muncho  fructo  llama  leumpéi' 
nu$Hlode  totdtston].  Párese  que  les  dize  esto*  tanto 
por  mostrarles  la  buena  opinión  que  tenia  de  ellos, 
cuanto  por  hazerles  desear  su  venida. 

t  Obsecro  ergo  vos  fratret^  etc. 

Loque  os  ruego,  hermanos,  por  nuestro 
Señor  Jesucristo,  i  por  la  caridad  del  Espíritu, 
es  que  trabajéis  comigo  en  oraziones  por  mi  á 
Dios ,  para  que  sea  librado  de  los  infieles  que 
están  en  Judea .  i  para  que  mi  servizio  &  que 
voí  á  Jerusaiem  sea  azeplo  á  los  sanólos,  &  iin 
que  con  grazia  venga  yo  á  vosotros  por  volun- 
tad de  Dios,  i  tome  recreazion  con  vosotros.  I 
el  Dios  de  la  paz  sea  con  todos  vosotros.  Amen« 

Dos  cosas  ruega  san  Pablo  á  los  Romanos  que  de- 
manden á  Dios  en  sus  oraziones  por  él.  La  una ,  que  lo 
librase  de  la  perfidia  de  los  Judios  incrédulos  i  infieles; 
i  la  otra ,  que  los  que  en  Jerusaiem  creian  i  eran  fieles, 
tuviesen  por  bueno  su  serfizio.  Temía  san  Pablo  mas 
que  ninguno  otro  Apóstol  á  los  Judios,  porque  él  mas 
<]üe  ninguno  otro  constantemente  predicaba  la  abrroga- 
zion  de  la  Leí ,  lo  cual  por  estremo  era  odioso  á  los  Ju- 
dios: i  no  solamente  á  los  que  eran  incrédulos  i  infieles, 
pero  aun  ¿  ios  que  creian  i  eran  fieles ,  de  los  cuales 
munchos  pensaban  que  los  Gríslianos  habían  de  guar- 
dar la  Lei.  Lo  cual  san  Pablo  contradezla  valerosamen  - 
t«,  librando  de  ella,  no  solamente  á  los  de  la  Jenlill* 
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dad ,  pero  á  los  del  Judaismo.  I  es,  en  efecto ,  grao  cosa 
esta,  que  aun  el  dia  de  hoí  es  odioso  san  Pablo  en  sus 
Epístolas  mas  que  ninguno  otro  Apóstol  ó  Evanjelista:  i 
esto  no  solamente  de  los  que  hazen  profesión  de  Judíos, 
pero  aun  de  los  que  hazen  profesión  de  Cristianos.  Los 
unos  le  llaman  el  Doctor  herético,  i  los  otros  dizen que 
su  doctrina  es  mui  peligrosa.  De  manera  que  tenia  bien 
san  Pablo  por  qué  temer  la  furia  de  los  Judíos  incrédu- 
los i  infieles :  i  tenia  bien  á  simesmo  por  qué  dudar  que 
los  Cristianos  que  creían  i  eran  fieles ,  azeptasen  su  ser- 
Tjzio:  pues  también  entre  ellos  habla  algunos  que  no 
estaban  bien  con  él.  Todo  esto  se  colije  bien  de  la  his- 
toria de  los  Apóstoles.  Diziendo  [la  caridad  dd  Etpi- 
rt£ii],  puede  entender,  la  caridad  espiritual,  i  puede 
entender  [la  caridad  que  es  par  el  Etpirüu  Sancíoy 
i  será  la  mesma  sentenzia.  Diziendo  [el  Dhi  de  paz"]^ 
entiende  el  Dios  que  es  pazifico  en  si ,  i  haze  pacíficos  á 
los  que  son  suyos.  Rogando  san  Pablo  á  los  Romanos 
que  rogasen  ¿Dios  por  él;  muestra  que  los  Cristianos 
se  ayudan  unos  á  otros  con  oraziones  para  con  Dios.  I 
ya  he  dicho  que  la  propria  orazion  del  Cristiano,  es  el 
ardiente  deseo  de  alcanzar  de  Dios  alguna  cosa:  i  por 
tanto  entiendo,  que  queriendo  san  Pablo  inflamar  este 
deseo  en  los  Romanos ,  les  pone  delante  la  utilidad  que 
de  su  iiberazion  les  venia.  Diziendo  [áfin  que  con  ora- 
zia  venga  yo  ávotolros]^  entiende  con  favor  de  Dios» 
segutt  que  él  lo  declara,  añadiendo  Ipor  voluntad  de 
Diot]:  Quería  san  Pablo ,  que  en  todas  sus  cosas  fuese 
conozida  la  voluntad  de  Dios,  haziéndolas  él  todas  por 
voluntad  de  Dios,  i  conozlendo  él  en  todas  ellas  la  vo- 
luntad de  Dios. 


CAPITULO  XVI. 
f  Comm0ñdo  cuUm  vobii^  ele. 
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fiBiDOOsáPhebe,  nuestra  hermana,  la 
coal  es  minislra  de  la  Iglesia  que  está  en  Zen- 
chres,  para  que  la  recibáis  en  el  Señor,  como 
conviene  á  sanctos ,  i  la  favorezcáis  en  lo  que 
tuviere  nezesidad  de  vosotros ,  porque  también 
ella  ha  favorezido  ¿  munchos,  i  á  mi  proprío. 

Gaüi  todo  este  capitulo  gasta  san  Pablo  en  enco- 
miendas, de  las  cuales  pienso  que  las  mas  son  A  perso- 
nas huidas  de  Jerusaiem  en  Roma ,  ó  ausentadas  por  la 
hambre.  I  primero  encomienda  á  Phebe :  esta  dizen  que 
llevó  esta  Epístola  de  san  Pablo  t  los  Romanos.  I  por  el 
mensajero  de  que  se  sirvió  san  Pablo ,  se  puede  bien  co- 
lejir  la  bajeza ,  la  humildad,  i  Ja  pobreza  en  que  vivie- 
ron los  Apóstoles,  i  que  es  propria  al  Evanjelio  de  Cris- 
to. Diziendo  [de  la  Igle$ia  gu€  eitá  en  Cenehr$$'] ,  en- 
tiende de  los  Cristianos  que  moraban  en  aquella  tierra, 
á  los  coales  llama  Iglesia ,  porque  era  ayuntamiento,  ó 
congregazion  de  personas  llamadas  ala  grazia  del  Evan- 
jelio. 

Y  SalutaU  Priteam^  etc. 

Saludad  á  Prisca ,  i  á  Aquila  mis  ayudado- 
res en  Cristo  Jesús,  los  cuales  pusieron  sus 
proprias  zerviies  por  mi  ánima:  á  los  cuales  no 
solamente  yo  doi  grazias , '  pero  también  todas 
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las  Iglesias  de  los  Jenüles.  Saludadme  también 
la  Iglesia  que  esi&  en  su  casa. 

Estos  dos  Aquila  í  Frisca «  eran  marido  i  mDj^r>  i 
cree;i  que  son  los  mesmos  de  quien  san  Lúeas  haze 
menzion  en  la  historia  de  los  Apóstoles  capitulo  dézimo 
octavo.  Lo  mesmo  es  en  Cristo  Jesús»  que  si  dijese,  En 
el  negozío  Cristiano.  Diiiendo  [  por  mi  dntma],  entien- 
de por  mi  vida,  por  escaparme  la  vida,  líglesias  de  loi 
Jentiiei'],  llama  á  las  congregaziones  de  Cristianos 
convertidos  de  la  Jentilidad.  Diziendo  [i  d  la  Iglesia 
que  está  en  su  casa  de  eHos"] ,  entiendo  que  dize :  I  sa- 
ludadme también  á  la  Iglesia  que  está  congregada,  ó 
que  se  congrega  en  la  casa  de  los  mesmos.  Frisca,  i 
Aquila.  Eran  llamadas  Iglesias  en  tiempo  de  san  Fablo 
todas  las  casas  de  los  Cristianos ,  adonde  acostumbra- 
ban los  Cristianos  ayuntarse  á  sus  lezíones,  á  sus  pre- 
dicazíones ,  i  á  sus  oraziones ,  i  conversaziones.  El  ado- 
razionera  Cristiana  en  espíritu,!  en  verdad.  Adonde 
entiendo  que  asi  como  según  el  dicho  de  Cristo :  Adon- 
de quiera  que  se  ayimtan  dos ,  ó  tres,  en  nombre  de 
Cristo,  alli  está  Cristo:  asi  también  alli  bai  Iglesia,  adon' 
de  está  Cristo :  Adonde  no  está  Cristo ,  no  bal  Iglesia. 

9  Salutate  Epenetum ,  ele. 
Saludad  ¿  Epeneto  mi  amado,  el  cual  es 
prímizias  de  Acbaya  en  Cristo.  Saludad  á  Maria 
que  ba  trabajado  muncho  por  nosotros.  Saludad 
á Andronia,  i  ¿  Junia  mis  parientes,  i  captivos 
juntamente  comigo,  los  cuales  son  señalados 
entre  los  Apóstoles:  los  cuales  también  antes 
que  yo  fueron  en  Cristo. 
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Dizíendo  [primiziat  de  jichaya  en  Crwlo},  emien- 
da que  era  este  el  primero  que  eu  Achaya  había  sido 
Cristiano.  Dizíendo  \_»on  señaladot  entre  los  jépósío^ 
¿at],  pareze  que  entiende  que  eran  ellos  Apóstoles:  de 
donde  se  colije  que  el  número  de  los  Apóstoles  era  mas 
de  lo  que  nosotros  pensamos.  I  Apóstoles  eran  los  que 
tenían  particular  don  de  Apostolado :  I  pienso  que  asi 
como  uno  profetizando  mostraba  tener  don  de  profezia» 
asi  otro  siendo  eficaz  en  la  predicazion  del  Evanjelio, 
mostraba  tener  don  de  Apostolado.  Lo  mesmo  es,  [fue- 
ron en  Cristo]^  que  fueron  Cristianos. 

9  Salulale  Jmpliam ,  etc. 

Saludad  á  AaipUa  mi  andado  on  el  Señor. 
Saludad  á  Urbano  nuestro  ayudador  en  Cristo, 
i  á  Estachin  mi  amado.  Saludad  á  Apelles  el 
aprobado  en  Cristo.  Saludad  á  los  de  Aristobolo. 
Saludad  á  Herodion  mi  pariente.  Saludad  á  los 
de  Narziso ,  &  los  que  son  en  el  Señor.  Saludad 
á  Tríphena,  i  á  Triphosa,  las  que  trabajan  en  el 
Señor.  Saludad  á  Persida  la  amada ,  la  cual  ha 
trabajado  en  el  Señor.  Saludad  á  Rupho  el  esco- 
jido  en  el  Señor,  i  ¿  su  madre,  i  mia.  Saludad 
áSincrito,  Phlegon,  Hermán  ,  Palroba,  Mercu- 
rio, i  á  los  hermanos j)ee  están  con  ellos.  Salu- 
dad á  PhilálogcrTTá  Julia ,  á  Neria ,  i  á  su  her- 
mana ,  i  ¿  Olimpa,  i  ¿  todos  los  sánelos  que  es- 
tan  con  ellos.  Saludaos  los  unos  á  los  otros  con 
sancto  beso. 
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Diziendo  [á  loi  de  ArUtobolo^  talos  de  Narziio]^ 

entiende  á  los  familiares  de  Aristobolo ,  i  á  los  familiares 

.  deNarzíso.  Diziendo  [«ancfo 6010],  entiendo  Cristiano. 

f  Salutantvos,  etc. 

Saludan  os  las  Iglesias  de  Cristo. 

Bien  llama  san  Pablo  Iglesias  de  Cristo  á  las  congre- 
gaziones  de  los  Cristianos »  á  diferenzia  de  las  Iglesias 
de  Moisen « i  de  las  Iglesias  de  los  Jentiles. 

I  Rogo  autem  vot  fratret,  etc. 

Rtiegoos,  heroianos,  que  consideréis  á  los 
que  hazen  disensiones,  i  escándalos  contra  la 
doctrina  que  habéis  aprendido,  y  que  os  apar- 
téis de  ellos.  Porque  los  tales  no  sirven  al  Se- 
ñor Jesucristo,  sino  á  su  proprio  vientre,  i  en- 
gañan los  corazones  de  los  simples  con  palabras 
dulzes,  i  con  lisonjas.  Porque  vuestra  obedien- 
zia  ha  llegado  A  notizia  de  todos.  Huelgo  bien 
cuanto  A  vosotros :  Pero  quiero  que  seáis  sabios 
en  lo  bueno  i  senzillos  en  lo  nialo. 

Lo  que  ruega  aqui  san  Pablo ,  es  en  todos  tiempos 
nezesarío ,  porque  en  todos  tiempos  hai  neguiiia  entre  el 
grano,  i  no  hai  mayor; ni  mas  pernizioso  enemigo  que 
el  doméstico :  i  es  asi  que  toda  la  pestilenzia  de  la  piedad 
Cristiana  naze  de  los  falsos  Cristianos,  i  no  solamente 
de  los  que  se  finjen  Cristianos,  pero  también  de  los  que 
se  persuaden  que  son  Cristianos,  antes  estos  son  mas  per- 
níziosos.  El  contraseño  que  san  Pablo  da  para  que  estos 
sean  conozidos,  es  que  son  siempre  sediziosos,  i  escan- 
dalosos ,  cosa  ajenísima  de  personas  Cristianas:  Causan 
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biea  las  personas  Cristianas  escándalo,  pero  es  confor- 
me  al  que  causó  Grislo ,  i  al  que  causó  san  Pabio.  I  la 
diferenzia  que  hai  entre  el  escándalo  qi^e  causan  los 
verdaderos  Cristianos ,  al  que  causan  los  falsos  Cristia- 
nos ,  entiendo  que  es  la  que  aqui  pone  san  Pablo  que 
los  falsos  Cristianos  escandalizan  á  los  verdaderos  Cris- 
tianos, siendo  contrarios  á  la  doctrina  que  en  esta  Epís- 
tola ha  puesto  san  Pablo.  Por  [doctrina],  no  entiende 
al  Evanjelio,  como  entendió  en  el  capitulo  vi  llamando 
forma  de  doctrina:  pero  llama  doctrina  á  la  inslruczion 
Cristiana ,  que  es  nezesaría  después  de  haber  habido  la 
fe  infusa  por  don  de  Dios,  con  que  es  azeptado  elEvan- 
jelio.  Diziendo  Id  tu  proprio  vientre],  entiende  que 
aquellos  sedíziosos  i  escandalosos  no  tienen  intento,  sino 
á  comer  i  beber.  [  Simples  ]  son  propriamente  los  que 
son  sin  malízia,  hechos  (como  dizen)  á  la  buena  fe  ,  sin 
mal  engaño.  Por  [Utonjas] ,  el  vocablo  Griego  dize  ben- 
diziones.  En  aquello,  [Parque  vuetlra  obedienzia,  eli:.] 
entiendo  que  dize :  Esto  digo  porque  todos  saben  cuanto 
sois  fáziles  en  obcdezer  á  los  que  os  enseñan,  i  tengo  te- 
mor no  tengáis  á  ser  engañados.  I  diziendo,  [huelgo  bien 
cuanto  d  rosolros],  entiendo  que  dize:  Bien  me  liueL 
go  que  seáis  asi  obedientes,  por  lo  que  toca  ú  vosotros, 
pero  advertid ,  que  no  todas  las  vezes  es  buena  tanta 
obedienzia.  Lo  que  yo  quiero  de  vosotros  porque  asi  os 
cumple ,  es  que  en  lo  bueno  seáis  sabios,  para  que  no  os 
vendan  (como  dizen)  gato  por  liebre :  i  que  en  lo  malo 
aeals  senzillos ,  no  queriendo  verlo,  ni  entenderlo,  an* 
tes  pasando  lijeramente  por  ello.  Este  \onseJo  de  san 
Pablo  es  conforme  con  aquel  de  Jesucristo  nuestro  Se- 
fior  adonde  dize :  Sed  prudentes  como  serpientes ,  i  sen- 
zillos como  palomas.  La  prudenzia  serpentina  entiendo 
que  es  nezesaría  al  Cristiano  para  no   dejarse  engañar 
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de  los  hombres  del  mundo  en  lo  que  toca  al  negozio 
Cristiano.  I  la  simpleza  columbina ,  entiendo  que  es  ne- 
zesaria  al  Cristiano  para  pasar  lijeramente  por  las  cosas 
de  la  presente  vida  como  por  cosas  que  no  le  pertenezen 
i  él :  antes  son  del  todo  ajenas  de  él. 

f  BBva  autem  pocú,  etc. 

I  el  Dios  de  paz  quebrantará  á  satanás  de- 
bajo de  vuestros  pies  brevemente.  La  grazia 
de  nuestro  Señor  Jesucristo  sea  con  vosotros, 
Amen. 

Lo  que  propriamente  haya  entendido  san  Pablo  en 
estas  palabras ,  yo  no  lo  alcanzo,  pienso  bien  que  su 
intento  fue  consolar  á  los  Romanos  con  la  breve  ?en¡da 
del  dia  deljuizio,  desde  el  cual  dia  estará  satanás  deba- 
jo de  los  pies  de  los  Cristianos,  habiendo  salido  tícío- 
riosos  contra  él:  entretanto  él  pelea  contra  ellos ,  i  ellos 
pelean  contra  él.  1  por  [,iatanai] ,  según  la  significazion 
del  vocablo  que  es  Hebreo ,  pienso  que  entiende  san  Pa' 
blo  todas  las  cosas  que  nos  son  enemigas :  impidiéndo- 
nos la  felizidad  de  la  vida  eterna.  Esto  cuanto  á  lo  je- 
neral:  i  cuanto  i  lo  particular,  pienso  que  entiende  á 
los  malos  espíritus ,  los  cuales  entiende  que  nos  serán 
Inferiores  después  de  la  resurrezion.  I  entretanto  en- 
tiendo que  son  nuestro  satanás  los  hombres  del  mundo, 
cuando  con  halagos ,  i  cuando  con  amenazas  \  con  cas- 
tigos ,  i  con  persecuziones,  trabajan  i  procuran  apartar' 
nos  de  la  piedad ,  i  de  la  obedienzia  de  Dios.  I  por  tanto 
entiendo  que  Cristo  dijo  á  san  Pedro:  Vete  tras  de  mi  sa- 
tanás ,  cuando  le  persuadía  que  no  fuese  á  morir.  Son 
nuestro  satanás  los  malos  espíritus ,  cuando  con  vanas 
persuasiones,  i  con  falsas  imajinaziones  nos  impiden ,  i 
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nos  estorban  la  unión  que  debemos  tener  con  Dios.  I 
por  tanto  entiendo  que  Cristo  dijo  al  diablo  cuando  lo 
hubo  tentado :  Vele  tras  de  mí  satanás.  I  es  lo  mesmo 
diablo  que  satanás ,  sino  que  el  un  vocablo  es  Griego  ^  i 
el  otro  (como  he  dicho)  es  Hebreo.  También  nuestra 
propria  carne  es  nuestro  satanás ,  cuando  con  deseos 
carnales ,  i  laszivos  pelea  contra  los  movimientos  del 
Espíritu  Sancto,  impeliéndolos  i  batallando  con  ellos. 
Adonde  entiendo,  que  porque  en  el  dia  del  juizlo  sere- 
mos superiores  á  todos  estos  enemigos  que  nos  ahorre- 
zen  i  quieren  mal,  pareze  bien  que  san  Pablo  pretenda 
con  estas  palabras  consolarnos  con  la  bre?e  venida  del 
dia  deijuízio:  i  no  importa  quesean  pasados  tantos  años 
después  de  san  Pablo  sin  que  sea  venido  este  dia  ,  por- 
que (como  he  dicho)  los  Apóstoles  fueron  en  esta  opi- 
nión, que  presto  presto  vernia  el  dia  del  juizío  ,  tenién- 
dolo siempre  como  presente :  i  esta  pienso  que  sea  obra 
del  Espíritu  Sancto  por  consolar  los  ánimos  de  los  pios 
Crislianos.  También  entiendo  que  á  toda  persona  Gris- 
liana  perteneze  tener  por  su  satanás  á  los  hombres  dei 
mundo ,  á  los  espíritus  malos ,  i  á  su  propria  carne ,  es- 
tando siempre  sobre  aviso  para  que  cuando  alguno  de 
estos  que  le  son  mortales  enemigos ,  le  quiere  impedir 
su  piedad ,  su  justificazion ,  ¡  su  paz,  presto  presto  le 
pueda  dezir  i  diga :  Vete  tras  de  mí  satanás :  Entiendo 
mas,  que  á  toda  persona  Cristiana  perteneze  esperar  con 
grande  ansia  el  dia  del  juizio  como  dia  de  su  glorifica- 
zion,  i  tenerle  siempre  presente  como  por  consuelo  de 
sus  trabajos,  diziendo:  Presto  norná  Dios  á  satanás  de- 
bajo de  mis  pies. 

Y  Salutat  vos  Timotheus^  etc. 

Saludan  os  Timolheo  el  que  obra  juntamen- 
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te  conmigo,  i  Luzio.  i  Jasson,  ¡  Sosipater  mis 
parienles.  Saludóos  yo  Terzio  que  he  escrípio 
esta  Epístola  en  el  Señor.  Saludaos  Gayo  mi 
huésped ,  i  de  toda  la  Iglesia.  Salúdaos  Eraslo  el 
mayordomo  de  la  ziudad  ,  i  Cuarto  el  hermano. 
La  grazia  de  nuestro  Señor  Jesucristo  sea  con 
todos  vosotros ,  Amen. 

Todos  estos  pareze  que  son  nombres  de  personas 
que  estaban  con  san  Pablo  al  tiempo  que  escribía  esta 
Epístola.  lEite  Terzio'],  pareze  que  debiera  ser  escri- 
biente de  san  Pablo ,  ó  que  diziendo  san  Pablo ,  escrihia 
el  Terzio ,  ó  que  trasladaba  lo  qUe  san  Pablo  había  es- 
cripto.  Diziendo  [de  toda  la  Iglesia] ,  entiende  que  este 
Gayo  hospedaba  en  su  casa  á  lodos  lus  Cristianos  que 
Iban  á  Corintio ,  adonde  entienden  que  estaba  san  Pa- 
blo cuando  escribió  esta  Epístola.  De  aquí  se  puede  co- 
iejir  que  los  Cristianos  á  quien  fue  escripta  esta  Epísto- 
la ,  por  la  mayor  parte  eran  advenedizos  en  Roma,  pues 
san  Pablo  conozia  á  rouncbos  de  ellos ,  en?iándoles  en- 
comiendas ,  i  alabándolos  en  ellas ,  1  pues  les  enría  tam- 
bién encomiendas  de  parte  de  los  que  estaban  con  él.  Lo 
cual  es  señal  que  entre  ellos  había  algún  conozimiento, 
bien  que  esto  importa  poco. 

9  Ei  auUm ,  ^tií  potent  ett «  etc. 
Finalmente  al  que  es  poderoso  de  confirma- 
ros según  mi  Evanjelio,  i  la  predicazion  de 
Jesucristo ,  i  según  la  manifestazion  del  misterio 
callado  en  los  tiempos  eternos,  i  publicado  ago- 
ra ,  i  por  las  Escripturas  de  los  Profetas ,  se- 
gún la  ordenazion  del  eterno  Dios ,  para  la  obe* 
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dienzia  de  la  Te,  i  declarado  en  toda  la  Jentíli- 
dad  para  la  obedienzia  de  la  fe «  A  solo  Dios 
sabio  por  Jesucristo  sea  gloria  por  siglos,  Amen. 

La  orden  de  estas  palabras  en  el  proprío  Griego  es- 
tá confuso ,  por  ir  como  van  unas  palabras  trabadas  de 
otras,  i  son  todas  ellas  de  moncha  considerazion  estando 
como  está  en  ellas  abreviado  casi  todo  el  intento  de  la 
Epistola.  Diziendo.  [  Al  que  es  poderoso  de  confirma* 
rn$],  entiende,  á  Dios  que  es  poderoso  de  hazer  estable 
» lirme  en  vosotros  su  elezion  « i  su  vocazíon  como  si  di- 
jese:  Vosotros  nopodriades  por  vosotros,  pero  podrá 
Dios  en  vosotros.  Diziendo  [  iegun  mi  Evanjtlio'] ,  en- 
tiendo que  dize ,  es  poderoso  de  confirmaros  según  lo 
que  se  predica ,  i  se  aürma  en  el  Evunjelio  que  yo  predi, 
co.  I  lo  mesmo  es,  lia  predieazion  de  Jemerislo],  que 
mi  Evanjelio.  Á  esta  mesma  predieazion  del  Evanjelio» 
llama  Imanifettazion  del  misterio'],  quiere  dezír.  Es 
Dios  poderoso  de  confirmaros  según  lo  que  al  presente 
se  publica  i  se  manifiesta.  De  manera  ^e  á  lo  que  pri- 
mero llama ,  [  mi  Evanjelio  ] ,  llame  también  prediea- 
zion de  Jesucristo,  i  llame  manifeslazion  del  misterio ,  ó 
secreto.  Por  [tiempos  eternos] ,  entiende  los  tiempos 
pasados  antes  de  la  predieazion  del  Evanjelio.  Diziendo 
[callado"],  entiende  que  babia  bien  Evanjelio,  pero  que 
no  era  publicado  á  los  hombres,  dado  que  era  revelado 
á  algunos.  Gomo  sí  un  principe  hiziese  vn  indulto «  ó 
perdón  jeneral  á  todos  los  delincuentes  en  su  reino, 
pero  por  algún  tiempo  no  lo  quisiese  publicar ,  deseu- 
briéndüio  en  particular  á  algunas  personas  azeptas  á  éi. 
En  aquello,  [i  portas  Escripiuras  Proféticas],^t%^ 
ze  que  entiende  que  no  solamente  este  Evanjelio,  esta 
tndu1jenzia,ó  perdón  jeneral  era  publicado  en  el  tiempo 
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de  san  Pablo,  pero  que  también  estaba  pablicado  en  las 
Escripturas  de  los  Profetas,  bien  que  no  era  entendido, 
porque  las  Escripturas  no  eran  entendidas ,  siendo  esto 
siempre  asi  que  las  Escripturas  no  son  entendidas  sino 
con  el  mesmo  Espíritu  con  que  son  escriptas.  Diziendo 
[  según  la  ardenazion] ,  pareze  que  entiende  que  fue  or- 
denazion  divina  que  los  Profetas  publicasen  el  Evanje- 
lío ,  pero  de  manera  que  no  fuesen  entendidos :  i  que  los 
Apóstoles  lo  publicasen  clara  i  descubiertamente.  I  di- 
ziendo [para  la  obedienzia  de  la  /e],  entiende  que  puso 
Dios  esta  orden  con  intento  que  los  hombres  obedezien- 
do  al  Evanjelio  alcanzasen  la  justificazion.  1  la  obedien- 
zia consiste ,  en  que  el  hombre  cautiva  su  juizio ,  su  ra- 
zón ,  i  BU  prudenzía  de  carne,  creyendo  lo  que  de  parte 
de  Dios  le  es  dicho ,  publicado,  i  afirmado.  Diziendo  [ya 
eonozidoen  toda  la  Jentilidad]^  entiende  que  ya  por 
toda  la  Jentilidad  era  notoria,  i  manifiéstala  predica - 
zion  del  Evanjelio ,  del  indulto ,  ó  perdón  jeneral  que 
primero  Cristo,  i  después  los  Apóstoles  de  parte  de  Dios 
publicaron  en  el  mundo.  I  aquello  [  á  Dios  solo  sabio], 
se  ha  de  referir  á  lo  de  arriba.  De  manera  que ,  diga  fi- 
nalmente lal  Dios  solo  sabio ,  que  es  poderoso  de  con- 
firmaros según  mi  Evanjelio  ] ,  sea  gloria  por  Jesucris- 
to: i  esto  por  siglo  de  siglos,  Amen.  Esto  es  lo  que  al 
presente  yo  puedo  alcanzar  en  la  intelijenzia  de  esta  di- 
vina Epístola ,  habiéndome  servido  en  ella  de  aquellos 
mis  dos  libros ,  que  son  orazion ,  i  considerazion.  Los 
cuales  me  han  ayudado  en  tanto ,  en  cuanto  la  orazion 
ha  sido  ayudada  con  Espíritu  Sancto,  i  en  cuanto  la 
considerazion  ha  sido  ayudada  con  propria  experienzia, 
i  lezion  cuotidiana ,  I  teniendo  por  zierto  que  cuando  el 
espíritu  fuere  mas  ferviente,  i  la  esperanza  fuere  mayor, 
la  intelijenzia  de  las  palabras  de  san  Pablo  será  mas  en- 
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lera,  siendo  mas  ayudadas  la  orazion,  i  la  considera- 

zioD :  tengo  también  por  zierto  que  verná  tiempo 

en  el  cual  entenderé  todo  esto  muncho  mejor 

i  entonzes  supliré  á  gloria  de  Dios  i 

de  Jesucristo  nuestro  Sefior ,  lo  que 

agora  he  faltado. 


rm. 


A  los  Romanos  fue  escripta  de  Corintio  por 

Febe  la  ministra  de  la  Iglesia  que 

estaba  en  Genchrea. 
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A  LA  S.  MAJESTAD 
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Ael  de  Boemii ,  Archl'Juque  de  Austria ,  etc. 
Juao  P.  S.  1  pai  eo  Jei^ucrlsto. 


X  intk  Terdadera  felitídad  bieDaventuranza  Reí 
cristianísimo,  nos  viene  de  tener  amor  á  las  Le- 
yes de  Dios,  subiectarnos  á  ellas,  i  de  rejimos  en 
todas  cosas  por  ellas.  Porque  estando  el  enten- 
dimiento humano  tan  ziego,  i  tan  corrompido  por 
causa  del  pecado  del  primer  hombre,  en  el  cual 
todos  pecaron,  es  imposible  que  pueda  atinar  de 
si  mesmo  á  hazer  cosa  á  derechas ,  de  donde  le 
pueda  resultar  verdadera  felizidad.  Si  los  prime- 
ros hombres  con  estar  sanos  i  enteros  después  que 
Dios  los  crió,  por  desviarse  del  mandamiento  que 
les  habla  dado,  cayeron  en  tantos  males ,  cuales 
todos  experimentamos  ordinariamente,  ¿qué  hará 
agora  que  estamos  corrompidos  todos  sus  deszen- 
dientes ,  i  aun  de  dia  en  dia  nos  vamos  mas  cor^ 
rompiendo?  Porque  si  estando  ellos  del  todo  li- 
bres, por  apartarse  del  mandamiento  de  Dios,  no 
pudieron  durar  en  la  felizidad  en  que  fueron  cria- 
dos, ¿cómo  podrán  sus  hijos  venir  á  ella,  sin  to- 
mar el  mandamiento  por  guia  en  todas  cosas ,  i 
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sin  tenerle  singular  afizion ,  pues  carecen  de  tal 
libertad,  i  sanidad  cual  ellos  tu  vieron  estonces? 
¿En  cuántos  despeñaderos  vendrán  á  parar,  de- 
jada la  regla  de  la  Leí  de  Dios,  que  es  la  verdade- 
ra luz  que  muestra  el  azertado  i  derecho  camino, 
para  bien  servirle :  i  declara  los  peligros  que  hai 
fuera  del?  Riquísimas  i  copiosísimas  bendiziones 
tiene  Dios  prometidas  á  los  amadores  de  su  Lei. 
Pero  á  los  que  la  roenosprezian,  i  no  toman  con- 
sejo de  ella  en  lo  que  han  de  hazer,  por  la  mesma 
Lei  les  tiene  denunziadas  grandes  calamidades ,  i 
munchos ,  i  muí  tristes  infortunios ,  de  los  cuales 
está  lleno  el  mundo ,  dado  que  los  hombres  vivan 
en  ignoranzia  de  las  causas  porque  son  enviados. 
Sienten  bien  los  males,  i  los  castigos  de  Dios, 
pero  atribuyónlos  á  otras  cosas  que  á  aquellas  do 
donde  á  la  verdad  prozeden.  De  aquí  viene  que 
no  siendo  conozidas  las  verdaderas  causas,  pasan 
ellos  mas  adelante  en  el  mal ,  i  por  esta  vía  creze 
mas  i  mas  de  contino  la  ira  de  Dios  sobre  ellos: 
i  mientras  mas  anda,  se  va  haziendo  mas  fuerte, 
i  menos  sufrible.  Bien  es  verdad  que  aconteze 
verse  munchas  vezes  grande  prosperidad,  i  feli- 
zes  suzesos,  donde  no  se  tiene  cuenta  ninguna 
con  la  Lei  de  Dios ,  ni  se  reverenzián  sus  pala- 
bras, ni  se  tiene  temor  de  él  por  sus  amenazas,  i 
por  sus  juizios.  Los  reinos  de  los  paganos  ¡  qué 
prósperos  van  1  pareze  como  que  navegan  viento 
en  popa ,  i  que  tiene  Dios  puestos  sobre  ellos  los 
ojos,  para  darles  munchos  mas  bienes  en  esta  vida, 
que  ellos  sabrian  entender,  ni  desear.  1  en  mun* 
chos  de  los  reinos  de  los  que  hazen  profesión  de 
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Cristianos ,  donde  es  Dios  menos  conozido,  i  no  se 
tiene  la  cuenta  que  se  debe  con  sus  Leyes :  tenían* 
dose  mui  grande  con  las  contrarias ,  (de  cuan  gran- 
de felicidad  gozan,  cuan  al  sabor  de  su  paladar 
les  suzeden  todas  las  cosas,  i  en  qué  contento  i 
seguridad  vivenl  Tienen  esto  los  hombres  por  se- 
ñal de  favor  de  Dios:  pero  á  la  verdad  es  una 
Kierta  demostrazion  de  su  ira,  i  una  averiguazion 
notoria  de  su  indignazion  para  con  los  tales.  Por- 
que los  trata  Dios  en  esto  i  se  ha  con  ellos,  como 
un  médico  con  un  enfermo  desahuziado,  que  por 
ver  en  él  ziertos  prenósticos  de  muerte ,  i  que  lo 
tiene  ya  enseñoreado  la  enfermedad,  que  no  se 
despedirá  de  él  hasta  que  lo  acabe,  le  da  todo  lo 
que  quiere  i  apeteze,  puesto  que  le  sea  contrario. 
Derrama  Señor,  tu  ira ,  (dize  el  Profeta)  sobre  las 
jentes  que  no  te  conozen,  i  sobre  los  reinos  que 
no  invocan  tu  nombre.  La  ira  del  zielo  que  viene 
rebozada  i  cubierta  con  prosperidad,  es  mui  mas 
peligrosa ,  i  muncho  mas  de  temer  que  la  que  vie- 
ne descubierta:  porque  con  el  hermoso  parezer, 
i  con  la  delectazion  que  causa  en  aquellos  sobre 
los  cuales  es  enviada,  los  adormeze  en  grande 
manera.  Porque  por  verse  ellos  prósperos,  i  cum- 
plirseles  sus  deseos,  piensan  qne  está  bien  Dios 
con  ellos,  i  persuádense  vanamente  que  no  les 
falta  nada  de  lo  que  quiere  de  ellos,  i  les  pide  por 
su  Lei:  i  creen  en  todo  su  seso  que  aun  antes  les 
debe  él  muncho  mas  de  lo  que  haze  con  ellos.  I 
por  esta  vía  vienen  á  descuidarse  mas»  i  como  á 
sepultarse  en  un  profundo  olvido  de  Dios ,  i  á  no 
dárseles  nada  por  cumplir  con  él  lo  muncho  que 
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le  deben  por  ser  sus  criaturas ,  i  proveerlas  en 
todas  sus  nesesidades.  Por  manera  que  todo  lo 
que  suzede  á  los  tales,  agora  sea  próspero,  agora 
sea  adverso,  es  ira  de  Dios  muí  formidable,  i 
oomo  un  prinzipio  de  mas  grave  caida,  i  de  ma- 
yor desolazion :  porque  se  cumple  en  ellos  lo  que 
pide  el  Profeta  eon  zelo  i  Espiritu  divino.  Has  en 
los  reinos  donde  se  guarda  lo  que  Dios  tiene  orde- 
nado i  mandado ,  i  donde  el  rei  es  zeloso  de  su 
gloría,  i  amador  de  la  justizia  i  de  la  verdad,  todo 
lo  que  por  esta  causa  le  suzede,  de  cualquier  suer- 
te que  sea,  es  como  una  sementera  donde  se 
siembra  preziosisima  simiente,  i  como  un  Agosto 
donde  se  cojen  copiosísimos  fructos  de  lo  sembra- 
do. Si  les  suzede  prosperidad  i  bonanza,  sírveles 
para  oir  con  reposo  el  Evanjelio,  i  hazer  provisión 
de  los  avisos  que  él  enseña ,  i  de  todas  las  cosas 
con  que  Dios  quiere  ser  servido  por  medio  de  él. 
I  si  son  trabajos  i  adversidad  lo  que  sobreviene, 
suelen  ser  materia  de  mayor  bien  para  aquellos 
que  los  sufren,  i  son  una  zierta  señal  de  que  Dios 
tiene  memoria  de  ellos ,  i  que  los  trata  como  á  cosa 
suya,  pues  asi  los  visita.  Porque  es  cosa  ordina- 
ria ,  que  á  los  que  tienen  en  estima  lo  que  Dios 
manda ,  i  emplean  su  estudio  i  afízion  en  servirle 
conforme  á  su  voluntad ,  toda  cosa  que  les  suzeda 
por  grave  i  calamitosa  que  sea,  les  sirve  (como 
dtze  el  Apóstol)  para  su  bien  i  prosperidad.  De 
los  munchos  reyes  que  hubo  en  Israel,  los  pocos 
de  ellos  que  azertaron  á  reinar  para  gloria  del 
que  los  habia  hecho  reyes,  fueron  aflijidos  en 
grande  manera :  empero  por  las  aílizíones  les  en- 


DEDiCATOHIA.  vil 

caminaba  Dios  grande  prosperidad.  Porque  al 
tiempo  de  las  mayores  presaras  i  de  las  mayores 
angustias,  cuando  ya  parezia  que  no  habia  reme- 
dio, i  que  faltaba  todo  humano  auxilio,  estonxes 
se  les  descdbria  Dios,  i  les  mostraba  su  rostro 
fayorable:  de  suerte  que  quedaban  confirmados 
en  el  bien,  i  más  fortificados  contra  las  cosas  de 
que  eran  aflijidos :  i  con  esto  los  prosperaba ,  i  les 
hazia  florezer  sus  reinos ,  i  les  déha  ilustres  i  glo- 
riosas victorias:  de  tal  manera  que  por  ellas  se 
conozia  que  era  Dios  el  que  eetaba  en  su  defensa, 
el  que  los  guardaba ,  i  peleaba  por  ellos.  Por  esta 
vía  sus  mesmos  enemigos  eran  muncbas  vezes 
constreñidos  á  confesar  que  el  Dios  de  Israel,  era 
el  verdadero  Dios,  i  que  era  dichoso  el  pueblo 
que  le  servia.  Es  Dios  de  tal  condición  que  á 
los  que  con  shnplizidad  de  corazón  lo  buscan,  les 
sale  al  camino,  i  se  les  ofreze  para  que  no  secan- 
sen  muncbo  en  buscarlo.  I  á  los  que  desean  i  pro- 
curan gtorificalle,  él  mesmo  se  encarga  de  ellos,  i 
les  busca  sus  provechos,  i  su  gloría.  De  aqui  es 
que  los  buenos  i  sanctos  reyes  que  estonzes  tuvo 
d  pueblo  de  Israel,  cuanto  fueron  solizitos  en 
buscar  por  una  parte  la  gloria  de  Dios  en  sus  rei- 
nos, donde  presidian,  tanto  i  mas  Dios  por  otnr 
ios  favorezia  á  manos  llenas ,  i  les  daba  mas  de  lo 
que  cudiziaban ,  i  de  lo  que  sabian  pedir.  Por  eP 
contrario ,  todos  los  males  i  calamidades  que  vi- 
nieron sobre  el  pueblo  de  Dios,  tuvieron  por  orí— 
jen  el  descuido  i  menosprezio  que  hubo  en  los  re- 
yes de  estonzes ,  por  no  tener  la  solizitud ,  i  el 
zolo  quo  debían  de  la  relijion  divina.  De  aquí  pro- 
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zedia  qac  como  el  pueblo  es  naturalmente  inclina- 
do á  rejirse  por  si  mesmo,  i  aborreze  secretamen- 
te la  rectitud  i  la  verdad  del  zielo ,  dejado  el  servi- 
2io  de  Dios,  ordenado  por  la  Lei,  i  declarado  por 
los  Profetas ,  Ibanse  á  los  montes  i  á  los  exzelsos  á 
sacri6car  contra  la  ordenazion  déla  Lei.  I  en  lu- 
gar de  servir  á  Dios  que  les  habia  hecho  tantos 
bienes,  i  los  habia  sacado  de  Ejipto  con  brazo  po- 
deroso, habiendo  hecho  por  su  libertad  tan  gran- 
de estrago  en  Faraón,  i  en  sus  vasallos,  hazianse 
siervos  de  los  ídolos ,  i  de  los  dioses  que  ellos 
mesmos  se  habian  hecho  á  la  talla  de  su  razón ,  i 
se  habian  fabricado  con  su  zíego  juizio.  Por  esta 
causa  luego  los  daba  Dios  por  presa  á  sus  enemi- 
gos, puesto  que  fuesen  mas  flacos  que  ellos:  i  los 
reyes  de  quien  eran  rejidos,  perezian  miserable- 
mente. De  aquí  vino  el  ser  llevados  captivos  á  Ba- 
bilonia. De  aquí  la  matanza  de  tantas  mil  personas 
hecha  por  mano  de  Moisen ,  i  de  los  Levitas,  en  el 
desierto.  De  aquí  la  perdizion  de  los  diez  tribus 
que  nunca  mas  han  parezido  hasta  el  día  de  hoi. 
De  aquí  también  vinieron  otras  munchas  calami- 
dades en  el  pueblo.  En  esto  se  manifiesta  que  la 
firmeza  i  prosperidad  del  reino ,  i  la  fuerza  del  rei 
que  lo  rije  consiste,  no  en  tener  sus  ziudades  mui 
bastezidas  de  provisiones,  no  en  tenerlas  zercadas 
de  gruesos  i  altos  muros ,  no  en  estar  fornezidas 
de  muncha  i  fuerte  artillería,  ni  en  tener  hecha 
confederazion  con  diversos  i  poderosos  prinzipes, 
sino  en  tener  á  Dios  propizio  i  favorable,  i  en  ser 
el  rei  obediente  ,  i  honrador  suyo ,  i  público  man- 
tenedor délo  que  está  ordenado  i  mandado  por  su 
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Lei.  En  los  reíaos  donde  mas  hubiere  de  esto,  ha* 
brá  mas  fuena,  i  serán  mas  invinxibles,  i  mas 
formidables  á  los  enemigos :  puesto  caso  que  sean 
munchos,  mui  valientes  i  esforzados.  ¿Cuánto  mas 
fuerte  i  mas  poderoso  era  el  impío  Senaquerib  reí 
de  los  Asirlos,  que  Exequias  rei  del  pueblo  de 
Dios?  con  cuan  grande  i  poderoso  ejérzito  cercó  á 
Jerusalem,  donde  reinaba  Exequias:  pues  para 
cada  uno  de  los  que  estaban  zercados  dentro  de  la 
ziudad ,  habia  mas  de  zien  viejos  soldados  ejerzt- 
tatísimos  en  guerra ,  i  proveídos  de  todo  lo  neze- 
sario,  para  destruir  la  ziudad,  i  rasarla  por  tierra 
con  todos  los  que  en  ella  estaban.  No  habia  pro- 
porzion  ninguna  entre  estos  dos  reyes.  El  uno 
mui  fuerte  i  bravo ,  i  el  otro  mui  flaco:  el  uno  con 
potentísimo  ejérzito,  el  otro  con  mui  poquita  jen- 
te,  i  esa  desarmada :  el  uno  con  munchos  ejerzi- 
zios  i  ardides  de- guerra,  i  el  otro  sin  haberse 
ejerzitado  en  ella :  el  uno  glorioso  con  las  munchas 
victorias  que  habia  alcanzado ,  i  el  otro  sin  tener 
ninguna :  pero  el  suzeso  de  la  guerra  mostró  bien 
cual  de  ellos  era  el  mas  fuerte ,  i  en  qué  consistían 
las  fuerzas  del  rei,  i  las  del  reino.  Habia  sido 
Ezequías  mui  zelador  de  la  gloria  de  Dios  porque 
luego  que  fue  rezebido  por  rei ,  ante  todas  cosas 
procuró  de  restituir  la  relijion  divina,  i  purificar 
el  reino  de  toda  la  idolatría  que  habían  introduzi- 
do,  i  consentido  en  él  sus predezesores.  Dio  orden 
como  fuese  Dios  honrado,  i  servido  conforme  á  su 
Lei:  i  en  esto  fue  dilijentísimo  sobre  manera.  En 
él  solo  tenia  puesta  toda  su  confianza ,  i  lo  tenia 
por  su  fuerza  i  defensa :  lo  cual  declaraba  en  ser* 


) 


%  KPISTOL.V 

virle  conforme  á  su  Leí:  De  aquí  es  que  la  sancta 
Escríptara  lo  honra  cod  un  titulo  muí  ilustre ,  di(s- 
DO  de  sos  obras,  i  de  su  sancto  zelo:  en  dexirque 
confió  siempre  en  el  Dios  de  Israel.  Venida  pues 
la  necesidad,  favorezióse  de  él,  i  pidióle  ayuda 
contra  su  enemigo  Senaquerib,  i  él  le  socorrió 
maravillosamente:  enviado  su  Anjel  del  zielo, 
mató  del  ejéraito  del  enemigo  en  una  noche  ziento, 
i  ochenta  i  zinco  mil  valientes  hombres  de  guerra. 
Por  lo  cual  fue  constreñido  el  enemigo  de  retirarse 
huyendo  desamparado  i  solo ,  i  quedó  Jerusalem 
con  la  victoria.  Mostró  bien  Dios  á  su  siervo  que 
le  agradaban  tales  servizios ,  cuales  él  le  habia  he- 
cho en  haber  sido  estudioso  de  servirle  como  él 
mandaba ,  i  haber  procurado  que  todos  sus  vasa- 
llos le  sirviesen  de  la  mesma  manera.  Tales  son 
los  favores  que  reziben  los  que  ponen  su  fuerza  i 
confianza  en  Dios,  i  los  que  le  sirven,  i  hazen 
servir  como  él  tiene  ordenado  i  mandado  por  su 
Lei.  Cosa  es  dezente  i  nezesaria  al  rei  Cristiano 
que  tiene  gobierno  del  pueblo  de  Dios ,  i  es  como 
su  capitán  i  guia  para  bien  rejirlo,  ser  ejerzitado 
en  armas ,  para  su  defensa ,  i  la  de  los  suyos: 
pero  mas  nezesaria  le  es,  ser  ejerzitado  en  las  le* 
tras  sagradas ,  para  saber  por  ellas  la  voluntad  de 
Dios,  i  cómo  le  ha  de  servir  para  agradarle,  cómo 
ha  de  gobernar  su  reino  para  gloria  del  que  se  lo 
dio :  i  tener  siempre  delante  de  los  ojos  el  libro  de 
la  Lei,  i  meditar  de  contino  en  ella.  Con  esto  se 
fortaleze  el  rei,  i  se  haze  avisado,  i  diestro,  i  es 
dichoso  en  las  guerras  que  emprende  por  la  defen- 
sa de  su  reino,  i  sale  siempre  con  victoria  de  ellas. 
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El  reí  David,  ¿  cuántas  i  cuan  manchas  victorias 
hubo  ,  cuan  grandes  i  poderosos  enemigos  avasa- 
lló por  ser  tan  zelador  de  la  gloria  de  Dios,  i  tan 
estudioso  de  su  Leí  ?  Toda  su  prudenzia ,  toda  su 
fuerza ,  toda  su  virtud ,  sabiduría,  i  destreza ,  dize 
él  mesmo  que  la  alcanzó  por  amar  los  manda- 
mientos de  Dios,  por  tenerles  grande  afízion,  i 
tomarlos  por  regla  de  lo  que  había  de  hazer  para 
consigo,  i  para  con  los  suyos.  (Cuan  diestro  i  pru- 
dente fue  Moisen  por  ser  fiel  á  Dios  L  tener  su 
zelo ,  para  gobernar  tan  grande  multitud  de  pue- 
bloy  tan  duro  i  mal  sufrido  por  el  desierto  I  El  gran 
capitán  Josué,  ¡qué  de  jentes,  i  qué  de  reyes  ven- 
zió ,  por  tener  (como  le  estaba  mandado)  el  libro 
de  la  Lei  de  Dios  siempre  delante  de  los  ojos,  me- 
ditar en  ella  de  dia  i  de  noche,  i  rejirse  por  ella 
en  todas  las  cosas  que  hazia  para  el  regimiento  i 
gobierno  del  pueblo  que  le  estaba  encargadol  Fi- 
nalmente que  esta  solizitud  i  cuidado  de  servir  á 
Dios  como  el  manda ,  i  de  hazerle  servir  por  la  re- 
gla i  nivel  de  su  Palabra ,  es  la  fuente  de  donde 
mana  todo  bien  temporal ,  i  espiritual  en  los  reí* 
nos.  Bien  se  muestra,  serenísimo  Rei ,  que  ha  Dios 
criado,  i  aparejado  á  vuestra  Alteza  desde  su  tier- 
na edad  para  la  real  i  cristiana  adminístrazion, 
pues  dende  el  prinzipio  le  tiene  dado  lo  prinzipal 
que  se  requiere  para  bien  administrar :  que  es  el 
amor  de  su  Lei ,  su  temor  i  conozimiento ,  su  amor 
¿  su  fe,  i  deseo  grande  de  servirle,  i  de  procurar 
su  gloria,  como  hizieron  los  sanctos  reyes  del 
tiempo  pasado,  de  cuya  bondad ,  i  sanctidad  por 
la  divina   clemenzia  es  imitador:  habiéndole  Dios 
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juntamente  con  esto  dotado  de  otros  munchos  do- 
nes proprtos  para  conseguir  este  fin.  De  los  cuales 
el  olor  que  por  todas  partes  está  difundido ,  es 
suairisimo  que  captiva  con  su  amor ,  i  atrae  con 
su  suavidad ,  no  solo  á  los  que  han  visto  i  comu- 
nicado con  vuestra  Majestad,  sino  también  á  los 
que  nunca  le  vieron,  ni  comunicaron.  Nuestra 
España  quedó  llena  de  este  buen  olor,  i  le  es  afi- 
sionada  sobre  manera  por  haber  visto  su  humani- 
dad, su  equidad,  su  piedad  Cristiana  i  afabilidad, 
con  otros  muchos  dones  dignos  de  la  majestad 
rart.  Movido  yo  pues  de  tan  justas  causas ,  i  vien- 
do que  á  Bei  Cristiano  de  nombre  i  de  obra ,  en 
quien  Dios  ha  mostrado  tantos  testimonios  de  sus 
favores,  i  de  su  amor,  pertenexen  cosas  Cristianas, 
dignas  de  su  nombre  i  administración,  he  querido 
servir  á  Y.  M.  con  dedicarle  este  Comentario  sobre 
la  primera  Epístola  de  san  Pablo  á  los  Corintios: 
en  que  se  contiene  una  breve,  verdadera  i  Cris- 
tiana declaración  de  las  palabras  de  Dios  que  nos 
fueron  dichas  en  ella  por  la  boca  de  su  Apóstol. 
Porque  siendo  proprias  para  todo  Cristiano,  lo 
son  mucho  mas  para  Y.  A.  asi  por  tenelles  singu- 
lar afizion,  i  haber  sido  criado  en  ellas;  como  por- 
que le  tiene  puesto  la  Divina  bondad  para  dos  co- 
sas en  el^reino  que  le  ha  encargado:  La  una,  para 
que  sea  en  él  como  un  sol  que  con  su  presenzia 
pueda  consumir  lo  que  en  el  se  levantare,  ó  pu- 
diere haber  contrario  á  la  Lei  de  Dios,  i  al  Evan- 
jelio  de  su  Hijo:  i  la  otra ,  para  que  con  su  ejem- 
plo de  Gristiana'piedad  favorezca  á  la  virtud ,  i  á 
todas  las  cosas  que  Dios  aprueba  i  manda ,  con  las 
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cuales  quiere  que  se  declaren  por  suyos  en  et 
mundo  9  los  que  se  glorian  del  nombre  Cristiano: 
lo  cual  se  basé  con  el  continuo  estudio  i  recta  in- 
lelijenzia  de  días :  I  helo  también  hecho ,  para  que 
los  que  están  afizionados  á  Y.  M.  por  las  muchas 
i  Cristianas  virtudes,  con  las  cuales  le  tiene  Dios 
adornado,  se  aficionen  también  con  su  ejemplo  á 
leer ,  amar ,  i  seguir  las  palabras  divinas,  que  son 
las  que  causan  tales  bienes  en  los  que  las  aman ,  i 
siguen :  i  los  hazen  tan  amados  i  favorecidos  de 
Dios ,  i  tan  bien  queridos  de  los  hombres ;  i  que 
sepan  que  si  es  tan  suave  i  deleitoso  el  olor  de 
las  virtudes  Cristianas ,  cuanto  mas  lo  serán  las 
mesmas  virtudes ,  i  cuan  muncho  mas  lo  será  lo 
que  las  enjendra  en  el  ánimo  humano,  que  es  la 
simple  i  pura  intelijenzia ,  i  obedienzia  de  las  pa- 
labras de  Dios.  Ai  cual  plega  de  dar  su  Espíritu 
prinzipal  á  Y.  M.  ilustrisima  con  que  sea  siempre 
corroborado  en  todo  bien,  i  pueda  usar  lejitima- 
mente  de  sus  grazias ,  para  glorificarle  en  todas 
cosas ,  i  que  después  de  larga  vida  sea  pasado 
del  reino  temporal  en  que  preside,  al 
Reino  eterno,  donde  goze  de  bie- 
nes perdurables  con  Jesucristo 
nuestro  único  i  verdadero 
Redemptor  i  Señor. 
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i^iENDO  cosa  propria  á  la  profesión  de  la  reli- 
jíon  Cristiana  servir  á  la  piedad,  i  á  la  utilidad 
del  prójimo,  Lector  Cristiano,  i  deseando  por 
esta  causa  ayudar  sinzeramente  con  nuestro  tra- 
bajo á  los  que  desean  ser  ayudados  por  el  cono- 
zimiento  de  la  verdad,  i  perseverar  en  la  unión 
de  los  que  la  siguen ,  i  tienen  puesto  en  ella  todo 
su  amor  i  suafizion,  hemos  procurado  (como  cosa 
propria  para  este  fin)  darles  la  primera  Epís- 
tola de  san  Pablo  á  los  Corintios  con  una  breve  ^ 
verdadera ,  i  compendiosa  deciarazion ,  la  cual 
hasta  agora  no  se  ha  visto ,  ni  ha  salido  en  pú- 
blico. Cosa  es  zierto  no  menos  útil  que  nezesaria 
á  todo  Cristiano.  Porque  puesto  que  perteneze  á 
pocos  ser  doctores  teólogos  para  subir  en  pulpito 
á  predicar  al  pueblo:  empero  á  munchos,  digo, 
á  todos  los  que  tienen  nombre  Cristiano  pertene- 
ze seguir  á  Cristo ,  i  ser  sus  diszipulos ,  lo  cual 
se  haze  por  medio  de  la  verdadera  intelijenzia 
de  sus  Palabras.  El  que  las  menosprezia  i  se  da 
poco  por  entenderlas,  con  dezir:  No  sai  predi- 
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cador:  no  soi  teólogo:  en  lo  mesmo  muestra  que 
tampoco  es  Cristiano  ^  i  que  si  algo  tiene  de 
Cristiano ,  es  el  nombre,  i  la  opinión  solamente. 
El<¡ue  con  llamarse  Cristiano ,  confesare  que  no 
le  toca  á  él  seguir  á  Cristo ,  í  ser  diszipulo  suyo 
para  ser  salvo ,  podrásele  también  conzeder  que 
tampoco  le  tocan  á  él  las  palabras  de  Cristo^  i 
que  no  va  nada  en  que  no  las  sepa  y  ni  las  en-- 
tienda.  Si  no  es  cosa  propria  á  todos  los  Cri$^ 
tianos  estar  instituidos  para  disputar  en  escue^ 
las,  i  sustentar  públicas  conclusiones,  es  empero 
proprio  á  todos  estar  enseñados,  para  saber 
bien  lo  que  Dios  quiere  de  ellos ,  i  para  poderse 
defender  de  las  obras  del  demonio ,  i  de  las  de 
todos  los  de  su  liga ,  pues  la  vida  del  Cristiano 
es  una  perpetua  guerra,  en  la  cual  el  que  venze, 
es  coronado  en  gloria ,  i  el  que  es  venzido ,  que^ 
da  para  siempre  privado  de  ella.  No  se  escribió 
la  Teolojia  Cristiana  solamente  para  los  que  es- 
tán graduados,  i  hazen  pública  profesión  de 
teólogos,  sino  también  para  los  que  hazen  públi" 
ca  profesión  de  Cristianos ,  i  han  rezebido  el 
Baptismo,  que  es  la  puerta  por  donde  entraron 
á  serlo.  El  Apóstol  san  Pablo  no  escribió  la 
EpistolQ  de  los  Romanos  á  los  teólogos  predica^- 
dores  que  habia  en  Roma,  sino  á  todos  los  que 
en  Roma  eran  Cristianos,  i  creian  en  Cristo, 
por  haber  oido,  i  rezebido  su  Evanjelio,  para 
que  con  ella  rezibiesen  todos  lejitima  i  verdade- 
ra  enseñanza  de  lo  que  pretende  el  Evanjelio,  i 
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que  asi  pudiesen  conformar  su  vida  con  la  del 
a^tor  que  lo  trajo  del  zielo,  i  lo  mandó  enseñar 
á  los  hombres.  Ni  tampoco  escribió  esta  Epístola 
á  los  que  en  Corintio  eran  eminentes  en  autori- 
dad, i  en  Siienxia  sobre  los  otros ,  sino  á  todos 
los  Cristianos  que  kabia  en  Corintio:  á  chicos  i 
grandes,  altos  i  bajos ,  ignorantes  i  sabios.  I  si 
á  todos pertenezia  la  Epístola,  pues  á  todos  fue 
enviada,  también  pertenezia  á  todos  la  inteli- 
jenzia  de  ella.  Porque  no  escribieron  los  Após- 
toles, para  que  no  los  entendiesen,  sino  para 
(¡ue  atendidas  sus  escripturas,  sacasen  de  ellas 
el  fructo  que  pretendía  el  Señor  que  se  las  mán- 
dela escrebir ,  i  los  inspiraba  á  ello.  I  si  á  los 
de  estonzespor  ser  Cristianos,  i  estar  nezesita- 
dos  de  avisos ,  para  rejirse  como  convenia  en  el 
servizio  de  Dios,  fueron  enviadas  estas  Epísto- 
las, i  les  pertenezió  y  i  procuraron  la  inteli jen- 
zia de  ellas :  por  la  mesma  razón  dado  que  no 
son  enviadas  á  los  de  agora,  lesperteneze  tam- 
bién procurar  de  entenderlas,  para  que  por  me- 
dio de  ellas  sean  aprovechados  en  todo  el  servi- 
zio i  deber  Cristiano.  Porque  los  de  agora  no 
profesan  otra  fe,  ni  tienen  otro  Dios,  ni  otro 
Baptismo ,  ni  son  llamados  á  poseer  otra  heren- 
zia,  ni  á  otra  bienaventuranza  que  los  de  enton- 
zes:  ni  batallan  contra  otros  enemigos  que  con- 
tra los  de  estonzes,  los  cuales  por  ser  agora 
mas  antiguos,  i  estar  mas  diestros  i  mas  ejerzi- 
lados  en  pelear ,  tiene  muncho  mayor  nezesidad 


XVIII  AL  LECTOR* 

el  Cristiano  de  las  defensas  de  que  usaron  los 
Cristianos  de  estonzes,  que  son  las  palabras  de 
Dios  sabidas  i  entendidas,  las  cuales  son  el  cu- 
chillo de  dos  filos  con  que  es  herido  el  enemigo, 
i  el  escudo  i  pavés  en  que  se  reziben  los  tiros  en- 
zendidos  que  suele  arrojar.  Pues  como  á  todos 
nos  es  común  Cristo,  i  nos  es  dado  á  todos  por 
Redemptor,  i  por  dechado  i  enjemplo  á  quien 
sigamos:  asi  también  perteneze  á  todos  entender 
su  wluntad,  la  cual  nos  es  notificada  i  declara- 
da por  sus  palabras,  dichas  por  la  boca  de  sus 
Apóstoles,  Profetas,  i  Evanje listas ,  para  que 
por  esta  via  seamos  todos  un  cuerpo  entero,  i 
vivamos  en  unión  de  paz,  i  de  caridad  unos  con 
otros  según  lo  pide  la  profesión  de  nuestra  reli- 
jion  sandísima  i  zelestial.  Munchas  i  de  gran 
nezesidad  son  las  utilidades  de  esta  Epistola. 
Por  ella  se  muestra  qué  tales  deben  ser  los  mi- 
nistros del  Evanjelio,  con  qué  Espíritu  han  de 
ser  animados  i  r ejidos,  para  que  con  verdad 
sean  lo  que  son  llamados,  i  correspondan  á  su 
llamamiento,  i  qué  sentimiento  se  debe  tener  de 
ellos.  Demuéstrase  en  ella  con  cuanta  fazitidad 
se  apartan  los  hombres  del  deber  Cristiano  por 
no  tomar  gusto  en  la  doctrina  del  Evanjelio,  que 
es  doctrina  de  cruz  con  que  son  mortificadas  las 
concupiszienzias  que  hai  en  ellos.  Enséñase 
también  con  que  diferenzias  de  dones  es  edifica- 
da i  rejida  la  Iglesia ,  digo  la  multitud  de  per- 
sonas que  convienen ,  i  son  de  un  consentimiento 
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en  la  doctrina  de  la  verdad,  i  en  todas  tus  cosas 
que  ella  enseña.  Hai  ansimemo  en  ella  reglas 
i  forma  de  restituir  á  la  obedienzia  de  la  verdad 
á  los  que  se  han  apartado,  ó  se  van  apartando 
de  la  unión  de  la  Iglesia  con  dar  orejas  á  falsos 
profetas.  Descríbese  en  ella  una  admirable,  tu- 
tejérrima,  i  solidísima  dedarazion  del  artículo 
de  nuestra  fe,  cuanto  á  la  resurrezüm  de  los 
muertos:  Cosa  zierto  sumamente  nezesaria  á 
todo  Cristiano.  Hai  con  estas,  otras  inumerables 
cosas  en  esta  Epístola  dignas  del  Espíritu  Apos- 
tólico ,  i  de  grande  consolazion ,  i  edificazion:  las 
cuales  estonzes  se  gustan,  cuando  se  leen ,  i  se 
entienden,  invocado  primero  para  ello  el  Espí- 
ritu de  Dios,  que  es  el  que  da  entendimiento  á 
los  pequeñitos,  i  les  abre  la  puerta  de  su  palor- 
bra,  para  que  saquen  délos  bienes ,  i  mante- 
nimiento espiritual  que  hai  en  ella,  con  que  se 
sustenten  i  puedan  durar  en  bien.  Por  tanto, 
amigo  Lector ,  huye  de  ser  curioso  mayormente 
en  esta  lezion,  i  trabaja  cuanto  pudieres  por  ser 
pío.  Lee  con  humildad  las  palabras  de  humildad, 
para  que  el  Espíritu  de  grazia  halle  lugar  en  tí, 
i  que  así  vengas  á  ser  de  los  enseñados  de  Dios, 
que  pretenden  en  todo  conformar  su  ánimo,  i  su 
vida  con  la  verdad  que  él  mesmo  les  revela  i  les 
descubre  por  su  PalfAra.  De  esta  manera  vendrás 
á  ser  no  imajinativo  Cristiano,  sino  práctico  imi- 
tador de  Cristo  de  cuyos  bienes  después  de  esta 
vida  gozarás  con  él  para  siempre  en  su  Reino. 


ARGUMENTO 

•OBIB  LAnmUBlA  KPlSTOLA  DB  8MI  PABLO 
A  LOB  HB  ooBurrio. 

Habiendo  predicado  san  Pablo  en  Gorinlio  el  Bfaiíje- 
lio,  I  habiendo  aidoazeptado  de  muncboa,  i  habiendo 
los  qae  lo  axeptaron  rexebldo  muncbot  doñea  del  Es- 
píriUi  Sancto ,  de  los  exteriores  que  en  aqaelloa  tiempos 
eran  comunicados  á  ios  que  creían «  Tino  á  ser  que  par- 
tido san  Pablo  de  Corintio «  Tínieron  algunos  con  titulo 
de  Apóstoles  á  estragar  i  destruir  lo  que  él  habla  edlfiofi- 
do ,  sembrando  entre  loa  de  Corintio  Tandos  i  parsIaU- 
dadeSv  i  algunas  opiniones  no  conformes  al  EranjeUo: 
con  la  cual  cosa  ellos  se  habian  hecho  lizenziosos  en 
munchas  cosas,  i  aun  viziosos  en  otras  munchas.  I  pare- 
ze  que  reconoziéndose,  i  no  sabiendo  tomar  medio  ez- 
pediente  con  que  reformarse,  i  tornarse  á  redusir  al  es« 
tadoen  que  san  Pablo  los  habia. dejado,  le  enfiaron 
tres  hombres  de  entre  ellos,  informándole  bien  por  sus 
cartas  de  lo  que  deseaban  entender  de  él  para  su  refor- 
roazion.  Con  estos  pareze  haber  holgado  muncho  san  Pa- 
blo i  haber  entiado  esta  Epístola  en  respuesta  de  lo  que 
estos  hombres  habian  referido,  i  habian  traído  escripto 
en  sus  cartas.  I  asi  en  los  cuatro  Capitulos  primeros  los 
reprende  en  lo  que  toca  á  los  fandos,  I  á  las  parziall- 
dades  que  entre  dios  había ,  i  les  avisa  del  crédito  que 


debian  tener  de  los  qae  son  Apóstoles.  En  el  Cap.  y,  loa 
reprende  por  el  crimen  en  que  habia  incorrldo  ano 
entre  ellos,  i  les  dize  en  qaé  manera  se  deben  gobernar 
con  los  tales.  I  comenzando  en  el  Gap.  vi,  los  reprende 
por  los  pleitos  que  traian  unos  con  otros.  I  dejando  esto, 
toma  al  vizlo  de  la  carne «  en  la  cual  parte  pareze  que 
pecaban  mas  los  de  Corintio  que  en  otraninguna«  no  te- 
niendo por  mala  la  simple  fomicazion ,  la  cual  san  Pablo 
condena.  En  el  Cap.  vn,  Tiene  á  bablar  del  matrimonio, 
dándolo  por  remedio  contra  la  fomicazion.  I  en  el  Capf- 
Cirio  ynit  babla  azerca  del  comer ,  6  no  comer  las  cosaa 
sacrificadas  á  los  ídolos.  En  el  Cap.  ix,  se  ocupa  en  ha- 
blar de  su  libertad  cristiana  I  de  su  apostolado,  hasta 
que  poco  antes  del  fin  del  capítulo,  queriendo  tomar  á 
hablar  en  el  comer  lo  sacrificado  á  los  ídolos ,  ezorta ,  i 
anima  á  los  de  Corintio  á  la  mortificazion :  i  queriendo 
hazer  mas  eficaz  su  exortazion,  comienza  en  el  Capi- 
tulo X,  á  atemorizarlos  con  el  ejemplo  de  los  Hebreos 
que  salieron  de  Ejipto ,  i  no  entraron  en  la  tierra  de 
promisión.  I  aquí  los  avisa  de  la  manera  como  se  hablan 
de  gobernar  en  el  comer  con  los  infieles ,  I  comer  de  lo 
que  era  sacrificado  á  los  ídolos.  En  el  Capitulo  xi,  los 
reprende  de  dos  desórdenes  que  tenían  en  sus  con- 
gregaziones,  ó  ayuntamientos.  La  una,  cuanto  al  orar 
de  las  mugeres:  I  la  otra ,  cuanto  i  la  comemorazion 
de  la  muerte  de  Cristo  por  la  representazion  de  su  última 
Zena.  I  en  ambas  á  dos  cosas  les  dize  como  se  debian  go- 
bernar. En  los  CapiUilos  xu,  xni  i  xnn,  su  intento  ea 
preferir  de  entre  los  dones  esteriores,  el  del  Espíritu  Sane- 
to ,  i  el  don  de  la  Profezía,  al  don  de  laa  lenguas,  i  pre- 
ferir «obre  todo  á  la  caridad,  i  moatrar  los  efectos  de 
ella.  En  el  Capitulo  x?,  habla  contra  los  que  dudaban  de 
'a  resurrezion  de  los  muertos ,  i  dize  la  manera  como  ü 
la  entendía.  I  en  el  último  Capítulo  trata  cosas  particu- 
lares. Esto  es  sumariamente  todo  el  intento  de  san  Pablo 
en  esta  Epístola ,  en  la  cual  aunque  hay  monchas  cosas 


que  solamente  pertenezian  para  aquellos  á  quien  se  es- 
crebian ,  hai  también  algunas  otras  que  pertenezen  á 
estos  tiempos  en  jeneral ,  i  á  cada  uno  de  nosotros  en 
particular,  que  se  puede  bien  dezir,  que  toda  la  Epístola 
es  utiiisima  para  los  que  despojados  de  toda  curiosidad* 
licTaren  en  ella  por  guia  al  Espiritu  Sancto  que  llevó  san 
Pablo  al  tiempo  que  la  escribid,  i  tuvieren  alguna  expe- 
rienzia  de  lo  que  aquí  trata  san  Pablo  como  buen  Após- 
tol de  Jesucristo  nuestro  Señor.  Cuanto  al  lugar  de 
donde  fue  enviada  esta  Epístola ,  si  fue  de  Filipis,  ó  de 
Epheso,  no  tengo  por  cosa  muí  importante  averiguarlo: 
i  lo  que  menos  creo  es  que  haya  sido  enviada  desde  Fi- 
lipis como  está  en  los  libros  Griegos. 


epístola  primera 

DE  SAN  PABLO  APÓSTOL 

A  LOS  DE  GORIiNTIO 

TlADOnOÁ  rilLIENTE  DEL  GlIBCO  EN  KOIAR»  CASTELLANO, 

I  decliridi  en  cuioto  hi  sido  posible,  según  lo  qqe  pireie 
que  pretendió  el  mesmo  San  Pablo. 

CAPITULO  PRIMERO. 
I  Pautut  voeatut  Jpottolut,  etc. 

JL  ABLO ,  llamado  Apóstol  de  Jesucristo  por  vo- 
lantad  de  Dios,  i  Sostenes  el  hermano:  ¿  la 
Iglesia  de  Dios  que  está  en  Corintio,  ¿  los  sanc- 
tificados  por  Cristo  Jesús,  llamados  sanctos  jun- 
tamente con  todos  los  que  invocan  el  nombre 
de  Jesucristo  nuestro  Señor ,  en  todo  lugar  su- 
yo i  nuestro :  Grazia  sea  á  vosotros ,  i  paz  de 
Dios  Padre ,  nuestro  Señor ,  i  del  Señor  Jesu- 
cristo. 

Esta  es  la  ordinaria  salutazion  de  san  Pablo,  deman- 
dar á  Dios  que  comunique  su  grazia  i  paz  con  aquellas 
personas  á  quien  él  escribe.  Diziendo  [par  voluntad  de 
Dios],  entiende  que  era  llamado  Apóstol ,  no  por  pro- 
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pría  ambiaon  suya ,  ni  por  fantasía  de  los  que  se  lo  lla- 
maban ,  sino  porque  asi  había  sido  la  voluntad  de  Dios. 
Diziendo  [•  Sostenet  el  hermano],  entiende  que  la 
Epístola  iba  de  parte  de  entrambos  á  dos:  de  san  Pablo 
i  de  Sostenes,  ai  cual  llama  hermano,  que  es  lo  mes- 
mo  que  si  lo  llamase  Cristiano.  I  juntando  san  Pablo  la 
autoridad  de  este,  que  pareze  que  no  era  Apóstol,  cqu 
la  suya  de  él ,  muestra  su  Cristiana  modestia.  Unas  ve- 
zea  díze  san  Pablo  [  ígieeia  de  Dios]^  porque  los  que 
pertenezen  á  ella  son  llamados  t  congregados  por  vo- 
luntad de  Dios.  I  otras  vezes  dize  [Igletia  de  Grieto]^ 
porque  la  vocazion  es  por  Cristo ,  i  la  congregazion  es 
en  Cristo ,  siendo  él  i  ellos  un  mesmo  cuerpo:  él  es  la 
cabeza  i  ellos  son  los  miembros.  Los  que  no  son  miem- 
bros de  Cristo,  no  pertenezen  á  la  Iglesia  de  Cristo,  ni 
á  la  Iglesia  de  Dios.  I  miembros  de  Cristo  son  los  que 
haziendo  suya  la  justizia  de  Cristo ,  han  muerto  en  la 
cruz  con  Cristo ,  están  sepultados  por  el  Baplismo  con 
Cristo],  i  han  comenzado  á  reauzitar  con  Cristo.  Dizien- 
do Isanctificadoe  por  Críelo  Jesús] ,  entiende  que  por- 
que eran  miembros  de  Cristo,  Dios  los  tenia  por  sáne- 
los, i  cómoda  tales  los  conozia.  I  diziendo  lllamados 
sánelos]^  entiende  lo  mesmo  que  llamados  Cristianos, 
porque  como  está  dicho  en  la  Epístola  á  los  Romanos, 
en  la  primitiva  Iglesia  los  Cristianos  eran  llamados  sáne- 
los. Adonde  también  está  dicho ,  que  la  Sánela  Escrip- 
tura  acostumbra  llamar  sancto  á  lo  que  Dios  elije  i 
toma  para  si  para  emplearlo  en  su  servicio.  Diziendo 
[juntamente  con  todos  los  que  invocan^  e/c],  entien- 
de que  escrebia  no  solamente  á  los  Cristianos  que  es- 
taban en  Corintio,  pero  también  á  lodos  los  que  esta- 
ban esparztdos  por  el  mundo.  Cuanto  á  la  invocazion 
del  nombre  de  Crislo,  me  remólo  á  lo  que  está  dicho 
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sobre  la  Epístola  á  los  Romanos,  cap.  x.  Dizíendo  [tir^o 
i  nuestro  ] ,  entiende  asi  á  los  Grislianos  que  estaban 
en  unos  lugares,  como  á  los  que  estaban  en  otros,  ora 
fuesen  de  la  Jentilidad ,  ora  fuesen  del  Judaismo.  Por 
[  ffrazia]  ya  está  dicho  que  entiende  el  continuo  favor  de 
Dios,  asi  como  por  [paz]  entiende  jeneralfelizidad.  Df- 
zíendo  I  de  Dio»  Padre  nuestro^  e/c],  entiende  que  les 
Tiniese  esta  grazia  í  esta  paz  de  parte  de  INos,  que  es 
Padre  de  los  Cristianos  por  la  rejenerazion ,  i  de  parte 
de  Cristo,  que  es  Señor  de  los  Cristianos  por  la  redemp- 
zion  conque  él ,  derramando  su  sangre ,  los  redimió  de 
la  tirania  de  la  muerte. 

I  Gratias  ago  Deo  meo ,  etc. 

Grazias  hago  á.  mi  Dios  por  vosotros ,  por  la 
grazia  de  Dios  dada  á  vosotros  por  Cristo  Jesús, 
porque  en  todo  estáis  ricos  por  él,  en  toda  pala- 
bra i  en  todo  conozimiento,  asi  como  el  testi- 
monio de  Cristo  está  confirmado  en  vosotros. 

Acostumbra  san  Pablo  comenzar  sus  Epístolas  ala* 
bando  ¿  aquellos  á  quien  escribe ,  i  mas  á  los  que  ha  de 
reprender  mas.  I  así  aquí  alaba  á  los  Cristianos  de  Co- 
rintio, pero  no  de  lo  que  tenían  de  suyo,  sino  de  lo  que 
tenían  por  la  liberalidad  de  Dios.  Si  los  alabara  por  lo 
que  tenían  de  suyo ,  los  ensoberbeziera ,  i  alabándolos 
por  lo  que  tenían  de  Dios ,  los  humillaba.  I  es  asi  zierto 
que  siempre  á  los  hombres  ensoberbeze  la  considerazion 
i  la  memoria  de  su  propria  virtud,  i  siempre  aun  á  los 
mesmos  hombres  humilla  la  considerazion  i  la  memoria 
del  favor  i  de  la  liberalidad  que  Dios  usa  con  ellos.  De 
donde  se  puede  bien  colejír,  que  cuando  un  hombre 
alabado  se  ensoberbeze ,  conoze  de  su  propria  virtud 
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aquello  de  que  es  alabado.  I  que  cuando  el  inesmo  hom- 
bre alabado  se  humilla,  conozede  la  liberalidad  de  Dios 
aquello  de  que  es  alabado.  I  aquí  enliendo  que  es  gran- 
de el  favor  que  Dios  haze  á  los  que  elije  i  toma  para  si, 
dotándolos  de  dones  espirituales ,  i  que  es  grandísimo  el 
favor  que  lea  haze,  cuando  les  haze  conozer  que  aque- 
llos son  dones  de  Dios ,  porque  con  este  conoziroiento 
la  memoria  de  ellos ,  no  solamente  fio  los  ensoberbeze, 
pero  los  humilla.  I  los  que  tienen  dones  de  Dios,  noco- 
iioziéndolos  por  dones  de  Dios ,  dados  graziosa  i  iibe- 
ralmente,  corren  peligro  de  perderse  con  ellos.  Diziendo 
Ipar  la  grazia  de  Diot  dada  d  voioiroi'],  entiende  por 
la  liberalidad  de  que  Dios  usa  con  vosotros.  Usó  de 
liberalidad  perdonándoos  todos  vuestros  pecados :  i  usa 
de  liberalidad  enriqueziéndoos  con  dones  espirituales. 
1  diziendo  Ipor  él],  entiende  que  de  Cristo  le  venian  to- 
das las  riquezas,  las  cuales  señala  diziendo  [en  toda 
Palabra  i  en  todo  conozimiento] ,  adonde  se  entiende, 
que  las  proprias  riquezas  del  Cristiano ,  son  conozer 
á  Dios  i  conozer  á  Cristo,  i  conozer  las  cosas  espiritua- 
les. A  esto  entiendo  que  llama  san  Pablo  [  todo  conozi- 
mienlo] :  I  saber  exprimir  con  palabras  aquello  queco- 
noze  i  gusta  de  Dios  i  de  Cristo ,  i  de  todas  las  cosas  es- 
pirituales. A  estp  enliendo  que  llama  san  Pablo  [toda 
palabra'},  no  negando  que  esto  se  pueda  entender  de 
los  dones  exteriores  que  tenian  aquellos  Cristianos:  unos 
unos,  i  otros  otros,  i  diziendo  lasi  como  el  teitimonio 
de  Cristo^  etc.] ,  entiendo  que  dize,  que  asi  como  ín- 
leriormente  tenian  confirmado  el  testimonio  que  Cristo 
vino  á  traer  al  mundo:  asi  también  estaban  ricos  en  toda 
palabra  i  en  todo  conozimienlo.  El  testimonio  de  Cristo, 
entiendo  que  es  el  indulto  ó  perdón  jeneral ,  ó  remisiou 
de  pecados  que  publicó  en  el  mundo  de  parte  de  Dios, 
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«stabléziéhdolo  i  confirmándolo  con  su  sangre.  I  enron- 
zes  entiendo  que  está  confirmado  en  el  hombre  este  tes- 
timonio de  Cristo ,  cuando  hallando  paz  en  su  conszien- 
zia  de  tal  manera ,  que  sin  temor  osaría  parezer  delante 
4t  Dios-,  conoze  que  Dios  le  ha  perdonado  sus  peca- 
dos, i  Ib  tiene  i  lo  estima  por  sánelo  i  justo,  porque  en' 
tonzes  viene  él  á  conozer  que  el  testimonio  de  Cristo  es 
verdadero ,  i  de  esta  manera  es  confirmado  en  cada  uno 
de  los  hombres  que  creen :  i  por  esta  confirmazlon  vie- 
nen á  ser  ricos  en  toda  palabra  i  en  todo  couozimienlo. 
Con  quien  quisiere  dezir,  que  esta  confirmazlon  del  tes- 
iímonio  de  Cristo,  era  exterior  por  los  dones  exteriorest 
70  no  contenderé. 

I  Ita  ut  nihil  vobit  desU ,  etc. 

De  manera  que  vosotros  no  sois  privados  de 
iiiogun  don ,  esperando  la  revelazioR  de  niies-> 
tro  Señor  Jesucristo ,  el  ctial  también  os  conGp- 
mará  hasta  eV  fin  sin  culpa  para  el*  día  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo.  Fiel  es  Dios ,  por  el  cual 
habéis  sido  llamados  á  ta  compañía  de  Jesucristo 
nuestro  Señor. 

Depende  de  lo  de  arriba,  como  si  dijese:  Teniendo 
vosotros  la  confirmazlon  del  testimonio  de  Cristo,  i  sien- 
do ricos  en  toda  palabra  íen  todo  conozimíento,  venis  á 
tener  todos  los  dones  que  Dios  da  con  su  Espiritu  Sanc^ 
to.  De  manera  que  no  os  queda  que  esperar  sino  el  día 
del  juizío ,  para  ser  del  todo  perfectos  en  cuerpos  i  áni- 
mas. Dizlendo  [no  tait  privadoi  de  ningún  don  ] ,  en- 
tiende que  todos  los  dones  de  Dios ,  los  interiores  i  los 
exteriores  estaban  en  la  Iglesia  de  Corintio.  En  aquello 
I  ia  revelazion  dé  nuestro  Sefíor  Jesucristo].^  entiende 


6  k  LOS  GORUITIOS. 

qae  habiendo  Cristo  estado  encabierto  por  todo  el  tiem- 
po que  durare  la  vida  presente,  de  tal  manera  que  no 
será  visto  ni  conozído  de  los  hombres  del  mundo  ^  ni 
aun  de  los  Cristianos,  sino  en  parte.  En  el  día  del  julzio 
se  descubrirá  de  tal  manera,  que  todos  los  hombres  lo 
verán  i  lo  conozerán,  viendo  su  Iglesia  i  su  Majestadt 
con  la  cual  vista  se  atemorizarán  los  impios  i  se  alegra- 
rán los  píos,  en  cuanto  los  impíos  habrán  temido  aquel 
día ,  i  los  pios  lo  habrán  esperado.  Adonde  se  entiende 
bien ,  que  temer  el  día  del  juízio,  es  indizio  de  impiedad 
é  infidelidad,  i  que  esperar  el  dia  del  julziot  es  Indizio  de 
piedad  i  de  Justificazion.  Porque  es  asi  que  los  impíos  é 
infieles  lo  temen ,  I  los  pios  i  justos  lo  esperan.  Diziend» 
[él  cual  también  os  confirmará]:  Pareze  que  preten- 
de animarlos,  zerlificáodolos  que  el  mesmo  Cristo,  cuya 
revelazion  esperaban,  ios  confirmarla  hasta  aquel  dia. 
I  díBcndo  sin  culpa,  no  entiende  sin  defecto  ninguno» 
tíno  sin  defecto  que  os  pueda  privar  de  vuestra  esperan- 
za. Dizlendo  [para  el  dia  de  nuestro  Señor ]t  entiende 
para  el  dia  del  juizjo,  al  cual  llama  bien,  dia  de  nues- 
tro Sefior  Jesucristo,  pues  en  aquel  dia  él  ha  de  descu- 
brir á  todos  su  gloria,  su  Majestad  i  su  Divinidad  en- 
cubierta á  tanta  multitud  de  ánimos.  I  queriendo  aun 
sertificarios  mas  de  esta  su  perseveranzia ,  les  dize  [fiel 
se  Dios  por  el  cual]  ^  entendiendo,  ya  vosotros  sabéis 
que  habéis  sido  llamados  de  Dios  para  ser  miembros  de 
Cristo ,  admitiéndoos  á  la  compañía  de  su  padezer ,  por 
admitiros  á  la  compañía  de  su  gozar.  Ora  sabed  que  una 
de  las  perfeziones  que  hai  en  Dios ,  es  la  fidelidad  con- 
qae  guarda  lo  que  promete.  I  sabiendo  esto,  os  podreia 
zertificar  que  éi,  por  cumplir  su  palabra,  hará  en  vos- 
otros firme  su  vocazion.  De  manera  que  seguramente 
podéis  esperarla  revelazion  de  Cristo,  i  podéis  tener 
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per  zierto  que  el  mesmo  Cristo  os  conservará  r  man- 
terna  sin  culpa  para  el  dia  del  Juizio,  consistiendo 
Tuestro  estar  sin  culpa,  en  que  él  ha  pagado  por  vos- 
otros,  habiendo  sido  castigadas  en  él  todas  vuestras 
colpas.  Aqui  pareze  que  podría  dudar  una  persona 
Cristiana,  diziendo:  Habiendo  yo  entendido  i  visto 
apartarse  de  Cristo  algunos  llamados  á  la  compañía  de 
Cristo,  éntrelos  coales  pongo  porprinzipal  á  Judas, 
o6mo  con  mi  vocazion  i  con  la  fidelidad  de  Dios,  ¿me 
podré  zertificar  de  mi  perseveranzia ,  en  la  compañía  de 
Cristo  para  ser  hallado  sin  colpa  en  el  dia  del  juizio?  I 
á  la  persona  que  así  dudase,  entiendo  que  se  podría 
responder,  que  Judas  con  los  que  se  apartan  de  Cristo, 
tuvieron  otra  suerte  de  vocazion  que  la  que  tttvo  san 
Pablo  con  los  que  por  la  fidelidad  de  Dios  no  se  apartan 
de  Cristo.  1  si  replicare  diziendo,  ¿cómo  cQPOzeré  yo 
q^e  mi  vocazion  es  de  la  suerte,  que  fue  la  de  san  Pablo, 
i  no  déla  suerte,  que  fue  la  de  Judas?  Le  responderé 
que  puede  tañer  dos  prinzipales  contraseños,  el  uno  la 
paz.de  la  conszienzla ,  que  es  el  efecto  de  la  fe,  la  cual 
tengo  por  zlerto  que  nunca  estuvo  en  Judas ,  ni  en  nin- 
guno de  los  que  se  apartan  de  Cristo.  I  el  otro,  el  ver- 
dadero conozimiento  de  Dios  i  de  Gdsto,  cotejándola 
con  el  que  tuvo  san  Pablo,  el  oual  es  zlerto  que  nunca  la 
tuvo  Judas  nk  lo  tienen  los  que  se  apartan  de  Cristo, 
porque,  como  dirá  san  Pablo  en  el  eapítulo  siguiente:  Si 
lo  tuvieran,  no  cruzificáraná  Cristo,  i  si  lo  tuviesen  loe 
que  se  apartan  de  Cristo ,  no  se  apartarían.  De  manera 
que  los  que  sienten  la  paz  de  la  conszienzia ,  i  tienen  el 
conozimiento  de  Dios  i  de  Cristo  que  tuvo  san  Pablo,  se 
pueden  bien  zertificar  que  su  vocazion  es  de  la  suerte 
que  fue  la  de  san  Pablo;  i  asi  por  su  vocazion,  como  por 
fidelidad  de  Dios,  pueden  estar  ziertos  que  serán  con- 
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servados  sin  culpa  hasta  el  día  del  jalzío.  I  del  conozi- 
miento  que  tuvo  san  Pablo  de  Dios  i  de  Cristo ,  consta 
por  lo  que  en  sus  Epístolas  escribe.  Al  que  deseare  co- 
nozer  entre  los  llamados  á  los  que  tienen  la  Tocazion 
como  la  de  Judas  ^  i  á  los  que  la  tienen  como  la  de  san 
Pablo ,  daré  por  eficazísimo  conozímiento  la  total  mor- 
tificazion  de  todo  loque  es  carne»  i  es  mundo,  ó  la 
aplicazion  á  ella « i  el  intento  en  ella.  Adonde  dize  [prí- 
vadoi]^  el  vocablo  Griego  propriamente  significa  des- 
tituidos. I  adonde  dize  [  ttn  culpa  ] ,  el  vocablo  significa 
inculpados. 

^  Obiecro  autem  voi  firatrei^  etc. 

Por  tanto  os  ruego,  hermanos,  por  el  nom- 
bre de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  que  iodos  di- 
gáis una  mesma  cosa ,  i  que  no  haya  entre  vos* 
otros  discordias ;  pero  que  seáis  enteros  en  un 
mesmo  ánimo  i  en  una  mesma  sentenzia. 

Aquí  comienza  san  Pablo  á  venir  á  una  de  las  cosas 
que  pretende  en  esta  su  Epístola,  que  es,  quitar  de  en- 
tre los  de  Corintio  las  discordias  i  los  bandos  en  que 
estaban  divididos,  como  dirá  luego,  i  liazerlos  que  es- 
tuviesen unidos  en  amor  i  en  caridad,  i  por  tanto  co- 
mienza díziendo  iPor  tanto ^  oí  ruogo^  hermanoi]^  co- 
mo si  dijese:  I  pues  es  asi,  que  habéis  habido  tantos  do- 
nes, i  habéis  de  haber  otros  mayores  en  la  resurrezion 
de  los  justos ,  ruégoos  que  mientras  estáis  en  la  presente 
vida ,  atendáis  al  deber  de  personas  Cristianas,  mante- 
niendo entre  vosotros  grande  unión ,  muncho  amor  i 
muocha  caridad.  Lo  mesmo  pienso  que  es  dezir  [por  el 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo] ,  que  si  dijese, 
por  el  deber  déla  piedad  Cristiana.  I  entiendo  que  es 
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iDuncho  roas  eficaz  la  considerazion  de  este  deber  en 
las  personas  Gríslíanas,  que  la  consíderazion  de  la  Lei 
en  los  qae  se  llaman  Cristianos.  Aquello  Ique  todoi  di- 
gáis una  mesma  eota]^  se  entiende  bien  por  lo  que  dirá 
luego ,  que  unos  dezlan :  Yo  soi  del  tal ,  i  otros :  Yo  soi 
del  tal.  Diziendo  Iditeordiail^  entiende  divisiones,  bao- 
dos  i  parzialidades.  Por  lo  que  aqui  dize  [enteros] ,  el 
Tocablo  Griego,  significa  como  seria  dezir,  entereza  de 
miembros.  I  pareze  que  aludiendo  san  Pablo  á  que  to- 
dos los  Cristianos  somos  miembros  de  Cristo ,  quiso 
dezir  que  seáis  miembros  sanos  i  enteros,  sin  que  os 
falte  cosa  ninguna.  Lo  mesmo  pienso  que  entiende  por 
[iifui  mesma  seníenzia] ,  que  por  [un  mesmo  ÓAÍmo], 
i  su  intento  es  dezir:  Pues  sois  miembros  de  un  mesmo 
cuerpo ,  para  mientes  que  no  haya  en  vosotros  sino  una 
voluntad,  i  un  parezer,  i  una  lengua  con  que  se  exprima 
aquella  voluntad  i  aquel  parezer. 

5  Significatum  est  enim  miAt ,  etc. 

Porque  me  ha  sido  significado  de  vosotros, 
hermanos  míos ,  de  los  de  Cloe ,  que  bal  entre 
vosotros  contenziones :  i  digo  esto ,  que  cada 
uno  de  vosotros  dize :  Yo  zierto  soi  de  Pablo ,  i 
yo  de  Cefas,  i  yo  de  Cristo. 

Como  si  dijese:  Esto  digo  porque  los  de  casa  de 
Cloe  me  han  dicho,  me  han  informado,  que  hai  contien- 
das entre  vosotros ,  preziándoos  los  unos  de  un  maes- 
tro ó  predicador,  i  los  otros  de  otro.  De  manera  que 
siendo  el  negozio  Cristiano  todo  unión,  vosotros  lo  con- 
vertís en  desunión  i  disensión ,  haziendo  bandos  i  par- 
zialidades. Diziendo  de  los  [de  C/oe],  entiende  que 
aquellos  se  lo  hablan  significado  ó  dicho.  Si  Cloe  era 
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mujer  d  era  hombre,  importa  poco  para  la  inteiijenzia 
de  lo  que  san  Pablo  quiere  dezir.  Cuanto  á  aquello  [Vo 
ziertj  Boi  de  Pablo'}.  Por  lo  que  dirá  en  el  cap.  iv,  pa- 
reze  bien,  que  no  eran  estas  las  personas  cuyos  nombres 
tomaban  estos  para  sus  discordias ,  sino  que  san  Pablo* 
por  no  nombrar  á  los  otros ,  nombró  á  estos.  Adonde 
yo  pienso  que  aquello  [i  yo  de  Ce  fas  i  yode  Criiío'i^ 
ha  sido  añadido  después  que  san  Pablo  lo  escribió :  así 
porque  pareze  que  no  era  al  propósito  que  san  Pablo 
metiese  el  nombre  de  Cristo  entre  el  suyo  i  de  los  otros, 
como  porque  tornando  en  el  cap.  iii  á  repetir  esto,  no 
nombra  sino  á  Pablo  i  á  Apolo ,  i  en  el  cap.  iv,  no  dize 
que  ha  puesto  por  ejemplo  todos  los  nombres  que  pone 
aquí,  sino  solamente  á  Pablo  i  á  Apolo;  pero  esto  no 
Importa  muncho .-  Importa  bien  entender  aquí  cuánto  es 
ajeno  el  Espíritu  Cristiano  de  apellidos  de  hombres, 
por  perfectos  que  sean,  i  cuanto  los  debe  aborrezer  to- 
da persona  Cristiana. 

5  Divitut  e$t  Criitui ,  etc. 

¿  Está  divido  Cristo?  ¿Por  ventara ,  Pablo  ha 
sido  cruziíicado  por  vosotros ,  ó  en  nombre  de 
Pablo  habéis  sido  baptizados? 

Estas  palabras  parezen  dichas  con  alguna  indigna- 
zion ,  por  la  considerazion  de  las  divisiones  que  entre 
estos  habia.  Adonde  dtzlendo  [eeíá  dividido  Grieto}^ 
entiende  que  entonzes  los  que  se  llaman  Cristianos  di- 
viden á  Cristo,  cuando  ellos  tienen  divisiones  entre  sí 
mesmos,  en  cuanto  siendo  ellos  miembros  de  Cristo, 
pareze  que  estando  divididos  ellos,  está  dividido  Cristo. 
Aquello  [ha  sido  cntzificado  por  vototroe]^  tiene  efi- 
cazia,  como  si  dijese:  Si  en  Pablo  hubiera  Dios  rfecuta- 
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do  su  justizia,  haziéndolo  morjr  en  cruz  por  amor  de 
vosotros,  como  la  ejecutó  en  Cristo,  tuviérades  razón 
de  tomar  apellido  de  Pablo,  i  pues  no  la  ejecutó  en  Pa- 
blo, Mino  en  Cristo,  dejad  el  apellido  de  Pablo  i  lomad 
el  de  Cristo.  Por  aquello  [habeit  tuto  bapíizadoi]^  pá- 
rese que  estos  de  Corintio  se  preziaban  de  los  nombres, 
de  aquellos  que  los  habían  baptizado,  habiendo  sola- 
mente de  preziarse  de  Cristo ,  en  cuyo  nombre  habían 
sido  baptizados.  I  en  nombre  de  Cristo  entiendo  que  son 
baptizados,  no  todos  los  que  han  rezebido  el  agua  del 
Baptismo ,  sino  todos  los  que  rezebida  el  agua  del  Bap- 
tismo,  creyendo,  son  miembros  de  Cristo,  Ison  Cris- 
tianos. 

5  Gratíat  ago  Deo  meo,  ele. 
Doi  grazías  á  Dios  que  á  ninguno  de  vos- 
otros be  baptizado ,  sino  á  Crispo ,  i  á  Gayo, 
porque  no  diga  alguno  que  en  mi  nombi*e  ha  si- 
do baptizado.  He  también  baptizado  la  casa  de 
Estefana ,  de  mas  no  sé  si  he  baptizado  algún 
otro.  Porqae  no  me  ha  enviado  Cristo  á  bapti- 
zar ,  sino  á  EVanjelizar. 

Por  todo  esto  pareze  que  los  de  Corintio  tomaban 
ocasión  para  sus  disensiones  de  los  nombres  de  los  que 
los  baptizaban.  Adonde  no  dejaré  de  anotar  que  es  tan 
aneja  la  discordia  á  las  zeremonías  i  obras  exteriores, 
que  aun  el  Baptismo,  siendo  como  es  ordenazion  divi- 
na ,  ha  causado  discordia  entre  los  mesmos  baptizados. 
Diré  bien  esto ,  que  la  culpdi  no  se  debe  atribuir  á  vizío 
de  las  zeremonías ,  sino  á  vjzío  de  los  que  se  prczian 
de  ellas.  Si  los  de  Corintio  no  se  preziaran  de  ser  bap- 
tizados ,  sino  de  ser  baptizados  en  nombre  de  Cristo, 
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conlentáranse  con  el  apellido  de  Cristo,  llamándose 
Grislianos ,  i  no  curaran  de  dezir :  Yo  soi  de  Pablo,  ni 
yo  soi  de  Apolo.  Diziendo  san  Pablo  [porgue  no  diga 
alguno  ] ,  declara  que  la  causa  porque  holgaba  de  no 
haber  baptizado  á  ninguno,  era  porque  ninguno  preten- 
diendo haber  sido  baptizado  en  su  nombre  del ,  tomase 
el  apellido  de  san  Pablo,  llamándose  Paulino.  Dizien- 
do [  porque  no  me  ha  enviado  Cristo  ] ,  entiende,  por- 
que mi  ofizio  proprio  i  mi  delegazion  á  que  soi  enviado 
de  Cristo ,  i  por  lo  cual  soi  llamado  Apóstol ,  no  es  bap- 
tizar, sino  Evanjelízar,  predicar  el  Evanjelio.  I  si  dijese 
alguno:  Dime,  Pablo,  ¿sí  Cristo  no  te  envió  á  baptizar, 
por  qué  has  baptizado?  ae  le  podrá  responder,  que  pa- 
ra el  baptizar  no  hai  nezesldad  de  propria  legazion :  de 
manera  que  no  toque  el  baptizar  sino  á  los  enviados  de 
Dios  á  ello ,  como  la  hai  para  el  predicar  el  Evanjelio, 
paralo  cual  es  nezesarla  propria  delegazion  de  Dios. 
Quiero  dezir  que  para  que  el  baptismo  sea  eficaz  en  el 
baptizado ,  no  es  nezesario  que  el  que  baptiza  sea  envia- 
do á  baptizar,  como  es  nezesario  que  para  que  la  predi- 
cazíon  del  Evanjelio  sea  eficaz  en  los  que  la  oyen,  el  que 
Evanjeliza  sea  enviado  á  evanjelízar ,  porque  es  así,  que 
la  eficazia  del  Baptismo  está  en  el  baptizado,  i  la  efica- 
zia  del  Evanjelízar  está  en  el  que  Evanjeliza ,  porque  es 
nezesario  que  sea  enviado  de  Dios ,  i  que  tenga  el  Espí- 
ritu de  Dios.  Yo  entiendo  que  entonzes  el  Baptismo  es 
eficaz  en  el  baptizado  cuando  en  él  hai  fe  de  la  que  pide 
el  Evanjelio ,  la  cual  lo  trae  la  confesión ,  i  profession 
que  se  haze  en  el  Baptismo.  I  que  entonzes  el  Evanjelí- 
zar es  eficaz  de  parte  del  que  Evanjeliza ,  cuando  lo  que 
díze  son  palabras  de  Dios,  Quiero  dezir,  cuando  pro- 
pria i  particularmente  el  que  Evanjeliza  es  inspirado  de 
Dios  á  dezir  lo  que  dize ,  de  manera  que  sus  palabras 
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sean  palabras  no  suyas ,  sino  de  Dios :  i  la  eBcaiia  con- 
siste en  que  las  palabras  hazen  el  efecto  para  que  Dios 
las  inspira  al  que  £▼  anjeliza. 

5  Non  in  iapientia  r^róí,  etc. 

No  con  sabiduría  de  palabra  ,  porque  no  sea 
menoscabada  la  Cruz  de  Cristo. 

Aquí  comienza  á  tocar  otra  enfermedad  que  parcze 
qne  tenían  estos  Gorinlios ,  esta  era,  estimar  la  sabidu- 
ría del  mundo :  I  contra  esla  enfermedad  irá  hablando 
en  estos  capítulos  primeros,  con  intento  de  desarraigar- 
la, i  desterrarla  délas  personas  Grlslianas,  por  ser  como 
es  peligrosa,  i  perniziosa,  en  cuanto  siempre  está  acom- 
pañada con  curiosidad ,  i  con  propria  eslimazion ,  que 
son  dosvizios  en  el  Cristiano  tanto  mas  dañosos,  cuan- 
to Á  las  vezes ,  antes  casi  siempre,  se  atavian  i  adornan 
de  zelo,  i  de  piedad ,  i  es  en  tanta  manera  pernizioso  i 
peligroso  este  deseo  de  saber,  por  la  compañía  que  trae 
consigo ,  que  aun  en  la  lezion  de  la  Sancta  Escriptura 
daña,  cuando  el  hombre  no  va  muí  advertido  de  no  ir  con 
curiosidad ,  ni  con  propria  estimazion.  I  con  curiosidad 
entiendo  que  va  el  hombre  á  leer  la  Sancta  Escriptura, 
cuando  va  solamente  con  intento  de  saber.  I  con  propria 
estimazion  entiendo  que  va  el  hombre  á  leer  en  ia  Sanc- 
ta Escriptura,  cuando  va  por  saber  hablar  en  ella,  i  dar 
á  otros  cuenta  de  ella,  i  si  me  dijere  alguno ,  ¿pues  con 
qué  intento  me  tengo  de  llegar  á  leer  en  la  Sancta  Es- 
criptura? le  responderé,  que  con  intento  de  propria  edí- 
ficazion ,  leyendo  en  ella  unas  vezes  para  consolarte  en 
tus  tribulaziones  i  afliziones :  otras  vezes  para  desper- 
tar en  tu  ánimo  nuevos  deseos  de  Dios ,  í  para  conzebir 
nuevos  conzeptos  de  las  cosas  espirituales  í  divinas:  i 
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otras  fezes  para  que  la  roesma  Iczion  te  sea  como  una 
comprobazion  de  lo  que  Dios  te  diere  ¿  ti  á  sentir  i  á  co- 
nozer  dentro  de  tu  ánimo.  I  esta  es  una  grandísima  uti- 
lidad de  la  lezion  de  la  Sancta  Escríptura,  en  cuanto  el 
que  leyendo  en  ella  halla,  que  aquellas  personas  que  tu- 
vieron al  Espíritu  Sancto,  sienten  lo  que  él ,  i  conozen 
lo  que  él.  £1  se  confirma  en  lo  que  siente ,  i  en  lo  que 
conoze,  i  se  acrezíenta  en  lo  uno  i  en  lo  otro ,  sintiendo 
grandísima  salisfazion  por  lo  uno  i  por  lo  otro.  Gomo 
será  dezir ,  siento  jo  que  matando  Cristo  en  la  Cruz  su 
carne,  mató  ala  de  todos  los  que  son  sus  miembros, 
porque  siento  muerta ,  ó  casi  muerta  la  mía ,  como  está 
dicho  sobre  el  Capítulo  séptimo  de  la  Epíst<4a  á  los  Ro- 
manos: I  leyendo  que  san  Pablo  lo  sintió  así,  me  con- 
firmo en  mi  sentimiento,  me  acreziento  en  él,  i  me  gozo 
en  él.  De  la  misma  manera  conozco  yo  por  experienzia 
que  la  sabiduría  del  mundo,  quiero  dezir,  lo  que  los 
hombres  saben  como  hombres  sin  Espíritu  Sancto ,  es 
dañosa  al  Cristiano.  I  leyendo  en  estos  capítulos  que  san 
Pablo  conozjó  estomesmo,me  confirmo  en  mi  cono- 
zinuento,  me  acreziento  en  él,  i  me  gozo  con  él.  Esto  he 
dicho  para  que  se  entienda  que  es  tan  dañoso  el  afecto 
de  querer  saber,  que  aun  en  las  cosas  sanctas  daña.  I 
tornando  á  san  Pablo ,  entiendo  que  diziendo ,  [no  con 
iobiduriadepalñbra]^  quiere  dezir,  envióme  Dios  á 
Evanjelizar:  i  esto  no  con  palabras  adornadas  con 
szienzlas  i  sabiduría  de  hombres :  i  esto  porque  no  ven* 
ga  á  ser  menoscabada  la  Cruz  de  Cristo ,  la  cual  seria 
menoscabada  si  yo  Evanjelizase  con  semejantes  palabras» 
en  cuanto  los  hombres  atribuirían  el  efecto  de  mi  predi" 
cazion ,  ó  Evanjelizazion ,  no  á  la  eficazia  que  tiene  en 
sí  la  Cruz  de  Cristo ,  sino  á  la  eficazia  que  temían  mis 
palabras.  I  entiendo  que  la  eficazia  de  la  Cruz  de  Cristo 
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cofMísle  en  que  ▼inicndo  los  hombres  á  azeplar  por  suya 
la  juslizia  de  Cristo,  son  con  efecto  cruzificados  con 
Cristo,  i  son  muertos  con  Cristo,  sintiendo  ellos  la  jus- 
lificazion  interiormente  por  la  paz  de  la  conszienzia ,  i 
sintiendo  la  muerte  en  el  cuerpo ,  i  en  el  ánimo  por  la 
mortificazlon  de  los  afectos ,  i  de  los  apetitos  que  son 
según  la  carne ,  i  según  el  mundo,  en  cuanto  es  asi  con 
efecto  que  como  va  creziendo  en  ellos  la  fe ,  va  crezien- 
do  en  ellos  la  encorporazion  con  Cristo :  i  como  va  cre- 
ziendo la  encorporazion  con  Cristo « va  creziendo  la  paz 
de  la  conszienzia,  i  va  creziendo  la  mortificazlon  de  los 
afectos,  i  de  los  apetitos.  Lo  mesmo  es,  [no  con  sabidu- 
ría de  palabrai]^  que  no  con  palabras  sabias.  El  voca- 
blo Griego  significa  porque  no  torne  vana ,  i  todo  viene 
á  uno.  Diziendo  [la  Cruz  de  Cristo] ,  entiende  la  pre- 
dícazion  de  la  Cruz  de  Cristo:  í  debajo  de  este  nombre 
Cruz,  comprende  san  Pablo  todo  lo  que  en  Cristo  fue 
humilde ,  i  ignominioso ,  i  fue  de  aflizion  i  de  miseria  i 
de  abatimiento. 

^  F'erbum  enim  crucis ,  etc. 

Porque  la  palabra  de  Cruz ,  en  la  verdad  á 
los  que  perezen  ,  es  locura,  i  á  nosotros  los  que 
nos  salvamos,  es  la  potenzia  de  Dios. 

Como  si  dijese:  Digo  que  no  me  envió  Cristo  á 
Evanjelizar  con  palabras  sabias,  porque  no  sea  menos- 
cabada  la  Cruz  de  Cristo :  porque  entendiendo  que  te- 
niendo los  hombres  del  mundo  por  locura  la  Cruz  de 
Cristo,  en  la  cual  nosotros  conozemos,  i  sentimos  la 
potenzia  de  Dios,  cualquier  buen  efecto  que  hiziese 
siendo  predicada  con  palabras  sabias,  lo  alríbuiríaní  no 
á  la  eficazla  de  la  Cruz,  sino  á  la  eficazia  de  las  pala- 
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bras  sabias.  Diziendo ,  [la  palabra  de  Cruz'],  enüende 
la  predicazion  de  la  Cruz :  1  á  los  impíos  llama  [los  que 
pm-ezen  ].  Porque  con  la  impiedad  de  infidelidad  se  pri- 
van de  la  gloria  de  la  resurrezlon ,  á  los  cuales  dize  que 
la  predicazion  de  la  Cruz  [es  locura].  Porque  con  efecto 
es  asi ,  que  á  los  que  no  pertenezen  á  Cristo  no  sola- 
mente enloqueze,  i  torna  locos  la  predicazion  de  la  Cruz 
de  Cristo ,  pero  con  efecto  les  pareze  cosa  de  burla,  co- 
sa desatinada  i  loca,  dezir  que  castigando  Dios  en  la 
Cruz  á  Cristo,  me  castigó  á  mi,  i  que  matando  Cristo 
en  la  Cruz  su  carne,  mató  la  mia.  I  finjan  i  disimulen 
cuanto  quisieren  los  hombres,  que  si  con  efecto  no  sien- 
ten (como  está  dicho)  la  paz  de  la  conszienzia,  i  no  co- 
nozen  la  mortificazion  de  la  carne,  nunca  dejarán  de  te- 
ner por  locura  la  predicazion  de  la  Cruz  de  Cristo,  la 
cual  dize  san  Pablo  [que  es  la  potenzia  de  Dios]:  pero 
solamente  á  los  que  nos  salvamos.  Quiere  dezir,  á  los 
que  alcanzamos  salud  por  Cristo :  «Ha  nos  encorpora  en 
Cristo  haziéndonos  miembros  de  Cristo.  1  en  cuanto 
encorporados  (cosa  maravillosa)  sentimos  paz  en  nues- 
tras conszienzias ,  i  sentimos ,  i  hallamos  mortificazion 
en  nuestros  afectos ,  i  en  nuestros  apetitos :  I  asi  cono- 
zemos  cuánto  es  lo  que  Dios  puede  en  nosotros ,  pues 
solamente  creyendo  sentimos ,  i  con  ozeroos  en  nuestros 
ánimos,  i  en  nuestros  cuerpos  estos  dos  eficazisimos,  i 
omnipotentísimos  efectos.  Lo  mesmo  entiendo  que  quie- 
re dezir  aquí  san  Pablo ,  diziendo  [que  la  predicazion 
de  la  Cruz  es  la  potenzia  de  Dios]  que  diziendo  á  los 
Romanos,  primo ,  que  el  Evanjelio  es  la  potenzia  de  Dios. 
Los  que  no  tienen  algún  sentimiento,  i  algún  cono- 
zimiento  de  estos  efectos  de  la  encorporazion  en  Cristo, 
ténganse  por  ajenos  de  Cristo. 


EPÍSTOLA  I.  17 

f  Seripium  eit  enim^  etc. 
Porque  escríplo  está.  Destruiré  la  sabiduría 
de  los  sabios ,  i  reprobaré  la  intelijenzia  de  los 
inlelijentes. 

Entiende  san  Pablo  que  )o  que  dijo  Dios  por  Esaias 
capítulo  veinte  i  nueve ,  que  haría  que  los  sabios  i  enten- 
didos f  quedasen  sin  sabiduría ,  i  sin  entendimiento ,  se 
cumple  en  tiempo  delEvanjelio,  siendo  asi  que  en  el 
negozío  del  Evanjelio  se  pierde  la  sabiduría  de  los  sa- 
bios,] la  intelijenzia  de  los  que  entienden,  en  cuanto 
presumiendo  entender  i  saber  por  su  sabiduría,  i  por  su 
intelijenzia,  en  qué  consiste  el  negozio  Cristiano,  I  no  pu- 
diéndolo alcanzar,  quedan  como  bestias  con  toda  su  sa- 
biduría, i  con  toda  su  intelijenzia.  De  manera  que  con  la 
Cruz  de  Cristo  ha  Dios  destruido  i  echado  por  tierra  la 
sabiduría  i  la  intelijenzia  de  los  sabios  del  mundo.  Estas 
palabras  son  dignas  de  considerazion  contra  la  pruden- 
zia humana:  ella  quiere,  i  presume  saber  i  entender:  1 
Dios  abate  i  aniquila  toda  su  sabiduría,  i  todo  su  enten- 
der. I  en  las  palabras  de  Esaias  pienso  que  está  una 
mesma  sentenzia  dos  vezes  repetida  por  diferentes  pa- 
labras. 

^  ¿Ubiiapienit  ¿ubieicriba?  etc. 

¿Adonde  está  el  sabio?  ¿á  dónde  está  el 
letrado?  ¿á  dónde  está  el  escudriñador  de  este 
siglo?  ¿Por  ventura  no  ha  Dios  enloquezido  á 
la  sabiduria  de  este  mundo? 

Gomo  triunfando  san  Pablo  contra  la  prudenzia  hu- 
mana ,  i  contra  la  sabiduría  de  los  hombres  no  rejenera- 
dos  por  Espíritu  Sancto ,  considerándolos  incapazes  de 
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la  predicazion  de  la  Cruz  de  Cristo,  entiendo  que  dtze 
aaf :  que  no  haí  sabio ,  que  no  hai  letrado ,  que  no  haí 
astrólogo  Dí  cosmógrafo,  que  liaste  á  entender  este  ne- 
gozio  Cristiano.  I  dize  que  con  esto  ha  hecho  Dios  que 
la  sabiduría  de  este  mundo  quede  loca ,  en  cuanto  les  ha 
{tuesto  delante  una  cosa  que  no  se  alcanza  por  szienzia, 
sino  por  experienzla.  I  es  asi  con  efecto,  que  harían  toi- 
nar  locoá  un  sabio  del  mundo  predicándole  que  Cristo 
fue  castigado  por  lo  que  habian  de  ser  castigados  los 
que  creen  en  el:  i  que  matando  Cristo  en  la  Cruz  su 
carne,  mató  juntamente  toda  la  carne  de  todos  los  que 
creen  en  él.  Esta  es  una  manera  de  tornar  loca  la  sabi- 
duría de  este  mundo.  I  haí  aun  otra  mas  eGcaz,  esta  es, 
que  sabe  mas  uno  de  los  que  creyendo  sienten ,  i  cono- 
zco en  si  mesmos  los  efectos  de  la  Cruz  de  Cristo ,  que 
todos  juntos  los  subios  del  mundo :  i  esto  no  solamente 
en  las  cosas  del  Espírüu  Sánelo,  pero  aun  en  munchas  de 
las  cosas  que  son  propriamente  del  mundo.  De  manera 
que  baziendo  Dios  sabios  á  los  ignorantes ,  confunde  la 
sabiduría  de  los  sabios,  í  asi  enloqueze  á  la  sabiduría  de 
este  mundo.  En  esta  considerazion  pareze  que  estaba  Je. 
sucristo  nuestro  Señor  cuando  dijo :  Confíteor  tibi  Pa- 
ter  domine  cali  et  Ierra  gvod  abicondiitihac  á  iapien- 
íibui  el  prudeníibus ,  et  revelaUi  ea  parvulii ,  et  insC 
pientibui.  Que  quiere  dezir :  Grazias  te  hago,  Padre, 
SeQor  del  zielo ,  i  de  la  tierra,  porque  escondiste  estas 
cosas  á  los  sabios  i  prudentes,  i  las  has  re?elado  á  los 
pequeños,  i  ignorantes.  Esto  mesmo  se  confirma  por 
lo  que  pasó  entre  Jesucristo  nuestro  señor  ,  i  Nicodemo, 
san  Juan  ni.  Adonde  pareze  que  Nicodemo  sabio  del 
mundo :  maestro  en  Israel  no  era  capaz  por  mas  que 
Cristo  le  dezia  de  la  rejcnerazion  cristiana ,  de  la  cual  es 
capaz  un  rejenerado  por  ignorante  que  sea.  Por  [sabio 
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JÍ9T  iéírado^  i  por  eieudriñador  de  0Sté  iiglo]^  entiende 
una  mesma  cosa.  I  escudriñador  de  este  siglo ,  entiendo 
que  llama  al  que  haze  profesión  de  astrolojia ,  de  cos- 
mografía ,  i  de  filosofía  natural.  Lo  mesmo  es ,  [ha  enlo- 
ífuezido]^  que  ha  hecho  que  quede  loca,  estulta  i  nezia. 
^  r^am  guia  in  Dei^  etc. 

Porque  después  que  en  la  sabiduría  de  Dios 
el  nauodo  no  conozió  por  la  sabiduría  á  Dios» 
quiso  Dios  por  la  locura  de  la  predicazion  sal- 
var á  los  creyentes. 

Habiendo  dicho  que  Dios  ha  tomado  loca  la  sabidu- 
ría de  este  mundo ,  viene  á  dezir  la  manera  como  ha  he- 
cho Dios  este  efecto ,  i  la  causa  que  k)  movió  á  ello. 
Adonde  entiendo  que  dize  asi,  que  viendo  Dios  que  los 
hombres  no  habían  conozído  á  Dios  por  las  cosas  que 
son  sabias  en  Dios,  conoziéndolo  en  su  sabiduría  de 
Dios,  como  si  dijese:  Ifo  conoziéndolo  sabio  por  lo  que 
haze  sabiamente ,  determinó  de  salvar  del  error  de  la 
▼Ida  presente,  I  de  la  muerte  eterna,  á  los  que  creen:  i 
esto  predicándoles,  no  cosas  de  sabiduría  ni  de  szienzia, 
sino  propriamente  de  estultizia  i  locura,  cuales  son  con 
efecto  para  la  prudenzia  humana  todas  las  cosas  que 
pertenezen  á  la  Cruz  de  Cristo.  De  manera  que  díziendo 
[en  la  sabiduria  de  Dios],  entienda  en  lo  que  Dios  haze 
sabiamente,  quiero  dezir,  en  lo  que  la  prudenzia  hu- 
mana halla  sabiduría  en  Dios ,  como  es  en  la  creazlon  i 
sustentazion  de  todas  las  cosas.  1  que  díziendo ,  [por  la 
eabiduria  ] ,  entiende  por  aquello  que  es  sabiduria  en 
Dios.  Por  [mundo],  entiende  á  los  hombres  del  mundo, 
los  que  no  son  rejenerados  por  Espíritu  Sancto.  1  dízien- 
do, [salvar] ,  entiende  librarlos  de  la  ígnoranzia  en  que 
están  los  otros  hombres,  librarlos  de  la  tiranía  del  man- 
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dOt  librarlos  de  la  líranía  de  los  rnalosespirilus,  i  librarlo» 
de  la  tiranía  de  la  muerte.  Aquí  conviene  notar,  que  no 
se  contradíze  aan  Pablo ,  diziendo  aquí,,  que  el  mundo 
no  conozió  á  Dios ,  habiendo  dicho,  Romanos  primo, 
que  los  Jentiles  conozleron  á  Dios:  porque  aqui  habla 
del  conozímiento  de  Dios  que  es  por  piedad :  I  alli  habí» 
del  conozímiento  que  es  con  prudenzi»  homafia.  El  c»- 
nozimiento  que  es  por  piedad,  nunca  lo  alcanzan  los 
bo(nbres  del  mundo,  i  el  que  es  de  prKdenzia  humana, 
déjase  bien  alcanzar:  pero'ConK)  no  haze  pEos,.  ni  justos^ 
á  los  que  lo  alcanzan ,  no  es  eficaz  en  ellos  el  cono- 
zímiento que  alcanzan:  i  asi  Tienen  á  perderse.  Adonde 
si  dijere  alguno.  Si  es  asi  comaotras  vezes  dize  san  Pa- 
blo, que  los  hombres  no  son  bastantes  á  conozer  á  Dios, 
¿por  qué  causa  son  culpados ,  son  reprendidos ,  i  son 
amenazados  porque  no  lo  conozen?  se  le  podrá  respon- 
der ,  que  hablando  la  Escriplura  con  los  hombres  como 
con  hombres,  los  cuales  piensan ,  I  creen  que  bastan  con 
su  prudenzia  á  conozer  á  Dios,  i  aun  á  amarlo,  los 
culpa,  los  reprende,!  los  amenaza  porque  no  hazen 
aquello  que  ellos  piensan  que  pueden  hazer,  en  lo  cual 
consiste  su  error.  Porque  es  así  que  si  pensasen  (fue  no 
pueden ,  por  el  mesmo  caso  podrían.  De  manera  que  su 
imposibilidad  consiste  en  que  piensan  que  pueden ,  i  por 
el  mesmo  caso  con  razo»  vienen  á  ser  culpados,  re- 
prendidos, i  amenazados.  Aquello  [á  hi  creyentes]^ 
pareze  dicho  como  por  contrario  de  los  sabios ,  ó  letra- 
dos. Viendo  Dios  que  en  su  sabiduría  no  era  conozido 
por  su  sabiduría ,  la  que  pone  en  sus  cosas ,  determinó 
de  salvar ,  no  á  los  que  son  sabios  ni  letrados ,  sino  á 
los  que  de  cualquier  suerte  i  condizíon  que  sean ,  dan 
crédito  á  lo  que  les  es  dicho  y  publicado,  i  zerlificado  d% 
parte  de  Dios. 


epístola  i.  si 

1  Quoniam  et  Judmi  signa  ^  etc. 

Porque  los  Judíos  demandan  señal,  i  los  Jen- 
tiles  buscan  sabiduría ,  ¡  nosotros  predicamos  á 
Cristo  cruzificado ,  predicando  á  los  Judíos  es- 
cándalo ,  i  á  los  Griegos  locura ,  i  á  los  propria- 
tnente  llamados  ludios,  i  Griegos,  á  Cristo  po- 
tenzia  de  Dios  ^  i  sabiduría  de  Dios. 

Goma  sí  dijese  i  El  efecto  que  he  dicho  que  haze  la 
predicazion  de  Grist»  enloqoezlendo  á  unos,  i  haziendo 
sabios  á  oüros,  entiendo  que  prozede  de  eslo,  que  sien- 
do los  Judíos  acostumbrados  á  ver  seáales  í  miraglos  en 
el  zielo,  i  en  la  tierra ,  en  poniéndoles  delaate  á  Grieto, 
luego  os  demandan  que  confirméis  lo  que  les  dezis  con 
«Igun  míraglo.  I  que  siendo  los  lentiles  acostumbrados 
no  á  creer,  sino  á  saber,  en  predicándoles  la  Gruz  de 
Cristo ,  luego  os  dizen :  Probádme  como  eso  que  dezis 
es  así.  I  predicando  nosotros  á  Cristo  que  fue  muerto^ 
por  malhechor,  I  predicándolo  no  resuzitado,  sino  «ru- 
zificado ,  Tiene  á  ser,  que  con  nuestra  predicazion  es- 
candalizamos á  los  Judíos,  I  enloquezemos  á  los  Jenliles, 
siendo  Cristo  á  los  unos  escándalo,  i  álos  otros  estul- 
Cizia,  ó  locura:  en  cuanto  los  unos  teniendo  que  la  pre* 
dicazion  de  la  Gruz  sea  cosa  escandalosa ,  quedan  es- 
candalizados: i  los  otros  teniendo  que  la  mesma  predi- 
cación sea  cosa  loca  i  desvariada,  quedan  enloquezidos. 
I  prosiguiendo  san  Pablo  dize  asi :  I  es  cosa  maravillosa 
que  la  mesma  predicazion  de  Cristo  cruzificado  que  es- 
candaliza á  los  Judíos,  i  enloqueze  á  los  Jentiles ,  es  tan 
eficaz  en  los  que  así  del  Judaismo  como  de  la  Jentllidad 
son  llamados  á  la  grazia  del  Evanjelio,  qne  en  ella  co- 
Bozenla  polenzia  de  Dios,  i  la  sabiduría  de  Dios.  De 
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manera  que  aai  como  predicando  á  Cristo  eruzificador 
predicamos  escándalo  á  los  Judíos,  i  predicamos  locura 
á  los  Jentiles :  asi  también  en  la  mesma  predicazion  á 
los  que  han  dejado  de  ser  Judíos,  í  han  dejado  de  ser 
Jentiles,  predicamos  la  potenzia  de  Dios ,  1  la  sabiduria 
de  Dios.  Entendiendo  de  todo  esto  asi,  entiendo,  que 
diziendo  [demandan  señal]^  entiende  que  es  proprio  i 
natural  al  Judio  el  demandar  i  desear  miraglos.  Adonde 
se  entiende  que  tiene  ánimo  Hebreo  el  que  para  confir- 
mazion  de  la  fe  Cristiana  demanda ,  ó  desea  rer  mira- 
glos. I  entiendo  que  diziendo  [buican  taóú^tiria],  en- 
tiende ,  que  es  proprio  i  natural  al  Jentil  querer  saber. 
Adonde  se  entiende  que  los  que  van  procurando  con 
prudenzia  humana  alcanzar  el  negozio  de  la  Cruz  de 
Cristo ,  tienen  ánimos  de  Jentiles.  I  entiendo  que  predi- 
can á  Cristo  cruziGcado,  los  que  predican  cuánto  es 
eficaz  la  Cruz  de  Cristo  en  los  que  creen  que  es  asi  se- 
gún que  en  ellos  va  creziendo  la  fe,  así  Ya  creziendo  la 
paz  de  la  conszienzia,  i  va  creziendo  la  mortificazion  de 
todo  lo  que  es  carne ,  I  mundo.  En  aquello  [á  los  Ju- 
dioi  escándalo  ^  i  á  ios  Griegos  esíuUizia']^  entiendo 
que  se  hade  suplir»  predicamos.  Adonde  se  entiende 
que  los  predicadores  que  no  escandalizan  á  los  que  son 
Hebreos,  ni  enloquezen  á  los  que  son  Jentiles,  no  pre. 
dican  á  Cristo  Cruzificado.  Diziendo  [Uavnados^t  entien- 
de á  la  grazia  del  Evanjelio.  I  en  aquello  ípotenzia  de 
Dios^  wa^ú/iiriac/eZ^íot],  entiende  que  no  conozen 
á  Cristo  los  que  no  conozen  en  Cristo  la  potenzia  de 
Dios,  i  la  sabiduría  de  Dios.  I  en  Cristo  entiendo  que 
conoze  el  Cristiano  la  potenzia  de  Dios,  cuando  según 
que  él  va  creziendo  en  la  fe  con  que  azepta  el  perdón. 
Jeneral  que  publica  el  Efanjeiio ,  i  según  que  se  va  en- 
corporando  en  Cristo ;  así  va  creziendo  en  él  la  paz 
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át  íá  conszienzia,  i  va  creziendo  en  é(  la  mortifica* 
zton  del  ánimo ,  ¡  del  cuerpo ,  i  va  creziendo  en  él  co* 
Dozimiento  de  la  justizía  de  Dios.  I  en  Cristo  entiendo* 
que  conoze  el  Grísliano  la  sabiduría  de  Dios ,  cuando 
entiende  por  propria  experienzia  con  cuanta  sabiduría, 
ha  gobernado  Dios  este  negozlo  Cristiano ,  habiéndolo- 
puesto  por  los  mejores  términos,  i  por  el  mejor  camino, 
i  mas  al  propósito  de  aquellos  que  se  han  de  salvar  que 
se  pudieran  pensar ,  ni  aun  ¡majinar  de  toda  junta  la 
prudenzia  humana.  Los  que  en  Cristo  no  conozen  de 
ninguna  manera  esta  sabiduría,  i  potenzia  de  Dios,  bien 
se  pueden  tener  por  ajenos  de  Dios ,  i  por  ajenos  da 
Cristo,  no  conoziendo  á  Dios,  ni  conozlendo  á  Cristo. 

Y  Quoniam  quod  tluUum  est  Des,  etc. 

Porque  la  locura  de  Dios  es  mas  sabia  que 
los  hombres ,  i  la  Qaqueza  de-  Dios  es  mas  faer*^ 
te  que  los  hombres. 

Como  si  dijese :  I  no  es  maravilla  que  haga  eate  mt^ 
ravilloso  efecto  en  los  que  creen  la  predicazion  de  la 
Cruz  de  Cristo ,  haziéndolos  sabios,  ¡poderosos,  por- 
que es  asi  que  lo  que  á  la  prudenzia  humana  pareze  lo- 
cura en  Dios,  como  es  la  predicazion  de  la  Cruz,  exzede 
en  grandísima  manera  á  toda  la  sabiduría  de  todos  los 
hombres  del  mundo.  I  que  lo  que  á  la  prudenzia  humana 
pareze  flaqueza  en  Dios,  como  es  la  Cruz  de  Cristo,  ex- 
zede  en  grandísima  manera  en  fortaleza  á  toda  la  fuer- 
za, i  á  todo  el  esfuerzo  de  todos  los  hombres  del  mundo. 
Adonde  entiendo  que  los  hombres  que  en  la  Cruz  de 
Cristo  no  hallan  esta  sabiduría,  ni  hallan  esta  fortaleza 
dieDíos,  no  están  encorporados  en  Cristo:  creyendo  por 
opinión  i Ipor  costumbre,   i  no  por  revelazion,  ni  por 
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inspirazion.  Diziendo  lia  locura  deDios]^tDtíenát\a 
Cruz  de  Cristo,  que  á  la  prudeozia  humana  pareze  lo> 
cura  en  Dios.  I  dizíendo  lia  flaqueza  de  Dioi\  entiende 
lamesmaCruz  de  Cristo,  que  á  la  prudenzia  hunoana 
pareze  flaqueza  en  Dios,  cosa  baja,  vil  i  apocada:  la 
cual  entiendo  que  es  mas  fuerte  que  los  hombres ,  por- 
que á  los  que  creyendo  están  encorporados  en  ella  ,  les 
da  esfuerzo  I  fortaleza  con  que  se  venzan  á  si  mesmos,  i 
conque  venzan  al  mundo,  venziendo,  i  matando  sus 
propríos  afectos ,  i  sus  proprios  apetitos ,  I  despreziando 
la  honra  i  la  estimazion  del  mundo.  También  entienda 
que  la  mesma  Cruz  de  Cristo  es  mas  sabia  que  los  hom- 
bres, porque  á  los  que  creyendo  están  encorporados  en 
ella ,  los  haze  mas  sabios  de  la  verdadera  sabiduría  que 
á  todos  los  hombres  del  mundo.  I  esro  proprío  que  yo 
aqui  escribo  escandaliza  á  los  que  tienen  ánimos  He- 
breos, i  enloqueze  á  los  que  tienen  ánimos  de  Jentties, 
por  que  los  hombres  tanto  aprueban ,  cuanto  alcanzan  i 
entienden:  i  lo  que  no  entienden,  por  el  mesmo  caso  lo 
condenan,  i  lo  huyen  como  su  proprio  mal ,  puesto  que 
lo  que  no  entienden ,  sea  purísima  verdad  de  Dios. 

9  Fidetit  enim  vocatianem  vestram ,  etc. 

Mirad  bien,  hermanos,  vuestro  llamamiento 
que  no  bai  munchos  sabios  segon  la  carne ,  no 
munchos  poderosos,  no  manches  jenerosos: 
pero  ha  escojido  Dios  las  cosas  estultas  del 
mundo  por  avergonzar  á  los  sabios :  i  ha  escoji- 
do las  cosas  flacas  del  mundo  por  avergonzar  á 
los  fuertes :  i  ha  escojido  Dios  cosas  las  mas  vi- 
tes, i  las despreziadas ,  i  lasque  no  son,  para 
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destruir  las  que  son ,  á  fin  que  no  se  vanaglorie 
toda  carne  delante  de  él. 

Con  estas  palabras  entiendo  que  quiere  probar  san 
Pablo  que  Cristo  es  la  potenzia  de  Dios,  i  la  sabiduría  de 
Dios ,  pues  es  asi  que  queriendo  él  dar  á  entender  á  los 
de  Corintio  por  lo  que  veía  entre  ellos  mesmos ,  que  es 
Dios  enemigo  de  lo  que  el  mundo  prezia  i  estima ,  dize: 
El  mundo  prezia  i  estima  la  Mahiduria,  la  fortaleza,  i  la 
nobleza :  i  Dios  lo  menosprezia  á  todo  ello.  I  que  sea  asi 
(dize  san  Pablo)  lo  podéis  hermanos  considerar  por  lo 
que  Teis  entre  vosotros,  entre  los  cuales  no  hai  munchos 
sabios  según  lo  carne.  I  sabios  según  la  carne  son  los 
que  saben  lo  que  enseñan  las  letras  humanas,  i  la  pru- 
denzia  humana.  I  dize  [según  la  earne]^  á  diferenzia  da 
la  sabiduría  que  es  según  el  Espíritu ,  de  la  cual  habla 
en  Corintio  munchos  sabios.  Gomo  sí  dijese :  Queréis 
ver  que  es  asi  lo  que  digo ,  que  la  predicazion  de  la 
Cruz  de  Cristo  que  es  tenida  por  estullizia,  i  por  flaque- 
za en  Dios ,  es  mas  sabia,  i  mas  fuerte  que  lodos  los 
hombres ;  consideradlo  por  lo  que  veis  por  experienzia 
entre  vosotros ,  en  cuanto  no  son  llamados  á  la  grazia 
del  Evanjelio  munchos  sabios ,  ni  munchos  poderosos, 
ni  munchos  jenerosos:  antes  queriendo  Dios  mostrar  la 
sabiduría,  i  la  fortaleza  de  esta  predicazion  que  pareze 
á  los  hombres  estullizia,  ó  locura  i  flaqueza ,  ha  escoji- 
do  las  cosas  que  el  mundo  tiene  por  estultas ,  por  locas, 
por  flacas,  por  viles  i  despreziadas ,  por  echar  en  ver- 
güenza á  los  sabios  del  mundo ,  á  ios  poderosos,  i  á  los 
jenerosos  ,  viéndose  ellos  desechados  i  privados  de  los 
dones  de  Dios ,  1  viendo  que  son  admitidos  á  ello,  los 
hombres  que  ellos  tienen  por  ignorantes,  por  flacos, 
por  viles,  i  por  desprezíados.  I  ha  Dios  hecho  esto  por- 
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que  la  carne  no  pueda  pretender  parle  ninguna  en  este* 
negozio  Grísüano ,  atribuyendo  la  elezion  de  Dios  á  la^ 
prudenzia  humana,  ala  potenzia,  dá  la  jenerosldad. 
Esto  es  lo  que  suenan  las  palabras  de  san  Pablo.  Adon- 
de entiendo  que  llama  [$abios  iegun  la  carne]^  á  los  qoe^ 
son  sabios»  no  por  Espíritu  Sancto,  sino  por  espíritu 
humano :  I  entiendo  que  habia  en  Corintio  munclios  sa- 
bios, pero  no  según  la  carne,  sino  según  el  Espíritu.  I 
lo  que  entiendo  de  la  sabiduría,  entiendo  de  la  potenzia, 
i  de  la  jenerosidad ,  ó  nobleza.  Habia  bien  en  Corintio 
munchos  poderosos  según  el  Espíritu- de  Cristo,  i  habia^ 
rounchos  Jenerosos  según  el  Espíritu-  de  Cristo :  pero- 
no  habia  munchos  poderosos,  ni  munchos  jenerosos  se 
gun  la  carne ,  según  la  potenzia ,  i  según  la  nobleza  que 
consiste  en  opinión  de  los  hombres  del  mando.  Adonde 
se  ha  de  entender  que  diziendo  [no  hai  muncho92%  en- 
tiende que  habia  algunos.  Lo  que  dize  [  por  avergonzar 
á  lo9  iabios] ,  es  asi  siempre  qu«  la  mayor  vergüenza  i 
cnñision  que  puede  Teñir  á  uno  de  los  sabios  del  muU'^ 
do  t  es  ver  que  hable  en  las  cosas  de  Dios  un  estulto  ,  I 
ignorante  según  el  mundo ,  mas  alta  i  ma  s  profunda- 
mente de  lo  que  él  puede  hablar ,  ni  aun  alcanzar  á  en* 
tender.  También  es  asi  en  los  poderosos  del  mundo,  qu^ 
se  avergüenzan  cuando  ven  que  Dios  los  desecha  á 
ellos,  i  escoje  á  los  que  poco  pueden.  Lo  mesmo  digo 
de  los  Jenerosos.  Diziendo  [lo  que  no  01],  entiende  lo 
que  el  mundo  estima  en  tan  poco ,  como  si  con  efecto  no 
tuviese  ser  ninguno.  I  diziendo  [para  (/ai^rtitr  lo  que 
ai] ,  entiende  que  escojiendo  Dios  lo  que  pareze  á  los 
hombres  del  mundo  que  no  tiene  ser  ninguno ,  destruye 
lo  que  á  los  mesmos  pareze  que  tiene  muncho  ser.  I 
diziendo  [d  fin  que  no  se  vanaglorié] ,  entiende  que  el 
intento  que  Dios  tiene  elijiendo  hombres  ignorantes  qiie 
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pueden  poco,  que  son  Tiles,  í  aunque  al  parezer  no  tíe* 
nen  ser  ninguno ,  es  que  haziéndolos  él  con  su  Espiíilu 
Sánelo  sabios,  poderosos,  jenerosos ,  i  dándoles  mun> 
cho  ser,  no  tengan  de  que  prezíarse  de  propria  sabidu- 
ría ,  de  propria  polenzia ,  de  propria  jenerosidad ,  ni  de 
proprío  ser:  pero  se  prezíen  solamente  del  favor  de 
Dios,  en  cnanto  encorporándolos  en  Cristo,  les  ha  dado 
sabiduría ,  potenzia ,  jenerosidad ,  i  ser.  Aquello  Itoda 
carne] ,  es  según  el  hablar  de  la  Sánela  Escriptura  que 
por  toda  carne  entiende  ningún  hombre  del  mundo.  El 
pió  Cristiano  que  considerare  bien  estas  palabras  de  san 
Pablo ,  estol  zierto  que  aborrezerá  en  tanta  manera  la 
sabiduría,  la  potenzia,  la  Jenerosidad ,  i  el  ser  que  es 
según  la  carne,  que  no  solamente  no  lo  procurará,  ni 
lo  deseará,  no  teniéndolo,  pero  pudiéndolo  haber,  lo 
renunziará  i  menosprezíará  lo  que  tiene ,  atendiendo  so- 
lamente á  ser  sabio  de  la  sabiduría  que  se  alcanza  por 
Espíritu  Sánelo ,  i  á  ser  poderoso  por  la  potenzia  que 
se  alcanza  por  la  encorporazion  en  la  Cruz  de  Cristo ,  I 
á  ser  jeneroso  por  la  Jenerosidad  que  viene  de  Dios,  en 
cuanto  los  que  creen  ,  son  hijos  de  Dios ,  pretendiendo 
ser,  i  valer  en  estas  cosas,  i  no  en  otras  ningunas,  ni 
aun  en  la  sabiduría  que  se  alcanza  por  el  estudio  de  la 
Sánela  Escriptura ,  cuando  se  estudia  con  curiosidad, 
con  prudenzia  humana,  i  con  injenio  humano.  Señalo 
esto,  como  cosa  mas  peligrosa  por  tener  como  tiene 
aparenzia  de  piedad,  i  sanctidad. 

f  Ex  ipio  autem  vos ,  ele. 

I  de  él  so¡5  vosotros  en  Cristo  Jesús,  el  cual 
es  hecho  á  nosotros  sabiduría  de  Dios,  justizia, 
i  sanciíficazion,  iredenzion.  Para  que  como  es- 
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tá  escriplo ,  El  que  se  gloria ,  en  el  Señor  se 
glorie. 

Concluye  san  Pablo  sus  razonamientos,  con  los  cua- 
les propiamente  ha  tenido  intento  á  «char  por  tierra  í 
abatir  lo  que  el  mando  prezia  i  ensalza,  i  prinzí  pal  men- 
te la  sabiduría  humana ,  por  ensalzar  lo  que  Dios  prezia 
i  ensalza ,  i  prinzipalmenCe  la  eslullizia  de  la  Cruz  de 
Cristo:  í  asi  dize,  que  lo  que  los  de  Corintio  eran,  lo 
eran  por  Gríslo ,  habiéndoselo  comunicado  por  Cristo, 
«si  como  nos  comunica  la  luz  por  el  sol.  Adonde  dizien- 
do  [(/«  élsoii  vosotros]^  entiende ,  i  vosotros  por  obra 
de  Dios  estáis  encorporados  en  Cristo.  De  manera,  que 
diziendo  [en  Cristo  Jenii]  ,  entienda  la  encorporazion 
en  Cristo,  que  es  por  la  fe:  i  siendo  la  fe  don  de  Dios, 
«e  sigue  bien  que  los  que  están  encorporados  en  Cristo, 
lo  están  por  favor  de  Dios.  I  dizif-ndo  [ei  cual  es  heche 
á  nosotros'\^  entiende  qne  encorporados  los  Cristianos 
por  la  fe  en  Cristo,  alcanzan  de  Dios  sabiduría ,  siéndo- 
les comunicada  la  que  es  de  Cristo ,  en  cuanto  siendo 
miembros  de  Cristo,  son  sabios  de  aquella  sabiduría  de 
que  Cristo  es  sabio :  i  alcanzan  justizia ,  siéndoles  comu- 
nicada la  que  es  de  Cristo,  en  cuanto  siendo  miembros 
de  Cristo,  son  justos  como  Cristo  es  justo:  i  alcanzan 
«anclificazion ,  siéndoles  comunicada  la  sanctidad  de 
Cristo ,  en  cuanio  siendo  miembros  de  Cristo ,  son 
sanctos  como  Cristo  es  sancto:  i  alcanzan  redempzion, 
siéndoles  comunicada  la  redempzion  de  Cristo,  en  cuan- 
to siendo  miembros  de  Cristo ,  son  redcmidos  de  la 
urania  de  la  muerte ,  como  Cristo  es  Hbre.  Los  que 
sienten  con  efecto  que  esto  es  asi ,  que  encorporados  en 
Cristo,  Dios  los  haze  sabios,  justos  i  sanctos,  i  los 
redime  de  la  muerte  eterna^  atienden  á  crezer  en  la  fe, 
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para  crczer  en  la  encorpnrazíon  en  Cristo ,  i  asi  crezer 
en  la  siilmlurfa,  en  la  junizia,  en  la  sanctidad  i  en  la 
redempzion,  renunzíando  toda  otra  Babiduría,  toda  otra 
justizia,  I  toda  otra  sanctidad,  i  toda  otra  redempzion. 
Los  que  no  sienten  que  esto  es  asi,  no  teniendo  nin- 
guna experienzia  de  ello,  procuran  sus  sabidurías,  sus 
justizias,  sus  sanctidades  i  su»  redempziones,  i  al  fin 
quedan  enloquezidos.  I  los  que  en  parte  lo  sienten^  i  en 
parte  no  lo  sienten ,  Tan  coxqueando  eon  entrambos  & 
dos  pies,  i  hasta  que  se  firman  en  rennnziar  la  sabidu- 
ría que  es  de  hombres ,  i  se  alcanza  por  hombrea ,  i  I» 
justixia ,  I  la  sanctidad ,  i  la  redempzion  que  se  adquie- 
ren con  industrias  i  con  ejcrzisios  de  hombres ,  nunca 
Tienen  á  alcanzar  por  Cristo  la  sabiduría,  la  justizia,  la 
Sanctidad  i  la  redempzioo  que  es  por  don  favorable  d» 
Dios.  Esto  dize  que  lo  ha  ordenado  Dios  asi,  que  no 
puedan  los  hombres  alcanzar  sabiduría,  justizia,  sanc- 
tidad ni  redempzion ,  sino  por  Cristo,  é  fin  que  cuando* 
el  hombre  se  quisiere  preziar  de  ser  sabio,  justo  i  sáne- 
lo ,  no  se  prezie  de  propria  virtud ;  pero  se  prezie  sola- 
mente  del  favor  de  Dios,  el  cual,  encorporándolo  con 
Cristo,  le  ha  dado  la  sabiduría  de  Cristo,  la  jofitizia  de 
Cristo  t  la  sanctidad  de  Cristo ,  i  la  redempzion  de  Cris- 
to. Diiiendo  (¡et  hecho  d  noiotros  sabiduría  de  Dios]^ 
entiende  que  por  Cristo  nos  viene  de  Dios  el  ser  sabios. 
De  manera  que  diziendo  Isabiduria  de  Dtof  ],  entiende 
sabiduría  que  prozede  i  viene  de  Dios.  Aquí  entiendo 
que  gloriándose  los  hombres  de  sí  roesmos  ó  de  otros 
hombres,  se  ensoberbezen :  i  que  gloriándose  de  Dios, 
se  humillan.  Los  que  se  glorían  de  sí  mesmos  ó  de  las 
criaturas,  dan  testimonio  de  si  que  noconozen  el  ser 
suyo,  ni  el  de  las  eriaturas.  I  de  esta  ignoranzia  entiendo 
que  prozede  el  ensoberbezerse.  I  los  que  se  glorían  de 
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Dios ,  dan  teslímonío  de  si  que  se  conozen  á  si  mesmos, 
i  que  conozen  á  Dios.  I  de  este  conozimiento  enliendo 
que  prozede  el  humillarse. 


CAPITULO  II. 
T  Et  ego  cúm  veniiem  ad  voi^  etc. 

X  yo,  hermanos,  cuando  vine  á  vosotros,  vine 
no  con  eminenzia  de  palabra  ó  de  sabiduría, 
anunzíándoos  el  teslimonio  de  Dios. 

Habiendo  largamente  en  el  capitulo  pasado  abatido 
la  sabiduría  humana ,  i  ensalzado  la  sabiduría  divina, 
la  que  se  alcanza  por  la  encorporazion  en  Cristo»  mues- 
tra agora  lo  que  en  el  capítulo  pasado  ha  dicho ,  que 
Dios  lo  habia  euTÍado  á  Evanjelizar,  no  con  palabras 
sabias,  porque  no  fuese  menoscabada  la  cruz  de  Cristo, 
viene  aqui  á  dezir  que  él,  cumpliendo  el  orden  que  te- 
nia de  Dios,  habia  predicado  en  Corintio  puramente  á 
Cristo ,  sin  mezclar  industria  de  palabras  ni  de  sabidu- 
ría humana.  De  manera  que  diziendo  [cuando  vine  á 
vofoífof],  entienda  cuando  os  Tine  primeramente  á 
predicar  el  Evanjelio.  Diziendo  \_eon  eminenzia  de  pa- 
labrail ,  pienso  que  entiende  con  arteYetórica.  I  dizien- 
do [d  (/0fa6t</ttWa],  pienso  que  entiende,  ó  con  co- 
nozimiento de  Filosofía  humana.  También  puede  ser 
que  entienda  de  la  sabiduría  que  dirá  después  que  ha- 
blaba entre  perfectos.  I  lo  mesmo  entiendo  que  es  [a/iun- 
ziándoos  el  testimonio  de  Dios] ,  que  si  dijese,  mani- 
festándoos el  indulto  ó  perdón  jeneral  que  ha  hecho  Dios 
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4í  todoíi  los  hombres ,  castigando  en  la  carne  de  Cristo 
4odo8  los  pecados  de  todos  los  hombres.  De  manera  que 
«ca  lo  mesmo  el  testimonio  de  Dios,  que  si  dijese,  lo  que 
se  testifica  de  parle  de  Dios. 

Y  JS^n  enim  iudieavi  me ,  etc. 
I  es  asi  que  no  rae  juzgué  saber  otra  cosa 
entre  vosotros ,  sino  á  Jesucristo ,  i  este  cruzi- 
£cado. 

Porque  pudiera  dezir  alguno:  No  veniste  con  emi- 
fienzia  de  retórica  ni  de  filosofía  humana ,  porque  no  la 
-sabes:  i  no  veniste  mostrando  sabiduría  divina ,  porque 
no  la  tienes:  entiendo  que  dize  aqui  san  Pablo,  que  no 
fue  porque  no  tupiese  fa  eminenzia  de  palabras,  6  no  pu- 
diese lanobien  mostrar  sabiduría  divina,  sino  porque  co- 
noziendo  él  que  la  voluntad  de  Dios  era  que  él  Evanjeli- 
zase  sin  palabras  sabias,  hizo  cuenta  estando  entre  ellos, 
que  no  sabía  otra  cosa  ninguna,  sino  á  Jesucristo.  I  en- 
carcziendo  mas  esto,  dize  {t  este  crtizi/fcac/o] ,  enten- 
diendo que  si  hiziera  cuenta  que  sabia  á  Cristo  resuzi- 
lado,  que  aún  pudiera  mostrar  sabiduría;  pero  Iiaziendo 
cuenta  que  no  sabia  sino  á  Cristo ,  i  cruziticado ,  no  po- 
día mostrar  sabíduria.  Subía  bien  san  Pablo  á  Cristo  re- 
suzitado  i  glorificado,  i  aun  predicábalo  resuzitado  i 
glorificado ;  pero  no  predicaba  la  sabiduría  divina  que 
hai ,  i  que  él  conozia  en  esta  resurrezion  i  glorificazion, 
porque  su  propria  predicazion  consistía  en  predicar  á 
Cristo  cruzificado,  en  la  cual  predicazion  consiste  la  re- 
misión de  los  pecados.  Adonde  se  entiende  bien  que  el 
deber  del  predicador  Evanjélico ,  es  persuadirse  que  no 
sabe  en  este  mundo  otra  cosa  que  á  Cristo  cruzificado, 
pues  es  asi  que  siendo  su  proprio  ofizio  publicar  el  in- 
dulto ó  perdón  jeneral  hecho  á  los  hombres,  confirmado 
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con  la  sangre  que  Cristo  derramó  en  la  Cruz,  su  deber 
es  no  predicar  otro  que  á  Cristo  cruzificado :  i  por  tan- 
to le  está  bien  persuadirse  que  no  sabe  á  otro.  I  á 
Cristo  cruzi6cado  entiendo  que  saben  los  que  saben  por 
experienzia  la  virtud  de  la  cruz  de  Cristo ,  en  cuanto  en 
Cristo ,  puesto  en  la  Cruz ,  castigó  Dios  los  pecados  de 
todos  los  hombres,  i  en  cuanto  matando  Cristo  en  la 
Cruz  su  carne ,  mató  toda  la  de  todos  los  hombres.  Es 
bien  verdad  que  no  gozan  de  lo  uno  ni  de  lo  otro ,  sino 
los  que  por  viva  fe  son  encorporados  en  Cristo,  los  cua- 
les, sintiendo  la  paz  de  la  conszienzia,  saben  que  Cris- 
to en  lu  Cruz  fue  castigado  por  sus  pecados  de  elios: 
i  sintiendo  la  mortificaziun  de  la  carne,  saben  que  ma- 
tando Cristo  en  la  Cruz  la  suya ,  mató  la  de  ellos.  Los 
que  no  se  juzgan  saber  mas  que  esto ,  no  predican  mas 
que  esto :  i  no  predicando  mas  que  esto,  predican  como 
conviene  el  Evanjelio  de  Dios,  el  indulto  i  el  perdón  je- 
ncral  que  por  él  es  anunziado. 

T  Eí  ego  in  infirmitate^  etc. 
I  yo  en  enfermedad,  i  en  temor,  i  en  mun- 
cho  temblor  estuve  entre  vosotros ,  i  mi  pala- 
bra i  m¡  predicazion  no  fue  en  persuasibles  pa- 
labras de  sabiduría  humana ;  pero  en  demostra- 
zíon  de  Espirito  i  de  potenzia ,  porque  vuestra 
fe  no  consistiese  en  sabiduría  de  hombres ,  sino 
en  potenzia  de  Dios. 

Diziendo  san  Pablo  á  los  de  Corintio  la  manera  có- 
mo él  se  habia  gobernado  con  ellos  i  entre  ellos ,  dies- 
tramente va  mostrando  que  los  predicadores  que  eston- 
zes  tenian,  pues  no  se  gobernaban  como  él  se  habia  go- 
bernado, no  eran  buenos  predicadores:  antes  no  eran 


EPÍSTOLA  I.  33 

predicadores f  sino  engañadores.  lia  manera  como  dize 
que  se  había  gobernado,  es  en  enfermedad.  Adonde 
entiendo  que  quiere  dezir:  Mientras  yo  estuve  entre  vos- 
otros ,  ture  intento  á  mostrarme  flaco  i  enfermo,  á  mos- 
trarme lleno  de  temor  i  de  temblor,  no  porque  hubiese 
en  mi  flaqueza  ó  enfermedad,  ni  porque  hubiese  en  mi 
temor  ni  temblor ;  pero  porque  congenia  acomodarme 
á  vuestra  capazidad ,  me  mostré  á  vosotros  tal  cual  os 
era  nezesario  á  vosotros  que  me  mostrase,  1  añade  [i  mi 
palabra^  i  mi  pr^icazion']^  como  si  dijese:  I  too  sola- 
mente yo  me  mostré  tal  cual  digo  en  mi  conversazion; 
pero  aun  en  mis  palabras  i  en  mis  predícaziones  no  usé 
de  aquellas  palabras  conque  la  sabiduría  humana  acos- 
tumbra persuadir  á  los  hombres  lo  que  quieren ;  pero 
procure  confirmar  mi  predícazion ,  mostrando  en  ella 
Espiritu  i  eficazia.  I  entiendo  que  mostraba  san  Pablo 
[EipirÜu]^  en  su  predicazion  dando  Espiritu  Sancto 
á  los  que  la  azeptaban.  I  entiendo  que  mostraba  [pn* 
Itfnxúi],  haziendo  miraglos.  También  puede  ser  que  en- 
tienda que  su  predicazion  habia  consistido  en  mostrar 
el  vivir  espiritual,  i  en  mostrar  la  potenzia  de  Dios:  i  en 
tal  caso  el  mostrar  consistiría  -en  ponerlo  delante  los 
ojos  de  los  oyentes.  Idizíendo  [porque  vusitra  fe  no 
eonmíieié] ,  entiendo  que  quiere  dezir,  el  intento  que 
en  esto  he  tenido,  ha  sido  hazer  que  vuestra  fe  no  con- 
sista en  sabiduría  de  hombres,  como  consistiera  en  ca- 
so que  yo  os  predicara  con  palabras  persuasibles,  cuales 
son  las  que  enseña  la  sabiduría  humana ;  pero  que  con- 
sista solamente  en  potenzia  de  Dios,  siendo  vuestra  fe 
atribuida,  no  á  que  yo  artifiziosamente  os  la  he  persua- 
dido, sino  á  que  Dios  poderosamente  os  ha  traído  á  ella 
i  os  ha  puesto  en  ella  solamente  con  la  pura  predicazion 
del  Evanjelio,  el  cual  es  la  potenzia  de  Dios,  en  cuanto 
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con  él  i  por  él  muestra  Dios  cuanto  es  poderoso ,  justifi* 
cando  al  implo ,  cosa  que  no  la  puede  haEer  otro  que 
Dio^.  I  ya  está  dicho,  Romanos  primo ,  que  esta  demos- 
trazion  de  la  potenzia  de  Dios  no  toca  sino  á  los  que 
tienen  dentro  de  si  experienzia  de  ella :  los  otros  no  la 
conozen,  porque  no  la  sienten. 

T  Sapkntiam  auíem  loquimur^  etc. 

Hablamos  bien  sabidnria  entre  los  perfectos, 
i  sabiduría  no  de  este  siglo ,  ni  de  los  prinzipes 
de  este  siglo,  los  cuales  son  destruidos. 

Parece  que  pudiera  dezír  alguno  á  san  Pablo:  Ya  que 
no  nos  predicaste  sabiduría  humana ,  ¿porqué  no  nos 
predicaste  sabiduría  divina? pues  como  has  dicho, sien- 
do miembros  de  Cristo ,  somos  sabios  de  la  sabiduría 
que  hai  en  Cristo.  A  esto  responde  san  Pablo,  que  tiene 
bien  el  Evanjelio  su  sabiduría ;  pero  que  es  de  calidad 
que  no  se  predica ,  si  no  se  platica,  i  aun  no  con  todos, 
sino  con  los  perfectos;  i  que  por  tanto,  él,  aunque  acos- 
tumbraba á  platicarla  con  los  perfectos,  no  la  había 
platicado  con  ellos,  porque  no  siendo  perfectos,  eran 
incapazes  de  ella.  I  queriendo  declarar  qoé  sabiduría  era 
esta,  díze  primero  Ique  no  es  de  este  sigíe']^  quiere 
dezir  que  no  es  prudenzia  humana ,  ni  es  de  los  prinzi- 
pes de  este  siglo,  quiere  dezir  de  los  que  atienden  á  la 
filosofía  humana,  á  los  cuales  entiendo  que  llama  prin- 
zipes de  este  siglo,  porque  son  los  prínzipales  en  él,  los 
que  entre  los  hombres  del  mundo  toman  la  mejor  parte 
del.  I  diziendo  Ique  estos  prinzipes  de  este  siglo  son 
destruidos']^  entiende  que  á  ellos  tocan  aquellas  pala- 
bras de  Esaias  alegadas  en  el  capitulo  prezedente ,  que 
dizen :  Destruiré  la  sabiduría  de  los  sabios. 
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5  Sedloquimur  Dei  saptentiam  ^  etc. 

Pero  hablamos  la  sabiduría  de  Dios »  que  es- 
tá en  misterio ,  la  encubierta »  la  cual  ordenó 
Dios  antes  de  los  siglos  para  gloria  nuestra  ,  la 
cual  ninguno  de  los  prinzipes  de  este  siglo  co- 
nozió. 

Ya  declarando  san  Pablo ,  cómo  se  puede  dezir  i 
cuánto  se  puede  declarar,  qué  sabiduría  era  la  que  él 
hablaba  entre  los  perfectos:  i  por  bien  que  la  declara, 
tanto  es  entendida  por  sus  palabras ,  cuanto  el  que  las 
lee  tiene  de  aquella  perBzion,  que  tenian  aquellos  con 
quien  san  Pablo  hablaba  esta  sabiduria.  Adonde  viendo 
que  san  Pablo ,  por  ser  manjar  de  perfectos  esta  sabi- 
duria, no  la  quiso  comunicará  los  de  Corintio,  que  eran 
imperfectos :  Tengo  por  grande  atrevimiento  que  los  que 
somos  imperfectos ,  la  queramos  entender,  cuanto  mas 
quererla  escrebir  ¡  i  por  tanto  me  contentaré  con  dczir 
aqui  lo  que  entiendo  en  las  palabras  de  san  Pablo ,  re- 
mitiendo á  los  perfectos  la  intelijenzia  de  las  cosas  en 
que  propriamente  consiste  esta  sabiduria  que  era  de 
perfectos.  I  viniendo  á  las  palabras  de  san  Pablo  entien* 
do,  que  habiendo  dicho  que  hablaba  entre  ios  perfec- 
tos ,  no  de  la  sabiduria  de  este  siglo,  viene  á  dezir  que 
hablaba  de  la  sabiduria  de  Dios.  1  añadiendo  [en  miste- 
rio ] ,  entiende  que  esta  sabiduria  de  Dios ,  oo  es  la  que 
se  descubre  i  se  manifiesta  á  los  que  la  quieren  conside- 
rar,  porque  propriamente  no  se  entiende  por  conside- 
razion ,  sino  por  secreta  revelazion.  I  queriendo  encare- 
zer  mas  el  secreto  ó  misterio,  díze  [la  encubiertay.  Go- 
mo si  dijese,  digo  que  esta  sabiduría  es  la  que  está 
encubierta  de  tal  manera  ,  que  no  se  puede  penetrar  ni 
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ver  con  los  ojos  de  la  prudenzia  humana.  I  por  encare-- 
zer  mas  esta  sabiduría  de  Dios,  i  abrir  un  poco  la  puer- 
ta para  la  inlelijeneta  de  ella,  dize  lia  cual  ordené 
J9íoi],  entendiendo  que  esta  sabiduría  de  perfectos, 
así  secreta  i  encubierta ,  fue  ordenada  por  Dios  desde 
el  prinzipio  para  gloria  de  los  que  creemos,  siendo 
oculta  i  encubierta  á  todos  los  sabios  del  mundo.  Adon- 
de diziendo  que  esta  sabiduría  de  perfectos ,  fue  ordena- 
da por  Dios  antes  de  los  siglos ,  i  que  fue  ordenada  para 
gloria  de  los  Grístíafios ,  pienso  que  si  la  sabiduría  de 
perfectos  que  san  Pablo  hablaba,  era  de  la  calidad  de 
la  que  habernos  tocado  arriba,  diziendo  en  qué  manera 
Cristo  nos  es  á  nosotros  sabiduría  de  Dios  con  todo  lo 
qneá  ella  es  anejo,  lo  cual  todo,  como  dize  aquí  san 
Pablo,  redunda  en  gloria  nuestra,  siendo  así  que  es 
grandísima  gloria  para  los  Cristianos  perfectos  conozer 
sabiduría  en  Dios,  en  la  Cruz  de  Cristo ,  en  la  cuál  todo 
el  resto  de  los  hombres  conoze  esialtizia  i  locura.  Esto 
digo,  profesando  no  azertar  en  lo  que  propriamente  es 
esta  sabiduría,  porque  esto  no  toca  á  mi,  sino  atinar  en 
alguna  manera  en  la  cosa  en  qué  consiste,  remitiendo  á 
los  perfectos  el  azertar  en  la  cosa  en  qué  consiste,  i  el 
conozerla  en  la  mesma  cosa. 

^  Si  enim  cognovisent ,  etc. 

Porque  si  la  conozieran ,  de  ninguna  mane- 
ra hubieran  cruzificado  al  Señor  de  la  gloria. 

Confirmando  san  Pablo  lo  que  ha  dicho,  que  la  sa- 
biduría de  que  él  hablaba  entre  los  perfectos,  no  es  co- 
nozída  de  los  sabios  del  mundo ,  dize  que  si  fuese  de 
calidad  que  pudiese  ser  conozida  de  ellos ,  no  hubieran 
caído  en  la  temeridad  en  que  cayeron,  cruzificando  á 
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Cristo,  enteadiendo  qae  eran  sabios  del  mundo  los  qae 
^lo  cruzificaron.  Adonde  enliendo  dos  cosas*  La  una,  que 
esta  sabiduria  de  perfectos ,  consiste  en  el  conozimtento 
de  lo  que  los  hombres  alcanxamos  de  Dios  por  Cristo, 
asi  en  la  presente  vida ,  como  en  la  ? ida  eterna.  I  la 
otra,  que  llamando  san  Pablo  á  Cristo  [Señor  d§  la 
gloria]^  entiende  que  es  Señor  de  la  gloría  que  ha  di- 
•ho  que  viene  á  los  Cristianos.  Por  esta  sabiduria  mues- 
tra que  la  sabiduria  que  hablaba  entre  los  perfectos, 
pertenexe  al  ser  i  á  la  divinidad  de  Cristo,  i  (como  he 
dicho),  ¿  lo  que  los  hombres  alcanzamos  de  Dios  por 
Cristo.  De  manera  que  diaiendo  ísita eonosterm],  en- 
Menda  la  sabiduría  de  perfectos.  1  que  dtziendo  [qué  no 
cfvzifieéraná  CrUtoJ^  entienda,  que  conoiiendo  la 
sabiduría,  conozieran  á  Crísto:  i  asi  no  lo  cruzificáran. 
I  que  diziendo  [oi  Señar  de  la  gloriaJi^  aluda  á  lo  que 
ha  dicho  arríha  [para  gloria  nnesfra],  que  esta  sabi- 
duria de  perfectos  haya  sido  ordenada  de  Dios,  para 
gloria ,  para  satisrazlon  i  alegría  de  los  Cristianos :  i  que 
Cristo  sea  el  Patrón  i  el  Señor  de  ella ,  en  cuanto  por 
Cristo  la  alcanzan  los  que  la  alcanzan,  asi  como  poa  A 
sol  veen  al  sol  los  que  lo  veen. 

T   Sicuí  ieripimn  esl,  etc. 

Pero  como  está  escrípto :  Lo  que  el  ojo  na 
¥Ído^  ¡  la  oreja  no  oyó ,  i  en  corazón  de  hombre 
no  subió ,  lo  que  aparejó  Dios  para  los  que  lo 
aman. 

Confirma  san  Pablo  con  esta  autoridad  de  Esaias  dos 
cosas  de  las  que  ha  dicho.  La  una  que  esta  sabiduria  de 
perfectos  es  oculta ,.  es  secreta  I  encubierta,  pues  es  asi 
que  contiene  cosas  que  nunca  ojo  las  vido,  i  nunca  orej» 
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oyó  hablar  en  ellas,  i  nunca  jamas  hombre  nfngnno  b» 
imajinó.  Adonde  se  ha  de  considerar  el  encarezimiento 
en  las  palabras  dd  Profeta,  en  cuanto  primero  pone  el 
?er ,  i  después  el  oir,  i  después  el  pensar:  como  si  dije* 
se,  no  solamente  no  han  sido  vistas  según  se  veen  las 
otras  cosas  exteriores,  pero  ni  aun  han  sido  oidas ,  se- 
gún se  oyen  las  cosas  interiores  en  que  platíean  los  hom- 
bres :  i  mas  que  ni  aun  han  sido  consideradas  ni  pensa- 
das, según  se  consideran  i  se  piensan  munchas  cosas 
que  no  se  veen  ni  se  oyen.  La  otra  cosa  que  confirma 
con  estas  palabras  de  Esaias,  es  que  tenia  Dios  ordenada 
esta  sabiduría  antes  de  los  siglos,  para  gloria  de  los  per- 
fectos Cristianos.  De  manera  que  sea  lo  mesmo  en  estas 
palabras  de  Esalas  lapareió  Dioi']^  que  en  las  que  ha 
puesto  arriba  san  Pablo  ^ordenó  Dioi'] :  I  que  sea  lo 
mesmo  en  Esaias  Ipara  los  que  io  aman] ,  que  en  san 
Pablo  Ipara  gloria  niMiIra},  pues  es  lo  mesmo  orde- 
nar que  aparejar :  i  pues  los  que  somos  Cristianos ,  so- 
mos los  que  amamos  á  Dios,  sintiendo  que  él  nos  ha 
amado  á  nosotros  primero,  dándonos  á  Cristo  i  trayén- 
donosa  Cristo. 

f  iVbóM  auUm  revelaoit  Deui ,  ete. 

I  á  nosolros  la  ha  revelado  Dios  por  su  Es- 
pirita. 

Habiendo  por  las  palabras  de  Esaias  mostrado  cuan- 
to es  secreta  esta  sabiduría  de  perfectos,  pues  ni  aun 
por  pensamiento  no  la  ha  conozido  la  prudenzia  huma- 
na, viene  ádezir  que  los  Cristianos  perfectos  la  cono- 
zen  por  revelazíon ,  revelándosela  Dios  por  su  Espíritu: 
Quiere  dezlr,  que  comunicando  Dios  su  Espíritu  Sanc- 
to  á  los  Cristianos,  conozen  esta  sabiduría  tan  secreta  i 
encubierta.  Diziendo  [á  notoíros]^  no  entiendo  qué 
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^íeredezir  jeneralmente  á  Jos  cristianos,  pues  no  la 
alcanzaban  los  de  Gorinlio  que  eran  Cristianos,  sino  par- 
ocularmente  á  los  perfectos  Cristianos ,  á  los  renovados 
en  los  ánimos  por  la  rejenerazion  Cristiana ,  por  la  cual 
nazen  hijos  de  Dios ,  i  á  los  transformados  en  los  cuer- 
pos por  la  mortificazíon  de  todos  los  afectos  i  de  todos 
los  apetitos,  que  son  según  la  carne  i  según  el  mundo 
conque  van  dejando  la  imajen  de  Adam  i  vaq  cobrando 
la  imajen  de  Cristo  i  la  imajen  de  Dios.  Dizlendo  [ha 
i^velado'}^  muestra  que  esta  sabiduría  de  perfectos  se 
alcanza  por  revelazioD,  revelándola  el  Espíritu  Sánelo  á 
las  personas  á  quien  es  comunicado.  De  manera  que  et- 
ta  sabiduría  no  consiste  en  sentimientos  ni  en  gustos  de 
cosas  espirituales  i  cristianas ,  según  que  yo  en  otro 
tiempo  he  pensado  i  aun  he  escrito,  si  no  propriamente 
en  revelazion.  Quiero  dezir,  que  no  entiende  san  Pablo 
aqui  de  la  sabiduría  que  alcanzan  los  Cristianos  por  ex- 
períenzia ,  sintiendo  la  encorporazion  en  Cristo  por  la 
paz  de  la  conszienzia ,  i  sintiendo  la  muerte  con  Cristo 
por  la  mortificazion  ó  amortiguazion  que  hallan  en  su 
eame  luego  que  creen ;  pero  que  entiende  de  la  sabidur 
ría  que  alcanzan  los  Cristianos  por  revelazion ,  reveláur 
dosela  Dios  por  su  Espíritu  Sancto,  como  será  el  ser  1 
la  divinidad  de  Cristo,  en  cuanto  es  el  Verbo  de  Dios* 
i  es  Hijo  de  Dios:  i  el  ver  la  presenzia  de  Dios^  i  el  co- 
nozer  el  estado  felizisimo  de  la  vida  eterna,  el  que  será 
después  de  la  resurrezion  de  los  justos,  i  de  la  renova- 
zion  de  todas  las  cosas.  Adonde  entiendo  que  porque 
este  lenguaje  solamente  lo  entienden  los  que  conozen  . 
estas  cosas  por  revelazion  solamente,  conviene  razonar 
i  platicar  en  él  entre  los  que  siendo  perfectos,  ó  lo  lie^ 
nen  i  lo  alcanzan  por  revelazion,  ó  están  tan  bien  dia- 
puestos por  los  otros  sentimientos  i  conozlmientos  Crí»- 
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tianos,  que  habiéndoles  en  estos  secretos,  serán  ca|MH 
zes  de  ellos.  Esto  es  lo  que  yo  al  presente  alcanzo  azer. 
ca  de  esta  sabiduría  que  san  Pablo  platicaba  entre  per- 
fectos. Cuanto  á  lo  que  entendía  en  cada  una  de  estas 
cosas  i  de  otras  que  no  he  notado,  me  remito  á  que  lo 
consideren  i  á  que  lo  platiquen  las  personas  á  quien  Dios 
por  su  Espíritu  Sancto  hobiere  revelado  lo  que  rcTeló  á 
san  Pablo:  considerándolo  i  platicándolo  unas  con 
otras,  preziándose  i  gloriándose  que  Dios  tenga  escon- 
didos estos  tesoros ,  para  que  ellas  gozen  de  ellos  en  la 
presente  vida  por  revelazion,  i  en  la  vida  eterna  por  en- 
tera i  perfecta  visión. 

f  Spiriiut  éñim  amnia ,  etc. 
Porque  el  Espirita  escudriña  todas  las  cosas, 
aun  las  profundidades  de  Dios. 

Gomo  si  dijese:  I  no  os  maravilléis  de  esto,  porque 
es  asi  que  habiéndonos  Dios  comunicado  su  Espíritu 
Sancto ,  nos  ha  descubierto  todos  sus  secretos,  en  cuan- 
to el  Espíritu  Sancto  escudriña  todas  las  cosas,  todas 
las  alcanza  i  todas  las  entiende,  i  no  solamente  las  que 
son,  como  seria  dezir,  someras,  que  están  como  en  lo 
alto  del  agua ,  pero  aun  las  profundas ,  las  que  están 
como  en  lo  hondo  del  agua.  Aquí  entiendo  que  á  los  que 
se  ponen  á  escudriñar  los  secretos  de  Dios  sin  Espíritu 
de  Dios ,  aconteze  lo  que  á  los  que  se  ponen  á  mirar  la 
perfizion  de  las  cosas  sin  la  luz  del  sol.  I  que  á  los  que 
se  ponen  á  escudriñar  los  secretos  de  Dios,  teniendo  Es- 
píritu de  Dios,  aconteze  lo  que  al  que  se  pone  á  mirar 
la  perfizion  de  las  cosas  con  la  luz  del  sol.  Quiero  dezir, 
que  no  queda  menos  engañado  en  las  cosas  de  Dios  el 
que  las  quiere  escudriñar  sip  Espíritu  de  Dios,  que  el 
que  se  pone  á  mirar  la  perfezion  de  las  cosas  sin  la  luz 


epístola  i.  41 

del  sol.  I  que  no  queda  menos  satisfecho  el  que  se  pone 
á  escudrinar  los  secretos  de  Dios  con  Espíritu  de  Dios, 
que  el  que  se  pone  á  mirar  la  perfezion  de  las  cosas 
con  la  luz  del  sol. 

T  ¿  Q^^  ^*^  hominum  notil?  etc. 
Porque  ¿qué  hombre  sxvpo  jamas  las  cosas 
del  hombre,  sino  el  espíritu  del  hombre  el  que 
está  en  él?  Asi  i  las  cosas  de  Dios  ninguno  las 
supo  ,  sino  el  Espíritu  de  Dios. 

Por  un  eficazfsimo  ejemplo,  del  cual  cada  hombre 
es  capaz ,  prueba  dos  cosas :  la  una ,  que  los  que  tienen 
el  Espíritu  de  Dios  (como  ha  dicho) ,  escudriñan  los  se- 
cretos de  Dios.  I  la  otra,  que  los  que  no  tienen  este  Es- 
píritu ,  no  alcanzan  nada  de  las  cosas  que  son  de  Dios: 
i  asi  dize,  que  asi  como  no  hai  hombre  ninguno  que  se- 
pa ni  entienda  lo  interior  de  otro  hombre,  sino  es  el 
mesmo  espíritu  del  mesmo  hombre :  así  tampoco  hai 
hombre  ninguno  que  entienda  ni  sepa  las  cosas  secretas 
de  Dios,  si  no  tiene  Espíritu  de  Dios.  De  manera  que 
quedan  excluidos  del  conozimíento  de  los  secretos  de 
Dios  todos  los  que  con  prudenzia  humana  los  quieren 
entender.  I  entiendo  que  quedan  excluidos,  no  solamen- 
te de  poder  ellos  por  sí  alcanzarlos,  pero  aun  de  po- 
derlos entender  siéndoles  manifestados  i  declarados  por 
otros  que  los  entienden  por  Espíritu  de  Dios.  Diziendo 
[loi  cosas  del  hambre]^  entiende  sus  désenos,  sus  in- 
tentos,  sus  intenziones  i  sus  movimientos.  Por[6ipif¿- 
tu  dei  hombre] ,  entiende  el  ánimo  de  cada  hombre, 
el  cual  es  tan  zerrado  en  sus  cosas,  que  apenas  él  mes- 
mo se  entiende  á  sí  mesmo,  cuanto  mas  dejarse  enten- 
der de  otros.  Diziendo  [el  que  osíá  en  ei] ,  entiende  el 
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espirita  qoe  está  en  el  mesmo  hombre.  Por  leotas  dé- 
Dios']  entiende  las  obras  de  la  provjdenzia  de  Dios ,  el^ 
proprío  ser  de  Dios,  i  la  substanzia  de  las  cosas  que  son^ 
espirilaales  ¡  divinas ,  pues  siendo  asi  que  es  tan  incapaz 
el  hombre  con  su  prudenzia  humana ,  aunque  sea  ayu- 
dado de  otros  hombres ,  para  conozer  las  cosas  de  Dios, 
cuanto  es  incapaz  un  hombre  para  conozer  el  ánimo  de 
otro  hombre,  baria  bien  la  prudencia  humana  si  desis- 
tiéndose  de  pretender  de  alcanzar  los  secretos  de  Dios, 
atendiese  á  adorar  lo  que  no  puede  penetrar. 

f  Nos  autem  non  spiritum ,  etc. 

I  nosotros  no  habernos  tomado  el  espíritu 
del  mundo,  sino  el  Espíritu  que  prozede  de 
Dios ,  para  que  sepamos  las  cosas  que  Dios  nos 
ha  dado,  las  cuales  también  hablamos,  no  con. 
palabras  enseñadas  de  la  sabiduría  humana,  si- 
no con  palabras  enseñadas  del  Espíritu  Sánelo, 
comprobando  las  cosas  espirituales  con  pala- 
bras  espirituales. 

Gomo  si  dijese:  I  pues  es  asi  que  yo  no  tengo  espi^ 
rltu  mundano,  sino  Espiriiu  Sancto,  con  el  cual  conoz- 
co el  ser  i  el  valor  de  lo  que  Dios  me  ha  dado ,  bien  se 
sigue  que  conozco  las  cosas  de  Dios ,  á  las  cuales  son 
admitidos  los  que  tienen  Espíritu  de  Dios:  siendo  eiclui- 
dos  los  que  no  lo  tienen.  Después  dize ,  que  él  hablaba 
en  las  mesmas  cosas  que  conozia  por  el  Espíritu  de 
Dios,  no  con  palabras  de  prudenzia  humana,  sino  de 
Espíritu  Sancto:  i  así  diziendo  [nosotros'],  se  entiende 
asi  mesmo.  I  por  lespirUu  del  mundo],  pienso  que 
entiende  ú  la  prudenzia  humana ,  en  cuanto  asi  como 
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el  Espíritu  de  Dios  es  todo  sabiduría  divina :  así  el  espí- 
ritu del  mundo  es  todo  prudenzia  humana :  Esta  es  la 
que  el  mundo  prezia ,  estima  i  ensalza ,  no  conoziendo 
cosa  mejor  que  ella.  Los  que  conozen  la  sabiduría  de 
Dios  por  el  Espíritu  de  Dios,  desprezian  i  tienen  en  poco 
á  la  prudenzia  humana.  En  aquello  que  dize,  [para  quB 
sepamoi  las  cosai]^  se  ha  de  notar  que  sintió  san  Pablo 
lo  que  munchas  veces  habernos  dicho ,  que  es  grande 
d  favor  que  haze  Dios  al  hombre  cuando  le  da  un  don: 
i  que  es  grandísimo  el  que  le  haze  cuando  juntamente 
con  dárselo  le  haze  conozer  que  es  don  suyo ,  que  el 
se  lo  da,  pues  es  asi  que  según  pareze  por  estas  pala- 
bras de  san  Pablo  sentía  el  que  primero  nos  da  Dios  las 
cosas,  I  después  de  habérnoslas  dado,  nos  da  su  Espíritu 
Sancto  con  que  las  conozcamos,  conoziendo  que  son 
suyas ;  conoziendo  lo  que  son,  i  valen ;  i  conoziendo  en 
qué  manera  las  habernos  de  usar.  I  aquí  se  ha  de  consi- 
derar la  incapazidad  del  hombre  en  las  cosas  de  Dios, 
pues  es  asi  que  aun  teniendo  los  dones  de  Dios ,  no  los 
sabe  conozer  si  el  Espíritu  de  Dios  no  se  los  enseña.  Por 
lo  que  aquí  dize,  [ha  dado] ,  el  vocablo  Griego  8igni6ca 
dar  graziosamente.  Diziendo  [de  las  cuales  también]^ 
entiende:  no  solamente  conozemos  las  cosas  que  nos  ha 
dado  Dios  por  el  mesmo  Espíritu  de  Dios,  pero  aun  ha- 
blamos en  ellas  por  el  mesmo  Espíritu  Sancto,  el  cual  nos 
da  las  palabras  con  que  las  digamos,  no  queriendo  nos- 
otros dezirlas  con  palabras  de  prudenzia  humana.  Adon- 
de entiendo  que  una  mesma  cosa  espiritual  es  eficaz  en 
la  boca  de  uno ,  porque  la  dize  con  palabras  espiritua- 
les :  i  palabras  espirituales  son  las  que  inspira  el  Espíri- 
tu Sancto.  I  entiendo  que  la  mesma  cosa  no  es  eficaz  en 
la  boca  de  otro,  porque  la  dize  con  palabras  huma- 
nas: i  palabras  humanas  son  las  que  inspira  la  pruden- 
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zia  humana.  Enüendo  también  que  asi  como  ia  co«a  es^ 
pirilual  dicha  con  palabras  espirituales,  es  eBcaz  en  unosr 
i  los  editica :  así  también  es  sin  fruía  en  otros ,  i  los  es- 
candaliza. Lo  mesmo  es[fa6úí«rta  humanal  ,que  pru<- 
denzia  humana.  I  lo  mesmo  es  {eifuz^dat  del  Espíritu 
Sánelo]^  que  inspiradas  por  el  Espkitu  Sánelo.  I  en 
aquello  Icomjfrobando  las  cosas  espirUuales]^  entienda 
que  quiere  dezlr»  que  porque  hablaba  en  las  cosas  que 
Dios  le  habia  dado  con  palabras  inspiradas  por  Espíritu 
Sancto,  venia  á  ser  que  las  cosas  espirituales  puestas 
en  su  boca,  eran  tratadas  como  convenía ,  pues  las  de- 
zia  con  palabras  espirituales.  I  ya  be  dicho  que  llama 
palabras  espirituales  á  las  que  Inspira  sü  Espíritu  Sánelo», 
las  cuales  en  tanto  son  palabras  espirituales,  en  cuanto 
son  inspiradas  por  Espíritu  Sancto.  Diziendo  leompro- 
bando]^  entiende  averiguando ,  i  proponiendo.  Siempre 
se  ha  de  entender,  que  diziendo  san  Pablo  lo  que  él  ha- 
zia,  diestramente  descubre  la  ruindad  de  los  que  hazien' 
do  al  contrario ,  destruían  los  ánimos,  i  las  costumbres- 
de  los  de  Corintio. 

f  jinimalis  autem  homo ,  etc. 

I  el  hombre  animal  no  rezibe  las  cosas  de( 
Espíritu  de  Dios ,  porque  le  son  locara :  i  no  las 
puede  conozer ,  porque  espirítualmente  soii  juz- 
gadas. 

Pone  aquí  san  Pablo  una  terrible  sentenzia  contra  la 
prudenzia  humana,  diziendo  que  es  incapaz  de  las  cosas 
de  Dios,  porque  ella  las  juzga,  i  las  examina  con  juizio 
humano :  i  ellas  quieren  ser  juzgadas,  i  examinadas  con 
Espíritu  Sancto.  Por  Ihombre  animal  ] ,  entiende  el 
hombre  no  rejenerado  por  Espíritu  Sancto.  I  diziendo 
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^"0  rnibti] ,  entíefide ,  no  es  capaz ,  no  tiene  Taso  en 
que  le  quepan:  no  las  entiende  de  ninguna  manera.  I 
encareziendo  mas  la  incapazidad  del  hombre  animal, 
dize ,  [porque  le  son  iocura] ,  entendiendo  que  por  eso 
^s  incapaz  de  las  cosas  del  Espíritu  de  Dios,  porque  las 
tiene  por  locura,  por  cosa  desvariada  ¡desatinada:  I  aun 
mejor,  porque  él  se  enloqueze  con  ellas,  desvaría  i  desa- 
tina:  I  cuanto  él  mas  se  fatiga  por  entenderlas,  mas  se 
haze  incapaz  de  ellas,  mas  se  enloqueze,  mas  desvaría 
i  mas  desatina.  I  aun  encareze  mas  san  Pablo  la  incapa- 
cidad del  hombre  animal  en  las  cosas  Espirituales,  di- 
tienáo^lino  las  puede  entender  "i  i  i  constituyela  im- 
posibilidad, en  que  [espiritualmente  son  juzgadas]^  6 
•ezaminadas:  antendiendo,  que  el  hombre  animal  no 
puede  conozer  las  cosas  espirituales ,  porque  él  no  tiene 
Gspiritu  Sancto ,  sino  espíritu  humano :  i  ellas  no  son 
entendidas  con  espíricu  humano,  sino  con  Espíritu  Sanc- 
to. Si  los  hombres  cuando  se  ponen  á  juzgar  las  cosas 
que  son  del  Espíritu  de  Dios ,  ó  si  son  Espíritu  de  Dios, 
se  juzgasen,  i  se  examinasen  primero  á  si  mesmos,  para 
ver  si  perteaeze  á  ellos  aquel  examen  por  ser  espiritua- 
les, ó  si  no  les  perteneze  por  ser  animales ,  por  ventura, 
ó  no  las  examinarían ,  remitiendo  el  examén  á  las  per- 
sonas espirituales,  ó  si  las  examinasen,  serian  mas  mo- 
destos i  mas  templados  de  lo  que  son  en  sus  exámenes, 
ó  en  sus  juizios.  Pero  el  caso  es  que  conviene  que  el 
hombre  animal  se  gobierne  como  hombre  animal ,  I  que 
el  hombre  espiritual ,  se  gobierne  como  hombre  espiri- 
tual, para  que  con  el  gobierno  del  hombre  animal  sea 
ilustrado  el  gobierno  del  espiritual ,  i  con  el  gobierno 
del  espiritual,  sea  condenado  el  gobierno  del  animal. 
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f  SpirUualii  auUm  iudieai^eic, 

I  él  espiritaal  juzga  bien  todas  las  cosas »  i 
él  de  ninguno  es  juzgado. 

Habiendo  dicho  la  calidad  i  propriedad  del  hombre 
animal,  dize  agora  la  calidad  i  propriedad  del  hombre 
espiritual,  esta  es,  que  juzga,  que  diszierne,  i  que  exami- 
na todas  las  cosas,  conoziendo  el  proprío  ser  de  todas 
ellas :  I  que  éi  no  puede  ser  juzgado  en  sus  cosas  de 
ningún  hombre  del  mundo.  I  son  coií  efecto  grandísi- 
mos estos  dos  previlejios  del  hombre  espiritual.  Adonde 
se  ha  de  entender,  que  los  previlejios  son  mayores,  ó 
menores  en  el  hombre,  según  que  él  es  mas,  ó  menos 
espiritual,  según  que  es,  mas  ó  menos  el  Espíritu  de 
Dios  que  le  es  comunicado.  Si  el  Espíritu  es  muncho, 
los  previlejios  son  mayores:  I  si  el  Espíritu  es  poco,  los 
previlejios  son  menores,  siendo  poco  eljuizio  en  todas 
las  cosas,  i  siendo  poco  el  no  ser  juzgado  de  ningún 
hombre  del  mundo.  De  manera  que  diziendo  [/«/eipt- 
rüual] ,  entienda,  i  el  hombre  espiritual,  ú  diferenzia 
del  hombre  animal.  I  diziendo,  [iuz^a ],  entienda  dis- 
zierne, examina,  iconoze.  I  que  diziendo  [todas  las 
cosas]^  entienda  no  solamente  las  interiores,  i  espiritua- 
les, pero  también  las  exteriores,  I  corporales.  I  es  así 
con  efecto  qne  el  hombre  espiritual,  aun  en  las  cosas  del 
mundo  i  exteriores,  tiene  muncho  mejor  juizío  que  nin- 
gún otro  hombre  de  los  del  mesmo  mundo ,  en  cuanto 
ilustrado  su  proprío  espíritu  con  la  compaAía  del  Espíri- 
tu de  Dios ,  es  mas  eminente ,  es  mas  entero ,  i  es  mas 
claro  qne  el  de  ningún  hombre  de  los  que  están  sin  Es- 
píritu de  Dios.  I  que  diziendo,  [t  él  de  ninguno]^  entien- 
da de  ningún  hombre  de  los  que  tienen  del  mesmo  Es- 
píritu de  Dios,  porque  los  que  tienen  de  este  Espíritu  se 
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«conozen  unos  ú  otros,  según  que  es  mayor,  ó  menor  la 
parte  que  tienen  del  Espirilu  de  Dios.  Quiero  dexir,  que 
el  que  tiene  muncha  parte,  conoze  muncho  á  los  que 
tienen  del  mesmo  Espíritu :  i  que  el  que  tiene  poca  parte 
los  conoze  poco.  De  manera  que  eljuizio,  ó  el  cono- 
zimiento  responda  á  la  cantidad  del  Espíritu.  Lo  mesmo 
tslei juzgado deninguno]^  que  no  es  conozido  en  sus 
obras,  en  sus  ejerzizios,  ni  en  sus  palabras.  I  es  asi  con 
erecto,  que  cuanto  mas  un  hombre  sin  Espíritu  de  Dios 
pretende  conozer ,  i  entender  las  cosas  del  hombre  espi- 
ritual,  tanto  menos  las  entiende:  i  cuando  las  quiere 
imitar  entonzes  totalmente  se  pierde. 

f  QuiienimcognouU^  etc. 

¿Por  qaé  quien  nunca  conozíó  la  mente  del 
Señor ,  el  cual  le  haya  de  aconsejar?  I  nosotros 
U^nemos  la  mente  de  Cristo. 

Con  estas  palabras  confirma  san  Pablo  dos  cosas  de 
las  que  ha  dicho.  La  una,  que  el  hombre  animal  no  cono- 
ze las  cosas  que  son  del  Espíritu  de  Dios:  no  las  penetra, 
ni  es  capaz  de  ellas.  I  la  otra ,  que  el  hombre  espiritual 
juzga ,  conoze  i  entiende  todas  las  cosas.  Diziendo  [por- 
que quien  nunca  conoziá],  que  son  palabras  tomadas 
deEsaias,  entiende  que  pues  es  asi  que  nunca  hombre 
ninguno  ha  conozido  la  mente  de  Dios,  quiere  dezir, 
el  intento  que  Dios  tiene  en  sus  obras ,  bien  se  sigue  que 
el  hombre  animal  no  es  capaz  de  las  cosas  que  son  del 
Espíritu  de  Dios.  Aquello  leicual  le  haya  de  aconsejar], 
es  como  por  burlar  del  juizio  humano :  como  si  dijese, 
¿Qué  hombre  hai  en  el  mundo  que  conozca  tan  bien  ei 
intento  que  Dios  tiene  en  sus  obras ,  que  baste  á  darle 
consejo  en  días,  diziéndole  que  las  haga  de  una  manera 
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mas  que  de  otra?  Es  bien  el  arroganzia  del  áoimo  huma- 
no tan  temeraria  que  no  solamente  pretende  conozer 
el  intento  que  Dios  tiene  en  sus  obras ,  pero  pasando 
aun  mas  adelante  pretende  correjirlasi  enmendarlas:  I 
por  el  mesmo  caso  que  él  pretende  esto,  da  testimonio  de 
sí,  que  no  las  conoze ,  ni  las  entiende.  Dizíendo  san  Pa- 
blo, [i  nosotros  tenemos  la  mente  de  Cristo^  entiende 
que  pues  es  asi  que  los  perfectos  ^Cristianos  tienen  la 
mente  de  Cristo ,  quiere  dezir  el  ánimo  de  Cristo  con  el 
cual  conozen  i  entienden ,  i  juzgan  como  Cristo  conoze, 
entiende ,  i  juzga ;  bien  se  sigue  que  los  que  son  espiri- 
tuales,  conozen  entienden,  i  juzgan  todas  las  cosas. 
Aqui  querría  que  todo  hombre  pensase,  que  en  tanto 
entenderá ,  gustará ,  i  penetrará  lo  que  en  estas  pala- 
bras pretende  san  Pablo  que  el  hombre  entienda ,  pene- 
tre ,  i  guste ,  en  cuanto  tuviere  la  mente  de  Cristo,  sien- 
do en  el  ánimo  conforme  á  Cristo,  en  el  cual  está  la 
propria  ¡majen  de  Dios.  Esto  querría  que  el  hombre  lo 
pensase  asi,  á  fin  que  deseando  entender,  gustar,  i  pe- 
netrar estas  palabras  de  san  Pablo,  i  no  conoziendo,  ni 
hallando  en  si  la  mente  de  Cristo,  el  ánimo  de  Cristo, 
se  persuadiese  que  no  bastan  palabras ,  ni  ezposiziones 
de  hombres,  aunque  sean  mas  perfectos  que  Anjeles, 
para  hazerlo  capaz  de  ellas ,  sí  él  primero  no  se  despoja 
de  la  mente  de  Adam,  i  del  ánimo  mundano,  i  se  viste 
de  la  mente  de  Cristo,  i  del  ánimo  Cristiano :  pero  me- 
jor diré,  si  él  primero  no  se  encomienda  á  Dios  rogándo- 
le que  lo  despoje  de  lo  que  tiene  de  Adam ,  i  lo  vista  de 
lo  que  puede  tener  de  Cristo ,  porque  esta  es  la  propria 
via  para  entender  las  cosas  que  son  del  Espirítude  Dios, 
cuales  son  estas  palabras  de  san  Pablo,  délas  cuales  es 
en  todo  i  por  todo  incapaz  el  hombre  animal ,  el  hombre 
no  rejenerado  ni  renovado  por  Espíritu  Sancto. 


\ 


CAPITULO  111. 
T  Et  ego  fratrei  non  potui ,  etc. 

JL  yo  hermanos  no  pude  hablaros  como  á  espi- 
rituales ,  sino  como  á  carnales ,  como  &  niños 
en  Cristo. 

En  estas  palabras  muestra  san  Pablo  como  su  intento 
en  io  que  ha  dicho  azerca  de  la  sabiduría  de  los  perfec- 
tos, ha  sido  desculparse  con  los  de  Corintio ,  ai  estando 
entre  ellos  no  les  habló  de  la  sabiduría ,  que  comunica 
Dios  á  los  que  son  miembros  de  Cristo,  haziéndoloa  sa- 
bios de  la  sabiduría  que  está  en  Cristo?  i  así  dize.  [/  ¡fo 
hermanos  no  pude  hablaros}^  como  si  dijese,  I  dado 
que  teniendo  yo  la  mente  de  Cristo,  tengo  la  sabiduría 
de  Cristo,  no  os  la  comuniqué  á  vosotros  por  vuestra  In- 
capazidad,  por  la  cual  fui  nezesitado  á  hablaros,  no 
como  ú  espirituales,  pues  no  lo  érades,  sino  como  á 
carnales,  I  declarando  que  entiende  por  [carnaUt]^  dize 
leomo  á  niños  en  Cristo]^  entiende  como  á  hombres 
que  comenzábades  á  despojaros  de  Adam ,  i  á  vestiros 
de  Cristo,  i  que  comenzábades  á  perder  el  ánimo  de 
Adam,  i  á  cobrar  el  ánimo  de  Cristo.  El  ánimo  de  Adam 
et  la  imajen  i  semejanza  de  Adam  :  i  el  ánimo  de  Cristo 
et  la  imajeo  I  sem^aoza  de  Crbto:  I  Cristo  es  la  proprla 
hnajcD  i  semejanza  de  Dios.  Dtziendo  san  Pablo ,  leomo 
a  enmato],  i  no  como  á  hombres  animales »  como  ha 
dicho  arriba,  considero  qoe  base  diferenzia  entre  tres 
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estados  de  hombres.  A  los  unos  llama  animales ,  álos 
otros  llama  carnales,  i  á  los  otros  llama  espirituales. 
De  los  espirituales  ba  dicho  que  juzgan  todas  las 
cosas  f  no  siendo  ellos  juzgados  de  ninguno.  De  los 
carnales  dize  que  son  incapazes  de  la  sabiduría  de  los 
perfectos,  siendo  capazes  de  la  que  es  de  los  imperfec- 
tos. I  de  los  anímales  ha  dicho,  que  son  del  todo  inca- 
pazes  de  todas  las  cosas  que  son  del  Espíritu  de  Dios.  Lo 
que  entiende  san  Pablo  por  espirituales,  i  por  animales, 
ya  lo  habernos  dicho :  lo  que  pareze  que  entiende  por 
[caffidlaf],  es  los  que  habiendo  dejado  de  ser  animales, 
i  habiendo  comenzado*  á  ser  espirituales,  no  están  tan 
bien  despojados  de  lo  animal:  ni  están  tan  bien  vestidos 
de  lo  espiritual  que  puedan  ser  tratados  como  espiritua- 
les, ni  llamados  espirituales,  á  los  cuales  entiendo 
qué  llama  san  Pablo  [camales] ,  en  cuanto  en  parte  vi- 
ven aun  en  ellos  los  deseos  de  la  carne:  asi  los  que  están 
en  el  ánimo ,  como  son  el  ambizion,  i  la  propría  estiroa- 
zion  con  la  curiosidad,  como  los  que  están  en  el  cuerpo, 
i  que  pertenezen  propriamente  á  los  zínco  sentidos  cor- 
porales. I  entiendo  que  á  los  que  son  tales ,  la  viveza  de 
los  deseos  de  la  carne  los  haze  incapazes  de  las  cosas 
espirituales,  asi  como  á  uno  que  sale  de  una  cámara  obs- 
cura ,  la  flaqueza  de  la  vista  de  los  ojos  lo  haze  incapaz 
de  la  mancha  claridad  del  sol:  ó  como  un  convaleziente, 
al  cual  la  flaqueza  de  estómago  haze  incapaz  de  los 
manjares  que  son  de  los  sanos.  De  manera  que  el  hom- 
bre animal  es  en  las  cosas  espirituales,  como  es  el 
hombre  muí  enfermo  en  los  manjares  que  son  de  los  sa- 
nos ,  i  aunque  son  de  los  convalezlentes,  I  que  el  hom- 
bre carnal  sea  en  la  sabiduría  de  los  perfectos,  como  es 
el  hombre  convaleziente  en  los  manjares  que  son  de  los 
sanos.  I  que  el  hombre  espiritual  sea  en  la  sabiduría  que 
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revela  Dios  por  su  Espíritu  á  los  que  son  espirituales, 
como  es  el  hombre  muí  sano  en  los  manjares,  al  cual 
lodos  le  son  buenos,  usando  de  ellos  como  conviene. 

Y  Lac  vobis  polum  dedi^  etc. 

Leche  os  di  &  beber,  i  no  manjar ,  porque 
atin  no  podiades ,  antes  ni  aun  agora  podéis, 
porque  aun  sois  carnales. 

Habiendo  dicho  que  habla  hablado  á  los  de  Corintio 
como  á  niños,  dize  que  como  á  tales  los  crió  con  leche, 
i  no  con  manjar:  no  con  cosa  que  se  hubiese  de  mas- 
car, porque  aun  eran  tiernos  para  ello.  I  diziendo  [nt  aun 
agora  podéis]^  muestra  que  eran  los  meamos  que  cuan- 
do él  estaba  entre  ellos ,  cuanto  á  ser  incapazes  de  la 
sabiduría  que  él  platicaba  entre  los  perfectos,  á  la  cual 
llama  [mniuar],  llamando [<0cA6],á  lo  que  predicaba 
á  los  que  eran  aun  carnales.  I  si  lo  que  dize  san  Pablo 
en  esta  Epístola  consta  que  es  leche ,  pues  lo  escribía  á 
estos,  álos  cuales  dize,  laun  sois  camales]^  podemos 
bien  pensar  qué  tales  cosas  eran  las  que  él  hablaba  con 
los  perfectos ,  á  los  cuales  daba  el  manjar :  antes  pienso 
que  solamente  io  pueden  pensar  los  que  lo  gustan ,  i  lo 
saben,  siendo  ellos  perfectos,  pues  es  asi  que  es  de  ca- 
lidad que  nunca  jamas  entró  en  pensamiento  de  hombre, 
según  que  san  Pablo  lo  ha  dicho  en  el  Capitulo  segun- 
do. Diziendo  [aun  sois  camales]^  muestra  que  su  Impo- 
sibilidad de  poder  ser  capazes  de  la  sabiduría  de  los  per- 
fectos, consistía  en  que  eran  carnales:  i  pruébalo  di- 
ziendo. 

f  Cum  enim  sit  ínter  vss ,  etc. 
Porque  cuando  hai  enti-e  vosotros  zelo ,  \ 
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conleazion,  i  parzialídades,  veamos,  ¿no  sois 
carnales,  i  andáis  segan  el  hombre? 

Aquí  muestra  san  Pablo  que  llamaba  carnales  á  los 
de  Gorínlio  por  las  opiniones ,  por  las  conlenziones ,  i 
porlasparzialidades  conque  estaban  divididos,  tirando 
cada  ano  por  su  parte.  Dlziendo  Icuando  hail,  entiende 
pues  que  hai:  asi  como  dize  san  Pablo,  andar  según  el 
Espíritu,  entendiendo  Tivir  según  los  movimientos  del 
Bspiritu  Sancto ,  estando  siempre  alerto  para  sentirlos, 
t  para  conozerlos  sin  jamas  estar  en  descuido,  así  tam- 
bién dize  landar  ngun  el  hambre],  entendiendo,  vivir 
según  los  movimientos  de  la  carne,  ir  tras  ellos  con  ol- 
vido i  con  descuido  del  deber  de  la  piedad  Cristiana, 
según  que  hazian  estos  de  Corintio ,  tanto  los  que  eran 
seguidos  de  otros ,  cuanto  los  que  seguían  á  otros ,  en 
los  cuales  todos,  como  aquí  dize  san  Pablo,  habla  zelo* 
que  es  lo  mesmo  que  invidia ,  habia  contenzion ,  i  habla 
parzialidades,  alas  cuales  eran  tirados  de  sus  afectos, 
que  aun  vivian  en  la  carne.  I  mientras  que  andaban  tras 
ellos,  entiende  san  Pablo  que  vivían,  ó  que  andaban 
según  el  hombre.  I  si  los  invidiosos,  contenzíosos,  i 
parziales,  son  carnales ,  i  los  carnales  no  son  capazes  de 
la  sabiduría  de  los  perfectos;  meta  cada  uno  de  nosotros 
la  mano  en  su  seno,  i  examínese  un  poco  como  está  de 
invidia,  cómo  está  de  contenzion  ,  i  cómo  está  de  par- 
zialídad :  i  asi  conozerá  qué  parte  ie  puede  tocar  de  la 
sabiduría  de  los  perfectos.  I  no  cale  desculpar  la  invidia, 
diziendo:  Yo  tengo  invidia  de  fulano,  porque  entiende 
mejor  que  yo  la  sancta  Escriplura.  Ni  cale  desculpar  la 
contenzion,  diziendo:  Yo  contiendo  por  la  verdad  Cris- 
tiana ,  por  la  verdadera  intelíjenzia  de  la  sancta  Escrip- 
tura.  Ni  cale  tampoco  desculpar  las  parzialidades  dlzien^ 
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db:  Yo  sigo  al  tal,  i  no  al  tal ,  porque  este  me  ba  ¡n- 
troduzido  en  el  negozio  Cristiano.  I  digo  que  no  cale 
desculparse  el  hombre  con  esto,  encubriendo  su  in? idia^ 
su  contenzíon ,  i  su  parzialidad ,  porque  entiendo  que  de 
la  roesma  manera  se  pudieran  desculpar  los  de  Corintio,, 
pues  consta  que  susinfidias,  sus  contenziones ,  i  sos 
parzialidades ,  nazian  de  pretensión  de  piedad:  i  san 
Pablo  no  teniéndolos  por  desculpados ,  los  culpa  dizien- 
do:  IJndaii  según  el  hombre]. 

f  Cum  enim  guie  dicat ,  etc. 

Porque  en  cuanto  dize  unO|  Yo  zíerto  soi 
de  Pablo:  i  otro ,  yo  de  Apolo,  veamos,  ¿no  sois 
carnales? 

Declara  san  Pablo  que  las  parzlalidades  de  los  de 
Corintio,  consistían  en  que  los  unos  se  preziaban  de 
un  predicador,  ó  de  un  maestro :  i  los  otros  se  prezia- 
ban de  otro:  i  asi  Tenían  enlnfidia,  i  en  conlenzion, 
ensalzando  los  unos  á  uno ,  i  ensalzando  los  otros  á 
otro.  I  por  el  contrario  abatiendo  los  unos  á  uno,  i  aba- 
tiendo los  otros  á  otro.  Estas  mesmas  parzialidades  que 
enjendrán  inTídías,  i  contenziones,  se  ven  largamente  en 
nuestros  tiempos,  i  mas  entre  aquellos  que  hazen  mas  pro- 
fesión de  espirituales,  los  cuales  tienen  las  parzialidades, 
que  tienen  los  hombres  del  mundo,  i  sobre  aquellas 
tienen  otras  encubiertas  con  espezie  de  relijíon ,  i  do 
piedad :  la  cual  cosa  tanto  es  mas  perniziosa ,  cuanto 
es  mortal  enemiga  de  la  piedad  Cristiana,  la  cual  es  toda 
amor,  i  caridad :  i  es  toda  unión ,  i  conformidad. 

f  ¿  6»^  igiiur  eil  Paulue?  etc. 
¿Quién,  veamos,  es  Pablo?  ¿i  quién  es  Apolof 
¿sino  ministros,  por  medio  de  los  cuales  habéis 
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creído?  i  cada  uno  según  el  Sefior  le  ba  dado. 

Gomo  8¡  dijese :  Grandísimo  error  es  el  ? uestro, 
pues  habiéndoos  de  preziarde  Dios,  i  de  preziaros  de 
Cristo ,  que  os  han  puesto  en  la  fe  que  tenéis,  os  pre- 
ziáis  de  los  ministros,  por  medio  de  los  cuales  habéis 
creido :  entendiendo ,  Si  estos  hombres  de  quien  os  pre- 
ziáis ,  i  á  los  cuales  seguís,  os  hubieran  por  proprla  vir- 
tud dado  la  fe  que  tenéis ,  tuvtérades  razón  de  preziaros 
de  ellos .-  pero  no  siendo  ellos  mas  que  ministros  de 
Dios,  por  medio  de  los  cuales  vosotros  creéis,  es  gran- 
dísimo error  el  vuestro,  pues  atribuis  á  los  ministros 
lo  que  debriades  atribuir  á  Dios.  En  el  capitulo  siguiente 
declarará  san  Pablo  cómo  no  eran  Pablo,  ni  Apolo  los 
hombres  en  que  estos  de  Corintio  formaban  sus  parzia- 
lidades.  Aquello  [t  cada  unoisgun  el  Setior  le  ha  da- 
ifo],  pareze  que  está  algo  imperfecto,  bien  que  se  en- 
tiende que  depende  del  creistes,  i  que  quiere  dezir:  1  cada 
uno  de  vosotros  cree  tanto ,  cuanto  Dios  le  ha  dado  de 
fe :  al  que  ha  dado  mucha  fe ,  cree  muncho  r  i  al  que  ha 
dado  poca  fe,  cree  poco.  De  manera  que  el  creer  no  de- 
pende de  los  ministros  que  predican  el  Evanjello ,  el 
indulto ,  ó  perdón  jeneral,  sino  de  Dios  que  comunica  la 
k  según  es  su  querer,  i  su  voluntad. 

Y  Ego  plofilavt,  etc. 

Yo  planté ,  Apolo  regó:  pero  Dios  augoientó. 
De  manera  que  ni  el  que  planta  es  algo ,  ni  el 
que  riega ,  sino  Dios  que  augmenta.  I  el  que 
planta ,  i  el  que  riega,  son  una  mesma  cosa :  i 
cada  uno  tomará  su  proprio  galardón  según  su 
proprio  trabajo. 

Entiendo  que  se  imajínó  san  Pablo  en  el  negozio  de 
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U  piedad  Grialiana,  lo  que  es  en  una  huerta  que  se  rie- 
ga «.adonde  el  horCelaoo planta ,  i  riega,  i  Dios  da  t\ 
augmenlo  i  el  acrezentamíento  á  lo  plantado ,  i  á  lo  re- 
gado.  I  asi  dize  que  los  hombres  son  los  que  plantan ,  I 
los  que  riegan ,  pero  siendo  enviados  de  Dios  á  plantar, 
I  á  regar:. i  que  Dios  es  el  que  haze  que  lo  plantado ,  I  lo 
legado,  crezca  1  sea  augmentado.  De  donde  colije  que  es 
de  poca  consideraiion  el  plantar,  i  el  regar :  i  que  es  de 
muncha  considerazíon  el  acrezenlar.  Diziendo  [yo  pUm-- 
14,  entiendo  que  dize:  Yo  fui  el  que  os  prediqué  prime- 
10  el  Bvanjelio,  plantando  en  vosotros  la  fe  con  que  lo 
azeptastes.  I  diziendo  IJpolo  regá]^  entiende,  i  Apolo 
es  el  que  después  de  haber  vosotros  azeptado  la  fe ,  la 
ha  reírescado  en  vuestras  memorias.  I  Diziendo  [Diút 
augmenta],  entiende.  Dios  es  el  que  ha  dado ,  da  i  dará 
augmento  i  crezimiento  á  la  fe  que  jo  planté,  i  que 
Apolo  regó.  I  diziendo  [t  el  que  planta;  i  el  que  riega]^ 
entiende,  que  asi  es  el  uno  ministro  de  Dios ,  como  lo  es 
el  otro.  En  aquello  [i  cada  uno  tomará  eu  proprto  gm- 
iardon]^  pareze  que  entiende  que  galardonará  Dios  al 
que  planta ,  i  al  que  riega,  según  que  habrán  trabajada 
en  el  plantar,  i  en  el  regar,  entendiendo  que  el  galardón 
de  Dios  no  responderá  á  la  calidad  de  la  cosa.  Quiero 
dezir ,  al  plantar,  I  al  regar :  pero  responderá  al  traba* 
jo  i  á  la  fatiga  que  porná  el  que  planta  en  plantar,  i  el 
que  riega  en  regar:  Adonde  considerando  que  el  que 
planta,  i  el  que  riega  son  personas  ya  rejeneradas  i  re- 
novadas por  Espíritu  Sancto:enlas  cuales  (como he 
dicho)  sobre  el  Capitulo  undézimo  de  la  Epístola  á  los 
Romanos,  entre  las  otras  cosas  es  reparado  el  libero 
arbitrio  por  la  rejenerazíon  I  renovazion  que  el  Espíritu. 
Sancto  ha  hecho  en  ellas ,  no  tengo  por  ioconvenienta 
dezir,  que  las  personas  ya  rejeneradas  i  renovadas  poL 
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Espíritu  Sánelo  acrezenUrán,  ó  dismiDiiirán  su  gloríai 
en  la  presente  vida  en  lo  interior,  i  en  la  vida  eterna  e» 
lo  esterior,  i  interior,  según  que  habrán  trabajado  poco* 
ó  muncho  en  el  negozío  Cristiano.  De  manera,  que  la 
gloria  les  será  dada  por  grazia  graziosa ,  i  liberalmente, 
sin  ningún  respecto  de  merezímientos :  i  el  mas ,  ó  me- 
nos de  gloria,  será  según  el  muncho,  ó  el  poco  trabajo. 
Esto  pienso  que  lo  sintió  asi  san  Pablo,  i  esto  es  confor- 
me á  munchas  cosas  del  Efanjelio ,  1  propiamente  con- 
forme á  la  parábola  de  los  talentos:  i  esto  lo  siento  al 
presente  asi,  remitiéndome  todavía  á  los  que  ven  mejor, 

Y  DH  enim  tumut  adiutores^  etc. 
Porque  obreros  somos  de  Dios :  i  vosotros 
sois  labranza  de  Dios ,  i  sois  edifizio  de  Dios. 

Habiendo  dicho  que  el  que  planta ,  I  el  que  riega  se- 
rán remunerados  de  Dios  según  que  habrán  trabajado 
en  plantar,  i  en  regar,  viene  á  dezir  Ipargue  obréro$ 
iomoi  de  Dios'jt  entendiendo.  Siendo  nosotros  como  so- 
mos, obreros  de  Dios  en  esta  labranza ,  i  en  este  edifizio 
espiritual  que  haze  en  vosotros,  seremos  remunerados 
de  Dios  según  que  trabajáremos  en  él ,  porque  asi  acos- 
tumbran los  que  labran  las  posesiones,  i  los  que  edifi- 
can edifizios ,  galardonar  á  los  obreros  que  les  ayudan  á 
labrar,  i  á edificar,  según  que  ellos  trabajan  labrando, 
i  edificando.  De  manera  que  diziendq  [obreros] ,  no  en- 
tienda maestros  de  la  labranza,  ni  del  edifizio,  sino  pro. 
píamente  obreros  que  dependen  del  maestro,  no  ponien- 
do ellos  de  lo  suyo  mas  que  la  fatiga  corporal.  I  llama 
bien  san  Pablo  á  los  Cristianos  labranza ,  1  edifiz)^  de 
Dios ,  porque  ellos  son  la  parte  que  Dios  se  ha  tomado 
para  si  en  la  presente  vida.  I  Dios  es  el  que  los  rije  i  Jos 
gobierna  por  su  Espíritu  Sancto. 


\ 
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f  Secundum  gratiam  Dei  ,  etc. 
Conforme  á  la  grazia  de  Dios  que  me  ha  sido 
dada,  como  sabio  edificador  he  pueslo  el  funda- 
mento, i  otro  edifica.  Cada  uno  mire  bien  como 
edifica,  porque  no  puede  ninguno  poner  otro 
fundamento  allende  del  puesto ,  el  cual  es  Jesu- 
cristo. 

Estas  palabras  entiendo  que  responden  á  lo  que  lia  ^ 
nicho  [soit  edifizio  de  Dios].  1  entiendo  que  pejiséf^í^ 
randu  en  la  comparaozion  ^  díze :  Ivoiotr^iois  el  edi- 
fizio de  Dios]:  i  yo  soi  el  que  por  orden  de  Dios  he 
puesto  la  primera  piedra  en  este  edifizio.  Adonde  no 
según  mi  saber,  ó  juízio,  sino  según  lo  que  Dios  con  su 
Espíritu  me  ha  enseñado,  he  hecho  ofizio  de  edificador 
prudente,  poniendo  en  el  edifizio  el  fundamento  que  se 
debe  poner,  no  habiendo  otro  fundamento  ninguno, 
sino  el  que  yo  he  puesto ,  este  es  Jesucristo ,  resta  que 
los  obreros  que  finieren  á  edificar  sobre  este  fundamen- 
to, miren  bien  que  edifiquen  cosas  que  sean  conformes 
al  fundamento ,  i  dignas  del  fundamento.  Adonde  di- 
ziendo,  [conformo  á  la  grazia]^  muestra  que  atribuya  ai 
favor  de  Dios  su  haber  sabido  poner  buen  fundamento, 
i  que  no  lo  atribuya  á  si  mesmo.  Diziendo  Icomo  sabio 
edificador] ,  pareze  que  se  atribuye  mas  ser,  que  de 
obrero ,  el  cual  entiendo  que  es  por  el  Apostolado.  Por 
loque  aquí  dize  ledifica]^  el  Griego  significa  edificar 
sobre  el  fundamento ,  como  serla  dezir  sobre  edifica. 
Diziendo  que  el  fundamento  [m  Jesucristo"] ^  entiende 
que  la  primera  cosa  que  se  ha  de  proponer  á  los  que 
han  de  ser  edifizio  de  Dios ,  es  que  hagan  suya  la  justi- 
zia  de  Dios  esecutada  en  Cristo,  dando  crédito  á  lo  que 
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les  es  predicado  en  el  Evanjelio  azerca  del  indulto ,  & 
perdón  jeneral,  que  ha  hecho  Dios  á  todos  los  hombres, 
castigando  en  Cristo  los  pecados  de  todos.  Este  es  el 
fundamento  del  edifizio  de  Dios ;  i  cuando  no  se  pone 
este  fundamento  ^  el  edifizio  no  es  de  Dios ,  sipo  de 
hombres :  i  asi  no  es  divino ,  sino  humano  :  do  es  espi- 
ritual, sino  carnal.  Aquello  [conforme  á  lagrazia  de 
Dios  que  me  ha  eido  eítKÍa],  juntan  algunos  con  lo  de 
arriba,  entendiendo  que  dize  san  Pablo,  que  eran  los 
de  Corintio  edifizio  de  Dios  conforme  á  la  grazía  que  Dios 
liabia  dado  á  san  Pablo.  Yo  lo  he  juntado  con  lo  que  se 
sigue,  pareziéndome  que  cuadra  muncho  mejor,  no  per- 
judicando á  los  que  lo  juntan  con  lo  de  arriba. 

^  Si  guii  autem  8uper<Bdificat^  etc. 

I  si  alguno  edifica  sobre  este  fundamento, 
oro,  plata,  piedras  preziosas,  leña,  heno,  paja, 
la  obra  de  cada  uno  será  manifestada.  Porque 
el  dia  lo  declarará ,  el  cual  será  revelado  con 
fuego:  i  qué  tal  es  la  obra  de  cada  uno ,  el  fue- 
go lo  probará. 

Todo  esto  ¥a  dicho  tocando  á  los  que  instruían  mal 
á  los  de  Corintio,  i  aun  amenazándolos  con  la  revelazlon 
que  será  de  todas  las  cosas  en  el  dia  del  julzio,  diziendo 
que  el  resplandor  i  fuego  de  aquel  dia,  dará  testimonio 
de  la  doctrina  de  cada  uno  de  los  obreros  que  trabajan 
en  el  edifizio  de  Dios:  si  fuere  buena  i  digna  del  funda- 
mento ,  resistirá  al  fuego  i  quedará  saWa :  I  si  fuere  vana 
I  indigna  del  fundamento,  no  podrá  resistir  al  fuego,  i 
perezerá.  [oro  i  plata  i  piedras  preziotas]  entiendo  el 
buen  edifizio ,  que  consiste  en  que  el  que  edifica  sobre 
la  fe  en  Cristo ,  que  es  el  fundamento ,  edifique  confian- 
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za  en  Dios,  i  amor  de  Dios :  edifique  morlíficazion  de 
afectos  i  de  apetítos:  edifique  menosprezio  del  mundo, 
i  menosprezio  de  si  mesmo :  edifique  liumildad ,  pazleo- 
zia  i  sufrimiento  en  las  tríbulaziones  i  en  las  adversida- 
des: i  edifique  unión  con  Dios  i  unión  con  Cristo,  i  con 
los  miembros  de  Cristo,  i  paz  i  amor  con  todos  los  hom- 
bres. Por  [Mía ,  heno  i  paja]  entiendo  el  vano  edifizio. 
I  porque  entiendo  que  aunque  es  vano,  es  edifizio,  es- 
toi  zierto  que  no  consiste  en  falsa  doctrina ,  contraria  al 
fundamento,  porque  en  tal  caso  no  seria  edifizio,  sino 
que  consiste  propriamente  en  dcTOziones  vanas,  que  en 
si  no  tienen  ser  ninguno,  ni  mas  substanzia  de  la  que  les 
dan  los  hombres ,  las  cuales  son  indignas  del  fundamen- 
to ,  i  por  tanto  no  creze  el  edifizio :  pero  no  son  contra- 
rías al  fundamento,  i  por  tanto  no  lo  quitan  ni  lo  derri- 
ban. I  por  [devozionei  vanas]  entiendo,  no  las  que  son 
contrarias  á  la  verdad  Cristiana,  i  son  indignas  de  Cris- 
to, porque  estas  dos  destruyen  el  fundamento,  sino  las 
que  sonde  calidad,  que  ni  acrezientan  el  edifizio,  ni 
derriban  el  fundamento.  Diziendo  [porgue  el  dia  lo  Js- 
datará]^  entiende  el  día  del  juizio,  en  el  cual  serán 
vistas  las  obras  de  todos  los  obreros  de  Dios.  I  diziendo 
[Blcual  ierá  revelado  con  fuego]  ^  entiende  que  en 
aquel  dia  habrá  fuego  que  descubrirá  i  manifestará  las 
obras  de  cada  uno  de  los  obreros,  asi  por  su  claridad, 
como  por  su  eficazia,  que  abrasa  ¡  quema  todo  lo  que  es 
leña ,  heno  i  paja,  azendrando  i  afinando  todo  lo  que  es 
oro,  plata  i  piedras  prezlosas.  De  manera  que  entienda 
san  Pablo,  que  el  fuego  del  dia  del  juizio  ilustrará  la 
obra  de  los  obreros  que  sobre  el  fundamento  de  Cristo 
habrán  edificado  conforme  al  fundamento :  i  que  el  mes- 
mo fuego  confundirá  la  obra  de  los  obreros  que  sobre  el 
mesmo  fundamento  no  habrán  edificado  conforme  al 
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fundamento.  Dízíendo  llaobra'i^  entiende  el  ediíizio^ 
Cuanto  á  la  calidad  de  este  fuego  que  hará  este  efecto  el 
día  del  juízio ,  roe  remito  á  la  con^derazion  de  los  que 
hazen  profesión  de  entenderlo  todo ,  i  de  dar  razón  de 
todo,  contentándome  yo  con  saber  qqe  será  fuego  M 
que  hará  este  efecto. 

f  Si  cuius  oput  manserii^  etc. 

Si  la  obra  de  alguno  quedare,  por  lo  que 
edificó ,  rezebirá  galardón :  t  si  la  obra  de  algu- 
no fuere  quemada  ,  padezerá  detrimento  i  él  se 
salvará;  pero  asi  como  por  fuego. 

Habiendo  san  Pablo  dicho  que  el  fuego  del  dia  del 
juízio  probará  lo  que  los  obreros  de  Dios  habrán  obra- 
do ,  que  es  lo  mesmo  que  si  dijese ,  lo  que  los  sierros 
habrán  negoziado  con  sus  talentos,  viene  á  dezir  lo  que 
resultará  de  la  probazion.  I  dize  en  sentenzia,  que  será 
galardonado  de  Dios  aquel  obrero  cuya  obra ,  resistien- 
do al  fuego,  estuviere  sólida  i  firme:  i  que  aunque  no^ 
será  condenado  de  Dios  aquel  obrero  cuya  obra,  no  pu- 
diendo  resistir  al  fuego ,  se  irá  en  humo ;  que  escapará 
como  quien  escapa  del  fuego.  Esta  entiendo  que  es  la 
sentenzia  de  estas  palabras,  las  cuales,  por  estar  algo 
confusas,  han  dado  bien  que  dezir  á  los  que  las  han  pro- 
curado entender.  Diziendo  [sí  to  úhra  de  alguno  que- 
itore],  entiende :  Si  fuere  alguno  cuya  obra  por  ser  de 
oro,  plata ,  piedras  preziosas,  quedare  sana  i  salva  re- 
sistiendo al  fuego,  será  galardonado:  I  en  el  galardón 
se  ha  de  entender  lo  mesmo  que  he  dicho  poco  antes- 
Sobre  aquello  [cada  uno  tomará  iu  proprio  galardón]^ 
estas  palabras  por  la  letra  Griega  pueden  tener  otro  sen- 
tidOy  esie  es,  que  lo  edificado  será  galardonado,  aunque 
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a  mi  mus  me  contenta  lo  que  he  puesto  t  que  el  edifica- 
dor sea  galardonado.  I  díziendo  [n  la  obra  de  alguno 
fuere  quemada']^  entiendo,  si  hubiere  alguno  cuya  obra 
por  ser  de  lefia ,  heno  i  paja  ,  no  pudiendo  resistir  al  fue- 
go, pereziere  en  ¿1,  padezerá  detrimento  la  obra,  ó  el 
edífizio  que  será  abrasado  ó  quemado.  I  en  lo  que  dize 
iél  ie  ialvará^i  entendiendo  del  edificador,  entiendo 
que  san  Pablo  pretende  lo  que  he  dicho ,  que  el  que  edí- 
flca  leña ,  heno  i  paja,  no  es  ajeno  de  Cristo,  pues  edi- 
fica sobre  Cristo,  aunque  es  ajeno  del  buen  edifizio,  pues 
edifica  leña ,  heno  i  paja  de  vanas  devoziones,  que  como 
he  dicho,  consisten  en  opiniones  i  en  fantasías  de  hom- 
bres :  en  sueños  i  en  ensueños ,  las  cuales  perezen ;  pero 
no  pereze  el  obrero,  salvándose  por  la  fe  en  Cristo.  Pero 
lasi  como  por  fuego],  quiere  dezir,  salvándose;  pero 
como  el  que  pasa  por  el  fuego.  De  manera  que  sea  lo 
mesmo  que  si  dijese :  Salvarse  ha ;  pero  pasando  primero 
por  el  fuego  que  le  quemará  su  edifizio :  Como  cuando 
uno  ha  escapado  de  mano  de  ladrones ,  i  dize :  He  esca- 
pado ;  pero  como  quien  escapa  de  mano  de  ladrone^t, 
entendiendo,  con  aquella  pérdida  i  con  aquel  daño  i  de- 
trimento que  suelen  escapar  los  que  escapan  de  las  ma- 
nos de  los  ladrones.  Esto  es  lo  que  al  presente  entiendo 
en  estas  palabras  de  san  Pablo ,  no  perjudicando  ni  con- 
denando lo  que  los  otros  entienden :  i  en  esta  intelijenzia 
estaré,  hasta  que  vea  otra  mejor. 

^  Jn  nescitis  guia  templum  Dei^  etc. 

¿No  sabéis  que  sois  templo  de  Dios,  i  que  el 
Espirita  de  Dios  mora  en  vosotros?  Si  alguno, 
pues  f  corrompe  el  templo  de  Dios ,  deslruir&io 
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á  él  Dios.  Porque  el  templo  de  Dios  es  sánelo, 
el  cual  sois  vosotros. 

No  pienso  que  perleneze  esto  como  lo  de  arriba  á 
los  obreros  ó  edificadores  de  Dios ,  que  obran  i  que  edi- 
lican  en  los  edifizios  de  Dios ,  sino  propiamente  á  c»ón 
uno  de  los  que  son  edificados ,  siendo  edifizto  de  Dios,  á 
los  cuales  entiendo  que  enderezando  san  Pablo  sus  pala- 
bras, les  amonesta  que  no  se  depraven  con  malas  eos* 
lumbres  ni  con  vizios,  zertificándoies  que  al  que  se  de- 
pravare i  se  maleare,  Dios  lo  destruirá:  í  por  hazer  mas 
eficaz  su  amoneslazion,  entiendo  que  les  dize:  ¿No  sa- 
béis que  sois  templo  de  Dios?  entendiendo:  Sí  no  tenéis 
respecto  á  vosotros  mesmos  para  apartaros  de  las  cosaíi 
que  son  ajenas  de  vosotros ,  tened  respecto  á  que  sois 
templo  de  Dios,  en  cuanto  el  Espíritu  de  Dios  mora  en 
vosotros :  i  sabed  que  al  que  depravare ,  profanare  ó 
violare  su  ánimo  ó  su  cuerpo,  que  es  templo  de  Dios, 
el  mesmo  Dios  lo  depravará ,  lo  profanará  i  lo  violará 
á  él,  vengando  en  él  la  injuria  hecha  al  Espíritu  Sánelo 
que  mora  en  él.  1  diziendo  Ipargue  el  t0mplo  de  Dios 
ei  8ancto'¡^  entiendo  que  quiere  dezir :  Digoosque  no 
os  depravéis  con  malas  costumbres  i  vizios,  porque  sien- 
do vosotros  templo  de  Dios,  i  habiendo  de  ser  conserva- 
do el  templo  de  Dios  con  sanclidad ,  conviene  que  vos- 
otros os  conservéis  en  sanctidad,  no  depravando,  no 
profanando  ni  violando  en  ninguna  manera  vuestros 
ánimos  ni  vuestros  cuerpos.  Aqui  entiendo  que  en  tanto 
es  el  hombre  templo  de  Dios ,  en  cuanio  mora  en  él  el 
Espíritu  de  Dios.  Los  que  no  tienen  por  morador  al  Es- 
píritu de  Dios,  no  son  templo  de  Dios.  Entiendo  también 
que  al  Cristiano  que  teniendo  Espíritu  de  Dios,  es  tem- 
plo suyo,  perleneze  vivir  sobre  aviso  de  no  depravarse 
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con  vízios  del  cuerpo,  n¡  con  afectos,  ni  en  opiniones  de| 
ánimo,  considerando  que  es  obligado  á  mantenerse 
sánelo,  porque  conviene  que  el  templo  de  Dios  sea 
sancto ,  sea  puro,  1  sea  limpio.  Por  lo  que  aqui  está  pri- 
mero Icorrompe]  I  después  Idettruirá'],  en  el  Grírgo 
está  un  mesmo  vocablo,  el  cual  tiene  ambas  á  dos  signifí- 
caziones. 

T  Nemo  vos  teducat,  ele. 

Ninguno  se  engañe  á  si  mesmo.  I  si  alguno 
piensa  ser  sabio  entre  vosotros  en  esle  siglo, 
sea  loco,  para  que  sea  sabio. 

Esta  amonestazion  entiendo  que  es  jeneral ,  así 
para  los  que  en  Corintio  hazlan  profesión  de  saber,  co- 
mo para  los  que  deseaban  saber,  á  los  cuales  todos  en- 
tiendo que  dize  san  Pablo ,  que  no  se  engañen  pensando 
adquirir  la  sabiduría  divina  por  la  vía  i  por  los  medios 
que  se  adquiere  la  sabiduría  humana ,  porque  la  via  1 
los  medios  son  mui  contrarios ,  siendo  así  que  la  sabidu- 
ría de  las  cosas  humanas  1  temporales,  se  alcanza  con  es- 
tudio, con  dilíjenzia ,  con  ejerzizios,  i  con  muncha  cu- 
riosidad ,  i  propiamente  con  querer  el  hombre  saber,  I 
ser  tenido  i  estimado  sabio :  i  que  la  sabiduría  divina  se 
alcanza  sin  estudio,  sin  dilíjenzia,  sin  ejerzizios  i  sin  cu- 
riosidad ,  i  propiamente  con  no  querer  el  hombre  saber* 
ni  ser  tenido  ni  estimado  sabio,  sino  estulto.  I  es  a«i 
zierto  que  procurando  el  hombre  conozer  á  Dios,  i  co- 
nozer  á  Cristo  (en  lo  cual  consiste  toda  la  sabiduría  di- 
vina) por  ia  vía  i  con  los  medios  que  procura  saber  las 
cosas  humanas,  se  inhabilita  totalmente  para  no  poder 
alcanzar  lo  que  procura:  i  entrando  por  la  via  de  la  es- 
tultizia,  que  consiste  en  no  querer  saber,  viene  á  cono. 
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zer  á  Dios,  i  ú  conozer  á  Cristo :  i  con  este  conozímien- 
to  exzede  en  sabiduría  á  todo  el  resto  de  los  hombres 
del  mando.  De  manera  que  diziendo  san  Pablo  [fitn^ii- 
fio  se  engañe  d  si  mesmo^^  entiende,  pensando  alcan- 
zar la  sabiduría  divina ,  por  la  vía  i  con  los  medios  que 
se  alcanza  la  sabiduría  humana.  1  diziendo  [  si  algutfl 
piensa  ser  sabio"]  ^  entiende :  I  si  hai  alguno  entre  vos- 
otros que  pretenda  ó  piense  ser  sabio  en  la  presente  vida, 
hágase  estulto,  no  quiera  saber  ni  quiera  entender  mas 
que  lo  que  fuere  nezesitado  á  saber  i  á  entender :  i  asi 
verná  á  ser  sabio.  Aquello  [en  este  f»0p/o]  juntan  algu- 
nos con  lo  prezedente,  como  yo  lo  he  juntado:  i  otros 
lo  juntan  con  lo  que  se  sigue,  entendiendo :  SI  hai  algu- 
no entre  vosotros  que  pretenda  ser  sabio,  hágase  estul- 
to cuanto  á  lo  de  este  siglo:  i  asi  verná  á  ser  sabio.  A  mí 
me  agrada  mas  que  se  junte  con  lo  que  prezede,  como 
lo  he  declarado,  porque  entiendo  que  no  le  basta  al 
hombre  hazerse  estulto  en  las  cosas  de  este  siglo,  para 
alcanzar  la  sabiduría  divina ,  porque  es  menester  que  se 
haga  también  estulto  en  las  cosas  de  Dios :  antes  en  es* 
tas  ha  de  estar  la  estultizia ,  mortificando  la  curiosidad 
que  los  hombres  ponen  en  ellas,  queriéndolas  saber  t 
entender  con  sus  ínjenios  i  con  sus  juizios:  i  atendiendo 
solamente  á  entender  de  ellas  tanto  cuanto  Dios  querrá 
revelar  i  descubrir  por  su  Espíritu  Sancto.  A  esta  morti- 
Gcazion  de  la  curiosidad  humana  en  el  saber  i  entender 
las  cosas  de  Dios ,  llama  la  prudenzia  humana  estultizia, 
i  tiene  razón  cuanto  á  ella,  porque  pareze  cosa  aún  mas 
que  estulta  i  loca ,  que  el  hombre  piense  venir  á  saber, 
no  queriendo  saber.  I  á  la  mesma  mortificazion  llama  el 
Espíritu  Sancto  sabiduría,  porque  entiende  que  Dios  se 
deja  conozer  asi,  i  deja  conozer  á  Cristo,  á  los  que  no 
quieren  saber:  i  así  vienen  á  ser  sabios.  Porque  es  asi 
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qae  en  conozer  á  Dios  i  en  conozer  á  Cristo,  consiste 
toda  la  sabiduría  que  en  la  presente  Tida  se  poede  al- 
canzar. 

Y  Sapieníia  enim  huius  mundi^  etc. 

Porque  la  sabiduría  de  este  mundo  es  locu-- 
ra  azerca  de  Dios. 

Pienso  que  quiere  dezir:  I  no  hará  munchoel  que 
por  alcanzar  la  sabiduría  divina  se  tornare  estulto  i  lo- 
co ,  porque  exzede  en  tanto  grado  la  sabiduría  divina  á 
la  sabiduría  humana,  que  Dios  no  solamente  no  tiene 
por  sabiduría  á  la  humana ,  pero  con  efecto  la  tiene  por 
pura  estultizia  i  por  locura :  por  tal  la  juzga ,  i  como  á 
tal  la  trata,  ^or  Isabiduria  de  ette  mimifo],  entiendo 
todo  lo  que  los  hombres  saben  i  entienden,  i  pueden  sa- 
ber i  entender  por  si  mesmos,  i  por  medio  de  otros  hom- 
bres :  i*  esto  asi  en  las  cosas  divinas ,  como  en  las  cosas 
humanas,  antes  sin  ninguna  comparazion,  mayor  locura 
i  estultizia  la  de  los  hombres,  en  lo  que  saben  como  hom- 
bres en  las  cosas  divinas,  que  en  lo  que  saben  en  las 
cosas  humanas,  en  las  cuales  pareze  que  tienen  alguna 
jurísdizion ,  no  teniendo  ninguna  en  las  cosas  divinas. 
Que  esto  sea  así  lo  entienden  por  ezperíenzia  las  perso- 
nas que  tienen  alguna  parte  de  la  sabiduría  divina  que 
es  inspirada,  i  no  enseñada:  que  es  por  ezperíenzia, 
i  no  por  szienzia,  i  es  por  evidenzia,  i  no  por  opinión. 
Porque  es  así  que  el  mayor  sabio  del  mundo,  es  mas 
que  bestia  en  presenzia  de  uno  de  estos  sabios  de  Dios. 
I  si  en  presenzia ,  ó  azerca  de  uno  de  estos  que  es  hom- 
bre ,  es  mas  que  bestia ,  ¿qué  podemos  pensar  que  será 
tn  presenzia,  ó  azerca  de  Dios,  sino  como  dize  san  Pa* 
blo,  la  mesma  locur?     estultizia?  De  manera  que  por 
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sábiduria  del  mundo] ,  entienda  san  Pablo  todo  coan- 
tolos  hombres «  como  hombres,  pueden  alcanzar,  á 
saber:  por  su  prudenzia  i  razón ,  por  su  juizio  i  sentido. 
I  por  [locura]  entiende  el  opósito  de  la  sabiduría :  i  que 
en  sentenzia  diga  que  Dios  tiene  por  locura  lo  que  los 
hombres  del  mundo  tienen  por  sabiduría. 

f  Scriptumostenim^  etc. 

Porque  escripto  está :  Dios  es  el  que  com- 
prende &  los  sabios  en  su  astuzia  de  ellos,  I  otra 
vez :  El  Señor  conoze,  que  los  pensamientos  de 
los  sabios  son  vanos. 

Con  estas  dos  autoridades,  de  las  cuales  la  primera 
es  de  los  capítulos  v,  i  vu.  La  segunda  es  del  Psal- 
mo  noventa  i  cuatro ,  conGrma  san  Pablo  lo  que  ha  di- 
cho, que  Dios  tiene  por  locura  alo  que  los  hombres  del 
mundo  tienen  por  sabiduría,  como  si  dijese:  ¿Queréis  ver 
que  es  esto  así?  miradlo  por  lo  que  está  en  Job,  adonde 
dize ,  que  acostumbra  Dios  comprender  á  los  sabios  en 
su  astuzia :  Quiere  dezir,  hazerlos  parezer  bestias  en 
aquellas  cosas  que  ellos  tienen  por  mas  agudas,  por  mas 
sabias,  i  por  mas  primas.  I  miraldo  también  por  lo  que 
dize  David,  que  conoze  Dios  como  lo  que  piensan  los 
sabios  del  mundo ,  es  vanidad :  i  si  es  vanidad  lo  que 
piensan ,  será  también  vanidad  lo  que  saben.  Por  lo  que 
aquí  dize  Icomprende'i^  el  vocablo  Griego  propiamente 
significa,  asir  echando  la  mano  para  detener  al  que  hu- 
ye 6  al  que  corre.  De  manera  que  dize  que  se  sirye  Dios 
de  las  astuzias  de  los  sabios,  para  asirlos  i  tomarlos  en 
sus  sabidurías,  avergonzándolos  en  ellas,  con  ellas  i 
por  ellas. 
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f  Nemo  itaque  glorietur^  etc. 
Por  tanto ,  ninguno  se  glorie  en  hombres. 
Porque  todo  es  de  vosotros ,  agora  sea  Pablo, 
agora  sea  Apolo,  agora  sea  Cefas,  agora  sea 
el  mundo,  agora  sea  la  vida,  agora  sea  la  muer- 
te ,  agora  sea  lo  presente ,  agora  sea  lo  futuro, 
todo  es  de  vosotros,  i  vosotros  de  Cristo,  i  Cris- 
to de  Dios. 

Gomo  8i  dijese:  I  pues  es  asi  que  para  ser  el  hombre 
sabio  se  ha  de  hazer  estulto  i  loco ,  porque  todo  lo  que 
los  hombres  saben  como  hombres ,  es  locura  en  presen- 
zia  de  Dios ,  no  haya  ninguno  entre  vosotros  que  tenga 
vanagloria  por  ser  enseñado  mas  de  un  hombre  que  de 
otro  hombre ,  estimándose  ó  gloriándose  solamente  por 
lo  que  fuere  enseñado  del  mesmo  Espíritu  de  Dios.  I 
díziendo  [porgue  todo  es  de  vosoíroi] ,  entiende,  ¿de 
que  sirve  andar  diziendo :  Yo  soi  de  fulano ,  ó  yo  soi  de 
zutano;  pues  es  asi,  que  en  cuanto  tenéis  al  Espíritu 
Sancto  que  mora  en  vosotros  i  sois  templo  de  Dios ,  no 
solamente  vosotros  no  sois  de  este ,  ni  de  aquel ,  antes 
todas  las  cosas  son  vuestras ,  habiéndolas  Dios  ordena- 
do para  que  os  sirvan  todas?  En  qué  manera  entiende 
san  Pablo  que  todas  las  cosas  sirven  al  Cristiano  que  es 
templo  de  Dios ,  teniendo  en  si  por  morador  al  Espíri- 
tu de  Dios ,  lo  habemos  dicho,  á  los  Romanos  octavo. 
El  intento  conque  él  nombra  aquí  estas  cosas,  diziendo 
lagora iea Pablo ^  etc.],  entiendo  que  es  porque  pro- 
príamente  reprendía  á  estos  de  Corintio  de  los  apellidos 
que  tomaban  de  ios  que  les  predicaban.  Adonde  pienso 
que  también  está  añadido  el  Cefas,  que  es  lo  mesmo 
que  Pedro,  como  he  entendido  que  en  el  capítulo  pri- 
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mero  están  añadidos  Gefas  i  Cristo.  Aqudlo  [  agora  sea 
el  mundo] ,  son  encarezimientos  que  arguyen  ferror  de 
ánimo.  Adonde  el  que  quisiere  considerarlo  todo,  pala- 
bra por  palabra ,  podrá  dezir  qae  de  los  Cristianos  que 
son  templo  de  Dios,  es  el  mundo,  porque  le  sirte  para 
su  edificazion:  i  esto  de  mü  maneras ;  que  de  los  mes- 
mos  es  [ía  vida'it  porque  Tiviendo  crezen  en  la  mor- 
tificazlon  i  en  la  viTificazion ,  á  la  cual  entiendo  que  ha 
dt  responder  la  gloria  de  la  resurrezion :  que  de  los 
nesmos  es  [to  mtiarfa],  porque  por  ella  pasan  á  lati- 
da eterna  I  á  la  gloria  de  la  resurrezion:  que  de  los  mea- 
mos es  [/o  pretente']  ,  i  es  también  [h  futuro]^  por- 
que  sirriéndoce  de  las  oportunidades  í  de  las  ocasiones, 
se  transfonnan  mas  i  mas  en  la  imajen  i  semejanza  de 
Dios  i  de  Cristo.  Adonde  si  me  preguntare  alguno ,  di- 
ziendo:  ¿Crees  tú  que  san  Pablo  turo  ese  intento  que  has 
dicho,  cuando  escribió  estas  cosas? le  responderé  loque 
he  dicho,  que  creo  que  son  encarezimientos  que  mues- 
tran ferror:  i  diré  mas,  que  puesto  que  san  Pablo  no 
tuto  intento  á  ello ,  que  el  Cristiano  que  lo  considera,  lo 
puede  tener;  porque,  con  efecto,  es  todo  terdad  lo  que 
está  dicho.  Diziendo  [t  vosotrot  tois  de  Crwto],  en- 
tiende: I  pues  es  asi  que  tosotros,  siendo  tuestras  todas 
las  cosas,  solamente  sois  de  Cristo ,  en  cuanto  estando 
encorporadosenél,soissus  miembros,  habiéndoos  él 
redemldo  i  rescatado  de  la  Urania  del  mundo,  de  la  del 
demonio ,  i  de  la  de  la  carne,  i  habUitándoos  para  el  res- 
cate de  la  tiranía  de  la  muerte;  tergüenza  es  mui  grande 
que  os  prezieis  de  ser  de  otro  que  de  Cristo,  tomando 
otro  apellido  que  el  Cristiano.  Esta  dignidad  Cristiana, 
solamente  la  conozen  los  que  la  sienten,  hallándose 
superiores  á  todas  las  cosas,  i  hallándose  solamente  in- 
feriores á  Cristo.  Los  que  no  hallan  esto  en  si  mcsmoSt 
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dt  bvem  gana  se  preiian  de  hombres ^  i  loman  apelli- 
dos de  hombres :  i  eslos  son  inferiores  á  todas  las  cosas, 
á  los  hombres ,  al  muBdo«  i  la  vida ,  á  hi  maerte ,  i  lo 
presente  i  ¿  lo  fatnro ,  porque  con  todo  esto  es  acreaen- 
tada  su  miseria  i  so  serfidumbre ,  á  que  los  cuttados  es- 
tán SttLjectos.  I  diciendo  san  Pablo  [•  Criüo  es  de 
Dios]  f  entiende  que  asi  como  los  que  son  de  Cristo,  no 
Gonozen  otra  dependencia  que  la  de  Cristo:  asi  también 
Cristo  no  conoze  otra  dependensta  que  la  de  Dios.  De 
manera  que  siendo  nosotros  de  Cristo,  i  siendo  Cristo 
de  Dios,  fenimos  nosotros  á  ser  también  de  Dios,  sien- 
do miembros  de  Cristo,  i  á  depender  de  Dios,  pero  me- 
diatamente por  Cristo:  asi  como  gozamos  de  la  luz  de 
este  mundo,  que  es  de  Dios  mediatamente  por  el  sd.  De 
esta  comparazíon  me  sino  monchas  vezes,  pareziéndo- 
me  que  ciprime  i  declara  bien  este  secreto,  en  qué  ma- 
nera entiende  san  Pablo,  que  los  que  somos  miembros 
de  Cristo,  alcanzamoa  todas  las  cosas  de  Dios  por 
Cristo. 


CAPITULO  IV. 
i  Sienoi  exiiUmei  hamo ,  etc. 

jAlsi  nos  estime  el  hombre,  como  ministros 
de  Cristo  i  despenseros  de  los  misterios  de  Dios. 
I  lo  demás  que  se  requiera  en  los  despenseros 
es ,  que  alguno  sea  hallado  fiel. 

Pudiera  dezir  á  san  Pablo  alguno  de  los  que  predi- 
caban en  Corintio :  Ven  acA|  Pablo,  pues  no  quieres  que 
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estos  nos  eslimen  porque  los  bapüzamos,  ni  porque  les 
predicamos ,  ni  quieres  que  nos  estimen  por  lo  que  sa- 
bemos ,  dinos  un  poco « ¿  qué  estimazion  quieres  que  es- 
tos tengan  de  nosotros?  A  esto  que  se  le  podría  opo- 
ner, entiendo  que  san  Pablo  responde «  diziendo,  que  la 
estimazion  en  que  los  Cristianos  deben  tener  á  los  que 
son  Apóstoles,  i  á  los  que  son  doctores  en  la  Iglesia,  es 
de  ministros  de  Cristo,  en  cuanto  continúan  lo  que 
Cristo  comenzó,  i  lo  continúan  en  nombre  de  Cristo, 
i  como  miembros  de  Cristo  [•  deipenteroi  de  lotmiií&' 
rioi  de  Dios'\^  en  cuanto  juntamente  con  predicar  la 
remisión  de  pecados,  i  con  predicar  el  Reino  de  Dios, 
según  que  predicó  Cristo  lo  uno  i  lo  otro,  distribuyen 
i  reparten  á  los  que  azeptan  la  predicazion  del  Evanjelio 
los  misterios  de  Dios,  según  la  capazidad  de  cada  hom» 
bre.  I  buena  parte  de  los  misterios  de  Dios,  que  dispen- 
san ó  reparten  los  Apóstoles  entre  los  que  azeptun  la 
grazia  del  Evanjelio ,  entiendo  que  consiste  en  dezirles 
como  es  asi,  que  tanto  tiene  el  hombre  de  mortificazion, 
cuanto  tiene  de  fe :  i  que  tanto  tiene  de  Tívíficazion, 
cuanto  tiene  de  mortificazion:  i  que  tanto  tiene  de  amor, 
cuanto  tiene  de  viTificazion:  i  que  tanto  tiene  de  unión 
con  Dios,  cuanto  tiene  de  amor  de  Dios:  i  que  tanto 
tiene  de  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios,  cuanto 
tiene  de  unión  con  Dios:  i  que  tanto  tiene  de  piedad 
Cristiana,  cuanto  tiene  de  conformidad  con  la  voluntad 
de  Dios,  contentándose  con  todo  lo  que  Dios  baze, 
aprobándolo  todo,  i  teniéndolo  todo  por  sancto,  por 
justo  i  por  bueno.  I  mas  que  en  tanto  sea  el  hombre 
muerto  cuanto  á  si  i  cuanto  á  Dios,  en  cuanto  está  en- 
corporado  con  Cristo:  porque  matando  Cristo  en  la 
Cruz  su  carne,  mató  toda  la  carne  de  todos  los  que  son 
sus  miembros.  I  que  eu  tanto  siente  el  hombre  paz  en  su 
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conszienzía,  en  caanto  siente  en  si  esta  muerte:  i  que 
en  tanto  es  justo,  en  cuanto  siente  la  paz  de  la  cons- 
zienzía :  i  que  en  tanio  tiene  á  Dios  por  Justo  conozien- 
do  la  justizia  que  hai  en  Dios,  en  cuanto  él  es  justo. 
Allende  de  estos  misterios  de  Dios  que  los  que  son  Após* 
toles  i  doctores  en  la  Iglesia  de  Dios,  dispensan  ¡repar- 
ten á  los  que  creen  según  la  capazidad  de  cada  uno,  hai 
otros  mas  intrínsecos  I  mas  secretos,  como  son  del  pro- 
prio  ser  de  Cristo ,  i  del  proprio  ser  de  Dios ,  i  del  esta- 
do de  los  justos  en  la  vida  eterna,  i  después  de  la  resur- 
rezión:  en  qué  cosas  propiamente  consistirá  su  gloria  i 
su  felizidad,  i  en  qué  consistirá  la  renoTazion  de  las  co- 
sas criadas  después  de  la  resurrezion  de  los  justos.  De 
esta  calidad  entiendo  que  son  los  misterios  de  Dios.  I 
entiendo  que  entonzes  el  buen  despensero  los  reparte 
fielmente,  cuando  en  el  distribuirlos  ó  repartirlos,  no 
tiene  intento  á  carne  ni  á  sangre.  Quiero  dezir,  á  pro- 
prios  afectos,  ni  á  proprios  apetitos,  á favor  del  mundo, 
ni  á  estimazion  propria ,  como  temía  cuando  diese  mas 
de  ellos  á  unas  personas  que  á  otras,  no  teniendo  in^ 
tentó  á  la  perfezion  ó  imperfezíon  Cristiana  que  hai  en, 
ellas ,  sino  á  otras  calidades  corporales  exteriores  i  de 
mundo.  I  cuando  los  diese  i  publicase ,  no  por  edifica- 
zíon  Cristiana  de  aquellas  personas  que  los  rezibíesen, 
sino  por  ser  el  tenido  i  estimado  de  ellas  muí  perfecto  i 
muí  rico  de  dones  i  de  misterios  de  Dios.  De  manera  que 
entonzes  el  Apóstol  i  el  doctor  Cristiano  son  fieles  des- 
penseros de  los  misterios  de  Dios,  cuando  los  reparten  r 
los  dispensan ,  teniendo  solamente  respecto  á  Dios  i  á 
Cristo.  I  estonzes  son  infieles  dispensadores  cuando  los 
reparten  i  los  dispensan ,  teniendo  respecto  á  los  hom- 
bres ,'  i  teniendo  respecto  á  si  mesmos.  Esto  es  lo  que 
entiendo  en  estas  palabras  de  san  Pablo,  las  cuales  en 
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aenteozia  quieren  dezir:  Todo  hombre  tenga  de  nos- 
otros los  que  somos  Apóstoles  esta  opinión ,  que  somos 
ministros  i  sierros  de  Cristo ,  i  que  somos  despenseros 
de  los  misterios  de  Díos«  en  los  cuales  lo  qae  se  requie- 
re, es  lo  que  en  un  despensero  que  gasta  los  dineros  de 
su  patrón:  esto  es,  fidelidad.  De  manera  que  diziendo 
[  /  io  doñoM  qué  se  requiere] ,  entienda ,  i  lo  que  allen- 
de del  misterio  de  Cristo  i  de  la  dispensazion  de  los  mis- 
terios de  Dios  se  requiere  en  un  Apóstol  para  que  sea 
perfecto,  i  tal  cual  conviene,  es  que  en  su  dispensazion 
sea  hallado  fiel ,  habiendo  dispensado  i  distribuido  loa 
misterios  de  Dios  fielmente,  no  teniendo  respecto  (como 
está  dicho)  á  los  hombres,  ni  i  si  mesmo,  sino  á  solo 
Dios  i  á  Cristo :  á  ilustrar  la  gloria  de  Dios ,  i  i  ilustrar 
la  gloria  de  Cristo. 

T  Mihi  auíem  pro  minimo  efl,  etc. 

To  en  poco  estimo  el  ser  juzgado  de  vos- 
otros, ó  de  homano  día ,  antes  ni  aun  yo  me 
juzgo  á  mi  mesmo.  Es  bien  verdad  ea  ninguna 
cosa  me  conozco ;  pero  no  por  esto  soi  justifi- 
cado ,  i  el  que  me  juzga  es  el  Señor, 

Pareze  que  pudiera  replicar  el  predicador  de  Corin- 
tio las  palabras  de  san  Pablo ,  diziendo :  Bien ,  Pablo ,  i 
no  quieres  que  nosotros  allende  ser  estimados  como  mi- 
nistros de  Cristo,  i  como  despenseros  de  los  misterios  de 
Dios,  ¿procuremos  ser  estimados  como  fieles  despense- 
ros? A  esto  pareze  que  responde  san  Pablo  mostrando 
en  si  lo  que  le  parezia  que  cada  uno  de  ellos  debia  te- 
ner en  si ,  esto  es ,  no  pretender  ser  juzgado  fiel  ó  infiel 
despensero  en  los  ojos  ó  en  la  eslimazion  de  los  hom- 
bres, sino  en  los  ojos  i  en  la  estímazion  de  Dios:  i  asi 
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dize:  Solamente  os  sé  yo  dezir  esto  de  miv  que  no  me 
curo  del  juizio  que  vosotros  podéis  hazerde  mi,  juz- 
gándome por  fiel  ó  por  infiel  despensero ,  porque  es  tan 
secreta  cosa  este  juzgar,  que  os  prometo  que  aun  yo 
mesmo  no  me  sabría  juzgar  á  mi  mesmo  si  he  dispensa- 
do bien  ó  mal  estos  misterios  de  Dios :  porque  aunque 
es  asi  Terdad  que  yo  no  me  conozco  haber  mal  dispen- 
sado cosa  ninguna,  no  por  esto  me  hallo  justificado  en 
mi  dispensazion ,  siendo  cosa  tan  secreta ,  que  no  basta 
el  proprio  hombre  á  penetrarla  conforme  á  lo  que  dize 
'ümálQuiénconoze  los  delicíot]^  i  por  tanto  remi- 
tiendo el  juizio  á  Dios,  al  cual  solo  es  notoria  mi  fideli- 
dad en  mí  dispensazion ,  porque  á  solo  él  he  tenido  res- 
pecio  en  ella,  no  me  doi  nada  del  juizio  que  los  hom- 
bres pueden  hazer  de  mi.  I  en  esto  mesmo  me  pareze 
que  debe  estar  cada  uno  de  vosotros.  Diziendo  [de  hu- 
mano dia]^  entienden  que  quiere  dezir  de  humano  jui- 
zio. Diziendo  [ninguna  cosa  me  conozco'}^  entiende  no 
hallo  en  mi  cosa  en  que  me  conozca  haber  sido  mal  des- 
pensero. I  diziendo  Ipero  no  por  esto  soi  jusiificadol^ 
entiende  cuanto  al  ser  fiel  ó  infiel  despensero.  Para  el 
cual  juizio  san  Pablóse  hallaba  inhábil,  aunque  tenia 
Espíritu  de  Dios ,  según  el  cual,  por  lo  que  en  lo  pasado 
ha  dicho,  que  el  espúritual  juzga  todas  las  cosas,  se 
debiera  hallar  hábil  para  juzgar  también  esta.  I  roos* 
trando  que  se  hallaba  inhábil  para  ello,  muestra  cuanto 
es  cosa  dificultosa  juzgar  el  hombre  su  justificazion  en 
sus  obras ,  de  tal  manera  que  pueda  por  ellas  pretender 
justificazion  delante  de  Dios.  Juzga  bien  el  varón  espiri- 
tual todas  las  cosas,  pero  cuando  viene  á  hazer  juizio 
de  sus  obras,  no  se  fia  en  lo  que  él  juzga,  conoziendo 
la  diferenzia  que  hai  del  juizio  de  Dios  al  juizio  de  los 
hombres,  por  muí  espirituales  que  sean.  Teníase  bien 
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san  Pablo  por  justo  delante  de  Dios  por  la  azeptazion 
del  £?anjelio ,  pero  no  se  tenia  por  justo  por  haber  ad- 
ministrado bien  su  dispensación.  Con  esta  intelijenzia 
que  es  zierta  i  Terdadera ,  van  fuera  las  intelijenzias  de 
los  que  menoscabando  el  benefizio  de  Cristo «  antes,  no 
entendiéndolo  en  ninguna  manera ,  i  haziendo  injuria  á 
san  Pablo ,  entienden  aquí  que  san  Pablo  dize  que  no  se 
conozia  justo  ni  azepto  delante  de  Dios .-  los  cuales  en- 
tiendo que  con  esta  su  intelijenzia  menoscaban  el  benefí- 
zío  de  Cristo «  porque  pri?an  al  hombre  de  la  paz  de  la 
conszienzia ,  con  la  cual  i  por  la  cual  se  siente  el  bene- 
fizio de  Cristo :  i  no  puede  tener  paz  en  la  conszienzfa 
el  que  no  se  conoze  justo  i  azepto  delante  de  Dios,  sien- 
do asi  que  de  este  conozimiento  naze  la  paz  de  la  cons- 
zienzia: i  de  la  paz  de  la  conszienzia  naze  el  conozimien- 
to del  benefizio  de  Cristo.  I  los  mesmos  entiendo  que 
hazen  injuria  á  san  Pablo ,  porque  privándolo  de  el  co- 
nozerse  justo  1  azepto  delante  de  Dios ,  lo  privan  de  la 
paz  de  la  conszienzia,  i  por  el  mesmo  caso  del  cono- 
zimiento del  benefizio  de  Cristo ,  del  mesmo  Cristo,  i  de 
Dios ,  cosa  que  repugna  i  es  contraría  derechamente  á 
todo  lo  que  se  ve  en  san  Pablo:  en  el  cual  se  ve  mon- 
cha zertificazion  de  su  juslificazion  por  la  encorporazion 
en  Cristo ,  muncha  paz  de  conszienzia ,  i  moncho  co  - 
nozlmiento  del  benefizio  de  Cristo,  i  del  ser  de  Crísto,  j 
del  ser  de  Dios.  Adonde  es  digna  de  considerazion  la 
perversidad  de  los  hombres,  en  cuanto  no  pudiendo 
ellos  por  sus  obras  ni  por  sus  justificaziones  zertificarse 
que  están  en  grazia  de  Dios ,  que  son  justos  delante  de 
Dios,  ni  que  son  azeptos  á  Dios ,  en  la  cual  certificazíon 
consiste  todo  el  negozio  Crísliano ,  siendo  esto  asi  que 
en  tanto  es  un  hombre  Cristiano,  en  cuanto  tiene  esta 
zertificazion ,  han  hallado  estas  palabras  de  san  Pablov 
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á  las  cuales  entendiéndolas  malisimamente  de  tal  mane- 
ra se  han  atenido «  que  no  tontentándose  con  defender, 
i  encubrir  su  inzeriinidad ,  mostrando  que  no  naze  de 
infidelidad ,  sino  de  humildad,  han  pasado  mas  adelan- 
te, tachando,  i  condenando  por  temeridad  la  zerlini- 
dad,  diziendo  que  es  Imposible  que  un  hombre  esté 
zierto  que  está  en  grazía  de  Dios,  que  es  justo  delante 
de  Dios  i  que  es  azepto  á  Dios ,  i  no  consideran  que  en- 
corporado  el  hombre  por  la  fe  en  Cristo,  i  hecho  miem- 
bro de  Cristo ,  haze  suya  la  justizia  de  Cristo,  i  la  ino- 
zenzia  de  Cristo.  En  efecto  esto  es  asi ,  que  cuanto  mas 
pretenden  piedad  los  hombres  que  no  son  llamados  para 
ella ,  tanto  mas  se  apartan  de  ella :  i  es  también  asi  que 
cuanto  mas  la  prudenzia  humana  quiere  entender  i  saber 
de  las  cosas  que  son  proprias  del  Espíritu  de  Dios,  tan- 
to mas  se  priTan  de  la  intelljenzia.  de  ellas ,  tanto  mas 
queda  zíega ,  i  engañada ,  porque,  como  está  dicho,  con 
la  cruz  de  Cristo  ha  enloquezido  Dios  á  la  prudenzia 
humana. 

T  llague  nolite  ante  tempus^  tic. 

Por  tanto  no  juzguéis  cosa  ninguna  antes  de 
tiempo,  hasta  que  venga  el  Señor,  el  euai 
alumbrará  los  secretos  de  las  tinieblas,  i  mani- 
festará los  consejos  de  los  corazones :  i  eslon- 
zes  cada  uno  será  loado  de  Dios. 

Gomo  si  dijese  san  Pablo :  I  pues  es  así  que  aun  yo 
mesmo  no  basto  á  hazer  julzio  de  mi  mesmo ,  será  bien 
que  de  hoi  mas  dejéis  Tosotros  de  juzgaros  los  uno^  á 
los  otros,  examinando  los  unos  las  cosas  de  los  otros, 
tened  pazienzia  hasta  que  venga  Cristo  á  juzgar,  porque 
cstonzes  él  hará  claro  lo  que  agora  está  obscuro,  sa« 
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cando  á  luz  los  coB6ejo8«  i  los  désenos  que  los  hombre» 
habrán  tenido  en  sus  cosas ,  i  estonzes  también  venia  el 
loor  al  alabado,  no  de  los  hombres*  sino  de  Dios.  Adon- 
de diziendo  liíastaque  venga  el  SaAor],  entiendo  que 
declara  k>  que  ha  dicho«  [antes  de  tiempo]^  entendiendo 
que  todos  los  juizios  que  hazemos  unos  hombres  de 
otros  hombres,  antes  de  la  venida  de  Cristo,  son  antes 
de  tiempo,  i  son  temerarios.  I  diziendo  [mant/stlard  loe 
emu^t  de  los  corazones] ,  entendiendo  que  declara  lo 
que  ha  dicho,  [alumbrará  los  secretos  de  las  tinieblas']^ 
De  manera  que  llame  secretos  de  las  tinieblas  á  los  con- 
tejos de  los  corazones  de  los  hombres:  1  entiendo  que 
los  llama  secretos,  porque  nunca  el  hombre  descubre 
cbramente  loque  piensa:  siempre  va  solapado,  i  encu^ 
bierto.  I  á  los  corazones  de  los  hombres  entiendo  que 
llama  tinieblas,  porque  son  tan  llenos  de  obscuridad^ 
que  el  hombre  mesmo  no  conoce  lo  que  tiene  en  su 
proprio  corazón.  De  esta  obscuridad  ilel  corazón  hu- 
mano, está  llena  la  Sánela  Escriptura :  bien  que  cnanto 
ella  mas  la  dize,i  la  predica,  tanto  menos  la  quieren 
creer  los  hombres  mientras  que  son  hombres:  créenla 
bien  cuando  dejando  de  ser  hombres,  comienzan  á  ser 
mas  que  hombres ,  dejando  de  ser  hijos  de  Adam ,  i  co- 
mienzan i  ser  hijos  de  Dios  por  la  rejenerazion  Cristia- 
na ,  porque  estonzes  comenzando  á  conozer  i  Dios,  se 
comienzan  á  conozer  á  si  mesmos,  i  asi  comienzan  á 
descubrir  las  tinieblas  de  sus  corazones,  i  comienzan  á 
creer  lo  que  la  Sancta  Escriptura  dize  de  ellos ,  acon- 
teziéndoles  lo  que  podría  acontezer  á  uno  que  fuese 
Bazido,  i  criado  en  una  cuera  obscura  adonde  ninguna 
luz  éntrase ,  el  cual  no  se  conozeria  estar  en  tinieblas 
hasta  que  comenzase  i  ver  algún  poco  de  luz :  i  según 
que  iria  creziendo  la  luz  en  la  cueva  asi  iría  crezien- 
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^0  en  é  el  conozimíento  de  haber  estado  en  tinieblas. 
f  H(BC  autem  fratres  tramfiguravi  ^  etc. 

Estas  cosas,  hermanos ,  las  he  transfigurado 
«n  mi  mesmo,  i  en  Apdlo,  por  vuestra  causa, 
para  que  en  nosotros  aprendáis  el  no  estimar 
en  mas  de  lo  que  está  escripto ,  para  que  uno 
por  otro  no  se  hinche  contra  otro. 

Por  esto  que  aqaf  dize  san  Pablo  pareze  que  los  de 
Gorínilo  no  dezian ,  Yo  soi  de  Pablo,  ni  yo  soi  de  Apolo^ 
pero  que  tenían  otros  nombres  de  otros  predicadores,  ó 
doctores  de  que  se  prcziaban,  porque  dize  aqui  san  Pa- 
blo, que  ha  puesto  ejemplo  en  su  persona  mesma,  i  en 
la  de  Apolo,  por  la  utiUdad  de  los  de  CorinUo ,  tanto  de 
los  predicadores « i  doctores  ,  cuanto  de  los  oyentes  i  de 
ios  enseñados,  á  fin  <que  no  estimasen  en  mas  á  ios 
predicadores  del  ETanjelío,  de  lo  que  él  ha  dicho  que 
deben  ser  estimados ,  i  á  fin  también  que  de  esto  resul- 
tase quejín  Cristiano  no  se  preziaae  de  un  predicador,  ó 
Apóstol,  de  manera  que  se  ensoberbeziese  contra  otro 
Cristiano.  Diziendo[/iis  he  ¿rani/i^tirii^], entiende* 
las  he  puesto  por  figura ,  ó  por  ejemplo,  de  manera 
quesea  lo  mesmo  que  si  dijese,  las  he  ejemplificado, 
Diziendo ,  [el  no  estimar  en  mas  de  h  que  está  etcrip-- 
lo],  entiende  que  lo  que  hablan  de  aprender  en  él,  i  en 
Apolo ,  era  el  no  preziar  ni  estimar  é  los  Apóstoles  en 
mas  que  en  ministros  de  Cristo,  i  despenseros  de  los  se- 
cretos de  Dios,  según  que  él  ha  dicho  poco  antes,  á  lo 
cual  entiendo  que  se  ha  de  referir  lo  que  dize  que  está 
escripto.  Diziendo  [para  que  uno\^  entiende ,  para  que 
uno  de  los  que  eran  doctrinados  i  ensenados.  I  diziendo 
{por  otro] ,  entiende  por  favorezer  á  otros  de  los  predi- 
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cadores,  i  doctores.  I  diziendo  [no  se  hinche],  entiende 
no  se  ensoberbezca.  I  diziendo  [contra  oíro]^  entiende 
contra  otro  de  los  que  eran  doctrinados  i  enseñados. 
Esta  intelijenzia  va  bien  de  esta  manera ,  que  el  transfi- 
gurar, ó  ejemplificar,  se  refiera  á  todo  lo  dicho  hasta 
aquí ,  notando  las  parzialidades  de  los  de  Corintio ,  i 
diziendo  la  opinión  que  se  debe  tener  de  los  que  pre- 
dican, i  de  los  que  enseñan  el  Evanjelío,  i  el  mir 
Cristiano.  De  manera  que  entienda  san  Pablo,  He  trans- 
figurado, i  ejemplificado  en  mí,  i  en  Apolo,  diziendo  que 
vosotros  dezis,  Yo  soide  Pablo,!  yode  Apolo;  por 
mostraros  que  no  es  bien  que  uséis  de  estos  apellidos 
que  son  contrarios  al  mlr  Cristiano.  I  he  transfigurado 
en  mi,  i  en  Apolo,  la  estimazion  que  se  debe  tener  de  los 
que  predican,  i  de  los  que  enseñan  el  niir  Cristiano,  por 
amonestaros  que  no  estiméis  al  predicador ,  ni  al  doctor 
en  mas  de  lo  que  debe  ser  estimado.  Lo  que  aqui  se  po. 
dria  dezir  sobre  lo  que  pasa  en  nuestros  tiempos  azerca 
de  los  apellidos,  i  azerca  de  lo  que  quieren  ser  estimados 
los  que  ni  son  Apóstoles ,  ni  doctores ,  lo  dejo  á  consi- 
derar á  las  personas  que  tienen  gusto  de  las  cosas  espi- 
rituales. 

f  ¿  Quii  enim  te  discemit  ?  etc. 

Porque  ¿quién  te  juzga?  ¿qué  tienes  tú  que 
no  lo  hayas  rezebido?  i  si  lo  has  rezebido,  ¿por- 
qué te  vanaglorias  como  si  no  lo  hubieses  re- 
zebido 7 

Pareze  que  estas  palabras  tocan  á  los  que  predica- 
ban en  Corintio,  á  cada  uno  de  los  cuales  porque  se  al- 
zaban con  los  dones  que  tenían  de  Dios  usando  mal 
de  ellos ,  pareze  que  dize  san  Pablo  [^titefi  te  juzga]^ 
entendiendo,  ¿por  qué  consientes  tú  que  hagan  los  hom- 
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bres  Juizío  sobre  lo  que  sabes  de  las  cosas  espirituales^ 
ó  sobre  lo  que  vales  en  los  dones  de  Dios?  I  diziendo, 
[qué  tienes  tu  que  no  lo  hayas  rezelndo,2  entiende  pues 
es  así  que  lo  que  tu  tienes  de  que  te  prezias ,  no  es  tuyo 
sino  de  Dios,  el  cual  te  lo  ha  dado  graziosa  i  liberalmen- 
te,  ¿por  qué  te  has  de  preziar,  i  vanaglorlar  de  ello,  co- 
mo si  propiamente  fuese  tuyo,  habiéndolo  habido  por 
tu  virtud ,  ó  por  tus  merezímientos?  Adonde  si  el  de  Co- 
rintio replicare  á  san  Pablo,  diziendo:  No  me  prezlode 
mi  propria  virtud ,  pero  préziome  del  favor  que  Dios  me 
ha  hecho ,  i  de  la  liberalidad  que  Dios  ha  usado  comi- 
go ,  pienso  que  respondiera  san  Pablo:  Antes  preziando- 
te,  i  vanagloriándole  presumptuosa  1  vanamente  en 
presenzia  de  los  hombres ,  pretendiendo  ser  honrado  1 
estimado  de  ellos,  das  testimonio  de  ti  que  no  recono- 
zes  lo  que  tienes  de  la  liberalidad  de  Dios ,  sino  de  tu 
propria  virtud ,  pensando  que  por  tus  merezímientos  te 
lo  ha  dado  Dios ,  porque  es  así  zierto,  que  si  tu  recono- 
zieses  de  sola  la  liberalidad  de  Dios  lo  que  tienes ,  por  el 
mesmo  caso  te  humillarías  teniéndote  por  criatura  vil, 
baja  i  apocada ,  i  por  tai  i  como  tal  querrías ,  i  holgarías 
ser  tratado ,  i  estimado ,  porque  este  es  el  efecto  que 
baze  el  conozimiento  de  los  dones  de  Dios  en  el  hom- 
bre :  i  es  esta  regla  jeneral  que  el  hombre  nunca  se  pre* 
zia  ni  se  vanagloria,  sino  de  aquellas  cosas  en  que  cono- 
ze,  ó  piensa,  que  pone  algo  de  suyo,  humillándose  i  aba- 
jándose en  todas  las  otras,  ezzepto  cuando  su  preziarse, 
i  su  gloriarse ,  resulta  en  gloría  de  Dios, .{como  resulta- 
ban las  gloríaziones  de  san  Pablo. 

^  lamsaturat i  estis,  tic. 
Ya  estáis  hartos,  ya  estáis  ricos ,  sin  nos- 
otros reináis ,  i  plega  á  Dios  que  reinéis ,  para 
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que  también  nosotros  reinemoscon  vosotros. 

Estas -palabras  entiendo  qae  son  dichas  con  ironfa, 
i  que  toean  á  todos  los  de  Corintio,  tanto  á  los  que  en- 
senaban, cuanto  á  ios  que  eran  enseñados:  á  los  cuales 
álzienúo ,  [ya  estáis  Aartof],  óliartados,  entiende  ya 
tenéis  tantos  dones  espirituales  que  no  queréis  roas.  I  lo 
roesroo  pienso  que  entiende  diziendo,  (v^  estáis  rtco«]« 
ó enriquezidos.  I  dlziendo  [sin  nosotresretnaisl^  en- 
tiende sin  nuestras  ezhortaziones ,  i  sin  nuestras  admo- 
nestaziones  estáis  en  el  reino  de  Dios:  habéis  alcanzado 
la  paz  de  la  conszienzía  ,  i  la  libertad  Cristiana  siendo 
rejidos  i  gobernados  por  el  Espíritu  Santo.  1  aqui  se 
entiende  que  los  Cristianos  en  cuanto  son  miembros  de 
Cristo,  son  reyes,  i  con  efecto  reinan.  I  diziendo,  [• 
ptega  á  Dios  que  reinéis']  muestra  que  no  entiende  el 
que  reinaban ,  que  estaban  hartos ,  ni  que  estaban  ricos, 
sino  que  ellos  se  persuadían  que  Ib  estaban,  en  lo  cual 
consiste  la  ironia ,  en  cuanto  deiia  uno,  i  entendía  otro. 
I  diziendo  [para  que  también  nosotros']^  entiendo  que 
dize:  deseo  yo  que  fuese  asi  que  vosotros  reinásedes, 
porque  de  reinar  vosotros  no  podría  resultar ,  sino  que 
yo  también  reinaría  con  vosotros,  considerando  que 
vosotros  que  por  mí  predicazion  sois  venidos  á  Crísto, 
ya  reináis  con  Crísto.  Reinaba  bien  san  Pablo  con  los 
Cristianos  que  eran  perfectos  como  él ,  pero  no  reinaba 
con  los  Cristianos  de  Corintio  que  eran  imperfectos, 
con  los  cuales  deseaba  reinar,  antes  deseaba  que  ellos 
reinasen  con  él.  I  ya  he  dicho  que  el  reino  Cristiano 
consiste  en  la  paz  de  Ja  conszienzía ,  en  la  libertad 
Cristiana ,  i  en  el  rejimiento  i  gobemazion  del  Espíritu 
Sancto,  los  que  tienen  esto ,  'son  reyes  en  el  espíritu,  í 
con  efecto  reinan. 
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f  Puto  enim  quodDeut  not^  etc. 

Porque  me  parezc  qae  Dios  á  nosolroslos 
Apóstoles  últimos,  ha  mostrado  ,  como  hombres 
condenados  á  maerte ,  porque  somos  hechos 
teatro  al  mundo ,  i  á  los  Anjeles  « i  á  los  hom- 
bres. 

Perseverando  san  Pablo  en  su  ironía,  dize:  Deseo  yo 
que  vosotros  reinéis ,  para  reinar  con  vosotros ,  porque 
según  veo ,  á  nosotros  los  que  Dios  ha  liecho  Apósloles 
á  lo  último ,  nos  ha  puesto  como  á  vista ,  en  quien  como 
en  cosa  miserable  i  mezquina  pongan  los  ojos  todas  las 
criaturas  del  mundo.  Tampoco  esto  no  entiende  que  era 
asi,  pero  entiende  que  ios  de  Corintio  io  pensaban 
asi ,  porque  los  que  les  ensefiaban ,  i  les  predicaban ,  se 
lo  persuadían  asi.  Diziendo  [Apéüolet  úlUtnos]^  en- 
tiende que  últimamente  habian  sido  llamados  al  Apos- 
tolado ,  á  diferenzia  de  ios  que  habian  sido  llamados  vi. 
viendo  Cristo  en  la  presente  vida ,  i  habian  platicado  i 
conversado  con  él.  Diziendo :  [Ha  mostrado]^  entiende 
ha  puesto  á  vista.  I  diziendo  [porgue  somos  hechos  íea- 
íro^i  entiendo  que  declara  io  que  ha  dicho,  [condenados 
á  fiifiarfe],  como  si  dijese :  Digo  que  Dios  nos  ha  mos- 
trado como  á  hombres  condenados  á  muerte,  enten- 
diendo que  estamos  en  este  mundo ,  como  están  en  el 
teatro  los  hombres  que  siendo  condenados  á  muerte, 
son  echados  ¿  fas  bestias  fieras  en  el  teatro  para  dar 
plazer  al  pueblo ,  Quiero  dezir ,  que  asi  como  todos  los 
que  están  en  el  teatro  tienen  puestos  los  ojos  en  un  tai 
hombre,  mirándolo  como  á  cosa  miserable  i  mezquina: 
asi  también  todos  los  que  están  en  el  teatro  de  este 
mundo  que  son  Anjeles,  i  hombres ,  tienen  puestos  los 
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ojps  en  nosotros,  mirándonos  como  á  cosa  miserable  i 
mezquina.  I  ya  he  dicho  que  esto  no  lo  dize  san  Pablo 
porque  ello  fuese  asi ,  sino  por  tachar  á  los  de  Corintio, 
porque  preziando  1  estimando  á  sus  predicadores  que  les 
enseñaban  sabidurías  de  mundo ,  i  que  ios  hazian  van- 
doleros,  lo  despreziaban  1  tenían  en  poco  á  él  i  á  los  que 
eran  como  él ,  ¿omo  si  él  i  ellos  fueran  tales  cuales  él 
ha  dicho  aqui.  iTeatro]  era  llamado  el  lugar  adonde  se 
hazian  las  representazioues ,  adonde  concurría  el  pue- 
blo i  mirarlas. 

Y  Nos  síuUi  propter  Chrittum^  etc. 

Nosotros  locos  por  Cristo,  i  vosotros  pru- 
dentes en  Cristo.  Nosotros  flacos,  ¡  vosotros 
inertes.  Vosotros  ilustres ,  i  nosotros  infames. 

Gomo  si  dijese:  De  manera,  que  de  reinar  tosoítos  á 
fuestro  parezer  con  Tueslras  sabidurías  humanas ,  I  de 
estar  nosotros  puestos  á  vista  en  el  teatro  de  esle  mun- 
do; resulta  que  nosotros  somos  tenidos  i  juzgados  por 
locos,  por  ignorantes  i  de  poco  saber:  i  vosotros,  que 
con  Cristo  mezcláis  la  sabiduría  mundana,  no  sois  te- 
nidos por  locos ,  antes  por  el  contrario  sois  tenidos  i 
juzgados  sabios  i  prudentes.  I  es  asi  con  efecto ,  que 
cuando  ana  persona  ilustrada  con  el  Espíritu  de  Cristo» 
mezcla  sabiduría  humana  con  el  Espíritu ,  dado  que  de 
las  personas  que  tienen  del  mesmo  Espíritu  de  Cristo, 
es  juzgada  i  es  tenida  por  vana  i  aun  por  loca ,  como 
en  la  verdad  lo  es,  empero  de  todos  los  otros  hombres 
es  tenida  por  mni  sabia  i  por  mui  prudente.  Que  esto 
sea  asi  se  podría  mostrar  por  algunos  ejemplos ,  pero 
no  es  bien  hazer  injuria  á  ninguno.  Basta  que  aqui  en- 
tendemos que  los  que  predican ,  i  los  que  reziben  pura- 
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mente  á  Cristo,  son  tenidos  por  locos  en  el  mando :  i 
que  los  que  predican^  i  los  que  reziben  á  Cristo  con 
mezcla  deprudenzia  humana,  son  tenidos  por  pruden* 
tes  en  el  mundo.  Los  unos  son  locos  por  Cristo,  i  los 
otros  son  prudentes  en  Cristo.  Adonde  es  digno  de  con- 
siderazion  que  loa  que  son  locos ,  lo  son  por  Cristo, 
porque  predican  i  reziben '  como  conviene  á  Cristo.  I 
que  los  que  son  prudenti^,  no  lo  son  por.  Cristo,  sino 
en  Cristo ,  habiendo  adquirido  el  nombre  de  prudentes, 
no  por  la  voluntad  de  Cristo ,  sino  por  su  ruindad  de 
ellos,  sirviéndose  de  Cristo,  no  por  gloria  de  Cristo, 
sino  por  su  propría  gloría  de  ellos.  De  manera  que  di- 
ciendo [nosotros  locos  por  Cristo] ,  entienda  somos  es- 
timados por  locos ,  predicando  i  enseñando  á  Cristo.  I 
díziendo  [i  vosotros  prudentes  en  Cristo]^  entienda  vos- 
otros sois  estimados  por  prudentes  por  la  parte  que  te- 
neis  en  Cristo.  Aquello  [nosotros  flacos,  i  vosotros  fuer^ 
tes"],  entiendo  que  se  ha  de  referir  á  la  libertad  Cristia- 
na. J)e  manera  que  diga  san  Pablo:  Disimulando  nos- 
otros nuestra  libertad  Cristiana  por  no  ofender  á  ningu- 
no, somos  tenidos  por  flacos  en  la  fe ,  porque  tales  nos 
Juzgáis  vosotros,  porque  pretendiendo  ser  tenidos  por 
fuertes  en  la  fe,  mostráis  largamente  vuestra  libertad 
Cristiana.  En  aquello  [vosotros  ilustres ,  i  nosotros  in- 
fames2,  entiendo  que  dize,  vosotros  conformándoQS  con 
este  mundo,  queréis  ser  tenidos  por  prudentes ,  i  por 
fuertes:  i  siendo  tenidos  por  tales,  sois  claros  i  ilustres 
entre  los  hombres,  porque  ellos  esliman  la  prudenzia  i 
la  fortaleza:  i  nosotros  nos  contentamos  de  ser  tenidos 
por  locos  i  por  Abacos :  siendo  tenidos  por  tales ,  somos 
obscuros,  i  infames ,  porque  los  hombres  del  mundo,  ^ 
aun  los  Cristianos  imperfectos  tienen  por  cosa  obscura, 
i  infame,  la  locura  i  la  flaqueza.  De  estas  palabras  de  san 
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Pablo  se  colije  bien  que  las  señales  dei  verdadero  Após- 
tol, i  del  verdadero  i  perfecto  GBisUano,  son  la  locura 
según  el  mundo  en  el  hablar  las  cosas  de  Cristo:  la  fla- 
queza en  usar  de  la  libertad  Cristiana ,  i  la  infamia ,  en 
cuanto  los  unos  predicando ,  i  los  otros  rezibiendo  pura- 
mente á  Cristo f  son  tenidos  por  locos,  por  flacos,  i  por 
infames.  Colíjese  mas  de  las  mesmas  palabras,  que  las 
señales  del  mentiroso  apóstol»  í  del  ruin  i  imperfecto 
Cristiano ,  son  la  prudenzia  en  el  hablar  las  cosas  de 
Cristo,  i  la  fortaleza  en  el  usar  de  la  libertad  Cristiana^ 
I  el  querer  ser  tenidos  por  ¡lustres  ¡  por  claros.  En  todas 
estas  palabras  se  ha  de  notar  la  eficazia ,  i  la  destreza 
con  que  san  Pablo  reprende  á  estos  de  Corintio ,  mos« 
trándoles  cuanto  se  hablan  apartado  del  verdadero  ca- 
mino en  que  los  habia  puesto. 

Y  Usque  tu  hanc  horam,  ele. 

Hasta  la  hora  de  agora  padezemos  hambre, 
sed,  i  desnudez^!  somos  abofeteados ,  ¡anda- 
mos peregrinando,  i  trabajamos  obrando  con 
nuestras  proprias  manos:  siendo  injuriados, 
bendezimos:  siendo  perseguidos,  sufrimos:  sien- 
do blasfemados,  rogamos:  como  basura  del 
mundo  somos  hechos,  como  el  desecho  de  todos 
hasta  agora. 

En  estas  palabras  pareze  que  pretende  san  Pablo 
mostrar  como  era  asi  lo  que  ha  dicho ,  que  él ,  i  los  que 
eran  como  él,  eran  en  el  mundo  cosa  infame.  1  asi  díze 
que  por  una  parte  padezian  nezesidad  de  las  cosas  para 
comer,  i  para  vestir:  i  por  otra  parte  eran  perseguidos» 
injuriados,  maltratados  í  despreziados.  I  con  efecto  es 


^ 
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MÍ  f  que  cuanto  uno  es  mas  conjunto  á'  Dios ,  tanto  es 
mas  perseguido,  injuriado,  maltratado,  i  despreziado 
de  los  hombres  según  que  tenemos  el  ejemplo  en  d  HijO' 
de  Dios  Jesucristo  nuestro  Señor ,  el  cual  siendo  la  per- 
sona mas  conjunta  con  Dios ,  es  la  persona  mas  perse- 
guida, mas  injuriada ,  mas  maltratada ,.  i  mas  despre- 
ziada  del  mundo,  de  cuantos  ha  habido  en  el  mundo. 
AqueWo  [andamos  peregrinando],  se  ha  de  referir  al 
huir  las  persecuziones  de  los  hombres:  El  vocablo  Grie- 
go significa  andar  de  una  parte  á  otra  sin  reposar 
en  ninguna.  Aquello  lirabajamos  obrando]^  se  ha  de 
notar  para  considerar  que  san  Pablo  se  preziaba  de  ga- 
nar de  comer  con  el  trabajo  de  sus  manos.  Diziendo 
C66ii¿/eztmoi  ],  entiende  no  solamente  no  injuriamos  á 
los  que  nos  injurian ,  mas  antes  dezimos  bien  de  ellos. 
Del  sufrimiento  en  las  persecuziones  habernos  hablado  á 
los  Romanos,  Capitulo  quinto.  Diziendo  [rogafnoi]^ 
pienso  que  entiende,  rogamos  que  no  nos^  blasfemen.  I 
es  indizio  de  grande  morüficazion^  cuando  el  hombre 
que  es  blasfemado  solamente  sereduze  á  rogar  que  no  le 
blasfemen.  Adonde  entiendo  que  es  mui  gran  perfizion^ 
del  hombre  blasfemado,  cuando  se  huelga  de  serlo» 
cuando  pasa  lijeramente  por  ello.  I  entiendo  que  no  es 
menor  perfizion  cuando  el  hombre  blasfemado ,  sabién- 
dole mal  la  blasfemia  dicha  contra  él,  no  la  tenga,  no  la^ 
desculpa ,  ni  la  defiende:  pero  solamente  se  ramíte  á  ro- 
gar ál  blasfemador  que  no  lo  blasfeme,  1  lo  mesmo  es- 
blasfemar  que  injuriar,  afrentar,  ó  denostar.  En  el  Grie- 
go tanto  significa  [desecho]^  como  basura,  entiende  cosa 
vilísima  de  ninguna  estimazion  Ide  ningún  valor.  I  tales 
son  en  los  ojos  del  mundo  los  que  predican  la  cruz  de 
Cristo,  i  los  que  toman  á  cuestas  la  cruz,  de  Cristo  con 
aquella  puridad ,  i  con  aquella  sinzerídad  que  ella  quiere 


86  A  LOS  CORINTIOS. 

ser  predicada ,  i  qaiere  ser  tomada.  Porque  á  Ja  eras  de 
Cristo  son  anejas  las  cosas  qae  aqui  dize  san  Pablo.  I  el 
mando  qaiere  honra,  quiere  gloria  «i  quiere  ambizion: 
i  los  que  con  la  cruz  de  Cristo  mezclan  ambizion ,  glo- 
ria,  i  honra  del  mundo ,  son  semejantes  á  los  que  van  al 
mortuorio  Testldos  de  brocado. 

Y  Ifon  uíeonfundam  oo«,etc. 

No  escribo  esto  para  avergonzaros,  pero 
amonesto  os  como  á  mis  amados  hijos. 

Declara  san  Pablo  que  no  ha  sido  su  intento  dizien- 
do  esto  que  ha  dicho,  avergonzar  ¿  los  Corintios  con  la 
consíderazion  de  la  similitud  que  habia  entre  él,  i  ellost 
como  se  pudiera  pensar  que  lo  era.  I  dize  que  su  Inten- 
to solamente  ha  sido  amonestarlos  poniéndoles  delante 
lo  que  les  convenía  seguir.  I  dize  [amo  á  mis  amadoi 
hijos]  ^  por  mitigaren  parte  el  dolor  que  lo  que  hasta 
aqui  ha  dicho  pudiera  causar  en  sus  ánimos  por  la  ma- 
nera Tchemente  I  eficaz  conque  los  ha  reprendido  ha- 
blando con  ellos  irónicamente,  que  es  cosa  que  llega  al 
¿nuno  cuando  va  de  mayor  ¿  menor,  de  superior  á  in- 
ferior. 

T  Nam  ti  decem  mülia ,  etc. 

Porque  aunque  tenéis  diez  mil  pedagogos 
en  Cristo,  pero  no  teméis  munchos  padres,  por- 
que en  Cristo  Jesús  por  el  Evanjelio  yo  os  en- 
jendré.  Por  tanto  os  ruego  que  seáis  mis  imita- 
dores. 

Habiéndolos  llamado  hijos,  viene  á  dezir  qué  filía- 

zion  era  esta.  I  primero  dize:  [Porque  dado  que  tenéis 

diez  mil  pedagogos] ,  entendiendo ,  Digo  que  sois  mis 
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h¡jo9,  porqae  aunque  tenéis  munchos  que  en  el  negozio 
Cristiano  os  sirven  de  pedagogos,  instruyéndoos  en  la 
manera  que  habéis  de  tener  en  vuestro  TÍTirt  i  en  vuestro 
conversar  asi  en  lo  interior  como  en  lo  estertor ;  no  te- 
neis  munchos  padres  que  os  hayan  enjendrado  en  Cris- 
to, como  yo  que  predicándoos  el  Evanjelio  ^os  enjendré 
en  Cristo ,  haziéndoos  que  viniésedes  á  ser  miembros 
de  Cristo ,  rejenerados  por  rejenerazion  espiritual.  I  di- 
ziendo  [por  tanto  os  ruego]^  entiende,  I  pues  es  asi  que 
vosotros  sois  mis  hijos,  siendo  yo  vuestro  padre,  rue- 
goos  que  viváis  i  que  converséis  entre  los  hombres  se- 
gún que  veis  que  yo  converso  i  vivo  entre  ellos.  Adonde 
entiendo  que  convida  san  Pablo  á  los  de  Corintio  á  su 
imitazion ,  entendiendo  en  aquellas  cosas  de  que  ha  ha- 
blado en  lo  pasado,  notando  la  diferenzia  quehabia  en- 
tre él  i  ellos.  Diziendo  [pedagogos  en  Criito'i^  entien- 
do doctores ,  ó  maestros  que  os  instruyen  en  el  negozio 
Cristiano.  I  pedagogo  es  casi  lo  mesmo  que  ayo,  sina 
que  es  algo  mas  preeminenzia  la  del  ayo  que  la  del  peda* 
gogo.  I  entre  el  padre  i  el  pedagogo  entiendo  que  hai  la 
mesma  diferenzia,  que  entre  el  Apóstol  i  el  doctor,  sien- 
do el  Apóstol  el  padre ,  en  cuanto  predicando  el  Bvanje' 
lio  trae  á  los  hombres  á  la  rejenerazion  Cristiana,  de 
manera  que  son  hijos  por  él :  i  siendo  el  doctor,  ó  maes- 
tro, el  pedagogo ,  en  cuanto  instruyendo  al  ya  rejenera- 
do,  haze  con  él  ofizio  de  pedagogo.  De  la  mesma  mane- 
ra entiendo,  que  padre  es  el  que  planta,  i  que  pedagogo 
es  el  que  riega.  Padre  eran  san  Pablo  de  los  de  Corintios, 
habiéndolos  convertido  á  Cristo  con  su  predicazion: 
pedagogos  eran,  los  que  después  de  haber  predicado  san 
Pablo,  presumían  instruir  á  los  de  Corintio.  Lo  mesmo 
es  [por  el  Boanielio] .,  que  por  la  predicazion  dd  Evan^ 
jdio» 
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T  Ideo  fñiii  ad  vo$  Timothmum ,  etc. 

Por  eáta  causa  os  envié  á  Timoteo ,  el  cual 
es  mi  amado  hijo  »  i  fiel  en  el  Señor ,  el  cual  os 
trairá  á  la  memoria  mis  caminos ,  los  qae  son 
en  Cristo  en  qué  manera  en  toda  parte  en  toda 
Iglesia  enseño. 

Gomo  8i  dijeMe :  Deseando  yo  que  Tosotros  me  imi- 
téis ¿  mi ,  i  que  no  imitéis  á  los  que  imitáis «  los  cuales 
08  hazen  vandoleros,  i  os  alivianan  con  sus  sabldurias* 
he  determinado  de  enviaros  á  Timoteo ,  el  cual  por  una 
parte  os  reduzír^  á  la  memoria  lo  que  vosotros  habéis 
visto  en  mi :  i  por  otra  parte  os  referirá  la  manera  que 
yo  tengo  en  enseflar  en  todas  las  parles ,  i  en  todas  las 
Iglesias  adonde  enseno.  De  manera  que  dizlendo  [por 
eiía  causa]  ^  entienda  porque  seáis  mis  imitadores.  Este 
Timoteo  según  se  puede  colejir  de  san  Pablo «  fue  la 
persona  que  él  mas  amó ,  hallándolo  mas  conforme  á  su 
Toluntad.  I  porque  le  diesen  crédito  dize  [e/  cual  es  mi 
amado  /nfo].  I  añade  [í  fiel  en  el  Señor}^  como  si  dijese. 
Es  mi  hijo,  porque  yo  lo  he  traido  á  Cristo,  i  es  mi 
amado ,  porque  él  ama  á  Cristo ,  i  es  fiel  porque  es  buen 
Cristiano.  I  diziendo  [  en  el  Señor  ] ,  entiendo  que  haze 
diferenzia  entre  los  que  son  fieles  por  si  meamos ,  i  en  si 
mesmos ,  i  los  que  son  fieles  por  Cristo  i  en  Cristo  :Los 
que  se  aman  á  si  mesmos  son  fieles  en  si  mesmos :  i  los 
que  amana  Cristo,  son  fieles  en  Cristo  teniendo  sola- 
mente respecto  á  Cristo.  Diziendo  [os  írairá  á  la  me- 
mofúi],  pareze  que  los  nota  que  habían  olvidado  lo  que 
él  les  había  enseñado.  Diziendo  [  mis  caminos  los  que 
son  en  Cristo],  entiende  mi  manera  de  predicar  según 
que  él  mesmo  se  declara  diziendo,  [en  que  manera  en 
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toda  parts]^  como  si  dijese,  Digo  que  Timoteo  os  trairá 
á  la  meiDoría  mis  caminos  los  que  son  en  Cristo,  porque 
él  os  dirá  la  manera  que  tengo  en  enseñar  en  todas  las 
partes « i  en  todas  las  Iglesias  adonde  me  hallo.  I  dízien- 
do  [«ftf0#(o],  pareze  que  entiende  que  proprik  i  particu- 
larmente quería  ser  imitado  en  la  doctrina :  asi  en  que 
se  enseñase  lo  que  él  ensenaba ,  como  en  que  se  viviese 
según  que  ét  enseñaba  que  se  debía  vivir.  I  aqui  entiendo 
que  san  Pablo  no  solamente  tenia  don  de  Apostolado 
para  traer  los  hombres  á  Cristo,  pero  tenia  también  don 
de  doctrina  para  guiar  i  encaminar  á  los  que  venían  á 
Cristo :  i  pienso  que  de  concurrir  estos  dones  lan  altos 
en  san  Pablo  resultó  que  solo  él  ilustró  el  ETanjelio ,  i 
dio  claridad  al  negozio  Cristiano  mas  que  todos  juntos 
cuantos  hasta  el  día  de  hoi  han  escripto.  Antes  pienso 
qae  después  de  Cristo ,  ninguno  ha  entendido  el  negozio 
Cristiano  como  él  lo  entendió :  á  lo  menos  si  lo  ha  en- 
tendido alguno  como  él ,  no  lo  ha  mostrado :  i  asi  no 
nos  consta  de  ello.  • 

I  Tanquam  non  venturas  tim ,  etc. 
Como  si  no  hubiese  yo  de  venir  A  vosotros 
están  hinchados  algunos ,  pues  verné  pri^sto  á 
vosotros,  si  el  Señor  quisiere»  i  conozeré»  no  la 
palabra  de  los  hinchados,  pero  la  potenzia; 
porque  el  Reino  de  Dios  no  consiste  en  palabra, 
sino  en  potenzia. 

Esta  es  unahooesta  amenaza,  la  cual  pareze  que 
prínzípahnente  toca  á  los  que  enseñaban  en  Corintio: 
bien  que  toca  también  á  los  que  siendo  enseñados  ba- 
ilan profesión  de  saber,  la  cual  profesión  es  siempre 
dañosa  al  hombre  Cristiano,  porque  lo  aliviana,  i  aun 
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á  su  despecho  lo  lleva  ¿  la  ambizíon  i  á  la  propría  esti- 
mazion.  I  por  tanto  es  cosa  segara  al  Cristiano ,  que  su 
prínzipal  profesión  sea  llevar  á  cuestas  la  cruz  de  GristOt 
tal  cual  el  mesmo  Cristo  se  la  pusiere.  I  en  lo  dema3» 
hazer  profesión  de  no  saber  otra  cosa  sino  á  Cristo  cru- 
zíficado.  Diziendo  [eslan  hinchados]^  entiende  enso- 
berbezidos.  Idiziendo  [a/^tinoi],  muestra  san  Pablo 
su  modestia,  no  queriéndolos  nombrar.  I  diziendo  [co- 
mo ii  no  hubiese  yo  de  ventr],  muestra  que  si  aquellos 
hinchados  t  pensaran  qqe  él  habla  de  tornar  á  Corintio, 
no  se  hincharan.  Diziendo  [conozeré no  la  palabra]^  en- 
tiende«  cuando  yo  estuviere  entre  vosotros,  examinaré 
bien  en  qué  fundan  su  hinchazón  lo{  hinchados,  exami- 
nando ,  no  las  palabras  Cristianas  i  espirituales  que  di- 
zen ,  sino  el  efecto  que  hubieren  hecho  con  ellas,  como 
si  dijese:  No  haré  yo  como  vosotros,  que  estimáis  á  los 
hombres  por  lo  que  les  oís  dezir,  pensando  que  el  que 
habla  bien ,  habla  inspirado  i  movido  de  Dios;  pero  ha- 
ré como  conviene ,  estimando  la  eficazia  de  las  palabras 
que  hubieren  hablado,  como  habrán  sido  poderosas 
para  mortificar  i  para  vivificar  los  ánimos  de  los  oyen- 
tes ,  porque  la  inspirazion  divina  conque  el  que  habla  es 
movido  á  hablar ,  se  muestra  por  la  potenzia ,  por  la 
virtud ,  i  por  la  eficazia  de  las  palabras  que  se  dizen. 
Adonde  me  pareze  que  san  Pablo  entendió  lo  mesmo 
que  habernos  dicho  á  los  Rom.  x ,  que  aunque  una  pala- 
bra en  un  tiempo  haya  sido  palabra  de  Dios ,  habiendo 
sido  inspirada  por  Dios ,  no  es  palabra  de  Dios  en  otro 
tiempo ,  cuando  el  que  la  dize  no  es  inspirado  de  Dios  á 
dezirla.  Porque  según  alli  se  dijo,  que  como  para  ser 
palabra  de  hombre  es  menester  que  hable  el  hombre:  asi 
para  ser  palabra  de  Dios,  es  nezesario  que  hable  Dios 
por  el  que  habla ,  i  que  sea  movido  á  hablar  por  su  Es- 
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pfrilu.  El  que  no  es  inspirado  de  Dios  á  hablar,  con  mas 
verdad  se  dirá  que  el  tal  habla  palabras  humanas ,  i  no 
divinas.  Los  Profetas  que  enviaba  Dios ,  hablaban  en 
nombre  de  Dios,  i  hablaba  Dios  por  ellos.  I  üsi  Esaias 
en  el  cap.  i  de  su  Profecía ,  dize:  Oid ,  zielos,  i  escucha 
tú ,  tierra ,  porque  habla  Dios :  siendo  el  mesmo  Profeta 
el  que  hablaba  Inspirado  i  movido  á  ello  por  el  Espíritu 
de  Dios  que  moraba  en  él.  Mas  los  falsos  profetas  que 
tomaban  i  usurpaban  las  palabras  de  los  Profetas  ver- 
daderos (porque  de  otra  manera  no  fueran  oidos)  para 
anunziar  al  pueblo  no  siendo  inspirados  ni  enviados  de 
Dios,  no  hablaban  palabras  de  Dios.  Porque  dize  el  mes- 
mo Dios  que  ellos  corrían,  I  que  él  no  los  había  enviado. 
No  habiéndolos,  pues,  Dios  enviado ,  no  les  había  dado 
jiu  Palabra,  i  no  habiéndosela  dado ,  no  los  Inspiraba  ¿ 
hablarla:  i  asi  eran  inspirados  á  hablar,  ó  de  su  pru- 
denzla,  ó  de  su  cañie,  ó  del  demonio.  Porque  no  sien- 
do ministros  de  Dios,  ni  enviados  del,  de  nezesidad  lo 
hablan  de  ser  del  demonio :  bien  dezian  ellos  con  la  len- 
gmi^:  Esto  dize  el  Señor  por  parezer  á  los  Profetas  de 
Dios ;  pero  su  proprio  corazón  los  desmentía,  porque 
ellos  no  lo  creían  asi ,  ni  era  Dios  el  que  los  inspiraba, 
ni  el  que  los  enviaba.  De  manera  que  lo  que  anunzia- 
ban  era  una  imajen  i  una  representazion  de  las  palabras 
de  Dios,  mezclando  con  ellas  sus  mentiras  i  sus  engaños 
¿  semejanza  del  demonio,  que  tomó  las  palabras  de  la 
Escriptura  para  mentir  i  para  batallar  contra  Cristo.  Es 
menester,  pues,  que  el  que  habla  de  parle  de  Dios,  ha- 
ble (como  dize  san  Pedro  en  su  primera  Canónica ,  ca- 
pítulo IV),  palabras  de  Dios,  i  que  tenga  su  EspiritUf 
i  que  con  esto  sea  inspirado  del  mesmo  Dios  á  ello. 
Guando  las  palabras  de  Dios  son  predicadas  i  anunzia- 
das  de  esta  manera  i  con  estas  condiziones,  de  nezési- 
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dad  hazen  dos  efectos  en  los  oyentes ,  según  la  dis[N)sf* 
zion  que  cada  uno  tiene.  A  unos  ablandan  i  á  otros  en- 
durezco: á  unos  absuelven  i  á  otros  condenan :  á  unos 
abren  ^1  zíelo  i  á  otros  se  lo  zíerran.  Con  ellas  unos  son 
edificados  esplritualmente ,  i  otros  se  escandalizan  i  se 
ofenden.  A  los  que  tienen  ánimos  Hebreos,  les  son  es* 
cándalo:  i  á  los  que  tienen  ánimos  de  Jentíles,  les  son 
locura ,  como  arriba  está  dicho.  Los  que  las  creen  i  re- 
ziben,  rezíhen  juntamente  libertad  de  conszienzia,  i  son 
sacados  del  captiverio  del  pecado.  I  los  que  por  su  incre- 
dulidad les  zierran  el  corazón ,  ellas  les  zíerran  á  ellos 
el  zielo,  i  se  quedan  endurezldos  en  su  pecado.  Las  que 
no  son  palabras  de  Dios,  ni  los  que  las  dizen  son  inspi- 
rados de  Dios,  no  hazen  tales  efectos,  sino  déjanse  al 
hombre  tai  cual  lo  hallan,  ó  empeóranlo  mas.  Hallan- 
lo  dormido  en  su  pecado ,  déjanselo  dormido,  ó  échanle 
mas  sueño:  está  ziego,  déjanselo  zíego,  ó  ziéganlo  mas: 
bállanlo  alfjado  de  Dios,  es  aún  por  ellas  mas  alejado, 
porque  si  en  algo  sirven ,  sirven  para  esto.  I  lo  que  por 
otra  parte  le  enseftan  al  hombre,  no  va  enderezado á la 
gloría  de  Dios ,  ni  á  la  obedienzia  de  su  Lei ,  sino  á  co- 
sas que  el  hombre  ama  ,  con  las  cuales  se  huelga  i  se 
quedan  enteros  i  vivos  sus  afectos  corrompidos.  Todo 
el  edifizio  que  de  aqui  redunda ,  es  carnal  edifizio,  aun- 
que sea  vistoso  i  tenga  aparenzia  de  gran  sanctidad.  En 
este  edifizio  no  hai  mortificazion  de  afectos  i  de  apeti- 
tos, sino  vivificazion  del  víejoAdam,!  de  todo  lo  que 
es  carne  i  mundo.  Por  manera  que  debe  cada  uno  mi- 
rar muncho  qué  palabras  habla,  i  con  qué  espirllu  las 
habla:  si  son  de  Dios  ó  no  lo  son,  i  si  son  de  las  que 
Dios  dijo  por  otros:  si  éi  es  inspirado  del  á  dezirlas,  ó 
sí  las  profana  diziéndolas,  siendo  inspirado  á  ello  de  sú 
propría  i  carnal  prudenzia,  vanagloria ,  ambízíon,  inte- 
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resé,  ó  de  otro  cualquier  espirítu  que  no  sea  de  Dios. 
De  manera  que  la  insplrazion ,  si  es  de  Dios  ó  no ,  se 
conoze  por  el  efecto  que  haze :  siendo  asi  lo  que  dize 
Dios  por  Esaias ,  que  la  Palabra  que  saliere  de  su  boca 
no  tornará  vazia ,  pero  que  hará  el  efecto  para  que  él 
la  enviare.  I  porque  conozia  san  Pablo  que  esto  es  asi, 
entiendo  que  no  queria  examinar  á  los  de  Corintio  por 
las  palabras,  las  cuales  podía  ser  que  fuesen  buenas, 
habiendo  sido  palabras  de  Dios  en  boca  de  otros,  sino 
por  la  virtud,  por  la  pot^nzia  i  por  la  eficazia  de  ellas, 
i  propiamente  por  los  efectos  que  habrían  hecho  en  los 
oyentes ,  porque  esta  era  la  prueba  por  donde  se  podría 
conozer  si  hablaban  huma  ñamen  te  .enseñados  ó  inspira- 
das divinalmente,  i  si  hablaban  por  prudenzia  humana 
ó  por  Espiritu  Sancto :  i  de  aqui  se  podía  conjeturar, 
qué  tul  era  la  insplrazion  de  los  que  hablaban.  De  don« 
de  se  colijé  bien  que  las  palabras  de  los  que  predican  i 
de  los  que  ensenan  no  siendo  inspirados  á  ello,  no  tie- 
nen virtud  ni  eficazia  ninguna :  i  que  por  los  efectos  que 
hazen  las  palabras ,  se  conoze  si  el  que  ha  hablado  ha 
sido  inspirado  de  Dios,  ó  movido  de  espíritu  proprio. 
Diziendo  [porque  el  Reino  de  Dios] ,  entiende  exami- 
naré ,  no  las  palabras  de  los  hinchados,  sino  la  poten- 
zia ;  porque  entiendo  que  el  Reino  de.  Dios  quiere  dezir, 
que  el  negozio  del  Espiritu  Sancto ,  que  rije  i  gobierna 
á  los  que  están  en  el  Reino  de  Dios,  i  son  reyes  en  el 
mundo,  no  consiste  en  saber  hablar,  sino  en  el  efecto 
que  hazen  con  su  hablar.  Es  bien  verdad  que  no  habla 
como  conviene  en  las  cosas  del  Reino  de  Dios ,  ^íno  el 
que  está  en  el  Reino  de  Dios ,  aunque  á  las  vtzee  los  que 
están  fuera  atinan  en  algunas  cosas ;  pero  también  es 
verdad,  que  el  testimonio  de  que  los  que  hablan  estamlii 
en  el  BHno  de  Dios, hablan  inspirados  por  el  Espiíilu 
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de  Dios,  i  no  por  sus  proprios  espíritus,  es  el  efecto 
que  hazen  con  sus  palabras.  De  manera  que  lo  que  san 
Pablo  pretendía  conozer  en  l*stos ,  no  era  al  eran  Cris- 
tiano^ ó  no,  sino  si  tenian  don  de  Apostolado  ó  de  doc- 
trina, ó  no;  lo  cual,  como  está  dicho,  se  había  de  co- 
nozer, no  en  las  palabras,  sino  en  la  Tírtud,  i  en  la 
potenzia ,  i  en  la  eficazia  de  ellas. 

T  ¿0«W  vuttii?  in  vir^a^  etc. 
¿Qué  queréis:  verné  á  vosotros  con  vara,  ó 
con  caridad  i  espíritu  de  mansedumbre? 

Como  si  dijese:  Si  queréis  que  yo  no  venga  amena- 
zando i  reprendiendo,  correjid  entre  vosotros  lo  que 
por  mi  ausenzia  habéis  gastado  i  habéis  estragado.  I  ha- 
ziétidolo  vosotros  así ,  mi  venida  será  toda  caritativa ,  i 
toda  mansa  i  amorosa.  Entiendo  que  dize  [con  rara], 
por  dezir  con  reprensión  i  con  amenazas ,  porque  esta 
pienso  que  era  la  vara  conque  castigaban  los  Aposto- 
es:  1  esta  es  la  propria  vara  Cristiana.  Lo  mesmo  en- 
tiende por  I  espiriiu  de  mansedumbre']  1  que  si  dijese 
espíritu  ó  ánimo  manso,  benigno  i  apazible,  cual  es  el 
del  Apóstol  ó  del  doctor,  con  las  personas  que  siendo 
Evanjelizadas  i  enseñadas ,  ó  no  se  apartan  del  deber 
Cristiano,  ó  sí  se  apartan,  siendo  correjidas  tornan  á 
él.  Ko  dejaré  de  dezir  esto,  que  acordándome  de  lo  que 
san  Pedro  hizo  con  aquel  Ananias,  i  con  Saphira  su  mu- 
ger,  según  se  lee  en  los  Actos  de  los  Apóstoles,  ca- 
pítulo y.  I  acordándome  de  lo  que  san  Pablo  hizo 
con  aquel  Elimas,  mago,  según  se  lee  en  los  Actos  de 
los  Apóstoles ,  cap.  xni,  tengo  alguna  sospecha  que  es- 
ta vara  de  los  Apóstoles  consistía  en  alguna  virtud  efi- 
caz con  que  castigaban  á  los  que  querían  castigar,  sien- 
do el  Espíritu  de  Dios  el  que  castigaba ,  i  no  ellos.  I  por 
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ventura,  há  fallado  en  la  Iglesia  este  castigo ,  después 
que  ella  castiga  con  el  que  llaman  brazo  seglar.  Esto 
podría  haber  asi  acontezido,  según  que  aconteze  en 
todas  las  otras  cosas,  que  luego  como  nos  queremos  ser- 
vir del  favor  de  las  criaturas,  perdemos  el  favor  de  Dios< 
luego  que  atendemos  á  la  carne,  perdemos  el  Espíritu; 
luego  que  buscamos  nuestra  justificazion  por  nuestras 
obras ,  perdemos  la  fe;  i  luego  que  alendemos  al  mun- 
do, nos  apartamos  de  Dios ,  antes  Dios  se  aparla  de 
nosotros. 


CAPITULO   V. 
9  Omnino  audiiur  ínter  vo<,  etc. 


JLiN 


ín  efecto ,  es  oida  entre  vosotros  fornicazíon, 
i  tal  fornicazion  cual  ni  aun  entre  los  Jentiles 
es  nombrada ,  que  tenga  uno  la  mujer  de  su 
padre.  ¿I  vosotros  estáis  hinchados,  i  no  habéis 
mas  presto  llorado,  para  que  sea  quitado  de  en 
medio  de  vosotros  el  que  haze  esta  obra? 

Según  pareze,  habla  entrevenido  entre  los  Cristianos 
que  estaban  en  Corintio,  lo  que  suele  ordinariamente 
entrevenir,  que  soltándose  en  tomar  lizenzia  la  carne 
en  anas  cosas,  se  va  soltanda  para  tomarse  lizenzias  en 
otras.  Habíanse  tomado  lizenzias  estos  de  Gorinlio  en 
querer  saber ,  en  preziarse  de  ello ,  i  en  estimarse  por 
ello,  1  en  pasiones  de  parzialidades,  i  su  poco  á  pocu, 
pareze  que  se  tomaban  lizenzias  en  el  vizio  de  la  carne. 
De  manera  que  hubo  uno  que  tenia  por  manzeba  á  su 
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madrastra,  lo  cual,  venido  ánolizia  de  san  Pablo,  no 
solamente  se  indignó  contra  aqael  hombre ,  pero  con* 
tra  los  otros  Cristianos,  porque  lo  admitían  en  su  com* 
paflía.  Diziendo  [en  efecto]^  entiende,  la  cosa  es  venida 
á  términos  entre  vosotros ,  que  con  efecto  se  baila  quien 
haga  la  tal  cosa.  En  aquello  [cval  ni  aun  entre  los  jen- 
tiles  no  es  nombrada  ] ,  no  se  ha  de  entender  que  nunca 
hubiese  acontezído ,  ni  nunca  hubiese  sido  platicado  tal 
caso ,  sino  que  era  cosa  mui  rara  i  tenida  por  tan  fea, 
que  no  hablaban  en  ella.  I  diziendo  Ivosotros  estáis 
hinchados"]^  alude  á  lo  que  ha  dicho  en  lo  pasado,  que 
estaban  hinchados  con  sus  doctrinas  de  prudenzia  hu- 
mana. I  diziendo  [para  quesea  quitado']^  entiende  que 
sí  ellos  sabiendo  el  caso  de  aquel  hombre  lo  hubieran 
llorado,  quiere  dezir ,  se  hubieran  dolido  i  se  hubieran 
sentido  como  convenia  por  una  tal  cosa ;  no  lo  hubieran 
tenido  en  su  compañía ,  antes  como  á  cosa  pestífera  hu- 
bieran procurado  de  apartarlo  de  su  compañía,  porque 
no  infizionase  á  los  sanos. 

f  Ego  quidem  absens^  etc. 

Porque  yo ,  zierto,  como  ausente  cuanto  al 
cueriK) ,  pero  presente  cuaiíto  al  espíritu,  ya  he 
deliberado  como  presente ,  que  el  que  asi  ha 
hecho  esto ,  en  el  nombre  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, ayuntados  vosotros  con  mi  espíritu, 
con  la  potenzia  de  nuestro  Sefior  Jesucristo,  sea 
entregado  el  tal  á  satanás  para  muerte  de  la 
carne ,  á  fin  que  el  espíritu  sea  salvo  en  el  día 
del  Señor  Jesús. 

EsUs  palabras  tienen  dificultad  para  poder  ser  bien 
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entendida»:  i  la  dificultad  naze  lanío  del  orden  de  las 
palabras,  que  está  algo  confuso,  cuanlo  de  no  lener 
nosotros  notizía  de  la  usanza  que  en  aquellos  liempos 
liabia  enlre  los  Grislianos ,  cuando  querían  apartar  de 
su  compañia  á  algún  hombre  vizioso.  Adonde  yo  pienso 
que  lo  que  quiere  dezir  san  Pablo  en  senlenzia,  es  esto: 
Quisiera  que  vosotros  hubtérades  llorado  esle  mal,  para 
qoe  asi  aparlárades  de  vueslra  compañia  á  un  hombre 
tan  vizioso,  porque  yo,  aunque  esloi  ausente  de  vos- 
otros cuanlo  al  cuerpo,  pues  cuanlo  al  ánimo  estol  pre- 
sente, he  juzgado,  determinado  i  deliberado,  bien  asi 
como  si  me  hallase  présenle  con  vosotros,  que  en  el 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  habiéndoos  vos- 
otros ayuntado  sobre  este  negozio ,  i  con  vosotros  i  con 
mí  espiritu,  el  cual  está  presente,  i  del  cual  os  consta 
por  esta  carta ,  también  la  potenzia ,  la  virtud  i  la  efica- 
zia  de  nuestro  Señor  Jesucristo:  Esle  hombre  que  ha 
hecho  una  cosa  tan  abominable  ,  sea  entregado  á  sata- 
nás, para  que  alli  mate  su  carne ,  i  asi  el  espiritu  al- 
canze  salud  en  el  dia  del  juizío.  Esto  es  lo  que  suenan 
las  palabras,  en  las  cuales  entiendo  bien  que  díziendo 
ípresenie  cuanto  al  espiritu']*.  Entiende  que  cuanto  al 
ánimo  estaba  con  ellos ,  teniéndolos  siempre  en  su  me- 
moria ,  bien  que  esto  se  podría  referir  á  la  unión  espirí- 
tnal  que  tienen  los  Cristianos  entre  si,  siendo  como  son 
miembrds  de  un  mesmo  cuerpo,  i  parlizipando  como 
partizipan  de  un  mesmo  espíritu.  También  entiendo  quo 
díziendo  [en  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo]^ 
entiende  como  Grislianos,  invocando  el  nombre  de 
Cristo.  I  entiendo  que  díziendo  [i  mi  espiritu],  entien- 
de, i  esta  mi  deliberazíon.  I  que  díziendo  ícon  la  poíen- 
zia  de  nuestro  Señor  Jesucristo],  entiende  que  en  su 
congregazion  de  ellos ,  demás  de  sus  parezeres  i  del  pa- 
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itzer  ó  de  la  ddiberazion  de  san  Pablo,  era  menester 
que  concurriese  la  potenzia  de  Cristo  conque  haze  fuer- 
tes i  eficazes  las  deliberaztones  de  los  que  se  ayuntan  en 
su  Nombre,  porque  allí  está  él.  Torno  pues  á  dezír,  que 
me  pareze  entender  bien  todo  esto ,  pero  que  no  entien* 
do  qué  quiere  dezir  [tea  entregado  el  tal  á  satandi]^ 
pienso  bien  que  por  satanás  entiende ,  al  mal  espíritu 
enemigo  del  linaje  humano.  I  que  entiende,  que  asi  co- 
mo los  que  pertenezen  á  la  unión  Crisliana  son  movidos, 
son  rejídos  i  son  gobernados  por  el  Espíritu  Sánelo: 
asi,  los  que  están  fuera  de  esta  unión,  son  movidos,  son 
rejidos  i  gobernados  por  el  espirilu  maiu ,  al  cual  san 
Pablo  llama  satanás.  De  manera  que  diziendo  [  sea  en- 
tregado  á  satanás^ ,  entienda,  sea  apartado  de  la  unión 
del  Espíritu  Sánelo,  i  sea  entregado  á  la  tiranía  del  es- 
píritu malo ;  pero  no  entiendo  en  qué  manera  de  esta 
separazion  de  la  unión  Cristiana ,  habia  de  resultar  la 
muerte  de  la  carne,  ó  que  queramos  entender  la  morli- 
ficazion  de  la  carne,  salvo  si  no  fuese  que  el  tal  hom- 
bre ,  conoziendo  que  la  viveza  de  su  carne  lo  habia  traí- 
do á  término  que  era  desechado ,  i  apartado  de  la  unión 
Cristiana,  se  diese  á  mortificar  i  aun  á  matar  su  carne; 
pero  esto  no  me  satisfaze  mucho,  porque  la  experien- 
zia  me  ha  ensefiado,  que  una  poca  de  fe,  una  poca  de 
unión  con  Dios ,  es  mas  eficaz  para  mortificar  i  aun  para 
matar  todos  los  afectos  i  todos  los  apetitos  de  hi  carne, 
que  munchos  ejerzizios  del  hombre  que  trabaja  por  mor- 
tificarlos i  por  matarlos.  Pero  por  ventura ,  es  este  par- 
ticular favor  de  Dios,  el  cual  no  pensaba  san  Pablo  que 
tocaría  á  aquel  vizioso :  i  aun  esta  inlelíjenzia  podria 
pasar;  pero  lo  que  menos  de  todo  entiendo,  es  aquello 
[  d  fin  que  el  espirilu  sea  salvo  ] :  Entiendo  bien  que 
Ipor  el  dia  de  nuestro  Señor  Jesucristo'],  entiende  el 
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dia  del  Juizio.  Pero  no  entiendo  porque  dize  el  espíritu, 
i  no  todo  el  hombre:  ni  entiendo  si  por  espirílu  entiende 
san  Pablo  el  ánimo  del  Corintio  ó  el  espíritu  que  Dios 
le  había  comunicado.  En  las  cosas  adonde  tengo  de  an- 
dar conjecturando ,  totalmente  me  pierdo.  Todavía  yo 
he  dicho  lo  que  entiendo ,  i  lo  que  no  entiendo :  i  dejo  á 
las  personas  mas  espirituales  la  considerazion  de  le  uno 
i  de  lo  otro.  Dos  cosas  me  pareze  que  hai  aquí  dignas 
de  considerazion :  La  una  es,  con  cuánto  miramiento, 
con  cuánta  circunspizion,  i  con  cuan  maduro  i  espiritual 
consejo  se  movían  aquellos  Cristianos  á  desunir  á  uno 
de  su  unión,  ó  por  mejor  dezir  á  pronunzlarlo  i  decía- 
rarlo  por  desunido ,  habiéndose  él  primero  apartado  de 
la  unión,  en  cuanto  dejando  de  vivir  según  el  Espíritu, 
vivía  según  la  carne.  I  la  otra  es ,  la  causa  por  qué  aque- 
llos Cristianos  apartaban  de  sí  á  los  que  apartaban,  por- 
que veo  que  no  era  por  interese  temporal,  sino  espi- 
ritual. 

f  rion  Bit  bona  ghriatio ,  «te. 
.No  es  baena  vuestra  gloriazion:  ¿no  sabéis 
qué  poca  levadura  lieuda  la  masa?  Alimpiad, 
pues ,  la  vieja  levadura ,  para  que  seáis  nueva 
masa ,  según  que  lo  sois  sin  levadura,  pues  que 
nuestra  Pascua  por  nosotros  ha  sido  sacrificado 
Cristo. 

Como  si  dijese  san  Pablo :  No  es  bien  que  vosotros 
teniendo  el  mal  contajioso  que  tenéis  entre  vosotros, 
atendáis  á  gloriaros  en  cosa  ninguna,  pues  puede  en* 
trevenir  en  vosotros  lo  que  entreviene  en  una  gran  ma- 
sa:  Quiero  dezir,  que  así  como  una  gran  masa  es  lleu- 
dada con  una  poca  de  levadura;  asi  vosotros  podréis 
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ser  corrompidos  todos  con  la  comunícazion  de  este 
hombre  vizioso.  I  por  tanto  será  bíea,  que  pues  que  al 
Presente,  habiendo  azeplado  la  grazia  del  ETanjelio, 
sois  ¿zimos,  que  es  masa  sin  levadura,  alendáis  á  lira, 
piar  lo  que  en  vosotros  es  vieja  i  antigua  levadura ,  es 
liorobre  viejo ,  es  Adam  i  es  carne ;  para  que  os  conser- 
véis en  ser  nueva  masa  hasta  la  vida  eterna.  De  manera 
que  [por  antigua  levadura"]^  entienda  los  afectos  i  los 
apetitos  de  la  carne ,  que  viven  i  reinan  en  el  hombre 
por  la  depravazion  ,  i  comienzan  á  morir  en  la  rejenera- 
zion.  I  que  diziendo  [para  que  seait  nueva  mat/i] ,  en- 
tienda para  que  os  conservéis  en  ser  nueva  masa,  en  ser 
sin  levadura  de  afectos  i  de  apetitos:  i  de  manera,  que  el 
ser  ázimos  consista  en  el  estado  en  que  pone  al  hombre 
.  la  rejenerazion  Grisliuna.  A  propósito,  después  de  ha- 
ber hablado  en  la  masa  i  en  los  ¿zimos,  que  es  lo 
niesmo  que  lo  que  vulgarmente  se  dize  pan  zcnzeño, 
viene  á  hablar  de  la  Pascua  Cristiana ,  porque  el  Cor- 
dero pascual  era  comido  con  ázimos  ó  panes  zenzcños 
ó  sin  levadura,  porque  al  tiempo  que  los  hijos  de  Israel 
salieron  de  Ejípto  (porque  entonzes  comenzó  aquella 
Pascua ,  i  era  por  memoria  de  aquella  salida),  no  pu- 
diendo  por  la  priesa  que  llevaban  esperar  á  amasar  su 
harina  i  lleudar  la  masa ,  llevaron  la  harina  en  las  hal- 
das, i  después  hízicron  sus  panes,  i  sin  lleudarlos,  los 
cozieron  al  fuego  en  la  zeniza ,  i  con  aquellos  panes  co- 
mieron el  Cordero  pascual.  Torno,  pues,  ¿  dezír  que  á 
propósito  de  haber  san  Pablo  nombrado  los  ázimos, 
viene  á  dezir  [pues  que  nuestra  Pascua'] ,  como  si  di- 
jese: Debéis  procurar  de  ser  ázimos,  pues  veis  que  ha- 
biendo sido  Cristo  (que  es  nuestra  Pascua),  sacrifi- 
cado por  nosotros,  conviene  que  nosotros  pensemos  en 
comerlo,  siendo  ázimos  sin  levadura  de  afectos  i  de  ape- 


I- 


EPÍSTOLA  r.  ti>i 

titos  de  carne  i  de  mundo.  I  diziendo  Ípornoiotro9]^ 
entiendo  que  quiere  dezir,  habiamos  de  ser  sacrificados 
nosotros,  i  ha  sido  sucrificado  él.  También  puede  que- 
rer dezir:  Da  sido  sacrificado  por  asegurarnos  á  nos- 
otros :  primero  nos  publicó  la  remisión  de  pecados ,  í 
después  fue  sacrificado ,  porque  nosotros  tuviésemos  á 
qué  arrimarnos,  en  qué  i  sobre  qué  fundar  nuestra  fe. 
£1  Eyanjclio  nos  predica  el  indulto  ó  perdón  jeneral  de 
parte  de  Dios ,  del  cual  gozan  los  que  lo  creen :  I  el 
mesmo  fazilita  el  creer ,  monstrando  que  Cristo  fue  sa 
crificado  por  los  que  creen.  Al  cual  Cristo  entiendo  que 
llama  [nuesíra  Pascua']^  porque  asi  como  en  Ejipto* 
el  Anjd  de  Dios  que  mató  á  los  prl mojen itos  de  los  de 
Ejipto  'cuando  llegaba  á  una  casa  de  un  Hebreo ,  vién- 
dola señalada  con  la  sangre  del  Cordero,  pasaba  por  al- 
to sin  llegar  á  ella ,  por  la  cual  cosa  era  llamada  Pascua, 
que  significa  pasada ,  la  fiesta  que  en  memoria  de  aque  - 
Ha  cosa  zelebraban  los  Hebreos;  así  acontezerá  en  el 
día  del  juizio  final  que  el  Anjel  de  Dios,  ejecutor  de  la 
ira  de  Dios  contra  los  impíos,  cuando  llegare  á  uno  de 
nosotros ,  viéndolo  señalado  con  la  sangre  de  Cristo, 
que  fué  sacrificado  por  nosotros,  pasará  por  alto  sin 
llegar  á  él.  I  entiendo  que  en  aquel  dia  serán  hallados 
señalados  con  la  sangre  de  Cristo  todos  los  que  azep- 
tando  el  indulto-  i  perdón  jeneral  que  predica  el  Evanje- 
lio,  i  ateniéndose  á  la  sangre  que  derramó  Cristo,  hu- 
bieren partido  de  la  presente  vida,  confiados  en  la  pala- 
bra de  Dios  que  publica  el  Evanjelio ,  i  en  la  sangre  que 
puesto  en  la  Cruz  derramó  Cristo ,  el  cual  es  la  Pascua 
Cristiana.  I  entiendo  que  es  Pascua,  no  á  tiempo  como 
eran  las  Pascuas  de  los  Hebreos ,  sino  perpetua  i  conti- 
nua, porque  continuamente  tenemos  en  nuestras  me- 
morias la  sangre  que  derramó  Cristo  por  nosotros.  En 


IOS  A  LOS  CORINTIOS. 

esto  que  he  dichot  por  ventura  bal  lAas  de  imajinazion 
mia,  que  del  intento  de  san  Pablo.  Bato  digo  porque  rai- 
ga lo  que  valiere. 

f  líaque  eputemur^  ele. 

Por  tanto  zelebremos  la  fiesta ,  no  con  leva- 
dura antigua ,  ni  con  levadura  de  roalizia  i  de 
ruindad ,  sino  con  ázimos  de.  sinzerídad  i  de 
verdad. 

Quiere  dezlr,  pues  es  asi  que  Cristo  es  nuestra 
Pascua ,  habiendo  sido  sacrificado  por  nosotros ,  resta 
que  nosotros  zelebremos  esta  Pascua ,  viviendo ,  no  se- 
gún la  carne,  sino  según  el  espiritu.  Los  Hebreos  zele- 
braban  su  Pascua,  que  venia  á  tantos  de  Marzo,  en  me- 
moria de  la  sangre  del  Cordero,  que  fue  señal  al  Anjel 
de  Dios,  para  que  en  EJipto  pasase  sin  hazerles  dafio. 
I  zelebrábanla ,  no  con  pan  lleudado,  sino  sin  levadura. 
I  los  Cristianos  zelebran  su  Pascua ,  la  cual  viene  el  día 
que  sienten  la  rejenerazion  Cristiana  hasta  el  dia  de  la 
resurrezion,  acordándose  de  la  sangre  de  Cristo,  que 
será  señal  en  el  dia  del  juizio,  para  que  el  castigo  de 
Dios  pase  por  ellos  sin  tocarlos,  i  zelébranla,  no  con 
pan  lleudado;  quiero  dezir ,  no  con  los  afectos ,  ni  con 
los  apetitos  que  heredaron  del  viejo  Adaro,  que  consisten 
en  malizia  i  en  ruindad ,  sino  con  ázimos  ó  pan  zenze- 
ño,  ó  sin  levadura.  Quiero  dezir,  con  mortificazlon  de 
afectos  i  de  apetitos,  quedando  ellos  con  la  sinzerídad  i 
con  la  verdad  que  en  la  rejenerazion  heredan  del  nuevo 
Adam  Jesucristo  nuestro  Señor.  Por  lo  que  aquí  dize 
[  zeiebremos  la  fiesta] ,  el  vocablo  Griego  significa,  co- 
mo sería  dezir :  Festejemos,  entendiendo,  gozémonos  i 
holguémonos  en  esta  nuestra  Pascua.  I  porque  el  go- 
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zar  i  el  holgar  sea  digno  de  la  Pascua ,  dize  [no con  le- 
vadura antigúala  entendiendo  en  nuestro  holgar  i  nues- 
tro gozar,  no  haya  mezcla  de  afecto,  ni  de  apetito  de 
carne,  ni  de  mundo.  I  dlziendo  [sino  con  ázimos]^  en- 
tiende, gozémonos  i  holguémonos  en  esta  nuestra  Pas- 
cua ,  sin  mezcla  ninguna  de  cosa  de  carne  ni  de  mundo, 
8ino  solamente  con  puridad  i  limpieza :  á  lo  cual  entien- 
do que  llama  [ms0rída</,  i  con  amor  i  fidelidad^t  é 
lo  cual  entiendo  que  llama  IvertfQd']^  porque  el  que 
ama  i  es  fiel  á  Dios,  se  mantiene  en  la  verdad  que  tiene 
prometida.  Aqui  es  digno  de  considerazion ,  que  entien- 
de san  Pablo  que  toda  la  vida  del  Cristiano  es  una  con- 
tinua Pascua,  en  la  cual  se  debe  gozar  i  holgar  en  me- 
moria del  Cordero  Pascual,  Jesucristo  nuestro  Señor, 
sacríficadu  por  nosotros:  i  que  en  este  gozo  i  en  esta 
holganza  no  ha  de  entre^enir  cosa  de  carne  ni  de  mun- 
do ,  sino  ^ftolamente  aquello  que  es  por  la  rejenerazion 
Cristiana,  que  es  la  puridad  i  limpieza  en  los  cuerpos^ 
i  el  amor,  la  fidelidad  i  la  verdad  en  los  ánimos.  Los 
que  piensan  zelebrar  la  Pascua  Cristiana  con  cosas  de 
carne  i  de  mundo,  sepan  que  no  zelebran  la  Pascua 
Cristiana,  sino  la  Hebrea. 

Y  Scripsi  enim  vobii  in  Epístola ,  etc. 
Escribios  en  la  epistola,  que  no  os  envolvié- 
sedes  con  fornicarios ,  i  no  del  todo  con  los  for<- 
nicarios  de  este  mundo,  ¿  con  los  avarientos, 
ó  con  los  robadores ,  ó  con  los  idólatras ,  por- 
que en  tal  caso  serlades  nezcsitados  á  salir  del 
mundo.  Pero  agora  os  he  escripto  que  no  os 
envolváis ,  entendiendo  que  si  alguno  llamado 
hermano ,  fuere  6  fornicario ,  6  avaro ,  ó  idóla- 
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tra ,  ó  injuriador ,  ó  embriago ,  ó  robador,  con 
el  tal  ni  aun  comáis  juntamente.  Porque  ¿qué 
tocak  mi  juzgar  los  de  fuera?  ¿Por  ventura,  á 
los  de  dentro  no  los  juzgáis  vosotros?  i  á  los  de 
fuera  Dios  los  juzga.  Apartad,  pues,  al  malo  de 
entre  vosotros. 

En  todo  esto  habla  san  Pablo  tan  confasamenle,  que 
apenas  se  puede  entender  qué  es  lo  que  quiere  dezír:  es 
bien  verdad  que  pareze  que  su  intento  es  amonestar  á 
los  de  Corintio,  que  no  admitiesen  en  su  compañía  á 
ningún  hombre  que  teniendo  el  nombre  i  la  profesión 
de  Cristiano,  tuviese  las  costumbres  de  pagano,  porque 
estos  son  los  que  destruyen  i  estragan  la  sancta  conver- 
sazion  de  los  buenos  Cristianos,  en  cuanto  siendo  ad" 
mitidos  á  la  continua  conversazion  Cristiana,  hazen  vi- 
ziosos  á  los  que  conversan  con  ellos  descuidadamente, 
teniéndolos  por  Cristianos.  En  el  cual  inconveniente  no 
se  cae,  conversando  con  los  que  no  siendo  Cristianos, 
no  hazen  profesión  de  ello ,  porque  los  Cristianos  que 
conversan  con  ellos  van  siempre  recatados  con  temor  de 
no  ser  destruidos  i  estragados :  de  donde  se  puede  bien 
colejir,  que  es  mas  dañosa  la  comunicazion  i  conversa- 
zion de  los  que  sin  tener  del  espíritu  Cristiano ,  hazen 
profesión  de  tenerlo ,  que  la  de  los  que  ni  lo  tienen  ,  ni 
hazen  profesión  de  tenerlo.  I  entiendo  que  es  tanto  mas 
dañosa ,  cuanto  la  conversazion  de  los  viziosos,  cuando 
muncho  puede  conduzir  ¿  vizios  corporales,  al  que  con- 
versa con  ellos  descuidadamente :  pero  la  conversazion 
de  los  que  hazen  profesión  de  espíritu,  conduze  ¿  los 
que  van  ¿  Cristo ,  á  que  vayan  á  Moisen ,  dándoles  ¿  en~ 
tender  que  van  á  Cristo ,  de  Jo  cual  ojalá  no  hubiese 
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tanta  €xper¡enzia  en  el  mundo.  I  Yítiicndo  ú  las  palabras 
de  san  Pablo,  diziendo  [etcrebios  en  la  Epístola'}  Pa- 
rcze  que  muestra  haberles  escripto  olra  Epislola  sin  es- 
ta, en  la  cual  pareze  que  jeneralmente  les  había  escripto 
que  no  conversasen  con  hombres  viziosos.  i  diziendo 
Iporque  en  tal  ¿ato] ,  pareze  que  queriéndose  declarar 
en  lo  que  habla  escripto,  dize,  que  no  entendió  en  je- 
neral  que  no  conversasen  con  ninguna  suerte  de  hom^ 
bres  viziosos,  porque  para  cumplir  esto  fuera  menester 
salir  dd  mundo ,  estando  como  está  lleno  de  hombres 
viziosos.  1  diziendo  [pero  agora  os  he  escripto] ,  se  de- 
clara que  su  intento  habia  sido  dezírles,  que  no  se  em- 
pachasen con  el  que  teniendo  nombre  de  hermano ,  que 
es  lo  mesmo  que  Cristiano ,  tuviese  las  costumbres  de 
pagano,  siendo  vizioso  en  vizíos  carnales,  siendo  ava- 
riento, siendo  idólatra,  siendo  dado  á  hazer  afrentas  i 
injurias  á  los  hombres.  I  tiene*  muncha  eficazia  aquello 
[con  el  tal ^  ni  aun  comáis  juntamente],  porque  pa- 
reze que  no  quiere  san  Pablo  que  el  Cristiano  se  siente 
á  comer  en  una  mesa  con  el  que  llamándose  Cristiano, 
fuere  vizioso.  Adonde  si  dudare  alguno  diziendo ,  san 
Pablo  me  amonesta  que  lo  imite  á  él ,  i  me  amonesta 
que  imite  ¿  Cristo:  él  dize  de  sí,  que  se  hazia  á  todos 
todas  las  cosas  por  ganarlos  á  todos;  i  de  Cristo  leo  que 
comía  í  bcbia  con  los  publícanos  i  con  los  pecadores: 
pues  siendo  esto  así,  ¿por  qué  me  dize  que  ni  aun  ú  co- 
mer no  me  junte  con  el  Cristiano  vizioso?  A  esto  entien- 
do que  se  pueden  responder  dos  cosas :  La  una,  que  san 
Pablo  habla  con  hombres  imperfectos,  á  los  cuales  no 
estaba  bien ,  ni  era  seguro,  lo  que  le  era  seguro  á  el  que 
era  perfecto,  i  lo  que  era  seguro  á  Cristo  que  era  perfec- 
lisimo ,  i  la  mesma  perfizíon :  i  la  otra ,  que  Cristo  con- 
versaba con  los  que  hazian  profesión  de  malos  por  ga- 


106  A  LOS  CORINTIOS. 

narlosr'i  que  san  Pablo,  imilando  á  Cristo  *  hazia  lo- 
mesmo  con  el  mesmo  intento :  i  que  aqui  no  prohibe  san 
Pablo  la  conYersazion  con  los  que  son  vizíosos  en  jene- 
ral,  sino  con  los  que  llaroindose  Cristianos,  son  tízío- 
sos.  De  manera  que  es  seguro  al  Cristiano  imitará  Cris- 
to i  imitar  á  san  Pablo  en  la  bajeza ,  en  la  humildad,  en 
la  obedienzia ,  en  la  sinzeridad  i  en  la  mansedumbre :  i 
cuanto  á  lo  demás ,  imitar  solamente  aquello  á  que  será 
inspirado  por  Espíritu  sancto.  Diziendo  Iporqve  qué 
toca  á  mi  á  juzgar "^^  entiende,  digo  que  solamente 
evitéis  la  conversazion  de  los  que  se  llaman  Crislianos  i 
son  vizíosos ,  porque  entiendo  que  ni  á  mí  ni  á  vosotros 
toca  juzgar  á  los  que  no  son  Cristíanes,  si  son  vizíosos* 
ó  no.  De  manera  que  [  por  lot  dé  fuera'\  entiende,  á  los 
que  no  tienen  nombre  de  Cristianos.  I  diziendo  [  Por 
Ventura  álot  dé  dentro]^  pareze  que  pone  por  cosa 
averiguada,  que  unos  Cristianos  conozen  los  vizios  de 
los  otros.  De  manera  que  diziendo  [d  lot  de  dentro"]^ 
entienda  álos  Cristianos.  Después  dize  que  [d  los  dt 
fuera ^  Diot  loi  juzga] ^  entendiendo  que  el  juzgar  á 
los  que  no  son  Crislianos  lo  debemos  dejar  á  Dios,  pues 
él  es  el  que  los  juzga.  I  al  fin  concluye  diziendo  lapar- 
tad^  pues^  al  malo]^  entendiendo,  i  pues  esto  es 
asi,  que  á  vosotros  toca  juzgar  á  los  que  se  llaman  Cris- 
tianos i  son  vizíosos ,  i  veis  que  este  de  quien  os  he  ha- 
blado es  tan  vizioso,  apartadlo  de  vuestra  conversazíon, 
según  que  os  he  dicho  i  ordenado. 


,0 


CAPITULO   YI. 
t  Audet  aliquU  veitrum ,  etc. 

SA  alguno  de  vosotros ,  teniendo  pleito  con 
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otro,  ser  jazgado  debajo  de  injustos,  i  no  de- 
bajo de  sanctos? 

Aquí  entiendo «  que  á  (ñ^opóalto  del  juzgar  que  ha 
tocado  en  lo  pasado,  viene  á  reprender  á  los  de  Corin- 
tio, porque  teniendo  diferenziaa  de  pleitos,  dejaban  de 
componer  sus  cosas  entre  si  mesroos,  i  iban  á  juizio  de- 
lante de  juezes  que  no  eran  Cristianos.  Adonde  zíerta- 
mente  es  digno  de  consíderazion ,  que  ya  en  tiempo  de 
san  Pablo  comenzaba  el  negozio  Cristiano  á  ir  tan  cues- 
ta abajo,  que  se  conduzian  unos  Cristianos  ¿  litigar  con 
otros  Cristianos ,  habiendo  comenzado  en  el  prinzipio 
de  la  predicazion  fivanjélica,  con  dejar  todo  cuanto  te- 
nían. Por  lo  que  aqui  dize  [p/etto],  el  Griego  dize  co- 
sa ;  pero  entiende  pleito ,  diferenzia ,  ó  tal  que  cosa. 
Diziendo  [debajo  de  injuslos^^  entiende  delante  de  jue- 
zes Jenüles.  I  diziendo  Idebajo  de  ianctot]  ^  entiende 
delante  de  juezes  Cristianos.  I  asi  en  todas  las  palabras 
pareze  que  como  maravillándose,  dize :  ¿Es  posible  que 
haya  algún  Cristiano  entre  vosotros ,  que  teniendo  algu- 
na diferenzia  ó  pleito  con  otro  Cristiano  ,*ose  ir  á  juizio 
delante  de  juez  Jentil,  que  no  ose  ir  delante  de  juez 
CrUtiano? 

Y  Jn  nescUis  quoniam  ianeti^  etc. 

¿No  sabéis  que  los  sanctos  juzgarán  al  mun- 
do? I  si  por  vosotros  es  juzgado  el  mundo, 
¿sois  indignos  de  bajos  juizios?  ¿No  sabéis  que 
habernos  de  juzgar  á  los  Aójeles ,  no  solólo  que 
perteneze  al  vivir? 

Queriendo  san  Pablo  persuadir  á  los  de  Corintio, 
que  era  menos  mal  pleitear  ó  litigar  en  presenzia  de 
juezes  Cristianos,  que  de  juezes  Jentiles,  les  arguye 
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así :  Puejt  es  asi  como  vosotros  sabéis ,  que  los  sanctos 
ó  los  Gríslianos  han  de  juzgar  al  mundo,  i  que  siendo 
vosotros  sánelos  i  cristianos,  el  mundo  es  juzgado  por 
vosotros,  ¿por  qué  os  juzgáis  indignos  de  juzgar  entre  un 
Cristiano  i  otro  Cristiano  en  estas  cosas  bajas  i  transito- 
rias? I  por  encarezer  roas  su  persuasión  parcze  que  dí- 
ze:  Pues  como  sabéis  ,  habernos  de  juzgar  á  los  Aójeles, 
¿porqué  nos  privaremos  de  juzgar  de  estas  cosas  que  per- 
tenezen  al  vivir  corporal  i  esteríor?  Adonde  yo  no  «p- 
tiendo  de  manera  que  quede  satisfecho,  en  qué  manera 
los  sanctos  ó  los  Cristianos  habemos  de  juzgar  al  mun- 
do, salvo  si  DO  es  como  se  díze  comunmente,  que  por 
la  sanctidad  de  los  sanctos  Cristianos,  será  condenada 
la  impiedad  de  los  hombres  mundanos;  pero  este  juz- 
gar no  arguye  dignidad ,  sino  perfizion.  Lo  mesmo  en- 
tiendo que  es  Ipor  vosotros  es  juzgado  el  muñeco],  (aun- 
que aquel  es,  parezc  que  denota  tiempo  presente,  que 
ya  dende  agora  la  sanctidad  de  los  sanctos  Cristianos 
condena  al  mundo),  que  lo  que  ha  dicho,  los  sanctos 
juzgarán  al  mundo.  Dizicndo  [d«  6aio«iui2iof],  entien- 
de de  juzgar  de  cosas  viles  i  plebeyas,  como  son  todas 
las  que  pertenezen  al  vivir  corporal  i  exterior.  Otros 
por  bajos  juizios  entienden  los  lugares  adonde  se  juzga: 
i  quieren  que  diga  san  Pablo :  habéis  de  estar  en  el  tri- 
bunal divino  juzgando  al  mundo,  ¿i  tenéis  os  por  Indig- 
nos de  estar  en  estos  tribunales  humanos?  Pero  á  mi  no 
me  cuadra  esta  intelijenzia.  I  en  aquello  [no  sabéis  que 
habemos  de  juzgar  á  los  Anjeles] ,  yo  no  sé  qué  es  lo 
que  san  Pablo  entendió,  aunque  sé  lo  que  entienden  los 
que  hazen  profesión  de  entenderlo  todo :  lo  cual  á  mi 
zierlo  no  me  salisfaze.  Por  aquello  [/o  que  perteneze 
al  viüif],  el  Griego  pone  una  sola  palabra  ,  como  seria 
dezir  la  vivienda. 
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^  Secutaría  igitur  iudicia^  etc. 

Por  lanío,  si  leñéis  juizios  de  lo  que  peiie- 
neze  al  vivir;  á  los  despreziados  en  la  Iglesia ,  á 
estos  constituid:  por  vuestra  vergüenza  lo  digo: 
¿cómo,  no  hai  entre  vosotros  sabio,  ni  aun 
uno,  que  pueda  juzgar  entre  hermano  i  herma- 
no? pero  un  hermano  pleitea  con  otro  herma- 
no ,  i  esto  debajo  de  infieles. 

Gomo  si  dijese :  I  pues  es  asi  que  nuestra  dignidad 
es  (an  alta  cuánto  lie  dicho,  en  que  somos  dignos  de  juz- 
gar en  cosas  eternas,  ¿  cuanto  mas  lo  seremos  en  cosas 
temporales?  Mi  parezer  es,  que  cuando  entreviniere  en- 
tre vosotros  alguna  cosa  que  haya  de  ser  averiguada  en 
juizio,  vosotros  mesmos  elijáis  de  entre  vosotros  á  los 
mas  despreziados  para  que  juzguen  i  determinen  sobre 
la  tul  cosa.  Adonde  pareze  que  entiende  que  el  juizio  de 
un  hajo  Cristiano,  es  mejor  que  el  de  un  alto  no  Gristía  • 
no.  i  añadiendo  [por  vuestra  vergüenza  lo  digo]  mues- 
tra que  diziendo,  constituid  á  los  despreziados,  no  lo 
dezia  porque  queria  que  fuese  hecho  asi ,  sino  por  aver- 
gonzarlos, pues  eran  para  tan  poco,  que  no  pensaban 
tener  entre  si  personas  que  fuesen  sufizientes  para  sen- 
tenziar  aquellas  diferenzias.  1  por  tanto  añide  Icómo^ 
no  kai  entre  vosotros]^  entendiendo,  ¿cómo,  i  no  os  aver 
gonzais  vosotros  que  no  haya  en  vuestra  Iglesia  ni  aun 
persona  que  tenga  prudenzia  i  saber  para  remediar  es- 
to, sino  que  consintáis  que  un  Cristiano  litigue  ó  plei- 
tee con  otro  Cristiano;  i  lo  que  peor  es,  que  los  dejéis 
ir  delante  de  juezes  Jentiles? 

f  lam  quidem  omnino  i  etc. 

De  manera  que  ya  zierto  con  efecto  hai  de- 
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licto  en  vosotros,  en  cuanto  tenéis  pleitos  entre 
vosotros.  ¿Por  qué  no  padezeis  antes  injuria? 
¿Por  qué  no  os  dejais  antes  engañar?  Pero  vos- 
otros injuriáis  i  engañáis,  i  esto  á  los  hermanos. 

Gomo  8i  dijese:  Ya  por  el  mesmo  caso  que  os  dejáis 
Yeozer  de  vúeslros  afectos  para  venir  á  litigar  ó  pleitear 
entre  vosotros ,  mostráis  que  os  apartáis  del  deber  de 
la  piedad  Cristiana ,  el  cual  quiere  que  no  solamente  no 
litiguéis  entre  vosotros,  pero  que  por  no  litigar  ni  plei- 
tear os  dejéis  injuriar  i  engañar.  1  aflade:  i  lo  que  peor 
es ,  que  vosotros  sois  los  (^ue  Injurias  i  los  que  engaflais, 
lo  cual  es  tanto  mas  malo,  cuanto  injuriáis  i  engañáis  á 
los  hermanos ,  ¿  los  Cristianos ,  cosa  verdaderamente 
vergonzosa  i  indigna  de  personas  Cristianas,  antes,  del 
todo  ajenísima.  De  todo  esto  se  puede  colejtr,  que  el  pa- 
rezer  de  san  Pablo  es  que  los  Cristianos  se  dejen  roas 
presto  engañar  i  injuriar,  que  venir  á  litigar  ó  pleitear. 
1  esto  es  conforme  á  lo  que  dize  Jesucristo  nuestro  Se- 
ñor, que  al  que  nos  quisiere  tomar  la  capa,  i  traernos  en 
pleito  sobrella,  le  dejemos  el  sayo  antes  que  pleitear  con 
él.  Colijese  mas,  que  el  Cristiano  que  pleitea  se  aparta 
del  deber  de  la  piedad  Cristiana.  I  que  estonzes  se  apar- 
ta mas ,  cuando  pleitea  con  otro  Cristiano ,  i  mas  cuan- 
do pleitea  en  presenzia  de  juez  que  no  sea  Cristiano.  De 
manera  que  es  menor  mal  pleitear  un  Cristiano  con  otro 
Cristiano  cuando  es  en  presenzia  de  juez  Cristiano :  i  es 
mui  menor  mal  pleitear  un  Cristiano  con  otro  no  Cris- 
tiano en  presenzia  de  cualquier  juez  que  sea :  i  es  lo  mas 
zierto  i  lo  mas  seguro,  no  pleitear  en  ninguna  manera, 
por  ningún»  cosa  con  ningún  hombre  del  mundo ,  i  de- 
lante de  ningún  juez.  Esto  lo  entendía  asi  san  Pablo, 
cuando  dijo  [ya  zUrio  con  efecto  hai  Mido  en  ro«- 
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o/rof ,  en  cuanto  teneit  pleitoi].  Añadiré  esto,  que  yo 
llamo  Cristiano  al  que  tiene  Espíritu  de  Cristo,  porque 
como  está  dicho  á  los  Romanos ,  octavo,  el  que  no  tiene 
Espíritu  de  Cristo,  no  es  de  Cristo,  no  es  Cristiano: 
así  lo  dize  san  Pablo ,  i  así  es  con  efecto. 

Y  An  nescUit  guia  ifíiqui ,  etc. 

¿Cómo  no  sabéis  que  los  injustos  no  hereda- 
rán el  Reino  de  Dios?  No  os  engañéis:  ni  los 
fornicarios  ,  ni  los  idólatras,  ni  los  adúlteros,  ni 
los  afeminados .  ni  los  que  cometen  el  pecado 
nefando,  ni  los  ladrones,  ni  los  avarientos,  ni 
los  embriagos ,  ni  los  maldizientes ,  ni  ios  roba- 
dores ,  no  heredarán  el  Reino  de  Dios.  I  tales 
érades  algunos ;  pero  habéis  sido  lavados ,  pero 
habéis  sido  sanctificados ,  pero  habéis  sido  jus- 
tiücados  por  eí  nombre  del  Señor  Jesús  ,  i  por 
el  Espíritu  de  nuestro  Dios. 

Tomando  ocasión  de  lo  que  dijo  [vototros  inju- 
riáis]^ Tiene  á  dezir:  Pues  pretendéis  la  heredad  del 
Reino  de  Dios  como  hijos  de  Dios ,  i  sabéis  que  no  toca 
á  los  que  hazcn  injuria  á  otros ,  advertid  vosotros  de  no 
injuriar  á  ninguno ,  porque  no  seáis  privados  de  la  here- 
dad que  pretendéis.  Esto  se  ha  de  entender  asi,  porque 
en  el  Griego  el  mesmo  vocablo  es  linjustos] ,  que  inju- 
rias: de  manera  que  el  ser  injustos,  consista  en  hazer 
injuria,  i  daño  á  otros  Dizicndo,  [ni  los  fornicarios]^ 
entiendo  que  amplificando  lo  que  ha  dicho ,  que  los  in- 
justos ,  ó  que  injurian  no  heredarán  el  reino  de  Dios, 
torna  á  tratar  lo  que  había  dejado  por  hablar  de  los  plei- 
tos ,  azerca  de  los  vizios  carnales  :  i  así  dize  i  afirma  que 
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no  serán  herederos  del  reino  de  Dios  los  honobres  dados 
i  aplicados  á  estos  vizios  que  aquí  nombra,  debajo  de 
los  cuales  se  han  dé  entender  lodos  los  que  son  anejos  i 
perienezientes  á  ellos.  Adonde  verdaderamente  me  ma- 
ravillo que  habiendo  estos  de  GorintíQ  azeptado  la  gra- 
zia  del  Evanjelio  ,  i  habiendo  rezcbido  tantos  dones  de 
Dios  exteriores ,  i  interiores  ,  tuviesen  tan  vivos  los  afec- 
tos i  los  apetitos  que  son  según  la  carne ,  i  según  el 
mundo ,  que  era  nezesario  que  san  Pablo  les  htzíese  es- 
tas exliortaziones  i  estas  amonestaziones.  I  tanto  mati 
me  maravillo  ,  cuanto  entiendo  como  otras  vezes  he  di- 
cho, que  la  fe,  i  el  Espíritu  Sancto  mortifican  en  el 
hombre  todo  lo  que  es  carne ,  i  es  mundo ,  respondien- 
do la  mortifícazion  á  la  fe  ,  i  al  Espíritu  Sancto.  Dizlen- 
do  Sun  Pablo  [  i  tale$  érades  atgunog] ,  muestra  que  ya 
no  lo  eran:  i  muestra  tener  temor  que  no  tornasen  á 
serlo.  Adonde  se  ha  de  considerar,  que  pues  á  estos 
siendo  tales,  no  los  desechó  Dios  de  su  grazia  ni  de  su 
Evanjelio,  antes  los  admitió  i  rezibió  en  ella  i  en  él,  nin- 
gún hombre  del  mundo  por  depravado  que  se  halle,  de- 
be tenerse  por  incapaz  ni  por  inhábil  para  la  grazia  de 
Dios,  ni  para  el  Evanjelio.  Diziendo  Ipero habéis  sido 
lavados']^  entiende  que  creyendo  i  siendo  baptizados, 
habian  quedado  limpios  de  aquellos  vizios.  Yo  entiendo 
que  la  fe  i  el  Baptismo  habian,  sino  mortificado,  á  lo 
menos  amortiguado  en  ellos  los  afectos  i  los  apetitos 
que  los  llevaban  á  aquellos  vizios.  1  diziendo  Ipero  ha- 
béis sido  sanctificados']  ^  entiende  que  dándoles  Dios 
su  Espíritu  sancto ,  los  habia  hecho  sanctos.  1  diziendo 
[pero  habéis  sido  justificados] ,  entiende  que  encorpo- 
rados  en  Cristo,  eran  estimados  i  reputados  de  Dios 
como  justos.  Esta  limpieza,  esta  sanctidad  i  esta  justizía, 
dize  que  lesera  venida  Ipor  el  nombre  del  Señor  Je- 
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JIM],  entendiendo  por  haber  dado  crédito  á  lo  que  en 
nombre  de  Cristo  se  predica  azerca  del  indulto  i  perdón 
jeneral  que  Dios  ha  hecho.  I  dize  también  que  les  era 
venido  esto  Ipor  el  EipirÜu  de  nveitro  Diot'lf  enten- 
diendo por  haberles  dado  i  comunicado  Dios  su  Espíri- 
tu ,  el  cual,  morando  en  ellos,  los  limpiaba,  los  sancti- 
ficaba  i  los  justificaba.  Quiero  dezir,  los  mantenía  en  la 
limpieza,  en  la  saoctificazion ,  i  en  la  justificazion  que 
hablan  alcanzado  por  el  nombre  de  Jesucristo  nuestro 
Señor,  el  cual  solo  da  limpieza,  dasanctidad  i  da  jus- 
tificazion. 

t  Omnia  mihi  Ucent^  etc. 

Todas  las  cosas  me  son  lizitas ,  pero  do  to- 
das las  cosas  aprovechan.  Todas  las  cosas  me 
son  lizitas ;  pero  yo  no  me  subjectaré  &  nin- 
guna. 

El  intento  de  san  Pablo  en  estas  palabras  es ,  deztr 
que  el  Cristiano  no  debe  mirar  á  lo  que  le  es  lizito ,  sino 
á  lo  que  le  es  provechoso.  1  por  tanto  no  dejarse  ense- 
ñorear  de  ninguno  de  sus  afectos ,  ni  de  ninguno  de  sus 
apetitos.  Como  si  dijese:  Los  Hebreos  en  cnanto  eran 
sierros ,  les  estaba  bien  andar  examinando  lo  que  les  era 
lizito ,  porque  de  siervos  es  andar  en  estos  exámenes, 
pero  á  nosotros  Cristianos ,  en  cuanto  somos  hijos ,  no 
nos  está  bien  examinar  lo  que  nos  es  lizito,  sino  lo  que 
nos  es  provechoso,  porque  de  hijos  es  mirar  al  deber  de 
hijos,  np  tener  intento  á  lo  que  les  es  lizito  hazer  en 
casa  de  sus  padres,  sino  á  lo  que  el  deber  de  hijos 
quiere  que  hagan ,  i  á  lo  que  les  es  provechoso  hazer, 
constituyendo  el  provecho  en  gobernarse,  según  la  vo- 
luntad del  padre ,  i  en  estar  alertos  para  no  dejarse  en- 
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señorear  de  afecto  ni  de  apetito  ninguno  qae  los  paeda 
conduzlr  á  que  desobedezcan  al  padre,  i  asi  el  padre  los 
desherede.  De  manera  que  diga  san  Pablo:  Aunque  to- 
das las  cosas  me  son  lizitas ,  pues  no  todas  me  son  pro- 
vechosas, no  me  está  bien  á  mi  estar  atento  á  lo  que 
me  es  lizito,  sino  á  lo  que  me  es  provechoso,  á  lo  que 
sínre  para  mi  edificazíon  Cristiana.  I  repite :  Dado  que 
todas  las  cosas  me  son  lizitas,  no  me  está  bien  á  mi  ser- 
virme de  esta  llzenzia  en  poco  ni  en  muncho ,  porque 
podría  ser  que  sirviéndome  de  ella ,  viniese  á  subjeclar- 
me  á  mis  afectos  i  á  mis  apetitos :  i  asi  vernia  á  privarme 
de  mi  limpieza,  de  mi  sanctidad,  i  de  mi  justizia.  Como 
tí  un  hombre,  habiendo  estado  mui  enfermo,  i  estando 
ya  mui  sano  i  bueno,  dijese:  Ya  me  es  lizito  comer  de 
lodo ;  pero  porque  no  todo  lo  que  se  puede  comer  es 
provechoso  para  el  cuerpo ,  quiero  tener  la  rienda  á  mi 
apetito ,  porque  podria  ser  que  zebado  en  alguna  cosa 
DO  provechosa,  me  transportarla  á  comer  tanto  de  ella, 
que  me  tomaría  á  la  enfermedad  pasada.  Esto  es  lo  que 
entiendo  en  estas  palabras:  i  cuanto  á  la  calidad  délas 
cosas  quedizesan  Pablo  que  le  eran  todas  lizitas,  i 
cuanto  á  la  manera  como  le  eran  Kzitas,  sí  era  por  la 
abrogazlon  de  la  Lei  que  él  tanto  predicaba,  ó  si  era 
por  alguna  otra  cosa,  me  remito  á  la  considerazion  de 
las  personas  que  teniendo  del  Espíritu  que  tuvo  san  Pa- 
blo, tienen  también  de  los  conzeptos  i  de  los  sentimien- 
tos que  tuvo  san  Pablo, 

Y  Eica  venirte  et  ranler ,  etc. 

Los  ihanjares  son  para  el  vientre,  i  el  vien- 
tre es  para  los  manjares.  I  Dios  destruirá  á  él 
i  á  ellos.  Pero  el  cuerpo  no  es  para  la  fornica- 
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zion ,  sino  para  el  Señor ,  i  el  Señor  para  el 
cuerpo:  i  Dios  resuzitó  al  Señor,  i  nos  resuzi- 
tará  á  nosotros  por  su  potenzia. 

Lo  que  de  estas  palabras  se  puede  colejirf  es  que  ha- 
biendo en  la  Iglesia  de  Corintio  algunos  que  hazíendo 
de  la  libertad  Cristiana  (que  es  toda  espiritual),  libertad 
de  carne,  se  persuadían  que  les  era  lizita  la  simple  for- 
nicazion.  Quiero  dezir,  que  no  era  cosa  mala  ni  daftosa 
para  el  espíritu :  asi  como  no  es  cosa  mala  ni  dañosa 
para  el  espíritu  el  comer  i  el  beber  lo  que  basta  para 
sustentazion  del  cuerpo.  I  pareze  que  tenían  por  opi- 
nión ,  que  asi  como  Dios  habla  ordenado  los  manjares 
para  el  vientre,  i  el  vientre  para  los  manjares:  asi  tam- 
bién había  ordenado  los  cuerpos  para  la  fomícazíon. 
Contra  esta  falsa  persuasión,  i  contra  esta  mala  opinión 
entiendo  que  ?a  hablando  san  Pablo  hasta  el  6n  de  este 
capitulo,  sirviéndose  de  todas  las  razones  que  puede  pa- 
ra disuadir  la  simple  fornicazíon ,  i  desterrarla  de  entre 
los  Cristianos ,  por  ser,  como  es,  dañosa  i  perniziosa  al 
espíritu ,  porque  entiendo  que  no  baí  cosa  conque  mas 
se  ensoberbezca  la  carne  contra  el  espíritu,  ni  conque 
el  espíritu  quede  mas  amortiguado ,  que  con  d  acto  car- 
nal como  quiera  que  sea.  Entiendo,  pues,  que  dize  asi 
san  Pablo,  hablando  con  los  de  Corintio:  Yo  os  confie- 
so que  es  asi  lo  que  dezis ,  que  los  manjares  son  ordena- 
dos de  Dios  para  que  vayan  al  vientre:  i  que  el  vientre 
es  ordenado  de  Dios  para  que  reziba  los  manjares ,  i 
por  su  orden  los  despida ;  pero  advertid  bien  que  no  es 
asi  entre  el  cuerpo  i  la  fornicazíon,  porque  vuestros 
cuerpos  no  están  ordenados  de  Dios  para  la  fornicazíon, 
sino  para  Cristo ,  para  que  sean  miembros  de  Cristo :  i 
Cristo  está  ordenado  de  Dios  para  vuestJCos  cuerpos,  pa- 
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n  resozftarlos.  I  entiendo  que  Tunda  san  Pablo  esta  di- 
airoilítad  entre  vientre,  i  manjares,  i  fornicazion,  i  cuer- 
po en  esto  Ique  Dios  destruirá  al  vientre^  i  d  los  man- 
jares f  t  el  meemo  Dios  resuzitard  á  los  cuerpos.^  Asi 
entiendo  estas  palabras  de  san  Pablo,  i  entiendo  que  di- 
ze  que  Dios  destruirá  al  vientre  i  á  los  manjares ,  porque 
en  la  resurrezion  de  los  justos  no  será  nezesario  el  uso 
del  vientre,  ni  el  uso  de  los  nianjares:  resuzitará  bien 
el  vientre  como  parte  del  cuerpo,  pero  no  será  nezesario 
el  uso  del  vientre.  También  entiendo  que  queriendo  san 
Pablo  confirmar  la  fe  de  la  resurrezion,  dize  [por  su 
pofMizúr],  entendiendo  que  asi  como  fué  Dios  podero- 
so para  resuzitar  á  Cristo :  asi  será  también  poderoso 
para  resuzitar  á  los  cuerpos  de  los  miembros  de  Cristo. 
De  manera  que  sea  esta  la  conclusión  de  estas  palabras, 
que  pues  no  es  entre  el  cuerpo  i  la  fornicazion ,  lo  que 
es  entre  los  manjares  i  el  vientre,  no  debe  el  Cristiano 
usarla  fornicazion  en  ninguna  manera,  considerando 
que  su  cuerpo  no  es  de  la  fornicazion ,  sino  de  Cristo:  i 
que  conviene  tratarlo ,  no  como  cosa  suya ,  sino  como 
cosa  de  Cristo:  no  como  cosa  que  ha  de  ser  destruida 
con  la  fornicazion,  sino  como  cosa  que  ha  de  permaná- 
zer  con  Cristo. 

t  Nescitis  guoniam  corpora  vesíra^  etc. 

¿No  sabéis  que  vuestros  cuerpos  son  miem- 
bros de  Cristo?  ¿Quitando,  pues,  los  miembros 
de  Cristo ,  los  haré  miembros  de  ramera  7  No, 
no.  ¿Cómo ,  no  sabéis  que  el  que  se  apega  á  la 
ramera  es  un  cuerpo  con  ella?  Ser&n  (dize  la 
Escriptura)  los  dos  en  una  carne.  I  el  que  se 
allega  á  Dios ,  es  un  Espíritu  con  él. 
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otra  persuasión  contra  la  simple  fomicazion,  en  la 
cual  dize  asi :  Vuestros  cuerpos  por  ordenazíon  de  Dios 
como  habéis  entendido ,  son  miembros  de  Cristo :  pues 
siendo  esto  así ,  considerad  vosotros  si  os  está  bien  qui- 
tar vuestros  cuerpos  de  ser  miembros  de  Cristo,  por 
hazerlos  miembros  de  la  ramera  con  quien  os  ayuntáis. 
I  porque  pudiera  dezír  alguno»  sé  que  por  ayuntarme  yo 
á  la  ramera ,  no  se  sigue  que  me  aparto  ni  me  quito  de 
Cristo  y  ni  tampoco  que  me  hago  miembro  de  la  ramera, 
afiade  sao  Pablo,  que  asi  como  el  que  se  allega  i  se  une 
á  Dios,  se  haze  un  mesmo  Espíritu  con  Dios,  en  cuanto 
Dios  mora  en  él ,  i  él  mora  en  Dios :  asi  también  el  que 
se  une  i  se  allega  á  la  ramera ,  se  haze  un  cuerpo  con 
ella ,  en  cuanto  él  depende  de  eila,  i  ella  depende  de  él. 
Para  confirmar  esta  unión  entre  el  hombre  i  la  ramera 
con  quien  se  ayunta,  alega  lo  que  dize  la  sancta  Escrip- 
tura ,  iénesis ,  cap.  ii ,  hablando  del  matrimonio.  Adon- 
de pienso  que  diziendo  lierdn  los  do$  en  una  eamé'\^ 
entiende  no  solamente  de  la  conformidad  de  los  ánimos, 
pero  aun  de  la  jurisdizion  que  el  uno  tiene  sobre  el  cuer- 
po jdel  otro,  i  el  otro  sobre  el  del  otro.  De  manera  que 
son  un  mesmo  ánimo  1  un  mesmo  cuerpo.  En  qué  ma- 
nera entienda  san  Pablo,  que  esto  que  está  dicho  por  el 
matrimonio,  pertenezca  también  ala  simple  fornicazion» 
yo  no  lo  alcanzo. 

\  Fugite  fomicaíionem^  etc. 

Haid  la  fornicazion :  Todo  pecado  que  come- 
tiere el  hombre ,  está  fuera  del  cuerpo ;  pero  el 
que  fornica ,  contra  sü  mesmo  cuerpo  peca. 

Esta  es  otra  persuasión  contra  )a  simple  fornicazion. 
Adonde  entiende  san  Pablo,  que  enUe  los  vizios,^  sola- 
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mente  la  foroicázíoD  es  dafiosa  al  cuerpo  del  que  forni- 
ca, porque  (como  ha  dicho),  por  la  fomicazion  deja 
el  hombre  de  ser  miembro  de  Cristo,  1  se  hazé  miem- 
bro de  la  ramera  con  quien  fornica,  en  lo  cual  grave- 
mente ofende  á  su  proprío  cuerpo.  Adonde  no  pienso 
que  entiende  san  Pablo ,  que  en  cayendo  el  hombre  por 
flaqueza  en  una  fomicazion ,  deja  del  todo  de  ser  miem- 
bro de  Cristo,  i  es  del  todo  miembro  de  la  ramera,  sino 
que  el  fructo  que  saca  el  que  se  da  i  se  aplica  á  la  fomi- 
cazion, es  dejar  de  ser  miembro  de  Cristo,  i  hazerse 
miembro  déla  ramera,  que  corre  peligro  de  carne  en 
estos  Inconvenientes. 

t  Jtn  ttéscitis  qwmiam^  etc. 
¿Cómo,  no  sabéis  que  vuestro  cuerpo  es 
templo  del  Espiritu  Sancto,  que  está  en  vos- 
otros, el  cual  tenéis  por  don  de  Dios ,  i  no  sois 
de  vosotros  roesraos?  Porque  con  prezio  habéis 
sido  comprados.  Glorificad ,  pues ,  &  Dios  con 
vuestro  cuerpo  i  con  vuestro  espiritu,  las  cuales 
cosas  son  de  Dios. 

Concluye  sus  persuasiones  contra  la  simple  fomica- 
zion ,  diziendo :  Pues  es  asi  que  el  cuerpo  de  cada  uno 
de  vosotros  es  templo  del  Espiritu  Sancto  que  mora  en 
vosotros ,  el  cual  habéis  rezebido  por  favorable  don  de 
Dios,  i  ya  vosotros  no  sois  vuestros  de  tal  manera,  que 
podáis  hazer  de  vuestros  cuerpos  lo  que  os  plujiere,  ha- 
biéndoos Cristo  comprado  con  el  prezio  de  su  sangre, 
que  derramó  por  vosotros,  no  es  justo  que  como  si  no 
fuésedes  comprados  i  como  si  fuésedes  vuestros,  ejer- 
zlteis  vuestros  cuerpos  en  la  fomicazion,  cosa  tan  in- 
digna i  tan  contraria  al  Espiritu  Sancto  que  mora  en 
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Tosolros,  ¡  del  cual  sois  templos.  les  justísimo  que  pre- 
tendáis de  ilustrar  la  gloría  de  Dios  con  Tuestros  cuer- 
pos y  empleándolos  en  aquellas  cosas  que  por  los  dones 
de  Dios  que  cada  uno  de  vosotros  tiene,  1  conoze  que 
Dios  quiere  que  se  empleen ,  CYanjelízando ,  ensefiando, 
profetizando,  etc.  I  es  también  juslisimo  que  procuréis 
de  ilustrar  la  gloría  de  Dios  con  vuestro  espíritu,  acre- 
zentándoos  en  la  fortaleza  de  la  fe,  en  la  perseveranzia, 
en  el  confiar  1  esperar,  i  en  el  fervor  de  la  caridad,  i  se- 
mejantemente en  el  conozimiento  de  Dios  i  de  Cristo.  I 
añadiendo  [ las  cuaUs  cosas  son  de  Dios"],  pareze  que 
entiende,  tanto  mejor  debéis  hazer  esto,  cuanto  vuestro 
cuerpo  i  vuestro  espíritu  ó  animo  no  son  ya  vuestros, 
sino  de  Dios :  i  pues  son  de  Dios ,  justo  es  que  los  en»- 
pleeis  en  lo  que  es  gloria  de  Dios.  De  manera  que  quiere 
san  Pablo  que  el  Cristiano  tenga  siempre  ocupado  si» 
cuerpo  i  su  ánimo  en  glorificar  á  Dios.  I  este  entiendo 
que  es  el  deber  del  Cristiano :  i  entiendo  que  el  que  es- 
tuviere ocupado  en  esto,  olvidará  la  simple  fomicazlon, 
juntamente  con  todas  las  otras  cosas  que  dan  satisfazion 
á  la  carne,  porque  es  asi  zierto  que  con  esta  ocupazion 
es  amortiguada  la  carne:  i  con  la  continuazion  de  ella 
se  va  mortificando.  Yo  entiendo  cuando  la  ocupazion  I 
continuazion  es  inspirada,  porque  cuando  es  enseñada, 
i  es  por  industria  humana,  no  pienso  que  haze  eatfr 
efecto. 

CAPITULO  vn. 

T  Dé  quibus  autem  seripsistis^  etc. 

ijUANTO  &  las  cosas  que  me  habéis  escrípto, 
digo  que  es  bueno  al  hombre  no  tocar  &  mujer: 


/ 
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pero  por  eviter  las  fornicaziones ,  tenga  cada 
uno  su  propria  mujer .  i  tenga  cada  ana  su  pro- 
prío  marido.  El  marido  dé  &  la  mujer  la  debida 
benevolenzia:  i  semejantemente  la  mujer  al  ma- 
rido. La  mujer  no  tiene  potestad  sobre  su  cuer- 
po, sino  el  marido:  i  semejantemente  el  marido 
no  tiene  potestad  sobre  su  proprio  cuerpo,  sino 
la  mujer. 

Pareze  que  habiendo  los  de  Corintio  enviado  á  con- 
sultar con  san  Pablo  algunas  cosas ,  entre  las  otras  ha- 
bían querido  entender  su  parezer  azerca  del  matrimonio: 
¿  lo  caal  pareze  que  respondiéndoles  aquí,  pone  primero 
esta  determinazion  suya,  que  está  el  hombre  bien  sin 
mujer  de  cualquier  manera  que  sea.  La  causa  de  esta 
su  determinazion ,  ó  de  este  su  parezer  no  la  pone  aquí: 
pero  continuando  en  hablar  en  esta  materia ,  la  pone  en 
lo  que  se  sigue.  Después  dize ,  que  porque  estando  los 
hombres  sin  mujeres,  i  estando  las  mujeres  sin  maridos, 
podrían  sozeder  munchas  fomicaziones,  las  cuales  traen 
consigo  los  inconvenientes  ya  dichos ,  es  bien  que  cada 
hombre  tenga  su  mujer ,  i  que  cada  mujer  tenga  su  ma- 
rido. Be  manera  que  ni  el  hombre  sea  nezesitado  á  bus. 
car  otras  mujeres,  ni  la  mujer  á  buscar  otros  hombres. 
Aquí  es  digno  de  considerazion ,  que  san  Pablo  no  per- 
mite ,  ó  no  aconseja  el  matrimonio ,  porque  no  falte  la 
jenerazion  humana,  como  con  efecto  faltaría,  si  los 
hombres  siendo  todos  Cristianos ,  i  ihuyendo  la  fornica- 
zion  como  cosa  dañosa,  huyesen  también  el  maUrimonio 
como  cosa  fastidiosa,  i  embarazosa :  pero  lo  permite  y  i 
lo  aconseja,  por  evitar  el  inconveniente  de  las  fomicazio- 
nes. Lo  que  san  Pablo  haya  pretendido  en  esto,  lo  dejaré 
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considerar  ¿  las  personas  que  tuvieren  del  Espíritu  que 
tuvo  san  Pablo,  i  que  entendieren  el  negozio  Cristiano, 
como  lo  entendió  san  Pablo.  Diziendo  [el  marido  dé  á  la 
fiifv'éf],  entiendo  que  dize  que  haya  unión  en  loa  ánimos 
de  loa  casados ,  amándose  el  uno  al  otro.  I  diziendo  [ia 
mujer  no  tiene  poíeHad  sobre]  ^  entiendo  que  díze  que 
sean  uo  mesmo  cuerpo.  De  manera  que  en  estas  dos 
cláusulas  declare  san  Pablo  lo  que  entiende  la  Sánela 
Escriptura ,  diziendo  del  matrimonio,  que  son  los  dos 
en  una  carne. 

f  Nolite  fraudare  inuicem^  etc. 

No  08  defraudéis  el  uno  al  otro ,  sino  algo, 
si  fuere  de  conformidad  á  tiempo,  para  que  va- 
quéis á  ayuno,  i  á  orazion ,  i  tornéis  &  juntaros 
otra  vez ,  á  fin  que  no  os  tiente  satanás  por 
vuestra  intemperanzia. 

Aconseja  san  Pablo  á  los  casados,  que  no  se  nieguen 
los  cuerpos  el  uno  al  otro :  á  esto  llama  [no  oí  defrau- 
áístf  ],  I  dlze  que  solamente  se  defrauden  en  alguna  cosa, 
i  con  voluntad  i  conaentímíento  de  ambas  á  dos  partea: 
i  á  tiempo,  no  siempre.  I  entiende  que  esta  separazion, 
ó  defraudazion,  ha  de  ser  con  intento  de  vacar  á  ayuno, 
i  á  orazion,  entendiendo  de  tener  ózio  i  lugar  para  orar, 
i  para  ayunar.  Adonde  pareze  que  entiende  san  Pablo 
que  por  el  acto  del  matrimonio  son  Impedidas  estas  doa 
cosas,  ayuno,  i  orazion.  I  es  asi  con  efecto,  que  el  ayuno 
es  impedido,  en  cuanto  él  conaiate  en  abstinenzia  de  to- 
das las  cosas  conque  se  deleita  la  carne.  I  el  acto  del 
matrimonio  consiste  en  intemperanzia ,  i  en  deleitazion 
de  la  carne.  I  que  la  orazion  es  impedida  con  el  acto  del 
matrimonio,  en  cuanto  la  orazion  consiste  en  laelev»* 
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zion  del  ánimo  á  Dios:  í  el  acto  dd  matrimonio  consiste 
en  la  ofuscazion  del  ánimo  en  el  acto  carnal.  Es  bien 
verdad  que  puede  estar  una  persona  tan  perfecta  en  Ja 
morlificazion  de  todo  lo  que  es  carne «  que  no  ocupado 
el  ánimo  en  el  acto  del  matrimonio «  no  halle  impedi- 
mento en  la  orazion ,  ni  en  el  ayuno.  I  es  también  ver- 
dad que  puede  ser  una  persona  naturalmente  tan  des- 
gustada del  acto  del  matrimonio,  que  ejerzilándolo  con 
el  cuerpo « i  no  con  el  ánimo ,  no'halie  impedimento  en 
la  orazion ,  ni  el  el  ayuno*  I  asi  entiendo  que  san  Pablo 
habla  aqui  con  los  imperfectos  que  no  eran ,  ni  son  ve- 
nidos á  e<tta  mortificazion  de  la  carne :  i  que  gustan  en 
el  ejerzizio  del  matrimonio.  I  á  estos  asf  imperfectos  en- 
tiendo que  pertenezen  estas  palabras,  porque  tales  eran 
estos  de  Corintio  con  quien  san  Pablo  hablaba,  á  los 
cuales  ha  dicho:  [aun  sois  camales].  Aquello  [í  toméis 
á  juntaros  otra  vez] ,  se  ha  de  entender  simplemente 
apartaros-eispara  daros  á  ayuno ,  i  á  orazion :  i  después 
si  os  parezíere,  os  tornareis  á  juntar.  I  díziendo  [d  fin 
que  no  os  tiente  satanás"],  entiende,  Digo  que  os  torna- 
reis á  juntar,  porque  podría  ser  que  estando  apartados: 
el  enemigo  de  la  humana  jenerazion ,  sirviéndose  de 
vuestra  intemperancia,  os  tentaría:  i  tentándooslos 
venzería  al  uno  á  buscar  otra  mujer,  i  á  la  otra  á  buscar 
otro  hombre.  I  asi  no  habriades  conseguido  el  efecto 
porque  oscasastes,  que  es  evitar  la  fomicazion,  cosa 
tan  contraria  al  Espirítu  Crístiano.  Ya  he  dicho  que  sa- 
tanás ,  es  vocablo  Hebreo ,  i  que  significa  contrarío ,  ó 
enemigo;  i  por  este  nombre  acostumbra  la  Sancta  Es- 
criptura  nombrar  al  mal  espirito,  enemigo  del  humano 
linaje ,  1  contrarísimo  al  Espirítu  Sánelo. 
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t  Hocautem  dko  secundum^  etc. 

Pero  esto  digolo  por  permisión,  no  por  man- 
damiento. Porque  querría  que  todos  los  hom- 
bres fuesen  asi  como  yo  soi.  Pero  cada  uno  tie- 
ne proprio  don  de  Dios :  uno  asi ,  i  otro  asi. 

Estas  palabras  las  refieren  algunos  solamente  á  lo 
prezedenle.  I  entiendo  que  dize  san  Pablo :  Esto  que  be 
dicho  que  os  tornéis  á  juntar  otra  vez,  no  lo  digo  por  man- 
damiento nezesitándoos  á  que  lo  hagáis  así:  pero  dígoIo 
por  permisión,  permitiéndoos  por  vuestra  incontioenzia 
que  lo  hagáis  asi ,  porque  cuando  no  os  conozíese  in- 
continentes, mas  holgaría  que  os  estuviésedes  apartados 
como  yo  estol  apartado ,  que  no  estuviésedes  juntos: 
pero  considerando  que  no  todos  tenéis  don  de  Dios  para 
ello ,  me  contento  que  os  tornéis  á  juntar.  I  este  es  uno 
de  los  lugares  de  san  Pablo  de  donde  colíjen  que  fue 
casado.  Yo  no  digo  que  fue  casado,  ni  que  no  lo  fue, 
porque  esto  importa  poco :  pero  digo  que  pareze  que 
estas  palabras  se  refieren  mejor  á  todo  lo  dicho  en  el 
caso  del  matrimonio ,  como  si  dijese  san  Pablo,  Lo  que 
he  dicho  que  cada  uno  tenga  su  mujer ,  i  que  cada  una 
tenga  su  marido,  helo  dicho  no  mandando,  ni  ordenan- 
do que  se  haga  así,  pero  permitiendo  á  los  que  lo  qui- 
sieren hazer  que  lo  hagan.  I  añade  [Parque  querria  que 
todos  los  hombres]^  entendiendo ,  porque  si  fuese  posi- 
ble ,  yo  querria  que  todo  hombre  Cristiano  viviese  sin 
mujei^  como  yo  vivo :  pero  conozíendo  yo  que  el  vivir 
sin  mujer  para  que  sea  bueno,  ha  de  ser  por  don  de 
Dios,  i  no  por  fantasía  de  hombres,  ni  por  intereses  hu- 
manos, i  de  mundo:  i  conozíendo  también  que  no  todos 
tienen  don  de  castidad  ó  de  continenziat  me  contento 
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que  el  que  no  tiene  don  de  Dios  para  vífír  sin  mujer,  se 
case.  De  aquí  se  puede  colejir  que  el  hombre  Cristiano 
prímbro  que  delibere  de  vivir  sin  mujer ,  debe  mirar  si 
tiene  don  de  Dios  para  ello.  Lo  que^digo  del  hombre  Gris- 
llano,  digo  también  de  la  mujer  Grísüana:  i  esto  es  con- 
forme á  lo  que  está  en  Mateo ,  dézimo  nono ,  adonde  ha 
blando  Grísto  en  este  mesmo  caso,  dijo:  El  que  lo  puede 
tomar,  tómelo,  entendiendo  ei  que  puede  vivir  fuera  del 
matrimonio ,  no  se  case:  pero  el  poder  no  dize  que  está 
en  el  hombre ,  sino  en  Dios ;  que  no  es  por  fantasía ,  ni 
por  intereses  de  hombres,  sino  por  don  de  Dios.  Dizien- 
do  [ttfio  an,  t  otro  a«i],  entiende  que  unos  tienen  don 
de  Dios  de  una  manera,  i  otros  de  otra:  unos  de  vivir 
sin  el  matrimonio ,  i  otros  de  vivir  sanctamente  en  el 
matrimonio. 

t  Dico  antem  non  nupíis^  etc. 

Digo  también  á  los  por  casar,  i  á  las  viudas, 
bueno  es  á  ellos  si  permanezieren  asi  como  yo: 
pero  si  no  son  continentes  cásense.  Porque  me- 
jor es  casarse,  que  abrasarse. 

Gomo  si  lo  que  ha  dicho  arriba  perteneziese  á  los 
manzebos ,  i  á  las  donzellas ,  viene  aqui  á  hablar  con 
los  hombres  que  no  son  casados ,  i  con  las  viudas,  i  di- 
ze,  que  les  está  bien  no  casarse,  asi  como  san  Pablo 
no  estaba  casado:  pero  con  tal  condízion  que  vivan  cas- 
tamente, porque  en  caso  que  no  puedan  vivir  castamen- 
te, es  bien  que  secasen.  I  porque  pudiera  dezir  alguno, 
no  importa  que  yo  sea  solizitado  á  la  incontinenzia, 
porque  combatiré  con  ella ,  pareze  que  dize  san  Pablo, 
[fM!^  $t  catarte ,  que  abraiorsé] ,  entendiendo ,  Digo 
qoe  los  que  son  asi  incontinentes  secasen,  porque  en- 
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tiendo  que  es  menor  el  ínconTeniente  del  matrimonio, 
en  el  cual  se  maiUíenc  vivo  el  apetito  carnal  por  el  uso, 
que  el  de  la  conlinenzía,  cuando  el  que  quiere  vivir  en 
ella,  DO  tiene  don  de  Dios  para  ello,  porque  en. el  con- 
tinuo combate  que  tiene  con  su  carne,  la  cual  se  abra- 
sa en  si  propria ,  se  aflije  i  se  Inquieta  de  tal  manera 
que  le  seria  mejor  el  matrimonio.  El  fuego  conque 
abrasa  el  afecto  carnal,  no  lo  sienten  los  que  son  casa- 
dos, tampoco  lo  sienten  los  que  ejecutan  lo  que  sus 
apetitos  les  demandan.  I  muncho  menos  lo  sien len  los 
que  son  de  su  natura  frios:  i  siéntenlo  aunque  poco,  los 
que  viven  en  continenzia ,  teniendo  don  de  Dios  para 
ello ,  i  siendo  la  voluntad  de  Dios  que  vivan  asi ,  entre 
los  cuales  pongo  á  san  Pablo.  I  siéntenlo  muy  muncho 
los  que  quieren  vivir  continentes ,  no  teniendo  don  de 
Dios  para  ello,  en  los  cuales  mientras  pelean  con  el  ape- 
tito camal ,  queriendo  hazerle  resistenzia,  el  fuego  de  la 
concupiszlenzia  creze  de  tal  manera  que  los  abrasa  i  los 
quema:  i  estos  son  á  los  que  dize  san  Pablo  que  es  mejor 
que  se  casen ,  que  que  no  se  abrasen.  Algunos  entienden 
que  dize  san  Pablo ,  que  es  mejor  que  los  incontinentes 
se  casen ,  que  no ,  que  dándose  á  la  fornicazion  por  su 
inconlinenzia ,  vengan  por  ello  á  ser  quemados  en  el 
fuego  del  infierno. 

f  Hii  autem  gui  matrimonio ,  etc. 

I  &  los  casados  denunzio ,  no  yo  sino  el  Se- 
fior :  La  mujer  no  se  aparte  del  marido :  i  si  se 
apartare,  quédese  por  casar,  ó  reconziliese  con 
el  marido:  i  el  marido  no  deje  á  la  mujer. 

Juntando  estas  palabras  de  san  Pablo  con  las  que 
están  en  san  Hateo,  Capitulo  quinto,  sétimo.,  i  diez  i 
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naeve,  8e  entiende  la  constanzia  que  debe  haber  en  e] 
malrimonío  de  los  que  son  Cristianos,  en  la  cual  mate- 
ria me  remito  á  lo  que  comunmente  se  tiene.  Aquello 
[no  yo,  iinp  él  Señar],  es  digno  de  considerazion  para 
que  se  vea  como  san  Pablo  quería  que  los  Cristianos  hi- 
ziesen  diferenzia  entre  lo  que  él  les  dezia  como  Pablo, 
i  lo  que  les  dezia  por  ordenazion  de  Cristo.  De  donde 
se  puede  colejir,  que  los  que  no  quieren  lo  mesmo,  no 
imitan  á  san  Pablo :  i  por  el  mesmo  caso  no  imitan  á 
Cristo.  También  es  de  alguna  considerazion  que  hablan- 
do de  la  mujer  dize,  [no  se  aparte]:  i  le  pone  pena  sí 
se  apartare.  I  hablando  del  marido,  dize,  [no  la  deje]: 
i  no  le  pone  pena  si  la  dejare:  es  bien  verdad  que  incur. 
re  en  la  mesma  pena  que  la  mujer ,  pero  san  Pablo  no 
la  repite. 

f  Nam  cmteris  dico  ergo^  etc. 
I  &  los  otros  digo  yo ,  no  el  Señor :  Si  algún 
hermano  tiene  mujer  in6el ,  i  ella  se  contenta 
morar  con  él ,  no  la  deje:  i  si  alguna  mujer  tie- 
ne marido  infiel ,  i  él  se  contenta  morar  con 
ella ,  no  lo  deje.  Porque  el  marido  infiel  es 
sanctificado  por  la  mujer  fiel :  i  la  mujer  infiel 
es  sanctificada  por  el  marido  fiel. 

Esta  ordenazion  de  san  Pablo  ya  no  se  guarda  en  la 
Iglesia ,  á  la  cual  pareze  que  se  han  atrevido  por  lo  que 
dize  [digo  yo,  no  el  Señor],  lo  cual  se  ha  de  considerar 
contra  los  que  tienen  que  sea  impiedad  dezir,  que  es 
bien  que  en  la  Iglesia  en  unos  tiempos  se  mude  lo  que  en 
otros  tiempos  se  ordenó.  Diziendo  [n  algún  hermano], 
entiende  si  algún  Cristiano.  I  en  aquello,  [ü  alguna 
mujer],  se  ha  de  entender  Cristiana.  I  diziendo,  [es 
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safictificado]j  entiendo  que  pretende  remediar  el  acha- 
que conque  el  murido  Cristiano  se  dejaba  á  la  mujer  no 
Cristiana :  i  por  ei  contrario ,  diziendo  el  marido  que 
dejaba  á  la  mujer,  porque  no  siendo  ella  Cristiana,  no 
había  consentimiento  de  voluntades,  i  asi  el  matrimonio 
era  ninguno :  i  diziendo  la  mujer  lo  roesmo  queriéndose 
apartar  del  marido.  A  los  coales  dize  san  Pablo  que  no 
lo  hagan ,  zerlificándoles  que  la  sanctidad  del  uno  haze 
sancto  al  otro ,  pero  háse  de  entender  cuanto  al  ejerzi- 
zlo  del  malrimomo ,  que  sea  lízito.  De  manera  que  la 
sancllficazion  pertenezca  á  hazer  lizito  el  matrimonio. 

Alioquin  filii  vesíri ,  etc. 
Porque  de  otra  manera  vuestros  hijos  serian 
inmundos ,  pero  agora  son  sanctos.  I  si  el  infiel 
se  aparta  y  apártese.  Porque  en  estas  cosas  no 
son  subjectos  &  servidufnbre  el  hermano ,  ni  la 
hermana :  pero  para  paz  nos  ha  llamado  Dios. 
Porque  ¿qué  sabes  tu  mujer  si  salvarás  á  tu 
marido?  ó  ¿qué  sabes  tu  marido ,  si  salvarás  á 
tu  mujer? 

Como  si  dijese.  Porque  sino  fuese  asi,  que  la  sancti- 
dad del  uno  de  vosotros  que  sois  casados ,  haze  sancto, 
i  lizito  el  matrimonio ,  vernia  á  ser  que  vuestros  hijos 
no  serian  lejitimos:  pero  porque  es  asi  como  está  dicho, 
que  la  sanctidad  del  uno  haze  sancto  al  otro ,  viene  á  ser 
que  vuestros  hijos  no  son  inmundos ,  como  los  que  son 
hijos  de  padres  no  Cristianos ,  pero  son  sanctos ,  como 
los  que  son  hijos  de  padres  Cristianos.  I  háse  de  entender 
que  el  ser  inmundos  consista  en  que  el  matrimonio ,  no 
siendo  Cristiano ,  no  es  lizito  ,  í  asi  los  hijos  no  son  le- 
jitimos: i  que  el  ser  sanctos  consista,  en  que  Mendo 
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el  luatrímonjo  Cristiano,  es  lizito ,  i  asi  ios  hijos  son 
lejíümos.  Diziendo,  [porque  en  [etlas  cotas ]^  en- 
tiende porque  en  estas  cosas  que  son  exteriores,  i  que 
consisten  en  polizia  exterior  [no  están  iubjeetoi  á  ser- 
vidumbre el  hermano ,  ni  la  hermana]^  quiere  dezir,  el 
Cristiano,  i  la  Cristiana :  i  estarian  subjectos  á  servi- 
dumbre cuando  el  Cristiano  no  pudiese  apartarse  de  la 
mujer  no  Cristiana  que  se  quiere  apartar  de  éi.  Lo  mes. 
mo  es  de  la  Cristiana.  Diziendo,  [pero  en  paz  nos  ha 
llamado Dios]^  pienso  que  entiende,  Pero  si  el  infiel  no 
se  quiere  apartar,  no  es  bien  dejarlo:  i  sí  se  quiere  apar- 
tar,  no  es  bien  constreñirlo  á  que  no  se  .aparte ,  por  no 
venir  ¿  contender ,  pues  es  así ,  que  habiéndonos  Dios 
llamado  á  la  grazia  del  Evanjelio ,  nos  ha  llamado  para 
que  vivamos  en  paz  con  todos  los  hombres.  I  si  nos 
apartásemos  de  los  que  se  contentan  de  estar  con  nos* 
otros ,  ó  si  constriñésemos  •  á  estar  con  nosotros  los  que 
se  quieren  apartar  de  nosotros ,  no  podríamos  vivir  en 
la  paz  para  que  Dios  nos  ha  llamado.  Diziendo,  [porque 
qué  sabes  tu  mujer],  pareze  que  quiere  fazilitar  el  estar 
los  fieles  con  los  infieles  por  lo  que  puede  resultar  de 
allí ,  que  el  fiel  convierta  al  infiel.  Agora  ya  que  la  fe  en 
los  mas  está  en  opinión ,  mas  presto  se  teme  que  el  infiel 
pervierta  al  fiel ,  que  se  espera  que  el  fiel  convierta  ai 
infiel.  I  con  razón,  porque  lo  que  es  por  opinión  nunca 
está  sólido  ni  firme  en  su  ser. 

^  Nisi  unieuique  sicut ,  etc. 

Sino  cada  uno  según  qae  ha  dividido  Dios, 
según  que  cada  uno  lo  ha  llamado  Dios,  asi  an- 
de ,  i  asi  lo  ordeno  en  todas  las  Iglesias. 

En  estas  palabras  pareze  que  falta  alguna  cosa. 
Adonde  se  puede  entender  que  sea  esta  una  jeneralcon- 
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clUsion  de  todo  lo  que  ha  dicho  en  este  capitulo,  rcmi* 
liándose  en  todo  ello  á  la  parte  de  dones  de  Dios  que 
cada  uno  hobíere  alcanzado ,  i  á  la  vocazion  que  tuviere 
de  Dios:  pero  porque  entre  las  cosas  que  dize  por  su  pa- 
rezer,  hai  algunas  que  dize  por  ordinazionde  GrislOt 
pienso  yo  que  es  mejor  referirlo  á  lo  que  inmediatamen- 
te prezede,  i  asi  entiendo  que  queriendo  san  Pablo  con- 
cluir lo  que  dezia  del  apartarse,  ó  no  apartarse  los  ca- 
sados ,  i  queriendo  pasar  á  lo  que  dirá ,  puso  una  sen- 
tenziajeneral,  diziendoque  cada  Cristiano  debe  mirar 
á  los  dones  que  tiene  de  Dios,  i  al  llamamiento  que  tie- 
ne  de  Dios ,  i  asi  gobernar  su  manera  de  vivir  conforme 
á  aquello.  I  esta  dize  será  jeneral  ordenazion  para  to- 
das las  Iglesias.  Adonde  yo  entiendo  que  da  lizenzia  al 
marido  fiel  para  que  pueda  dejar  á  la  mujer  infiel, 
aunque  ella  quiera  morar  con  ¿1,  no  hallándose  hábil  pa- 
ra poder  conversar  con  ella,  sin  depravarse,  ó  conozién- 
dose  llamado  de  Dios  para  alguna  cosa ,  en  la  cual  le 
sería  impedimento  la  mujer.  Lo  que  digo  del  marido 
entiendo  también  de  la  mujer.  De  manera  que  diziendo, 
[f  ¿no  cada  uno]f  sea  lo  mesmo  que  si  dijese:  Pero  mejor 
será  que  cada  Cristiano  mire  la  parte  que  le  cabe  en  la 
división  de  los  dones  de  Dios,  i  mire  el  fin  para  que  lo 
ha  llamado  Dios.  I  asi  ande,  asi  converse,  asi  gobierne, 
1  ordene  su  manera  de  vivir ,  no  ligándose  ni  atándose  á 
estas  mis  amonestaziones,  las  cuales  quiero  que  sean 
regladas  con  la  regla  de  la  vocazion  de  cada  uno,  i  con 
la  parte  de  dones  de  Dios  que  terna  cada  uno.  Aquí  se 
conoze  la  diferenzia  que  hai  entre  los  que  ordenan  como 
Apóstoles,  i  los  que  ordenan  como  hombres. 

^  Circumcistti  aliquit  ^  etc. 

¿Ha  sido  alguno  llanfiado  siendo  zircunzida' 
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do?  no  procure  el  prepuzio.  ¿Ha  sido  Uamadoal- 
guno  no  siendo  zircanzidado?  no  se  zircnnzide. 
La  Zircunzision  no  es  nada ,  ni  el  prepuzio  es 
nada,  sino  la  guarda  de  los  mandamientos  de 
Dios. 

Pretende  san  Pablo  con  estas  palabras  persuadir  á 
los  Cristianos  que  siendo  llamados  á  la  grazia  del  Evan- 
jelio ,  no  se  mneTan  lijeramenle  á  mudar  estado ,  ó  ma- 
ñera  de  vivir,  pero  que  estén  i  que  perseveren  en  aquel 
estado ,  i  en  aquella  manera  de  vivir  en  que  los  toma  el 
llamamiento  de  Dios ,  hasta  tanto  que  el  mesmo  Dios  les 
enseñe  sí  los  quiere  emplear  en  otra  cosa ,  t  les  ponga 
delante  aquella  cosa  en  que  los  quiere  emplear:  t  en  esto 
entiendo  que  consiste  el  asegurarse  en  el  camino  el  que 
camina  de  noche  esperando  que  salga  el  sol ,  de  lo  cual 
he  hablado  en  otras  partes.  La  sentenzta  de  estas  pa- 
labras es ,  que  si  alguno  fuere  llamado  de  Dios  á  la  gra- 
zia del  Evanjetro  siendo  Judio,  i  zircunzidado ,  no  píen- 
se que  por  la  zircunzision  será  menos  azepto  á  Dios ,  ó 
que  por  ella  es  obligado  á  mas  cosas  delante  de  Dios. 
I  de  la  nr»esma  manera  que  si  un  otKo  fuere  llamado 
de  Dios  á  la  grasia  del  Evanjelio  no  siendo  zircunzi- 
dado, no  píense  que  por  no  ser  zircunzidado,  se- 
rá menos  azepto  á  Dios  ,  ni  será  menos  favorezido  de 
Dios.  Porque  es  asi  zierto  que  no  agrada  á  Dios  la  zir- 
cunzision ,  ni  agrada  lampoco  la  no  zircunzision ,  pero 
le  agrada  solamente  la  guarda  de  sus  mandamientos.  En 
aquello ,  [na  procure  el  prepuiio] ,  por  lo  cual  el  voca. 
blo  Griego  significa ,  no  se  haga  crezer  el  prepuzio.  I  en 
aquello ,  ino  te  zireumide]^  pareze  que  san  Pablo  pre- 
tende remediar  á  la  ignoranzía  de  algunos  de  Corintio, 
que  siendo  zircunzidados  procuraban  tener  prepuzio. 
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í  de  otros  que  no  siendo  zircunzidados ,  se  circunzida- 
ban.  Dizíendo,  [tino  la  guarda  de  lot  mandamitnlot 
de  Diot]^  no  pienso  que  entiende  propiamente  de  los 
mandamientos  de  la  Lei ,  sino  de  lo  que  es  de  la  volun- 
tad de  Dios ,  la  cual  como  otras  vezes  está  dicho ,  es 
Lei  al  Cristiano,  como  quiera  que  le  conste  de  ella.  Tam- 
bién se  ha  de  entender  que  la  guarda  délos  mandamien- 
tos de  Dios  es  algo  para  el  que  lia  sido  llamado  á  la  gra- 
zia  del  Evanjelio ,  en  el  cual  agrada  á  Dios ,  no  la  zir- 
cunzision,  ni  el  prepuzio,  sino  el  tít ir  conforme  á  la 
voluntad  de  Dios. 

f  ühusquitguein  ea  vocatione ,  etc. 

Cada  uno  en  la  vocazíon  en  que  ha  sido  lla- 
mado, en  ella  permanezca.  Has  sido  llamado 
siendo  siervo ;  no  te  cures,  pero  si  puedes  ser 
libre  ,  mas  presto  lo  usa.  Porque  el  que  en  el 
Señor  es  llamado  siendo  siervo,  es  libre  del  Se- 
ñor. Semejantemente  i  el  llamado  siendo  libre, 
siervo  es  de  Cristo.  Con  prezio  habéis  sido  com- 
prados ,  lio  os  hagáis  siervos  de  hombres.  Cada 
uno,  hermanos,  en  lo  que  ha  sido  llamado  ,  en 
ello  permanezca  azerca  de  Dios. 

Declárase  mas  san  Pablo  en  lo  que  ha  dicho  arriba, 
hazíendo  la  sentenzia  jeneral.  Adonde  entiendo,  que  así 
como  no  permiten  las  leyes  humanas  que  lo  que  uno 
haze  antes  que  llegue  á  edad  de  discrezion ,  sea  válido, 
considerando  que  es  movido  á  ello  con  Ímpetu  de  afec- 
tos ,  i  de  apetitos ,  i  no  con  discurso  de  prudenzia ,  ni 
de  razón ;  asi  tampoco  las  leyes  de  espíritu ,  no  quieren 
que  uuo  en  el  prinzipto  de  su  vocazíon ,  en  el  cual  es 
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como  niQo«  ni  aua  en  el  tiempo  que  m  sigue,  mientras 
escomo  manzebo^  haga  mudamiento  ninguno  de  sí, 
hasta  que  llegado  en  el  negozio  espiritual  H  los  años  de 
discrezion ,  pueda  con  maduro  consejo ,  no  de  pruden- 
zía  ni  de  razón  humana ,  sino  de  Espíritu  Sancto,  elejir 
aquello  que  fuere  conforme  á  la  voluntad  de  Dios ,  si* 
gulendo,  no  los  ímpetus  fervientes  de  espíritu  que  traen 
mezcla  de  afectos  de  carne,  i  de  mundo,  sino  los  mo- 
vimientos quietos  de  espíritu  que  vienen  sin  mezcla  nin- 
guna de  carne,  ni  de  mundo.  I  es  esto  conforme  á  lo  que 
se  escribe  en  el  libro  terzero  de  los  Reyes,  capítulo  diez 
i  nueve ,  adonde  fue  dicho  á  Elias  que  en  el  viento  gran- 
de no  estaba  Dios,  ni  en  el  estremezimiento,  ni  tampoco 
en  el  fuego ,  sino  en  el  viento  suave  que  vino  defpues 
de  pasado  el  viento  grande,  el  estremezimiento,  i  el 
fuego.  Esto  se  dize  á  fin  que  sepan  las  personas  á  quien 
Dios  comunica  su  Espíritu  Sancto ,  que  ni  en  los  prime- 
ros ímpetus,  ni  en  los  primeros  movimientos  que  sienten 
por  muí  espirituales  que  les  parezcan,  no  está  Dios  I  que 
está  en  los  movimientos  que  son  quietos,  i  sosegados, 
que  vienen  después  de  los  alterados ,  i  desasosegados. 
I  tornando  á  san  Pablo  díziendo ,  \caáa  uno  en  ia  voca- 
zion],  entiendo  que  pretende  reprimir  en  los  que  son 
niAos  en  el  espíritu ,  los  ímpetus  alterados ,  i  prinzipal- 
mente  los  que  pertenezen  á  mudar  estado ,  ó  manera  de 
de  vivir :  i  asi  dize  que  el  que  es  llamado  de  Dios ,  no 
piense  en  mudar  estado  ni  manera  de  vivir,  pretendien- 
do agradar  en  ello  mas  á  Dios  ó  disponerse  con  ello  mas 
para  servir  á  Dios ,  pero  piense  así ,  Dios  me  ha  llamado 
siendo  siervo ,  quiero  atender  á  servir:  Dios  me  ha  lla- 
mado siendo  libre,  no  me  quiero  poner  en  servidumbre, 
pero  quiero  perseverar  en  este  estado  en  que  Dios  me 
ha  llamado  hasta  que  el  mesmo  Dios  me  haga  pasar  de 
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este  á  olro:  í  esto  es  lo  mas  zierto,  i  lo  mas  seguro  á 
toda  persona  llamada ,  responder  á  Dios  con  el  ¿nimOf 
i  cuanto  al  cuerpo  disponerlo  para  seguir  con  él  lo  que^ 
fuere  la  voluntad  de  Dios,  I  para  ejecutar  con  él  los  rno* 
fimlentos  que  fueren  de  Espíritu  Sancto»  Cuanto  á  lo» 
contraseños  por  donde  el  hombre  ha  de  conozer  su  lla- 
mamiento ,  i  zertificarse  en  él ,  me  remito  á  lo  que  está 
dicho.  Rom.  octavo.  En  aquello,  Ipero  tipuedet  ter  li- 
bre tna$  preiío  to  uta  ] ,  yo  otra  vez  he  entendido  que 
quiere  dezir  san  Pablo ,  Si  eres  sierro ,  no  tengas  inten- 
to á  ser  libre ,  pero  en  caso  que  puedas  cómodamente 
haber  la  libertad ,  usa  de  ella  i  goza  de  ella:  i  agora 
pienso  que  es  mas  conforme  á  lo  que  se  sigue ,  i  á  todo 
el  hablar  de  san  Pablo  que  diga ,  el  siervo  no  solamente 
no  tenga  Intento  á  hazerse  libre,  pero  que  si  pudiere  ser 
libre,  huelgue  mas  de  ser  siervo.  I  pareze  que  con  esto 
zierra  la  puerta  á  todos  los  désenos  que  el  Cristiano  llar 
mado  estando  en  servidumbre  puede  tener ,  deseando^ 
salir  de  la  servidumbre  i  ser  libre.  I  pareze  que  conso- 
lando al  siervo  le  dize,  [  Porgue  en  el  Señor']^  como  si 
dijese,  I  estén  de  buen  ánimo  todos  los  que  son  Cristia- 
nos, siendo  también  siervos,  que  dado  que  sean  siervos- 
en  los  cuerpos,  son  libres  en  los  ánimos:  están  en  la  ser- 
vidumbre de  los  hombres  cuanto  á  los  cuerpos,  i  están  en> 
la  libertad  de  Dios  cuanto  á  los  ánimos.  De  manera  que 
dizicndo,  [es  libre  del  Señor]^  entiende,  Cristo  lo  tiene 
por  libre,  es  libre  cuanto  á  Cristo.  Por  libre  el  vocablo 
Griego  significa  como  seria  dezir  ahorrado ,  que  Cristo 
lo  ha  ahorrado ,  hecho  horro  de  siervo.  Sin  Cristo  era 
siervo  del  pecado,  i  de  la  muerte,  i  en  Cristo  ha  alcan- 
zado libertad.  I  entiendo  que  declarando  esta  liberazion 
añade  aquello :  Icón  prezio  habéis  sido  comprados^ ,  lo 
cual  entiendo  que  perteneze  á  todos  los  Cristianos,  i 
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los  cuales  jeneralmente  pareze  que  amonesta  san  Pablo, 
que  pues  han  sido  rescatados  con  el  prezio  de  la  sangre 
que  derramó  Cristo  en  la  Cruz ,  de  la  tiranía  del  mun- 
do, del  demonio,  de  su  proprla  carne  i  de  la  muerte, 
en  lo  cual  consiste  su  libertad ,  el  ser  ellos  libres,  i  no 
siervos,  que  no  se  hagan  sierros  de  hombres,  diziendo 
unos ,  Yo  sol  de  Pablo ,  i  diziendo  otros ,  Yo  sol  de 
Apolo,  cosa  indigna  de  personas  libres,  compradas 
con  tan  grande  prezio ,  1  puestas  en  tan  grande  líber- 
lad ,  i  en  tan  digna  servidumbre  como  es  la  de  Cristo. 
De  manera  que  aquello:  [no  oí  hagaii  iiervot  de  hom^ 
¿re«],  pertenezca  á  lo  que  ha  tratado  en  los  primeros 
capítulos  de  esta  Epístola,  i  asi  concluye ,  que  á  cada 
persona  Cristiana  está  bien  perseverar  en  aquel  estado 
en  que  ha  sido  llamada  de  Dios.  De  manera  que  ni  el 
siervo  ó  esclavo  procure  libertad ,  ni  el  libre  procure 
servidumbre.  Lo  mesmo  es  lazerca  de  Diot']^  que  en 
presenzia  i  delante  de  Dios.  Aquí  se  ha  de  considerar 
que  porque  en  el  tiempo  de  san  Pablo  había  munchos 
Cristianos  que  eran  esclavos  de  los  Jentiles ,  i  aun  de 
otros  Cristianos,  los  cuales  pretendían  libertarse,  de 
donde  nazian  inconvenientes,  san  Pablo  reprime  aquel 
su  querer  diziéndoles  que  se  contenten ,  i  se  conserven 
en  el  estado  en  que  han  sido  llamados. 

f  Db  virginibut  autem  preceptum  etc. 

Cuanto  á  las  virjínes  no  tengo  ordenazion 
del  Señor ,  pero  doi  les  consejo  conao  aquel  qae 
ha  alcanzado  misericordia  del  Señor  para  ser 
iiel :  pienso  bien  que  esto  es  bueno  para  la  pre- 
sente nezesidad.  Porque  bueno  es  al  hombre 
estar  asi.  ¿Estás  atado  á  mujer?  no  busques 
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desatarle:  ¿estás  desatado  de  mujer?  no  bus-- 
ques  mujer,  i  sí  te  casares  no  pecarás:  sí  se 
casare  la  virjen ,  no  pecará  ,  pero  los  tales  tor- 
nan aflizion  en  la  carne.  Pero  yo  os  perdono. 

Casi  es  lo  íútñíño  esto  que  lo  que  ha  dicho  al  prin- 
zipio  de  este  capitulo,  solamente  que  aqui  haze  particu- 
lar meozion  de  las  Yírjines.  I  en  efecto  se  vee  bien  que 
san  Pablo  era  bien  de  este  parezer  que  el  crístiano  está 
mejor  libre  del  matrimonio ,  dado  que  no  está  mal  en  el 
matrimonio.  Adonde  dize,  [dailei eansfio]  ^  el  vocablo 
Griego  significa  doi  sentenzia ,  i  es  lo  mesmo  que  dol 
consejo.  I  diziendo,  [eomo  aquel  que  ha  alcanzado']^ 
entiendo  que  pretende  dar  autoridad  á  su  consejo ,  á  su 
sentenzia ,  ó  á  su  parezer ,  pues  Dios  habia  usado  de  mi- 
sericordia con  él ,  llamándolo  á  la  grazia  del  Ef  anjelio, 
para  que  fuese  fiel  ministro  de  Cristo ,  i  fiel  despensera 
de  los  misterios  de  Dios.  Diziendo,  Ipienio  bien  que 
oslo  éi  6ttafio],  entiendo  que  quiere  decir,  aunque  no 
tengo  ordenazion  de  Cristo,  considerando  la  presente 
nezesidad  pienso  que  es  bueno  esto  que  quiero  dezir, 
[que  ee  bueno  al  hombre  el  eiiar  aii] ,  el  no  casarse^ 
En  qué  cosa  propiamente  consisUese  la  presente  nezesi- 
dad por  la  cual  parezia  á  san  Pablo  que  era  bueno  al 
hombre  no  casarse  aunque  se  puede  adivinar,  mal  se 
puede  azertar.  Diré  bien  esto,  que  nunca  contendería. 
coa  quien  quisiese  dezir ,  que  asi  como  parezió  bueno  L 
san  Pablo  por  la  presente  nezesidad  de  sus  tiempos,  que 
los  cristianos  que  podían  vivir  sin  matrimonio,  no  se  ca- 
sasen: asi  podria  parezer  bueno  en  estos  tiempos  por  la 
presente  nezesidad  que  los  Cristianos  se  casasen,  solamen' 
te  le  diria  que  querría  ver  tanto  espíritu  en  el  que  acon- 
sejas» agora  el  matrimonio,  como  veo  en  san  Pablo  que 
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aconsejó  estoozes  la  Tirjínidad,  ¡  la  contiaenzia.  Dizien- 
do ,  Ipero  íot  tale$  teman  aflitUm  en  la  carne  ]  entien- 
de que  los  que  se  casaren  teroán  tribulazion  en  la  carne, 
en  cuanto  teniendo  vivo  el  apetito  carnal  por  el  ejerzi- 
zío ,  serán  solizitados ,  I  molestados  mas  vezes  de  las  que 
ellos  querrían ,  i  de  las  que  les  convemia.  Adonde  se  ha 
de  notar  y  que  habiendo  dicho  arriba  que  ios  que  sin  te- 
ner don  de  castidad ,  i  sin  ser  castos  naturalmente,  no 
ae  casan ,  se  abrasan ,  viene  agora  á  dezir  que  los  que  se 
casan  tienen  tribulazion ,  ó  ailizion  en  la  carne:  i  entien- 
do que  es  sin  comparazion  más  Intolerable  el  abrasarse, 
que  el  padezer  afllzion  en  la  carne.  Yo  pienso  que  si  una 
persona  cristiana  encomendándose  á  Dios  quisiere  en  el 
matrimonio  mortificar  el  apetito  carnal,  verná  en  mas 
breve  tiempo  á  ser  señor  de  él,  que  otra  persona  que  lo 
querrá  mortificar  fuera  del  matrimonio.  Porque  entiendo 
que  los  afectos,  i  los  apetitos  son  mui  mas  presto,  i  muí 
mejor  mortificados  en  las  ocasiones,  que  fuera  de  ellas: 
antes  en  ellas  son  verdaderamente  mortificados,  i  fuera 
de  ellas,  son  amortiguados.  Quiero  dezir  que  mortifica- 
dos en  las  ocasiones,  no  reviven  con  las  ocasiones ,  i 
que  amortiguados  fuera  de  las  ocasiones ,  reviven  en  las 
ocasiones.  Diziendo,  [pero  yo  ot  perdono]^  entiende, 
vosotros  casándoos  sentiréis  aflizion  en  la  carne ,  pero 
yo  no  os  culparé  por  ello,  contentándome  con  que  eli- 
jáis aquello  que  mas  os  satisfiziere.  También  puede  en- 
tender, yo  empero  proveo  del  remedio  conveniente  de 
que  tendrán  nezesidad. 

T  Hoe  itaque  dico  fratret  etc. 

Digo  bien  esto,  hermanos.  El  tiempo  es  abre- 
viado ,  lo  que  resta  es,  que  los  que  tienen  muje- 
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res,  sean  como  si  no  las  tuviesen.  I  los  que 
lloran  como  que  no  lloran,  i  los  que  gozan, 
como  que  no  gozan ,  i  los  que  compran ,  como 
que  no  poseen ,  i  los  que  usan  de  este  mundo 
como  que  no  usasen.  Porque  se  pasa  la  figura 
de  este  mundo. 

El  intento  de  san  Pablo  en  estas  palabras,  pareze 
que  es  referir  toda  cosa  al  ánimo,  como  si  dijese:  Quie- 
ro hermanos  avisaros  de  esto,  que  importa  poco  el  ca- 
sar,  ó  el  co  casar:  i  que  lo  que  importa  es  que  atenda- 
mos á  considerar  cuan  poco  tiempo  nos  queda  de  estar 
en  la  vida  presente.  I  considerando  esto ,  estemos  en 
ella  como  de  prestado ,  pasando  por  todo  lo  que  en  ella 
hai  lijeramente ,  i  con  el  cuerpo  sin  aplicar  á  alio  el  áni. 
mo ,  reduziéndonos  á  tanta  mortificazion ,  i  á  tanta  ab- 
negazloo  de  nosotros  meamos,  que  estando  en  el  matri* 
monio  conloa  cuerpos,  estemos  con  los  ánimos  tan  fue- 
ra del  matrimonio,  como  los  qué  no  saben  que  cosa  es 
matrimoníD.  I  que  llorando,  lloremos  con  los  ojos  del 
cuerpo,  i  no  con  los  ojos  del  ánimo:  de  manera  que 
llorando,  no  lloremos,  i  que  gozando  de  las  cosas  de 
este  mundo,  gozemos  con  los  sentidos  exteriores,  i  no 
con  los  interiores ,  de  manera  que  gozando ,  no  goze- 
mos, no  gustando  del  gozar ,  í  que  comprando ,  estemos 
tan  desenamorados,  1  tan  desafizionados  de  las  cosas 
que  compramos,  que  las  poseamos  como  sino  las  pose- 
yésemos. I  en  fin  que  usando  de  las  cosas  de  este  mun- 
do, tengámoslos  ánimos  tan  libres,!  tan  desasidos  de 
ellas,  que  siendo  el  uso  con  los  cuerpos,  i  no  con  los 
ánimos,  usándolas,  no  las  usemos.  Adonde  se  hade 
considerar  esto,  que  nunca  un  cristiano  se  ha  de  tener 
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por  perfecto ,  hasta  que  es  llegado  al  estado  que  aquí 
díze  san  Pablo «  el  cual  se  reduze  á  esto,  que  tratando,  i 
usando  las  cosas  de  la  vida  presente ,  sea  el  cuerpo  el 
que  las  trata ,  i  el  que  las  usa ,  estando  el  ánimo  reser- 
vado para  no  tomar  parle  ninguna  de  ellas :  de  manera 
que  el  uso  esté  en  el  cuerpo,  i  no  en  el  ánimo.  Los  que 
usan  de  estas  cosas  exteriores  con  los  cuerpos,  i  no  con 
los  ánimos,  ni  se  alegran  munclio  con  ellas,  ni  se  entris- 
tezen  muncho  sin  ellas.  I  los  que  usan  de  ellas  con  los 
cuerpos,  i  con  los  ánimos,  con  el  uso  son  afectuosos,  i 
son  insolentes :  i  con  la  privazion  son  impazientes.  De 
donde  se  colije  bien  que  tanto  liai  en  el  hombre  de  perfi- 
zion ,  cuanto  hai  de  esta  mortificazion ,  i  de  esta  abne- 
gazion  de  si  mesmo.  Lo  mesmo  pienso  que  entiende  di- 
zíendo,  ^porque  se  pata  la  figura  de  eUe  mundo"]^  que 
diziendo  el  tiempo  es  abreviado,  I  pienso  que  lo  uno,  i 
lo  otro  se  refiere  á  que  el  día  del  juizio  final  está  zerca.  I 
ya  habernos  dicho  que  pareze  que  san  Pablo  creyó  que 
el  día  del  juizio  habia  de  ser  en  su  tiempo ,  en  sus  dias. 
Diziendo  [figura  de  etle  mundo]  pareze  que  entiende, 
que  lo  de  este  mundo  consiste  mas  presto  en  aparien- 
zia,  que  en  extstenzia. 

f  Falo  autem  vo$  et ««  itfia  SolicUudine  etc. 

Por  tanto  querría  que  vosotros  estuviésedes 
sin  solizitud.  El  por  casar  tiene  cuidado  de  las 
cosas  de  Dios ,  como  agradar  á  Dios,  i  el  casa- 
do tiene  cuidado  de  las  cosas  del  mundo ,  como 
agradará  &  la  mujer.  Divididas  están  la  mujer 
casada ,  i  la  virjen.  La  por  casar  tiene  cuidado 
de  las  cosas  de  Dios  para  ser  sancta  en  cuer- 
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po ,  i  en  espirita ,  i  la  casada  tiene  cuidado  de 
las  cosas  del  mando,  ¿cómo  agradará  al  ma- 
rido? 

Torna  san  Pablo  ¿  preferir  el  estado  de  los  no  casa- 
dos al  estado  de  los  casados.  I  constituyendo  la  mejoría 
en  lo  que  la  constituye ,  pareze  que  se  puede  entender, 
que  la  diferenzia  que  entiende  san  Pablo  que  hai  en. 
tre  el  estado  de  los  casados ,  i  el  estado  de  los  no  casa- 
dos, es  la  mayor ,  ó  la  menor  solizitud  en  las  cosas  de 
la  presente  vida.  De  manera  que  no  consiste  la  mejoría 
en  el  estado  en  sf ,  sino  en  que  el  uno  es  mas  libre  que 
el  otro :  de  donde  se  cotije  bien  que  será  mejor  el  estado 
del  casado  sin  solizitud ,  que  el  del  por  casar  con  solizi- 
tud. Dizíendo ,  [par  tanto  ^ifarrta],  entiende ,  i  pues  es 
asi  que  la  figura  de  este  mundo  se  pasa ,  lo  que  yo  quer- 
ría de  vosotros  es,  que  os  librásedes  del  cuidado ,  i  de  la 
solizitud  de  las  cosas  de  la  vida  presente,  porque  así  mas 
libremente  pudiésedes  atender  á  enamoraros ,  i  afizio- 
naros  de  las  cosas  de  la  vida  elerna.  Diziendo,  [dividi- 
dai  eitán  ] ,  pareze  que  entiende  que  son  estas  dos  co- 
sas diferentes  entre  sí ,  la  mujer  casada ,  i  la  mujer  vír- 
jen :  i  la  división ,  ó  diferenzia  la  pone  diziendo ,  [la  par 
casar  tiene  cuidado"] ^  constituyéndola  en  el  mayor,  ó 
menor  cuidado  de  las  cosas  de  la  presente  vida.  Dizien- 
do, Ipara  ser  tancta] ,  entiende  que  la  mujer  por  casar 
tiene  intento  á  ser  sancta  en  el  cuerpo ,  i  en  el  ánimo.  I 
entiendo  que  la  sanctidad  del  cuerpo  consiste  en  ejecu- 
tar con  los  miembros  del  cuerpo  los  movimientos ,  i  las 
inspiraziones  del  Espíritu  Sancto.  I  que  la  sanctidad  del 
ánimo  consiste  en  la  elezion  de  Dios ,  i  en  seguir  después 
i  obedezer  al  llamamiento  de  Dios  que  se  liaze  por  el 
Evanjelio  de  reconzilíazíon.  Si  pareziere  á  alguno  que 
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san  Pablo  desfaTorcze  muncho  al  estado  del  matriinonio, 
acuérdese  que  ha  dicho,  [piento  bien  que  etío  et bueno 
por  la  presente  nezeiidad].  I  así  atribuirá  el  disfavor  á 
la  nezesidad  de  aquellos  tiempos ,  la  cual  ya  he  dicho 
que  no  entiendo  en  qué  cosa  propiamente  consistía,  po- 
dría bien  ser  que  consistiese  en  lo  que  dize  después,  [«/ 
tiempo  es  abreoiado'i^  i  en  lo  que  dize  mas  abajo. 
[  Porque  se  pasa  la  figura  de  este  mundo].  De  mane- 
ra que  sea  la  nezesidad  ,  la  brevedad  del  tiempo,  confor- 
me á  lo  que  está  dicho  arriba  en  este  mesmo  Capitulo. 

5  Porro  hoc  ai  utilitatem »  etc.       ^ 
Pero  esto  dlgolo  por  el  provecho  de  vosotros 
roesmos,  y  no  por  echaros  lazo  ,  sino  por  pr{h- 
poneros  lo  que  es  honesto,  i  bien  aplicado  en 
presencia  del  Señor ,  sin  desapegamiento. 

Estas  palabras  tienen  dificultad ,  i  tanta»  que  apenas 
se  puede  entender  que  es  lo  que  san  Pablo  quiso  dezír 
en  ellas.  Adonde  yo  entiendo  que  habiendo  preferido 
tanto  la  Tirjinidad ,  i  la  continenzia  al  matrimonio  t  se 
corrije  diziendo ,  que  en  lo  que  ha  dicho  no  ha  pretendi- 
do ligarlos  á  que  no  se  casen ,  sino  solamente  ponerles 
delante  aquello  que  les  era  mas  útil  i  mas  provechoso.  I 
entiendo  que  queriendo  declarar  en  qué  cosa  propia- 
mente consiste  el  provecho ,  dize ,  porque  en  presenzia 
de  Cristo  es  cosa  tan  honesta ,  i  tan  aplicada  á  Dios  la 
vírjinidad  i  la  continenzia,  que  no  se  desapegan  ja- 
más de  él.  I  el  no  desapegarse  pienso  que  entiende 
san  Pablo  que  consiste  en  lo  que  ha  dicho  arriba,  que  la 
viíjen  i  el  continente  atienden  solamente  á  las  cosas  de 
Dios  i  de  Cristo.  Esto  es  lo  que  entiendo  en  estas  pala- 
bras, remitiéndome  á  mejor  iutelijenzia.  Diziendo,  iNo 
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por  echaroi  Zazo]  entiende,  no  por  obligüroí  á  la  vír- 
jinidad ,  ni  a  la  conlínenzia ,  de  tal  manera  que  penséis 
que  casándoos ,  os  apartáis  de  Dios ,  ó  os  apartáis  de 
Cristo.  I  diziendo  llohonetto  i  bien  aplicado]  entiende 
de  lo  que  pareze  bien  en  los  ojos  de  Cristo ,  i  es  propio  de 
personas  que  imitando  á  Cristo,  Tan  recobrando  la  ima- 
jen de  Dios,  en  lo  cual  consiste  el  ejcrzizio  del  cristia- 
no, i  el  deber  del  cristiano.  I  por  lo  que  aquí  dize, 
lbi$n  aplicado]  el  vocablo  Griego  significa  como  sería 
dezir,  bien  apareado ,  ó  bien  asentado  á  par:  ¡  entiende 
bien  allegado  i  aplicado  á  Dios.  Diziendo,  [fin  dstpega- 
miento]  entiende,  sin  que  jamás  se  desapeguen  de  Cris- 
to,  en  lo  cual  encareze  rouncho  la  utilidad  de  lo  honesto 
i  bien  aplicado,  ó  apareado,  que  consiste  en  laEvanjélica 
i  cristiana  virjinidad ,  i  en  la  continenzia ,  pues  jamás  se 
desapegan  ni  se  apartan  de  Cristo.  Adonde  no  pienso 
que  entiende  san  Pablo  que  la  viijínidad,  ni  que  la  conti- 
nenzia tengan  de  suyo  esta  propriedad ,  sino  que  son 
buenos  medios  para  que  el  cristiano  que  siendo  miem- 
bro de  Cristo,  está  unido  con  Cristo  por  fe,  i  por 
amor,  no  se  aparte  de  Cristo,  como  se  aparta  el  forni- 
cario, haziéndose  miembro  de  la  ramera:  i  como  se 
distrae  el  marido  atendiendo  á  contentar  i  agradar  á  la 
mujer. 

T  Si  guie  autem  íurpe  virgini  $ym^  etc. 
I  si  alguno  piensa  avergonzarse  por  causa 
de  su  virjen,  si  pasa  el  tiempo  del  matrimonio, 
i  conviene  hazer  asi,  haga  lo  que  quisiere,  no 
peca :  cásense. 

También  tienen  dificultad  estas  palabras,  en  las  cua* 
les  yo  entiendo  que  hablando  san  Pablo  de  los  que  tienen 
bijas,  ó  hermanas,  ó  parientas  donzellas  á  su  curgo^ 
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dize ,  que  sí  fuere  alguno  que  pensare  caer  en  vergüenza 
por  tener  á  su  viíjen ,  ó  donzella,  por  casar  mas  tiempo 
del  que  se  acostumbra  tener,  ¡  se  vee  nezesilado  á  casar- 
la, que  la  case,  porque  en  casarla  no  yerra.  De  manera 
que  dízlendo  lavergonzane  ^]  entienda  de  la  vergüenza 
i  deshonra  que  en  semejantes  casos  suele  acontezer, 
como  si  dijese :  El  que  no  se  fia  que  su  yírjen  vivirá  cas- 
tamente, cásela.  Por  aquello  [n  pata  si  tiempo  del 
matrimonio],  en  el  Griego  iiai  un  vocablo  como  sería 
dezir ,  sí  se  le  pagare  su  flor,  viniendo  á  ser  mas  que  ca- 
sadera. Diziendo  [no  peca  ] ,  entiende  que  el  que  casa  á 
su  virjen ,  no  haze  mal ,  ni  yerra  en  ello.  1  diziendo 
[eásenie  ] ,  pareze  que  habla  en  jeneral ,  que  las  vírjines 
de  cuya  castidad  se  duda ,  se  casen . 

f  Nam  gui  itatuit  in  cordo  itfo,  etc. 

Porque  el  que  tiene  el  corazón  firme  no  te- 
niendo nezesídad ,  i  tiene  poder  en  su  propria 
voluntad ,  i  en  su  corazón  ha  deliberado  esto, 
de  guardar  su  propria  virjen ,  bien  haze.  De 
manera  que  el  que  casa ,  haze  bien :  pero  el 
que  no  casa ,  haze  mejor. 

Añade  san  Pablo  á  lo  de  arriba,  que  así  como  no 
peca  el  que  temiendo  la  infamia  que  le  puede  venir  no 
casando  á  su  virjen,  la  casa :  asi  también  el  que  estando 
libre  de  este  temor  no  casa  á  su  virjen,  haze  bien.  I  des- 
pués toma  esta  conclusión ,  que  el  que  casa  á  su  vir- 
jen ,  haze  bien :  i  que  el  que  no  la  casa  haze  mejor, 
Adonde  muestra  bien  san  Pablo  que  tenia  por  muncbo 
mejor  i  mas  cristiano  estado  el  de  la  virjínidad,  que 
el  del  matrimonio,  no  curándose  de  lo  que  alguno  con 
prudenzia  humana  le  pudiera  argüir,  diziendo  que  si  to- 
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dos  los  liombres  siguiesen  su  consejo  ^  i  su  parezer  no 
se  casarían ,  i  no  casándose  cernía  á  faltar  la  jenerazíon 
humana.  Porque  sabia  bien  él  que  no  todos  los  hombres 
entienden  el  negozio  cristiano,  i  que  no  toca  á  todos  los 
hombres  cristianos  el  vivir  sin  matrimonio ,  tocando  so- 
lamente á  los  que  tienen  espezial  don  de  Dios  para  ello. 
Adonde  se  puede  considerar,  que  de  la  mesma  manera 
podríala  prudenzia  huoMiiMi  argüir  á  Cristo  diziendo,  que 
si  todos  los  hombres  se  niegan  asi  meamos,  desasiéndo- 
se de  si  meemos,  i  toman  á  cuestas  sacruz  de  las  inju- 
rias, i  de  los  denuestos  que  por  la  abncgazion  de  si 
meamos  se  les  ofrezieren ,  i  siguen  á  Cristo,  imiltndo  lo 
que  en  él  es  imitable,  por  el  mesmo  caso  vendrá  el  mun- 
do á  dejar  de  ser  mundo.  1  de  la  inesma  manera  se  pue- 
de responder  á  la  prudenzia  humana  por  Cristo ,  que 
el  negozio  cristiano  es  de  pocos ,  i  que  no  hai  porque 
temer,  que  por  imitar  á  Cristo  haya  el  mundo  de  dejar 
de  ser  mundo,  porque  siempre  serán  mas  los  hombres 
que  seguirán  al  mundo ,  que  los  que  siguieren  á  Cristo. 
Esto  mesmo  se  pueden  considerar  en  todas  las  cosas 
cristianas  t  que  están  subjectas  á  se  ser  asi  argüidas  i 
caluniadas  de  la  prudenzia  humana.  I  no  dejaré  de 
dezír  aquí  esto,  que  la  mayor  ruina  que  ha  venido  en 
el  negozio  cristiano,  pienso  que  ha  sido  porque  los  hom- 
bres han  querido  hazerlo  de  munchos,  siendo  él  de 
pocos,  i  aun  de  muí  pocos.  Dios  quiere  que  sea,  de  los 
que  él  llama ,  de  los  que  elije  i  toma  para  sí :  i  querien- 
do los  hombres  que  sea  de  los  que  ellos  llaman,  i  quie- 
ren meter  en  el  negozio  cristiano,  lo  destruyen ,  i  io  es- 
tragan :  pero  esto  no  toca  á  mi  correjirlo. 

f  Mulier  aligaia  est  Ugi^  etc. 

La  mujer  está  atada  á  la  lei  todo  el  tienspo 
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que  vive  so  marido.  I  si  durmiere  su  marido, 
libre  es  para  casarse  con  quien  quisiere ,  con 
tanto  que  sea  en  el  Señor.  Pero  mas  bien  aven- 
turada será,  si  permaneziere  asi,  según  mi  sen— 
tenzia.  I  pienso  que  también  yo  tengo  Espíritu 
de  Dios. 

Ilabíendo  hablado  délas  Tirjin  es,  viene  á  dezir  su 
parezer  azerca  délas  casadas,  i  de  las  viudas.  I  así  dize 
que  la  mujer  casada  es  obligada  á  la  lei  del  matrimonio 
todo  el  tiempo  que  vive  su  marido :  i  que  muerto  el  ma- 
rido, ella  queda  libre  de  la  lei  del  matrimonio:  de  manera 
que  sin  cometer  adulterio  se  puede  casar  con  otro  hombre 
cual  le  pluguiere ,  con  tanto  que  el  casamiento  sea  Gris- 
líano :  pero  dize  que  será  mejor  para  ella  sino  tornán- 
dose á  casar  permaneziere  viada.  I  dize  que  este  es  su 
parezer :  i  queriendo  dar  autoridad  á  su  parezer  para 
que  sea  tenido  en  mas  que  un  parezer  de  un  hombre, 
afirma  que  tiene  Espíritu  de  Dios,  entendiendo,  pues 
yo  que  tengo  Espíritu  de  Dios,  soy  de  este  parezer,  bien 
podéis  zertificaros  que  es  conforme  á  la  voluntad  de 
Dios.  De  manera  que  diziendo  lela  lei] ,  entiende  á  la 
lei  del  matrimonio,  la  cual  entiendo  que  consiste  en  que 
el  hombre  deje  al  padre,  i  á  la  madre  por  la  mujer  que 
elije  i  toma  para  sí :  i  que  de  tal  manera  se  de  todo,  i  del 
todo  á  ella ,  que  se  haga  una  mesma  cosa  con  ella.  Lo 
que  digo  del  hombre,  digo  también  de  la  mujer,  porque 
en  esta  unión  entiendo  que  consiste  lo  que  dize  la  Sane- 
ta  Escriptura :  Serán  los  dos  en  una  carne.  De  manera 
que  la  lei  del  matrimonio  obliga  al  marido  á  ser  una  mes- 
ma cosa  con  su  mujer :  i  la  mesma  lei  obliga  á  la  mujer 
á  ser  una  mesma  cosa  con  su  marido ,  formándose  de 
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dos  cuerpos ,  i  de  dos  ánimos  un  solo  cuerpo ,  i  un  solo 
ánimo ,  queriendo  con  los  ánimos  una  mcsma  cosa «  i 
ejecutando  con  los  cuerpo»una  mesma  cosa.  Diziendo 
[con  tanto  qué  sea  en  e/ Si'^lof],  entiende  con  tanto 
que  se  case  con  persona  Cristiana,  i  se  case  como 
Cristiana ,  no  por  avarizia ,  ni  por  ambizion ,  ni  tampoco 
por  Tizio,  sino  por  lo  que  san  Pablo  ha  dicho  al  prínzl- 
pió  de  este  Capítulo,  por  evilar  las  fornicaziones.  Di- 
ziendo Imas  tnen  aventurada  ««rd],  entiende  vivirá  con 
mas salisfazíon ,  i  con  mas  contentamiento,  i  con  mayo- 
res riquezas  espirituales.  Diziendo  [si  permaneziere 
asi] ,  entiende  sin  tornarse  á  casar.  Diziendo  Isegun  mi 
senUnzia  ] ,  entiende  según  lo  que  yo  alcanzo ,  según 
mi  parezer.  Adonde  se  ha  de  notar  la  modestia  conque 
habla  un  tan  grande  Apóstol  para  considerar  la  temeri- 
dad de  los  que  aconsejan  en  las  cosas  de  la  piedad  i  del 
espíritu  con  tanta  severidad  como  si  sus  consejos  fuesen 
venidos  del  zielo ,  i  como  tales  quieren  que  sean  azepta- 
dos ,  estimados,  i  ejecutados,  aunque  conozen  de  si  que 
no  puedan  de  ninguna  manera  dezir  lo  que  añade  san 
Pablo ,  [  /  pienso  que  también  yo  tengo  Espirita  de 
Dios],  Adonde  no  entiendo,  que  diziendo  [pienso] ,  lo 
ponga  en  duda,  porque  antes  estaba  zertisimo  de  ello, 
teniendo  los  sentimientos ,  i  los  conozimientos  interiores 
que  son  del  Espíritu  Saiicto :  i  teniendo  también  los  efec- 
tos esteríores,  los  cuales  parezian  tanto  en  las  personas 
que  traia  á  la  obedienzia  de  la  fe  con  su  predicazion, 
cnanto  en  los  otros  dones  esteríores  que  tenia:  pero  en- 
tiendo que  es  una  manera  de  hablar,  como  si  yo  dijese, 
para  aprender  la  lengua  Griega  aprovecha  muncho  que  el 
que  la  enseña  sea  muí  docto  en  ella :  i  queriendo  que  este 
mi  dicho  fuese  azeptado,  añadiese,  porque  pienso  que  yo 
también  sé  la  lengua  Griega.  De  todo  este  Capítulo  da" 
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ramente  se  colíje  que  san  Pablo  tenia  por  mas  útil  i  pro- 
vechoso al  Cristiano,  el  esUdo  de  la  conlinenzia  6  vírji- 
nidad,  que  el  de  el  matrimonio:  i  que  juntamente  tenia, 
que  para  vivir  el  hombre  fuera  del  matrimonio ,  tiene  ne- 
zesidad  de  espezial  don  de  Dios.  De  manera  que  no  es 
de  todos,  el  vivir  sin  matrimonio:  i  es  de  todos  el  vivir  en 
el  matrimonio,  en  el  cual  se  puede  vivir  Cristianamente 
reduziéndose  el  hombre  á  vivir  en  él ,  como  fuera  de  él: 
á  ejecutar  i  tratar  las  cosas  que  pertenezen  á  él ,  no  con 
el  énimo ,  sino  con  solo  el  cuerpo. 


CAPITULO  Vffl. 
^  De  hii  autem  qum  idolii ,  etc. 

ViUANTo  á  Ibs  cosas  sacrificadas  á  los  Ídolos, 
sabemos  que  todos  tenemos  conozimiento.  El 
conozimiento  hincha,  i  la  caridad  edifica. 

Dejando  de  hablar  del  casar,  i  del  no  casar,  viene  ha 
hablar  en  el  comer,  i  en  el  no  comer;  porque  pareze  que 
en  Coriniio  unos  eran  de  opinión  que  no  era  lizíto  al 
cristiano  comer  carne  sacriGcada  á  los  Ídolos ,  i  asi  ellos 
no  la  comían ,  i  condenaban  á  los  que  la  comian.  1  otros 
eran  de  opinión ,  que  porque  aquella  carne  no  tenia  mag 
bien,  ni  mas  mal  que  las  otras  carnes,  lizitamente  se 
podia  comer :  i  asi  ellos  la  comian ,  i  burlábanse  de  los 
que  no  la  comian.  Viniendo  pues  san  Pablo  á  hablar  en 
esto,  primero  reprime  la  propria  estimazion  de  los  que 
conoziendo  que  aquella  carne  no  tenia  mas  que  las  otras 
carnes,  comian  de  ella ,  i  burlaban  de  los  que  no  la  co- 
mian. I  reprímelos  diziendo,  [sabemos  que  todos  íen^ 
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ffiof  conozimiento']  como  si  dijese,  Ya  yo  se  bien  que 
todos  los  qae  somos  aprovechados  en  el  negozlo  Grislia- 
no,  tenemos  el  conozimiento  que  se  debe  tener  azerca 
de  las  cosas  sacrificadas  á  los  ídolos :  pero  adverlid  que 
el  conozer  estas  cosas,  mas  presto  daña  que  aprovecha, 
porque  con  el  conozimiento,  el  hombre  se  ensoberbeze.  1 
advertid  mas ,  que  la  caridad  es  la  que  edifica  al  Cristiano. 
I  entiendo  que  diziendo  san  Pablo  esto ,  pretende  dezir. 
I  pues  vosotros  siendo  Cristianos  habéis  de  huir  de  la 
hinchazón  i  soberbia ,  i  os  habéis  de  aplicar  i  allegar  á  la 
edificazion  Cristiana,  no  os  prezieis  de  tener  cono- 
zimiento porque  os  hinchará :  i  preziaos  de  tener  caridad 
que  os  edificará ,  que  hará  que  en  vosotros  crezca  el  edi- 
fizio  Cristiano,  cuyo  fundamento  es  el  mesmo  Cristo. 
Aquello  Itodoi  tenemos']^  no  entiendo  que  es  jeneral, 
porque  si  todos  lo  tuvieran ,  no  habia  que  contrastar, 
ni  dijera  san  Pablo  un  poco  abajo ,  [  pero  no  en  todos 
hai  conozimiento'}.  I  entiendo  que  es  particular  á  solos 
los  que  eran  como  san  Pablo,  ó  que  seguían  lo  que  san 
Pablo.  La  hinchazón  de  los  que  tienen  ó  alcanzan  el  co- 
nozimiento de  las  cosas,  entiendo  que  consiste  tnsik 
proprla  estímazlon  i  vanagloria.  I  la  edificazion  de  los 
que  tienen  caridad,  entiendo  que  consiste  en  la  mortifi- 
cazion ,  i  en  la  vivificazíon  conque  el  hombre  se  haze 
muí  semejante  á  Cristo ,  i  mui  semejante  á  Dios.  Por  k) 
que  aqui  dize  Iconozimienío],  otros  traduzen  szienzia, 
i  todo  se  entiende  en  el  vocablo  Griego :  pero  á  mí  me 
pareze  que  san  Pablo  casi  siempre  lo  usa  significando  co- 
nozimiento: i  entre  la  szienzia  i  el  conozimiento  pongo 
yo  la  diferenzia  que  entre  el  oír,  i  el  ver.  Quiero  dezir, 
que  entiendo  que  asi  como  es  mas  eficaz  el  ver,  agora 
sea  por  evídcnzia ,  agora  sea  por  cxperienzia  que  el  oir: 
asi  es  también  mas  eficaz  lo  que  el  hombre  conoze. 
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agora  sea  por  inspirazíon,  agora  sea  por  experienzia^ 
que  lo  que  sabe  por  haberlo  aprendido  de  otros:  es  bien 
verdad  que  los  que  traduzen  szienzia ,  eolienden  cono- 
ziroiento. 

^  Si  guis  autem  se  existimáis  ele. 

I  si  alguno  piensa  saber  algo,  aun  no  cono- 
ze  nada  de  la  manera  que  conviene  conozer.  I 
si  alguno  ama  á  Dios ,  este  es  conozido  de  él. 

En  eslas  palabras  entiendo  que  se  declara  san  Pablo 
en  lo  que  ha  dicho,  que  el  conozímiento  hinclia ,  i  la  ca- 
ridad edifica.  I  así  entiendo  que  hablando  del  que  hincha 
djze,  que  el  que  se  piensa  saber  alguna  cosa  (en  lo  cual 
consiste  la  hinchazón) ,  por  el  mesmo  caso  da  testimonio 
de  si  que  aun  no  es  llegado  á  alcanzar  el  verdadero  co-- 
nozimiento  de  las  cosas.  Adonde  pienso  que  entiende  san 
Pablo  que  cuando  un  hombre  es  llegado  á  este  verdade- 
ro conozímiento ,  no  se  piensa  saber  algo ,  en  cuanto 
según  que  el  va  conoziendo,  asi  va  descubriendo  como 
un  minero  de  cosas  que  no  conoze  :  I  asi  no  se  piensa 
saber  nada.  También  entiendo  que  hablando  del  que  es 
edi6cado  con  caridad ,  dize  que  el  que  ama  á  Dios,  es 
conozido  de  Dios,  entendiendo  que  la  caridad  que  edifi- 
ca,  es  el  amor  de  Dios.  I  que  la  edificazion  consiste  en 
que  conoziendo  Dius  al  que  lo  ama ,  lo  favoreze,  i  lo  en- 
riqueze  con  dones  espirituales  i  divinos.  La  sancta  Es- 
criptura  acostumbra  dezir,  que  conoze  Dios  aquellas  per- 
sonas que  aprueba ,  i  tiene  por  suyas ,  i  como  á  tales  las 
favoreze.  Asi  dize  David  en  el  Salmo  primero ,  Conoze 
el  Se&or  el  camino  de  los  justos.  1  en  la  Epistola  segun- 
da á  Timoteo,  Capítulo  segundo,  dize  san  Pablo :  Cono' 
ze  el  Señor  á  los  que  son  suyos. 


^^ 


EPÍSTOLA-.^  H$ 

\  De  escis  auíem  quas  idoiis ,  etc. 

Cuanto  al  comer  las  cosas  socrilicadas  á  los 
Ídolos,  sabemos  que  no  hai  Ídolos  en  el  mundo, 
i  que  no  hai  ningún  otro  Dios ,  sino  uno.  Por- 
que dado,  que  hai  algunos  que  son  llamados 
dioses ;.  ora  sea  en  el  zielo ,  ora  sea  en  la  tierra 
según  que  hai  muncbos  dioses ,  i  munchos  se- 
ñores:: pero  á  nosotiH)s,  hai  un  Dios  Padre,  del 
cual  prozeden  todas  fes  cosas,  i  nosotros  somos 
en  él:  i  hai  un  Señor  Jesucristo,  por  el  cual  son 
todas  las-Gosas ,  i  nosotros  somos  por  éL 

Aquí  pone  san  Pablo  su  opinión  cuanto- al  eomer,  6 
no  comer  aquellas  cosas  que  eran  sacrificadas  á  los  ído- 
los, i  entiende  que  se  podían  comer:  ipara  probar  esto, 
h>  funda  en^ae  no  teniendo  los  Ídolos  deidad  ninguna, 
por  el  mesnio  caso,  las  carnes  que  les  eran  sacrificadas, 
no  tenían  mas  que  las  otras  carnes,  sino  en  la  opinión 
de  los  hombres.  I  después  diré  que  por  esta  opinión  de- 
be el  hombre  dejar  de  comer  aquellas  carnes :  pero  no 
porque  piense  que  haze  al  caso  comerlas ,  ó  no  córner^ 
las.  Gomo  si  en  nuestros  tiempos  viniese  en  controver* 
sia ,  si  es  lizitó  ó  no  al  Cristiano  comer  la  carne  muerta 
con  las  zeremonias  que  la  matan  los  ludios,  i  una  per^ 
sona  de  autoridad  dijese  que  es  lialto :  pero  que  por  no- 
escandalizar  é  los  que  piensan  que  no  es  lizito ,  es  bien* 
que  los  que  saben  que  és  lizito ,  en  cuanto  no  tiene  mas* 
deidad  aquella  carne  que  las  otras  carnes ,  no  curen  de- 
comerla.  DIziendo  Isabémot  que  no  hai  Ídolo  en  el 
mundo']^  entiende,  ya  nosotros  los  que  tenemos  verda- 
dero conozimienlo  de  las  cosas,  sabemos  que  esto  de 
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los  Ídolos  es  sanidad,  i  es  aire,  i  es  propiamente  ima- 
jinazionde  hombres.  Diziendo  [parque  dado  que  hai 
algunos']^  entiende  aunque  hai  algunos  á  los  cuales  la 
zeguedad  humana  llama  dioses ,  poniendo  á  unos  en  el 
zielo ,  i  á  otros  en  la  tierra.  I  prosigue ,  [según  que  hai 
munchoi  diosei],  entendiendo,  según  que  comunmente 
vemos  que  hai  munchos  á  los  cuales  los  hombres  del 
mundo  llaman  dioses,  i  hai  otros  munchos  á  los  cuales 
los  mesmos  hombres  llaman  señores;  no  importa,  porque 
pues  nosotros  no  conozemos  sino  un  Dios,  que  es  Padre 
Jeneral  de  todos,  i  particular  de  los  que  somos  rejenera- 
dos  por  Bspiritu  Sancto,  i  no  conozemos  sino  á  un  Señor 
que  es  Cristo,  del  cual  conozemos  nuestra  rejenerazion, 
DO  tenemos  que  mirar  en  la  carne  si  es  sacrificada  á  los 
ídolos,  ó  no,  pues  nosotros  no  los  tenemos  por  dioses,  ni 
por  sefiores.  Por  [munchos  señores^^  pienso  que  entlen. 
de  san  Pablo  á  los  que  los  Jentiles  llamaban  Heroas, 
alzándolos  sobre  los  hombres,  i  no  igualándolos  á  sus 
dioses.  Aquello  [del  eual  prozeden  todas  las  cosas],  en- 
tiendo que  perteneze  á  la  creazion.  I  aquello  [i  nosotros 
aomof  aii  ^/],  entendiendo  que  perteneze  á  la  sustenta - 
zion  de  todas  las  cosas :  críalas  Dios  todas  por  su  bon- 
dad, i  con  su  admirable  providenzia  las  sustenta  todas, 
mostrando  en  lo  uno ,  i  en  lo  otro  su  omnipotenzia ,  i  su 
sabiduría.  Adonde  entiendo  que  en  el  conozímiento  de 
esto  consiste  la  piedad :  el  que  es  pió  lo  conoze ,  i  el  que 
lo  conoze,  por  el  mesmo  caso  es  pío.  Aquello  [por  el 
cual  son  todas  las  cosas]^  entiendo  que  perteneze  tam- 
bién á  la  creazion  de  todas  las  cosas ,  en  cuanto  Dios 
las  crió  todas  con  su  palabra.  Así  dize  la  Escriptara: 
Dijo  Dios,  sea  hecho,  i  Tue  hecho.  I  así  dize  David: 
Con  la  palabra  del  Señor  son  hechos  los  zíelos:  I  en  otra 
parte:  Él  mesmo  mandó«  1  fueron  hechas.  I  esta  Palabra 
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se  vistió  de  carne :  como  dize  san  Juan  Capitulo  1. 1  la 
Palabra  fue  hecha  carne:  habiendo  dicho  roas  arriba. 
Todas  las  cosas  son  hechas  por  él.  Aquello  [  •  nototros 
somoi  por  ^/],  entiende  que  perteneze  á  la  rejenerazion, 
á  la  filiazion ,  i  á  lajustificazionf  en  cuanto  todos  nos- 
otros, siendo  miembros  de  Cristo,  somos  rejeneradoSi 
somos  hijos  de  Dios,  i  somos  justos  sintiendo  la  rejene- 
razion  por  la  renovazion  I  mutazion  de  nuestros  áni- 
mos ,  i  sintiendo  la  filiazion  por  el  favor  continuo  de 
Dios :  i  sintiendo  la  juslilicazion  por  la  paz  de  la  conr 
zlenzia.  Los  que  no  tienen  estos  sentimientos,  no  pue- 
den dezir  hablando  del  Padre  como  dize  san  Pablo, 
[del  cual  prozeden  todai  la$  cotas ,  •  nosotroi  somos 
en  ^/],  porque  con  efecto  no  lo  sienten  asi:  ni  pueden 
dezir  hablando  de  Cristo ,  [por  el  cual  son  todas  las  co* 
sas^  i  nosotros  somos  por  él  ],  porque  con  efecto  no  lo 
sienten  asi ,  siendo  reservado  el  sentimiento  para  los 
que  sienten  la  rejenerazion ,  sienten  la  filiazion,  i  sienten 
lajuslificazion. 

t  Sed  non  in  ómnibus^  etc. 

Pero  DO  bai  en  todos  el  conozioiiento.  Antea 
algunos  hasta  agora  con  couszienzia  del  idolo 
comen  como  de  cosa  sacrificada  á  los  Ídolos.  La^ 
conszienzia  de  los  cuales  siendo  flaca ,  es  ensa- 
ziada.  I  el  comer  no  nos  haze  agradables  á  Dios,, 
porque  ni  si  comemos  nos  sobrará ,  ni  si  no  co- 
memos nos  faltará. 

Pretende  san  Pablo  que  pues  no  todos  los  Cristianos 
que  estaban  en  Corintio  eran  llegados  á  tanto  cono- 
zimiento  de  las  cosas,  que  creyesen  que  porque  los  Ído- 
los no  eran  nada ,  tampoco  era  nada  lo  sacrificado  á  los 
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Ídolos.  Los  que  habian  alcanzado  este  conozimiento,  no 
debían  servirse  de  él,  pues  no  les  importaba  cosa  nin- 
guna. Adonde  díziendo  Ipero  no  hai  en  íodoi  el  cono- 
stmMfifo],  no  se  contradize  en  lo  que  ha  dicho  [  todos 
tenemos  conozimiento].  Porque  allí  entiende  que  en  to- 
dos los  verdaderos  i  perfectos  Cristianos  hai  verdadero  i 
perfecto  conozimiento  de  las  cosas :  i  aquí  entiende  que 
no  en  todos  los  que  se  llaman  Cristianos  hai  este  cono- 
zimiento, habiendo  algunos  flacos  i  enfermos  en  la  fe  que 
son  privados  de  él ,  de  los  cuales  dize,  lantes  algunos 
hasta  agora]^  entendiendo,  no  solamente  no  tienen  to- 
dos el  verdadero  conozimiento ,  pero  bal  algunos  tan 
flacos,  que  con  conszienzia  del  ídolo,  quiere  dezir,  que 
pensando  que  el  ídolo  tiene  algún  ser,  ó  alguna  deidad, 
[comen  de  lo  sacrificado  á  los  ídolos^.  Adonde  pienso 
que  entiende  que  aunque  algunos  pensaban  que  el  ídolo 
era  alguna  cosa ,  viendo  que  otros  Cristianos  comían  de 
las  carnes  sacrificadas  á  los  ídolos  por  no  parezer  flacos, 
i  por  no  mostrar  su  enfermedad :  de  donde  resultaba  lo 
que  añade  san  Pablo,  que  la  [conszienzia  de  ellos  sien- 
do flaca]  ^  entendiendo,  que  no  estando  ellos  firmes  en 
sus  ánimos,  que  el  ídolo  no  era  nada,  antes  estando 
dudosos,  en  lo  cual  consisUa  la  flaqueza,  venia  á  ser,  que 
sus  conszíenzias  eran  ensuziadas ,  en  cuanto  hazian  lo 
que  pensaban  no  serles  lízito.  Aquí  viene  bien  lo  que 
está  dicho,  á  los  Romanos  Capitulo  catorze.  Diziendo 
san  Pablo  [íe/  comer  no  nos  haze],  parezeque  tiene 
dos  intentos.  El  uno ,  eslrañar  en  ios  que  tenían  el  co- 
nozimiento ,  el  uso  de  aquellas  carnes :  i  el  otro ,  ase- 
gurar á  ios  que  no  tenían  el  conozimiento  para  que  no 
8e  tuviesen  por  menos  azeplos  á  Dios  sino  comían  de 
aquellas  carnes.  Como  si  dijese,  I  pues  es  así  que  el  co- 
mer estas  carnes  no  nos  haze  mas   azeptos  ni  mas 
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agradables  á  Dios  según  que  se  vee  por  experien- 
zía ,  que  ni  los  que  las  comen  por  comerlas  alcanzan 
mas  favores  de  Dios,  ni  los  que  no  las  comen,  por 
no  comerlas,  son  privados  de  los  favores  de  Dios« 
será  bueno  dejarlas  estar  por  el  inconveniente  que  se 
sigue  comiéndolas.  De  manera  que  diziendo  [por^ti^ 
ni  si  comemos ,  nos  <o6rará],  entienda  el  favor  de  Dios, 
el  ser  agradables  á  Dios.  I  que  diziendo  [ni  si  no  come- 
mos ,  nos  faltará}^  entienda  del  mesroo  favor  de  Dios, 
de  el  ser  agradables  á  Dios.  £n  eíecto  muestra  bien  san 
Pablo  cuan  poco  valen  delante  de  Dios  las  cosas  que  es- 
tán en  el  hombre  hazerlas ,  ó  no  hazerlas.  I  cuan  mun- 
cbo  valen  las  cosas  c|ue  están  en  el  hombre  por  espe- 
zíal  don  de  Dios. 

\  Fidete  ne  forte ,  etc. 

Pero  mitrad ,  por  ventura  vuestra  lizenzia, 
no  sea  ella  estropiezo  á  los  que  son  enfermos: 
porque  si  alguno  te  viere  á  ti  que  tienes  cono- 
zimienlo  asentado  en  el  iüolio,  veamos,  la  cons- 
zienzia'del  tal  siendo  enfermo,  ¿no  será  edificada 
á  comer  lo  sacrificado  á  los  Ídolos  ?  i  perezer& 
el  hermano  enfermo,  por  causa  de  tu  cono- 
zimiento»  por  el  cual  hermano  murió  Cristo. 

Perseverando  san  Pablo  en  reprimir  el  uso  del  cono- 
zimiento  en  los  fuertes  en  la  fe ,  por  el  inconveniente 
que  de.alli  resultaba  en  los  flacos  ó  enfermos  en  la  fr, 
les  dize  que  adviertan,  de  manera  que  no  sean  causa  con 
su  conozimiento  de  dañar  al  Cristiano  que  está  sin  el 
conozimienlo.  Por  [  vuestra  lizemia  ],  entiende  vuestra 
facultad  alcanzada  por  el  conozimiento.  I  la  manera  co- 
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mo  la  lizcnzia  de  unos  es  trompiezo  á  otros,  la  pone  luego 
diziendo,  Iportfue  si  alguno  te  viere  á  /<.]Por  [Mfo/io], 
entiende  el  lugar ,  ó  la  mesa  adonde  se  comian  aquellas 
carnes  sacriGcadas  á  los  ídolos.  Diziendo  [edificada  á 
comer\  entiende  persuadida,  inzitada  i  irritada  á  comer 
lo  que  te  ve  comer  á  ti.  I  diziendo  [•  perderá  el  herma" 
no],  entiende,  i  de  aqui  resultará  que  por  tu  conozimien- 
to  con  que  eres  venido  á  comer  de  lo  sacriGcado  con- 
denarás ai  hermano  enfermo  en  la  fe.  I  aquello  [pwr  el 
cual  murió  6Vti/o],  tiene  munclia  eficazía ,  como  sí  di- 
jese: Cristo  murió  por  salvarlo,  i  tu  tiéneslo  en  tan  poco 
que  por  una  vana  salisfazion  i  contentamiento  tuyo  le 
causas  condenazton. 

^  Sic  autem  peccantei^  etc. 

De  manera  que  pecando  contra  los  berma- 
nos  ,  i  llagando  su  conszienzia  enferma «  contra 
Cristo  pecáis. 

Gomo  si  dijese:  Pues  es  asi  que  Cristo  murió  por 
salvar  al  que  tu  condenas ,  ó  hazes  perezer ,  bien  se  si- 
gue que  pecando  contra  el  Cristiano ,  i  llagándole ,  ó 
hiriéndole  su  conszienzia,  vienes  á  pecar  contra  el 
mesmo  Cristo,  en  cuanto  le  empides  su  obra.  Diziendo 
Icontra  los  hermanos],  entiende  contra  los  Cristianos. 
1  diziendo  [t  llagando  su  conszienzia'] ,  entiende ,  i  ha- 
ziéndoles  hazer  cosas  por  donde  ellos  teniendo  enfermas 
ó  flacas  las  conszienzias,  se  tienen  por  perdidos  i  por 
condenados.  A  los  que  comunmente  llamamos  supersti- 
ziosos  i  escrupulosos,  san  Pablo  llama  enfermos  ó  flacos 
en  la  fe ,  i  en  la  conszienzia.  De  manera  que  asi  como 
las  superstiziones  i  los  escrúpulos  están  siempre  funda- 
dos en  la  propria  estimazion ,  i  en  amor  proprío ,  así 
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también  la  enfermedad  i  la  flaqueza  en  la  fe ,  está  fun- 
dada en  lo  mesmo.  Mortificada  la  propría  estimazion* 
i  desterrado  el  amor  proprío,  queda  el  hombre  li> 
bre  de  superstiziones ,  i  de  escrúpulos ,  i  queda  fuerte  í 
sano  en  la  fe,  i  en  la  conszienzia.  De  donde  se  puede 
bien  colejír,  que  adonde  hai  superstiziones,  i  adonde  liaí 
escrúpulos ,  hai  flaqueza  i  enfermedad  en  la  fe :  i  hai 
también  propria  cstimazion ,  i  hai  amor  proprio. 

f  Quapropter  si  esca  ,  etc. 
Por  tanto  si  el  comer  escandaliza  á  mi  her- 
mano ,  de  ninguna  manera  comeré  carne  para 
siempre  ,  por  no  escandalizar  á  mi  hermano. 

Gomo  si  dijese :  Gonoziendo  yo  que  pecando  contra 
un  Cristiano ,  peco  contra  el  mesmo  Cristo,  tengo  esta 
deliberazion  en  mi  por  no  escandalizar  á  mi  hermano, 
á  un  hombre  Cristiano  cualquiera  que  sea ,  dejaré  de 
comer  no  solamente  la  carne  sacrificada  ¿  los  ídolos, 
pero  cualquiera  otra  carne  que  sea :  i  no  solamente  por 
un  tiempo  señalado ,  pero  para  siempre  por  todos  los 
días  de  mi  vida.  En  qué  cosa  propiamente  consiste  el 
escándalo ,  i  en  qué  manera  se  debe  gobernar  en  él  toda 
persona  Cristiana ,  ya  he  dicho  mi  parezer  sobre  el  Ca- 
pitulo catorze  de  la  Epístola  á  los  Romanos ,  á  lo  cual 
me  remito,  porque  lo  mesmo  que  trata  aqui  san  Pablo 
ha  tratado  allí. 

CAPITULO  IX. 

f  Non  ium  líber ,  non  sum ,  etc. 

¿-Lio  soi  yo  Apóstol?  ¿no  sol  yo  libre  ?  ¿Cómo, 
00  he  yo  visto  &  Jesucristo  nuestro   Señor? 
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¿Cómo ,  no  sois  vosotros  mí  obra  cu  el  Señor? 
Si  á  oíros  no  soi  yo  Apóstol ,  á  lo  menos  á  vos- 
otros lo  soi.  Porque  el  sello  de  mi  Apostolado 
sois  vosotros  en  el  Señor.  Esta  es  mi  defensa 
para  con  los  qae  me  calunian. 

Aquí  entiendo  que  comienia  san  Pablo  á  salisfazer  á 
dos  cosas,  que  los  que  no  le  querían  bien,  dezian  de  él. 
La  una  es,  que  no  era  marat illa  que  faTorezíese  tanto  la 
parte  de  los  superstiziosos ,  porque  él  aun  no  era  llega- 
do i  alcanzar  la  libertad  Cristiana :  I  la  otra,  que  no  era 
maravilla  que  él  [no]  usase  de  la  potestad  que  usaban  los 
otros  Apóstoles  en  las  tierras  adonde  predic»ban ,  por- 
que no  era  del  número  de  los  doze.  A  estas  dos  cosas 
entiendo  que  salisfaze  en  este  Capítulo ,  afirmando  que 
era  Apóstol ,  i  que  podia  usar  de  la  potestad  qge  usaban 
los  otros  Apóstoles :  I  que  era  venido  á  alcanzar  la  li- 
bertad Cristiana ,  i  que  podia  usar  de  ella  también  como 
los  oíros.  Dlziendo ,  [  ¿  no  soi  yo  libre?]  entiende  de  la 
libertad  Cristiana ,  para  poder  usar  de  ella.  Díziendo, 
[¿no  he  visto  á  JeiueriiloT]f  entiende  déla  visión  cuando 
le  aparezió  en  el  camino  azerca  de  Damasco.  Diziendo 
[mi  o^a  en  el  Señor]^  entiende  lo  que  yo  he  hecho  para 
gloria  de  Cristo.  Dlziendo,  ¡porque  el  iello  de  mi  Apos- 
ioladoj^  entiende,  digo  que  á  k>  menos  á  vosotros  soi 
Apóstol ,  porque  los  que  os  miraren  á  vosotros  enten- 
diendo que  por  medio  de  mi  predícazion  Dios  os  ha 
traído  á  Cristo ,  conozerán  que  yo  soi  Apóstol ,  pues  es 
asi  que  la  señal  i  el  sello  de  Apostolado  es,  dando  Espí- 
ritu Sánelo  traer  personas  á  Cristo ,  así  como  la  señal 
dd  don  de  profezia  es ,  azertar  en  la  ínterpretazíon  de 
las  profezias,  que  están  en  la  Sánela  Escriplura.  Di- 
ziendo, [mi  defenta  para  conloe  queme  calunian}^ 
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enliendo  que  quiere  dezir ,  Guando  yo  roe  quiero  defen- 
der de  los  que  caluniándome ,  dízen  que  do  80¡  Após* 
tol ,  les  digo,  que  os  miren  á  vosotros,  i  así  conozcrán 
si  sol  Apóslol ,  ó  no.  De  manera  que  aquello ,  lesta  et], 
se  refiera  á  lo  que  ha  dicho  que  los  de  Corintio  eran  el 
sello  de  su  Apostolado.  Por  lo  que  aquí  díze,  Idefentá], 
otros  trasladan,  [reipuef/a],  pero  el  vocablo  Griego 
propiamente  significa  defensa.  I  por  lo  que  aquí  dizc, 
Ime  calunktn]^  otros  transladan  me  preguntan ,  i  el 
vocablo  Griego  mas  propiamente  significa  me  juzgan: 
i  por  tanto  pareze  que  está  uiejor ,  me  calunian ,  i  es 
mas  conforme  á  todo  este  hablar  de  san  Pablo,  en  el 
cual  si  alguno  quisiere  entender  que  san  Pablo  no  tiene 
intento  (como  está  dicho) ,  á  satisfazer  é  lo  que  del  se 
dizia  como  por  calunia,  sino  á  ponerse  á  si  mesmo 
por  ejemplo  para  que  le  imitasen ;  yo  no  se  lo  estorbaré: 
pero  lo  que  está  dicho  me  plaze  luas. 

^  Kunquidnonhabetnui^eic. 
Por  ventura  ¿no  tenemos  potestad  de  come  r 
i  de  beber?  ¿por  ventura,  no  tenemos  potestad 
de  traer  con  nosotros  mujer  hermana « también 
como  los  otros  Apóstoles ,  i  los  hermanos  del 
Señor,  i  Cephas?  Por  ventura  ¿solo  yo ,  i  Bar- 
nabas,  no  tenemos  potestad  de  no  trabajar? 

Todo  esto  entiendo  que  va  dicho  con  fervor,  como 
si  dijese:  Aunque  yo  no  muestro  mi  libertad  Grisi ¡ana 
comiendo  i  bebiendo  de  todo  como  hazen  los  olnis,  i 
aunque  yo  no  muestro  la  potestad  de  mi  Apostoludo, 
en  traer  tras  mí,  mujeres  Gristianas  que  roe  sirvan,  como 
hazen  los  mas  seflalados  Apóstoles :  i  aun  que  yo  i  Bar- 
nabas  trabajamos  para  nuestra  sustentazion ,  no  vi? ien- 
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do  de  limosnas ,  como  viven  los  otros ,  no  es  porque  no 
tenga  libertad ,  potestad ,  i  autoridad  para  ello ,  porque 
la  tengo  también  como  lodos  ellos,  sino  porque  no  quie- 
ro usar  de  la  libertad  por  no  escandalizar :  ni  quiero 
usar  de  la  potestad  por  dar  mas  grazia  á  mi  predicazion. 
Aquello  [de  comer ,  i  de  beber'] ,  lo  refiero  á  la  libertad 
Cristiana,  no  negando  que  se  puede  referir  á  la  potes- 
tad del  Apostolado ,  por  la  cual  podia  comer ,  i  beber,  á 
cosía  de  aquellas  personas  á  quien  predicaba.  De  aque- 
llo,  [¿raer  con  nosotros  mujer  hermana] y  colijen  al- 
gunos que  san  Pablo  era  casado,  i  que  entiende  aquj, 
que  también  le  era  lizilo  á  él  traer  consigo  á  su  mujer 
como  los  otros  Apóstoles  traian  las  suyas.  I  entienden 
que  llama  hermana  á  su  mujer,  porque  usaba  de  ella  no 
mas  que  como  de  hermana.  Yo  no  pienso  que  san  Pa- 
blo enUenda  esto ,  ni  pienso  que  los  Apóstoles  si  eran 
casados  traian  consigo  á  sus  mujeres  andando  á  predi- 
car ,  porque  esto  fuera  contrario|  á  lo  que  Cristo  les 
ordenó,  Mateo  dézimo.  Pienso  bien  que  los  Apóstoles  ú 
ejemplo  de  Cristo,  Lucas  octavo,  andando  á  predicar 
llevaban  consigo  aigima  ,  ó  algunas  mujeres  Cristianas, 
las  cuales  con  zelo  Cristiano  los  seguían ,  para  oir  sus 
palabras  i  para  servirlos  en  sus  nezesidades :  i  pienso 
que  entiende  san  Pablo  que  también  era  lizito  á  él  hazcr 
lo  mesmo.  De  manera  que  sea  lo  mesmo  mujer  hermana 
que  mujer  Cristiana,  Ipor  los  hermanos  del  Señor],  en- 
tiende á  los  que  eran  primos  hermanos  de  Cristo  según 
la  carne.  I  Cephas  es  lo  mesmo  que  Pedro ,  i  Barnabas 
era  el  compañero  de  Pablo  en  sus  predicaziones ,  como 
se  lee  en  la  historia  de  los  Apóstoles,  i  á  los  Calatas, 
primero  Capítulo.  Por  lo  que  aquí  dize ,  [de  no  traba- 
jar],  que  es  lo  mesmo  que  si  dijese  de  no  ganar  el  vivir 
con  nuestras  manos,  otros  trasladan,  como  seria  dezir« 
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[de  obrar  Mfo],  entendiendo  lo  que  ha  dicho  arriba.  A 
mimas  me  plaze  que  diga«  [de  no  iroAa jar  "i,  \  con 
efeclo  asi  está  en  la  letra  Griega.  Aquí  se  ha  de  entender 
que  no  haze  menzion  san  Pablo  de  los  oíros  Apóstoles, 
de  los  hermanos  de  Cristo,  ni  de  Pedro,  por  tachar- 
los, sino  para  acrezentar  su  potestad ,  igualándola  con 
lu  de  los  que  eran  mas  prinzipales. 

5  Quis  müUat  suis  Uipendii»  unguam  etc. 

¿Quién  nunca  sigue  la  guerra  á  su  propria 
costa?  ¿Quién  planta  viña,  i  no  come  del  fructo 
de  ella?  ó  ¿quién  apazienta  el  ganado,  i  no  co- 
me de  la  leche  del  ganado? 

Queriendo  probar  que  le  era  lizito  vivir  sin  trabajar 
comiendo  á  costa  ajena ,  se  sirve  de  tres  simílitúdines  ó 
comparaziones.  Gomo  si  dijese  en  la  primera ,  Pues  es 
así  que  no  hat  soldado  que  siga  la  guerra  á  su  costa, 
antes  quiere  cada  uno  de  ellos  vivir  de  la  propria  guerra, 
andando  yo  á  predicar  el  Evanjelio,  ¿por  qué  no  me  será 
lizito  vivir  del  Evanjelio?  I  como  si  dijese  en  la  segunda 
Pues  es  así  que  no  hai  ninguno  que  plante  viña  que  no 
coma  del  fruto  de  la  viña,  ¿por  qué  no  me  será  lizito  á 
mi  que  planto  en  Tosotros  á  Grislo ,  vivir  á  costa  vues- 
tra?! como  si  dijese  en  la  terzera,  Pues  es  así,  que 
no  hai  pastor  que  apaziente  el  ganado ,  que  no  coma  de 
la  leche  del  ganado  mesmo  que  apazienta ,  ¿por  qué  no 
me  será  lizito  á  mi,  que  como  á  ovejas  os  apaziento  á 
vosotros  siendo  vuestro  pastor  en  nombre  de  Cristo, 
vivir  á  costa  vuestra?  Todas  tres  comparaziones  son 
muí  buenas,  pero  la  del  apazentar  me  contenta  muncho, 
porque  es  conforme  á  las  palabras  de  Cristo  cuando  dijo 
á  san  Pedro ,  Apazienta  mis  ovejas.  1  conténtame  la  del 
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plantar  la  fifia ,  porque  es  conforme  ¿  lo  que  ha  dicho 
el  mesmo  san  Pablo ,  Yo  he  plantado. 

T  Nunquid  serundum  Aominem, etc. 

¿Por  ventura  digo  esto  f^egun  hombre?  ó 
¿por  ventura  no  dize  la  Lei  esto?  En  la  Leí  de 
Moisen  está  escripto:  No  atnparás  la  boca  al 
bueí  irülando.  ¿Por  ventura  tiene  Dios  cuid<ido 
de  los  bueyes?  ¿ó  en  efecto  lo  dize  por  nos- 
otros? Por  nosotros  zierto  está  escripto ,  que  el 
que  ara ,  debajo  de  esperanza  debe  arar:  i  que 
el  que  trilla  ,  debajo  de  esperanza  debe  partizi- 
par  de  su  esperanza. 

Parezlendo  á  san  Pablo  que  las  comparazioncs  que 
ha  puesto  queriendo  probar  que  leerá  lizito  vivirá  costa 
de  aquellos  á  quien  predicaba  consistiendo  en  razón  hu- 
mana, no  eran  dignas  del  que  predicaba  contra  la  pru- 
denzia  humana,  ilustrando  las  cosas  del  Espíritu  Sanc- 
to,  Tiene  á  probar  lo  mesmo  con  autoridad  de  Lei ,  di- 
ziendo  que  mandando  Dios  al  Hebreo  que  no  atapase  la 
boca  al  buei  mientras  andaba  trillando  en  la  era ,  sino 
que  le  dejase  comer  pues  le  hazía  trabajar,  no  lo  man- 
daba por  los  bueyes,  sino  por  los  hombres,  entendiendo 
que  al  que  les  predicase ,  lo  mantuviesen.  Esto  es  lo  que 
san  Pablo  pretende  en  estas  palabras ,  adonde  diziendo, 
[según  honíbré]^  entiende  según  lo  que  enseña  la  razón 
I  la  prudenzia  humana  á  los  hombres.  Aquello, [no  ata- 
paras  la  boca  al  buei  trillando]^  ó  mientras  está  tri- 
llando ,  se  lee  Deuterónomio,  Capitulo  veinte  i  zinco.  I 
si  san  Pablo  no  dijese,  que  no  lo  dize  Dios  por  los 
bueyes,  sino  por  los  hombres ,  yo  entendería  que  con 
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efecto  lo  dijo  por  los  bueyes,  i  no  solamente  por  los 
bueyes ,  pero  por  todos  los  animales  que  trabajan ,  que- 
riendo que  los  que  eran  pueblo  suyo ,  fuesen  tan  huma- 
nos, que  ni  aun  á  los  animales  brutos  no  negasen  el 
fructodesu  trabajo,  permitiéndoles  que  en  el  proprío 
trabajo  gozasen  de  su  fatiga.  DIzíendo ,  [por  veníura 
tiene  Dio€  cuidado  de  loibueyes'\%  no  pienso  que  en- 
tiende san  Pablo  que  no  tiene  Dios  cuidado  de  los  bue- 
yes, como  de  criaturas  suyas,  de  todas  las  cuales 
tiene  Jeneral  i  particular  cuidado,  dándoles  como  habe- 
mos  fisto  en  los  Salmos  su  manjar  á  su  tiempo ,  pero 
pienso  que  entiende  que  dizlendo  esto  no  tuvo  intento 
á  lo  que  se  debia  hazer  con  los  hombres.  Por  [el  que 
ara^  i  por  el  que  trilla"]^  entiende  al  hombre  que  ara, 
el  cual  ara  con  esperanza  que  sacará  el  fructo  de  su  la* 
bor.  I  al  hombre  que  trilla,  el  cual  trillando  espera  go- 
zar de  su  trabajo.  I  entiende  que  el  que  predica  el 
ETanjelío  es  el  que  ara ,  i  es  el  que  trilla. 

f  Si  nos  vobis  spirilualia ,  etc.     ^ 

¿Si  nosotros  os  sembramos  á  vosotros  las 
cosas  espirituales ,  es  gran  cosa  si  nosotros  ce- 
jemos de  vosotros  las  cosas  carnales?  Si  otros 
partizipan de  vuestra  potestad,  no  partizipare-^ 
mos  mejor  nosotros. 

Perseverando  en  la  mesma  probazion ,  pone  dos  ra- 
zones harto  eficazes ,  diziendo  en  la  una;  Pues  nosotros 
predicándoos  el  Evanjelio ,  sembramos  en  vuestros  áni- 
mos cosas  espirituales,  no  sería  gran  cosa  cuando  qui- 
siésemos cojer  de  vosotros  lo  que  perteneze  para  nues- 
tro vivir ,  que  son  cosas  carnales,  i  exteriores.  I  dizien- 
do en  la  otra :  Pues  otros  gozan  de  lo  que  vosotros  po 
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dei8«  que  esde  fuestrashaziendas,  Tífíeodoá  fuestn 
costa ,  á  loa  cuales  no  debéis  lo  que  á  nosotros;  ¿por  qué 
no  seria  mas  lizito  que  nosotros  gozásemos  de  ellas 
habiéndoos  convertido  á  Cristo?  De  manera  que  por 
[eoiús  espiriiualés]^  entienda  al  BTanJelio  con  los  dones 
del  Espíritu  Sancto.  1  que  por  [comos  camatei]^  entien- 
da estas  cosas  que  pertenezen  para  sustentar  la  Tída. 
I  que  por  [tmeiira  púiesíad] ,  entienda  aquellas  cosas 
que  nosotros  habernos  menester ,  i  vosotros  nos  po- 
déis dar. 

5  Sed  non  uti  sumus  hae  poUsiate  ^  etc. 

Pero  no  habernos  usado  de  esta  potestad, 
antes  todo  lo  sufrimos  por  no  dar  ningún  impe- 
dimento al  Evanjelio  de  Cristo. 

Habiendo  probado  que  le  era  lizito  rivir  á  costa  de 
aquellos  á  quien  predicaba ,  viene  á  dczir  que  si  no  lo 
habla  hecho  asi ,  no  era  porque  no  tuviese  potestad  para 
ello,  sino  porque  no  quería  que  aquella  su  potestad 
fuese  algún  impedimento  al  Evanjelio  de  Cristo,  enten* 
diendo  que  pudiera  ser  impedimento ,  cuando  los  hom- 
bres sospecharán  que  la  predicazion  del  Evanjelio  era 
usada  por  granjeria  como  las  otras  cosas  del  mundo.  I 
cuando  propiamente  aquellos  á  quienes  era  predicado  el 
Evanjelio,  viéndose  agravados  de  lo  que  los  predicado- 
res les  llevaban ,  se  contentarían  mas  de  estar  sin  predi- 
cazion, que  de  padezer  aquel  daño.  Oizlendo,  líodo  lo 
fn/rtmof],  entiende  sufrimos  todas  las  incomodidades 
que  se  nos  ofrezen ,  padezlendo  nezesidad,  i  trabajando 
con  nuestras  proprias  manos  para  nuestra  sustentazion* 
I  adonde  dize,  [impedimenio']^  el  vocablo  Griego  pro- 
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piamenle  significa  trompiezo  pero  san  Pablo  entiende 
impedimento ,  embarazo  ó  estorbo. 

f  Jn  neiciíis  quoniam  quú  etc. 

¿No  sabéis  qoe  los  que  bazen  los  sacrífizios, 
comen  de  lo  sacrificado ,  t  que  los  que  asisten 
al  altar,  partizipan  con  el  altar?  Asi  también 
ordenó  el  Señor  que  los  que  anunzian  el  Evan- 
jelio,  vivan  del  Evanjelío. 

No  contentándose  san  Pablo  con  lo  que  ha  dicho  pa- 
ra probar  que  le  era  líztto  comer  á  costa  de  aquellos  á 
quien  predicaba,  fiene  aqui  á  probarlo  por  dos  cosas. 
.  La  una  es,  que  pues  era  asi  que  los  sazerdotes  de  la 
Lei ,  tratando  las  cosas  sagradas ,  filian  de  las  mesmas 
cosas  sagradas ,  asistiendo  al  altar  adonde  se  ponían  los 
sacrifizios,  tomando  su  parte  de  ellos ,  i  esto  por  orde- 
nazion  de  Dios,  no  habla  por  qué  no  le  fuese  lízíto  á  él 
vifir  del  Efanjelio.  La  otra  cosa  es,  que  pues  Cristo  lo 
ordenó  así,  que  los  que  predicasen  el  Evanjelío  viviesen 
del  Bvanjelio ,  predicando  él  el  Evanjelio ,  podia  bien  ▼{- 
vir  del  Evanjelio.  Por  lo  que  aqui  dize  lioi  que  hazen  los 
iaerifizioi^  comen  de  lo  sacrificado']^  según  la  letra 
Griega ,  podria  dezir:  los  que  obran  ^  los  que  ejerzitan 
las  cosas  sagradas,  comen  de  lo  sagrado.  Pero  de  cual- 
quiera manera  que  se  traduzga ,  está  claro  que  entiende 
san  Pablo  de  los  Sazerdotes  de  la- Leí.  I  diziendo  [/o« 
que  afilien  al  altar] ,  declara  lo  que  ba  dicbo  del  ha- 
ler  los  sacrifizios.  1  diziendo  Ipariizipan  con  el  «l/ar ], 
declara  lo  que  ha  dicho  del  comer  del  altar,  i  partizipar 
con  el  altar,  es  lo  mesmo  que  tomar  parte  de  los  sacri- 
fizios que  eran  puestos  en  el  altar.  La  ordenazion  de 
Cristo,  que  los  que  anunzian  el  Evanjelio  vivan  del 
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Evanjelio,  la  pone  san  Mateo,  cap.  x,  adonde  dize:  Dig- 
no es  el  trabajador  de  su  comida.  I  esta  ordenazíon  de 
Cristo  pareze  que  es  suGzientisima  para  probar  el  in- 
tento de  san  Pablo.  I  asi,  pareze  que  contentándose  con 
esta,  no  cura  de  poner  mas. 

Y  Ego  úuiem  nuUo  horum^  etc. 

Porque  yo  de  ninguna  cosa  de  estas  roe  be 
servido.  I  no  be  escripto  estas  cosas,  á  fin  que 
sea  hecho  asi  comígo.  Porque  mejor  me  es  A 
mi  morir,  que  no  que  alguno  menoscabe  mi 
gloriazion. 

Como  si  dijese:  Aunque  por  todas  estas  causas  i  por 
todas  estas  razones  á  mi  roe  fuera  lizito  m ir  del  E? an- 
jeiio,  no  me  he  querido  servir  de  ninguna  de  ellas.  I 
prosigue:  I  no  penséis  que  yo  estando  arrepentido  de 
ello,  lo  escribo  para  que  se  enmiende  en  lo  porvenir, 
porque  os  engañareis:  pues  esto  es  zierto,  que  no  sola* 
mente  no  tengo  este  propósito,  antes  por  el  contrario, 
estol  en  esto,  que  ternia  por  mejor  la  muerte,  que  la 
privazion  de  la  satisfazion  que  mi  ánimo  rezibe  cuando 
pienso  que  me  puedo  preziar  delante  de  Dios  i  del  mun- 
do, que  he  predicado  eí  Evanjelio  sin  vivir  del  Evanje- 
lio. Por  lo  que  aqui  dize  [me  he  smvido']  el  Griego,  sig- 
nifica ,  he  usado ;  pero  se  exprime  mejor  lo  que  quiere 
dezir  san  Pablo  diziendo ,  me  he  servido.  Aquello  [par- 
que  mejwr  me  ei  d  mi  morir'] ,  ó  porque  mas  bueno 
me  es  á  mi  morir,  no  pienso  que  se  ha  de  tomar  por  ri- 
gor ,  sino  dicho  como  se  dize  á  manera  de  dezir,  que- 
riendo encarezerlo  muncho  que  estimaba  su  gloriazion, 
que  consistía  en  preziarse  de  predicar  el  Evanjelio  sin 
.vivir  del  Evanjelio.  Por  lo  que  aqui  dize  [m^noica^e]. 
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d  focablo  Griego ,  significa  Tazi«  ó  desranezea,  I  aqai 
conviene  considerar  esto,  que  porque  san  Pablo  conozia^ 
que  lo  que  era « lo  era  por  grazia  i  por  favor  de  Dios, 
gloriándose,  no  se  gloriaba  de  si«  como  Pablo ,  sino  de 
lo  que  valia  en  él  la  grazia  1  el  favor  de  Dios.  Esto  digo 
á  fin  que  no  se  engafie  ninguno  diziendo:  Pues  san  Pa- 
blo se  gloriaba «  también  me  puedo  gloriar  yo:  pero 
piense  toda  persona ,  que  gloriándose  san  Pablo ,  no  se 
gloriaba  de  si,  por  gloria  suja,  sino  de  Dios  i  de  Cristo, 
por  gloria  de  Dios  i  de  Cristo.  1  que  los  que  se  gloriaren 
de  esta  manera,  gloriAndose,  se  ejerzitarán  en  la  pie- 
dad: i  que  los  que  gloriándose,  se  glorían  de  ni  meemos 
(como  es  con  efecto  en  los  que  no  tienen  dentro  de  si 
al  Espíritu  Sancto) ,  gloriándose,  se  ejerzitan  en  Imple- 
dad.  Adonde  entiendo  que  se  ponen  á  muncho  peligro 
los  que  sin  tener  Espíritu  Sancto,  se  ponen  á  imitar  laa 
cosas  de  los  que  han  tenido  i  tienen  Espíritu  Sancto. 

5  Nam  si  evanjelizaverot  etc. 

Porqae  si  Evanjelizo ,  no  tengo  gloríazion^ 
porque  nezesidad  me  constriñe ,  i  gaai  de  mi  si> 
no  Evanjelizase :  pero  si  hago  esto  queriendo,, 
premio  tengo ,  i  si  forzado ,  dispensazion  me  es 
confiada.  ¿Pues  cuál  es  mí  premio?  Que  Evan* 
jelízando ,  ponga  sin  costa  el  Evanjelio  de  Cris- 
to ,  no  usando  mal  de  mi  potestad  en  el  Evan* 
jelio. 

Habiendo  dicho  que  tenia  por  mejor  morir  que  per- 
der su  gloríazion,  viene  á  dezir  en  qué  manera  entiende 
que  podría  venir  á  perdella:  i  asi  dlze,  que  la  perdiera 
cuando  Evanjelizando  viviera  del  Evanjelio,  porque  diz» 
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que  en  el  Evanjelizar  no  tenía  de  qaé  gloriarse,  eíenda 
como  era  obligado  á  ello  por  el  Apostolado;  pero  que 
en  el  E? anjdizar  sin  servirse  de  su  potestad  en  el  Bvan- 
jelio,  tenia  de  qué  gloriarse,  no  siendo  obligado  á  ello. 
De  manera  que  según  san  Pablo ,  en  hazer  el  hombre 
lo  que  es  obligado,  no  tiene  premio  ni  gloriazion.  I  en 
hazer  mas  de  lo  que  es  obligado,  tiene  premio  i  gloria- 
zion. Diziendo  Inezétidad  me  constriñe^t  enliende  por 
el  Apostolado  que  lo  obligaba  á  Evanjelizar.  Diziendo 
Ipero  $ihago  esto  ^tiertetido],  entiende;  pero  si  yo 
Evanjelizo,  preziándome  de  Evanjelizar,  tengo  premio. 
En  qué  cosa  propiamente  constituya  san  Pablo  este  su 
premio ,  yo  zierto  no  lo  entiendo :  pienso  bien  que  lo 
constituya  en  la  satisfazion  de  su  ánimo.  Diziendo  [•  si 
forzado']^  entiende,  i  si  Evanjelizo  no  queriendo, for- 
zado i  contra  mi  voluntad ,  avergonzándome  ó  cansán- 
dome de  Evanjelizar  [dispensazion  me  es  confiada]. 
Quiere  dezir ,  no  soi  mas  que  un  comisario ,  ai  cual  es 
cometida  una  causa ,  siendo  forzado  i  constreñido  á  to- 
maría, trackarla  i  concluirla.  Diziendo  [ponga  sin  costa 
el  Bvanielio] ,  enliende,  Evanjelize  sin  vivir  del  Evan- 
jelio.  De  manera  que  poner  sin  costa,  sea  lo  mesmo  que 
predicar  de  balde.  Por  lo  que  aquí  dize  [no  usando  maf}^ 
si  el  vocablo  Griego  no  me  forzara,  yo  pusiera  solamen- 
te, no  usando ,  i  dejara  el  mal.  Porque  no  entiendo  có- 
mo usara  san  Pablo  mal  de  su  potestad  en  el  Evanjelio, 
aunque  viviera  del  Evanjelio :  i  entiendo  bien  que  Evan- 
jelizando  de  balde,  no  usaba  de  su  potestad  en  el  Evan- 
jelio ,  i  tengo  por  zierto  que  san  Pablo  entendió  propia- 
mente esto. 

5  Nam  cum  líber  essem  ex  ómnibus^  etc. 

Siendo ,  pues ,  libre  de  todos ,  me  hé  hecho 
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siervo  á  todos  para  ganar  á  munchos ,  i  heme 
hecho  á  los  Judíos  como  Judio ,  por  ganar  los 
Judies.  A  los  que  están  debajo  de  Leí ,  como 
que  esté  debajo  de  Lei ,  por  ganar  á  los  que  es- 
tan  debajo  de  Lei.  A  los  sin  Lei ,  como  sin  Lei, 
no  siendo  sin  Lei  á  Dios,  pero  en  Lei  á  Cristo, 
por  ganar  á  ios  sin  Lei.  Heme  hecho  á  los  en- 
fermos como  enfermo,  por  ganar  á  los  en- 
fermos. 

En  estas  palabras  pareze  que  pretende  san  Pablo  d^ 
zir«  que  todo  su  intento  en  todas  sus  cosas «  era  traerá 
muchos  á  la  grazia  del  Efanjelio.  I  entiendo  que  par- 
ticularmente quiere  mostrar,  que  con  este  intento  no 
usaba  de  la  libertad  Cristiana  que  otros  usaban,  pudien- 
do  usarla  también  como  lodos  ellos.  De  manera  que  con 
esto  acabe  de  responder  á  las  dos  cosas  de  que  era  ca- 
lumniado ,  cuanto  á  no  ser  Apóstol  i  cuanto  al  no  ser 
libre.  Diciendo  Ipues  iiendo  libre  de  tedot^^  entiende 
habiéndome  Dios  puesto  en  la  libertad  Cristiana ,  por  la 
cual  no  reconozco  sino  á  Dios  por  Padre,  i  á  Cristo  por 
Señor,  i  al  Espíritu  Sancto  por  mi  gobernador;  folun^ 
tariamente  me  he  subjectado  á  todos  los  hombres,  con 
intento,  no  de  ganarlos  á  todos,  porque  ya  sé  que  el) 
negozlo  Cristiano  no  es  de  todos ,  sino  de  ganar  á  mun- 
chos. Desde  aquello  [•  heme  hecho  á  loe  Judíos']^  va 
mostrando  en  qué  manera  se  había  hecho  sierro  á  to- 
dos. En  qué  manera  sehazia  san  Pablo  Judio  á  los  Ju- 
díos, Jentii  á  los  Jentiies,  fázitmente  se  puede  enten*- 
der.  Diziendo  lálós  que  están  debajo  de  Xa»],  pienso 
que  entiende  jeneralmente  á  todos  los  que  vician  subjec- 
los  á  alguna  Lei.  Diziendo  [d  ¡os  sin  £0»],  pienso  que 
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eotiende  á  los  ? iziosos  i  lízenzíosos  que  ninguna  cuenta 
tienen  con  Lei  ninguna ,  siguiendo  el  impela  de  sus  aiecr 
los  i  de  sus  apetitos.  Dízlendo  [no  siendo  sin  Lei  á 
Dios],  pienso  que  entiende,  no  siendo  sin  Leí  en  la 
presenzia  de  Dios.  I  diziendo  Iporo  en  Lei  á  Criiío'i^ 
pienso  que  entiende,  pero  siendo  obediente  á  Lei  en  pre- 
senzia de  Cristo,  i  en  la  estímazion  de  Cristo.  I  esta  Lei 
á  que  san  Pablo  era  obedíenta ,  entiendo  que  es  la  Lei 
de  Espíritu  de  vida  que  ha  dicho  álos  Romanos,  octaTo, 
que  lo  libró  de  la  Lei  de  pecado  i  de  muerte.  lEnfer- 
mo$}  llama  á  los  flacos  en  la  fe,  á  los  que  no  habiendo 
despojados^  de  las  superstizioncs  conque  Tienen  á  azep- 
tark  grazia  delEranJelio,  son  todaWa  superslíziosos. 

f  Omnibui  omnia  faclus  «tfiii,  ele. 

A  todos  8oi  hecho  todas  las  cosas,  por  sal* 
\*ar,  en  todo  caso,  á  algunos:  ¡esto  lo  hago  por 
el  Evanjelio,  á  fin  de  ser  partizipante  en  él. 

Concluye ,  que  á  todos  los  hombres  se  hazla  todas 
las  cosas,  mostrándoseles  tal  cuales  eran  ellos  con  in- 
tanto  de  ganarles  las  voluntades.  I  asi  entrando  en  con* 
Tersazion  con  ellos,  salvar  á  algunos  de  ellos.  I  es  digno 
de  considerazion,  que  ni  en  lo  de  arriba  ni  aquí,  no  di- 
ze  por  sahar  á  todos,  sino  á  algunos,  á  fin  que  se  entien- 
da, como  san  Pablo  no  tenia  al  Evanjelio  por  manjar  de 
todos.  Diziendo  [t  esto  lo  hago  por  el  Evanielio]^  en- 
tiende que  el  intento  conque  privándose  de  su  libertad, 
con  la  cual  era  libre  de  todos,  se  subjectaba  á  todos, 
era  la  gloria  del  Evanjelio.  I  diziendo  [d  fin  de  ser  par- 
tizipante en  él}  ^  ó  át  alcanzar  mi  parte  del,  entiende 
que  el  intento  conque  procuraba  la  gloria  del  Evanjelio, 
era  ser  partizipante  de  aquella  gloria.  De  manera  que 
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la  parllzipazion  que  pretendía  san  Pablo «  no  era  la  jos. 
tíficazion ,  porque  eata  ya  la  había  alcanzado  creyendo, 
al  no  la  gloríazion ,  la  cual  alcanzaba  con  la  gloria  del 
Ef  anjello.  Adonde  se  ha  de  entender  que  asi  como  la 
gloria  del  Evanjelio  que  pretendía  san  Pablo ,  no  era  en 
presenzia  del  mundo ,  ni  de  los  hombres  del  mundo* 
adonde  el  Efanjello  no  puede  ser  glorioso,  sino  en  pre- 
senzia de  Dios  i  de  los  hombres  de  Dios:  adonde  tanto 
el  Efanjello  es  mas  glorioso,  cuanto  es  mas  azeptado 
de  rouncbos:  Asi  también  la  propria  gloria  ó  gloríazion 
que  pretendía  para  si,  no  era  en  presenzia  del  mondo, 
ni  de  los  hombres  del  mundo,  sino  en  presenzia  de 
Dios  i  de  los  hombres  de  Dios.  Esto  se  dize,  á  fin  que  no 
sea  ninguno  tan  temerario,  que  quiera  caluníar  la 
gloríazion  de  san  Pablo ,  ni  tan  atrevido  que  presuma 
imitarla :  porque  podría  ser  que  pretendiendo  imitar  la 
gloríazion  de  san  Pablo,  cayese  en  ambizion  de  mundo, 
i  en  gloría  vana. 

T  Nescitii  quod  qui^  etc. 
¿No  sabéis»  que  los  que  corren  en  el  estadio, 
todos  en  la  verdad  corren ,  pero  uno  toma  el 
premio?  Corred  de  tal  manera ,  que  compren- 
dáis: i  todo  hombre  que  pelea,  en  todo  es  tem- 
plado. Ellos,  tanto,  van  por  tomar  una  corona 
corruptible ,  i  nosotros  incorruptible 

En  qué  manera  esto  se  pueda  juntar  con  lo  preze- 
dente,  lo  diré  en  el  capitulo  siguiente,  cuando  tornare 
san  Pablo  á  hablar  en  lo  que  ha  dejado  azarea  del  co- 
mer de  los  sacrifizios  de  los  Jentiles.  Aqui  entiendo  que 
el  Intento  de  san  Pablo  es  amonestar  i  animar  A  los  que 
aoD  entrados  en  d  vi? ir  Cristiano ,  á  que  atiendan  á  cor- 
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rer  ? alerosamente  por  el  camino « peleando  í  contraaUíK 
do  f aronllmenle  con  todas  laa  cosas  que  los  apartaren 
de  este  eamíDO,  ó  los  impidieren  el  caminar  como  con- 
f  lene  por  él.  Adonde  con?iene  repetir  lo  que  está  dicho 
á  los  Romanos ,  nono ,  que  cuando  dize  san  Pablo  que 
no  es  del  que  quiere^  ni  del  que  corre,  sino  de  Dios,  que 
usa  misericordia,  entiende  de  la  ekzion  de  Dios,  la  cual 
solamente  depende  de  la  voluntad  de  Dios.  I  que  amo- 
nestando aqui  á  correr  i  á  pelear ,  habla  con  los  ya  esco- 
Jidos ,  los  que  gozan  de  la  elesion  de  Dios ,  rogándoles 
que  corriendo  i  peleando  se  hagan  mui  semejantes  á 
Cristo  ,  i  mui  semejantes  á  Dios.  Gomo  si  les  dijese:  Ya 
Dios  os  ha  elejido  i  tomado  para  si ,  ya  os  ha  mostrado 
el  camino  por  donde  conviene  que  caminéis:  ya  os  ha 
descubierto  los  enemigos  con  quien  conviene  que  peléis, 
resta  que  vosotros,  aplicando  todas  vuestras  fuerzas  i 
todas  vuestras  industrias  (en  cuanto  ia  rejenerazion  iré- 
novazion  Cristiana  las  ha  comenzado  á  reparar) ,  á  ca* 
minar,  correr  i  á  pelear,  procuréis  de  llevar  el  premio 
ó  el  palio :  i  procuréis  de  salir  victoriosos.  Esto  lo  dize 
por  dos  similitádínes:  La  una ,  de  los  que  corren  el  pa- 
llo, cada  uno  de  los  cuales  corre  con  ánimo  i  con  in- 
tento de  ganarlo ,  dado  que  cada  nno  de  ellos  sabe  que 
de  todos  ellos  solo  uno  ha  de  ganar  el  premio.  Adonde 
pareze  que  entiende:  Allí  corren  munchos,  i  de  todos 
ellos  solo  uno  lleva  el  premio ,  el  palio  ó  el  prezío,  pues 
cuánto  mejor  debecada  uno  de  vosotros  correr,  aqui 
adonde  todos  podéis  llevar  el  premio.  Allí  los  que  cor- 
ren ,  se  estorban  los  unos  á  los  otros,  i  aquí  los  que  cor- 
ren ,  se  ayudan  los  unos  á  los  otros :  allí  se  corre  por 
cosa  que  pereze,  i  aquí  por  cosa  que  permaneze.  I  Es- 
tadio]  es  vocablo  Griego ,  significa  el  lugar  adonde  los 
lentiles.corrlan  sus  prezios  en  sus  fiestas,  ó  d  término 
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ó  la  medida  de  la  corrida.  Por  lo  que  aquí  diza  t$l  pre- 
mio']^ se  podría  trasladar  el  prezio,  ó  la  Joya,  ó  la 
palma.  La  oira  simlUtod  es  de  los  que  antiguamente 
combatían  en  los  teatros,  ó  luchaban  ó  hazían  semejan- 
tes ejerzízios ,  los  cuales,  deseosos  de  salir  con  ? ictoria, 
se  abstenían  de  todas  las  cosas  que  les  pudieran  agra- 
var los  cuerpos,  siendo  templados  en  comer  i  en  beber, 
i  asi  en  todas  las  otras  cosas.  Adonde  entiende  san  Pa- 
blo, que  pues  aquellos  son  templados  en  todas  las  co* 
sas,  teniendo  intento  á  ganar  una  corona  corruptible  I 
que  pereze,  ¿cuánto  mas  templados  debemos  ser  nos- 
otros ,  pues  tenemos  intento  á  ganar  una  corona  incor- 
ruptible 1  que  permaneze  ?  lia  corona  es  la  Tlda  eterna, 
á  la  cual  llama  san  Pablo  n,  Timoteo  iy,  corona  de 
jttstizia,  porque  con  ella  son  coronados  los  Justos:  i 
ella  es  el  premio  de  la  justificazion.  Justifícanos  Dios 
creyendo ,  i  por  premio  de  la  justificazion  nos  da  la  vida 
eterna.  Adonde  dize  que  [pelea} ^  puede  dezir,  que  es- 
grime, ó  que  lucha,  ó  que  combate. 

Y  Ego  igilur  sic  curro  ^  etc. 
Por  tanto ,  yo  asi  corro  como  no  á  cosa  in- 
zierta :  asi  esgrimo  como  no  hiriendo  al  aire, 
pero  castigo  mi  cuerpo ,  i  redúzgolo  &  servidum- 
bre, porque  no  acontezca  que  predicando  á 
otros ,  yo  sea  reprobado. 

Diziendo  san  Pablo  lo  que  él  hazia,  amonesta  á  cada 
uno  de  nosotros  qué  es  lo  que  contiene  hazer.  Cuanto 
á  lo  primero ,  á  imitazion  de  los  que  corren  el  palio  ó  la 
joya,  conviene  correr  por  el  camino  de  la  perfizion 
Cristiana,  imitando  á  Dios  I  á  Cristo.  Adonde  entiendo 
que  asi  como  esfuerza  i  anima  al  que  corre  el  palio  pa- 
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ra  correr  con  mas  aliento  i  con  naas  lijereza,  el  cono- 
zimienlo  del  valor  de  la  cosa  que  corriendo  pretende  ga- 
nar, i  la  zerti6cazion  que  la  ha  de  ganar:  asi  tanibien 
esfuerza  i  anima  al  que  corre  por  el  camino  Cristiano, 
para  correr  con  mas  aliento  i  con  mas  lijereza ,  el  co- 
noziiniento  del  estado  de  la  Tida  eterna,  i  la  zertlOca- 
zion  de  que  la  ha  de  alcanzar:  hazíendo  el  contrarío 
efecto,  tanto  en  el  que  corre  el  palio,  cuanto  en  el  que 
corre  por  el  camino  Cristiano,  el  no  conozer  el  prezio 
que  se  pretende,  i  la  Inzertinidad  de  haberlo  de  ganar. 
I  por  tanto  entiendo  que  dize  san  Pablo  que  corría ,  no 
como  á  cosa  inzierta ,  porque  en  tal  caso  la  corrida  fue- 
ra remisa,  sino  como  á  cosa  zierta,  porque  en  tal  caso 
la  corrida  era  animosa.  Entiendo  que  corria  san  Pablo 
como  á  cosa  zierta ,  porque  como  ha  dicho  en  el  capitu- 
lo II:  Dios  le  habla  revelado  por  su  Espíritu  el  premio 
de  la  corrida,  el  cual  es  oculto  á  todos  los  que  no  tienen 
del  Espíritu  de  Dios:  i  por  tanto  corren  como  á  cosa  in- 
zierta. I  corría  también  como  á  cosa  zierta,  porque  te- 
nia la  zerli6cazion  interior  que  la  habla  de  alcanzar.  Los 
que  no  tienen  esta  zerlificazion ,  corren ,  pero  como  á 
cosa  Inzierta,  floja!  remisamente,  como  los  que  cor- 
riendo al  palio  no  conozen  el  prezio,  i  dudan  si  lo  ga- 
narán. I  es  así  zierto  que  luego  que  uno  de  los  que  cor- 
ren comienza  á  perder  la  esperanza  de  ganar,  comienza 
también  á  perder  el  esfuerzo  para  correr.  I  es  también 
asi  zierto,  que  según  es  la  zertinidad  que  uno  de  los  que 
corren  por  el  camino  Cristiano ,  tiene  de  alcanzar  Tida 
eterna ;  así  es  el  ánimo  conque  corre  para  ella.  De  ma- 
nera que  conviene  correr,  i  como  á  cosa  zierta  conozién- 
dola ,  zertificándose  el  hombre  dentro  de  su  ánimo ,  que 
corriendo  ganará  el  palio,  que  es  la  vida  eterna,  por- 
que asi  dize  san  Pablo  que  corría  él.  Cuanto  á  lo  según- 
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do,  á  ímitazion  de  los  buenos  esgremídores,  conviene 
pelear  contra  nuestros  afectos  i  contra  nuestros  apetitos, 
teniendo  puestos  los  ojos  en  ellos,  i  hiriéndoles  propia- 
mente allí  adonde  llenen  nezesidad  de  ser  heridos. 
Adonde  entiendo  que  en  esta  pelea  ó  esgrima  contra  los 
afectos  i  contra  los  apetitos ,  hiere  en  el  aire  el  que  sien- 
do avariento ,  come  poco  por  castigar  la  gula :  ¡  el  que 
siendo  ambizioso,  ayuna,  se  azota  i  Tela,  por  reprimir  el 
apetito  carnal,  i  por  el  contrarío.  1  entiendo  que  no  hiere 
en  el  aire  el  que  con  liberalidad,  mata  á  la  avarízia:l  cou 
el  menosprezio  del  mundo  i  de  sí  mesmo,  mata  á  la  am- 
bizion :  i  comiendo  poco ,  mata  á  la  gula :  i  con  ayunos, 
con  disziplinas  i  con  vijilias  mata  al  apetito  camal:  I  asi 
▼a  hiriendo  á  todos  los  otros  afectos,  i  todos  los  apeti- 
tos, propiamente  adonde  tienen  nezesidad  de  ser  heri- 
dos para  ser  mortificados.  De  manera  que  al  Cristiano 
conviene  pelear  ó  esgremir  con  sus  afectos  i  con  sus 
apetitos,  mortificándolos  en  aquello  en  que  ellos  están 
ó  querrían  estar  vivos ,  porque  asi  dize  san  Pablo  que 
esgremia  él.  Adonde  dize  [castiffo  mi  cuerpo  1^  el  vo- 
cablo Griego  propiamente  significa,  hago  cardenales  en 
mi  cuerpo :  i  propiamente  los  que  se  hazen  en  los  ojos, 
á  los  cuales  golpes,  ó  ronchas ,  porque  son  cárdenos, 
llamamos  cardenales.  [J  servidumbre']^  entiendo  que 
redoze  el  hombre  su  cuerpo  cuando  atiende  á  mortificar 
los  afectos  i  los  apetitos,  que  son  según  la  carne,  á  fin 
que  sean  subjectos  i  no  señores.  Díziendo  Ipargue  tío 
acontezca  que  predicando]^  declara  que  reduzia  su 
cuerpo  á  servidumbre ,  con  intento  de  no  venir  á  ser  re- 
probado en  presenzia  de  Dios ,  lo  cual  tanto  fuera  peor 
en  él ,  cuanto  predicaba  á  otros  lo  contrario  de  lo  que 
él  hazia.  En  esto  entiendo  que  pretende  san  Pablo  mas 
presto  reprimir  el  vivir  üzenziosode  los  de  GorintiO|que 
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contar  lo  que  él  hazla.  I  que  esto  sea  asi « consta  clara« 
nente  por  lo  que  se  sigue  en  todo  el  capitulo  siguiente, 
adonde  san  Pablo  tiene  intento  de  amenazar  á  los  de  Go- 
rinljo  con  la  reprobazion  de  Dios ,  si  no  se  apartaban  de 
sus  vízios  i  de  su  lizenzioso  Titir.  I  por  tanto  yo  no  di- 
▼idlria  aqui  el  capitulo ,  sino  de  donde  dize  [no  sabois 
gué  loi  que  corren  en  eí  esiadio].  Porque  claramente 
pareze  que  desde  allí  comienza  las  amonestaziones  i 
las  amenazas ,  que  como  he  dicho,  prosigue  en  estotro 
capitulo. 


CAPITULO  X. 
Y  Nolo  voi  ignorare  frairei^  etc. 

Quiero  que  sepáis ,  hermanos ,  que  nuestros 
padres  todos  estuvieron  debajo  de  la  nul)e;  i  to- 
dos pasaron  por  el  mar :  i  todos  en  Moisen  fue- 
ron baptizados  en  la  nube  i  en  el  mar:  i  todos 
comieron  un  mesmo  manjar  espiritual :  i  todos 
bebieron  un  mesmo  beber  espiritual.  Bebían 
zierto  de  la  piedra  espiritual  que  los  seguía  :  i 
la  piedra  era  Cristo. 

Pudiera  dezir  á  san  Pablo  algún  presumptuoso  Cris- 
tiano de  los  de  Corintio,  haziendo  muncho  del  espiri- 
tual: Si  Uü,  Pablo,  temiendo  de  ser  reprobado,  casti- 
gas tu  cuerpo,  nosotros  no  queremos  castigar  nuestros 
cuerpos,  porque  no  tememos  de  ser  reprobados,  por- 
que los  munchos  i  muí  grandes  dones  que  habemos  re- 
zebido  de  Dios,  nos  aseguran  que  no  seremos  repro* 
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badoSf  teniendo  por  zíerto  que  si  Dios  nos  hubiese  de 
reprobar ,  no  nos  habria  enriquezido  con  Untos  dones, 
allende  de  la  vocazion  á  la  grazia  del  Evanjelio,  I  da  la 
elezion  para  Cristo.  Adonde  san  Pablo,  queriendo  res- 
ponder al  que  entrase  en  esta  santa  via  ,  viene  á  dezir  á 
todos  en  jeneral  que  miren  por  si,  no  les  acontezca  lo 
que  aeontezió  á  munchos  de  los  Hebreos,  loa  cuales, 
habiendo  gozado  de  los  foYores  de  Dios  con  la  Yoeazion 
I  elezion  para  la  tierra  de  promisión,  por  sus  vizioa  i 
bellaquerías,  por  sus  infidelidades  i  Impiedades,  fueron 
reprobados  de  Dios.  Este  entiendo  que  es  el  intento  que 
aqui  tiene  san  Pablo.  Adonde  no  dejaré  de  dezir  que  se 
ha  de  considerar,  que  san  Pablo  habla  aqui  con  los  mes- 
mos  á  quien  ha  llamado ,  no  espirituales,  sino  carnales; 
i  á  los  cuales  reprende  propiamente  de  tízíos  camales:  i 
que  si  hablara  con  personas  espirituales,  no  las  amena- 
zara, antes  las  asegurara,  sabiendo  que  la  seguridad 
mas  presto  las  mortificara ,  que  las  depravara,  en  cuan- 
to adonde  bal  fe ,  hai  zertificazion :  i  adonde  bai  zerlifí- 
cazion ,  hai  seguridad :  I  adonde  hai  seguridad  por  la 
zertificazion  que  es  por  la  fe,  hai  también  mortificazion 
de  todos  los  afectos  i  de  todos  los  apetitos ,  que  son  se- 
gún la  carne.  Esto  digo,  á  fin  que  las  personas  espiritua- 
les no  se  atemorízen  con  estas  amenazas,  zertificándo- 
se  que  no  tocan  á  ellas,  ni  son  dichas  por  ellas.  Pues 
es  asi  que  lo  que  toca  á  ellas,  i  es  dicho  por  ellas,  es  lo 
que  está  en  el  cap.  Tin  de  la  Epístola  á  los  Romanos. 
Aqui  considero  que  la  Sancta  Escríptura  es  propiamen- 
te un  divino  manjar,  que  se  acomoda  al  gusto  del  que 
la  lee :  i  es  asi  zíerto,  que  el  que  tiene  nezesidad  <1r  vi- 
vir  en  temor,  no  se  asegura  jamás  con  lo  que  está  Ro- 
manos Tin,  ni  con  lo  que  por  toda  la  Sancta  Escríptura 
se  di9e  conforme  á  aquello.  Iti  el  que  tiene  nezesidad  de 
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▼ivir  sin  temor,  con  seguridad,  con  zertificazion,  i  con 
amor,  no  se  atemoriza  jamas  con  lo  que  aquí  dize  san 
Pablo ,  ni  con  lo  que  por  toda  la  Sancta  Escriptara  se 
dize  conforme  á  ello.  Lo  que  entiendo  en  estas  dos  co- 
sas ,  entiendo  semejantemente  en  todas  las  otras ,  sa- 
cando empero  de  esta  regla  á  los  hombres  que  leen  la 
Sánela  Escriptura  con  el  mesmo  gusto  que  leen  lasescrip* 
turas  de  los  hombres,  leyendo  por  curiosidad,  i  leyendo 
porambizion  Por  [fiueWros  Padrei]^  entiende  á  los  He- 
breos que  salieron  deEjipto.  I  diziendo  Itodot  éttuvienm 
debajo  de  la  nube] ,  entiende,  que  el  favor  que  Dios  hizo 
al  pueblo  Hebreo  á  la  salida  de  Ejipto,  llevándolo  encu- 
bifrto  con  la  nube  tocó  jcneralmente  á  todos  los  Hebreos 
no  siendo  excluidos  de  él  ningunos  de  ellos.  I  diziendo 
[  i  iodoi  pasaron  el  mar  ],  entiende,  que  todos  gozaron 
de  aquel  favor  de  Dios ,  pasando  á  pie  enjuto  por  el 
mar  bermejo.  1  diziendo  [i  iodos  en  Moisen  fueron  bap- 
tizados]^  entiendo  que  quiere  dezir,  que  á  todos  los 
del  pueblo  Hebreo  tocó  el  favor  de  Dios ,  mediante  el 
cual  ellos  confiados  en  las  palabras  de  Moisen ,  osaron 
salir  de  Ejipto  con  la  nube,  i  osaron  entrar  por  la  divi- 
sión del  mar.  Adonde  pienso  que  entiende  san  Pablo  que 
no  fue  menor  el  favor  que  Dios  hizo  al  pueblo  Hebreo 
dándole  fe  con  que  se  confiase  en  las  palabras, i  en  las 
promesas  de  Moisen  para  salir  con  la  nube,  i  para  pasar 
por  el  mar,  que  el  favor  de  enviarles  la  nube,  i  de  dividir- 
les el  mar.  Es  el  corazón  humano  tan  duro  en  las  cosas 
que  son  de  Dios  que  para  servirse  de  ellas  conviene  que 
el  mesmo  Dios  lo  ablande,  i  lo  venza.  Llamando  san 
Pablo  Baptismo  á  esta  confianza  conque  los  Hebreos 
salieron  con  la  nube,  i  pasaron  por  el  mar,  entiendo 
que  alude  á  nuestro  Baptismo ,  en  cuanto  asi  como  los 
Hebreos  confiando  en  lo  que  Moisen  les  dezia  de  parte 
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de  Dios  •  salieron  con  la  nube ,  i  pasaron  por  el  mar:  asi 
nosotros  9  confiando  en  lo  que  el  Eiranjelio  nos  dize  de 
parte  de  Dios  i  de  Cristo ,  salimos  de  la  infidelidad,  i  pa- 
samos por  el  BapUsmo ,  de  la  muerte  á  la  vida ,  de  la 
morUlidadá  la  inmortalidad,  I  de  la  corrupzion  á  la 
incorrupzion.  Adonde  entiendo  qae  asi  como  fuera  iná- 
til  á  los  Hebreos  la  nube ,  i  fuera  inútil  la  diTjslon  del 
mar«  si  el  mesmo  Dios  que  les  enviaba  la  nube,  i  que  les 
difidíael  mar,  no  les  moviera  los  corazones  á  que  sa- 
lieran con  la  nube,  i  pasaran  por  eloMrsasi  también 
seria  inútil  á  nosotros  el  derramamiento  de  la  sangre  de ' 
Jesucristo  nuestro  Señor,  su  resurrezion,  i  so  glorifica- 
zíon ,  si  el  mesmo  Dios  que  ejecuté  su  justizia  en  él|  que . 
lo  resuzitó,  i  que  lo  glorificó,  no  nos  moviese  los  cora- 
zones á  que  azeptásemos  por  nuestra,  aquella  justizia  que 
fue  ijectttada  en  Cristo,  teniéndonos  por  tan  justos  por 
ella  i  en  ella,  como  si  cada  uno  de  nosotros  hubiese  vi- 
vido con  la  inozenzia  que  vivid  Cristo,  i  hubiese  padezído 
en  si  lo  que  padezió  Cristo ,  para  la  cual  azeptazion  es 
nezesario  que  el  mesmo  Dios  mueva  i  ablande  nuestros 
corazones.  Diziendo  [i  todos  comieron  un  mosmo  man- 
jar BtpirUual  ],  entiende,  que  todos  los  Hebreos  gozaron 
del  favor  que  Dios  les  hizo  en  el  desierto,  eoviándoles 
el  llanna,  i  las  aves.  I  llamando  espiritual  i  este  divino . 
manjar,  entiende  que  no  les  venia  por  via  ordinaria  co- 
mo vienen  los  otros  manjares :  pero  les  venia  por  vía 
extraordinaria ,  por  particular  obra  de  Dios  como  vienen 
las  otras  cosas  milagrosas,  las  cuales  todas  en  esta  sen- 
tenzia  pueden  ser  llamadas  espirituales.  Diziendo  [i  io- 
dos bMsron  un  metmo  bebor  espiritual]^  entiende,  que 
también  todos  los  Hebreos  gozaron  del  favor  que  Dios 
hizo  al  pueblo  sacando  agua  de  la  piedra ,  porque  todos 
bebieron* del  agua,á  la  cual  llama  espiritual,  por  lo 
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roesmo  que  ha  llamado  espiritual  al  Manna,  i  á  las 
a?e8.  Diztendo  Ibebian  zierto  deía  piedra  upiritualque 
/ofte^Mi],  entiende,  que  lodos  los  Hebreos  sin  que- 
dar ninguno,  bebían  del  agua  que  salla  de  aquella  pie- 
dra, ala  cual  entiendo  que  llama  [«spíri^iKi/^,  porque 
daba  á  ios  Hebreos  agua,  fuera  del  orden  natural,  por 
proprla  i  particular  ordenazion  de  Dios.  Que  es  lo  que 
san  Pablo  entiende  diziendo,  que  aquella  piedra  seguia 
ai  ejérzito  de  los  Hebreos;  aun  no  está  averiguado  entre 
los  que  escriben,  porque  no  consta  por  la  Sancta  Escrip- 
tura  que  la  piedra  de  que  salió  el  agua  siguiese  por  el 
desierto  á  los  Hebreos.  Algunos  dizen  que  aunque  no  está 
esto  en  la  historia ,  está  en  no  sé  que  libros  de  Hebreos: 
En  esto  yo  me  remito  á  la  Tardad.  Basta  que  san  Pablo 
claramente  dize,  que  la  piedra  seguia  á  los  Hebreos. 
Diziendo  [i  la  piedra  era  Cristo'] t  pienso  que  entiende 
que  lo  que  hizo  la  piedra  en  el  pueblo  Hebreo ,  fue  Ggora 
de  lo  que  en  el  pueblo  Cristiano  haze  Cristo ,  la  piedra 
mataba  la  sed  de  los  del  pueblo  Hebreo,  los  recreaba ,  i 
lus  alitnpiaba  con  el  agua  que  salla  de  ella :  i  Cristo  mata 
la  sed  de  los  que  en  el  pueblo  Cristiano  están  hambrien- 
tos, i  sedientos  dejostizia  por  ser  justos,  á  los  cuales 
llama  Cristo  diziendo,  si  alguno  ha  sed,  venga  ámi,  I 
beba.  I  el  mesmo  Cristo  recrea  con  su  justizia  á  los  que 
justi6ca  alimpiándolos  de  todos  sus  pecados  con  la  san- 
gre que  salió  de  su  cuerpo. 

T  Sed  non  in  pluribui^  etc. 

Pero  de  muucbos  de  ellos  no  se  contentó 
Dios ,  porqae  fueron  derribados  en  el  desierto. 

Como  si  dijese ,  I  siendo  todos  nuestros  Padres  los 
que  gozaron  de  estos  favores  de  Dios,  no  fueron  todos 
aprobados  de  Dios,  antes  munchos  de  ellos  fueron  re- 
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probados,  do  contentándose  Dios  de  ellos ,  los  cuales  fue- 
ron muertos  en  el  desierto.  De  todo  esto  colije  san  Pablo 
que  á  los  que  corren  como  á  cosa  inzíerta,  i  á  los  que  pe- 
lean, ó  esgrimen  hiriendo  al  aire,  acontezerá  loque 
acontezió  á  rounchos  de  los  Hebreos  por  mas  que  ten- 
gan dones  de  Dios,  i  por  mas  que  gozen  áe  favores  de 
Dios,  sino  tornan  sobre  si,  i  se  ponen  á  correr  por  el 
vivir  Cristiano,  como  corren  los  que  van  á  cosa  zierta, 
i  si  no  atienden  á  pelear,  ó  esgrimir  con  sus  afectos ,  i 
con  sus  apetitos,  no  como  pelean,  ó  esgrimen  los  que 
hieren  al  aire,  sino  los  que  hieren  al  enemigo.  Díziendo 
[no  i0  eonUntó'i',  entiende,  no  aprobó  ni  tuvo  conten- 
tamiento de  ellos.  I  diziendo  [fueran  derribadot']^  en- 
tiende  quedaron  muertos.  Toda  la  fuerza  de  todas  estas 
palabras  de  san  Pablo  consiste  en  que  á  todos  tocaron 
los  favores  de  Dios :  pero  no  tocó  á  todos  el  entrar  en  la 
tierra  de  promisión.  Adonde  es  cosa  digna  verdadera- 
mente de  muncha  considerazion ,  que  de  sdszientosmil 
hombres  que  salieron  de  Ejipto,  solos  dos  entraron  en 
la  tierra  de  promisión,  á  6n  que  no  se  maravillase  na- 
die, si  de  tanta  munchedumbre  de  Hebreos,  á  los  cuales 
fue  prometido  Cristo ,  fueron  tan  pocos  los  que  entraron 
en  la  grazia  del  Evanjelio. 

^  fímc  autem  in  figura^  etc. 

I  estas  cosas  fueron  figuras  de  nosotros, 
para  qae  no  seamos  deseosos  de  males  según 
que  aquellos  fueron  deseosos.  Ni  seáis  idólatras 
según  que  alguno  de  ellos  (como  está  escripto): 
Asentóse  el  pueblo  á  comer ,  i  á  beber ,  i  levan- 
táronse á  jugar.  Ni  seamos  fornicarios ,  según 
que  algunos  de  ellos  fornicaron ,  i  cayeron  en 
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un  día  veinte  i  tres  mil.  Ni  tetilemos  á  Cristo, 
según  que  algunos  de  ellos  tentaron  d  Dios  i 
fueron  muertos  de  las  serpientes.  Ni  murmuréis, 
según  que  algunos  de  ellos  murmuraron .  i  fue- 
ron muertos  del  destruidor. 

Quiere  dezir  un  Pablo  qae  las  coaas  que  acontezie- 
ron  al  pueblo  Hebreo  en  ao  aalída  de  Ejtpto,  I  en  au  pa- 
aada  por  el  mar :  en  au  eatada  en  el  desierto ,  I  en  au  en- 
trada en  la  tierra  de  promlaion,  fueron  como  formas,  ó 
figuraa  de  lo  que  ea  en  nosotros  en  la  salida  del  reino 
temporal  i  mundano ,  en  la  mortificazion  de  nuestros 
afectoa ,  i  de  nuestros  apetitos,  I  en  la  entrada  en  el  Rei- 
no eterno  I  divino ,  que  es  en  el  gobierno  del  Espíritu 
Sancto  con  que  son  rejidos  i  gobernados  los  que  azeptan 
la  grazia  del  Bvanjelio.  1  queriendo  aan  Pablo  declarar 
en  qué  manera  entiende  que  aquellas  cosas  fueron  Oguraa 
de  nosotros ,  dize  ijMra  que  no  $eamos  do$oo$o$  de  ma» 
íes],  entendiendo,  que  considerando  nosotros  que  loa 
maloa  deseos  de  que  ae  dejaron  Tcnzer  los  Hebreos,  loa 
trujeron  á  perdízlon ,  mortifiquemos  todos  nuestros  ma- 
los deseos.  I  prosigue,  [ni  seáis  idólatras'],  entendien- 
do también ,  que  el  mal  que  Yíno  á  los  Hebreos  por  su 
idolatría ,  ea  aviso  á  nosotros  para  que  hulgamos  de  la 
idolatría:  i  no  solamente  de  la  esterior,  pero  también 
de  la  interior,  antes  mejor  porque  esta  es  la  mas  perni* 
zioaa :  i  pongo  por  prínzlpal  la  idolatría  Interior,  la  del 
amor  proprío  cuando  el  bombre  se  ama  mas  á  $i  mes- 
mo  que  á  Dios,  adorándose  á  si  mesmo,  i  pretendien- 
do de  ser  adorado  de  los  otros  hombres,  consiitu« 
yendo  la  adorazion  en  que  lo  tengan  por  bueno,  por 
sancto  i  por  Justo,  i  en  que  aprueben  i  tengan  poP'bue- 
QO  por  sancto  i  por  justo  todo  cuanto  él  haze.  vizien- 
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do  liegun  que  alguno  d«  0/(of]«  entiende,  fucpon 
idólalras,  i  queriendo  probar  que  fue  asi  que  algu- 
nos  Hebreos  fiíeron  idólatras ,  dize,  [Cümo  está  m- 
eripto:  A$etU&w  el  pueblo]^  en  las  cuales  palabra  a, 
aunque  no  bal  menzion  de  idolatría  se  entiende,  porque 
fueron  dichas  cuando  el  pueblo  idolatró.  1  es  asi  que  en 
la  signlficazton  del  focablo  Hebreo,  por  el  cual  traduzi- 
mos  jugar,  se  entiende  la  idolatría,  i  la  lasziTia  de  la 
carne,  porque  ellos  tienen  otros  vocablos  para  significar 
simplemente  lo  que  nosotros  entendemos,  por  jugar. 
BienaAade  luego  san  Pablo,  Iniieamot  fornicarios] 
casi  declarando  que  el  juego  fue  la  fomicazion,  porque 
todo  esto  se  lee  en  el  Éxodo  Capitulo  xxzii.  Que  por  el 
ausenzia  de  Moisen  el  pueblo  adoró  al  bezerro,  i  forni- 
caron entre  si .-  i  venido  Moisen  hizo  que  los  dd  tribu  de 
Le?i  entrasen  por  el  real ,  i  matasen  cuantos  topasen :  I 
asi  fueron  muertos  veinte  i  tres  mil  hombres.  I  aunque 
el  castigo  fue  por  la  idolatría,  está  bien  que  se  atribuiga 
á  la  fomicazion  por  lo  que  alli  se  lee  que  hizo  Phínees. 
I  prosigue,  [ni  íonUmot  á  Cnilo],  adonde  entiendo 
que  tientan  á  Cristo  los  que  bazen  de  la  libertad  Cristia- 
na lizenzia  de  carne,  diziendo.  Cristo  ha  pagado  por 
mi ,  luego  bien  puedo  yo  darme  á  plazer  ejecutando  lo 
que  mis  afectos,  i  lo  que  mis  apetitos  quieren  i  deman- 
dan. Lo  ^e  dize,  [I  fueron  mumtoe  de  laaerpiem- 
¿es ],  se  lee  en  el  libro  de  los  Números  Capitulo  veinte  i 
uno.  I  á  Dios  entiendo  que  tientan  los  que  desconfiándo- 
se de  sus  Palabras ,  i  de  sos  Promesas ,  quieren  ver  mi- 
raglos;  I  también  los  que  dudan  de  su  divina  omnipo- 
tenzia,  como  dudaban  los  Hebreos  cuando  dezian,  si  po- 
drá por  ventura  hazer  Dios  con  nosotros  la  tal,  ó  la  tal 
cosa.  I  prosigue,  [ntnitiniiiifeM],  1  en  el  murmurar 
entiendo  lo  mesmo  que  en  el  tentar,  Quiero  dezir,  que 
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los  que  UenUD  á  Dios,  mnrmaran  contra  Dio9,  como 
marmaroroD  muDcbas  vezes  los  Hebreos  según  se  lee. 
Húmeros  catorze,  i  feinte  i  uno:  i  como  en  el  libro  de 
los  Juezes  Capitulo  octavo «  por  donde  pareze  que  los 
que  murmuran,  tientan ,  i  que  el  tentar  es  murmurar.  1 
pareze  también  que  llama  san  Pablo [ifetlniMfor], al 
castigo  conque  Dios  castigaba  á  los  que  le  tentaban  i 
murmuraban  contra  él. 

Y  Hmeautám  omnia  in  figura^  etc. 

I  todas  estas  cosas  en  figura  les  entreve- 
nian » i  son  escriptas  para  amonestazion  de  nos- 
otros, en  los  cuales  son  venidos'los  fines  de  los 
siglos.  Por  tanto  el  que  se  piensa  estar,  mire  no 
caiga. 

Entiende  san  Pablo  que  todo  lo  que  acontezió  á  los 
Hebreos  como  habernos  dicho  desde  la  salida  de  Ejípto 
basta  la  entrada  en  la  tierra  de  promisión,  era  como  fi* 
gura ,  ó  forma  de  lo  que  nos  había  de  acontezer  á  nos- 
otros. Quiere  dizlr ,  que  en  aquel  pueblo  mostró  Dios  lo 
que  babia  de  ser  en  el  pueblo  Cristiano.  I  dize  mas  que 
fue  obra  de  Dios  que  quedasen  escriptas  todas  aquellas 
cosas  para  que  leyéndolas ,  ó  oyéndolas  nosotros  nos 
tengamos  por  amonestados  de  no  caer  en  los  inconve- 
nientes en  que  aquellos  cayeron.  I  diziendo  [en  lotcua- 
Ui  son  vmidút  ios  finsi  de  los  sigloi] ,  entiende,  que  á 
nosotros  ha  tocado  venir  en  el  mundo  al  tiempo  que  él 
va  á  la  fin.  Por  donde  claramente  pareze  que  san  Pablo 
fue  de  opinión  que  muí  presto  babia  de  venir  el  dia  dd 
Julzio:  la  cual  opinión  tengo  que  sea  mas  presto  nota 
de  perfizion ,  que  de  imperfizion,  dado  que  la  cosa  no 
baya  salido  asi.  Diziendo  [par  tanto  oí  quoiopimsoL 
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fiífarl,  entiende,  que  pues  es  asi,  que  lo  que  fue  en  el 
pueblo  Hebreo  t  fue  figura  de  lo  que  había  de  ser  en  el 
pueblo  Cristiano ,  mire  cada  uno  por  si  no  haya  de  tocar 
á  él  la  reprobazion,  como  tocó  ¿  algunos  de  los  He- 
breos: la  cual  adverlenzia  dize  que  tengan  los  que  se 
persuaden  estar  fuertes  i  firmes.  En  aquello  [mtrefio 
eaiga'i^  no  pienso  que  entiende,  mire  no  caiga  en  un 
pecado ,  ó  en  otro ,  si  no  mire  no  se  aparte  de  la  piedad 
de  Dios  i  de  Cristo,  porque  como  he  dicho  otra  Tez,  no 
entiendo  que  se  aparta  de  la  piedad  el  que  comete  un 
pecado  por  flaqueza ,  ó  por  vileza ,  sino  el  que  la  deja ,  i 
la  desampara:  asi  como  no  se  aparta  de  ser  fraile  el  que 
haze  una  cosa  contra  su  regla ,  si  no  el  que  dejando  sus 
hábitos  se  sale  del  monasterio. 

5  Tentatio  vot  non  aprehendU ,  etc. 
A  vosotros  na  os  ha  tocado  tentazion  si  no 
humana. 

Porque  pudiera  dezir  alguno  de  los  que  se  piensan 
estar,  No  tengo  yo  miedo  que  me  haya  de  venir  á  mi  lo 
que  vino  á  los  que  en  el  pueblo  Hebreo  fueron  reproba- 
dos, porque  yo  estol  firme  i  constante,  i  hasta  agora  no 
me  ha  venido  cosa  solizitándome  á  apartarme  de  Dios  I 
de  Cristo,  que  haya  hecho  impresión  en  mi,  i  tengo  por 
zierto  que  lo  mesmo  será  en  lo  porvenir.  Las  cuales  pa- 
labras aunque  están  bien  en  un  Cristiano  humilde,  es- 
tan  mal  i  son  peligrosas  en  un  otro  que  es  presuntuoso. 
Dize  asi  san  Pablo  [á  vosotroi  no  os  ha  tocado  tenta- 
zion iino  humana  ].  Como  si  dijese ,  No  os  aseguréis  * 
con  ello ,  porque  os  podriades  engañar ,  siendo  asi  que 
las  tentaziones  que  hasta  agora  os  son  venidas,  no  han 
siüo  rigurosas,  si  no  humanas  semejantes  á  las  que  sue- 
len venir  á  los  otros  hombres.  1  si  os  viniesen  de  las  que 


184  A  LOS  GORIRTIOS. 

son  mas  que  de  hombrea,  podría  ser  que  os  derríbaseD, 
I  asi  qucdariades  engaflados.  Adonde  entiendo  que  sob 
tentaziones  humanas  aquellas  en  que  los  hombres  son 
tentados  como  hombres  á  poner  en  ejecuzion  sus  afee> 
tos,  i  sus  apetitos  que  son  según  la  carne,  ísegunel 
mundo.  I  entiendo  qne  son  tentaziones  mas  qoe  huma- 
nas aquellas  con  que  los  hombres  son  tentados  á  des- 
confiar de  Dios,  á  murmurar  contra  Dios,  I  á  aborrexer 
á  Dios.  I  asi  entiendo  que  fueron  tentaciones  roas  qne 
humanas  aquellas  con  que  fue  tentado  el  pueblo  Hebreo 
saliendo  de  Ejipto ,  pasando  por  el  mar  bermefo,  estan- 
do en  el  desierto ,  adonde  no  habla  qne  comer,  ni  que 
beber,  I  peleando  con  las  Jentes  que  poseían  la  tierra  de 
promisión,  las  cuales  eran  muí  roas  belicosas  qoe  los 
Hebreos.  I  digo  que  eran  estas  tentaziones  mas  que  hu- 
manas, porque  eran  reduzidos  los  Hebreos  á  término, 
que  era  nezesario  que  confiasen  en  las  Promesas  de  Dios, 
no  Tiendo  razón  ninguna  humana  en  qué  poder  fundar 
aquella  su  confianza:  pero  dependiendo  (oda  ella  de 
sola  la  Promesa  de  Dios,  eran  los  Hebreos  tmtadosá 
desconfiar  por  todas  las  cosas  que  consisten  en  razón 
humana:  i  por  tanto  sus  tentaziones  eran  mas  que  hu- 
manas. I  porque  las  que  eran  tenidas  á  los  de  Corintio, 
no  habían  sido  de  la  calidad  que  estas,  dize  qoe  no  ha- 
bían sido  tentados;  si  no  con  tentaziones  humanas.  I 
todo  esto  perteneze  á  tener  atemorizados  á  los  lizenzio- 
sos,  á  los  camales  i  tIzíosos  según  que  ya  está  dicho 
primero,  pero  no  á  los  modestos,  ni  á  los  espirituales, 
los  cuales  quiere  san  Pablo  que  estén  asegurados. 

5  Fidelit  autem  Deus^  etc. 
Pero  fiel  es  Dios ,  el  cual  no  consentirá  que 
seáis  tentados  sobre  lo  que  podéis,  antes  con  la 
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tcnlazion  dará  también  la  salida  para  que  po- 
dáis vosotros  suportar. 

Pareziendo  a  san  Pablo  que  bastaban  harto  las  ame* 
nazaa  con  que  había  amenazado  á  los  que  en  Corintio 
no  eran  espirituales,  sino  camales,  los  viene  á  confortar 
i  asegurar :  pero  no  con  lo  que  podrían  por  sí,  si  no  con 
lo  que  podrían  por  Dios.  Gomo  si  dijese ,  I  puesto  que 
os  Tengan  de  las  tentaziones  que  son  mas  que  humanas, 
no  temáis,  pues  que  tenéis  la  palabra  de  IMos,  por  la 
cual  os  promete  jusUficazion ,  i  Tida  eterna.  I  siendo 
Dios  fiel  en  cumplir  lo  que  promete,  no  bal  que  dudaí* 
sino  que  terna  la  mano,  no  consintiendo  que  las  tenta^ 
ziones  os  aprieten  en  mas  grado  de  aquel  que  vosotros 
seréis  bastantes  para  resistirlo:  pero  no  por  vosotros  si 
no  por  el  favor  dé  Dios  que  será  con  vosotros,  el  cual 
hará  que  juntamente  con  la  tentazion  venga  el  buen  su- 
zeso  de  ella ,  á  fin  que  podáis  estar  firmes  1  constantes 
sin  dejaros  venzer  de  la  tentazion.  Adonde  entiendo  que 
el  hofnbre  Cristiano  se  ha  de  asegurar  con  la  fidelidad 
de  Dios  en  todas  sus  tentaziones,  diziendo.  Dios  es  fiel 
guardando  lo  que  promete:  El  me  ha  prometido  jusUfica- 
zion, resurrezion,  i  vida  eterna:  pues  siendo  asi ,  no 
hai  duda  si  no  que  por  cumplir  su  Palabra ,  me  sacará  en 
salvo  de  esta  tentazion.  Entiendo  mas  que  el  poder  el 
Cristiano  resistir ,  ó  suportar  las  tentaziones,  no  es  por 
virtud  ó  bondad  del  hombre,  si  no  por  favor  de  Dios,, 
el  cual  dando  la  tentazion,  da  también  la  salida  de  la 
tentazio'n.  Diziendo  [sobré  h  que  podéis Jt  entiende 
mas  de  lo  que  podéis  resistir :  i  ya  be  dicho  que  el  poder 
no  está  en  el  hombre,  sino  en  Dios.  Diziendo  [dará 
tambimUt  fo/úto],  entiende,  dará  buen  suzeso ,  hará 
que  la  tentazion  salga  á  bien.  I  es  asi  zierto  que  á  loo 
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que  aman  á  Dios ,  aun  las  lentazionea  les  salen  á  bien. 
Quiero  dezir ,  que  ganan  con  ellas. 

^  Propter  quod  carisimi^  etc. 

Por  tanto  amados  mies  huid  de  la  idolatría: 
como  á  prudentes  bablo,  juzgad  vosotros  To 
que  digo.  El  cáliz  de  bendizion  al  cual  bendezi- 
mos,  ¿por  ventura,  no  es  comunicazion  de  la 
sangre  de  Cristo?  El  pan  que  partimos,  ¿por 
ventura,  no  es  comunicazion  del  cuerpo  de  Cris- 
to? Porque  un  pan ,  un  cuerpo  somos  munchos, 
i  es  asi  que  iodos  partizipamos  de  un  pan. 

Muestra  san  Pablo  que  sa  prinzipal  intento  en  todo 
lo  que  ha  dícbo ,  ha  sido  apartar  á  los  de  Corintio  de  la 
comunicazion  i  con?ersazlon  que  tenian  con  los  Jentiles 
hallándose  presentes  en  sus  sacrifizíos,  i  comiendo,  i 
bebiendo  de  lo  que  era  sacrificado.  De  manera  que  res- 
ponda esto  á  lo  que  ha  tratado  en  el  Capitulo  octavo:  i 
que  sin  haber  salido  del  propósito  haya  continuado  sa 
razonamiento  hasta  aqui  de  esta  manera ,  que  desde  el 
prinzipio  del  Capitulo  nono,  hasta  donde  dize,  [no  ta- 
beü  que  los  queeorrtn  en  el  eetadio}^  haya  tenido  inten- 
to á  dezir  que  no  dejaba  él  de  usar  asi  de  aquella  liber- 
tad de  comer  lo  sacrificado  á  los  ídolos ,  como  de  cual- 
quiera otra,  como  también  de  la  potestad  de  Apóstol, 
porque  no  fuese  Apóstol,  ó  porque  no  fuase  libre,  si  no 
porque  no  quería  usar  de  la  libertad,  ni  usar  de  la  potes- 
tad. I  que  desde  aquello,  Ino  sabéis  que  los  que  cor- 
ren'], hasta  aqui,  haya  tenido  intento  á  conduzirlos  por 
temor  á  que  se  apartasen  de  la  comunicazion  de  los  Jen- 
tiles.  I  que  aqui  torne  á  amonestarles  lo  mesmo  que  les 
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amoDeslú  en  el  Capítulo  octavo ,  pero  por  otras  pala- 
bras, i  con  otras  razones.  I  de  esta  manera  todo  este 
discurso  de  san  Pablo  Ya  .bien  continuado.  Aquello 
[como  á  prudentes  habióla  pienso  que  perteneze  á  lo 
que  ha  de  dezir,  lo  cual  les  remite  á  su  juizio  de  ellos, 
á  que  juzgasen  si  era  bueno,  ó  no  era  bueno:  pero  lla- 
mábalos primero  prudentes ,  entendiendo  que*sí  no  los 
tuviera  por  prudentes,  no  les  remitiera  el  juizio  de  lo 
que  quiere  dezir,  esto  es,  [E/  cáliz  de  bcndizion1> 
Adonde  pareze  que  entiende  san  Pablo,  que  asi  como 
todos  bebemos  del  cáliz  de  bendizion ,  ó  bendito,  somos 
una  mesma  cosa,  en  cuanto  á  todos  nos  toca  parte  de 
la  sangre  de  Cristo,  siendo  todos  justificados  por  ella: 
i  que  asi  como  todos  los  que  comemos  del  pan  que 
partimos  por  ordenazion  de  Cristo ,  somos  un  mesmo 
cuerpo,  en  cuanto  creyendo  somos  encorporados  en 
Cristo ;  así  también  los  que  beben ,  i  comen  de  lo  que 
es  ordenado  de  los  demonios,  i  con  los  Jentiles,  son  una 
mesma  cosa ,  i  un  mesmo  cuerpo  con  ellos.  Diziendo* 
[parque  un  pan  un  cuerpo  ] ,  entiende  que  así  como  to« 
dos  comemos  de  un  mesmo  pan ,  así  todos  somos  un 
mesmo  cuerpo.  Para  entender  bien  esto,  seria  nezesario 
saber  en  qué  manera  usaban  los  Cristianos  en  aquel 
tiempo  de  la  representazion  de  la  Zena  de  Cristo,  la 
cual  se  tratará  en  el  Capitulo  siguiente. 

T  Pídete  ítrael  iecundum ,  etc. 

Considerad  á  Israel  según  la  carne.  Veamos, 
¿  los  que  comen  los  sacrifizios ,  no  comunican 
coa  el  altar? 

Confirma  lo  que  ha  dicho ,  entendiendo  asi  como  los 
Sazerdotes  Hebreos  comiendo  las  cosas  sacrificadas  en 
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el  altar,  coroumcaban  con  el  altar,  tocando  al  altar  sii 
parte  de  lo  sacrUkado ,  i  tocando  á  elloa  la  suya:  asi  los 
que  comen  de  lo  sacri6cado  á  los  Ídolos,  comunican  con 
los  idólatras,  tomando  los  Ídolos,  i  los  idólatras  su  par- 
le de  lo  sacrificado,  i  tomando  ellos  la  suya.  A  los  He- 
breos llama,  [ínael  iégun  la  camé]^  á  dlferenzla  de 
los  Grístíanos  que  somos  Israel  según  el  Espíritu,  en 
cuanto  tocan  á  nosotros  las  Promesas  hechas  al  pueblo 
de  Israel,  i  en  cuanto  tenemos  á  Dios,  por  nuestro  Dios, 
i  Dios  nos  tiene  á  nosotros  ppr  pueblo  suyo. 

T  ¿  Quid  ergo?.  tic. 
¿Qué y  veamos,  digo  que  el  idolo  es  algo? 
¿ó  que  lo  sacrificado  á  los  Molos  es  algo?  No  si- 
no que  lo  que  sacrifican  los  Jentiles ,  lo  sacri- 
fican á  los  demonios ,  i  no  &  Dios :  i  no  quiero 
que  vosotros  seáis  partizipantes  con  los  de- 
monios. 

Pareziéndole  á  san  Pablo  que  de  sos  palabraiT  pudie 
ra  alguno  colejir  que  él  tenia  por  opinión  que  el  idolo 
tutiese  alguna  deidad,  i  por  tanto  que  lo  sacrificado  ai 
idolo  lufiese  más,  que  lo  no  sacrificado ,  i  queriéndose 
declarar  en  esto,  el  mesmo  se  pregunta,  diziendo,  [que^ 
veamos  digo']^  como  si  dijese.  No  quiero  dezir  por  esto 
que  el  ídolo  es  algo,  porque  en  efecto  se  que  no  es  nada 
Tampoco  quiero  dezir  que  lo  sacrificado  á  los  ídolos  es 
algo ,  porque  conozco  que  es  lo  mesmo  lo  no  sacrifica- 
do, pero  quiero  dezir,  [gue  h  que  taerifiean  los  Jen- 
íiísf],  como  si  dijese.  Lo  que  he  querido  dezir,  en  todo 
esto  es,  que  pues  lo  que  los  Jenliles  sacrifican ,  no  lo  sa* 
crifican  á  Dios,  sino  á  los  demonios,  los  cuales  gozan 
de  aquellos  sacrifizios,  en  cuanto  se  burian  delaze- 
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guedad  de  los  hombres  que  los  hazen ,  tío  es  bien  que 
vosotros  que  sois  miembros  de  Cristo,  par Uzipeis  con 
los  demonios,  comiendo  de  aquellas  cosas  de  que  ellos 
gozan.  I  háse  de  entender  que  todo  el  intento  de  san 
Pablo  en  estas  palabras  es,  aparur  á  los  Cristianos  de 
Corintio  de  la  comunicazíon,  i  conversazionde  los  Jen- 
tiles  en  sus  sacrifizios ,  por  el  peligro  en  que  corrían  de 
tomar  á  idolatrar. 

f  Nonpolestitcalicem  Dominio  ele. 

'  No  podéis  beber  el  cáliz  del  Señor ,  i  el  cá- 
liz de  los  demonios :  no  podéis  parlizipar  de  la 
mesa  del  Sefior»  i  de  la  mesa  de  los  demonios. 
¿Por  ventura  irritamos  al  Señor?  ¿Cómo;  i  so- 
mos mas  fuertes  que  él? 

Como  si  dijese  i  Digo  que  no  quiero  que  seáis  parti- 
zipanies  con  los  demonios,  porque  ai  bebds  del  cáliz 
de  los  demonios ,  no  podéis  beber  del  cáliz  de  Cristo ,  i 
si  coméis  de  la  mesa  de  los  demonios «  no  podéis  comer 
de  la  mesa  de  Cristo.  Adonde  entiendo  que  el  no  poder, 
consistía  en  que  partizipando  con  los  demonios  aunque 
bebian  del  cáliz  de  Cristo,  I  comían  de  la  mesa  de  Cristo 
con  los  otros  Cristianos ,  no  estaban  unidos  con  Cristo, 
no  eran  miembros  de  Cristo  como  los  otros  Cristianos. 
I  del  cáliz  de  los  damonios  bebian,  i  de  la  mesa  de  los 
demonios  comian,  los  que  se  asentaban  á  comer,  i  á 
beber  con  los  lenttles  en  las  fiestas  adonde  comian  lo 
que  era  sacrificado  á  los  ídolos.  Aqui  se  examinen  un 
poco  los  que  se  deleitan  en  banquetes ,  i  fiestas,  i  juegos 
del  mundo,  si  comiendo  de  la  mesa  de  Cristo  son  parti- 
zipantes  de  la  mesa  de  Cristo ,  i  del  cáliz  de  Cristo.  Dí- 
ziendo,  [¿  Por  ventura  írriiamoi  al  SeAarl]  entiende 
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que  los  que  se  asentaban  á  las  mesas  de  los  sacrlfizios 
Jentiles,  irritaban  á  Cristo,  provocándolo  ¿  ira  contra  sf 
mesmos.  I  díziendo ,  l¿cómo^  i  tomos  mas  fuertet  qno 
él?'\  entiende  que  los  que  se  asentaban  á  aquellas  me- 
sas, por  el  mesmo  caso  daban  testimonio  de  sí  meemos 
que  se  presumían  ser  tan  fuertes  i  tan  constantes  en  la 
fe,  que  estimaban  que  el  ídolo  no  era  nada ,  i  que  lo  sa- 
crificado á  los  ídolos  no  era  nada :  que  hazian  ventaja 
al  mesmo  Cristo.  De  manera  que  estas  dos  interrogazio- 
nes  vayan  dichas  con  indígnazion,  como  si  dijese :  ¡Que- 
remos irritar  á  Cristo  mostrándonos  muí  adelante  en  la 
libertad  Cristiana !  ¡Queremos  dar  á  entender  que  somos 
mas  fuertes  que  él,  atreviéndonos  á  hazer  lo  que  éi 
no  hizo! 

^  Omnia  tnihi  licent^  etc. 
Todas  las  cosas  me  son  lizitas ,  pero  no  io* 
das  las  cosas  aprovechan :  Todas  las  cosas  me 
son  lizilas,  pero  no  todas  las  cosas  edifican. 
Ninguno  busque  sus  cosas  propias ,  pero  cada 
uno  busque  las  del  otro. 

Ya  ha  puesto  san  Pablo  esta  mesma  sentenzia  un 
poco  diferente  en  el  Capitulo  sexto.  Aquí  pareze  que  en- 
tiende que  dado  que  á  él ,  i  á  todos  los  perfectos  Cristia- 
nos era  lízito  asentarse  á  comer  en  los  sacrifizios  de  ios 
JentUeSt  no  lo  hazia  porque  no  vía  ningún  provecho  en 
ello  ni  suyo,  ni  del  prójimo .  ó  del  hermano ,  i  que  por 
tanto  no  caraba  de  ir  á  ellos.  De  manera  que  diziendo, 
I  pero  no  íodoi  ims  cosas  odifíennl ,  entiende  que  el  de- 
ber del  Cristiano  es  no  andar  á  lo  que  le  es  lízito ,  si  no 
á  lo  que  es  para  ediOcazion  espiritual  de  sí  proprio,  d 
de  algún  otro  Cristiano.  I  por  confirmar  mas  esto  aña- 
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de ,  [  ninguno  busque  sus  cosas  proprias ] ,  como  si  di. 
jese,  1  pues  el  comer,  t  el  beber  de  las  cosas  sacrí6ca- 
das  á  los  Ídolos  no  trae  consigo  ninguna  edíficazion,  de> 
jadío  estar,  pues  lo  que  á  Yosolros,  siendo  como  soi^t 
Cristianos  perlcneze,  es,. no  tener  ojo  á  vuestros  intere- 
ses ,  ni  á  vuestras  comodidades ,  sino  á  los  inlr rcses ,  i 
á  las  comodidades  los  unos  de  los  otros,  i  en  esto  en- 
tiendo que  consiste  el  deber  Cristiano,  i  en  esto  entien- 
do que  consiste  la  caridad  Cristiana.  Los  que  buscan 
sus  cosas  proprias ,  dan  testimonio  de  si  mcsrnos  que  se 
aman  á  sí  mesmos,  comenzando  i  ordenando  la  caridad 
desde  si  mesmos .-  1  los  que  buscan  las  cosas  de  los 
otros,  dan  testimonio  de  si  mesmos  que  aman  ¿  Dios, 
comenzando  i  ordenando  Ja  caridad  desde  Dios ,  i  con 
tinuándola  con  los  que  son  mas  conjuntos  á  Dios:  I  asi 
prosiguen  de  grado  en  grado  en  buscar  las  cosas  de  sus 
hermanos  según  que  ellos  buscan  las  cosas  de  Dios.  I  lo 
mesmo  es  buscar,  que  procurar.  Cuanto  á  la  jeneralidad 
de  cosas  que  dizc  aqui  san  Pablo  que  todas  le  eran  lizi- 
tas,  me  remito  á  lo  que  he  dicho  sobre  el  Capitulo  sex- 
to :  Solamente  diré  aquí  esto ,  que  no  es  menor  nota  de 
imperfízion  en  un  Cristiano  el  andar  examinando  que 
cosas  le  son  Ifzitas  para  ponerlas  en  ejecuzion ,  que  en 
un  hijo  el  andar  midiendo  i  nivelando  en  casa  de  su  pa- 
dre que  cosas  le  son  lízitas  como  á  hijo ,  para  ponerlas 
en  ejecuzion.  I  diré  mas,  que  lo  que  al  Cristiano  perte- 
neze  es ,  atender  no  á  lo  que  es  lízito,  persuadiéndose 
que  por  ser  hijo  le  son  lizitas  todas  las  cosas  como  á 
hijo,  sino  á  lo  que  es  provechoso,  i  á  lo  que  edifica :  en 
e.4to  debe  tener  puestos  los  ojos :  á  esto  debe  atender,  í 
esto  debe  procurar,  constituyendo  el  provecho,  i  con.^- 
tituyendo  la  edificazion  en  que  él  i  los  que  son  miembros 
de  Cristo,  se  allegan  mas  i  mas  á  Cristo,  recobrando 
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mas  i  mas  la  imajen  i  semejanza  de  Dios  ¡  de  Gríslo,  i 
en  convidar  á  los  que  no  son  de  Cristo  á  qnc  vengan  á 
ser  de  Cristo. 

^  Omne  guod  in  tnaeeUo  ele. 

Todo  lo  que  se  vende  en  la  carnezeria  co- 
medio no  pregpantando  nada  por  cansa  de  la 
conszienzia.  porque  del  Sefior  es  la  tierra  i  so 
plenitud.  Pero  si  alguno  de  los  infieles  os  llama- 
re., i  quisiéredes  ir ,  todo  lo  que  os  será  puesto 
delante,  comed/o  no  preguntando  nada  por  cau- 
sa de  la  conszienzia.  Pero  si  os  dijere  alguno, 
Esto  es  sacrificado  á  los  Ídolos ,  no  io  comáis 
por  causa  del  que  lo  manifestó ,  i  por  la  cons- 
zienzia. Porque  del  Señor  es  la  tierra ,  i  su  ple- 
nitud. I  digo  conszienzia,  no  la  tuya  si  no  la 
del  otro»  porque  ¿por  qué  causa  mi  libertad  ha 
de  ser  juzgada  de  la  conszienzia  'de  otro?  ¿I  si 
yo  con  grazia  partizipo ,  por  qué  razón  soi  blas- 
femado ,  por  lo  que  doi  grazias  d  Dios  ? 

Eflto  perteneze  á  la  manera  como  quería  san  Pablo 
que  los  de  Corintio  se  gobernasen  cuanto  al  comer  car- 
nes sacrificadas  á  los  Ídolos.  La  primera  regla  es»  que 
comiesen  de  todo  lo  que  se  Tendía  en  las  camezerías  de 
los  Jentiles,  sin  ponerse  ¿  preguntar  cual  carne  era  sa- 
crí6cada  á  los  ídolos ,  ó  cual  no  lo  era.  I  la  causa  por- 
que dize  que  no  preguntasen  esto  es,  por  causa  de  la 
conszienzia:  entondíendo,  (como  él  se  declara  luego), 
por  la  conszienzia  del  que  estuviese  presente  á  ver  tomar, 
ó  á  ver  comer  la  carne.  También  puede  ser  que  dizien- 
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do,  ipor  causa  de  la  eonszienzia] ,  entienda  no  curan- 
do de  preguntar  nada  con  intento  de  asegurar  Yuestra» 
conszienzias.  I  en  lo  que  díze ,  Iporquñ  del  SHior  es  la 
iierra] ,  entiende,  i  podéis  comer  de  todo  lo  que  se  ven- 
de en  las  carnezerias,  sin  liazer  ninguna  diferenzia,  por. 
que  todo  ello  es  de  Dios:  i  siendo  vosotros  hijos  de  Dios, 
podéis  comer  de  todo  ello  como  de  vuestro.  Las  palabras 
son  del  Salmo  veinte  i  cuatro,  llpor  su  plenilud] ,  en- 
tiende todo  lo  contenido  en  la  tierra.  La  segunda  regla 
es ,  que  si  alguno  de  los  infieles  combldase  á  comer  al- 
gún Cristiano ,  i  él  quisiese  Ir  al  combite,  que  comiese  li- 
bremente de  todo  lo  que  le  fuese  puesto  delante,  sin 
preguntar  cosa  ninguna.  I  esto  como  ha  dicho,  [por 
causa  de  la  eonszienzia].  La  terzera  regla  es,  que  si  es- 
tando el  Cristiano  comiendo  con  el  Jentil ,  viniese  algu- 
no, i  dijese:  Esto  es  sacriBcado  á  los  Ídolos,  que  el  Cris- 
tiano lo  dejase  de  comer ,  no  por  susperslizion ,  si  no 
por  no  escandalizar  á  la  persona  que  le  manifestó ,  que 
le  avisó  i  que  le  dijo  que  aquello  era  sacrificado  á  los 
Ídolos.  í  pareze  que  presupone  san  Pablo ,  que  el  que 
avisa  es  superstizioso ,  i  no  libre ,  ni  tampoco  impío, 
pues  quiere  que  se  tenga  respecto  á  su  eonszienzia. 
Adonde  fue  bien  nezesario  que  san  Pablo  declarase  que 
no  entendía  que  el  Cristiano  dejase  de  comer  lo  sacrifi- 
cado á  los  ídolos,  por  no  ofender  á  su  propria  eonszien- 
zia comiéndolo,  sino  por  no  ofender  á  la  eonszienzia  del 
superstizioso.  Diziendo ,  [pues  porque  causa  mi  Uber^ 
tad]^  entiendo  que  es  á  propósito  de  lo  que  ha  dicho, 
[/  digo  eonszienzia  no  lo  luya ,  sino  la  del  olro]^  como 
si  dijese.  Digo  que  el  Cristiano  no  ha  de  dejar  de  comrr 
de  lo  sacrificado  á  los  ídolos  por  sí,  sino  por  el  que  está 
presente ,  porque  entiendo  que  comiendo  no  ofendería  á 
su  eonszienzia ,  ni  en  comer,  ni  tampoco  en  escandall- 
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zar  al  otro,  pues  es  asi  que  no  ha  i  razón  por  donde  yo 
deba  aer  juzgado  de  otro  por  lo  que  bago  con  la  libertad 
Grisüana  que  Dios  me  ha  dado :  ni  ha)  tampoco  razón 
por  donde  yo  deba  ser  blasfemado  de  otro ,  por  lo  que 
yo  hago  dando  grazias  á  Dios.  De  manera  que  no  de- 
flenda  san  Pablo  en  estas  palabrai^  el  comer  con  escándalo 
del  hermano,  porque  esto  serla  contra  su  prinzipal  in- 
tento ,  sino  que  defienda  la  conszienzia  del  que  come, 
diziendo,  que  ni  vernla  á  ser  culpada  comiendo,  ni 
tampoco  escandalizada  comiendo.  1  asi  Tiene  todo  el 
respecto  del  no  comer  por  causa  de  la  conszienzia  del 
otro.  En  estas  palabras  entienden  otros  que  diziendo 
san  Pablo,  [Pues  porque  causa  mi  libertad]^  entiende, 
porque  ¿á  quó  propósito  tengo  yo  de  dar  causa  usando 
de  mi  libertad  Cristiana  á  que  otros  me  juzguen ,  I  me 
blasfemen  por  ello?  I  aunque  la  primera  sentenzia  ven- 
ga bien  en  esta  intelijenzia ,  yo  no  veo  manera  como 
pueda  venir  lo  que  se  sigue  f[iiyo  con  grazia  parf tu- 
po], i  por  tanto  me  atengo  ¿  la  primera  intelijenzia.  En 
aquello ,  [si  yo  con  grazia  partizipo'] ,  puede  querer  de- 
zir ,  Si  yo  como  dando  grazias  á  Dios :  i  también,  si  yo 
como  estando  en  grazia :  pero  mas  me  plaze  lo  primero 
por  lo  que  se  sigue ,  Ipor  lo  que  yo  doi  'grazias^,  Aqui 
pareze  que  una  persona  curiosa  quedará  con  deseo  de 
saber  dos  cosas.  La  una  es ,  en  qué  manera  esto  que  di- 
ze  san  Pablo  azerca  del  comer ,  ó  no  comer  las  cosas 
sacrífizadas  á  los  Ídolos,  se  podrá  poner  en  plática  en 
las  cosas  que  son  prohibidas  en  nuestros  tiempos.  I  la 
otra ,  si  esto  que  dize  David,  [Del  Señor  es  la  tierra]^ 
es  bastante  para  probar  que  se  puede  comer  de  todo, 
que  es  la  causa  porque  no  se  comia  de  todo  en  tiempo 
de  David  ,  ni  se  comió  de  todo  hasta  la  publicazion  del 
Evanjelio.  A  la  primera  cosa  digo,  que  no  pudiéndose  dar 
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regla  jeneral ,  es  mejor  remitir  á  las  personas  espiritua- 
les que  ellas  mesmas  se  hagan  la  regla.  A  la  segunda 
cosa  digo ,  que  alegando  san  Pablo  estas  palabras  de 
David,  no  pretende  probar  por  ellas  que  David  sintió 
que  era  lízito  comer  de  todo ,  sino  mostrar  que  pues  es 
así,  como  David  dise  que  de  Dios  es  la  tierra  con  todo  lo 
contenido  en  ella,  no  huí  porque  haya  de  pensar  ninguno 
que  lo  sacrificado  á  los  Ídolos,  es  de  los  ídolos,  i  por 
tanto  dejar  de  comerlo  como  cosa  no  de  Dios,  sinb  del 
demonio :  Antes  debe  pensar  que  aquello  sacrificado  es 
así  de  Dios  como  son  todas  las  otras  cosas :  i  por  tanto 
comer  libremente  de  ello ,  no  como  de  cosa  de  los  ído- 
los, sino  como  cosa  de  Dios. 

Y  Sive  igitur  manducatis  ^  etc. 

Por  tanto  agora  comáis ,  agora  bebáis,  ago- 
ra bagáis  alguna  otra  cosa ,  bazedlo  todo  á  la 
gloría  de  Dios.  Sed  sin  csc&ndalo,  i  á  los  ludios, 
i  á  los  Griegos ,  i  á  la  Iglesia  de  Dios ,  asi  como 
también  yo  en  todo  agrado  A  todos ,  no  buscan- 
do mi  propia  utilidad,  sino  la  de  munchos, 
para  que  se  salven.  Sed  mis  imitadores  asi  co- 
mo también  yo  lo  soi  de  Cristo. 

Por  conclusión  de  lo  que  quería  san  Pablo  de  los  de 
Goríntlo  azerca  del  comer,  ó  no  comer  lo  sacrificado  á 
los  ídolos,  pone  esta  amonestazion  Cristiana,  que  el 
Cristiano  en  todas  sus  operaziones  tenga  intento  á  la 
gloria  de  Dios.  I  estonzes  entiendo  que  el  Cristiano  co- 
miendo tiene  intento  á  la  gloria  de  Dios,  cuando  come 
por  sustentar  la  vida  que  Dios  le  ha  dado.  I  estonzes 
entiendo  que  sustentando  el  Cristiano  su  vida ,  tiene  in- 
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lento  á  la  gloria  de  Dios,  cuando  quiere  su  vida  pare 
que  con  ella  sea  ¡lustrada  la  gloría  de  Dios.  Los  que  co- 
miendo tienen  intento  á  su  propría  gloria,  comen  por 
sustentar  sus  vidas ,  i  quieren  hus  vidas  para  con  ellas 
ilustrar  sus  cosas ,  i  sus  personas.  Otros  hai  que  ni  co- 
inen  con  intento  de  la  gloria  de  Dios ,  ni  de  su  propría 
gloría,  pero  comen  por  satisfazcr  al  apetito:  i  estos  «on 
los  que  comen  para  vivir,  i  quieren  la  vida  para  comer; 
estos  no  solamente  usurpan  el  nombre  de  Gristianost 
pero  usurpan  también  el  nombre  de  hombres.  Lo  que 
digo  del  comer,  entiendo  del  beber,  i  entiendo  de  todas 
las  otras  cosas ,  en  las  cuales  todas  el  Cristiano  debe 
pretender  la  gloria  de  Dios:  pero  mejor  diré  asi,  que 
en  todas  las  cosas  que  el  Grístíano  haze  como  Cristiano, 
pretende  la  gloria  de  Dios.  I  como  Cristiano  entiendo 
que  obra  el  Cristiano  cuando  es  movido  i  inspirado  por 
el  Espíritu  Sancto  á  obrar.  Diziendo,  [sed  sin  escanda- 
/o],  entiende,  advertid  de  no  escandalizar,  ni  á  los  Ju- 
díos, siendo  lizenziosos,  ni  á  los  Griegos  ó  Jentlles, 
siendo  viziosos ,  ni  á  la  Iglesia  de  Dios  siendo  supersti- 
ziosos.  Los  Judíos  entiendo  que  se  escandalizaban  con 
la  lizenzia  que  se  tomaban  en  las  cosas  prohibidas  en  la 
Lei  los  Cristianos,  que  pretendían  mostrar  su  Cristiandad 
quebrantando  la  Lei.  I  los  Griegos  ó  los  Jentiles,  entien- 
do que  se  escandalizaban  con  los  vizios  de  los  flacos 
Cristianos,  que  pretendían  mostrar  su  libertad  Cristiana, 
haziéndola  libertad  de  carne ,  como  si  un  ignorante  pri- 
vado de  un  prinzlpe,  pretendiese  mi  strar  su  privanza  en 
cosas  conque  se  desdorase  á  si  mesmo ,  i  así  viniese  ¿ 
perder  la  grazia  del  prinzipe.  I  la  iglesia  de  Dios  en- 
lleudo  que  se  escandalizaba  con  la  superstizion  délos  que 
siendo  flacos  i  enfermos  en  la  fe»  tenían  mas  de  Hebreos 
que  de  Cristianos,  escandalizándose  también  con  lo  que 
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se  escandalizaban  los  Judíos ,  ¡  con  lo  que  se  escandali- 
zaban los  Griegos.  Diztendo « [para  qué  se  ialven'] ,  de- 
clara qué  cosas  eran  aquellas  todas  en  que  agradaba  á 
todos:  i  qué  cosas  eran  aquellas  en  que  buscaba  la  uti- 
lidad demunchos,  entendiendo  que  eran  aquellas  por 
medio  de  las  cuales  él  pensaba  poder  traer  ¿  algunos  ¿ 
la  grazia  del  Evanjelio.  De  manera  que  diziendo,  [en 
todo  agrado  á  todos]^  entienda  que  á  todos  los  que  él 
pensaba  poder  traer  á  Cristo,  los  agradaba  en  todas  las 
cosas  con  que  él  pensaba  poderlos  afizionar  al  negozio 
Cristiano.  Lo  mesmo  digo  del  buscar  la  utilidad  de  mun- 
chos.  I  de  aqui  se  colije  bien  que  el  orden  que  san  Pablo 
tenia  en  su  caridad ,  era  primero  en  Dios,  i  después  en 
Cristo  i  en  el  Evanjelio  de  Cristo,  i  después  en  el  próji- 
mo posponiendo  su  propría  utilidad  por  la  del  prójimo. 
Aquello ,  [ted  mi$  imiladores]^  ayuntan  algunos  con  el 
Capitulo  siguiente:  el  Griego  lo  pone  al  fin  de  este,  | 
á  mi  ver  cuadra  mejor  que  sea  como  conclusión  de  todo 
lo  dicho,  como  si  dijese :  Finalmente  os  ruego  que  asi 
en  esto  como  en  todo  lo  demás  teniendo  puestos  los  ojos 
en  mi ,  procuréis  imitarme  á  mi ,  asi  como  yo  estoi  in- 
tento á  imitar  á  Cristo.  Si  yo  no  conozicse  en  mí  que 
¡mito  á  Cristo,  no  os  aconsejarla  á  vosotros  que  meimi- 
tisedes  á  mi ,  pero  conoziendo  yo  en  mi  la  imitazion  de 
Cristo,  oso  rogaros  que  me  imitéis  á  mi,  conoziendo 
que  imitándome  á  mi,  imitareis  á  Cristo.  Esto  es  lo  que 
san  Pablo  pareze  que  entendió  en  estas  palabras,  en  las 
cuales  neto  dos  cosas.  La  primera ,  que  ha  Dios  orde- 
nado que  esté  nuestro  bien  i  nuestra  utilidad  tan  con- 
juncta  con  el  bien  i  con  la  utilidad  del  prójimo ,  que 
siempre  que  buscamos  el  bien  i  la  utilidad  del  prójimo, 
hallamos  nuestro  bien  I  nuestra  utilidad.  De  manera  que 
el  mejor  expediente  i  mas  llano  camino  que  el  hombror 


198  ▲  LOS  CORINTIOS. 

paede  lomar  para  hallar  su  bien  i  su  utilidad ,  es  buscar 
el  bien  i  utilidad  del  prójimo :  No  entiendo  en  las  cosas 
exteriores  Y  carnales  i  del  mundo ,  sino  en  las  cosas  in- 
terioresv  espirituales  i  de  Dios.  La  segunda  cosa  que  no- 
to es,  que  porque  estos  de  Corintio  aun  eran  camales* 
i  no  espirituales »  no  les  dize  san  Pablo  que  imiten  á 
Cristo  9  sino  que  lo  imiten  á  él ,  haziendo  con  ellos  como 
haze  un  médico  con  uno  que  tiene  mal  de  ojos,  que  por^ 
que  no  lo  ofenda  la  luz  del  sol ,  le  haze  estar  á  la  luz  de 
una  candela,  basta  que  siendo  ya  sano  de  los  ojos  puede 
gozar  de  la  luz  del  sol.  Que  esto  sea  asi  consta  por  esto 
que  hablando  san  Pablo  con  los  de  Epheso  que  eran  es- 
pirituales ,  no  les  dize  imitadme  á  mi,  pero  dizeles  imi- 
tad á  Dios,  á  ejemplo  del  mesroo  Cristo,  el  cual  hablan- 
do con  sus  diszipulos ,  i  convidándolos  á  la  perfizion 
les  dize ,  [Sed  perfectoi  asi  como  vuestro  Padre  el  20- 
leitiaies  perfecto].  De  donde  se  puede  colejir  que  es 
bien  proponer  á  los  hombres  carnales  que  aun  no  tienen 
sanos  los  ojos  la  imitazíon  de  los  hombres,  pero  en 
cuanto  los  hombres  imitan  á  Cristo.  1  que  ¿  los  que  Tan 
dejando  de  ser  carnales ,  i  van  comenzando  ¿  ser  espi- 
rituales ,  van  comenzando  ¿  dejar  de  ser  imperfectos,  i 
Tan  comenzando  á  ser  perfectos,  i  asi,  á  sanar  délos 
ojos,  es  bien  proponerles  la  imilazion  de  Cristo,  i  la 
Imitazíon  de  Dios ,  ¿  fin  que  ellos  se  Tayan  haziendo  se- 
mejantes á  Cristo ,  i  semejantes  á  Dios.  Porque  entiendo 
que  el  hombre  á  quien  siempre  será  propuesta  la  imita- 
zíon de  otro  hombre,  por  mui  perfecto  quesea,  nunca 
Tiene  ¿  recobrar  la  imajen  i  semejanza  de  Dios  que  en 
la  presente  Tida  pretenden  los  que  son  rejenerados  por  la 
rejenerazion  Cristiana,  antes  le  acontezeria  lo  que  acon- 
teze  á  un  pintor  que  saca  un  retrato  de  otro  retrato  que 
otro  pintor  ha  sacado  del  natural.  Quiero  dezir,  que  asi 
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como  el  que  saca  del  reirato ,  se  aparta  roas  del  natural 
que  el  que  sacó  del  natural :  asi  el  que  restaura  i  refor- 
ma en  sí  la  imajen  i  semejanza  de  Dios  teniendo  delante 
los  ojos  á  un  otro  hombre  que  haya  hecho  la  restaura- 
zton  i  renovazion  que  él  pretende ,  se  apartará  mas  de  la 
verdadera  imajen  de  Dios  ¡  de  Cristo,  que  el  hombre  que 
tuviere  delante  loa  ojos  la  imajen  de  Dios  i  de  Cristo «  I 
Por  tanto  es  muncho  mas  sano»  i  mas  seguro  que  á  los 
hombres  en  cuanto  lo  sufre  su  capazidad,  les  sea  pues- 
ta delante  de  los  ojos  aquella  imajen  de  perfizion  que 
habemos  dicho  que  puso  Cristo  á  sus  diszípulos :  I  aque- 
lla que  habemos  dicho  que  puso  san  Pablo  ¿  los  de  Ephe- 
80.  Pero  de  esto  mesmo  he  ya  hablado  en  la  Epístola 
que  he  puesto  al  priazipio  de  la  Epístola  á  los  Romanos. 

CAPITULO  XI. 
f  Laudo  autem  vot ,  etc. 

ÜlUboos  hermanos ,  que  en  todo  os  acordáis 
de  mi ,  i  que  según  os  di  las  ordeii3z¡ones ,  asi 
las  tenéis.  Pero  quiero  que  sepáis  que  Cristo  es 
la  cabeza  de  todo  hoooibre,  i  que  el  hombre  es 
la  cabeza  de  la  mujer ,  i  que  Dios  es  la  cabeza 
de  Cristo. 

En  este  Capitulo  pretende  isan  Pablo  prínzipalmenle 
dos  cosas.  La  una,  reprender  el  desorden  que  en  la 
Iglesia  de  Corintio  habla  en  las  mujeres  que  venían  á 
orar,  i  á  profetizar  descabelladas,  pretendiendo  según 
pareze  ímpetu  de  espíritu.  I  la  otra ,  reprender  también 
el  desorden  que  en  la  mesma  Iglesia  habia ,  cuando  los 
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Cristianos  se  jiinlaban  ¿  representar  la  muerte  de  Cris- 
to con  la  comunlcazion  del  cuerpo  i  de  la  sangre  de 
Cristo.  Adonde  pareze  que  porque  tos  habia  de  repren- 
der, los  comienza  á  alabar,  diziendo,  [aiaboos  herma- 
flioi].  I  pareze  que  los  alaba  de  dos  cosas.  La  una,  de  la 
memoria  que  tenian.de  él ,  i  la  otra ,  de  la  obser?anzia 
con  que  guardaban  las  ordenaziones  que  él  les  había 
dado.  Adonde  si  me  preguntare  alguno,  díziendo:  ¿Cómo 
puede  estar  que  fuese  asi  lo  que  san  Pablo  dize  aqui  ala- 
bando á  los  de  Corintio ,  i  que  fuese  también  así  lo  que 
dirá  mas  abajo  reprendiéndolos,  i  lo  que  dize  en  otras 
partes  quejándose  de  ellos?  yo  zierto  no  le  sabré  respon- 
der cosa  que  satisfaga  enteramente,  aunque  se  puede  de- 
zlr,  que  habiendo  en  Corintio  buenos,  i  ruines,  los  loores 
tocaban  á  los  buenos,  i  las  reprensiones  tocaban  á  los  rui- 
nes. Por  aquello»  [que  enlodo  oe  acordáis  de  m*l,  otros 
traduzen,  que  tenéis  memoria  de  todas  mis  cosas.  I  en 
-  la  letra  Griega  se  puede  entender  lo  uno,  i  lo  otro.  Dí- 
ziendo, [paro  quiero  que  sepáis  que  Cristo]^  pareze 
quiere  dezir,  pero  juntamente  con  tener  mis  ordinazio- 
nes,  quiero  que  sepáis  otra  cosa,  que  de  Cristo  depen- 
den todos  los  hombres.  Quiere  dezir,  que  después  de 
Dios  no  reconozen  los  hombres  Cristianos  otro  superior 
que  á  Cristo:  i  que  del  marido  depende  la  mujer,  quie- 
re dezir,  que  la  mujer  casada  después  de  Dios  i  de  Cris- 
to, no  reconoze  á  otro  superior  que  á  su  marido :  i  que 
de  Dios  depende  Cristo ,  quiere  dezir ,  que  Cristo  no  tie- 
ne otra  dependenzia  sino  de  Dios.  La  causa  porque  dize 
san  Pablo  esto,  él  mesmo  la  porná  luego.  En  qué  mane- 
ra entiende  san  Pablo  que  el  marido  es  la  cabeza  de  la 
mujer,  i  Cristo  es  cabeza  del  hombre,  fázilmente  se  pue- 
de  entender ,  pero  en  qué  manera  entiende  que  Dios  es 
la  cabeza  de  Cristo»  esto  tiene  dificultad 
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f  Omnit  vir  arans^  He. 

Todo  hombre  que  ora  ,  ó  profetiza  cubierta 
la  cabeza ,  avergüenza  á  su  cabeza.  1  toda  mu- 
jer que  ora,  ó  profetiza  no  cubierta  la  cabeza, 
avergüenza  ¿  su  cabeza ,  porque  es  lo  mesmo 
que  si  estuviese  raida.  Porque  si  la  mujer  no  se 
cubre ,  sea  trasquilada ,  pero  si  es  vergonzoso  á 
la  mujer  el  ser  trasquilada ,  6  raida ,  cúbrase. 

Gomosi  dijese,  He  dichoque  Cristo  es  cabeza  del 
hombre ,  i  que  el  marido  es  cabeza  de  la  mujer ,  porque 
quiero  que  sepáis  que  el  hombre,  que  mientras  está  oran- 
do, ó  profetizando,  tiene  cubierta  la  cabeza,  haze  inju- 
ria ,  i  afrenta  á  su  cabeza  que  es  Cristo :  i  que  la  mujer, 
que  en  los  mesmos  ejerzizios  tiene  descubierta  la  cabe- 
za ,  haze  injuria ,  i  afrenta  á  su  cabeza  que  es  su  marido. 
En  qué  cosa  propríamente  entienda  san  Pablo  que  con- 
siste esta  vergüenza,  injuria  ó  afrenta  que  haze  el  hom- 
bre á  Cristo  orando,  i  profetizando,  cubierta  la* cabeza, 
i  que  haze  ia  mujer  al  marido,  teniendo  descubierta  la  ca- 
beza, yo  zierto  no  lo  alcanzo:  pienso  bien  que  no  pone  lo 
que  toca  al  hombre  sino  por  poner  lo  que  toca  á  la  mu- 
jer, la  deshonestidad  de  la  cual  estando  en  público  des. 
cabellada ,  pareze  que  redunda  en  vergüenza  del  mari- 
do. I  asi  san  Pablo  dejando  de  hablar  del  hombre,  dize, 
que  es  tan  vergonzosa  cosa  á  la  mujer  el  andar  en  pú- 
blico descabellada ,  cuanto  si  anduviese  trasquilada  á  ti- 
jera ,  ó  rapada  á  navaja.  I  queriendo  reprimir  del  todo 
en  las  mujeres  el  andar  asf  descabelladas,  porque  no 
diesen  que  murmurar  de  si  á  los  Jenliles,  entiendo  que 
dize,  [porgue  si  la  mujer  no  se  cii6f0],  lo  cual  todo 
por  si  está  claro. 
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Y  f^ir  guUlem  non  debet ,  etc. 
El  varón  no  debe  en  ninguna  manera  cubrir 
la  cabeza  siendo  imajen  i  gloría  de  Dios :  pero 
la  mujer  es  gloría  del  marido.  Porque  no  es  el 
hombre  sacado  de  la  mujer ,  pero  la  mujer  del 
hombre.  I  es  asi  que  no  fue  criado  el  hombre 
por  la  mujer ,  sino  la  mujer  por  el  hombre.  Por 
tanto,  debe  la  mujer  tener  potestad  sobre  la  ca- 
beza ,  por  los  Anjeles  :  dado  que  ni  el  hombre 
es  sin  la  mujer ,  ni  la  mujer  sin  el  hombre  en  el 
Señor.  Porque  asi  como  la  nrajer  es  sacada  del 
hombre ,  asi  también  el  hombi'e  es  por  la  mu- 
jer ,  i  todo  prozede  de  Dios. 

Pareze  que  pudieran  dezír  las  mujeres,  que  pues  loa 
hombrea  oraban,  i  profeüzaban  teniendo  descubiertas 
las  cabezas,  también  podían  ,  i  aun  debían  ellas  liazer  lo 
mesmo.  A  lo  cual  pareze  que  responde  san  Pablo  di- 
ziendo,  que  al  hombre  está  bien  tener  la  cabeza  descu- 
bierta, pero  que  no  está  bien  á  la  mujer.  Esto  lo  prueba 
por  algunas  razones ,  las  cuales  aunque  no  son  tan  bás- 
tanles que  no  se  pudiese  replicar  ¿  ellas,  basta  que  las 
haya  dicho  san  Pablo  para  que  sean  sin  réplica.  En  lo 
que  dize  que  el  hombre  [es  imajen  i  gloria  de  Dioe]^ 
no  entiendo  que  escluye  á  la  mujer  ni  de  la  imajen  de 
Dios ,  ni  de  la  gloría  de  Dios.  En  qué  manera  entiendo 
que  el  hombre  es  imajen  de  Dios,  lo  diré  cuando  llegue 
al  Capítulo  x?,  adonde  será  mas  al  propósito  que  aquí. 
Aquello  [porq^ie  no  es  el  hombre]^  perteneze  ¿  la  crea- 
zion  del  hombre ,  adonde  se  lee  que  habiendo  Dios  cria- 
do al  hombre,  i  queriendo  darle  compañía,  crió  á  la 
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mujer ,  formándola  de  una  costilla  del  honjLre.  Dlzicndo 
[potestad  sobre  la  cabeza^,  pienso  que  entiende  que  sea 
cóGa ,  velo  ó  toca  conque  la  tenga  cubierta.  Lo  que  di- 
zt  [por  los  ^fijie/tfi],  no  lo  entiendo.  Dizicndo  [  </<m/o 
que  ni  el  luimbre  es  sin  la  mujer']^  mitiga  ;lo  que  ba  di- 
cho en  disfavor  de  las  mujeres ,  i  igualándolas  con  los 
hombres  en  el  negozio  Cristiano.  Asi  entiendo  aquello 
i  [en  el  Señor].  I  entiendo  que  prosiguiendo  en  favorezer 
á  las  mujeres «  dize,  Ique  el  hombre  es  por  la  mvjer]^ 
entendiendo  por  la  ordiniiria  Jenerazion  en  la  cual  el 
hombre  es  enjendrado  en  el  vientre  de  la  mujer:  alli  es 
formado « i  alli  es  animado ,  i  de  alli  sale  en  el  mundo. 
De  manera  que  primero  salió  la  mujer  del  hombre ,  i 
después  los  hombres  salimos  de  las  mujeres.  Es  bien 
verdad  que  esto  se  podria  atribuir  también  al  cuerpo  de 
Cristo,  entendiendo,  que  asi  es  miembro  de  Cristo  la 
mujer  como  el  hombre ,  habiendo  cuanto  á  esto  muncha 
igualdad  entre  ellos.  I  diziendo  [t  todoprozede  de  Dios]^ 
entiendo,  que  torna  san  Pablo  á  igualar  á  las  mujeres 
con  los  hombres,  cuanto  á  Dios ,  así  como  las  ha  iguala- 
do cuanto  á  Cristo.  I  porque  pudieran  dezlr  las  mujeres. 
Pues  somos  iguales  con  los  hombres  en  Cristo,  i  en  Dios 
¿por  qué,  Pablo,  no  nos  dejas  orar,  i  profetizar  descu- 
biertas las  cabezas  como  los  hombres?  viene  san  Pablo 
á  servirse  del  deber,  i  de  lo  que  as  honesto  en  presenzia 
de  los  hombres ,  i  asi  dize. 

f  Fosipsi  iudicate^  etc. 

En  vosotros  mesoios  juzgad  si  es  cosa  con- 
veniente que  la  mujer  no  cubierta,  haga  orazion 
¿  Dios. 

Como  si  dijese :  Me  remito  que  vosotros  mesmo& 
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sea»  jticzes  en  eala  causa  juzgando  en  ella  por  el  deber^ 
por  lo  que  en  honesto,  i  es  conveniente.  I  queriendo  aua 
mas  encarezer  esto ,  añade. 

f  ¿án  ne  natura  quidem  ipta  doeei  vo$?  etc. 

¿O  por  ventara  la  mesma  natura  no  os  enso 
ña  que  al  hombre  es  deshonra  si  está  encabe- 
Hado  ,  i  que  á  la  mujer  si  está  encabellada  le  es 
gloria?  porque  el  cabello  le  es  dado  en  lugar  de 
cobertura. 

En  qué  manera  entienda  san  Pablo  que  la  natura  nos 
enseñe  esto  que  aqui  dize ,  yo  no  lo  alcanzo.  I  si  dijera, 
ó  si  alegara  la  costumbre,  pudiérase  entender:  pero  ale- 
gando la  natura ,  yo  no  lo  entiendo.* 

f  Si  quii  auiem  vUíetuf^  etc. 

Hora  si  pareze  que  alguno  es  contenzioso, 
nosotros  no  tenemos  tal  costumbre,  ni  las  Igle- 
sias de  Dios. 

Gomo  si  dijese,  Yo  he  dicho  mi  parezer,  i  si  hubiere 
alguno  entre  vosotros  que  quiera  contender  sobre  ello 
replicando  á  lo  que  yo  he  dicho,  téngase  por  respondido 
que  mi  costumbre,  ni  la  de  las  Iglesias  de  Dios,  no  es  de 
contender,  de  porfiar,  ni  de  replicar.  I  asi  en  caso  que 
quiera  seguir  nuestro  parezer,  lo  podrá  seguir,  i  donde 
no,  dejarlo  ha  estar,  porque  nosotros  no  contendere- 
mos con  él. 

T  Hoe  autem  praeipio^  etc. 

Esto  tanto  denunziando,  no  lo  alabo,  que  no 
os  ayuntáis  para  mejor,  sino  para  peor.  Porque 
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cuanto  á  lo  primero  ayuntándoos  en  la  Iglesia, 
siento  que  hai  disensiones  entre  vosotros :  i  en 
alguna  parte  lo  creo,  porque  conviene  que  haya 
sectas  entre  vosotros ,  para  que  los  aprobados 
sean  manifiestos  entre  vosotros. 

Aqn{  comienza  san  Pablo  á  reprender  á  los  de  Go- 
riniio  por  la  mala  manera  que  tenían  en  sus  congrega- 
ziones  adonde  se  ayuntaban  á  refrescar  en  sus  memorias 
la  muerte  de  Cristo  conforme  á  la  instiluzion  del  inesmo 
Cristo :  i  comienza  dizíendo,  [Eito  tanto  denunziandOt 
no  lo  alabo] .  Como  si  dijese ,  Aunque  he  dicho  que  os 
alabo  que  tenéis  todas  mis  ordenaziones,  según  que  os 
las  he  dado ,  de  esto  ziertaroente  no  puedo  alabaros, 
viniéndooslo  ádezir:  Esto  es,  que  cuando  os  congregáis 
ó  ayuntáis  á  comer  juntos,  i  anunziar  la  muerte  de 
Cristo ,  no  es  como  debería  ser  para  mejor,  ó  para  edifi- 
cazion,  pero  es  al  contrarío  de  lo  que  debería  ser,  siendo 
para  peor,  ó  para  depravazion.  Que  esto  sea  asi,  lo  de- 
clara díziendo ,  [porque  cuanto  á  lo  primero  ]  Como  si 
dijese ,  I  el  ayuntaros  para  peor  consiste  en  que  ayun  - 
tándoos  hai  disensiones  entre  vosotros.  Qué  disensiones 
eran  estas,  lo  dirá  el  mesmo  san  Pablo  poco  mas  adelan- 
te. Díziendo ,  [•  on  alguna  parte  lo  erao],  entiende ,  I 
aunque  no  creo  todo  lo  que  me  dizen ,  creo  alguna  parte 
de  ello.  I  poniendo  el  fundamento  que  hazia  para  creer- 
lo, díze,  \jporque  conviene  que  haya  lectot],  entendien- 
do, creólo  porque  entiendo  que  es  nezesarío  que  entre 
vosotros  haya  diferenzias :  pero  lo  que  de  ellas  resulta, 
esto  es,  Iqua  los  aprobados  sean  manifiestoi]  ^  Quiere 
dezir,  que  la  ruindad  de  los  ruines  haga  manifiesta  ) 
clara  ¿  la  bondad  de  los  buenos.  De  manera  que  no  sean 
las  diferenzias  por  causa  de  la  probazion  de  los  buenos. 
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-«¡no  que  de  las  diferenztas  resulte,  como  aeonteze,  qae 
de  una  mala  causa  resulta  un  buen  efecto.  Por  lo  que 
aquí  díze  [denunziando],  otros  traduzco  mandando:  lo 
uno ,  i  lo  otro,  está  bien  según  el  vocablo  Griego:  pero  á 
mi  mas  á  propósito  me  pareze  que  diga  enunziando. 
Denunziándoos  esto  que  he  entendido  ,*no  lo  alabo.  Por 
lo  que  aquí  dize  [liento],  el  Griego  dize  oigo ,  i  todo 
viene  á  uno.  Adonde  dize  [lectat],  otros  traduzco  he- 
rejías ,  i  todo  puede  estar :  pero  aqui  es  mas  á  propósito 
dezir  sectas,  significando  lo  mesmo  que  disensiones  ó 
divisiones ,  porque  de  esto  los  reprende  aqui.  Sí  los  re- 
prendiera de  cosa  pertenezLente  á  doctrina ,  estuviera 
mejor  dezir  herejías.  Lo  mesmo  es  los  aprobados,  que 
si  dijera  los  buenos. 

f  Convenkníibui  ergo ,  etc. 

Ayaniados  pues  vosotros  en  uno,  no  se 
puede  comer  la  Zena  del  Señor,  porque  cada 
uno  se  toma  su  propría  zena  para  comer,  i  uno 
tiene  hambre ,  i  otro  está  embriago. 

Declara  san  Pablo  qué  divisiones  eran  las  que  sentía 
que  habia  en  la  Iglesia  de  Corintio.  I  asi  dize,  que  las 
dívisiooes  erao  que  alzáodose  cada  uno  con  la  zena  que 
traía  de  su  casa ,  venia  á  ser  que  no  se  podía  después 
comerla  Zena  de  Cristo,  porque  no  esperándose  los 
unosá  los  otros  á  zenar,  no  podían  después  de  zeoar 
juotarse  á  la  comemorazíoo  de  Cristo,  á  la  aouoziazion 
de  la  muerte  de  Cristo.  De  manera  que  el  desórdeo  que 
había  eo  la  Iglesia  de  Corlotío  consistía,  en  que  oo  espe- 
rándose los  unos  á  los  otros  á  zenar ,  no  podían  zele- 
brar  juntos  sobre  la  zena  la  comemerazion  de  la  muerte 
de  Cristo.  Porque  pareze  que  la  instituzíoo  que  sao  Pa- 
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blo  les  habia  dado ,  era  que  hiziesen  como  Cristo  ,  que 
después  de  haber  zenado  con  sus  diszipulos  tomó  el  pañi 
i  lo  dividió  entre  ellos:  i  tomó  el  cáliz,  i  hizo  lo  mesmo, 
como  dirá  luego  san  Pablo.  I  pareze  que  lo  hazian  ellos 
así  al  prlnzipio ,  ¡  que  después  hablan  destruido  aquel 
orden ,  no  esperándose  á  zenar  los  unos  á  los  otros, 
de  donde  resultaba  que  no  podían  tampoco  ayuntarse 
á  representar  la  Zena  de  Cristo,  anunziando  la  muerte 
de  Cristo.  Viene  pues  san  Pablo  á  dezir,  que  ayuntándo- 
se, ó  congregándose  los  de  Corintio  en  uno,  quiere  de- 
zir, en  un  mesmo  lugar,  Ino  se  puede  comer  la  Zena 
del  Señor\,  I  entiende  que  no  habla  manera  de  poderse* 
zelebrar  la  Zena  de  Cristo.  I  poniendo  la  causa  díze, 
[porque  cada  uno  te  toma  ] ,  entendiendo ,  que  no  es- 
perándose los  unos  á  los  otros*,  ni  zenando  juntos,  sino 
apartados,  dividiéndose  i  apartándose  los  unos  de  los 
otros,  no  se  podia  reprcsenter  la  Zena  de  Cristo ,  por- 
que se  comenzaba  con  desunión  ,  porque  se  causaba  dí- 
soluzion  i  confusión,  en  cuanto  [t/no  tiene  hambre}. 
Adonde  por  uno  i  otro  ,  puede  también  dezir,  este,  i 
aquel. 

f  Nunquid  domos  ^  etc. 

Cómo,  veamos,  ¿no  tenéis  casas  para  co- 
mer, ¡  beber?  Cómo ,  ¿ mcnospreziais  la  Iglesia 
de  Dios,  i  avergonzáis  á  los  que  no  tienen? 
¿Qué  os  diré?  ¿Alabaros  hé  ?  en  esto  tanto  no  os 
alal>aré. 

Porque  los  que  se  tomaban  sus  zenas  no  esperando 
á  los  otros,  pudieran  pretender  que  lo  hazian  porque  la 
hambre  no  les  consentía  esperar  mas ,  les  dize ,  que  si 
tenian  gana  de  comer,  i  de  beber,  comiesen ,  i  bebiesen 
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en  sus  casas,  pues  á  la  iglesia  no  se  había  de  fenir  para 
zenar  sus  zenas ,  sino  la  Zena  de  Cristo :  i  viniendo  á  ze. 
nar  sus  zenas ,  menospreziaban  la  Iglesia  de  Dios «  en 
cuanto  avergonzaban  á  los  que  siendo  pobres,  no  po- 
dían traer  sino  miserables  zenas.  Por  [Iglesia  de  Dios], 
no  entiende  el  lugar  adonde  se  ayuntaban ,  sino  las 
personas  Cristianas  que  se  ayuntaban ,  siendo  asi  que 
allí  es  Iglesia  adonde  está  Cristo:  i  está  Cristo  en  los  que 
son  llamados  de  Dios  para  Cristo.  El  menosprezio  de  la 
Iglesia  de  Dios  consistía  en  avergonzar  á  los  que  no  te- 
nían que  comer. 

^  Ego  enim  accepi  á  Domino,  etc. 
To  zierlo  tomé  del  Señor  lo  mesmo  que  os 
di  á  vosotros.  Que  el  Señor  Jesús  en  la  noche 
que  fue  entregado  tonaó  el  pan ,  i  dichas  las 
grazias  partió ,  i  dijo :  Tomad ,  comed ,  este  es 
mi  cuerpo  el  cual  es  partido  por  vosotros.  Esto 
hazed  en  mi  comemorazion. 

Pareze  que  san  Pablo  tiene  dos  intentos  en  estas  pa- 
labras. El  uno,  desculparse  á  si,  mostrando  que  si  erra- 
ban, no  erraban  por  ser  mal  instruidos.  I  el  otro,  tor- 
narlos á  instruir  en  lo  que  antes  les  habla  ordenado.  Co- 
mo si  dijese ,  para  que  veáis  cuanto  os  habéis  quitado  i 
apartado  del  deber,  os  digo  que  lo  que  pasó  en  la  Zena  de 
Cristo  al  tiempo  que  él  instituyó  este  sancto  sacramento 
que  vosotros  os  ayuntáis  á  representar  en  la  forma  i 
manera  que  él  lo  instituyó;  fue  esto,  i  esto.  Diziendo, 
[tomé  del  Señor  Jeíus],  como  sí  dijese,  lo  que  yo  apren- 
dí de  Cristo,  i  os  enseñé  á  vosotros  azerca  de  esta  Zena 
de  Cristo ,  es  esto,  que  el  mesmo  Cristo  la  noche  propria 
que  fue  entregado  por  Judas  en  las  manos  de  los  que  le 
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dieron  la  muerte,  tomó  un  pan  en  las  manos,  i  habiendo 
dicho  sus  grazlas ,  ó  su  bendizion ,  lo  partió ,  I  dando  á 
cada  uno  de  los  Apóstoles  su  parte,  les  dijO:  [Tomad  el- 
lo t  comedio]^  i  sabed  que  este  pan  que  (como  veis)  es 
partido  por  vosotros  para  que  vosotros  comáis  de  él,  es 
mí  cuerpo ,  acordároseis  de  hazer  esto  en  micomemora- 
zíon ,  refrescando  con  ello  en  vuestras  memorias ,  que 
así  como  este  pan  es  partido  por  vosotros ,  1  todos  co- 
méis de  él:  asi  este  cuerpo  es  partido  por  vosotros  sien- 
do sacrificado  por  vosotros,  i  todos  gozáis  de  él,  siendo 
en  él  ejecutada  la  justizia  de  Dios  por  todo  lo  que  había 
de  ser  ejecutada  en  todos  vosotros:  i  prosigue  san 
Pablo. 

f  SimilUer  ealieem ,  etc. 

De  la  mesroa  manera  también  tomó  el  cáliz 
después  de  zenar,  diziendo:  Este  cáliz  es  el 
nuevo  Testamento  por  mi  sangre :  esto  haréis 
siempre  que  bebierdcs  en  mi  comemorazion. 

En  estas  palabras  dichas  al  cáliz ,  pareze  que  Cristo 
aludió  á  las  que  dize  Moísen,  Éxodo,  Capitulo  veinte ,  al 
tiempo  que  con  el  hisopo  esparzia  sobre  el  pueblo  la 
sangre  de  los  animales  sacrificados,  como  si  dgese  Gris* 
to:  Moisen  puso  un  pacto,  ó  Testamento  entre  Dios ,  I 
Vuestros  Padres,  por  medio  de  sangre  de  animales  bru- 
tos :  i  este  pacto,  ó  Testamento,  ya  es  viejo,  porque  su- 
zede  este  Nuevo,  el  cual  pongo  yo  entre  Dios,  i  vosotros 
derramando  mi  sangre  propria :  vosotros  los  que  azep- 
tais  este  mi  pacto ,  advertid  que  siempre  que  bebierdcs 
este  cáliz,  sea  para  refrescar  en  vuestras  memorias  este 
pacto  que  pongo  con  vosotros.  Esto  es  lo  que  suenan 
estas  palabras:  pero  para  la  perfecta  i  entera  intclijmzia 
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de  ellas  aprovecha  cotejarlas  con  las  que  pooen  los 
Evanjelislas.  Por  [cd/ts],  entiende  vaso,  <Scopa;  i  píen* 
so  que  todos  ios  Apóstoles  bebieron  no  solamente  con 
ei  inesRio  cáliz  t  de  lo  que  estaba  en  él  cuando  Cristo  se 
lo  dio.  Por  lo  que  dize ,  \despues  de  zenar]^  consta  cla- 
ramente que  Cristo  instituyó  este  Sacramento  después 
de  zenar.  Diziendo ,  [eí  nuevo  Testamento] ,  que  es  lo 
mesmo  que  pacto,  ó  confederazíon,  alude  al  Testamen- 
to, ó  pacto  viejo.  I  diziendo  [por  mi  sangré] ,  entiende» 
que  el  pacto ,  ó  Testamento  se  confirmaba  con  su  san* 
gre :  i  alude  como  está  dicho ,  á  la  sangre  de  los  anima- 
les brutos  que  eran  sacrificados  en  la  Leí.  Aquello  [s»em- 
prfi  que  bebierdes]^  es  digno  de  muncha  considerazion. 

I  Quotiescunque  enitn  manducabais  ^  etc. 

Por  tanto,  todas  las  veases  quecomierdes  este 
pan,  i  bebierdes  este  cáliz,  anunziareis  la  muer- 
te del  Seaor  hasta  que  venga. 

llabtendo  san  Pablo  referido  el  orden ,  i  las  palabras 
de  Cristo  en  la  instituzion  del  sancto  Sacramento,  ¡ 
mostrando  por  ellas  como  el  intento  de  Cristo  fue,  que 
los  Cristianos  en  aquella  partlzipazion  de  un  pan ,  i  de 
un  Ccíiiz,  refresquemos  en  nuestras  memorias  su  muertCt 
viene  á  dezir ,  [por  tanto  todas  las  vezes]^  como  si  dije- 
se, I  pues  y/eía  que  el  intento  de  Cristo  fue  su  comemo- 
razion,  habéis  de  pensar  que  esto  no  lo  coméis,  ni 
bebéis,  para  sustentazion  corporal ,  sino  para  anunziar 
la  muerte  de  Cristo  refrescándola  en  vuestras  memorias, 
lo  cual  ha  de  durar  tanto  tiempo  cuanto  tardare  ¿1  de 
venir  la  segunda  vez.  Aquí  entiendo  que  la  causa  por- 
que Cristo  quiso  que  en  nuestras  memorias  esté  impresa 
su  muerte,  es  por  remediar  á  nuestra  flaqueza.  Conozia 
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bien  Gríslo  qae  el  ánimo  humano  es  tal ,  que  si  no  tiene 
sobre  qué  fundar  su  fe ,  no  bastan  palabras  para  asegu- 
rarlo :  i  por  tanto  queriendo  él  asegurar  los  ánimos  de 
los  que  son  suyos ,  quiere  que  tengan  siempre  viva  en 
sus  memorias  so  muerte,  para  que  asi  tengan  en  qué,  i 
sobre  qué  fundar  su  fe.  Afírmanos  el  Evanjelio  que  Dios 
nos  ha  perdonado,  i  muéstranos  la  sangre  de  Cristo,  á 
fin  que  teniéndola  siempre  ?iTa  en  nuestras  memorias, 
fundemos  en  ella  nuestra  fe,  i  así  vivamos  con  seguri- 
dad, ziertos  de  nuestra  justificazion ,  de  nuestra  resur- 
rezioQ,  i  vida  eterna. 

Y  llague  quicumíiue^  ele. 

De  manera,  que  quien  quiera  que  comiere 
este  pan,  ó  bebiere  el  cáliz  del  Señor  indigna^ 
mente ,  es  reo  del  cuerpo ,  i  de  la  sangre  del 
Señor. 

Gülije  de  lo  dicho  san  Pablo,  que  pues  es  así  que  el 
intento  de  Cristo  en  la  insliluzion  de  este  sancto  Sacra- 
mento ,  fue  su  comemorazion ,  i  que  pues  es  también  así 
que  el  deber  del  Cristiano  es,  con  este  sancto  Sacramen- 
to anunziar  la  muerte  de  Cristo ;  que  cualquier  persona 
que  se  pusiere  á  comer  de  este  pan ,  i  á  beber  de  este 
cáliz,  con  otro  intento  que  el  que  Cristo  tuvo  cuando  lo 
instiloyó,  viene  á  ser  culpado  por  ello,  pues  usa  del 
sancto  Sacramento  sin  tener  el  intento  que  Cristo  quiere 
que  se  tenga ,  i  sin  pretender  en  él  lo  que  Cristo  quiere 
que  se  pretenda.  I  aqui  entiendo,  que  si  cada  uno  de  los 
de  Corintio  saliendo  de  su  casa  para  ir  á  la  Iglesia  lleva- 
ra  fgo  en  su  memoria  que  iba  á  anunziar  la  muerte  de 
Cristo,  fuera  en  si  tan  mortificado,  que  ni  tuviera  ham- 
bre ,  ni  tuviera  impazienzía  para  no  poder  esperar  á  los 
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otros  que  no  eran  venidos ,  ni  para  consentir  que  estan- 
do él  harto,  otros  estuviesen  liambríentos.  I  por  tanto 
entiendo  que  el  comer  del  pan,  i  beber  del  cáliz  indigna- 
mente, consista  en  que  el  que  lo  come,  no  lo  come  en  co- 
meinorazion  de  Cristo ,  ni  lo  come  anunziando  la  muer- 
te de  Cristo.  I  de  aquí  se  seguirá  que  lo  comen  ,  i  que  lo 
beben  dignamente  los  que  tienen  intento  á  refrescar  en 
sus  memorias  la  muerte  de  Cristo.  Que  esto  sea  asf ,  cons- 
ta por  esto,  que  san  Pablo  no  reprende  á  los  de  Corintio, 
sino  de  lo  que  faltaban  en  esto ,  ni  les  enseDa  otro  que 
esto.  Diziendo ,  [es  reo  del  cuerpo] ,  entiendo  que  díze 
que  será  castigado  por  haber  usado  indignamente  del 
cuerpo ,  i  de  la  sangre  de  Cristo :  como  dezimos  que  uno 
que  ha  matado  es  reo  de  la  muerte,  i  que  uno  que  ha 
hurtado  es  reo  de  hurto. 

Y  Probel  autem  seipsum  homo ,  etc. 
Pruébese  pues  el  hombre  á  si  roesmo ,  i  asi 
coma  del  pan  ,  i  beba  del  cáliz ,  porque  el  que 
come ,  i  bebe  indignamente,  juizio  come,  i  bebe 
[lara  si  mesmo ,  no  diszerniencio  el  cuerpo  del 
Señor. 

Todo  esto  perteneze  á  poner  temor  á  los  de  Corintio 
por  la  mala  manera  que  ha  dicho  que  tenían  cuando  se 
juntaban  á  representar,  ó  anunziar  la  muerte  de  Cristo. 
1  asi  dize ,  [pruébese  pues  el  hombre]^  entendiendo ,  i 
pues  es  asi  que  el  que  come,  i  bebe  indignamente,  es  reo 
de  lo  que  come,  i  de  lo  que  bebe,  todo  hombre  se  prue- 
be á  si  mesmo  examinando  bien,  cuando  va  á  zenar  con 
los  otros ,  sí  va  con  intento  de  anunziar  la  muerte  de 
Cristo,  ó  no :  i  si  halla  que  va  con  este  intento ,  vaya  li- 
bre i  seguramente :  i  si  halla  que  no  está  vivo  en  él  este 
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intento ,  no  vaya  de  ninguna  manera,  por  no  venir  á  ser 
reo.  I  añade,  [porque  el  que  eome^  i  bebe"].  Gomo  sí  di- 
jese. Digo  que  se  pruebe  lodo  hombre,  porque  no  baya 
ninguno  que  caiga  en  el  inconveniente  que  caen  los  que 
comen,  i  beben  Indignamente,  los  cuales  comiendo,  i 
bebiendo,  comen  su  condenazion :  i  la  causa  la  pone, 
diziendo,  [no  dUzerniendo  el  cuerpo  del  Seííor],  Gomo 
si  dijese ,  Gome ,  i  bebe  juizio  para  si  mesmo,  porque  no 
haze  diferenzia  entre  el  comer ,  i  el  beber  el  cuerpo  de 
Cristo,  al  comer  i  beber,  los  manjares  que  son  para 
sustentazion  del.cuerpo. 

1*  Ideo  ínter  vos ,  etc. 

Por  esta  causa  entre  vosotros  hai  munchos 
enfermos  i  flacos,  i  duermen  munchos:  porque 
sinos  diszemiésemos  á  nosotros  mesmos ,  de 
ninguna  manera  seriamos  juzgados :  pero  sien- 
do juzgados,  somos  cor rej idos  del  Señor  para 
que  no  seamos  condenados  con  el  mundo. 

Entiende  san  Pablo  que  castigaba  Dios  á  munchos  en 
Gorintio  con  enfermedades ,  i  con  muertes  corporales, 
.  porque  cuando  se  congregaban ,  no  se  congregaban  pa- 
ra mejor ,  sino  para  peor.  De  manera  que  díziendo  [en- 
fermos  i  flacot]^  entienda  de  las  enfermedades  corpora- 
les que  Dios  les  daba  por  castigo.  I  que  dizicndo  [t  duer- 
men munchoi]^  entienda  mueren  munchos.  Después  di- 
ze,  [porque  ti  nos  diszemiésemos]^  entendiendo,  si 
nosotros  antes  que  fuésemos  á  comer,  i  á  beber  la  Zena 
del  Seftor ,  nos  examinásemos  muí  bien,  azerca  del  in- 
tento conque  vamos ,  no  vcrniamos  á  ser  condenados  I 
castigados  con  enfermedades,  I  con  muertes.  I  parezíén. 
dolé  á  san  Pablo  que  había  atemurizado  muneho  á  los. 
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de  GoríDlio  añade,  [pero  tiendo  juzgadoi],  Gomo  si  di- 
jese: Pero  no  tengáis  por  malas  las  enfermedades,  ni  las 
maertes  conque  Dios  juzgándonos ,  nos  castiga ,  porque 
no  lo  haze  Dios  por  nuestro  mal ,  sino  por  nuestro  bien, 
siendo  así  que  cuando  Dios  castiga  á  los  suyos,  tiene  el 
intento  que  el  buen  padre  coando  castiga  al  hijo.  Quiero 
dezir ,  que  así  como  el  padre  castigando  al  hijo  tiene  in- 
tento á  hazerlo  bueno;  así  Dios  castigando  á  los  que  son 
suyos,  tiene  intento á  hazerlos  buenos,  á  mantenerlos 
en  aquella  bondad  en  que  los  pone ,  dándoles  su  Espirita 
Sancto  para  que  se  salVcn,  i  no  sean  condenados  con  los 
otros  hombres  del  mundo.  No  dejaré  de  dezir  aqui  esto, 
que  si  san  Pablo  hablara  aquí  con  personas  no  carnales, 
cuales  ha  dicho  que  eran  estos  de  Corintio ,  sino  espiri- 
tuales; ni  los  amenazara,  ni  llamara  castigo  alo  que 
dize  que  padezian;  pero  animáralos  con  una  mansa  re- 
prensión ,  i  á  lo  que  padezian  lo  llamara  amonestazlon, 
ó  mortifícazion.  Esto  digo  porque  me  acuerdo  haber  di- 
cho sobre  el  Salmo  treinta  i  dos,  que  á  los  Hebreos  que 
eran  siervos  tocaban  los  castigos ,  i  que  á  los  Cristianos 
que  son  hijos ,  no  tocan  los  castigos ,  sino  las  corregió- 
nes ,  i  las  amonestaziones ,  i  semejantemente  las  cosas 
que  les  son  para  mortificazion ,  no  teniendo  Dios  en 
aquellas  cosas  intento  de  castigarlos ,  sino  de  mortificar- 
los. Asi  lo  sentí  entonzes «i  asi  lo  siento  agora. 

f  llague  fralrei ^  etc. 

Por  tanto,  hermanos  míos,  estando  ayunta- 
dos para  comer ,  esperaos  unos  á  otros :  i  si  al- 
guno ha  hambre ,  coma  en  su  casa ,  á  tin  que 
no  os  ayuntéis  para  condenazion.  Lo  demás 
cuando  viniere  lo  ordenaré. 


EPÍSTOLA  I.  815 

Aquí  muestra  saa  Pablo  que  su  intento  en  todo  lo 
que  ha  dicho ,  ha  sido  correjir  en  la  Iglesia  de  Corintio 
aquel  desórdeo  que  al  prinzipio  dijo,  que  no  se  ayunta- 
ban para  mejor «  sino  para  peor ,  porque  tomando  cada 
uno  SQ  zena  para  comérsela ,  i  no  en  común ,  ni  espe- 
rándose los  unos  á  los  otros,  resultaba  que  no  podían 
comer  la  Zena  de  Cristo «  al  cual  InconTenienle,  según 
pareze  por  estas  palabras,  entiende  san  Pablo  que  se  re- 
mediaría cuando  en  sus  ayuntamientos  comiesen  todos 
juntos.  De  lo  cual  todo,  pareze  que  se  colije  bien  lo  que  está 
dicho  que  los  Cristianos  en  aquellos  tiempos  se  ayunta- 
ban en  sus  Iglesias  á  comer ,  i  beber ,  juntamente  con 
intento  de  zelebrar  la  Zena  de  Cristo:  I  pareze  que  des- 
pués de  haber  comido  representando  la  Zena  de  Cristo, 
comian  todos  de  un  roesmo  pan ,  i  bebían  de  un  mesmo 
cáliz  que  era  el  cuerpo,  i  la  sangre  de  Cristo.  De  las  ze- 
remonias  que  usaban  en  esto,  i  para  esto,  no  consta. 
Pero  pareze  bien,  que  destruyendo  algunos  de  los  de  Co- 
rintio el  primer  intento  á  que  se  ayuntaban ,  porque  no 
comian  juntamente  con  los  otros  Cristianos,  Yenian  á  des- 
truir también  el  segundo  intento,  porque  tampoco  partizi- 
paban  juntamente  del  cuerpo,  i  déla  sangre  de  Cristo.  De 
manera,  que  aunque  pareze  que  san  Pablo  haze  mas  caso 
del  no  esperarse  los  unos  á  los  otros ,  no  es  por  la  cosa 
en  si ,  sino  por  lo  que  de  ella  resultaba,  que  era  lo  que 
dize,  que  no  se  podia  comer  la  Zena  del  Señor ,  babia 
desorden  en  lo  que  prezedia ,  I  reñían  á  destruir  lo  que 
se  seguía.  I  asi  entiendo  que  queriendo  san  Pablo  redu- 
zirlos  á  lo  que  antes  estaban ,  en  lo  cual  él  los  habla 
puesto,  les  refiere  lo  que  pasa  en  la  Zena  de  Cristo,  que 
primero  zenaron  Cristo,  i  sus  Apóstoles  juntamente,  i 
después  les  partió  el  pan ,  i  les  dividió  el  cáliz ,  institu- 
yendo el  sancto  Sacramento  de  la  Eucaristía.  Qucricnda 
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dezJr:  lo  que  contiene  que  Tosotros  hagáis,  es  lo  que  en- 
tendéis que  se  hizo  en  la  Zena  de  Cristo,  i  por  ello  pe- 
déis ?er  en  qué  consiste  Yueslra  depravazion  en  esto.  St 
agora  vioiera  san  Pablo ,  i  viera  cuanto  mayor  es  la  de- 
pravazion  que  al  presente  tienen  los  Cristianos  cuanto  á 
la  Zena  de  Cristo,  que  era  la  de  los  Corintios,  ¿con  cuán- 
ta razoD  deplorara  la  grande  calamidad  que  les  ha  suze- 
dido  por  l»aber  repudiado,  i  profanado  el  orden  que 
mandó  Cristo  en  su  postrera  Zena ,  i  haber  hecho  tantos 
trueques  i  cambios  de  lo  que  en  $i  es  purísimo  .i  simpli- 
zisimo?  I  no  solo  haber  pervertido  el  orden,  sino  tam- 
bién el  uso,  allegándose  ala  mesa  donde  se  zelebra ,  i 
usando  dd  Sacramento  del  cuerpo,  i  sangre  de  Cristo 
para  otros  fines  mai  contrarios  de  aquellos  que  pretendió 
el  mesmo  Cristo  cuando  la  instituyó.  1  si  estando  la  cosa 
estonzes  tan  rezienie,  I  tan  poco  antes  ordenada  por 
Cristo ,  halló  la  ignoranzla  i  la  zeguedad  humana  que 
pervertir  en  ella ,  ¿  qué  hará  agora  habiendo  ya  pasa* 
do  tantos  años  después,  i  habiéndose  tanto  olvidado  i 
apartado  los  hombres  de  aquella  regla  que  entonzes  iví* 
vieron  los  Cristianos,  cuando  aun  estaban  vivos  los  tes- 
tigos que  se  hallaron  en  la  instiluzion  de  la  Zena?  ¿Cuán- 
to mayor  por  esta  razón  es  la  depravazion  de  agora  en 
este  negozio,  que  la  de  estonzes?  Pero  san  Pablo  como 
bueno  i  fiel  ministro  de  Dios,  corrije  lo  que  los  hombres 
hablan  torzido,  i  profanado  en  la  Zena  ordenada  de 
Cristo,  con  reduzirla  al  orfjen  de  su  instiluzion  sin  qui- 
tar, ni  poner  nada  en  lo  que  Cristo  habia  hecho,  i  dicho, 
i  mandado.  Silas  faltas  de  estonzes,  que  al  parezer  eran 
pequeñas,  pero  á  la  verdad  eran  grandes,  por  ser  en 
materia  de  tan  grande  peso ,  i  tan  calificada,  no  se  pu- 
dieron remediar  sino  como  san  Pablo  las  remedió ,  redu- 
ziendo  el  negozio  á  su  orijen ,  las  de  agora  en  el  mesmo 
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negozto  que  son  sin  compurazion  mayores ,  asi  por  srr 
munchas  mas,  como  por  ser  la  mesma  la  materia  en  que 
se  ha  pecado  i  se  peca ,  i  haberse  mas  alejado  los  hom- 
bres de  aquella  pureza  anügua,  ¿cuánto  mayor  nezesídad 
tienen  del  remedio  de  estonzes  que  usó  san  Pablo ,  que 
fue  para  reformar  lo  que  estaba  tan  disforme  por  culpa 
de  los  hombres,  tornar  á  la  fuente,  i  sacar  de  alli  del 
agua  clara ,  rijiéndose  en  todo  por  las  palabras,  i  la  in- 
tenzion  de  Cristo?!  si  san  Pablo  con  muncha  razón  re- 
prendió á  ios  Corintios  de  estonzes,  ¿con  cuánto  mayor 
podría  reprender  á  los  Cristianos  de  agora ,  por  estar 
en  esto  mas  depravados  que  los  de  Corintio,  I  dezirles 
siquiera  lo  que  les  dijo  á  ellos?  Lo  que  os  conviene  hazer 
es,  lo  que  sabéis  que  se  hizo  en  la  Zena  de  Cristo,  i  por 
ello  veréis  cuan  grande  es  vuestra  depravazion  en  este 
negozio ,  i  cuan  apartados  estáis  del  orden ,  i  del  intento 
que  en  esto  tuvo  Cristo ,  i  de  la  regla  que  os  dejó  con 
que  os  rijiésedes.  No  dejaré  de  dezir  esto  aquí ,  que  los 
mayores  i  mas  graves  castigos ,  i  calamidades  que  vie- 
nen sobre  la  Cristiandad  ^  son  por  causa  de  la  profana - 
zion  de  la  Zena  de  Cristo,  por  haber  querido  los  hom- 
bres ser  tan  resabidos  en  quitar ,  I  poner  de  suyo  nada 
en  ella.  Esto  lo  siento  así  porque  me  lo  ha  hecho  cono- 
zer  la  palabra  de  Dios ,  i  las  manchas  experienzias  que 
se  ven.  I  los  que  hubieren  rezebidoluz  de  Cristo  para 
ver  en  estas  cosas ,  hallarán  aun  muncho  roas  de  lo  que 
digo.  Este  entiendo  que  fue  el  intento  de  san  Pablo  en 
todo  este  discurso  que  haze  sobre  la  Zena  de  Cristo,  i 
sobre  el  desorden  que  habla  en  la  Iglesia  de  Corintio. 
Adonde  conviene  advertir,  que  si  en  nuestros  tiempos  no 
se  guarda  este  orden  que  san  Pablo  habla  puesto  en  la 
Iglesia  de  los  de  Corintio,  iquequeriaque  fuese  guardado; 
es  porque  creziendo  el  número  de  los  Cristianos,  pare- 
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zíó  á  los  priuzipales  entre  ellos,  que  era  bien  mudar 
aquel  órdeu  en  otro  orden :  i  así  de  mano  en  mano  la 
cosa  es  reduzida  á  lo  que  al  presente  tiene,  I  se  guarda. 
Aunque  Cristo  que  instituyó  la  Zena ,  i  el  orden  que 
quiso  que  se  tuviese  en  ella,  tenia  bien  sabido,  que  habia 
de  crezer  el  número  de  los  Cristianos,  porque  no  la  ins- 
tituyó para  solos  los  doze  que  estonzes  se  hallaron  pre- 
sentes, sino  también  para  todos  los  que  hablan  de  creer 
en  él  por  su  Palabra.  I  asi,  si  viera  que  convenía  hazer 
lo  que  los  hombres  se  imajínan  i  lo  que  agora  se  haze, 
él  lo  proveyera  estonzes,  pues  su  sabiduría  no  era  li- 
mitada, sino  infinita,  que  veía  i  vee  todas  las  cosas  mun- 
cho  antes  que  sean.  Lo  que  yo  entiendo  es,  que  en  las 
ordinazíones ,  i  palabras  de  Dios  i  de  Cristo,  no  se  ha 
de  quitar,  ni  añadir,  ni  un  punto,  porque  lo  llene  Dios 
así,  expresamente  mandado  en  el  libro  de  la  Leí,  Dente* 
rónomio,  Capítulo  ix.  Entiendo  también  que  es  sacríle'* 
go ,  i  profanador  de  las  cosas  de  Dios,  el  que  se  atreve  á 
q  litar  ni  poner  nada  en  ellas:  i  que  no  escapará  el 
castigo  de  Dios  el  que  en  esto  fuere  atrevido ,  ni  los  que 
dieren  consentimiento  en  tal  profanazion.  La  considera- 
zion  de  esto,  cuanto  á  la  razón  de  este  mudar ,  i  de  esta 
depravazion ,  la  dejo  i  remito  á  las  personas  Cristianas 
que  tienen  Espíritu  de  Dios,  siendo  cuanto  ¿  esto  tan 
claras,  i  tan  conformes  las  palabras  de  todos  los  Evan- 
jelistas ,  i  tan  clara  la  intenzion  de  Cristo  en  todas  ellas, 
que  no  bal  que  poner  duda  en  cuál  haya  sido  su  propó- 
sito i  voluntad  en  ellas.  Diziendo,  Ipara  que  no  oi  ayun* 
teii  para  condenazionli^  muestra  lo  que  habemos  dicbo« 
que  del  mal  prínzipio  de  no  esperarse  los  unos  á  los 
otros,  resultaba  el  mal  medio  de  no  comer  la  Zena  de 
Cristo ,  i  el  peligroso  fin  de  ser  por  ello  castigados  con 
enfermedades ,  i  con  muertes.  Adonde  se  entiende  bien 
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que  sd  GrisUatio  perleneze  no  dejarse  venzer  de  aingtiii 
afecto,  ni  de  ningún  apelílo  por  pequeño  que  flea  por  lo 
que  dealli  suele  resultar.  Diziendo,  [lo  demás  cuando 
t'iniere]^  maestra  que  los  de  Corintio  le  habían  escripto 
sobre  otras  cosas,  i  que  por  no  ser  de  tanta  importanzia 
como  las  que  ha  dicho ,  i  tratado ,  no  les  eserebia  su  pa- 
rezer  en  ellas ,  reservándose  para  dezirselo  al  tiempo 
que  había  determinado  de  fenír  á  verlos  según  que  lo  ha 
prometido. 


CAPITULO  xn. 

f  Dé  ipirUualibus  autem ,  etc. 

ijüAirro  á  las  cosas  espirituales,  hermanos,  no 
quiero  que  ignoréis.  Sabéis  que  cuando  érades 
Jeniiles ,  á  los  ídolos  mudos  érades  llevados, 
atraídos.  Por  tanto  os  notifico  que  ninguno  ha- 
blando por  Espirita  de  Dios  dize  anatema  &  Je- 
sos.  I  ninguno  puede  dezir ,  Señor  Jesús  sino 
por  Espirito  Sancto. 

Pareze,  por  lo  que  se  puede  colejír  de  lo  que  san  Pa- 
blo dize  en  este  Capitulo ,  i  en  los  dos  que  se  siguen, 
que  en  la  Iglesia  de  Corintio  había  tres  suertes  de  perso- 
nas. Unas ,  que  tenían  munchos  de  los  dones  exteriores 
que  en  aquel  tiempo  comunicaba  Dios  por  su  Espíritu 
Sancto  á  los  que  creian.  I  otros,  que  tenian  pocos  de 
aquellos  dones,  i  otros,  que  no  tenian  ningunos.  I  pareze 
que  los  que  tenian  munclios  dones ,  se  tenían  por  ami- 
gos, por  mas  favorezidos,  i  por  mas  allegados  á  Dios^ 
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i  asi  por  mas  Cristianos  que  los  otros.  1  que  los  que  te- 
nían pocos  dones ,  se  tenían  por  desfaTorezidos  de  Dios. 
I  que  los  que  no  tenían  dones  ningunos ,  se  tenían  por 
ajenos  de  Dios  i  de  Cristo.  I  pareze,  que  porque  de  esto 
resultaban  munchos  inconTenientes ,  viene  san  Pablo  ét 
hablar  en  ello  confortando  á  los  unos ,  animando  ¿  los^ 
otros,  i  reprimiendo  la  eslimazion  de  los  otros.  I  prime- 
ro entiendo,  que  confortando  á  los  que  no  tenían  do* 
nes  ningunos ,  les  dize  asi :  Para  que  vosotros  no  pen- 
séis que  por  no  tener  de  estos  dones  exteriores  sois  aje- 
nos de  Cristo,  es  bien  que  reduzgaís  ¿  vuestras  memo- 
rias lo  que  érades  antes  que  azepiásedes  la  grazla  del 
Evanjelio,  i  lo  que  sois,  después  de  haberla  azeptado. 
Antes  que  la  azeptásedes,  siendo  Jentiles,  érades  llevados 
por  el  Espíritu  malo  ú  adorar  á  dioses  mudos:  i  agora, 
no  solamente  no  adoráis  dioses ,  pero  dezís  Señor  á  Je- 
sucristo, lo  cual  no  se  dize  sino  con  Espíritu  sancto.  I 
siendo  esto  asi,  podéis  tener  por  zierto  que  tenéis  Espí- 
ritu sancto ,  dado  que  no  tengáis  de  los  dones  exterio- 
res que  se  dan  con  el  Espíritu  sancto.  Esto  entiendo  que 
es  en  sentenzia  lo  que  entiende  san  Pablo  en  estas  pala- 
bras ,  Ipor  coiai  BipirUualei],  pienso  que  entiende  los 
dones  del  Espíritu  sancto.  Lo  mesmoes,  [no  quiero  que 
ignoréis] ,  que  quiero  que  sepáis.  En  aquello ,  [sabeie 
que  cuando  érades  Jentiles  ],  la  letra  Griega  está  un 
poco  confusa,  de  manera  que  es  menester  que  el  hombre 
adivine  lo  que  quiso  san  Pablo  dezir  en  ella,  i  pienso  que 
es  esto :  Ya  vosotros  sabéis  que  en  el  tiempo  que  érades 
Jentiles  faziimente  os  dejábudes  llevar  á  los  ídolos ,  á  los 
cuales  entiendo  que  llama,  [miiiíof],  por  denotar  su 
imperfizíon:  i  llamándolos  mudos,  los  llama  también 
sordos  porque  siempre  van  conjunctos  estos  dos  sentí - 
dos.  Diztendo,  [por  lanío  os  zerlifico  que  ningutio]y 
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pienso  que  enliende,  cuando  ibades  á  los  ídnlos ,  blasfc- 
mábadesel  nombre  de  Jesús,  porque  no  lenfades  Espí- 
ritu sánelo,  que  si  lo  tuviérades,  no  lo  blasfemárades. 
Diziendo,  [í  ninguno  puede  dezir],  entiende,  pues  es 
asi  que  ninguno  puede  dezir  estas  palabras  [  Señffr  Je- 
sús'], sino  es  por  Espíritu  sancto ,  claro  está  que  vos- 
otros que  las  dezis ,  tenéis  Espíritu  sancto ,  porque  si 
no  lo  tuviésedes ,  no  las  diríades  Si  quisiese  dezir  cómo 
entiendo  esto  que  dize  san  Pablo,  que  no  se  puede  dezir 
ISeñor  Jesús"},  sino  por  Espíritu  sánelo,  siTia  forzado 
á  dezir,  no  lo  que  san  Pablo  entendió  (porque  esto  yo  no 
lo  alcanzo),  sino  lo  que  á  mí  me  viene  por  la  fantasía: 
i  por  tanto  será  mejor  dejarlo  para  que  lo  consideren 
otros.  Anatema ,  es  lo  mesmo  que  maldizion ,  denuesto, 
i  injuria. 

t  Divisiones  vero,  etc. 

Hai  empero  reparlioiientos  de  dones,  pero 
un  mesmo  Espiíitu  :  i  hai  repartimientos  de  ad- 
ministrazioner» ,  i  un  mesmo  Señor:  ¡  hai  re- 
partimientos de  operaziones  ,  pero  es  el  mesmo 
Dios,  el  cual  lo  obra  lodo  en  todos. 

Esto  pareze,  que  perteneze  para  consolar  á  los  que 
teman  pocos  dones  de  Espíritu  sánelo, entendiendo,  que 
no  por  ello  se  debían  juzgar  desfavorezídos  de  Dios, 
pues  es  así  que  en  el  repartirlos  Dios ,  no  tiene  inleolo 
sino  solamente  á  su  Divina  voluntad.  Aquí  se  ha  de  con- 
siderar esto,  que  pone  san  Pablo  tres  cosas  que  son  re- 
partidas, dones  ó  grazias,  administraziones ,  i  opera- 
ziones: i  que  atribuye  los  dones  al  Espíritu  sánelo,  di- 
ziendo  que  es  un  mesmo  Espíritu  el  que  da  munchos  do- 
nes, i  el  que  da  pocos :  el  que  da  dones  grandes,  i  el  que 
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los  da  no  tan  grandes :  i  que  atribuye  las  administrazio- 
nes  á  Cristo,  diziendo  que  todos  los  que  son  ministros 
de  Dios,  lo  son  por  Cristo :  i  que  atribuye  las  operazio- 
nes  á  Dios ,  diziendo  que  todo  el  ser  que  licncn ,  todo  lo 
tienen  de  Dios.  Al  Espíritu  Sancto  pienso  que  atribuye 
los  dones,  ó  las  grazias,  porque  se  daban  juntamente  coa 
el  Espíritu  sancto.  A  Cristo  pienso  que  atribuye  las  ad- 
roinistraziones,  porque  los  que  son  ministros  drl  Evan- 
]ello,  son  ministros  de  Cristo:  él  les  da  el  administra- 
zion ,  i  en  nombre  suyo ,  i  como  suyos  administran.  I  i 
Dios  entiendo  que  atribuye  las  operaziones  por  lo  que 
añade,  diziendo,  [a/  cual  lo  obra  todo  en  todos}.  Esto  creia 
i  esto  sentía  asi  san  Pablo:  i  lo  creen,  i  lo  sienten  asi, 
todos  los  que  tienen  del  espíritu  de  san  Pablo :  los  otros 
ni  lo  creen ,  ni  lo  sienten  :  i  quieren  cubrir  su  impiedad, 
pretendiendo  piedad  en  su  no  creer,  i  no  sentir.  lio  peor 
es  que  condenan  en  otros  lo  que  aqui  dize  san  Pablo, 
buscando  expedientes  vías  conque  hazer,  que  san  Pablo 
no  diga  lo  que  dize.  Si  por  todo  el  Capitulo  estuviera 
constante  san  Pablo  en  estos  tres  atributos ,  que  da  á 
Dios  el  obrar :  al  Hijo  de  Dios  Jesucristo  nuestro  Señor 
las  administrazlones :  i  al  Espíritu  Sancto  los  dones,  ó 
las  grazias :  fuera  una  lindísima  considerazlon ,  pero  co- 
mo no  está  constante ,  pareze  que  no  hai  que  conside- 
rar sino  solamente  esto,  que  san  Pablo  como  pío  atribu- 
ye á  Dios ,  que  lo  obra  todo  en  todos. 

f  Uttieuique  autem  datur^  etc. 

I  á  cada  uno  es  dada  la  manifestazion  del 
Espirita  para  alilidad  ,  i  es  asi  que  á  uno  por  el 
Espíritu  es  dada  palabra  de  sabiduria  :  á  otro 
palabra  de  conozimiento  por  el  mesmo  Espiri- 
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tu :  i  á  otro  fe  con  el  mesmo  Espíritu :  i  á  otro 
dones  de  sanaziones  con  el  mesmo  Espíritu :  i  á 
otro  efícazia  de  potenzias  :  á  otro  Profezia  :  á 
otro  examen  de  espíritus:  i  á  otro,  jéneros  de 
lenguas:  i  á  otro  interpretazion  de  lenguas. 

Entiende  san  Pablo  en  estas  palabras,  que  pues  el 
intento  conque  Dios  da  los  dones  exteriores  á  los  que 
da  su  Espíritu  Santo ,  es  la  jeneral  ulíiidad  de  la  Igle- 
sia ,  no  hay  porque  uno  se  tenga  por  mas  favorczído  que 
otro,  por  tener  munchos  de  aquellos  dones,  ni  porque 
otro  se  tenga  por  menos  farorezido  por  icner  pocos. 
Cuanto  á  la  perfecta  intelijenzia  de  la  cosa  en  que  con  - 
sistian  estos  dones  que  aquí  pone  san  Pablo,  me  remito 
¿  lo  que  he  dicho,  Romanos  Capitulo  xii ,  dizieodo  que 
sería  menester  haberse  el  hombre  hallado  presente  en 
aquellos  tiempos  para  poderlos  bien  entender,  porque 
agora  como  no  los  hai,  no  podemos  entenderlos,  sino 
por  imajinazion,  la  cual  siempre  me  es  sospechosa. 
Adonde  ziertamente  yo  desearía  entender  de  manera, 
que  mi  ánimo  quedase  del  todo  satisfecho ,  i  que  pudiese 
satisfazer  á  otros ,  qué  es  la  causa  que  habiendo  Dios 
sido  tan  liberal  en  la  primiliTa  Iglesia  de  estos  dones 
exteríores,en  estos  tiempos  es  tan  escaso,  que  apenas  se 
ve  rastro  de  ellos ,  lo  cual  tanto  pone  mas  admirazion , 
cuanto  refiriendo  san  Marcos  las  palabras  de  Cristo  des* 
pues  de  la  resurrezion  dize  así :  I  estas  señales  se  seguí* 
rán  á  los  que  creyeren:  echarán  los  demonios  en  mi 
Nombre,  etc.  entendiendo  que  ios  que  creyesen,  en  se- 
flal  de  su  fe  habían  de  echar  á  ios  demonios  de  los  cuer- 
pos humanos,  habían  de  hablar  diversas  lenguas  nuevas 
á  ellos ,  habían  de  sanar  enfermos,  etc.  Bien  sé  que  di- 
zen  algunos,  que  han  faltado  estas  señales,  porque  ya  la 
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fe  no  tiene  necesidad  deserconBrmada.  Pero  á  esto  diré 
solamente  que  pluguiese  á  Dios  que  fuese  asi ,  i  que  no 
fuese  todo  al  contrarío.  Esto  digo,  porque  pienso  que  en 
tiempo  de  san  Pablo  habla  mas  fe  en  dos  ciudades  de 
aquellas  adonde  él  habla  predicado;  que  en  nuestros  tiem- 
pos en  diez  provinzias,  no  quiero  dezir ,  en  toda  Euro- 
pa. No  dejaré  yo  de  dezir  dos  cosas ,  con  las  cuales  yo 
harto  me  aseguro  en  este  caso.  La  una  es,  que  conside- 
rando que  habiendo  faltado  las  operaziones  exteriores 
del  Eípiritu  Sancto ,  han  también  faltado  las  operaziones 
exteriores  del  espiritu  malo,  vengo  á  pensar  que  poreslo 
faltan  las  del  Espíritu  Sancto,  porque  faltan  también  las 
del  espíritu  malo:  Siendo  dadas  las  del  bueno,  como  por 
armas  con  que  venzer  las  del  malo.  I  si  me  dijere  alguno 
que  no  faltan  las  del  espíritu  malo,  porque  sentimos  de- 
zir de  endemoniados,  i  de  otras  operaziones  de  aquel 
mal  espíritu ,  le  responderé  que  tampoco  faltan  las  del 
Espíritu  Sancto,  porque  también  olmos  dezir  algunos 
miraglos  que  se  hazen  por  el  mundo.  I  si  me  replicare, 
que  estos  son  finjidos ,  ó  son  cosas  que  Tienen  á  caso, 
le  replicaré  que  también  en  los  otros  son  finjidos,  y  son 
cosas  que  Tienen  á  caso :  I  así  será  forzado  ¿  conzederme 
en  los  unos,  lo  que  quiere  que  le  conzeda  en  los  otros ,  ó 
á  negar  en  los  unos,  lo  que  niega  en  los  otros.  La  otra 
cosa  conque  yo  me  aseguro  en  este  caso  es,  que  con 
pensar  que  como  los  hombres  Cristianos  se  han  querido 
serTír  en  el  negozlo  Cristiano  de  industrias,  de  faTores 
humanos,  de  zienzlas,  i  de  doctrinas  humanas,  se  han 
Inhabilitado,  i  hecho  incapazes  de  las  eficazias  del  Espí- 
ritu Sancto,  el  cual  pareze  que  aborreze en  tanta  mane- 
ra todo  lo  que  es  de  hombres,  que  luego  se  aparta  i  se 
tira  d  Tuera ,  adonde  ve  que  los  hombres  quieren  usar  de 
susínduslrias,  i  se  quieren  serTir  de  sus  injenios,de 
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su  razón,  i  de  su  prudenzia  humana.  lasf  creo  que  vien- 
do Dios  que  los  hombres  comenzaban  á  querer  confir- 
ntarla  fe  del  Evangelio  con  argumentos,  i  con  razones 
humanas \  dejó  de  darles  su  Espíritu  Sánelo  que  fuese 
eGcaz  en  ellos,  para  que  la  confirmasen  con  las  señales 
que  prometió  Cristo :  i  que  semejantemente,  viendo  Dios 
que  los  hombres  comenzaban  á  querer  persuadir  el  ne- 
gozio  Cristiano  con  artes  de  retórica  humana,  dejó  de 
darles  su  Espíritu  Sánelo  que  fuese  eficaz  en  ellos,  para 
que  lo  persuadiesen  dando  Espíritu  Sánelo.  I  que  seme- 
jantemente, viendo  Dios  que  los  hombres  comenzaron  á 
entrar  en  fantasía  de  ensenarse  los  unos  á  los  otros  el 
vivir  Cristiano  de  la  manera  que  se enseDan  el  v¡\Ir  polí- 
tico, I  del  mundo,  dejo  de  darles  el  Espíritu  Sánelo  que 
les  enseñase  con  su  elicazia.  I  de  esta  manera  prosi- 
guiendo, hallaríamos  como  en  todas  las  cosas  es  así,  que 
los  hombres  habemos  desterrado  de  entre  nosotros  al 
Espíritu  Sancto ,  i  que  lo  habemoft  desterrado  preten« 
dicndo  uzerlar,*quc  ha  sido  mayor  error,  mayor  zegue- 
dad,  i  mayor  mal.  De  esta  jeneralidad  saco  á  los  parti- 
culares que  de  mano  en  mano  han  vivido  en  el  mundo, 
siendo  rejidos  i  gobernados  por  el  Espíritu  Sánelo :  en 
los  cuales  todos  entiendo  que  ha  sido  eficaz  en  tanto 
en  cuanto  ha  bastado  para  la  edíficazion  de  ellos,  i  de 
los  que  eran  como  ellos ,  porque  yo  no  admito  de  ningu- 
na  manera  lo  que  algunos  dizen :  que  por  eso  han  falta- 
do los  dones  exteriores ,  porque  ha  faltado  la  fe,  porque 
no  entiendo  que  ha  faltado  la  fe  en  ningún  tiempo ,  antes 
entiendo  que  Cristo  ha  cumplido ,  i  cumple  lo  que  dijo 
á  san  Pedro :  Yo  he  rogado  por  ti ,  porque  no  falle  tu  fe- 
I  creo  que  hu  siempre  habido ,  i  que  hai  en  el  mundo  una 
sánela  i  católica  Iglesia  ,  que  consiste  de  personas  que 
tienen  taiilu  fe  ciunila  les  basta  &  ser  sánelas,  i  á  estar 
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¿ncorporadas  en  Cristo.  I  si  me  dijere  alguno,  ¿Pues  qué 
e9  la  causa  porque  el  Espírílu  Sancto  no  es  esficaz  en 
estas  personas ,  como  lo  era  en  aquellas  del  tiempo  de 
san  Pablo?  le  responderé  la  primera  cosa  con  que  he  di- 
cho que  me  quieto,  i  añadiré  una  otra  aun  munclio  mas 
esficaz ,  esta  es ,  que  siendo  así  zierto  que  lo  que  aquí 
(Ii'¿c  san  Pablo  que  aquellos  dones  exteriores  no  se  daban 
para  utilidad  de  los  que  los  tenían ,  sino  para  utilidad  de 
ios  que  los  velan,  para  utilidad  jeneral  de  todos,  ha- 
biéndose todos  en  jeneral  (como  he  dicho  en  la  segunda 
cosa  que  me  aquieto)  apartado  del  Espíritu  Sancto,; 
atendido  corno  seria  dezir,  al  espíritu  humano,  viene  á 
ser  que  no  es  el  Espíritu  Sánelo  eficaz  en  las  sánelas 
personas  de  estos  tiempos  en  lo  exterior,  como  lo  era  en 
tiempo  de  san  Pablo.  De  manera  que  las  personas  que 
habiendo  en  sus  corazones  azeptado  la  grazia  del  Evan- 
jelio,  i  sintiéndose  por  ella  reconziliadas  con  Dios,  t 
sintiendo  por  la  reconzillazion  paz  en  sus  conzíenz¡as,no 
tienen  por  qué  dolerse ,  ni  por  qué  entri^ezerse  viendo 
que  no  es  en  ellas  el  Espíritu  Sancto  así  esficaz  en  lo  ex- 
terior ,  como  lo  era  en  tiempo  de  los  Apóstoles ,  zertifi- 
cándose  en  esta  verdad,  que  esto  no  es  por  su  imperfe- 
zion  de  ellas ,  sino  por  la  imperfezlon  de  los  hombres 
que  tratan  con  ellas ,  i  que  conversan  con  ellas ,  no  que* 
riendo  Dios  hazerles  este  bien  que  por  las  señales  exte- 
riores vengan  á  conozer ,  i  ¿  entender  el  bien  interior  que 
Dios  ha  puesto  en  ellas.  I  tornando  ¿  las  palabras  de 
san  Pablo,  díziendo,  lia  manifestazion  del  Eipiritu^'] 
entiende  de  los  dones  exteriores  del  Espíritu  Sancto ,  ha- 
ziendo  diferenzía  entre  el  sentimiento  del  Espíritu  que  es 
interior,  i  la  manifestazion  del  Espíritu  que  es  exterior. 
Idiziendo,  [para  ti¿f7tV/(i</]  entiende  para  provecho  de 
los  que  veen  las  demoslraziones ,  ó  manifesUziones  del 
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Espiríla.  £1  sentimiento  del  espíritu  es  para  utilidad  del 
que  lo  siente,  i  la  manifestazion  del  Espíritu ,  es  para  uil^ 
lidad  de  los  que  lo  veen.  De  donde  quiere  san  Pablo  que 
lo  sigamos ,  que  pues  la  manifestazion  no  es  para  uti- 
lidad interior f  sino  exterior  de  los  otros,  no  hai  porque 
nos  ensoberbezcamos  teniéndola,  ni  porque  nos  enliis- 
lezcamos  no  teniéndola.  ?ot  [palabra  de  iabiduria  ^^ 
pienso  que  entiende  el  saber  bien  hablar  las  cosas  Cris- 
tianas ,  tratándolas  según  que  ellas  quieren  ser  tratadas. 
Por  la  Ipalabra  de  conozimiento ,]  pienso  que  entiende 
el  saber  el  hombre  exprimir  con  palabras  los  conozimien- 
tos  que  alcanza  de  las  cosas  espirituales,  i  divinas.  Es 
bien  verdad  que  podria  ser,  que  fuese  lo  mesmo  palabra 
de  sabiduría ,  que  sabiduría ,  i  palabra  de  conozimiento, 
que  conozimiento.  I  asi  querría  dezir  san  Pab!o  que  á 
unos  da  Dios  por  su  Espíritu  Sancto  sabiduría  divina « i 
á  otros  da  cónozimientos  divinos:  pero  mas  me  atengo 
á  lo  primero,  porque  aquí  habla  san  Pablo  de  lo  que  es 
manifeslazion.  Dízíendo,  [id  otro  fe  con  el  metmo  E$- 
ptrt7tt,]  pienso  que  entiende  de  la  fe  de  hazer  miraglos, 
lo  cual  era  eficaz  por  el  Espíritu  Sancto.  Por  \done$  de 
«dfiaztonef,]  entiende  grazia  de  sanar  á  los  enfermos, 
por  [  eficazia  de  potenzias ,]  pienso  que  entiende  aquel 
Espíritu  riguroso  de  que  usó  san  Pedro  con  Ananlas ,  \ 
con  su  mujer.  Actos,  Capitulo  ?:  i  de  que  usó  san  Pablo 
con  Eiimas  Mago,  Actos,  Capitulo  xiii,  i  conque  mun- 
chas  vpzes  pareze  que  amenazaba  san  Pablo  á  estos  de 
Corinlío.  Por  [pro/ecía,]  ya  he  dicho  que  pienso  que 
entiende  la  interprelazion  de  la  sancta  Escriptura,  i 
propiamente  de  aquella  parte  que  consiste  en  Profczias. 
Por  [examen  de  espíritus]  pienso  que  entiende  elcono- 
zer  cuales  son  operaziones  de  Espíritu  Sancto ,  i  cuales 
son  de  Espíritu  malo ,  lo  cual  es  dlfizil  de  conozrr  ,  en 
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cuanto  rounchas  vezes,  el  ¿njel  de  tinieblas  se  transGgu- 
ra  en  Ánjel  de  luz.  Por  Ijéneros  de  lenguas ^"j  entiende 
diversidades  de  lenguas.  I  por  inlerprelazion  de  lengua* 
pareze  que  entiende  saber  exprimir  en  una  lengua ,  lo 
que  se  dize,  ó  escribe  en  otra  lengua.  Eslo  es  lo  que  en- 
tiendo  en  todos  estos  dones  del  Espíritu  Sunctoque  aquí 
pune  san  Pablo ,  poniéndolo  mas  presto  pensando  ati- 
nar, queazertar  en  lo  que  es  en  realidad  de  verdad. 

^  Hütc  autem  omnia ,  etc. 
Pero  todas  estas  cosas  las  obra  un  mesmo 
Rspirilu»   repartiendo  parlicularmenle  á  cada 
uno  según  quiere. 

Gomo  si  dijese ,  I  puesto  que  estos  dones  son  diferen- 
tes en  unos  de  una  manera  ,  i  en  otros  de  otra,  pues  es 
un  mesmo  Espíritu  el  que  es  eficaz  para  los  unos  i  para 
los  otros:  i  pues  no  reparte  según  las  virtudes,  ni  según 
los  merezimientos  de  los  hombres ,  sino  según  es  su 
querer  i  voluntad,  no  haí  porque  entre  los  hombres  unos 
se  ensoberbezcan  por  tener  munchos  dones,  ni  porque 
otros  se  entristezcan  por  tener  pocos  dones ,  como  si  los 
unos  fuesen  de  un  Espíritu ,  i  los  otros  fuesen  de  otro:  i 
como  si  los  dones  dependiesen  de  los  merezimientos  de 
los  hombres.  Adonde  dize,  labra ^]  el  vocablo  Griego 
significa ,  obrar  con  eficazia.  I  por  lo  que  aqui  dize,  [un 
metmo  Espíritu,]  el  Griego  dize ,  como  seria  dezír«  el 
uno*  ¡el  mesmo  Espíritu:  i  en  sentenzía  todo  e3  uno, 
porque  la  fuerza  de  estas  palabras  consiste  en  que  el 
Espíritu  es  el  mesmo,  i  que  el  repartimiento  depende  de 
su  voluntad  de  él. 

T  Sicut  enim  Corpus ,  etc. 
.  Porque  asi  como  el  cuerpo  es  uno ,  i  tiene 
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munchos  miembros ,  i  todos  los  miembros  sien- 
do raunchos,  son  un  cuerpo,  asi  también  Cristo. 
I  es  asi  que  por  un  Cspiriiu  todos  nosotros  en 
un  cuerpo  somos  baptizados,  ó  Judíos,  ó  Grie- 
gos ,  ó  siervos ,  ó  libres :  I  todos  de  un  Espiritu 
somos  abrevados. 

Entiende  san  Pablo  que  entre  Ghristo,  i  los  que 
azeplando  la  grazia  del  Evanjelio  son  baptizados ,  i  por 
tanto  son  encorporados  en  Cristo,  es  lo  mcsmo,  que  entre 
ios  miembros  de  un  cuerpo ,  entendiendo  que  asi  como 
munchos  miembros  son  un  cuerpo,  los  cuales  todos  vi- 
ven en  el  cuerpo,  siendo  vivificados  por  un  mesmo  Es- 
píritu de  vida ,  el  cual  conserva  á  cada  uno  en  el  lugar 
que  le  toca:  así  también  Ghristo,  i  los  que  por  la  fe,  i  el 
Baptísmo  son  encorporados  en  Ghristo ,  son  un  cuerpo, 
siendo  él  i  ellos  vivificados {>or  un  mesmo  Espíritu,  el 
cual  los  mantiene  vivos  en  el  cuerpo,  á  cada  uno  en  el 
lugar  que  le  toca.  Adonde  se  entiende,  que  en  tanto  es 
uno  miembro  de  Cristo ,  en  cuanto  es  vivificado  por  el 
Espiritu  Sancto  que  está  en  Cristo :  así  como  en  tanto  es 
mi  mano  miembro  de  mi  cuerpo,  en  cuanto  es  vivificada 
por  el  Espíritu  vital  que  da  vida  á  todo  mi  cuerpo.  Los 
que  están  sin  Espíritu  Sancto,  no  son  miembros  de  Cris- 
to, asi  como  la  mano  que  esta  muerta,  no  es  miembro  del 
cuerpo.  Diziendo,  {asi  famóten  Cmío,]  entiendo  que 
lo  mesmo  es  en  Cristo,  que  es  en  un  cuerpo.  Diziendo, 
Iporun  Espíritu  todoi  ^]  enílende  que  en  esto  consiste 
el  ser  nosotros  un  cuerpo  con  Cristo,  en  que  es  un  mes- 
mo Espíritu  el  que  nos  úá  Te ,  la  cual  nos  trae  al  Baptís- 
mo: i  asi  somos  encorporados  en  Cristo.  Be  donde  se  co- 
lije  que  los  que  vienen  al  Baptísmo  no  siendo  movidos 
por  Espiritu  Sancto,  sino  por  Espíritu  proprio,  por  de- 
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senos  i  por  intentos  del  mundo ,  no  alcanzan  laenco^p(^- 
razion  en  Cristo.  Diziendo,  [óJudioi^  ó  Griegos ^^  en- 
tiende ,  ora  sean  Judios ,  ora  sean  Jenliles.  I  diziendo^ 
ló  siervos^  ó  libret^]  enlicndc  de  cualquier  grado ,  ó 
dignidad  que  sean :  puede  bien  ser  que  según  el  mundo 
haya  díferenzía  entre  los  unos ,  i  los  otros,  peroencor- 
porados  en  Cristo,  no  haí  diíerenzia  ninguna,  antes lial 
mui  grande  igualdad.  Por  lo  que  aqui  dize,  [i  Mos  de 
un  Espíritu  somos  abrevados^]  parezeque  seímajioó 
san  Pablo  como  todos  los  animales  que  Tan  á  beber  en 
una  fuente ,  ó  unrío,  se  dize  que  son  abrevados  en  aque- 
lla fuente ,  ó  en  aquel  rio :  asi  también  todos  los  que  so- 
mos encorporados  en  Cristo ,  somos  primero  abrevados 
en  la  fuente,  ó  en  el  rio  caudal  del  Espíritu  Sancto.  I 
á  este  beber  entiendo  que  nos  convida  Cristo  diziendo« 
[  si  aiguno  tiene  sed  venga  dmi^i  beba]  entendiendo 
que  es  él  la  fuente ,  i  que  él  e3  rio  caudal  adonde  está  re- 
cojido  el  Espiritu  Sancto,  i  adonde  conviene  que  lo  va- 
yan á  beber  los  que  están  sedientos  por  el:  asi  como  toda 
la  luz  esta  recojida  en  el  sol ,  i  él  la  comunica  á  todos 
los  que  veen  la  luz. 

^  Nam  Corpus  non  est ,  etc. 

I  es  asi  que  el  cuerpo  no  es  un  miembro 
sino  munchos :  si  dijere  el  pie ,  pues  no  soi 
mano,  no  soi  del  cuerpo ,  veamos ,  ¿  por  esto 
no  es  del  cuerpo?  1  si  dijere  la  oreja,  pues  no 
soi  ojo ,  no  soi  del  cuerpo,  veamos,  ¿por  esto 
no  es  del  cuerpo?  Si  todo  el  cuerpo  es  ojo ,  ¿qué 
es  del  oido?  I  si  todo  fuere  oído ,  ¿  qué  es  del 
sentido  de  el  oler? 
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Contenióle  muncho  á  san  Pablo  esta  similitud  del 
cuerpo  del  hombre,  al  cuerpo  espiritual  de  Cristo,  pa- 
reziéndole  que  con  ella  exprimía  propiamente  lo  que  que- 
ría ,  que  era  aquietar  los  ánimos  de  los  que  tenían  pocos 
dones  de  Espíritu  Sánelo,  i  los  de  los  que  tenian  ningu- 
nos, entendiendo,  que  así  como  en  el  cuerpo  del  hom- 
bre ,  dado  que  los  miembros  son  todos  unos ,  en  cuanto 
están  en  un  mesmo  cuerpo ,  i  viven  por  un  mesmo  Espí- 
ritu de  vida ,  no  todos  tienen  un  mesmo  ofízio ,  siendo 
nezesario  para  la  sustentazion  del  cuerpo  que  los  ofr 
zios  sean  diferentes :  a^i  también  en  el  cuerpo  de  Cristo, 
dado  que  los  que  eslán  encorporados  en  él  son  un  mesy 
mo  cuerpo,  i  son  vivificados  por  un  mesmo  Espíritu 
Sánelo,  no  todos  tienen  unos  mesmos  dones,  siendo 
nezesario  para  la  sustentazion  del  cuerpo,  que  los  do- 
nes sean  diferentes.  Aquello  [veamos  por  e«¿o,]  no  lo 
refiere  á  fo  que  dize  el  pie ,  ni  á  lo  que  dize  la  oreja ,  sino 
al  no  ser  mano  el  pie ,  i  al  no  ser  ojo  la  oreja.  De  mane- 
ra que  diga,  veamos,  porque  el  pie  no  es  mano,  i  porque 
la  oreja  no  es  ojo,  ¿dejan  de  ser  miembros  del  cuerpo? 

f  DfuncaiUem  posuil  Deus^  etc. 

Pero  agora  ha  puesto  Dios  á  los  miembros 
á  cada  uno  de  ellos  en  el  cuerpo ,  según  ba 
querido.  I  si  todo  fuese  un  miembro,  ¿qué  es  del 
cuerpo?  Pero  agora  son  munchos  miembros, 
i  es  un  cuerpo.  No  puede  el  ojo  dezir  ala  mano, 
no  tengo  nezesidad  de  ti :  ni  tampoco  la  cabeza 
á  los  pies,  no  tengo  nezesidad  de  vosotros;  an- 
tes muncho  mas  los  miembros  del  cuerpo  que 
pareze  que  son  mas  débiles,  son  nozesarios:  i 
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á  los  que  nos  pareze  que  son  mas  Jeshonrados 
del  cuerpo,  á  eslos  ponemos  mas  abundante 
honra:  i  nuestras  cosas  vergonzosas  tienen 
mas  abundante  honestidad :  i  las  cosas  ^honestas 
de  nosotros  no  tienen  nezesidad. 

Entiende  san  Pablo,  que  asi  ha  sido,  i  es  obra  de  Dios 
la  diferenzla  de  dones  que  hai  entre  los  que  son  miem- 
bros  del  cuerpo  de  Grlslo,  como  ladirerenzia  de  ofi- 
zios  que  ha!  entre  los  miembros  de  un  cuerpo  humano. 
I  que  asi  depende  lo  uno  de  la  voluntad  de  Dios,  como 
lo  otro.  De  manera,  que  tanto  tiene  san  Pablo  porque 
preziarse  de  ser  ojo  en  el  cuerpo  de  Cristo:  i  porque 
despreziar  á  los  que  son  manos,  ó  pies,  cuanto  tiene  mi 
ojo  por  que  preziarse  de  ser  ojo  en  mi  cuerpo  despre- 
ziando  á  las  manos,  i  á  los  pies.  I  semejantemente  tanto 
tienen  porque  entristézerse  los  que  en  el  cuerpo  de  Cris- 
to son  manos ,  ó  son  pies,  porque  no  son  ojos ,  cuanto 
tienen  las  manos,  i  los  pies  de  mi  cuerpo  porque  entris- 
tézerse, porque  no  son  ojos :  pues  es  asi  que  lo  uno ,  i  lo 
otro  depende  de  la  voluntad  de  Dios ,  sin  que  en  ello 
concurran  otros  respectos.  Esto  digo  que  lo  entiendo  por 
aquello  [iegun  ha  querido,]  Dizíendo ,  [í  «t  toda  fuete 
un  miembro ^  e/c. ]  entiende  que  asi  como  un  ojo,  una 
mano ,  ó  un  pie  no  constituirla  un  cuerpo ,  porque  para 
que  sea  un  cuerpo ,  conviene  que  haya  ojos ,  manos ,  i 
pies:  asi  tampoco  un  don  de  Apostolado ,  uñ  don  de 
doctrina,  ó  un  don  de  administrazion,  no  constituirán 
un  cuerpo  en  Cristo,  porque  para  que  sea  cuerpo,  con- 
viene que  haya  Apóstoles,  doctores,  i  administradores. 
La  mesma  sentenzía  ya  puesta  la  va  san  Pablo  amplifl- 
cando,  I  magnificando  en  lo  que  se  sigue,  diziendo ,  [no 
puede  el  oio^]  entendiendo  que  asi  son  nezesarios  en  el 
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cuerpo  de  Cristo  los  dones  dircrcnlcs  porque  los  unos 
tienen  nezesidad  de  los  otros,  como  son  nczesarios  en 
el  cuerpo  humano  los  miembros  diferentes  porque  les 
unos  tienen  nezesidad  de  los  otros.  No  entiendo  en  qué 
constituye  san  Pablo  la  mayor  nezesidad  que  tenemos 
de  los  miembros  que  en  nuestros  cuerpos  son  mas  débi- 
les«  mas  flacos ,  i  mas  ruines  :  i  tampoco  entiendo  que 
honra  es  la  mas  abundante  que  díze  que  ponemos  á  los 
miembros  de  nuestros  cuerpos  que  son  mas  deshonrados, 
salvo  sino  entiende  que  los  cobrimos  mas.  I  podria  ser 
que  lo  entendiese  asi,  por  lo  que  aHade,  [investras 
cosas  vergonzosas ,  etc,  ]  adonde  pareze  que  llama  mas 
abundante  honestidad  á  la  cobertura  que  tienen.  En 
aquello  [  t  las  cosas  honestas ,]  puede  entender  una  de 
dos  cosas :  ó  que  las  cosas  que  en  nosotros  son  hones- 
tas, no  tienen  nezesidad  de  ser  cubiertas,  ó  que  las  co- 
sas honestas  no  tienen  nezesidad  de  nosotros.  La  dife- 
renzia  está  en  juntar  el  en  nosotros,  con  lo  que  prezede, 
ó  con  lo  que  se  sigue :  i  como  quiera  que  se  junte  viene  á 
ser  la  mesma  sentenzia.  En  todo  esto  entiendo  que  pre- 
tende  san  Pablo  consolar  á  los  que  se  entristezian  por- 
que no  tenian  ningunos  dones  exteriores :  i  á  los  que  es. 
taban  mal  contentos ,  porque  no  tenian  tantos,  i  de  tan- 
ta calidad  como  otros.  En  aquello  que  dize  dos  vezes 
Ipero  agora,]  se  ha  de  entender,  que  es  manera  de  ha> 
blar  no  significando  tiempo  determinado.  También  es 
manera  de  hablar,  [que  es  del  cuerpo^]  por  adonde 
estad  cuerpo,  i  adonde  dize,  [honestidad,  i  honestas,} 
puede  dezlr  hermosura ,  i  hermosas:  entiende  que  pare- 
ze bien  cuando  son  vistas ,  como  son  las  cosas  que  trae- 
mos descubiertas. 
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5  Sed  Deus  temperavü ,  ele, 

Pero  Dios  compuso  el  cuerpo,  dando  mayor 
honra  al  miembro  privado  de  ella ,  á  fin  que  no 
baya  disensión  en  el  cuerpo.  Pero  los  miembros 
unos  por  otros  tengan  una  mesraa  solizitud.  De 
manera  que  si  padeze  un  miembro  ,  padezcau 
juntamente  lodos  los  miembros,  si  es  glorifica- 
do un  miembro,  se  go?en  juntamente  todos  los 
miembros. 

Tampoco  entiendo  aqui  en  qué  consisle  esta  mayor 
honra  que  dize  san  Pablo  que  puso  Dios  á  los  miembros 
de  nuestro  cuerpo  que  son  sin  honra:  pero  basta  que  se 
entiende  lo  que  en  esto  quiere  dezír :  i  es  lindísima  si- 
militud, que  asi  como  en  nuestros  cuerpos  todos  nues- 
tros miembros  sienten  la  lesión  de  un  miembro ,  i  sienten 
semejantemente  la  sanidad  de  un  miembro  que  ha  esta- 
do lisiado:  asi  también  en  el  cuerpo  de  Cristo  sienten  to- 
dos  los  que  son  miembros  de  Cristo  la  flaqueza  de  un 
miembro  de  Cristo ,  i  la  persecuzion  i  mal  tratamiento 
que  padeze  un  miembro  de  Cristo :  i  sienten  también  la 
gloria ,  i  felizidad  interior ,  i  espiritual  deque  goza  un 
miembro  de  Cristo.  Adonde  se  ha  de  considerar  que  así 
como  el  miembro  del  cuerpo  humano  que  no  se  siente, 
i  que  no  se  goza  por  el  mal,  ó  por  el  bien,  de  un  otro 
miembro,  da  testimonio  de  si  que  no  es  miembro,  pues 
no  haze  oíizio  de  miembro :  asi  también  el  que  se  tiene 
por  miembro  de  Cristo,  sino  se  sintiere,  i  si  no  se  goza- 
re por  el  mal,  i  por  el  bien,  de  los  que  son  miembros  de 
Cristo ,  puede  zertificarse  que  no  es  miembro  úe  Cristo, 
pues  no  haze  oíizio  de  miembro.  Díziendo  lcompuso.2 
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entiende,  enderezó,  templó,  i  ordenó.  Lo  quedízc. 
luna  mesma  solizitud,2  lo  declara  añadiendo ,  [dema- 
ñera  que  si  padeze  un  miembro,]  Quiere  dezir,  qae 
constituye  san  Pablo  la  solizitud  que  unos  miembros  tie- 
nen de  otros ,  en  que  padeziendo  uno ,  se  duelen :  i  en 
que  de  la  glorificazion  de  uno ,  se  gozan  todos. 

5  P^o8  autem  ettis  corpus^  etc. 
I  vosotros  sois  cuerpo  de  Cristo,  i  miembros 
en  parte  :  i  es  asi  que  á  unos  puso  Dios  en  la 
Iglesia,  primero  Apóstoles,  segundo  Profetas, 
terzio  maestros ,  después  potenzias ,  después 
dones  de  sanaziones ,  subvenziones ,  goberna— 
ziones,  diversidades  de  lenguas.  Por  ventura 
son  todos  Apóstoles?  Por  ventura  son  todos 
Profetas?  Por  ventura  son  todos  maestros?Por 
ventura  son  todos  potestades?  Por  ventura  tie- 
nen todos  dones  de  sanidades?  Por  ventura 
hablan  todos  lenguas  ?  Por  ventura  interpretan 
todos? 

Viniendo  san  Pablo  á  aplicar  su  similitud  de  los 
miembros!  el  cuerpo ,  dize ,  [t  votolros  sois  cuerpo  de 
Cristo^]  como  si  dijese,  i  asi  como  en  cada  uno  de  vos- 
otros ^  munchos  miembros  son  un  cuerpo,  asi  vosotros 
que  sois  miembros  de  Cristo :  sois  un  cuerpo  con  Cristo. 
Iparezeque^porque  no  pensasen  los  de  Corintio  que 
solos  ellos  pertenezian  al  cuerpo  de  Cristo ,  añade ,  [t 
miembros  en  par/e,]  Como  si  dijese,  Digo  que  sois  el 
cuerpo  de  Cristo,  entendiendo  que  sois  parte  de  los 
miembros  de  Cristo.  I  pareze  que  queriendo  mostrar  en 
que  consisten  los  ofizios  de  los  miembros  de  Cristo» 
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para  que  se  emienda  á  que  fin  ha  parricularízado  tanto 
lo  que  loca  &  lo.s  miembros  del  cuerpo  liumuno,  dize^ 
[f  fi  asi  que  tinos  puso  Dios ,  ]  entendiendo:  I  queréis 
ver  que  es  asi  qqe  sois  parte  de  los  miembros  de  Cristo; 
consideradlo  por  esto,  que  entre  vosotros  hai  los  dones 
del  Espíritu  Sancto  que  Dios  da  en  su  Iglesia ,  donde 
liai  Apóstoles ,  hai  Profetas.  Del  don  de  Profezia  ya 
he  dicho  lo  que  sé :  hai  maestros ,  ó  doctores :  también 
he  dicho  que  entre  el  Apóstol ,  i  maestro ,  ó  doctor,  hago 
la  djferenzia,  que  entre  el  que  planta,  i  el  que  riega ,  i 
entre  el  padre,  i  el  pedagogo,  ó  ayo:  hai  potenzias:  Por 
[pofenzias2  he  dicho  que  pienso  que  entiende  san  Pablo 
aquel  espíritu  riguroso  conque  los  Apóstoles  castigaban; 
hai  dones  de  sanaziones ,  hai  subvenziones ,  las  cuales 
según  pienso  consistían  en  ayudar  á  los  que  tenían  ne- 
zesídad  de  ser  ayudados  i  socorridos:  hai  gobernaziones: 
Estas  pienso  que  consistían  en  el  regir  i  gobernar  las 
cosas  que  pertenezian  al  vífir  Cristiano.  II  hai  diversi- 
dades de  lenguas^]  entiende  hombres  que  por  don  de 
Dios  hablan  diversas  lenguas.  Diziendo  [  Por  ventura 
son  todos  Jpóstolesl']  pareze  que  responde  á  lo  que  ha 
dicho  del  cuerpo,  que  si  todo  fuese  ojos,  no  seria  cuer- 
po. Como  si  dijese,  Pues  es  así  que  ni  todos  son  Após- 
toles, ni  todos  son  Profetas,  conteniese  cada  uno  con 
los  dones  de  Dios  que  llene ,  i  piense  que  ni  ha  de  tener 
envidia  á  los  que  tienen  mas  dones  que  él ,  ni  ha  de  me- 
nospreziar  á  los  que  tienen  menos  dones.  Aquí  torno  á 
dezír  que  no  se  puede  enlcnder  en  qué  cosa  propiamen- 
te consistían  estos  dones ,  porque  para  entenderlo  seria 
nezesarlo  verlos. 

^mulamini  aulem  y  etc. 

Pretended  pues  los  dones  mejores,  i  aun  os 
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muestro  un  camino  munclio  mas  exzelenle: 

Gomo  si  dijese  san  Pablo,  Ya  o%  he  dicho  como  es- 
tos dos  dones  del  Espirilu  Sánelo  son  manifeslaziones 
exteriores,  i  son  para  atilidad  en  jeneral  de  la  Iglesia; 
i  os  he  dicho  que  Dios  no  los  da  todos  á  cada  uno  de  los 
que  creen ,  pero  da  unos  &  unos ,  i  otros  á  otros :  resta 
agora  que  vosotros  pretendáis  los  dones  que  son  mejores, 
porque  son  mas  útiles  en  la  Iglesia.  Esto  pienso  que  lo 
díze  por  los  de  Gorinlio,  porque  como  pareze  por  el 
Gap.  XIV,  de  esta  Epístola,  preziaban  el  don  de  las  len- 
guas muncho  mas  que  los  otros :  i  los  que  lo  tenían ,  se 
engreían  con  el :  1  los  que  no  lo  tenían  ,  se  enlristezían. 
I  por  quitarlos  de  esta  opinión  habiendo  él  preferido  el 
don  del  Apostolado,  i  el  de  la  Profezía,  i  el  de  la  doc- 
trina al  de  las  lenguas ,  les  díze,  que  habiendo  de  pre* 
tender  dones ,  pretendiesen  los  mejores ,  i  no  los  infe- 
riores.  I  porque  ni  aun  en  esto  no  quería  que  se  firma- 
sen ,  les  dize,  [t  aun  os  en$eño^]  entendiendo «  no  con- 
tentándome conque  pretendáis  los  dones  que  son  mejo- 
res, os  quiero  mostrar  un  camino  para  que  pretandais 
caminar  por  el ,  el  cual  es  sin  ninguna  comparazion  mas 
exzelenle  que  ningún  otro.  Adonde  entiendo  que  dizien- 
do  [camino ^^  entiende  cjerzízio  de  vida  Grístíana« 
como  si  dijese .  Vosotros  pretendeis'con  dones  exteriores 
allegaros  á  Dios :  i  yo  os  quiero  mostrar  un  camino  para 
este  efecto  de  muncha  mayor  exzelenzia  que  todos  los 
otros  que  vosotros  os  imajinais,  i  así  os  vais  tras  vues- 
tros afectos,  í  pretendéis  seguir  tras  Gristo  :  pretendéis 
vuestra  propria  gloria,  i  queréis  os  dar  á  entender  que 
pretendéis  la  gloria  de  Gristo,  í  de  Dios.  I  mostrándoles 
el  camino,  les  díze  así. 
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CAPITULO  xni. 

Y  Si  linguit  hominum ,  etc. 

1^1  hablare  con  lenguas  de  hombres ,  i  de  An- 
jeles ,  ¡  no  tuviere  caridad ,  seré  como  el  metal 
que  suena »  ó  zimbalo  que  retiñe. 

El  intento  de  san  Pablo  en  todo  esto  es  consolar,  i 
animar  á  los  de  Corintio,  que  no  habían  rezíbido  aque- 
llos dones  exteriores  del  Espirita  Sancto  que  se  solían 
dar  á  los  creyentes :  i  b^^e  esto  mostrando  ser  de  ma- 
yor exzelenzia,  í  estar  en  mejor  estado  el  que  tiene  cari- 
dad ,  que  el  que  tiene  todos  los  dones  exteriores  del  Es- 
píritu Sancto ,  dado  que  los  tuviese  con  toda  la  perfe- 
zíon  que  se  pueden  tener.  I  en  esta  caridad  pretende 
constituir  san  Pablo  el  camino  mas  exzelente  que  dijo  que 
quería  mostrar  á  los  de  Corintio.  Adonde  por  [caridad], 
entiende  el  afecto  amoroso  que  tiene  á  Dios,  i  á  Cristo, 
i  á  las  cosas  de  Dios,  i  de  Cristo  el  hombre  que  ha  azep- 
lado  la  grazia  del  Evanjelío,  amando  á  Dios  por  si  mes- 
mo,  í  amando  las  cosus'  que  son  de  Dios ,  no  por  ellas 
mesmas,  sino  por  Dios.  Este  afecto  amoroso  entiendo 
que  está  en  el  hombre  por  el  Espíritu  Sancto ,  el  cual  re- 
zlbe,  í  alcanza  creyendo.  De  manera  que  es  tan  podero- 
so en  el  hombre  el  Espíritu  Sancto ,  cuanto  es  grande  la 
fe  que  tiene:  i  es  tan  ferviente  el  afecto  amoroso  en  el 
hombre,  cuanto  es  poderoso  en  él  el  Espíritu  Sancto. 
De  donde  se  entiende,  que  de  la  mesma  manera  que  san 
Pablo  atribuye  toda  esta  exzelenzia  á  la  caridad  ,1a  hu- 
biera podido  atribuir  á  la  fe,  pues  entre  ellas  no  ha 
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mas  díferenzia  que  cnlre  la  raíz  de  un  árbol ,  i  el  fructo 
del  mesmo  árbol.  La  fe  es  la  raíz,  i  el  fructo  es  la  cari- 
dad. Diziendo  [si  hablare  lenguas  de  hombres ^  i  de 
jínjeles^  efe,]  entiende,  si  yo  viniere  á  tener  dones  de 
lenguas  en  tanta  perfezion ,  que  no  solamente  hable  en 
todas  las  lenguas  que  han  hablado  todos  los  hombres 
del  mundo,  si  no  que  también  hable  todas  las  lenguas 
que  hablan  todos  los  Anjeles  del  zíelo ,  sí  con  esto  no 
tengo  caridad,  soi  semejante  ^1  metal  que  suena,  i  al 
zlmbalo  que  retiñe,  etc.,  porque  como  el  metal,  ¡como 
el  zimbalo,  sonando,  no  sienten  ni  gustan  ningún  sonido, 
ni  retín,  de  lo  que  suenan,  i  de  lo  que  retiñen :  así  yo  r.o 
teniendo  caridad ,  no  sentiré,  ni  gustaré  de  lo  que  ha- 
blare con  las  lengas.  De  aquí  entiendo  que  la  caridad  es 
la  que  da  gusto  i  sabor  al  que  habla  de  las  cosas  espiri- 
tuales i  divinas.  Quiero  dczir,  que  tanto  gusta  uno  de 
ellas,  cuanta  es  la  candad  que  tiene.  1  de  aqui  viene  que 
los  hombres  del  mundo  no  hallan  gusto  en  ellas,  porque 
no  tienen  caridad :  no  aman  a  Dios ,  ni  á  las  cosas  que 
son  de  Dios.  Cuanto  a  lo  que  dize  del  hablar  con  lenguas 
de  Anjeles,  entiendo  que  sea  una  manera  de  encarezer 
lo  que  pretende. 

^  ^EUi  habuero  Propheliam  ^  etc. 
I  si  tuviere  Profezia ,  i  supiere  todos  los  mis- 
terios, i  todo  el  conozimiento ,  i  si  tuviere  toda 
la  fe  en  tanto  grado  que  traspase  los  montes  de 
una  parte  á  otra  ,  i  no  luviei^e  caridad  ,  no  soi 
nada. 

Va  el  Apóstol  engrandezicndo  la  exzelenzia  de  la  ca- 
ridad. Pero  no  me  sabría  bien  resolver,  si  lo  que  aqui 
dize  san  Pablo  lo  dize  por  manera  de  encarezimiento. 
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Como  seria  dezir :  Si  fuese  posible  que  yo  (uTíese  todas 
estas  cosas  no  teniendo  caridad ,  tendría  por  zierto  que 
no  soi  ni  valgo  nada :  tanta  es  la  dignidad  ,  ¡  la  exze- 
lonzia  de  la  caridad:  ó  si  iodize,  entendiendo  que  en 
efecto  pueden  estar  estas  cosas  en  uno  que  no  tenga  ca- 
ridad. Verdad  es  que  mas  me  inclino  &  creer,  que  esto  es 
dicho  como  por  manera  de  encarezimíento,  pero  toda- 
vía me  mueven  las  palabras  de  Cristo  donde  dizc,  que 
munchos  en  el  dia  del  juizio  le  alegarán  los  míraglos  que 
hubieren  hecho  en  su  Nombre ,  i  que  el  no  ios  conozerá 
por  suyos.  Digo  pues  que  me  mueven  estas  palabras  á 
cceer  que  San  Pablo  entienda  ser  posible  que  uno  tenga 
estas  cosas  no  teniendo  caridad :  i  como  quiera  que  esto 
sea ,  consta  que  san  Pablo  prefiere  la  caridad  á  todos 
los  otros  dones  de  Dios,  entendiendo  que  con  ella  dan 
ellos  ser  1  valor  al  hombre ,  i  que  sin  ella  no  lo  mudan 
del  ser  que  tiene,  que  es  nada.  Por  [  Profezia],  ya  he 
dicho  munchas  vezes  qué  es  lo  que  entiende  san  Pablo. 
Diziendo,  [i  si  supiere  todos  los  misterios'],  entiende, 
lodos  los  secretos  de  Dios.  Ya  he  dicho  al  prinzipio  del 
Capitulo  cuarto  de  esta  Epístola,  mi  parezer  azerca  de 
los  misterios,  ó  secretos  de  Dios.  Diziendo  [i  toda  elco- 
nozimiento] ,  entiende,  si  tuviere,  ó  alcanzare  ú  cono- 
zer  de  Dios  todo  lo  que  se  puede  conozcr.  Por  lo  que 
dize,  [en  tanto  grado  que  traspase  los  montes],  pare- 
ze  que  diziendo  [si  tuviere  toda  la  fe],  entiende  de  la 
ie  de  hazer  miraglos.  Empero  acordándome  que  que- 
riendo Cristo  encarezer  la  eücazia  de  la  fe  que  justifica, 
habla  de  este  traspasar  los  montes,  vengo  á  pensar  que 
entiende  propiamente  déla  fe  que  justifica,  i  que  quiere 
dezir:  Puesto  caso  que  tenga  yo  toda  cuanta  fe  se  puede  te- 
ner, i  que  llegue  á  tanto  que  pueda  pasar  los  montes  de 
una  parle  á  otra  conforme  á  lo  que  dize  Cristo,  icón  esto 
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no  tuTíere  caridad ,  no  tendré  8er ,  ni  valor  ninguno.  De 
aquí  diré  doa  cosas.  La  una,  que  por  estas  palabras  me 
resuelvo  en  que  san  Pablo  habla  de  lo  que  conozla  ser  im- 
posible como  si  fuera  posible,  por  lo  cual  entiendo  que 
así  puede  estar  la  Fe  que  justifica  sin  estar  acompañada 
con  caridad ,  como  puede  estar  el  fuego  sin  calentar.  I 
la  otra «  que  el  hombre  siempre  se  ha  de  tener  por  falto 
de  fe  hasta  que  venga  á  tenerla  tan  grande  que  haga  pa- 
sar los  montes  de  una  parte  á  otra.  Después  de  haber 
escripto  esto,  acordándome  que  los  diszipulos  de  Cristo 
tuvieron  don  de  hazer  miraglos,  i  los  hizieron  antes  que 
entendiesen  el  secreto  del  Bvanjelío,  de  la  muerte,  i  re- 
surrezion  de  Cristo,  dado  que  conozian  Cristo  ser  el 
Mesías,  entiendo  que  puede  estar  el  don  de  hazer  mi- 
raglos  en  hombres  que  aun  no  han  azeptado  la  grazia 
del  Evaojelio  entendiéndola.  I  en  esta  íntelijenzia  me 
confirmo  mas,  acordándome  que  Judas  que  era  del  nú- 
mero de  los  doze ,  le  fue  común  con  los  otros  hazer  mi- 
ragios  en  el  nombre  de  Cristo. 

T  Bíii  düíribuero  omnei  faeuUaUi^  etc. 

I  si  distribuyere  todos  niis  bienes  en  sus- 
tentar pobres,  i  si  entregare  nii  cuerpo  para  ser 
quemado ,  i  no  tuviere  caridad ,  no  me  aprove- 
cha nada.  « 

Estas  dos  cosas  pueden  estar  bien  sin  caridad,  sin 
la  cual  ambas  á  dos  son  tales  como  dize  san  Pablo.  Por- 
que puede  uno  siendo  movido  no  por  amor  de  Dios,  sí 
no  por  amor  proprio ,  por  propria  gloria ,  i  por  proprio 
interese  gastar  todos  sus  bienes  con  pobres,  i  aun  puede 
dar  su  cuerpo  á  cualquier  jénero  de  martirio  por  amor 
proprio,  sin  rezebir  en  tal  caso  utilidad  de  lo  ano  ni  délo 
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otro.  De  manera  qae  los  que  por  amor  proprip*  por  inte- 
rese proprio  i  por  propria  gloría  gastan  sos  haziendas  con 
los  pobres^  i  martirizan  sus  cuerpos,  no  ganan  nada  delan- 
te de  Dios,  siendo  asi  que  en  tanto  apro? echan  estas  cosas 
alquelashaze,  en  cuanto  es  movido  á  hazerlaspor  amor 
de  Dios.  I  no  es  movido  con  amor  de  Dios,  sino  aquel  que 
tiene  caridad :  i  por  esto  con  muncba  razón  engrandeze 
tanto  san  Pablo  á  la  caridad.  Debajo  de  aquellas  pala- 
bras, [si  entregaré  mi  cuerpo  para  ser  quenuido'],  no 
solamente  entiendo  el  entregarse  el  hombre  á  toda  suer- 
te de  martirio ,  mas  también  entiendo  todos  los  modos 
i  maneras  que  se  pueden  inventar  para  aflijir  el  hombre 
á  su  cuerpo ,  con  ayunos  ^  con  vijilias ,  con  azotes,  i  con 
cualesquiera  otra  cosas  semejantes,  las  cuales  son  útiles 
al  que  tiene  caridad :  i  son  inútiles  al  que  está  sin  día.  I 
porque  podría  dezir  alguno  ¿  san  Pablo:  Tu  loas*  i  ensal- 
zas hasta  el  zielo  á  la  caridad ,  i  no  dizes  en  qué  consis- 
te, ó  que  cosa  sea ,  él  la  muestra  agora  por  los  efectos 
que  haze  en  el  hombre  que  la  tiene,  diziendo. 

I  Charitas  patiensesi^  etc. 

La  caridad  es  paziente ,  es  benigna :  la  ca- 
ridad no  es  invidiosa ,  no  es  insolente ,  no  se 
ensoberbeze ,  no  se  avergüenza ,  no  busca  sus 
cosas  proprias,  no  se  aira»  no  piensa  en  mal, 
no  se  goza  de  la  injostizia:  pero  gózase  con  la 
verdad :  toda  cosa  sufre,  toda  cosa  cree,  toda 
cosa  espera ,  toda  cosa  sostiene.  La  caridad  no 
cae  jama?. 

Entiende  san  Pablo  que  por  estos  contraseños  se  co- 
Doze  que  tanto  tiene  el  hombre  de  esta  caridad  de  que 


\. 
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« 
^  habla  aquf:  el  cual  entiende  que  como  de  la  fe  proze- 

de  la  caridad,  i  como  del  fuego  prozede  el  calor,  asi  de 
|a  carídadprozeden  eiitos  efectos  como  del  árbol  suele 
prozeder  el  fruto.  Adonde  se  ha  de  considerar ,  que  si 
como  de  la  fe  prozede  la  caridad ,  i  de  la  caridad  proze- 
den  estos  efectos  que  aquí  pone  san  Pablo,  i  otros  mun- 
chos  que  no  pone  muí  semejantes  á  estos ,  de  la  mesma 
manera,  de  la  infidelidad  prozede  el  amor  proprío:  i  del 
amor  proprío  proaseden  contrarios  efectos  á  los  que  aqui 
pone  san  Pablo  i  á  los  que  hubiera  podido  poner.  De 
donde  se  colije  esta  resoluzion ,  que  cuanto  bal  de  fe 
i  de  caridad  en  «1  hombre,  tanto  hai  de  estos  efóctos 
que  aqui  pone  san  Pablo:  i  que  cuanto  hai  de  infi- 
delidad ,  i  de  amor  proprío ,  tanto  hai  de  los  efectos  que 
SDR  contrarios  á  estos  de  la  carídad.  El  prímer  efecto  de 
la  carídad  es,  ser  paziente,  suportando  i  sufriendo  d 
mal  i  el  dafío  que  rezibe  de  los  otros:  El  amor  proprío 
es  impaziente.  El  segundo  efecto  es ,  ser  benigna.  Quie- 
re dezir ,  amorosa  i  piadosa ,  haziendo  el  bien  que  pue- 
de: El  amor  proprío  es  desamorado,  cruel,  i  dafioso. 
El  terzero  efecto  es,  no  ser  enTidiosa ,  jamás  le  pesa,  ni 
siente  mal  del  bien  del  prójimo :  El  amor  proprío  es 
todo  infidia.  El  cuarto  efecto  es ,  no  ser  hisolente,  des- 
deffando  i  menospreziando  al  prójimo :  Al  amor  proprío 
as  aneja  la  insolenzia.  El  quinto  efecto  es,  que  no  se  en< 
aoberbeze  estimándose,  ó  preziándoseenmuncbo;  El 
amor  proprío  es  presuntuoso,  i  ambizioso.  El  sexto 
efecto  es,  que  no  se  avergüenza,  antes  después  de  haber 
Tuelto  las  espaldas  al  mundo ,  no  tiene  en  nada  la  rer- 
gfienza  del  mondo:  El  amor  proprío  estima  en  mas  la 
Tergüenza  del  mundo,  que  la  gloría  de  Dios.  También 
puede  querer  dezir,  que  la  carídad  no  avergüenza, 
guardándose  siempre  de  hazer ,  i  dezir  cosa  que  pueda 
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causar  ? ergQenza  á  ningún  hombre  del  mundo :  £1  amor 
proprio  tiene  por  jentileza  liazer  avergonzar  á  cualquie- 
ra que  pueda.  El  séptimo  efecto  es,  no  buscar  sus  cosas 
proprias ,  no  andando  tras  sus  intereses,  ni  tras  de  sus 
comodidades,  posponiendo  las  suyas  por  adelantar  las 
de  sus  prójimos:  El  amor  proprio  es  interesado,  bus- 
cando siempre  sus  cosas ,  comenzando  la  caridad  de  sí 
mesmo.  El  octavo  efecto  es,  no  airarse,  por  muocho  que 
los  hombres  que  le  son  contrarios,  la  irriten  i  provoquen 
con  malos  tratamientos:  El  amor  proprio  es  todo  ira,  i 
venganza.  El  nono  efecto  es,  que  no  piensa  en  mal, 
echando  antes  á  buena  parle  que  á  mala  todas  las  cosas 
que  vee,  i  también  las  que  oye ,  salvo  cuando  en  si  son 
tan  evidentemente  malas,  que  no  se  puede  pensar  de 
ellas  bien  ninguno,  sino  mal.  El  amor  proprio  aun  de 
las  cosas  que  apenas  se  pueden  echar  sino  á  buena  par- 
te, piensa  mal.  Por  lo  que  dize,  [no  piensa  mal'],  po- 
dría aun  dezir,  no  atribuye  á  mal,  no  echa  ámala 
parte,  pero  todo  viene  á  una  sentenzia.  El  dézimo  efecto 
de  la  caridad  es,  que  no  se  goza  de  la  injustizia ,  antes 
le  pesa,  le  duele  i  se  entrísteze,  viendo  que  los  hombres 
se  apartan  de  lo  que  es  justo,  i  honesto:  El  amor  pro- 
prio se  goza,  cuando  son  malos  los  otros ,  porque  así  su 
malizia  no  pareze  tan  mala ,  ó  su  bondad  es  mas  ilus- 
trada. £1  undézimo  efecto  es,  que  se  goza  de  U  verdad, 
alegrándose  que  los  hombres  traten  verdad  unos  con 
otros  en  obras,  i  en  palabras :  El  amor  proprio  es  ene- 
migo de  la  verdad,  porque  es  enemigo  de  Dios.  El  dúo- 
dézimo  efecto  es,  que  sufre  todas  bs  cosas  que  hazen  i  di- 
zen  contra  ella  los  hombres,  no  alterándose:  i  si  se  turba, 
no  se  venga:  El  amor  proprio  no  sufre  cosa  ninguna.  El 
dézimoterzio  efecto  es,  que  cree  toda  cosa.  Esto  prozede 
del  nono  efecto,  que  es,  no  pensar  mal,  i  ansí  tanto 
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cree  cuanto  le  dizen:  entiende,  de  las  tosas  exteriores,  i 
del  mundo,  porque  de  las  cosas  espirituales,  i  de  Dios, 
tanto  cree,  cuanto  siente:  El  amor  proprío  como  es 
siempre  sospechoso ,  pensando  mal  continuamente ,  no 
cree  nada,  en  todo ,  i  de  todo  duda.  El  dézimocuarto 
efecta  es,  que  espera  toda  cosa  no  apresurándose  por 
ninguna:  El  amor  proprio  siempre  Ta  con  furia  sin  sa- 
ber esperar,  sino  cuando  mas  no  puede.  Eldézimo- 
quinto  efecto  es,  que  sufre  toda  cosa:  i  en  sentenzia, 
este  es  el  mesmo  del  cual  se  ha  dicho  en  el  primer  efec- 
to, i  en  el  duodézimo,  porque  ser  paziente,  sufrirlo 
todo,  i  soportarlo  todo,  es  casi  una  mesma  cosa.  Ha- 
biendo puesto  san  Pablo  estos  efectos  de  la  caridad 
como  por  contraseños  para  que  cada  uno  examinándose 
bien,  conozca  cuanta  parte  tiene  de  caridad ,  i  cuanta 
tiene  de  amor  proprio,  pone  una  maravillosa  proprie- 
dad  de  la  caridad «  dizieiido:  La  caridad  jamás  cae. 
adonde  comunmente  entienden  que  quiere  dezir ,  que  la 
caridad  tiene  siempre  donde  ejerzítarse  i  á  que  aplicarse: 
i  en  efecto  es  verdad  que  la  caridad  tiene  esta  propríedad: 
mas  JO  no  creería  que  san  Pablo  entendiese  de  esta  pro- 
priedad :  i  pensaría  que  entendió,  que  la  caridad  siempre 
está  en  pie ,  i  no  se  pierde  como  el  amor  propríe,  que  por 
'  muncho  que  trabaje  1  se  fatigue  por  mantenerse  virtuo- 
so i  sancto,  no  puede  estar  muncho  en  pie:  súbitamente 
cae  siendo  combatido.  Quiero  dezir,  que  entendería,  que 
san  Pablo  entiende  que  la  propriedad  del  que  tiene  ca- 
ridad, es  de  estar  siempre  sólido,  firme  i  constante  en 
la  piedad,  i  en  la  justificazion,  sin  caer  jamás  de  ellas, 
sino  que  por  lo  que  se  sigue  pareze  que  san  Pablo 
pretende  atribuir  á  la  caridad  esta  propriedad,  que 
dura  i  que  durará  en  los  ánimos  de  aquellos  que  son 
hijos  de  Dios  aun  en  la  vida.eterna:  por  lo  cual  dize  asi. 
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\  Sive  PfopheiuE  evacuabuntur  ^  etc. 
Agora  sean  destruidas  las  Profezias »  ó  que 
zesen  las  lenguas ,  ó  que  sea  destruido  el  cono- 
zimiento.  Porque  en  parte  conozemos ,  i  en  par- 
te profetizamos :  mas  cuando  viniere  lo  que  es 
perfecto ,  estonzes  lo  que  es  en  parte »  será  des- 
truido. 

Gomo  sí  dijese,  Digo  que  lacaridadjamásnocae, 
porque  faltarán  las  Profezias,  faltarán  las  lenguas,  i  fal- 
tará el  conozimiento ,  cuando  hs  Profezias  fueren  aca- 
badas ,  cuando  no  será  nezesario  de  hablar  di? ersas  len- 
guas, I  cuando  conozíéremos  á  Dios  «si  como  somos 
conozidos  de  Dios,  (lo  cnal  será  en  la  fida  eterna),  pero 
no  faltará  la  caridad ,  antes  será  augmentada  i  acrezen^ 
tada.  porque  siendo  el  conozimiento  que  tendremos  de 
Dios  mas  perfecto ,  será  también  el  amor  que  tendremos 
á  Dios  mas  perfecto:  será  también  d  amor  que  tendremos 
á  nuestros  hermanos  mas  perfecto:  porque  también  su 
sanctidad  de  ellos,  será  ansí  mas  perfecta,  i  el  conozi- 
miento que  nosotros  tendremos  de  ellos,  será  de  la  mes- 
ma  manera  mas  perfecto.  De  suerte  que  por  [ Profeziai  ] 
entiende  el  don  de  entender  las  Profezias,  i  de  profetizar. 
I  por  [/snyiiof  ]  entiende  el  don  de  hablar  diTcrsas  len- 
guas. I  por  [conosimisnto},  entiende  el  conozimiento  de 
Dios  de  las  cosas  espirituales  i  dif  inas.  Diziendo,  [en  par- 
te conozemos ,  ele.  ]  entiende  que  el  conozimiento  que  en 
la  presente  vida  se  alcanza  de  Dios,  i  de  las  cosas  de 
Dios,  es  imperfecto,  asi  como  es  también  imperfecto  lo 
que  se  Tee  i  se  entiende  para  ser  profetizado.  I  la  mane- 
ra que  entiende  como  hayan  de  faltar  estas  cosas ,  la 
pone  diziendo. 


epístola  i.  247 

Y  Cum  esiem  parvutus^  etc. 

Cuando  era  niño,  hablaba  como  niño,  en- 
tendía como  niño,  pensaba  como  niño:  mas 
después  qae  soi  hecho  hombre  destruí  las  cosas 
de  niño. 

Entiende  san  Pablo  que  asi  como  zesará  i  será  des- 
truido en  cada  uno  de  nosotros  lo  que  es  imperfecto* 
cuando  consiguiéremos  lo  que  es  perfecto ,  como  zesa  i 
es  destruido  en  cada  uno  de  nosotros  lo  que  es  en  la  ni- 
ñez, cuando  llegamos  á  la  edad  perfecta.  De  manera 
que  esto  sea  dicho  como  por  comparazíon  para  declarar 
en  qué  manera  zesará  el  conozimiento  que  agora  tene- 
mos, por  ei  que  alcanzeremos  en  la  vida  eturna.  Este  de 
agora  es  semejante  al  hablar,  al  entender  i  al  pensar 
que  es  en  la  niñez :  i  el  de  estonzes  será  semejante  al 
hablar,  al  entender  i  al  pensar  que  es  en  la  perfecta 
edad.  Por  lo  que  dize,  Ipemaba}^  puede  dezir  discur- 
ría. Diziendo,  Idestrui  las  cosas  de  niño] ^eniienáe 
perdí  el  hablar,  el  entender ,  el  pensar,  considerar,  ima- 
jínar  i  discurrir  como  niño. 

5  Fídemus  nune  per  speeutum.  etc. 

Porque  agora  vemos  por  espejo  en  obscu- 
ridad ,  i  entonzes  cara  &  cara :  agora  conozco 
en  parte ,  i  estonzes  conozeré  según  que  soi 
conozido. 

En  estas  palabras  entiendo  que  aplica  san  Pablo  la 
comparazíon  que  ha  puesto,  diziendo,  Icuando  era 
»»Ao],  como  si  dijese,  porque  entretanto  que  estamos 
en  la  presente  vida ,  vemos  áPios  imperfectamente  como 
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quie»  mira  en  espqo «  i  por  obscuridad «  Uniendo  de  él 
un  conozimleotOt  como  seria  dezir,  confuso:  mas  en  I» 
Tída  eterna  donde  feremos  á  Dios,  no  por  espejo ,  ni  por 
obscuridad  9  sino  cara  á  cara  «"tendremos  eonozimienta 
de  Dios  perspicuo  i  claro.  I  declarándose  mas  san  Pablo 
afiade :  Mientras  que  estoi  en  la  presente  vida ,  [conozco 
en  partej^  tengo  un  conoiimiento  de  Dios  imperfecto  i 
confuso ,  pero  en  la  vida  eterna  conozeré  á  Dios  tan  cla- 
ramente como  sol  eonozido  de  Dios.  Esto  es  lo  que  en- 
tiende san  Pablo  en  estas  palabras.  Para  la  perfecta  inte, 
lijenzia  de  las  cuales,  sirve  muncho  una  eomparazion  que 
yo  escrebi  una  fez,  queriendo  declarar  la  difcrenzia  que 
bai  entre  el  conozimíento  que  tienen  de  Dios  los  hom- 
bres por  la  prudenzia  higuana ,  i  el  que  tienen  por  el 
Espiritu  Sancto,  i  el  que  tendrán  en  la  vida  eterna. 
Adonde  be  comparado  el  conozimiento  que  los  hombres 
tienen  de  Dios,  por  lo  que  pueden  conozer  con  la  razón 
i  prudenzia  humana  por  perfecta  que  sea ,  al  conozimien- 
to que  tengo  de  un  hombre ,  del  cual  heoido  dezir  mun- 
chas  cosas  asi  cuanto  á  las  partes  de  su  cuerpo,  como  á 
las  del  ánimo.  I  he  comparado  el  conozimiento  que  las 
personas  espirituales  tienen  de  Dios  por  el  Espirita 
sancto ,  al  conozimiento  que  yo  tengo  de  las  partes  cor- 
porales de  un  hombre  que  no  conozco ,  viéndolo  en  un 
retrato  i  pintura  hecha  ai  natural.  I  he  comparado  el  co- 
nozimiento que  tendremos  de  Dios  en  la  vida  eterna,  al 
conozimiento  que  tengo  de  una  persona  con  quien  yo 
tengo  mui  estrecha  amistad ,  i  mol  entrañable  conversa- 
zion.  I  digo  que  esta  eomparazion  sirve  mancho  para 
tener  la  perfecta  inteiijenzia  de  estas  palabras  de  san 
Pabla ,  qorque  por  ella  se  vee  que  dizlendo  san  Pa- 
blo, [vernos]^  no  entiende  de  los  hombres  que  veen 
con  los  ojos  de  la  prudenzia  humana,  porque  estos  mi- 
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rando,  no  reen ,  sino  de  aquellos  que  veen  con  Sos  ojos 
del  Espíritu  Sánelo ,  i  asi  estos  aunque  no  vean  la  pro- 
pria  imajen  de  Dios,  veen  elproprio  retrato:!  esto  es 
▼er  por  espejo.  I  lo  mesmoes  ver  en  obscuridad,  que 
'  Ter  confusamente.  Esto  mesmo  se  entiende  por  lo  que 
está  escrípto  en  el  libro  de  los  Números ,  Capitulo  doze, 
donde  reprendiendo  Dios  á  Aaron  i  Haría  porque  ha- 
bían murmurado  contra  su  hermano  Moisen « les  dize 
que  á  los  Profetas  se  dejará  conozer  en  visión ,  i  les  ha- 
blará en  sueño,  pero  que  con  Moisen  hablará  cara  á 
cara :  i  que  no  veria  él  á  Dios  en  obscuridad,  ni  en  re* 
trato  ó  pintura  al  natural.  Adonde  pareze  que  pone  la 
Escriptura  dos  conozimientos,  ó  visiones  fuera  del  co- 
nozhniento  que  es  común  I  jeneral  á  todos  los  hombres, 
El  nno  es,  el  délos  Profetas,  i  el  otro  el  de  Moisen. 
El  de  los  Profetas  es,  el  que  tenemos  en  la  presen- 
te vida  por  el  Espíritu  Sancto  los  que  somos  hijos, 
de  Dios :  i  este  es  por  espejo ,  i  en  obscuridad.  I  el  de 
Moisen  es,  el  que  tendremos  en  la  vida  eterna  todos  los 
que  estamos  ordenados  de  Dios  para  gozalJa.  Donde 
no  será  ni  por  espejo,  ni  en  obscuridad ,  pero  será  un 
conozímiento  evidente,  i  una  visión  clara  semejante  á  la 
que  Dios  tiene  de  cada  uno  de  nosotros.  Por  esta  visión 
tan  clara  entiendo  que  sospiraba  la  Esposa  en  los  canta« 
res,  diziendo ,  Ottende  mihi  faciem  tuam ,  que  quiere 
dezir,  muéstrame  tu  cara.  I  por  esta  mesma  entiendo 
que  estaba  ansioso  David :  i  entiendo  que  porque  David, 
i  la  Esposa ,  tenían  el  conozímiento ,  i  la  visión  que  es 
por  espejo  en  obscuridad ,  í  ia  que  se  tiene  viendo  el  re- 
trato de  Dios ,  estaban  ansiosos  por  ver  á  Dios  cara  á 
cara ,  por  verio  en  su  natural ,  no  por  espejo  ni  obscuri* 
dad,  ni  por  retrato.  Donde  entiendo  que  los  que  no  veea 
á  Dios  por  espejo  en  obscuridad,  ni  lo  veen  como  en  retrik> 
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lo,  no  están  ansiosos  de  ferio  cara  á  cara,  ni  por  ferio  en 
so  propria  i  natoral  forma.  I  entiendo  que  despaes  que 
fino  Cristo  se  deja  Dios  f er ,  i  conozer  como  en  retrato, 
i  como  por  espejo  en  obscuridad,  de  aquellos  que  cre- 
yendo se  eocorporan  en  Cristo,  son  miembros  suyos, 
pero  no  cuando  ni  como  ellos  quieren ,  porque  la  carne 
pasible  1  mortal  no  es  subjecto  hábil  ni  sufiziente  para 
tanta  gloria ,  sino  cuando  I  como  plaze  á  la  dif ina  Msjes- 
tad ,  el  cual  f  a  templando  los  faf  ores  que  haze  al  hom- 
bre mostrándole  su  retrato  con  la  renof  azion  que  des- 
pués de  la  rejenerazion  f  a  haziendo  el  Bspiritu  sancto 
en  él.  Díziendo,  [teffun  qu0  sai  eonozidol^  no  entiende 
que  será  tan  claro  el  conozimlento  que  tendremos  nos- 
otros de  Dios ,  como  es  claro  el  conozimienlo  que  Dios 
tiene  de  nosotros.  Pero  entiende  que  el  uno  i  el  otro  será 
claridad,  pero  diferente  cuanto  á  mas  i  á  menos. 

Y  Nunc  auUm  manet ,  ele. 

Mas  agora  quedan  la  fe ,  esperanza ,  i  cari- 
dad ,  estas  tres ,  i  la  mayor  de  estas  e5  la  ca- 
ridad. 

Quiere  dezir,  que  mientras  estamos  en  la  presente 
fida,  gozamos  de  estos  tres  dones  de  Dios,  [/s,  espé' 
ranxa^  i  earidad'i.  Con  la  fe  azeptamos  la  grazia  del 
Efanjelio,  nos  tenemos  por  reconzUiados  don  Dios,  i 
tenemos  paz  en  nuestras  conzienzlas.  Con  la  esperanza 
somos  semejantes  á  los  hombres  que  dize  Cristo  que  es- 
peran á  su  Señor  cuando  f udfa,  estando  siempre  alertos 
teniendo  delante  de  nuestros  ojos  la  corona  de  la  juslifi- 
cazion,  que  es  la  resurrezion,  la  glorificazlon  i  fida 
eterna.  I  con  la  caridad  nos  es  fázil  el  creer ,  i  es  fázil  el 
esperar:  porque  lo  uno  i  lo  otro  es  fazílitado  de  la  cari- 
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dad ,  sienda  mí  que  al  que  ama  á  Dios «  do  es  penoso  el 
esperar 9  i  ésle  gozoso  el  creer,  asi  como  al  que  ama 
á  sí  mesmo ,  es  penoso  i  enojoso  el  esperar ,  i  4Ieno  de 
fastidio  el  creer.  I  asi  por  esto,  como  por  lo  qMe  ba  dicho 
arriba ,  que  la  caridad  no  cae  Jamis ,  entiendo  que  díze 
que  entre  estos  tres  dones  de  Dios  el  mayor  es  la  cari- 
dad 9  no  embargante  que  la  fe  sea  la  raíz  de  la  caridad. 
Donde  se  ha  de  notar  que  Tan  siempre  tan  Juntos,  1  como 
si  dijésemos  hermanados  estos  tres  dones  de  Dios,  f$ 
esperanza ,  i  caridad ,  que  jam^  está  el  uno  sin  el  otro-' 
siendo  asi  que  donde  bal  íe ,  hai  esperanza ,  i  donde  bal 
esperanza ,  bai  caridad:  no  porque  el  premio  de  la  íe  sea 
el  esperar,  ni  que  él  premio  del  esperar  sea  el  amar ,  sino 
porque  no  se  pueden  mantener  ni  sustentar  la  ana  sin  la 
otra  f  siendo  nezesario  que  la  fe  sea  sustentada,  sea  ejer- 
zitada  con  la  esperanza :  i  que  la  fe  i  la  esperanza  sean 
sustentadas  con  clamor. 


CAPITULO  XIV. 
f  Sectamini  eharüatem^  etc. 

dcGuiD  la  caridad ,  i  pretended  las  cosas  espi- 
rituales ,  pero  prinzipalmenie  que  profetizeis. 
Porque  el  que  habla  con  lengua ,  no-  habla  al 
hombre  si  no  &  Dios :  I  es  asi  que  ninguno  oye, 
mas  con  el  espíritu  habla  misterios.  Pero  el  que 
profetiza,  habla  ¿  los  hombres  para  edifica- 
zion ,  i  exhortazion  i  consolazion.  El  que  habla 
en  lengua  peregrina ,  se  edifica  ¿  si  mesmo» 
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mas  el  que  profetiza ,  edifica  á  la  Iglesia.  Yo 
quiero  que  todos  vosotros  habléis  en  lenguas 
peregrinas,  pero  roas  quiero  que  profelizeis, 
porque  el  que  profetiza  es  mayor  que  el  que 
habla  en  lenguas,  exzepto  si  no  interpreta,  para 
que  la  Iglesia  reziba  edificazion. 

El  intento  de  san  Pablo  es ,  que  el  Cristiano  debe  te- 
ner por  priDzipal  intento  i  blanco,  la  caridad,  procuran- 
do mostrarla  con  los  efectos  que  ha  puesto  de  ella,  di- 
ziendo  ser  via  mas  exzelente:  i  que  ha  de  pretender  de 
alcanzar  los  dones  espirituales,  los  cuales  (como  ha  di- 
cho) son  manifestazíon  del  Espíritu  Sancto  que  mora  en 
el  que  tiene  los  dones  exteriores.  I  que  entre  los  dones 
espirituales,  ó  del  Espíritu  sancto,  debe  estimar  en  mas 
el  don  de  Profezia  que  ninguno  de  los  otros,  mayor- 
mente que  el  don  de  lenguas :  i  pone  la  causa ,  diziendo, 
que  el  que  habla  diversas  lenguas,  no  aprovecha  con  su 
hablar  sino  á  si  solo ,  porque  él  solo  se  entiende.  I  que 
el  que  profetiza ,  es  útil  con  su  profetizar  á  los  que  lo 
oyen,  porque  lo  entienden ,  i  entendiéndolo  reziben  edi- 
ficazion, reziben  exhortazion,  i  reziben  consolazion. 
Donde  claramente  pareze  que  por  [  Profezia'] ,  entiende 
san  Pablo  la  interpretazlon  de  la  sancta  Escriptura,  con* 
Tiene  á  saber ,  de  lo  que  es  dicho ,  ó  escrípto  por  el  Es- 
píritu Sancto  i  con  Espíritu  sancto,  aunque  no  esté  es- 
cripto  en  la  Escriptura  sancta.  En  qué  manera  los  que 
hablaban  en  lenguas  no  eran  entendidos  de  los  que 
escuchaban,  entendiéndose  ellos  á  sí  meamos;  i  en  qué 
manera ,  como  dirá  adelante ,  los  que  oraban  en  lenguas 
no  siendo  entendidos,  ellos  tampoco  se  entendian; 
mal  se  puede  entender ,  no  teniendo,  como  no  tenemos 
notizia  de  lo  que  era  en  aquel  tiempo :  i  teniendo  por 
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cosa  curiosa  J  no  útil«  la  ¡nYcstigazion  de  este  secreto, 
lo  remitiré  ¿  los  que  hazen  profesión  de  entenderlo  todo« 
i  dar  razón  de  todo ,  contentándome  yo  de  entender  lo 
que  siento  i  experimento ,  i  de  dar  razón  de  ello.  Dizien- 
do,  [Quiero  gae  todos  vosotros  ^  etc.]  entiende  con- 
tentármela que  á  todos  vosotros  diese  Dios  don  de 
lenguas,  pero  antes  querría  que  os  diese  don  de 
Profezia.  I  pone  la  causa  diziendo,  \^porque  mayor  es 
el  gue  profetiza  que  el  que  habla  en  lengnas']^  enten- 
diendo que  el  don  de  Profezia  es  de  mayor  exzelenzia 
que  el  don  de  lenguas ,  exzepto  cuando  con  el  don  de 
lenguas  hal  también  donde  interpretazion,  porque  en  tal 
caso  no  es  mas  exzelente  el  don  de  Profezia  que  el  don 
de  lenguas.  En  qué  manera  al  que  tenia  don  de  lenguas 
le  faltaba  la  interpretazion  de  lo  que  hablaba «  enten- 
diendo él  lo  que  dezia ,  yo  no  lo  alcanzo :  1  pienso  que  la 
interpretazion  concurría  con  la  Profezia.  Quiero  dezir, 
que  el  que  tenia  don  de  Profezia ,  tenia  también  don  de 
interpretazion ,  i  asi  por  el  contrarío.  I  tengo  por  zierto 
ser  imposible  que  ningún  hombre  pueda  entender  lo  que 
san  Pablo  trata  en  este  Capitulo «  no  teniendo  espresa  i 
clara  notizia  de  lo  que  pasaba  en  la  Iglesia  de  Corintio 
azerca  del  ejerzizio  de  los  dones  del  Espiritu  Sancto.  I 
la  notizia  entiendo  que  seria  nezesario  que  viniese  pro- 
piamente por  inspirazion  i  revelazion  del  mesmo  Espíri- 
tu Sancto. 

f  Nune  autem^  fratres^  etc. 

I  agora ,  hermanos ,  si  viniere  &  vosotros 
hablando  en  lenguas,  ¿qué  os  aprovecharé  sí  no 
os  hablare  por  revelazion ,  ó  por  conozimiento» 
ó  por  Profezia ,  ó  por  doctrina? 
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Porque  «egun  pareze  en  Corintio  era  mui  estimado 
el  don  de  lenguas  por  la  aparenzia  que  tiene  consigo, 
san  Pablo  pretende  moslrar  cuanto  sea  de  mayor  estima 
el  don  de  Profezia  que  el  don  de  lenguas.  I  asi  en  estas 
palabras  dlze  la  mesma  sentenzia  que  ba  dicho  en  las 
pasadas,  doode  dijo,  que  es  inútil  hablar  en  lenguas 
cuando  no  bai  intérprete  que  declare  lo  que  se  haMa. 
Díziendo  [por  fvtwíazíon],  pienso  que  entiende  cosas 
reveladas.  1  diziendo  iv^  oonozímíaiito ] ,  pienso  que 
entiende  cosas  rezebidas ,  entendidas,  i  conozidas  por 
divina  Inspirazion.  I  diziendo  por  [Pro/ésia] ,  entiende 
con  don  de  Profezia.  I  diziendo  [por  dócirtim],  entien- 
de don  de  doctrina.  Estas  cosas  son  las  que  edifican  Is 
Iglesia  Cristiana,  siendo  todas  las  otras  mas  para  des* 
truizion  i  confusión  que  para  edificazion :  yo  entiendo 
las  cosas  que  son  de  los  hombres  salidas  de  prudenzia 
i  de  razón  humana. 

Y  Tamtn  qum  iine  anima  sunt ,  etc. 

I  aun  también  las  cosas  sin  ánima  que  dan 
sonido  ,  ora  sea  flauta ,  ora  harpa ,  si  no  dieren 
alguna  distinzion  en  sus  sones ,  ¿cómo  se  cono- 
zer&  si  tañen  con  flauta,  ó  con  harpa?  También 
si  la  trompeta  no  diere  zierla  voz  ,  ¿quién  se 
aparejará  para  la  batalla  7  Asi  también  vosotros 
si  no  diéredes  por  la  lengua  palabra  intelijible, 
¿cómo  se  entenderá  lo  que  se  habla?  Seréis, 
zierto,  vosotros  como  los  que  hablan  en  el  aire. 

Por  dos  comparaziones  muestra  san  Pablo  que  el 
hablar  en  lenguas,  sin  interpretar  lo  que  se  habla,  es  inú- 
til. En  la  primera,  lo  compara  al  instrumento  de  música 
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que  do  da  dístinzion  de  vozes :  i  después  lo  asemeja  á  la 
trompeta  que  saena  en  la  batalla  sin  hazer  diferenzia  en 
el  sonido  ^  como  seria  dezir ,  sonar  de  una  manera  para 
congregar  la  jente^  i  el  sonar  de  otra  para  arremeter 
á  los  enemigos  i  dar  el  salto.  I  entiende  ser  la  mesma 
dlsconvenienzia  i  disimilitud  en  el  hablar  lenguas  sin 
interpretazion,  que  en  el  tañer  instrumento  de  música,  i 
tocar  trompeta  sin  hazer  distiozion  en  las  vozes.  I  des- 
pués dlze,  que  hablar  en  lenguas  sin  interpretar,  es  lo 
mesmo  que  hablar  en  el  aire.  Por  lo  que  aqui  dize ,  [el 
sonido  con  la  flauta ,  ó  con  la  harpa]^  en  el  Griego  son 
dos  palabras,  como  seria  dezir,  lo  flautado,  i  lo  harpa- 
do. Diziendo,  [palabra  bUn  ehra]^  entiende  inteliji- 
Ue»  i  que  exprima  bien  lo  que  quiere  dezir. 

T  7amm«ílaattiif  9Sfi0ra,etc. 

Tantos  jéneros  de  vozes  (pongo  por  ejem- 
plo) hai  en  el  mundo,  i  ninguna  de  ellas  es  mu- 
da. Pero  si  yo  no  sé  la  virtud  de  la  voz ,  seré 
bárbaro  para  con  aquel  que  habla:  i  el  que  ha- 
bla será  para  comigo  bárbaro. 

Va  san  Pablo  extenuando  el  don  de  lenguas  por  la 
estima  que  los  de  Corintio  hazian  de  él.  I  para  extenuar- 
lo, pareze  que  dize,  hai  en  el  mundo  munchas  suertes  de 
cosas  que  dan  sonido,  i  de  ellas,  ninguna  es  muda,  an- 
tes todas  hablan ,  mas  no  todas  son  entendidas.  De  ma> 
ñera  que  vosotros  no  debéis  tener  por  gran  cosa  el  ha- 
blar en  lenguas,  sino  sois  entendidos:  pues  que  en  tal 
caso,  los  que  hablan  son  tenidos  por  bárbaros  I  por  es- 
tranjeros  de  aquellos  con  quien  hablan ,  i  ellos  tienen 
por  bárbaros  i  estranjeros  á  aquellos  que  hablan.  Los 
Griegos  llamaban  bárbaros  á   odos  los  que  no  eran 
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Griegos ,  asi  como  después  los  Latinos  llamaron  bárba- 
ros á  todos  los  que  no  eran  Latinos ,  saho  á  los  Griegos. 
Diziendo,  Iningunode  ellos],  entiende  ninguna  suerte 
de  voz. 

Y  Sic  el  voi  quonian ,  etc. 

Asi  también,  vosotros,  ppes  sois  cudiziosos 
de  espíritus ,  para  edificazion  de  la  Iglesia  bus- 
cad para  que  abundéis.  Por  tanto,  el  que  habla 
en  lengua  peregrina ,  ore  para  poder  interpre- 
tar. Porque  si  yo  oro  en  lengua  peregrina,  mi 
espíritu  ora ,  i  mi  ánimo  se  queda  sin  fructo, 
¿Pues  qué  se  debe  hazer?  Yo  oraré  en  espíritu, 
mas  oraré  también  con  el  ánimo.  Cantaré  tam- 
bién con  el  espíritu ,  mas  cantaré  también  con 
el  ánimo.  De  otra  manera,  si  tu  bendizes  en  es- 
píritu ,  el  que  tiene  el  lugar  del  idiota ,  ¿cómo 
dirá  Amen  &  tu  bendizion «  pues  que  él  no  sabe 
lo  que  tú  dizes?  Verdad  es,  que  tu  bien  hazes 
graziaSy  pero  el  otro  no  es  ediBcado. 

De  lo  dicho  viene  á  tomar  esta  resoluzion  con  los  de 
Goriolio ,  que  pues  que  eran  cudiziosos ,  deseosos,  i  an- 
siosos de  alcanzar  dones  del  Espíritu  Sancto,  no  pre- 
tendiesen los  dones  de  lenguas,  los  cuales  como  ha 
mostrado  eran  de  poco  provecho,  sino  otros  que  fuesen 
para  utilidad  de  la  Iglesia,  como  era  el  don  de  Profezía, 
i  el  don  de  interpretazion.  I  díziendo,  [para  que  abun- 
deii],  no  entiende  que  en  la  edificazion  de  la  Iglesia  pre- 
tendiesen su  propría^ulilidad  de  ellos,  pero  entiende,  que 
ela  edificazion  de  la  Iglesia  resultaría  la  abundanzia  i 
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la  utilidad  de  cada  ano  de  dloe.  Diziendo,  [f •  arare  có» 
Ungua'ji  enüende  il  hiziere  orazion  á  Dios  hablando  en 
aquella  lengua  que  tengo  per  don  de  Dios.  I  diziendo, 
[mi  0$fnrUtt  ora],  enüende  la  toz,  el  aire  que  sale  de 
mi  boca.  I  lo  que  dize,  [mi  ánimo  queda  sin  frucio']^ 
pareze  que  sea  contrario  á  lo  que  ha  dicho  arriba ,  que 
el  que  habla  con  lengua,  se  edifica  á  si  raesmo.  Por  tan- 
to tomo  á  dezir  que  no  entiendo  el  secreto  que  hai  en 
esto:  bien  entiendo  que  aqui  habla  del  orar,  i  que  alM 
trata  del  hablar,  i  por  ventora  estas  eran  cosas  diferen- 
tes. Diziendo,  [oraré  con  eloipirUu]^  i  después,  [eon- 
iaréeonüeipiriíu^  e¿€.],  entiende  que  lo  que  tengo 
de  pretender  es,  que  mi  orazion  siendo  pronunziada 
con  los  labrios ,  sea  gustada  i  entendida  con  el  ánimo* 
Lo  mesmo  digo  del  canter,  porque  pareze  que  en  tiem- 
po de  san  Pablo  congregándose  los  Cristianos,  oraban* 
i  cantaban,  pero  aquello  que  por  el  Espíritu  Sancto  eran 
inspirados  á  orar,  i  á  cantar.  Diziendo,  [si  bendiieros]^ 
entiende  si  dijeres,  bendito  sea  Dios ,  ó  cosa  semejante. 
Diziendo,  [oí  Jmen]^  entiende  del  Amen  que  se  suele 
responder  á  la  hendizion.  1  diziendo,  [i  el  que  ocupa  el 
lagar  éd  idiota],  entíande  al  que  está  puesto  para  res- 
ponder, i  [MÍioto],  significa  hombre  prifado  i  sin  le- 
tras, como  seria  dezir  plebeyo. 

Y  Gratias  ago  Deo  meo ,  etc. 

Grazias  bago  á  mi  Dios  que  hablo  en  len- 
guas mas  que  todos  vosotros :  pero  en  la  Iglesia 
quiero  hablar  zípco  palabras  con  mi  ánimo  pa- 
ra instruir  &  otros  ,  mas  que  diez  mil  palabras 
en  lengua  peregrina. 

Hubiera  podido  dezir  alguno  á  san  Pablo ,  Tu  esti- 
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mas  en  poco  el  don  de  lenguas,  porque  no  lo  tienes.  I 
él  responde  á  esto ,  que  él  lo  tenia  en  mayor  perfciion 
que  todos  los  de  Corintio.  Esto  entiende  diziendo,  [Ha. 
blo  en  lengitoi  mai  que  iodo»  vosotroi],  I  afiadiendo, 
[pero  en  la  Iglesia  quiero  hablar  etc.  "i^  entiende,  pero 
no  me  prezio  de  esto,  porque  mas  me  agrada  cuando 
estol  en  conversazion  de  Cristianos  dezir  pocas  palabras 
que  yo  entienda ,  ¡  que  los  que  me  oyen  las  entiendan,  1 
asi  reciban  de  ellas  alguna  edificazion ,  que  no  dezir 
munchas  palabras  con  el  don  de  lenguas :  porque  no 
siendo  entendido  en  ellas,  no  edifico  á  ninguno  con 
ellas.  I  en  las  congregaziones ,  i  en  las  Iglesias  Cristia- 
nas no  se  ha  de  tener  intento  sino  á  la  edificazion ,  i  á  la 
instruzion  de  los  que  se  hallaren  presentes.  Diziendo, 
[zinco  palabras] ,  entiende  pocas  palabras.  I  diziendo, 
[diez  mit]f  entiende  munchas.  I  diziendo,  Icón  mi  áni- 
mo] ^  entiende,  que  me  salgan  del  ánimo,  que  él  lo  sienta 
i  lo  guste. 

f  Fratres ,  nolüe  pueri  effici  sensu ,  etc. 

Hermanos ,  no  seáis  niños  de  sentido,  pero 
sed  niños  en  malizia ,  i  sed  perfectos  en  el  sen- 
tido. 

Entiende  san  Pablo ,  que  era  afecto  pueril  i  de  niAos 
en  los  de  Corintio ,  estimar  mas  el  don  de  lenguas ,  que 
era  una  manera  de  ostentazion ,  que  el  don  de  Profezia, 
que  era  para  edificazion.  I  por  tanto  les  dlze ,  [no  seáis 
niños  en  el  sentido^  etc.],  entendiendo,  no  quiero  que 
en  la  íntelljenzia  de  las  cosas  seáis  como  niños,  los  cua- 
les por  poco  que  tengan ,  lijeramente  se  mueven  ¿  las 
cosas  aparentes,  i  que  les  agradan,  sin  mir§r,  i  sin 
considerar  mas  adelante.  I  quiero,  i  me  agrada  que  en 


epístola  i.  S59 

la  malizia  no  solamente  seáis  mochachos ,  sino  niños,  en 
los  cuales  liai  poca  malizia ,  ó  no  hai  ninguna  -  i  quiero 
que  seáis  liombres  perfectos  i  enteros  en  el  sentimiento, 
i  en  el  juízio,  i  en  la  intelijenzia  de  las  cosas.  Conformes 
son  estas  palabras  de  san  Pablo  á  las  que  dize  Jesucris- 
to nuestro  Señor,  amonestándonos  que  seamos  pruden- 
tes como  serpientes,  i  simples  como  las  palomas.  I  es  esto 
lo  mesmo  que  ser  como  niños  en  la  malizia ,  1  ser  como 
hombres  perfectos  en  el  sentimiento.  I  aquí  se  entiende 
bien  que  amonestándonos  Jesucristo  nuestro  Señor,  que 
seamos  niños ,  nos  amonesta  que  reduzgamos  nuestros 
ánimos  á  la  sinzeridad  i  simplizídad  de  niños,  los  cuales 
tomando  las  cosas  como  vienen,  no  discurren  mas  so- 
bre ellas,  no  buscan  mas  malizia  en  ellas ,  ni  se  mueven 
por  ellas  con  estímazion,  antes  tan  presto  se  quietan  co- 
mo se  alteran  i  solevantan ,  no  quedándoles  ningún  ran- 
cor  después  de  la  allerazion.  Por  lo  que  aquí  dize,  Ide 
nentimiento'},  la  palabra  Griega  significa,  como  si  dijé- 
semos de  zelebro  :  1  entiende  en  el  sentimiento ,  en  el 
juizio,  1  en  la  discrezion.  I  por  lo  que  aquf  dize,  [ied 
fit/loi],  en  el  Griego  es  un  solo  vocablo ,  como  que  di- 
jese, niñead,  gobernaos  como  niños.  I  por  [mn/isía], 
entiende  la  maldad,  la  rebeldía,  lia  malizia  que  está 
arraigada  en  el  ánimo ,  la  cual  está  aun  en  los  niños  des- 
de el  vientre  de  la  madre ,  asi  como  también  está  la  pru- 
denzia ,  i  la  razón.  Pero  asi  como  en  la  niñez  no  tiene 
el  uso  de  estas ,  tampoco  tiene  el  uso  de  las  otras :  i  asi 
como  creziendo  en  la  edad ,  va  creziendo  en  aquellas, 
asi  también  va  creziendo  en  estas.  Es  bien  verdad  que 
crezen  mas  presto  las  malas  que  las  buenas,  por  la 
corrupzion  de  la  carne.  De  donde  prozede  que  viene 
mas  presto  uno  á  ser  maligno ,  i  bellaco ,  que  á  ser  pru- 
dente i  sabio.  I  con  esto  se  entiende  bien  que  lo  que  san 
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Pablo  desea  en  nosotroe  es «  que  conserfemoe  naesiros 
ánimos  cnanto  al  mal  en  el  estado  que  estaban  en  la  ni- 
ñez,  i  qae  los  hagamos  creser  cuanto  al  bien  en  el  es- 
tado en  que  están  en  la  edad  perfecta. 

f  /fi  LBge  enim  scriptum  stf ,  etc. 

Porqae  escrípto  está  en  la  Leí :  En  diversas 
lenguas»  i  en  diversos  labrios  hablaré  á  este 
pueblo  ,  i  ni  aun  asi  me  oirá ,  dize  el  Señor. 

El  intento  de  san  Pablo  alegando  esta  sentenzia  de 
Esaias ,  Capitulo  veinte  i  ocho ;  pareze  que  sea  solamen- 
te mostrar  que  la  diTcrsidad  de  lenguas  no  es  bastante 
para  atraer  los  hombres  á  la  obedienzia  de  Dios :  1  que 
por  eso  el  don  de  lenguas  no  es  de  muncba  estima,  á 
lo  menos  de  tanta,  cuanta  lo  bazian  los  de  Corintio.  Di- 
ziendOt  [*  «^  ^v»  ^*i  me  otrd]  ,  entiende,  que  ni  aun 
esto  bastará  para  ser  yo  obedezido  de  él.  Cuanto  á  lo 
que  entiende  Esaias  donde  dize  esta  sentenzia,  i  si  es 
tomada  de  Esaias ,  ó  de  otro ,  me  remito  á  los  que  lo  sa- 
ben :  i  base  de  advertir  que  dize :  [€ttd  éioripio  en  la 
lei]. 

f  liaqueHngum^ttc. 
De  manera  que  las  lenguas  son  por  seüal 
no  ¿  los  fieles,  sino  á  los  infieles:  i  la  Profezia 
no  á  los  infieles ,  sino  á  los  fieles.  Pero  si  estu- 
viere congregada  la  Iglesia  juntamente ,  i  todos 
hablaren  en  lenguas,  i  entraren  idiotas,  ó  infie- 
les, veamos,  ¿no  dirán  que  loqueáis  ?  Pero  si 
todos  profetizan ,  i  entrare  algún  infiel ,  ó  idio- 
ta ,  es  argüido  de  todos ,  i  es  juzgado  de  todos: 
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i  asi  son  manifestados  los  secretos  de  su  cora- 
zón ,  i  asi  prostrado  en  tierra  adorará  á  Dios, 
denunziando  que  verdaderamente  está  Dios  en 
vosotros. 

Poniendo  ana  noublediferenzia  entre  el  don  de  len- 
guas,  i  el  don  de  Prorezia«  dize^  laa  lenguas  ser  señal 
no  á  los  que  creen  porque  los  Ules  no  tienen  nesesidad 
de  sefial  exterior,  sino  para  los  que  no  creen ,  en  cuanto 
Tiendo  ellos  que  ono  por  el  don  del  Espíritu  Sancto  ha- 
bla en  lenguas  que  no  ha  aprendido,  Tiene  á  creer.  I 
dize,  que  la  Profeaia  es  seBal ,  no  para  aquellos  que  no 
creen,  porque  los  tales  no  entienden  nada  de  ella,  sino 
para  los  que  creen,  en  cuanto  conBriendo  lo  que  oyen 
con  lo  que  sienten  i  experimentan  dentro  de  si  meamos, 
crezen  I  se  augmentan  en  la  fe.  Esto  se  entiende  bien  asi. 
Has  lo  que  se  sigue,  tiene  alguna  dificultad ,  porque  ha- 
biendo de  mostrar  san  Pablo  como  era  verdad  lo  que 
habia  dicho  de  la  diferenzia  entre  el  don  de  len- 
guas, i  de  Profezia ,  pareze  que  diga  lo  contrarío,  di- 
ziendo  que  las  lenguas  escandalizan  al  Infiel ,  1  que  la 
Profezia  lo  edifica.  Donde  yo  pienso  que  san  Pablo 
no  curando  de  probar  de  qué  manera  era  la  diferen- 
zia puesta  entre  el  don  de  lenguas,  i  el  don  de  Profe« 
lia ,  Tiene  á  dezir  el  incouTenlente  que  resultaba  de  no 
gobernarse  bien  los  de  Goríntio  en  el  hablar  en  lenguas: 
i  el  bien  que  resultaría  cuando  ellos  se  diesen  al  don  de 
Profezia  como  se  daban  al  don  de  lenguas.  Gomo  si  di- 
jese ,  Aunque  las  lenguas  sean  señal  á  los  que  no  creen, 
mirad  lo  que  resulta  de  la  mala  manera  como  Tosotros 
las  usáis,  que  los  infieles  i  incrédulos  que  os  Ten  hablar, 
dízen  que  estáis  fuera  de  sentido.  I  añade,  I  mirad  que 
resultará  si  todos  profetizáredes,  que  puesto  que  la  Pro- 
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fezfa  no  68  señal  para  los  infieles  í  incrédulos,  resultara 
que  dándoos  vosotros  todos  á  ella,  les  será  á  ellos  señal», 
porque  los  confundiréis » les  haréis »  que  el  pecho  por 
tierra,  adoren  á  Dios,  i  que  confiesen,  i  afirmen  que  Dios^ 
mora  en  vosotros.  Esto  pareze  que  pretende  san  Pablo 
en  estas  palabras.  Donde  porC/leísil,  entiende,  á  lo» 
que  creen,  i  por  [fii/Í0/e«],  á  los  que  no  creen.  DizlendOr 
[que  eiíais  fum'a  de  tentidoi ,  entiende ,  que  estáis  lo- 
cos ,  que  habéis  perdido  el  juizio.  Donde  dize ,  [«i  ar- 
güido], entiende ,  es  reprendido.  1  pareze  que  entienda, 
que  tomando  el  incrédulo  ,  ó  el  indocta  por  si  las  pala- 
bras que  oye  del  que  profetiza ,  en  cuanto  se  siente  re- 
prender de  las  cosas  que  halla  condenadas  de  su  cons- 
zienzia ,  viene  en  admirazion :  i  asi  conoziéndose  peca- 
dor, pecho  por  tierra  adora  á  Dios,  confesando  ser  justo» 
sancto  i  bueno.  I  pasando  mas  adelante  confiesa  que  los- 
que  le  han  dicho  los  secretos  de  su  corazón ,  tienen  á. 
Dios  dentro  de  si  mesmos :  i  por  tanto  son  ellos  justos, 
sanctos  i  buenos.  1  de  aqui,  mejor  que  ée  ninguno  otra 
lugar,  se  podrá  colejir  en  que  propiamente  consistía  el 
don  de  Profezia ,  porque  pareze  que  aun  era  eficaz  para 
descubrir  i  manifestar  el  corazón  de  las  personas.  1  por 
ventura  con  este  don  de  Profezia  entendió  san  Pedro  el 
engaño  que  Ananias,  i  su  mujer,  pensaron  de  hazer  al  Es- 
piritu  Sancto.  Donde  dize,  [postrado  en  tierra],  el  Grie- 
go dize,  caldo  de  rostro.  I  háse  de  notar  que  pretende 
san  Pablo  dezir ,  que  del  mal  uso  de  las  lenguas  proze- 
dia  que  se  tenia  mala  opinión  de  los  que  hablaban  en 
ellas ,  i  que  del  buen  uso  de  la  Profezia  prozedia  que  d& 
los  que  profetizaban  se  tenia  la  mejor  opinión  que  se  po- 
día tener  de  cuantos  hombres  viven  en  la  presente  vida, 
que  era,  que  Dios  estala  1  moraba  en  ellos.  Donde  se  ha 
de  entender  que  aunque  Dios  está  en  todos  los  hombrea 
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como  en  todas  las  oirás  criaturas  suyas,  suslcntatido  á 
cada  una  de  ellas  en  el  ser  que  él  le  ha  dado ,  la  Escrip- 
tura  Sancta  tiene  por  costumbre  dezir  que  está  Dios 
donde  es  conozido,  dejándose  él  ver  i  conozer  alli.  1  de 
esta  manera  dize  la  Sancta  Escriptura  que  Dios  está  en 
elzielo,  porque  alli  se  deja  ver  i  conozer,  alli  se  mues- 
tra su  gloria  i  su  Majestad.  I  de  la  mesma  manera  se 
dize  que  Dios  estaba  en  el  arca  del  Testamento,  porque 
alli ,  í  de  aquel  lugar  mostraba  su  gloria  i  su  Majestad* 
1  á^  la  mesma  suerte  se  dize  que  Dios  está  en  los  que  son 
hijos  de  Dios,  siendo  encorporados  en  Cristo  por  la  fe, 
porque  en  ellos  i  de  ellos  se  deja  conozer,  i  en  ellos 
muestra  su  gloria  i  su  Majestad ,  en  unos  mas ,  i  en  otros 
menos :  en  unos  por  unas  demoslraziones ,  i  en  otros 
por  otras.  De  manera  que  asi  coma  no  dezimos  que  está 
el  rei,  donde  escondido  no  se  deja  conozer  por  rei :  i  asi 
como  dezimos  que  está  el  rei,  donde  estando  descubierto 
se  deja  ver  i  conozer  por  rei ,  asi  no  dize  la  Sancta  Es- 
criptura ,  que  está  Dios,  donde  estando  encubierto ,  no 
se  deja  conozer  por  Dios :  i  que  asi  dize  la  Escriptura 
Sancta ,  que  está  Dios,  donde  estando  patente  se  deja  co- 
nozer por  Dios.  Los  que  conozen  á  Dios  en  sí  mesmos, 
tienen  abiertos  los  ojos  para  conozer  á  Dios  encubierto 
donde  él  no  se  quiere  manifestar :  i  manifiéstase  adon- 
de á  él  le  plaze  manifestarse.  Los  que  no  conozen  á  Dios 
en  si  mesmos ,  tienen  de  tal  manera  cerrados  los  ojos 
que  no  le  conozen,  ni  aun  adonde  estando  él  manifiesto, 
se  deja  conozer,  salvo  cuando  el  mesmo  Dios  les  abre 
los  ojos  para  que  lo  conozcan  en  otros ,  queriendo  por 
tal  via  dejarse  de  ellos  conozer  en  si  mesmos.  1  de  estos 
eran  los  que  aqui  dize  san  Pablo  que  viendo  que  por  el 
don  de  Profezía  eran  descubiertos  los  secretos  de  sus  co- 
razones ,  afirmaban  que  estaba  Dios  en  los  que  tenian. 
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don  de  Profezia «  en  los  caales  Dios  se  d^tba  eonoaer 
por  aquella  demostrazlon  exterior. 

f  iQ^id  ergo  est ,  frairsil  etc. 

¿Qoé  pues,  bermanoa?  {Qaé  pues?  cnando 
os  congregáis ,  cada  uno  de  vosotros  tiene  Sal- 
mo ,  tiene  doctrina  ,  tiene  lengua ,  tiene  revela- 
zíon ,  tiene  inlerpretazion:  todo  sea  hecho  para 
adificazion.  I  si  haUare  uno  con  lengua ,  um 
por  dos ,  ó  á  lo  osas  por  tres ,  i  esto  aparte,  i 
uno  interprete:  i  si  no  tuviere  intérprete  ,  calle 
en  la  Iglesia ,  i  bable  á  si  mesmo ,  i  á  Dios. 

Gomo  si  dijese :  Lo  que  en  esto  os  be  querido  dexir 
hermanos,  es ,  que  pues  es  asi ,  que  cuando  os  congre- 
gáis todos  vosotros,  hai  algunos  que  son  inspirados  á 
cantar,  otros  á  enseñar,  otros  á  hablar  eu  lenguas,  otros 
á  dezir  lo  que  Dios  les  ha  refelado,  i  otros  á  interpretar 
la  Saneta  Escriptura ,  ó  lo  que  dizen  los  que  hablan  en 
lenguas;  será  bien  que  no  tengáis  intrato  á  mostrarlo 
que  tenéis,  sino  en  cuanto  con  ello  podéis  edificar  á  los 
otros :  i  asi  no  habrá  confusión.  I  queriendo  reglar  á  los 
que  hablaban  en  lenguas,  porque  estos  debian  serlos  que 
causaban  mayor  confusión  ta  la  Iglesia,  dize  que  basta 
que  en  una  congregazion  haya  dos,  6  tres,  que  hablm  en 
lenguas:  i  que  estos  hablen  apartados  el  uno  del  otro, 
i  hablen  habiendo  quien  haga  ofizio  de  intérprete:  i  que 
cuando  no  hubiese  intérprete,  no  curasen  de  hablar  en 
la  Iglesia,  pero  que  callasen  hablando  á  sisólos,  i  á 
Dios.  Este  orden  quería  san  Pablo  que  fuese  guardado 
en  Corintio  azerca  del  hablar  en  lenguas.  [Salmo}^  es  lo 
mesmo  que  canzion :  i  pareze  que  aun  el  Espíritu  Sancr 
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lo  inspiraba  á  cantar.  Pero  ya  lengo  dicho  que  mal  po- 
demos entender  el  uso  de  estos  dones  del  Espíritu  Sane- 
to,  p<»iiae  no  los  femos  en  nuestros  tiempos,  (hablo  de 
los  dones  exteriores.)  Diziendo  líodotéa  hecho  para 
edifieazion'i^  entiende,  en  todo  se  pretenda  la  edifica- 
sion  de  la  Iglesia.  Diziendo  [en  lenguail^  entiende,  con 
don  de  lenguas.  Diziendo,  [par  dos  ^  ó  por  ire$]^  entien- 
de, de  dos  en  dos,  ó  de  tres  en  tres.  1  diziendo  [aparWit 
entiende,  que  los  dos,  ó  los  tres  no  hablen  juntos,  sino 
apartadamente  cada  uno  por  si.;  I  diziendo  lealle  en  te 
/^fofía],  entiende  del  que  tiene  don  de  lengaas. 

9  T  Prophetm  auUm  duo^  etc. 

I  hablen  dos ,  ó  tres  Profetas ,  i  los  otros 
juzguen :  i  si  al  otro  que  está  sentado  fuere  re* 
velada  a/^iinaco^a,  calle  el  primero»  porque 
podéis  todos  uno  á  uno  profetizar  para  que  to- 
dos aprendan,  i  todos  sean  consotados.  I  los  es- 
píritus de  tos  Profetas  están  subjectos  á  los  Pro- 
fetas. Porque  Dios  no  es  auior  de  confusión, 
sino  de  paz ,  como  en  todas  las  Iglesias  de  los 
sanctos. 

Declarando  san  Pablo  el  orden  que  queria  que  se 
guardase  eu  la  Iglesia  de  Corintio  azerca  del  profetizar. 
Tiene  á  dezir,  que  no  sean  mas  dedos,  ó  de  tres,  los 
Profetas  que  habien  en  la  Iglesia ,  estando  ios  otros 
que  tienen  don  de  Profezia  escuchando,  i  entendiendo 
lo  que  dizen  los  que  profetizan.  I  dize  mas  después,  que 
si  á  alguno  de  los  que  oyen,  fuere  revelada  alguna  cosa 
que  quiera  dezir  para  edlficazion  de  los  otros,  que  ttk 
que  habla  calle,  i  que  el  que  tiene  retelazion  bable. I 
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dize  que  de  esta  manera  podrían  venir  ordenadamente 
todos  á  profetizar:  i  asi  todos  aprenderían  unos  de  otros, 
i  todos  rezibirían  consolazion  los  anos  con  las  palabras 
de  los  otros.  I  porque  no  hubiese  alguno  que  dijese :  Yo 
no  puedo  callar,  porque  el  espíritu  de  Profezía  que  ten- 
go me  fuerza  á  que  hable :  añade  san  Pablo  dos  cosas. 
La  una,  que  el  Espíritu  que  inspira  al  Profeta  á  hablar, 
no  le  fuerza ,  no  queriendo  él  dejarse  forzar ,  como  el 
espíritu  maligno  fuerza  al  que  lo  tiene  á  hazerlo  hablar 
aunque  no  quiera.  I  la  otra ,  que  siendo  el  espíritu  dek 
Profeta,  Espíritu  de  Dios,  no  inspirará  á  ninguno  á  con- 
fusión ,  sino  á  paz ,  pues  que  siendo  confusión  el  hablar 
munchos  juntos,  está  claro  que  la  tal  obra  no  será  de 
Espíritu  sánelo ,  sino  de  espíritu,  i  de  afecto  proprio. 
I  dize  que  este  orden  se  guardaba  en  todas  Fas  Iglesias, 
congregaziones  de  los  sanctos,  quiere  dezir,  de  los  Cris- 
tianos. Lomesmo  es  [jazguenl,  que  disziernan,  ó  exa- 
minen. En  aquello  I  fuere  revelado^,  parezeque  los  que 
profetizaban,  hablaban  por  inspirazion  i  revciazion.  En 
aquello  [para  qué  lodos  aprendan] ,  se  entiende  que  lo 
que  se  profetizaba ,  era  doctrina :  i  entiéndese  también 
ser  esto  ansí  por  lo  que  dize,  [i  todos  sean  consolados]^ 
I  aquello,  [i  los  espíritus  de  los  Profetas  están  sub- 
jeetos^  etc.] ,  es  digno  de  considerazion ,  contra  algunas 
personas  que  pretenden  ser  forzadas  á  hablar  por  el 
Espíritu  Sancto.  Porque  entiende  san  Pablo  que  el  Es- 
píritu del  Profeta  no  fuerza  al  Profeta ,  como  el  espíritu 
del  endemoniado  fuerza  al  endemoniado.  I  diziendo  esto 
no  entiendo  que  las  personas  á  quien  he  visto  hablar, 
pretendiendo  ellas  que  hablaban  forzadas  ,  estaban  en- 
demoniadas: pero  entiendo  que  ellas  se  dejaban  forzar 
deleitándose  en  hablar ,  de  manera  que  eran  forzadas  de 
su  proprla  voluntad.  I  esta  propria  voluntad  es  la  que 
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pretende  reprimir  san  Pablo  con  estas  palabras.  Aquello 
leomo  en  todas  las  Iglesias  de  los  sánelos] ,  se  puede 
referir  á  todo  lo  que  ha  dicho  asi  azerca  del  ejerzizio  del 
don  de  lenguas ,  como  del  don  de  Profezfa :  i  se  puede 
referirá  lo  que  inmediatamente  ha  dicho,  esa  saber* 
[(jue  Dios  no  es  autor  de  confusión ,  sino  de  paz].  De 
manera  que  diga ,  [/  tal  es  en  todas  las  Iglesias  de  los 
Cristianos]^  conviene  á  saber ,  Dios  de  paz ,  i  aulor  de 
paz.  A  mí  mas  me  agrada  que  se  refiera  á  todo  el  orden 
establezido  i  rezebido  en  las  Iglesias. 

Y  Mulleres  in  Ecclesiis ,  etc. 

Vuestras  mujeres  callen  en  las  Iglesias,  por- 
que no  les  está  bien  á  ellas  el  hablar ,  sino  es- 
tar subjectas ,  asi  como  dize  la  Leí.  I  si  quisie- 
ren saber  alguna  cosa,  pregúntenlo  en  casa  á 
sus  proprios  maridos ,  porque  es  cosa  vergon- 
zosa á  las  mujeres  hablar  en  la  Iglesia. 

Esta  ordenazion  del  Apóstol  solamente  la  podían 
guardar  las  mujeres  casadas,  i  entre  ellas  solamente  las 
que  tenían  maridos  Grislíanos ,  i  entre  las  que  tenían 
maridos  Cristianos,  solamente  las  que  tenían  maridos 
tan  diestros,  i  entendidos  en  las  cosas  tocantes  ¿  la 
Cristiandad  ,  que  bastaban  á  enseñar  á  otros.  Todas  las 
otras  mujeres  quedaban  escluidas  de  poder  guardar  esta 
ordinazion  i  prezepto.  Esto  lo  digo,  á  fin  que  se  entienda 
que  no  todas  las  ordinaziones  son  jenerales ,  que  total- 
mente comprendan  á  lodos.  Sola  la  ordenazion  de  la 
caridad  comprende  á  todos, 'para  que  todos  seamos  há- 
biles á  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas ,  i  al  prójimo 
como  á  nosotros  mesmos,  i  á  nuestros  hermanos  mun- 
chas  vezes  mas  que  ¿  nosotros  mesmos.  1  esta  ordina- 


S68  A  LOS  CORINTIOS. 

zlon  dispensa  todas  las  otras,  pudiéndolas  mudar  i  tro- 
car. Entiende  pues  san  Pablo,  que  á  las  mujeres  perte- 
neze,  i  está  bien  el  callar,  I  la  sobjezion :  I  alega  la  auto> 
ridad  de  la  Lei  para  confirmar  lo  que  dize,  la  cual  Leí 
quiere  que  la  mujer  tenga  subjezion :  i  esté  debajo  det 
imperio  del  marido.  I  dizlendo  [fí  quisieren  aprender 
alguna  cosa  ] ,  muestra  que  no  solamente  no  debe  la 
mujer  hablar  en  público  para  ensefiar,  pero  ni  aun  para 
ser  enseñada:  i  en  efecto  A  todos  está  bien  el  hablar 
poco,  empero  prinzipalmente  es  grande  atavk),  i  dezen- 
te  compostura  á  la  mujer  el  silenzio.  En  el  hablar  siem- 
pre bal  insolenzia ,  i  propría  eslimazion ,  6  casi  siem- 
pre: i  en  el  callar,  aunque  alguna  vez  baya  presump- 
zion,  lo  mas  ordinario  hai  submision  i  humildad.  De 
manera  que  el  silenzio  es  útil  á  toda  persona  Cristiana. 

^  ¿And vabii verbum  Dei preoetiU  ? etc. 
¿Cómo,  es  salida  de  vosotros  la  palabra  de 
Dios?  ¿Cómo,  i  á  vosotros  solos  ha  venido?  I  sí 
alguno  piensa  ser  Profeta ,  ó  espiritual ,  conoz- 
ca que  lo  que  os  escribo,  son  mandamientos 
del  Señor.  I  si  algano  no  sabe,  no  sepa. 

Estas  palabras  son  dichas  con  alguna  indignazion 
contra  los  que  en  la  Iglesia  de  Corintio  eran  presump- 
tuosos,  i  insolentes,  pretendiendo  saber  todas  lasco. 
sas,  isercontenziosos.  I  entiende,  que  pues  que  el  Eran, 
jelio  no  era  salido  de  ellos,  ni  eran  solos  ellos  los  que  lo 
habían  rezebido  i  azeptado ,  no  presumiesen  de  gober- 
narse ellos  en  sus  congregaziones  de  otra  manera  que 
se  gobernaban  los  otros,  pero  que  tuviesen  por  buenas, 
estuTíesen  i  pasasen  por  las  ordlnaziones  que  pasaban 
los  otros  que  -eran  Cristianos  primero  que  ellos.  I  con 
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esto  cuadra  bien  lo  que  ha  dicho ,  [  c>omo  en  íodat  la$ 
íglesioi  de  los  tancíoi] :  pero  entendiéndolo  de  la  ma- 
nera que  está  declarado.  Diziendo  [  $%  alguno  pim$a  tet 
Profeta^  e^c]  pretende  de  remitir  el  juizio  de  lo  que 
ha  dicho  á  loa  que  tenían  don  de  Profezfa,  i  eran  espiri- 
tuales, á  fin  que  conoziesen,  que  no  eran  ordenaziones 
suyas  proprias  las  que  enseñaba,  sino  de  Cristo.  I  di- 
ziendo [t  ii  alguno  no  sabe ,  no  sepa] ,  excluye  de  este 
jUizio  que  quiere  que*se  haga  de  sus  ordenaziones,  á  los 
que  no  eran  Profetas,  ni  espirituales:  i  los  que  preten- 
diendo ser  lo  uno,  ó  lo  otro ,  pudieran  dezir:  Qué  se  yo 
si  esto  es  verdad  como  dize  san  Pablo,  como  se  hallan  al- 
gunas personas  que  diziendo  que  no  saben ,  pretenden 
mostrarse  que  saben :  pero  por  una  humildad  aparente. 
A  estas  pues  dize  san  Pablo ,  que  si  no  saben ,  que  no 
sepan ,  entendiendo  que  importa  poco  su  aprobazion  de 
ellos  cuanto  á  lo  que  ha  dicho.  Donde  no  dejaré  de  dezir 
que  me  pareze  ver  en  esta  palabra  de  san  Pablo  mas 
destreza  de  la  que  pareze.  Entendía  él  que  con  dificul- 
tad podía  mostrar  cómo  lo  que  dezia  era  ordenazion  de 
Cristo ,  ó  eran  mandamientos  de  Cristo :  i  dijo  que  el 
Profeta ,  ó  el  espiritual  conozeria  esto  ser  asi,  á  fin  que 
por  ser  cada  uno  tenido  por  Profeta ,  i  por  espiritual ,  lo 
aprobase,  diziendo  conozer  ser  ansí.  I  queriendo  ser- 
rar aun  masía  puerta  á  lascontradizionesaAade,  que 
el  que  dijere  que  no  lo  entiende,  que  no  importa  nada 
que  no  lo  entienda.  De  manera  que  unos  por  ser  tenidos 
por  Profetas,  otros  por  ser  tenidos  por  personas  espiri- 
tuales, i  otros  por  no  ser  tenidos  por  ignorantes,  sin  cod- 
tradizion  ninguna  viniesen  todos  á  rezebir  lo  que  les  de- 
zia :  á  aprobaiio  i  á  tenerlo  por  bueno,  i  á  afirmar  ser 
ordenazion ,  ó  mandamiento  de  Cristo,  al  cual  llama  [el 
Señora,  i  noser  de  san  Pablo. 
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5  rutque  fratres ,  cemulamini  prophetare^  ele. 

Pero,  hermanos,  pretended  el  profetizar:  íel 
hablar  en  lenguas  no  lo  vedéis.  Hazed  todas  las 
cosas  como  conviene,  i  ordenadamente. 

Gomo  8¡  dijese:  Finalmente  que  esto  es  lo  que  quie- 
ro de  todos  vosotros ,  que  cuanto  ¿  la  Profezfa  no  sola- 
mente la  toméis  siéndoos  dada  por  don  de  Dios,  pero 
que  cuando  no  os  fuere  dada,  la  pretendáis,  la  procu- 
réis i  la  demandéis  á  Dios.  I  quiero  que  cuanto  al  don 
de  lenguas,  lo  rezibais  como  os  fuere  dado :  i  en  esto 
prefiere  muncho  mas  el  don  de  Profezfa  al  don  de  len- 
guas, que  en  lodo  lo  sobredicho,  pues  que  quiere  que 
procuren  el  don  de  Profezia ,  i  que  estotro  sin  procurar- 
lo, lo  reziban  como  les  fuere  dado.  I  diziendo  Ihazed 
todas  las  coíat  como  convienfi ^  etc.']  pone  una  conclu- 
sión á  todo  lo  sobrediclia  digna  de  san  Pablo,  el  cual 
en  tanto  prelendia  que  sus  ordcnaziones  fuesen  guarda- 
das, en  cuanto  eran  convenientes  iapropriadas  al  deco- 
ro, i  á  la  composizíon  de  las  Iglesias  i  congregaziones 
de  los  Cristianos,  en  las  cusieses  nezesa rio  que  reluzga 
i  resplandezca  muncha  modestia ,  grande  observanzia, 
grande  i  conzerlado  orden  en  lodas  las  cosas.  Porque 
siendo  los  Cristianos  miembros  de  Cristo,  i  constituyen- 
do lodos  ellos  un  cuerpo  con  Cristo,  es  cosa  tan  brutal, 
i  lan  disconveniente  el  desorden,  el  desconzierto,  ila 
desunión  de  ellos,  como  seria  cosa  brutal  i  disconve- 
niente el  desorden,  el  desconzierto!  la  falta  de  unión 
entre  los  miembros  de  un  cuerpo  humano.  I  siempre  es 
útil  al  Cristiano  tener  memoria  de  esta  semejanza  para 
reprimir  los  ímpetus  que  le  vinieren  de  causar  discor- 
dias i  disensiones  entre  los  que  siendo  Cristianos,  son 
miembros  de  Cri;$(o. 


CAPITULO  XV. 
Notum  autem  vobii  fado ,  etc. 

jji  OTiFicoos,  hermanos,  el  Evanjelio  que  ya  os 
be  Evanjelizado ,  el  cual  también  rezebistes,  en 
el  cual  también  estáis ,  i  por  el  cual  sois  salvos, 
si  lo  tenéis  de  la  manera  que  ya  os  lo  Evanjeli- 
zé ,  si  no  habéis  creído  en  vano. 

Queriendo  san  Pablo  confirmar  en  los  de  Corintio  la 
fe  de  la  resurrezion ,  de  la  cual  pareze  que  algunos  de 
entre  ellos  dudaban ,  entiendo  que  con  estas  palabras 
pretende  reduzirles  á  la  memoria  lo  que  ya  él  les  había 
predicado ,  á  la  cual  predicaziou  llama  Efanjelio.  porque 
asi  como  está  dicho ,  ningunas  nuevas  mas  agradables 
pueden  ser  dichas  á  los  hombres,  que  la  remisión  de  los 
pecados ,  i  la  resurrezion ,  i  vida  eterna.  De  manera  que 
diga  san  Pablo  en  estas  palabras  que  están  algo  confu- 
sas esta  sentenzia:  quiero  hermanos,  notificaros,  I  re- 
duziros  á  la  memoria  el  Evanjelio  que  ya  os  heEvanjell- 
zado  i  predicado,  i  el  cual  vosotros  rezebistes,  i  en  ei 
cual  estáis,  teniéndolo  por  zierto  i  firme:  1  por  el  cual 
habéis  alcanzado  salud,  i  vida  eterna ,  siendo  habilita- 
dos para  ella ;  i  quiero  notificároslo ,  i  traéroslo  á  la  me- 
moria de  la  mesma  manera  que  ya  otras  vezes  os  lo 
hube  Evanjelizado  i  predicado,  n  empero  estáis  en  lo 
que  estábadcs  cuando  lo  rezebistes ,  i  lo  azeplastes,  i  no 
lo  habéis  olvidado  ,  habiendo  sido  vuestra  fe  vana  i  no 
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útil ,  i  por  demás.  De  esta  manera  ordeno  estas  palabras 
ayuntando  el  notificar,  con  aquello  Ide  la  manera  ] ,  á 
fin  que  diga :  [  Notificóos  el  Evanjelio  como  otra  vez 
ya  ot  lo  notifiqué],  1  pretende  san  Pablo  dezirles :  En 
lo  que  os  digo ,  no  os  digo  cosa  que  ya  no  os  la  haya  di- 
cho. I  haze  esto  por  quitarles  la  sospecha  de  novedad 
que  pudieran  tener  de  lo  que  les  quería  anunziar.  Aque- 
llo [$ito  tenéis  1 0¿r.]  es  una  manera  de  dezir  que  tiene 
eficazia  entendiendo  por  ella ,  lo  debéis  tener ,  porque 
de  otra  manera  vuestra  fe  seria  InútiU  vana,  i  de  ningoa 
▼alor. 

f  Tradidi  enim  vobis  ^  tic, 

Porqae  en  el  prinzipio  os  di  lo  que  rezebi, 
que  Cristo  fue  muerto  por  nuestros  pecados  se- 
gún las  Bscripturas:  i  que  fue  sepultado,  i  que 
resuzitó  al  iei*zero  día  según  las  Escriptaras:  i 
que  fue  visto  de  Cepbas ,  después  de  los  doze: 
después  fue  visto  una  vez  de  mas  de  quinientos 
hermanos,  de  tos  cuales  son  mtinchos  vivos 
al  presente,  también  algunos  han  dormido. 
Después  fue  visto  de  Jacobo  :  después  de  todos 
los  Apóstoles:  i  después  de  todos,  como  de  mo- 
vedizo, fue  también  *  visto  de  mi.  Porque  yo  sol 
el  menor  de  los  Apóstoles :  yo  que  no  soi  sufi- 
ziente  de  ser  llamado  Apóstol ,  porque  perseguí 
á  la  Iglesia  de  Dios. 

Constituye  I  estableze  san  Pablo  la  predicazion  del 
Evanjelio ,  en  que  Cristo  murió  por  nuestros  pecados ,  j 
en  que  resuzitó.   I  porque  de  la  resurrezion  de  Cristo 
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depende  la  nuestra ,  como  de  la  resarrezion ,  i  Uberazion 
de  la  cabeza ,  depende  la  de  los  miembros ,  queriendo 
probar  í  peniuadír  á  los  de  Corintio  nuestra  resurrezion, 
prueba  i  persuade  primero  la  resurrezion  de  Cristo, 
nombrando  los  testigos  que  dan  testimonio  de  ella,  ha- 
zen  fe  testificando  de  ?i8t« :  i  entre  los  otros  testimonios 
se  pone  san  Pablo  á  si  mesmo,  dízlendo  la  opinión  que 
tenia  de  sf ,  i  de  ella.  Aquí  no  me  pondré  á  resolver  si  el 
orden  que  pone  aquí  san  Pablo  concuerda  con  el  que  po* 
nen  los  Evanjelistas  azerca  de  las  personas  de  las  cuales 
se  dejó  ver  Cristo  después  de  su  resurrezion,  porque  no 
hago  profesión  de  averiguar,  i  dar  resoluzion  de  cosas 
curiosas :  como  tampoco  me  pondré  á  averiguar  cómo 
dize  san  Pablo  que  fue  visto  de  los  doze  Apóstoles,  no 
alendo  sino  onze  los  que  entonzes  eran  Apóstoles,  ha« 
hiendo  ya  faltado  Judas.  Porque  allende  de  ser  cosa  cu- 
riosa, no  me  pareze  que  sea  inconveniente  que  san  Pa- 
blo llame  doze  á  la  compaAfa,  que  viviendo  Cristo  fue  de 
doze :  i  después  de  la  aszension  de  Cristo  tornó  á  ser  de 
doze.  Diziendo ,  [en  e/  prinzipio  ] ,  entiende,  en  el  prin- 
zlpio  de  mi  predicazion.  Siempre  que  se  dize  que  murió 
Grieto  por  nuestros  pecados,  se  ha  de  entender  que  cas- 
tigó Dios  en  la  carne  de  Cristo  los  pecados  de  todos 
nosotros ,  castigando  en  él  lo  que  habia  de  castigar  en 
nosotros.  Aquello  i$egunlat  Bimpfiirffi],  se  puede 
referir  á  lo  que  se  lee  en  Esaías  Capitulo  Lía.  Asi  en  que 
Cristo  fue  muerto  por  nuestros  pecados,  como  que  re- 
suzitó  al  terzero  dia,  donde  también  pone  san  Pabío, 
según  las  Escripturas:  quisiera  que  las  hubiera  alegado 
pues  que  las  sabia,  i  las  entendía.  Diziendo  [  CeApat], 
entiende  á  san  Pedro.  Diziendo  ^despuei^  dé  lot  doze]^ 
entiende  que  fue  también  visto  de  los  doze  Apóstoles. 
Diziendo  [</6«ptte«,  de  quinientoi  hermanot]^  entiende, 
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que  junUmente  se  dejó  ?er  Críalo  después,  de  mas  de 
quinieDUM  Cristianos.  Esto  entiende  que  fuebechoal 
tiempo  de  su  ascensión.  1  tío  tendría  por  incon?eoiente 
dezir,  que  baya  sido  hecho  después  de  la  aszension  como 
se  hizo  con  el  raesmo  san  Pdblo.  Diziendo  también  [aJ- 
9«Mt  han  dormido^  aduermen]^  entiende  que  algu- 
nos de  ellos  eran  muertos.  I  es  digno  de  considerazioo, 
que  la  sancta  Escríptura  no  llama  muerte,  sino  sueño  á 
la  muerte  de  los  que  son  amigos  i  hijos  de  Dios,  para 
que  entendamos  que  es  aun  mas  cierta  al  Cristiano  la 
resurrezion ,  que  al  que  se  echa  á  dormir  el  despertar. 
Quiero  dezir,  que  entiende  la  Escriptura  Sancta,  que  d 
hombre  cristiano  al  tiempo  que  se  le  aparta  la  ánima 
del  cuerpo  es  mas  zícrto  de  su  resurrezíon  (teniendo 
por  zierta  la  resurrezion  de  Cristo) ,  que  está  zierto  que 
ha  de  despertar  cuando  se  echa  á  dormir.  1  es  asi  ?er- 
daderamente  que  cuanto  mas  tiene  uno  de  encorpora- 
zion  en  Cristo,  tanto  tiene  mayor  zertlficazion  de  su  pro- 
pría  resurrezion  en  Cristo  i  por  Cristo,  áqui  viene  á  pro- 
pósito la  coroparazion  del  que  se  va  ahogar  en  un  rio,  i 
en  sacando  fuera  la  cabeza ,  se  tiene  por  librado ,  i  como 
ya  fuera  de  todo  peligro.  Lo  que  dize,  [ds$puei  fue  vis- 
to de  Jacobo] ,  no  se  ha  de  entender  después  de  los  qui- 
nientos hermanos,  sino  después  de  Pedro.  Diziendo, 
[después  detodAs^eome  de  movedizo^  síc]  entiende 
que  después  que  Cristo  se  dejó  ver  de  todos  ios  que  ha 
dicho,  se  le  dejó  ver  á  él.  I  llámase  movedizo,  enten- 
diendo cosa  vil ,  i  de  ningún  ser ,  cual  es  el  movido  de 
la  mujer.  I  diziendo,  [porque  yosoielmenor']^  en- 
tiendo que  quiere  dezir:  I  llamóme  movedizo,  porque 
no  solamente  soi  el  menor  de  los  Apóstoles ,  pero  no 
valgo  nada  para  ser  llamado  Apóstol,  i  la  causa  es,  por 
que  perseguí  la  iglesia  de  Dios.  Donde  parezerá  por 
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tentura  á  algano  que  aunque  hubiese  dicho  esto  así  san 
Pablo  por  humildad ,  no  empero  lo  sentía  ansí :  Mas  yo 
creoy  sin  duda  ninguna,  que  io  sentía  como  lo  dozia.  Por- 
que entiendo  que  cuanto  el  ánimo  del  liombre  eslá  mas 
unido  con  Dios ,  estando  como  si  dijésemos  mas  deifica- 
do t  tanto  se  tiene  i  se  estima  én  su  ser  como  hombre 
mui  bajo,  i  mui  vil,  i  mui  mas  desprezíado.  1  estonze^ 
pareze  que  muestra  i  que  publica  mas  esta  opinión  que 
tiene  de  si  mesmo  en  cuanto  hombre,  cuando  está  pues- 
to en  la  considerasion  del  ser  que  tiene ,  en  cuanto  es- 
tando unido  con  Dios ,  i  estando  encoi  porado  en  Gristo, 
está  deificado,  como  aquí  san  Pablo,  que  puesto  en  la  con- 
siderazfon  del  ser  que  tenia  por  la  liberalidad  de  Dios, 
conozia  tanto  la  bajeza  del  ser,  que  tenia  como  hombre, 
que  su  llamó  movedizo.  I  aun  diré  mas,  que  el  mesmo 
Hijo  de  Dios  Jesucristo  nuestro  Señor,  habiendo  comen- 
zado á  dezlr !  Grazias  te  hago  Padre  Sefior  del  zielo  i  de 
la  tierra,  (que  fue  una  délas  altas  consideraziones  que 
los  Bvanjelistas  escriben  haber  tenido  Cristo),  viene  á 
decir:  Aprended  de  mi  porque  soi  manso  i  humilde  de 
corazón t  entendiendo,  Aprended  de  mi,  imitadme,  sa- 
cad vuestra  imajen  de  mí ,  porque  en  mi  hai  mansedum- 
bre i  humildad,  no  solamente  aparente  en  lo  exterior  por 
donde  soi  tenido  i  estimado  en  poco,  pero  es  humildad 
existente  en  lo  interior  en  el  corazón ,  con  la  cual  yo  es* 
timo  este  ser  que  tengo  de  hombre  pasible  i  mortal,  por 
cosa  vil  I  de  poco  valor.  De  donde  entiendo,  que  era 
tanto  mayor  la  humildad  de  corazón  que  estaba  en 
Grísio,  que  la  que  jamas  estuvo  ni  estará  en  ningún 
hombre  del  mundo ,  cuanto  era  mas  exzelente  la  unión 
que  Cristo  tenia  con  Dios,  siendo  una  mesma  cosa  con 
él ,  que  la  que  tuvieron  i  tendrán  todos  los  hombres  del 
mundo  juntos  por  mui  Cavorezldos  que  sean  de  Dios. 
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Los  hombres  del  mundo  juzgando  á  los  otros  por  si 
mesmos,  no  pueden  creer  que  Cristo  tuviese  Immlldad  en 
«i  corazón ,  puesto  que  creen  que  la  tuvo  en  lo  exterior, 
en  lo  que  se  vela.  1  asi  menos  pueden  creer  que  llamán- 
dose san  Pablo  movedizo ,  se  conozca  por  tal.  Porque 
^lios,  aunque  se  fuerzan  á  mostrar  humildad  unas  vezes 
con  palabras ,  1  otras  con  obras ,  no  la  tienen  en  el  cora- 
zón ,  no  sintiendo  de  si  lo  que  el  Publícano :  i  no  tenién- 
dola en  si ,  no  piensan  que  la  ptteden  otros  tener.  Tor- 
nando pues  á  san  Pablo ,  digo  que  es  netesario  advertir 
que  diziendo  en  la  segunda  de  los  Corintios,  Capitulo  xf . 
Que  si  otros  eran  ministros  de  Cristo,  mas  exzelente- 
menle  lo  era  él,  no  contradize  á  lo  que  dize  aqui,  es  á 
saber,  que  no  era  sufiziente,  ó  que  no  valia  para  ser  lla- 
mado Apóstol  cuanto  mas  á  serlo.  I  asi  aqui.dize  lo  quf 
sentía  de  si  como  Pablo  puesto  en  la  considcrazion  de  lo 
que  era  por  4a  liberalidad  de  Dios ,  i  por  estar  unido  con 
Dios,  i  asi  edificado.  1  allí  dize  lo  que  él  quería  que  por 
el  bencfizio  del  Evanjelio  los  hombres  sintiesen  de  él, 
pero  no  como  de  Pablo,  sino  como  de  minisVro  de  Cris- 
to i  como  deificado.  Quieren  las  personas  espirituales  ser 
tenidas  en  poco  en  aquella  parle  por  la  cual  se  les  puede 
atribuir  alguna  gloria :  I  quieren  ser  estimadas  en  mun- 
cho  por  la  parle  que  el  ser  estimadas  redunda  en  gloria 
de  Dios.  De  donde  prozede  qne  estiman  i  prezian  mas 
una  ta^a  de  agua  qoe  les  sea  dada  por  amor  de  lo  que 
son  por  la  liberalidad  de  Dios,  por  la  unión  que  tienen 
con  Dios ,  i  por  la  eneorporazion  que  Uenen  en  Cristo, 
que  grandes  tesoros  que  les  sean  dados  por  amor  de  lo 
que  son  por  si  proprios  por  la  parle,  ó  por  la  calidad 
que  concurren  en  ellas,  i  son  propias  suyas  de  ellas. 
Antes  es  verdad  que  la  taza  de  agua  les  es  sabrosa ,  i  los 
grandes  tesoros  les  son  sin  gusto  i  desabridos.  Mas  eslo 
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en  ninguna  manera  lo  creen  los  hombres  del  mundo,  i 
no  me  maravillo,  porque  como  está  dicho  en  el  Capitu- 
lo u  de  esta  Epístola,.  El  hombre  animal  no  es  capaz  de 
las  cosas  que  son  del  Espíritu  de  Dios.  Lo  que  dize  san 
Pablo  [^110  pepteguia  ha  Iglesia  de  Diosl^  se  lee  en  la 
historia  de  los  Apóstoles,  Capitulo  x.  I  son  aqui  dignas 
de considerazion  dos  cosas.  La  una,  que  san  Pablo fun- 
da  su  insuGzienzia ,  ó  su  indignidad  de  ser  llamado 
Apóstol ,  en  haber  perseguido  la  Iglesia  de  Dios ,  dado, 
como  él  mesmo  en  otra  parte  dize,  que  no  pensaba  errar 
en  ello.  Esto  sirre,  para  que  núren  lo  que  hazen  los  hom- 
bres que  persiguen  á  otros ,  i  mas  á  aquellos  que  les 
persiguen,  pretendiendo  relíjion  t  piedad:  i  también 
para  que  sepan,  que  no  se  lialla  cosa  mas  ajena  de  un 
ánimo  Cristiano  que  la  persecuzion.  Muí  propio  es  a] 
cristiano  el  ser  perseguido.  I  tanto  cuanto  esto  le  es  pro- 
prío,  le  es  ajeno  i  estraOo  el  perseguir  á  otro.  La  otra 
cosa  que  es  aqui  digna  de  considerazion  es ,  que  nom- 
brando san  Pablo  á  los  que  fueron  testigos  de  la  resur- 
rezlon  de  Cristo ,  no  haze  menzion,  ni  nombra  las  muje- 
res de  quien  se  dejó  ver  Cristo. 

Graíia  autem  Dei  tum  id  guod  ium^  etc. 

Empero  por  la  grazia  de  Dios  soi  lo  que  soi: 
i  8u  grazia  la  que  esld  en  mi ,  no  ha  sido  vana, 
Antes  he  trabajado  muncho  mas  que  todos  ellos, 
mas  no  yo ,  sino  la  grazia  de  Dios  la  que  eski 
comigo.  De  manera  que ,  ó  sea  yo ,  ó  sean  ellos, 
asi  predicamos ,  i  asi  vosotros  creistcs. 

Como  si  dijese ,  puesto  caso  que  yo  en  cuanto  no  se •! 
para  ser  llamado  Apóstol:  de  otra  parle,  cuanto  é  la 
liberalidad  que  Dios  ha  usado  comígu  ha^icudome  Ap<k* 
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tol,  la  cual  me  da  el  ser  que  tengo,  no  habiendo  sido 
inútil  en  mi,  sol  lal  que  puedo  ser  llamado  Apóstol* 
porque  lie  trabajado  con  ella  mas  que  todos  los  Apastó- 
les convirliendo  jentes  al  Evanjello  de  Gríslo.  I  pare- 
zíendo  á  san  Pablo  que  se  había  desmandado  un  poco; 
se  corrije  diziendo,  que  el  trabajo  no  era  suyo,  no  ha- 
biéndolo puesto  de  su  casa ;  sino  que  era  de  la  grazia  I 
del  favor  de  Dios  que  estaba  en  él,  la  cual  no  era,  n^ 
prozedia  del  ser  que  tenia  como  Pablo,  sino  del  ser  qoe 
tenia  como  Apóstol  de  Cristo.  I  después  concluye ,  que 
ó  que  fuese  por  su  predicazion ,  ó  que  fuese  por  la  de  loa 
otros  Apóstoles,  no  se  les  habla  dicho  á  ellos  otra  cosa 
de  aquella  que  á  él  fue  dicha ,  es  á  saber ,  que  Cristo  mu- 
rió por  nuestros  pecados ,  i  que  al  terzero  dia  resozitó: 
ni  tampoco  hablan  creído  otra  cosa  que  esto.  Con  loque 
dize  san  Pablo,  [fHMr  la  grazia  de  Diot  soi  lo  que  #o«], 
maestra  bien  que  cuando  se  alaba,  no  se  alaba  de  si, 
sino  de  la  liberalidad  de  Dios,  la  cual  habla  usado  con 
él  llamándolo  á  la  grazia  delEvanjelio,  i  al  Apostolado, 
no  habiendo  en  él  merezimientos,  por  loa  cuales  debía 
ser  llamado.  De  donde  entiendo  que  los  que  conozen  en 
si  la  grazia  de  Dios,  1  su  liberalidad,  loándose  de  ella, 
tanto  se  enaoberbezen,  i  tanto  se  atribuyen  á  si  mesmos  de 
aquella  alabanza,  cuanto  se  ensoberbeze,  i  se  atribuye  á 
ai  un  hombre  rebelde  cuando  se  loa  dlzíendo  que  por  la 
sola  bondad  I  liberalidad  del  prinzipe  contra  el  cual 
habla  rebelado,  escapó  con  la  vida ,  i  fue  restituido  en 
la  grazia  del  prinzipe.  Diziendo,  [t  su  grazia  la  que 
ettd  en  mi,  ele,}  entiende,  que  no  había  estado  oziosa, 
inútil,  ó  Tana  la  grazia  que  Dios  le  habia  hecho,  i  la 
liberalidad  de  que  habia  usado  con  él.  I  el  no^aber  sido 
Tana,  lo  constituye  i  declara  en  haber  fatigádose  i  tra- 
bajado en  el  negozio  del  ETanJelio  mas  que  todos  los 
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Apóstoles,  no  todos  Junios,  sino  cada  uno  por  si.  I  por- 
que no  creyese  alguno  que  él  atribuya  á  si  la  gloria  de 
este  trabajo :  i  también  porque  no  hubiese  alguno  que 
atribuyéndosela  á  él,  lo  estimase  i  lo  preziase  por  ella, 
dize,  Iperono  yo,  iinola  grazia de Diot ^  ale.] en- 
tiende, que  él  en  cuanto  Pablo  no  era  el  que  habla  tra- 
fagado mas  que  todos  los  Apóstoles,  pero  que  era  la 
grazia,  ei  fafor  i  liberalidad  de  Dios,  que  era  tan  efi- 
caz en  él,  que  lo  hazia  trabajar  mas  que  á  los  otros. 
Gomo  si  uno  que  tuviese  don  de  sanaziones ,  ó  de  sani- 
dades, sanando  á  munchos  sus  enfermedades,  les  dije<- 
86:  Parad  mientes  que  no  soi  yo  el  que  os  sana,  sino  la 
grazia  i  el  don  de  Dios  que  está  en  mi.  De  manera  que 
la  gloria  de  la  sanidad  no  la  habéis  de  atribuir  á  mi  sino 
al  don  del  Espíritu  Sancto  que  está  en  mi.  Aquello,  [ait 
predieatnoi] ,  se  ha  de  referir  á  lo  que  ha  dicho ,  que 
Cristo  murió  por  nuestros  pecados,  i  resuzitó  al  terze- 
rodia. 

T  Si  autmn  Chriit^it  priBdkatwr^  etc. 
Pero  si  Cristo  es  predicado  que  resuzitó  de 
entre  los  muertos ,  ¿cómo  dizen  algunos  entre 
vosotros  que  no  hai  resurrezion  de  muertos?  I 
si  no  hai  resurrezion  de  muertos ,  ni  Cristo  re- 
suzitó. I  si  Cristo  no  resuzitó,  vana  es  nuestra 
predlcazion  ,  i  también  es  vana  vuestra  fe. 

Comenzando  san  Pablo  á  persuadir  á  los  de  Corintio 
la  resarrezion  de  los  muertos,  en  la  cual  pareze  que  al- 
gunos estaban  dudosos,  I  otros  estaban  determinados  i 
resolutos  de  no  creerla,  funda  su  persuasión  en  la  re- 
surrezion de  Cristo,  entendiendo,  que  siendo  nosotros 
miembros  de  Cristo,  nezesariamente  habemos  de  resu- 
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zltar,  pues  que  Cristo  es  resazítado.  De  manera  qaeel 
qae  cree  que  Cristo  resoziló ,  por  el  consiguiente  ha  de 
creer,  que  liai  resurrezion  de  muertos.  El  que  no  cree 
que  resuziló  Cristo,  no  es  maravilla  que  no  crea  que 
hai  resurrezion  de  muertos.  Lo  mesmo  es  dezir,  [t» 
CrUio  et  predicado  gue  reiuzitó  de  iot  muertos^  etc. ] 
que  dezir,  si  predicamos  que  Cristo  resuzitó  de  los 
muertos.  Dizíendo  [/tí  Critlo  noreiuzifó^  e/c]  en- 
tiende que  en  caso  que  Cristo  no  hubiese  resuzitado,  que 
lo  que  predicaban  los  Apóstoles  fuera  vano,  i  que  lo  que 
creían  los  de  Corintio  fuera  vano,  pues  que  ellos  que 
eran  Apóstoles,  habrían  predicado  falsedad,  ilosCo. 
rintios  habrían  creído  la  falsedad.  I  asi  ni  ellos  consi- 
guieran fructo  ninguno  de  su  predlcazion,  ni  estotros  de 
su  fe :  i  prosigue  diziendo. 

Inuenimur  autem  ^  etc. 

De  manera  que  somos  halladod  falsos  testi- 
gos de  Dios,  porque  testificamos,  según  Dios, 
que  resuzitó  á  Cristo,  al  cual  no  resuziló,  si  es 
asi  que  los  muertos  no  resuzilan :  porque  si  los 
muertos  no  resuzilan,  ni  Cristo  resuziló:  i  si 
Cristo  no  resuzitó ,  vana  es  vuestra  fe,  aun  os 
estáis  en  vuestros  pecados.  Por  manera  que  los 
que  duermen  en  Cristo ,  han  perezido. 

Confirma  lo  que  ha  dicho,  conviene  á  saber,  que  si 
Cristo  no  resuziló,  la  predicazion  de  los  Apóstoles  era 
vana ,  i  la  fe  de  los  de  Coríntio  era  vana.  I  constituye  la 
vanidad  de  la  predlcazion  en  haber  testificado  por  ver- 
dad ,  lo  que  era  falso  en  caso  que  nq  fuese  verdadera  la 
resurrezion  de  Cristo:  i  constituye  la  vanidad  de  la  fe 
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de  los  de  Corintio  en  que  aun  se  estaban  en  sus  peca- 
dos: ¡  en  que  los  que  habían  dormido  en  Cristo,  eran 
perdidos,  si  la  resurrezion  de  Cristo  no  era  verdadera. 
Dizicndo,  Isomoi  halladot  falsot  Usligoide  Dios]^ 
entiende,  pareze  que  habernos  testificado  de  Dios  una 
cosa  fdlsa.  Diziendo,  [según  jDioi],  entiende,  de  Dios, 
ó  de  parte  de  Dios.  Bien  á  propósito  aAade  san  Pablo 
[niifi  todatia  ot  ettaii  en  vuestros  pecados"] ^  habien- 
do dicho,  Tana  es  vuestra  fe :  porque  siendo  asi ,  que  ios 
pecados  nos  son  perdonados  por  la  fe,  bien  se  sigue  que 
8i  la  fe  es  vana,  que  es  también  vana  la  remisión  de  los 
pecados,  i  que  aun  todavía  nos  estamos  en  nuestros  pe- 
cados. Entiende  san  Pablo ,  que  si  Cristo  no  fuese  resu- 
zitado ,  seria  falsa  i  vana  la  fe  de  los  que  creemos  que 
en  él  fue  ejecutada  la  juslizia  de  Dios,  siendo  en  él  cas- 
tigados nuestros  pecados:  i  asi  estaría  claro  que  era 
puro  hombre  como  nosotros,  i  no  hijo  de  Dios,  (como 
lo  es  á  la  verdad)  i  unamesma  cosa  con  Dios,  como  está 
ya  dicho  á  los  Romanos,  Capitulo  primero,  que  una  de 
las  cosas  con  que  Cristo  se  mostró  1  declaró  ser  hijo  de 
Dios,  fue  en  que  resuzitó  de  los  muertos.  Diziendo,  [de 
manera  que  ios  que  duermen.^  e/c]  entiende  que  del 
no  haber  resuzltado  Cristo ,  se  seguirla  bien  nuestra  fe 
ser  vana :  i  que  de  ser  rana  nuestra  fe ,  se  seguiría  bien 
que  aun  todavía  nos  estamos  en  nuestros  pecados:  i  que 
de  estarnos  todavía  en  nuestros  pecados,  se  seguiría 
también,  que  ios  que  de  nosotros  son  pasados  de  la  pre- 
sente vida  creyendo  en  Cristo ,  perezieron :  i  entiende 
san  Pablo,  que  pues  es  asi  que  los  que  duermen  en  Cristo, 
no  han  perczido ,  i  que  también  es  así  que  los  que  cree- 
mos en  Cristo ,  no  nos  estamos  en  nuestros  pecados,  no 
siendo  vana  nuestra  fe,  porque  es  zierta  la  resurrezion  de 
Cristo,  es  también  zierta  la  resurrezion  de  los  que  par- 
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timos  de  esla  vida  «nrorporados  en  Cristo.  Et  perczrr 
de  los  que  duermen  en  Cristo ,  parrze  que  se  ha  de  en- 
tender  del  ánima ,  i  no  del  cuerpo:  porque  del  cuerpo, 
ya  ellos  mesmos  tenían  por  zíerto  que  no  resucitaban.  I 
sí  hubiese  entendido  san  Pablo  de  la  pérdida  de  los  cuer- 
pos, no  era  á  propósito  hazerles  este  argumento,  el  cual 
ellos  mesmos  conzedian,  diziendo  que  los  muertos  no 
resuzitaban.  Lo  niesmo  es  dezir,  [dormtreii  Cristo]^ 
que  ser  pasados  de  la  presente  f  ida  siendo  CrísUano8, 
estando  encorporados  en  Cristo.  Yo  no  conlenderé  con 
quien  quisiere  que  esUs  palabras  no  se  refieran  al  estar- 
se en  sus  pecados,  como  está  declarado ,  sino  á  la  re- 
snrrezion  de  los  mnertos,  que  negaban  algunos  en  Co- 
rintio. Digo  pues  que  no  contenderé ,  porque  veo  bien 
que  se  puede  referir  &  lo  uno  i  á  lo  otro ,  ó  que  perezie- 
ron  las  ánimas  porque  murieron  estando  todavía  en  sus 
pecados  por  ser  vana  su  fe,  ó  que  perezieron  loscuer» 
pos,  porque  los  muertos  no  resuzílan. 

f  Si  in  hac  vita  tanfúm ,  ele. 

Si  solamente  en  esta  vida  esperamos  en 
Cristo,  mas  miserables  somos  que  todos  los 
hom  bres. 

Hbíendo  dicho  que  los  que  habían  dormido  en  Crislo, 
hablan  perezido,  viene  á  dezir,  que  si  es  asi  que  la 
esperanza  que  tienen  en  Cristo  los  Cristianos  ,  sirve  so- 
lamente para  lo  de  la  presente  vida  por  medio  de  los 
dones  interiores,  I  exteriores  de  que  gozamos,  creyendo 
en  Cristo,  somos  mas  miserables  que  lodo  el  resto  de 
todos  los  hombres,  en  cuanto  somos  despreciados,  perse- 
guidos, maltratados,  ultrajados  i  martirizados.  Donde 
ii  alguno  dijera  á  san  Pablo:  Ven  acá,  Pablo,  cuando 
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fuese  asi  que  el  esUr  encorporado  en  Cristo ,  sirviese  so- 
lamente en  esta  ?ida ,  ¿no  te  pareze  que  bastarian  el  re- 
poso del  ánimo «  i  la  paz  de  la  conzíenzia  de  que  goza- 
mos f  por  las  cuales  somos  libres « i  esentos  de  todos  los 
afanes  i  congojas  del  mundo « porque  aunque  nos  tocan* 
no  lo  sentimos  de  manera  que  nos  lastimen,  no  solamen- 
te para  que  no  seamos  mas  miserables  que  todos  los 
hombres  del  mundo ,  pero  que  con  efecto  seamos  los 
mas  felizes  i  los  mas  bienaventurados  del  mundo  ?  pien- 
so que  responderla  san  Pablo ,  diziendo :  Si  tu  te  acor- 
dases, que  diziendo  yo  esto,  hablo  no  con  personas  espi- 
rituales (á  las  cuales  fazilmente  podría  ser  persuadido 
esto  que  tú  dizes,  sino  con  hombres  carnales,  en  los 
cuales  no  entra  jamas  una  semejante  persuasión)  cono- 
lerias  que  no  hablo  según  lo  que  siento ,  sino  según  lo 
que  sentían  las  personas  con  quien  hablo,  i  según  lo  que 
sienten  todos  los  hombres  del  mundo,  los  cuales  consi- 
derando los  incon?enientes  A  que  están  subjetos  los  que 
son  miembros  de  Cristo,  afirman  que  para  lo  del  mun- 
do, no  bal  cosa  mas  miserable ,  mas  mezquina,  ni  mas 
iofelize  que  ellos.  Aunque  es  verdad ,  que  los  que  son 
espirituales,  que  no  juzgan  según  la  carne,  sino  según 
el  espíritu ,  afirman  que  por  lo  que  toca  1  perteneze  á 
este  vida ,  es  mas  fellze  i  mas  biensTenturado,  uno  que 
está  encorporado  en  Cristo ,  que  todo  el  resto  de  todos 
los  hombres  que  Tiven  sin  Cristo.  De  manera  que  san 
l^ablo  no  habla  aquí  según  su  opinión,  sino  según  la 
opinión  de  aquellos  á  quien  escrebia ,  I  según  la  opinión 
Jeneral  de  todos  los  hombres,  los  cuales  tienen  por  cosa 
miserable  i  mal  aventurada ,  que  sea  el  hombre  tenido 
en  poco:  que  sea  ultrajado,  perseguido,  i  que  sea  maltra- 
tedo.  Diziendo,  létptramos  en  Cristo,]  entiende,  de- 
pendemos de  Cristo,  esperamos  deélipor  él  nuestra 
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palabra  Griega  propriamentesígniGca,  [m  su  pfMMi- 
ua,]  cuando  él  se  dejase  ver  i  conozer,  lo  caal  se  hará 
en  BU  segundo  advenimiento.  I  dize,  que  después,  ó  sch- 
biUmenle«  será  el  fin,  entendiendo  el  úliimo  fin  de  todas 
las  cosas  que  son  agora,  las  cuales  todas  (como  está  di- 
cho á  los  Romanos,  Capitulo  octavo)  serán  renovadas. 
I  en  este  tiempo  dIze  que  Cristo  entregará  el  Reino  á 
Dios  Padre:  donde  párese  que  entiende  san  Pablo,  que 
reina  Cristo  en  la  presente  vida  en  los  que  son  pueblo  de 
Dios,  comunicándoles  del  Espíritu  que  Dios  puso  en  él, 
1  de  los  tesoros  de  la  Divinidad  que  están  en  él ,  con  los 
cuales  ellos  se  mantienen  en  sancüdad ,  i  en  justicia  ape- 
sar  de  todos  sus  enemigos :  i  entiende  que  hecha  la  re- 
surrezion  délos  justos,' reinará  Dios  inmediatamente  en 
su  pueblo ,  comunicándole  inmediatamente  por  sí  mesmo 
abundanlisimamenle  lo  que  agora  les  comunica  media- 
tamanie  por  Cristo :  i  esta  será  grandísima  gloria  de 
Cristo.  I  para  entender  perfectamente  eslo  que  he  dicho, 
viene  mui  á  propósito  la  comparazion  que  otra  vez  he 
puesto,  diziendo :  que  asi  como  poniendo  Dios  toda  su 
luz  exterior  en  d  sol ,  nos  comunica  en  la  vida  presenté 
su  luz  por  el  sol,  habiéndonosla  de  comunicar  en  la  vida 
eterna  por  si  mesmo :  asi  poniendo  Dios  todos  sus  teso- 
ros de  divinidad  en  Cristo ,  nos  los  comunica  por  Cristo 
en  la  vida  presente,  en  lo  cual  consiste  el  Reino  de  Cris- 
to, habiéndonoslos  de  comunicar  por  si  mesmo  en  la 
vida  eterna ,  cuando  como  dirá  san  Pablo ,  súbitamente 
será  Dios  todas  las  cosas  en  todos.  Lo  mesmo  es ,  [  d 
Dios  Padre^]  que  si  dijese,!al  Dios  que  es  Padre,  i  entien- 
de del  mesmo  Cristo.  Diziendo ,  ^cuando  hubiere  des- 
truido todo  prittzipado,]  entiende  que  primero  que  Cris- 
to entregue  el  Reino  al  Padre,  habrá  destruido,  Tcnzido, 
1  deshecho,  á  todos  los  que  agora  le  son  enemigos  y  los 
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•cuntes  incluye  en Ires nombren,  dizíeudo,  Itodo  prinzi- 
pado^]  que  es  lo  mesmo  que  imperio :  [  toda  potestad^} 
que  es  lo  mesino  que  toda  cosa  que  vale  i  puede ,  [  i  toda 
«yScasMi,]  que  es  lo  mesmo,  que  luda  cosa  que  tiene 
fuerza  i  vigor.  I  debajo  de  estos  tres  nombres  pienso 
que  entiende  san  Pablo  priuzípal mente  á  los  malos  es- 
píritus enemigos  del  linaje  humano ,  i  pienso  que  incluye 
también  en  ellos  la  muerte :  i  el  infierno,  los  cuales  tam- 
bién serán  destruidos. 

f  Oportet  autem  itlum  regnare,  etc. 

Porque  es  nezesario  que  él  reine,  hasta  que 
haya  puesto  lodos  los  enemigos  deb.ijo  de  sus 
pies :  t  el  último  enemigo  que  será  destruido, 
será  la  muerte. 

Gomo  si  dijese :  Digo  que  primero  que  entregue  Cris- 
to el  Reino  al  Padre,  habrá  destruido  todo  prinzipado, 
porque  es  nezesario  que  él  reine,  hasta  que  sea  hecho  tan 
gran  Señor,  i  superior  á  todos  sus  enemigos,  que  los 
tenga  á  todos  debajo  de  sus  pies.  Donde  es  digno  de 
considerar,  que  no  dize  [sm  siienit^ot,]  sino  los  enemi- 
gos ,  entendiendo  todas  las  cosas  que  son  enemigas  del 
hombre.  Dizíendo,  [t  el  último  snsmi^,  «/c]  incluye 
en  los  tres  nombres  de  [prinzipajo^  potestad ^  virtud^ 
ó  eficazia :]  á  la  muerte ,  la  cual  es  poderosa  sobre  nos- 
otros ,  1  nos  es  enemiga  por  muochas  vias :  cuya  consí- 
derazion  remito  á  las  personas  que  la  conozen  por  ene- 
miga. I  entiendo,  que  cuanto  una  persona  es  mas  espiri- 
tual, tanto  tiene  por  mayor  enemiga  á  la  muerte.  Esta 
enemistad  sintió  bien  Cristo,  pues  que  teniéndola ,  tenia 
tanta  angustia  i  agonía,  que  sudaba  gotas  de  sangre. 
Donde  si  me  dijere  alguno :  Monchos  sánelos  no  temie- 
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ron  la  muerte,  antes  ToluMlaríamente  se  ¡ban4  ofrezer 
á  ella :  le  responderé  que  yo  hablo  de  lo  que  es  jeneral, 
í  no  de  lo  particular ,  de  aquello  que  es  previlejío  espe- 
zíal,  como  fue  en  los  mártires  el  no  sentir  la  muerte.  I 
si  me  dijere  otro  alguno,  que  munchos  Jenüles  se  ofre- 
zieron  también  ▼oluntaríamente  á  la  muerte ,  le  respon- 
deré ,  que  como  el  Espíritu  Sancto  priva  á  los  márllrea 
de  Cristo  del  sentimiento  de  la  muerte ;  asi  también  el 
espíritu  maligno  priva  á  los  mártires  del  mundo  del  sen- 
timiento de  la  muerte.  I  en  el  número  de  los  mártires  del 
mundo,  pongo  todos  los  hombres  que  se  han  ofrezido  á 
la  muerte  por  honra,  por  gloria,  i  por  interese  del  mun- 
do. I  asi  me  confirmo,  que  entre  todo  el  resto  de  los 
hombres,  aquellos  sienten  mas  la  muerte  que  son  mas 
espirituales,  teniendo  mas  verdadero  conoilmienlo  de 
las  cosas,  i  estando  mas  libres  de  las  opiniones  que  el  vul- 
go de  los  hombres  tiene  i  afirma.  I  contentándose  con  el 
estado  en  que  Dios  lo  ha  puesto  en  la  presente  vida.  Esto 
digo,  porque  sé  bien  que  á  algunos  privan  del  senlinüento 
de  la  muerte  las  opiniones  vulgares :  1  á  otros  el  descon- 
tento que  tienen  del  ser  i  del  estado  que  tienen  en  la  pre- 
sente vida.  Diziendo  san  Pablo,  que  será  destruida  la 
muerte ,  entiende  que  no  habrá  mas  muerte  después  de 
hecha  la  resurrezion.  I  porque  esta  ha  de  ser  la  última 
\ictoria  de  Cristo,  dize  san  Pablo,  que  la  muerte  será  el 
último  enemigo  que  ha  de  destruir  Jesucristo  nuestro 
Señor. 

f  Omnia  enim  iubiecit ,  etc. 

Porque  subjetó  todas  las  cosas  debajo  de  sus 
pies  de  él.  I  diziendo  que  subjetó  todas  las  co- 
sas ,  está  claro  i/ue  entiende ,  sacando  al  que  lo 
subjetó  á  ¿1  todas  las  cosas.  I  cuando  todas  las 
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cosas  le  fueren  subjetas»  entonces  el  mesmo  Hijo 
también  será  subjeto  al  que  le  subjetó  á  él  todas 
las  cosas ,  á  6n  que  sea  Dios  todas  las  cosas  en 
todos. 

Respondiendo  á  lo  que  había  dicho ,  [Hatía  quB  pon- 
9a  Udoi  hi  tnemiffot  debajo  de  tui  pies^]  viene  á  dezir, 
iPerque  subietó  todas  Un  cosai  debajo  de  ttitptMj  en- 
tendiendo que  es  conveniente  que  Cristo  reine  hasta  tan- 
to qué  ponga  lodos  ios  enemigos  del  linaje  humano 
debajo  de  sos  píes.  Porque  Dios  en  su  divina  providen- 
zia  subjetó  todas  las  cosas  debajo  de  los  pies  de  Cristo. 
De  manera  que  adonde  dize,  [iybjetó^]  entendamos  i 
Dios:  i  donde  dize,  liuyos^"]  entendamos  de  Cristo. 
I  porque  no  hubiese  algún  ignorante  que  pensase  que 
también  Dios  habia  de  estar  subjeto  á  Cristo,  aflade  esto. 
I  diziendo,  [que  le  iubjetó  todai  Un  eofoi,]  como  si  di* 
jese,  pero  parad  mientes  que  en  la  jeneralidad  de  las 
cosas  qu«  os  he  dicho  que  Dios  subjetó  á  Cristo ,  no  se 
entiende,  ni  se  comprende  el  mesmo  Dios,  porque  pues 
que  Dios  las  subjetó ,  claro  está  que  él  no  es  compren- 
dido en  el  número  de  ellas,  antes  está  fuera  de  la  subje* 
zion.  Después  dize,  [t  cuando  Udai  ku  cosas  lefuorem 
subjeías^]  entendiendo,  que  al  tiempo  que  con  efecto  será 
cumplido  lo  que  Dios  tiene  deliberado,  que  todas  las 
cosas  sean  subjetas  á  Cristo,  el  mesmo  Cristo  será  subje- 
to á  Dios,  el  cual  le  habrá  subjetado  todas  las  cosas.  En 
que  cosa  propriamente  consista  ladlferenzia  de  la  subje- 
zion  que  Cristo  tiene  agora  á  Dios,  á  la  que  tendrá  al 
tiempo  que  dize  san  Pablo ,  que  será  en  la  vida  eterna, 
yo  ziertamente  no  la  entiendo :  i  pienso  que  sea  esta  una 
de  las  cosas  que  san  Pablo  hablaba  entre  los  perfectos, 
la  cual  Dios  le  habia  manifestado  á  él ,  i  él  no  la  descu^ 
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bría  á  los  imperfectos ,  porque  eran  de  día  incapaxest 
i  la  trataba  con  los  perfectos,  con  ios  cuales  se  puede 
tratar  toda  cosa.  Diziendo  [pora  que  tea  Dios  toda  cosa 
en  toda  caía,  ó  todo  en  todos ^  ó  todas  las  cosas  en  to- 
dos^] entiende  que  el  intento  que  tiene  Dios  de  subjetar 
todas  cosas  á  Cristo,  í  que  después  Cristo  se  subjete  áél« 
es  venir  él  á  ser  todo  en  todos.  Quiero  dezir,  á  rejtr  i 
gobernar  por  si  mesmo  á  todos  aquellos  que  son  suyos. 
Alpresente.es  Dios  todo  en  todos,  pero  mediatamente 
en  unas  criaturas  por  otras ,  i  en  los  que  son  suyos  me- 
diatamente por  Cristo :  I  en  la  vida  eterna  será  Dios  todo 
en  todos  inmediatamente  por  sí  mesmo.  I  á  quien  quisiese 
dezir  que  la  diferenzia  de  la  subjezion  con  que  Cristo  está 
ahora  subjeto  á  Dios,  i  la  con  que  estará  subjeto  en  la  vida 
eterna,  consiste  en  que  al  presente  no  siendo  vista  visi- 
blemente, no  es  conozida:  i  que  entonzes  siendo  vista 
visiblemente,  será  conozida;  yo  no  le  contradiré,  con- 
que se  entienda  que  como  es  diferente  la  subjezion  conque 
todas  las  cosas  estarán  subjetas  á  Cristo,  siéndole  tam- 
bién subjeta  la  muerte,  á  la  subjezion  conque  entre  los 
hombres  uno  es  subjeclo  á  otro:  asi  también  es  diferente 
subjezion  la  conque  Cristo  estará  subjeto  á  Dios,  de  la  con  • 
que  todas  las  cosas  estarán  subjetas  á  Cristo,  i  de  aque- 
lla conque  un  hombre  es  subjeto  á  otro.  Esto  digo  por 
ocurrir  á  la  temeridad  de  los  hombres  que  engreidos  i 
ensoberbezidos  con  su  prudenzia  i  razón  humana ,  quie- 
ren hazer  discursos  sobre  las  cosas  divinas ,  como  los 
hazen  sobre  las  humanas,  imajinando  en  las  cosas  espi- 
rituales i  divinas  lo  que  imajinan  en  las  cosas  corpora- 
les i  humanas. 

Y  Jlioquin  quid  faciunt  qui  baplizantur  pro    - 
mortuisl  etc. 

Porque  de  otra  manera,  ¿qué  hazen  los  que 
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se  baptizan  por  los  muertos,  si  del  todo  los  muer- 
tos no  resuzitanf  ¿Por  qué  causa  se  baptizan  por 
los  muertos? 

Estas  palabras  traen  algunos  á  una  parte,  i  otros  las 
traen  á  otra ,  como  acaeze  en  las  cosas  que  no  se  entien- 
den :  yo  pienso  que  debía  haber  algunos  en  Corintio 
que  creyendo  que  el  BapUsmo  era  tan  eficaz  que  ayuda . 
ba  á  los  muertos,  con  tal  que  un  hombre  yíto  se  bapti- 
zase por  el  que  era  ya  muerto:  1  asi  se  baptizaban  ellos 
por  los  muertos.  I  pienso  que  queriendo  san  Pablo  per-  ' 
suadir  la  resurrezion  á  los  de  Corintio ,  se  sirve  de  la 
ignoranzía  que  ellos  tenían  cuanto  á  esto ,  mas  no  apro« 
bandola:  i  esta  como  imajinazion  mia  valga  cuanto  pu- 
diere Yaler. 

T  Ui  quid  et  nos  peridüamur  omni  hara^  etc. 

¿Por  qué  razón  también  nosotros  corremos 
peligro  á  todas  horas?  Cadadia  muero  por  nues- 
tra gloria  que  yo  tengo  en  nuestro  Señor  Jesu* 
cristo. 

Quiere  dezír,  si  es  asi  como  algunos  de  vosotros  se 
imajinan,  que  los  muertos  no  íesuzitan,  á  que  propó- 
sito me  habia  yo  de  poner  en  peligro  de  perder  la  vida 
tantas  vezes  como  me  pongo?  De  manera  que  diziendo 
[  nosotrot^  ]  entiende ,  yo :  i  que  diziendo,  [  corremos  pe- 
ligro^']  entiende,  nos  ponemos  á  peligro  de  perder  las 
Tidas.  I  diziendo  [toda  horadó  á  todas  horai]  entien- 
da munchas  vezes  según  que  él  se  declara,  diziendo, 
leada  dia  muero,']  entendiendo,  cada  día  estol  á  peli- 
gro de  muerte.  I  aquello  [por  nuestra  gloriazUm  etc.] 
entiendo  que  sea  un  juramento  con  que  confirma  lo  que 
ha  dicho,  [cada  dia  muero  y"]  como  s!  dijese,  To  os 
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juro  por  aquello  de  que  me  glorio ,  i  me  prezio ,  que  es 
verdad  lo  que  digo  que  cada  día  trago  tragos  de  muerte. 
I  queriendo  declarar  qué  gloriazion  era  la  suya  por  la 
cual  juraba,  entiendo  que  díze,  que  es  la  que  el  tiene  en 
Jesucristo  nuestro  Señor:  entendiendo  que  juraba  no 
por  la  cosa  de  que  se  preziaba  como  Pablo ,  sino  de  la 
que  se  preziaba  como  Apóstol  de  Cristo.  Cuanto  al  como, 
al  cuando,  1  al  por  qué  sea  lizito  al  Cristiano  jurar,  me 
remito  á  dezirlo  en  otra  parte  Aquí  cierto  claramente 
pareze  que  juró  san  Pablo :  mas  háse  de  mirar  la  causa 
porque  juraba :  las  palabras  del  juramento ,  i  la  manera 
como  están  dichas. 

T  Siiéeundum  hominem  pugnaoi^  etc. 
Si  segUD  hombre  combatí  con  las  bestias  en 
Epbeso,  ¿qué  me  aprovecha  6¡*no  resuzítan  los 
muertos?  Comamos ,  i  bebamos,  que  mañana 
moriremos:  No  os  engañéis.  Las  malas  conver- 
sazíones  corrompen  &  las  buenas  costumbres. 

Entiendo,  que  poniendo  una  de  las  rezes  que  había 
corrido  peligro  de  la  vida,  dize ,  [  üiegun  hombre^  eto.] 
entendiendo ,  pues  que  yo  mesmo  en  persona  como  hom* 
bre  combati  con  las  bestias  en  Epbeso,  ¿qué  locura  hu- 
biera sido  la  mia,  si  asi  fuese  que  no  hubiesen  de  resu- 
zitar  los  muertos?  Que  batalla  con  las  bestias  haya  sido 
esta  de  que  habla  aquí  san  Pablo,  mal  se  puede  adivi- 
nar. Puede  ser  que  por  [  beftias ,]  entiende  los  hombres 
con  quien «ontendia  en  Ephese,  como  se  lee  en  la  histo' 
ría  de  los  Apóstoles,  Capítulo  xix.  Aquello  [  comamoi  i 
bebamoi]  es  tomado  de  Esaias,  Capitulo  xxn,  i  son  pa- 
labras dichas  de  hombres  que  desconfiaban  de  las  pro- 
mesas de  Dios.  I  las  dize  san  Pablo  como  por  ironía,  en- 
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tendiendo  qut  si  asi  fuese  que  pasada  esta  vida  no  hu- 
biese  otra ,  no  habría  otra  cosa  que  bazer  sino  entender 
en  glotonear,  comer  i  beber,  i  darse  á  buena  vida.  Des- 
pués dize,  [lio  ot engañeii']^  entendiendo:  Guardaos  de 
venir  á  tal  locura ,  i  guardaos  de  platicar  ni  tratar  con 
los  que  han  venido  á  ella ,  porque  no  os  acaezca  que 
vuestras  buenas  costumbres  sean  corrompidas  con  las 
malas  conversaziones  de  tales  hombres.  Donde  entiendo 
que  al  Cristiano  perteneze  huir  las  tales  conversaziones, 
porque  no  le  destruyan  sus  virtuosas  i  exteriores  cos- 
tumbres, las  cuales  se  conservan  con  el  respecto  del 
mundo ,  cuanto  mas  le  convendrá  huir  las  conversazio" 
nes  que  siendo  en  lo  aparente  virtuosas ,  son  en  lo  exis- 
tente lizenziosas,  en  viveza  de  ánimo,  en  curiosidad, 
en  ambizion ,  i  en  propria  estimazion ;  porque  no  le  des- 
truyan su  mortificazion  interior,  la  cual  es  solizitada  i 
avivada  con  el  respecto  del  mundo.  Porque  verdadera- 
mente como  el  mundo  alaba  las  costumbres  virtuosas, 
vituperando  las  viziosas :  asi  también  el  mesmo  mundo 
vitupera  la  mortificazion,  teniendo  por  viles  á  los  mor- 
tificados,  i  alaba  la  viveza,  teniendo  por  honrados,  ^ 
valerosos  á  los  que  son  vivos  i  agudos  en  sus  cosas,  son 
curiosos,  i  tienen  respecto  á  la  ambizion,  i  á  la  propria 
estimazion.  i  debajo  de  este  nombre,  [miiiido,]  entien- 
do á  todos  ios  hombres  que  no  están  rejenerados  i  reno, 
vados  por  el  Espíritu  Sancto.  I  aun  en  los  rejenerados 
es  mundo  lo  que  no  está  rejenerado  ni  renovado  por  Es- 
píritu Sancto. 

T  EvigiUUe  iutté^et  nepeccetii^  etc. 
Estad  alertos  con  justizia ,  i  no  pequéis,  por- 
que algunos  tienen  ignoranzia  de  Dios,  pare 
vergüenza  vuestra  lo  digo. 
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Habiendo  dicho  que  las  buenas  costambres  se  cor- 
rompen con  las  malas  conversaziones,  como  para  des. 
pertar&losde  Gorinlio  añade  esto  que  se  sigue,  [Es- 
tad aieríoi  can  juttizia ,  ó  justamenU^  ]  que  es  lo  mes- 
mo  que  si  dijese :  Parad  mientes ,  guardaos  de  monera 
que  os  conserrets  en  aquello  á  que  sois  llamados  por  la 
predicazion  del  Evanjelio,  conviene á  saber,  ensancli- 
dad,  i  en  justizia.  Los  hombres  del  mundo  son  víjílan- 
tes,  son  remirados  i  se  guardan,  pero  con  injusiizia, 
teniendo  solamente  respecto  ú  sí  meemos.  I  los  siervos 
de  Dios  son  Tijilantrs ,  i  tienen  la  barba  sobre  el  hom- 
bro ,  i  se  guardan ,  pero  con  justizia ,  teniendo  respecto 
á  Dios.  Diziendo  [t  no  pequéis^ ]  entiende,  Ho  os  apar 
leis  de  aquello  á  que  os  obliga  el  deber  de  la  Cristiandad: 
del  cual  deber  entiende  que  se  aparta  el  hombre  cada  i 
cuando  que  haze  alguna  cosa  que  no  conviene  á  uno  que 
sea  miembro  de  una  cabeza  cual  es  Cristo.  I  diziendo 
[porgue  aígunoi  éttén  tin  eonozimienio  de  Diet]  en- 
tiende, haberles  dicho  esto  porque  habia  sabido  que  al- 
gunos de  ellos  no  tenían  conozimiento  de  Dios.  \  estos 
entiendo  que  eran  los  que  negaban  la  resurrezion  de  los 
muertos.  I  entiendo  mas,  que  porque  del  no  conozer  á 
Dios  prozede  todo  mal,  i  deconozerle  prozede  todo 
bien  8  á  todo  hombre  perteneze  darse ,  i  emplearse  prin- 
zipalmente  en  conozer  á  Dios.  I9o  se  debe  contentar  el 
Cristiano  con  conozer  á  Dios  en  las  criaturas  i  por  las 
criaturas,  ni  con  conozerlo  en  la  Escriptura  sanctai  por 
la  Escriptura  sancta :  pero  debe  procurar  de  conozerlo 
en  Cristo  i  por  Cristo.  Porque  es  asi  que  hasta  que  el 
hombre  viene  á  conozer  á  Dios  en  Cristo  i  por  Cristo ,  no 
lo  puede  conozer  en  las  Escripluras,  ni  tampoco  en  las 
criaturas:  i  después  de  haberle  conozido  en  Cristo  i  por 
Cristo,  lo  conoze  por  la  Escriptura,  i  lo  veeen  las  cria- 
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turas,  dejándosele  Dios  conozer,  i  ver  cuando  le  plaze, 
'  como  plaze  á  su  divina  Majestad.  I  en  Cristo  entiendo 
queconoze  el  hombre  á  Dios,  considerando  en  Cristo  la 
propría  imajen  i  similitud  de  Dios,  por  su  bondad,  por 
su  misericordia,  por  su  piedad,  por  su  justizia,!  por 
su  sanctidad.  I  por  Cristo  entiendo  que  conoze  el  hom 
bre  á  Dios ,  en  cuanto  azeptando  por  suya  la  justizia  do 
Dios  ejecutada  en  Cristo ,  el  es  justo :  i  siendo  justo,  Dios 
se  le  deja  conozer  de  la  manera  que  suele  dejarse  cono- 
zer  de  aquellos  que  son  justos.  Be  este  tal  conozimiento 
de  Dios  dize  aquí  san  Pablo  que  estaban  algunos  ayunos 
de  aquellos  que  estaban  en  Corintio, 

f  Sed  dicet  aliquis^  etc. 

Pero  dirá  alguno :  Cómo  resuzitan  los  moer- 
tos?  ¿En  cual  cuerpo  vendrán?  O  loco,  lo  que  tú 
siembras ,  no  es  vivificado  si  primero  no  fuere 
muerto:  i  esto  que  tú  siembras,  no  siembras  el 
cuerpo  que  ha  de  nazer,  mas  el  grano  desnudo 
como  grano  de  trigo ,  ó  de  alguna  simiente  de 
las  otras.  Pero  Dios  le  da  cuerpo  como  el  quie- 
re; i  á  cada  simiente  da  su  proprio  cuerpo. 

Pretende  san  Pablo  con  esta  comparazion  de  la  si- 
miente que  es  sembrada,  i  naze,  hazemos  capazes  de  la 
manera, como  resucitarán  nuestros  cuerpos,  i  de  fazili- 
tarnos  la  inteiijenzia  de  ella.  Pero  has  de  entender  pía- 
mente la  comparazion ,  no  tomándola  que  cuadre  en 
todo*  que  sería  inconyeniente,  sino  en  aquello  en  que 
cuadra  propriamente.  Como  es,  en  que  así  como  un  gra- 
no de  trigo  sembrado  no  torna  á  nazer  si  no  es  mortifi- 
cado, ó  podrido:  asi  un  cuerpo  de  on  hombre  no  resu- 
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zítará,  8i  primero  nn  muere:  i  en  que  asi  como  el  grana 
del  trigo  es  sembrado  desnudo ,  i  naze  vestido :  asi  nues- 
tros cuerpos  son  enterrados  corruptibles ,  i  nazen  incor- 
ruptibles: son  enterrados  pasibles ,  i  nazen  impasibles: 
i  á  estas  dos  cosas  pareze  que  tuyo  intento  san  Pablo. 
Antes  entiendo  que  Jesucristo  nuestro  Señor  se  sirvió  de 
esta  comparazion  del  grano  de  trigo  para  mostrar  que 
asi  como  conviene  que  el  grano  de  trigo  que  ha  de  fruc- 
tificar,  muera  debajo  la  tierra ,  porque  si  no  muere,  no 
fructifica :  asi  también  conviene  que  el  hombre  que  ha  de 
resuzitar  impasible,  inmortal ,  i  glorioso,  se  mortifique 
i  muera,  porque  si  no  se  mortifica ,  no  resuzitara  impa' 
sible,  inmortal,  i  glorioso.  I  ya  he  dicho  otras  vezes, 
que  el  hombre  se  mortifica  creyendo ,  pensando ,  i  plati- 
cando en  las  cosas  que  cree ,  asi  como  se  vivifica  amando, 
pensando,  i  platicando  en  las  cosas  que  ama.  Diziendo 
lean  qué  cuerpo  vemán^  ele,  ]  entiende,  con  qué  cuer 
po  resuzitarán.  I  lo  mesmo  es  lloco ,]  que  sin  seso  i  igno- 
rante. Diziendo  [no  éi  vivificado^}  entiende ,  no  torna 
á  nazer.  Por  lo  que  aquí  dize ,  [t  semórirdo,]  el  Griego 
dize,  i  lo  que  siembras,  pero  está  mas  claro  diziendo, 
[  •  iombramto  ].  Diziendo  [  que  ha  de  ter ,]  entiende  que 
ha  de  nazer.  Diziendo  [t  Biot  le  da  cuerpo^  ]  entiende, 
que  es  obra  de  la  voluntad  de  Dios ,  i  de  ella  depende 
que  el  grano  sembrado  nazca.  Diziendo  [d  cada  una  de 
lat  Hmientet^  etc.  ]  entiende ,  que  es  obra  de  Dios ,  que 
del  trigo  nazca  trigo ,  i  que  del  mijo  nazca  mijo :  i  asi  de 
todas  las  otros  simientes. 

^  ?ion  omnit  caro  eadem  caro ,  etc. 
No  toda  carne  es  la  mesma  carne :  pero  otra 
es  la  carne  de  los  hombres,  i  otra  la  de  las  bes- 
tias ,  i  otra  la  de  los  pescados,  i  otra  la  de  las 
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aves.  I /lai  cuerpos  zeüesiiales,  i  hai  cuerpos 
terrenales:  pero  otra  es  la  gloría  de  los  zeles- 
tiales ,  i  otra  es  la  de  los  terrenales :  otra  es  la 
gloria  del  sol ,  i  otra  es  la  gloria  de  la  luna ,  i 
otra  es  la  gloria  de  las  estr  ellas.  I  aun  una  es- 
trella es  diferente  de  otra  en  gloria :  Asi  tam- 
bién será  la  resurrezion  de  los  muertos 

No  contentándose  san  Pablo  con  habernos  abierto  el 
camino  de  la  comparazion  de  las  nmientea  para  la  tnte- 
lijenzia  de  la  manera  como  resazitarán  nuestros  cuerpos 
dejando  la  pasibilidad,  i  corruptibilidad,  ¡tomándola 
incorruptíbiJidad ,  i  impasibilidad ,  dize  [No  toda  earne^ 
0U.]  entendiendo,  asi  como  no  toda  la  carne  que  ve- 
nios es  de  ana  mesma  calidad ,  siendo  asi  que  hai  diie- 
ranzia  de  la  carne  de  los  hombres  á  la  de  las  bestias,  etc. 
asi  también  la  carne  del  cuerpo  resuzitado  será  diferente 
de  la  del  cuerpo  no  resuzitado :  esta  es  pasible ,  mortal, 
i  corruptible:  i  la  otra  será  impasible,!  incorruptible. 
I  añade,  [t  hai  cuerpos^  etc  ]  entendiendo,  que  asi 
como  ha!  dífercnzia  entre  los  cuerpos  de  las  criaturas 
zelestiales  á  los  cuerpos  de  las  criaturas  terrenales :  asi 
habrá  diferenzia  entre  los  cuerpos  resuzitados  á  los 
cuerpos  no  resuzitados.  Esta  diferenzia  aun  la  encareze 
mas  diziendo,  [otra  et  la  gloria  del  sol^  eíc]  Ponien- 
do aun  diferenzia  entre  la  ezzelenzia  de  los  cuerpos  ze- 
lestiales, la  encareze  aun  muncho  roas  añadiendo,  [t 
aun  vna  estrella^  etc.}  Poniendo  diferenzia  aun  entre 
los  cuerpos  zelestiales  que  son  como  seria  dezir,  de  una 
mesma  natura ,  á  fin  que  mas  fázilmente  vengamos  a  ser 
capazes  que  también  será  grandísima  la  diferenzia ,  que 
habrá  entre  nuestros  cuerpos  después  de  resuzitados ,  i 
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lot  que  agora  Uñemos  no  maertos,  ni  resuzilados.  I  en 
todo  eato  pretende  san  Pablo  satisfazer  á  la  pregunta  que 
el  meamose  ha  hecho,  diziendo,  [en  qué  manera  retu- 
zitarán  lot  muertot^  i  con  qué  cuerpo  vernánFli  I  por 
todo  lo  concluye,  dizíendo,  [asi  también  será  la  resur' 
rezion  de  loi  muertoi^  entendieqdo,  que  asi  serán  de  di- 
ferente ser  nuestros  cuerpos  estonzes,  del  ser  que  tienen 
agora,*  como  es  diferente  el  ser  del  grano  de  trigo  po- 
drido debajo  de  la  tierra,  al  que  después  naze :  I  como 
es  diferente  entre  los  cuerpos  terrenales,  el  ser  de  una 
carne  al  ser  de  otra  carne :  i  como  es  diferente  el  ser  de 
los  cuerpos  terrenales,  al  ser  de  ios  cuerpos  zelesüales: 
i  como  entre  los  cuerpos  zelesliales  es  diferente  el  ser 
de  unos,  al  ser  de  los  otros:  i  como  entre  los  cuerpos 
lelestiales  que  s6n ,  como  seria  dezir ,  de  una  mesma 
natura,  és  diferente  el  ser  de  unos,  al  ser  de  otros.  Di- 
liendo,  [e/  S0f  ],  entiende  la  dignidad,  i  la  eizelenzia* 
Esta  ínlelijenzia  me  cuadra  muncho  mejor  que  otras  que 
el  tiempo  pasado  he  tenido  por  buenas:  no  empero  ne- 
gando que  en  la  resurrezion  no  haya  de  haber  diferenzia 
entre  la  gloria,  la  dignidad,  i  la  exzelenzla  de  unos 
cuerpos  á  otros:  porque  entiendo  que  á  la  mortificazion, 
I  Tivificazion  con  que  el  hombre  Cristiano  partirá  de 
esta  vida,  responderá  la  gloría  de  la  resurrezion.  I  páre- 
le cosa  justa  que  los  que  de  esta  vida  partirán  mas  se- 
mejantes á  Cristo ,  resuziten  en  la  yida  eterna  roas  seme- 
jantes á  Cristo :  por  consiguiente  sean  mas  exzelentes, 
mas  ilustres,  i  mas  gloriosos.  Por  [cuerpos  zelestialei] ' 
entiende  el  sol,  la  luna,  i  las  estrellas,  según  quee' 
mesmo  se  declara.  I  por  [^/orúi],  entiende  ezzelenzía 
dignidad,  i  perfizion.  I  viniendo  san  Pablo  á  declararse 
aun  mas,  i  como  á  aplicar  sus  comparaziones ,  mayor- 
mente la  de  las  simientes ,  dize. 
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^  Seminalur  in  corruptione^  etc. 

Siémbrase  en  cornipzion,  resuzitarase  en 
incorrupzíon :  siémbrase  en  deshonra ,  resuzi- 
tarase en  gloria:  siémbrase  en  flaqueza,  resu- 
zitarase en  potenzia:  siémbrase  cuerpo  animal, 
resuzitara^  cuerpo  espiritual. 

Entendiendo  que  el  cuerpo  humano,  el  de  cada  uno 
de  los  hombres,  al  tiempo  que  es  enterrado,  es  corrup- 
tible, es  Til,  es  flaco,  ¡  es  solamente  animado.  I  que  el 
cuerpo  que  será  resuzitado,  será  incorruptible,  será 
glorioso,  será  poderoso  i  será  espiritual.  Adonde  en- 
tiendo, que  del  ser  estos  nuestros  cuerpos  animales, 
quiero  dezir,  'víTificados  por  el  ánima  vital,  prozede 
que  son  corruptibles,  viles,  i  flacos:  I  que  del  serlos 
cuerpos  con  que  resuzitaremos  espirituales;  quiero  de- 
zir, Tiviflcados  por  el  Espíritu  Sancto,prozederá  que 
serán  incorruptibles ,  gloriosos ,  I  poderosos.  Lo  mesmo 
es  dezir ,  liiémbrase  en  corrupzion  ] ,  que  si  dijese :  Lo 
que  en  la  presente  vida  sembramos  cuando,  nuestros 
cuerpos  son  puestos  en  la  tierra,  es  corrupzion,  cosa 
que  se  corrompe.  De  manera  que  valga  tanto,  [«tem- 
trate] ^  como  sembramos:  i  que  valga  tanto  [en  cor" 
rupzion] ,  como  corrupzion.  Lo  mesmo  se  ha  de  enten- 
der en  él  [resuzUaraMe] ,  i  no  importa  nada  esta  partí- 
cula [«n]  que  se  pone,  porque  es  según  d  hablar  He- 
breo. Era  san  Pablo  Hebreo,  i  aunque  hablaba  en  Grie- 
go ,  mostraba  ser  Hebreo. 

9  Si  eit  Corpus  anímale ,  etc. 

Hai  cuerpo  animal ,  i  hai  cuerpo  espirituaU 
según  que  está  escripto :  Fue  hecho  el  primer 
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hombre  Adam  con  ánima  viviente ,  i  el  último 
Adam  con  Espirita  vivificante.  Pero  no  fut  pri- 
mero lo  espiritual ,  sino  lo  animal,  i  después  lo 
espiritual. 

Confirmando  lo  que  ha  dicho  que  se  siembra  cuerpo 
animado,  ó  animal,  i  que  se  resuzitará  cuerpo  espirí- 
taal,  viene  á  dezir ,  i  á  probar  por  la  Escriptura  como 
es  asi  que  el  cuerpo  que  se  siembra  es  animal ,  ó  anima- 
do, porque  tal  era  el  de  Adam.  I  después  dize  que  Cris- 
to que  es  el  último  Adam ,  es  en  Espíritu  que  vivífica.  I 
añadiendo,  {jtwo  no  fu0  primero]^  entiende ,  que  asf 
como  primero  vino  en  et  mundo  Adam  que  Cristo,  asi 
es  primero  en  nosotros  lo  animado,  6  animal  que  tene- 
mos de  Adam ,  que  lo  espiritual  que  tenemos  de  Cris- 
to. En  la  vida  presente  tenemos  de  Adam  estos  cuer- 
pos animados  con  ánima  vital ,  i  en  la  vida  eterna  ter- 
nemos  de  Cristo  estos  mesmos  cuerpos  no  ya  ani- 
mados con  ánimo  vital,  sino  vivificados  con  Espíritu 
sancto.  Por  Icuerpo  animal] ^  entiende,  cuerpo  con 
ánima  vital.  I  por  [ctisrpo  eipirilual^^  entiende  cuerpo 
vivificado  con  Espíritu  sancto.  Diziendo  [según  que 
ettd  tficrtpto],  entiende  en  el  Jénesis  Capitulo  n.  Di- 
ziendo [con  ánima  viviente"]^  entiende  con  ánima  que 
vivía.  I  diziendo  Icón  Espiriíu  vivificante^^  entiende 
con  Espíritu  sancto  que  vivifica,  haziendo  que  el  cuerpo 
sea  espiritual.  Cuanto  á  lo  que  entiende  san  Pablo  lla- 
mando á  Cristo  último  Adam ,  me  remito  á  lo  que  está 
dicho ,  Romanos  Cápflulo  quinto. 

f  Primui  homo  de  térra  eU .  etc. 

El  primer  hombre  de  tierra ,  terreno :  el  se- 
gundo hombre ,  el  Señor  del  ziclo.  Cual  el  ter- 
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reno,  tales  también  los  terrenos.  I  cual  el  ze- 
lestial ,  tales  también  los  zelestiales.  I  asi  como 
hemos  traído  la  imajen  del  terreno ,  trairemos 
también  la  ¡majen  del  zelestial. 

Perseyeraado  san  Pablo  en  persuadir  á  los  de  Corin- 
tio la  resarrezioD  de  nuestros  cuerpos,  Ta  declarando  lo 
que  ha  dicho  azerca  del  fundamento  de  la  resarrezion, 
el  cual  consiste  en  Cristo,  asi  como  el  orijen  de  la 
muerte  del  ser  mortales  consiste  en  Adam.  I  asi  dize 
lEl  primer  lumbre  de  la  tierra^  etc]  entendiendo* 
que  así  como  siendo  el  primer  hombre  Adam  formado 
de  la  tierra,  era  terreno,  tornándose  i  convirtiéndose  su 
carne  en  tierra:  asi  siendo  también  nosotros  como  des- 
zendientes  de  Adam ,  terrenos ,  nos  tornamos  i  nos  con- 
vertimos en  tierra.  I  que  asi  como  el  segundo  Adam  Je- 
sucristo nuestro  Señor ;  es  del  zielo  i  zelestial,  asi  tam- 
bién los  que  partirán  de  la  presente  vida  encorporadoa 
en  él,  serán  zelestiales.  Añadiendo,  [el  Señor}^  deda* 
ra  que  por  segundo  hombre  entiende  á  Cristo.  Lo  que 
conozia  san  Pablo  al  tiempo  que  escrebía  esto  azerca  del 
ser  Cristo  zelestial,  mas  presto  se  puede  sentir  i  consi- 
derar, que  no  escrebír ,  ni  platicar:  i  esta  tengo  por  una 
de  las  cosas  que  san  Pablo  hablaba  entre  perfectos,  no 
Alendo  manjar  para  imperfectos.  Blzknáo  [i  a$i  como 
habemoi  traido ,  etc.  ]  entiende  que  asi  como  en  la  pre- 
sente vida  traemos  la  imajen  i  semejanza  de  Adam ,  no 
aquella  con  que  Dios  lo  crió,  sino  aquella  que  él  por  su 
depravazion  se  ganó,  siendo  terrenos  como  él  en  los 
cuerpos  pasibles  I  mortales :  i  en  los  ánimos,  rebeldes, 
desobedientes,  i  mal  inclinados:  asi  en  la  vida  eterna 
trairemos  la  imajen  i  semejanza  de  Cristo,  aquella  que 
el  obró  después  de  su  resurrezion ,  siendo  zelestiales,  i 
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díTinos  como  Cristo  en  loa  cuerpos  que  ternán  impasi- 
bles, i  ¡Dmortales,  i  en  los  ánimos  que  serán  píos, 
sanctos  i  justos.  Los  que  somos  miembros  de  Cristo  co- 
menzamos desde  la  presente  vida  á  traer  la  imajen  de 
Cristo,  pero  en  los  ánimos,  siendo  píos,  sanctos  i  justos, 
no  por  nuestra  piedad ,  sancttdad,  ó  justizia,  sino  por 
la  piedad,  sanclidad,  i  justizia  de  Cristo.  I  en  la  vida 
eterna  tralremos  también  la  imajen  de  Cristo  en  los 
cuerpos  siendo  impasibles,  i  inmortales:  i  por  la  ¡majen 
de  Cristo  que  cobramos  en  los  ánimos,  nos  certificamos 
de  la  que  cobraremos  en  los  cuerpos.  Los  que  no  siendo 
miembros  de  Cristo  no  cobran  la  ¡majen  de  Cristo  en 
los  ánimos,  dudan  de  venir  á  cobrarla  en  los  cuerpos  : 
¡  asi  niegan  la  resurrezion  de  los  muertos. 

Hoc  0utem  dico,  fratret^  etc. 

Esto  digo  hermanos ,  qué  la  ^ngre  i  la  car- 
ne DO  piieden  heredar  el  Reino  de  Dios :  ni  la 
corrupzion  heredará  incorrupzion. 

Concluye  san  Pablo  que  su  intento  en  esto  que  hn- 
manamente  ha  dicho  desde  que  comenzó  á  poner  la  di- 
ferenzia  entre  los  cuerpos  animales,  i  los espíritciates, 
ha  sido  advertir  á  todo  hombre,  que  no  piense  alcanzar 
ni  heredar  el  Reino  de  Dios  mientras  fuere  carne  i  san- 
gre: quiere  dezir  con  el  cuerpo  animal,  el  cual  convie^ 
ne  que  sea  destruido ,  para  que  venga  el  espiritual:  ni 
piense  alcanzar  la  incorrupzion,  si  primero  no  se  des- 
poja, i  desnuda  de  la  corrupzion.  Este  despojo  es  co- 
menzado en  la  mortificazion,  i  es  acabado  en  la  muerte. 
Quiero  dezir,  que  como  el  hombre  se  va  mortificando, 
se  va  despojando  de  la  corrupzion :  i  que  muriendo  se 
despoja  del  todo :  i  así  resuzitando  hereda  la  incorrop- 


^ 


EPÍSTOLA   I.  303 

cion.  Que  por  Icame  iiangre]  entiende  la  sancta  Es- 
críptura  al  hombre  en  el  ser  que  tiene  como  hombre, 
consta  por  lo  que  dijo  Cristo  á  san  Pedro,  La  carne,  i 
la  sangre  no  te  lo  ha  revelado.  I  porque  asi  lo  usa  san 
Pablo  Gal.  i.,  i  Efes.  Capitulo  vi.  I  aun  entiendo  que  los 
escríptores  Hebreos  que  son  Talmudistas,  usan  también 
esta  manera  de  hablar.  I  habiendo  dicho  que  la  carne,  i 
la  sangre  no  herederán  el  Reino  de  Dios,  ni  l{i  corrup* 
zion  heredará  la  incorrupzion ,  yiene  á  dezir  en  que  ma- 
nera habernos  los  hombres  de  heredar  este  Reino  de 
Dios,  i  esta  incorrupzion :  i  asi  dize. 

^  EccB  miiterium  vnbii  dico ,  etc. 

Yeis  aquí  os  digo  un  misterio.  No  todos  dor- 
miremos :  pero  todos  seremos  transmudados  en 
un  punto,  i  en  un  zerrar  i  abrir  de  ojo,  en  la 
i&Itima  trompeta.  Porque  tocará,  i  los  muertos 
resuzitarán  incorruptibles,  i  nosotros  seremos 
transmudados. 

Encareze  san  Pablo  lo  que  en  estas  palabras  dize,  41a- 
tnándolo  misterio,  ó  secreto.  Este  es,  que  dado  que  sea 
asi  que  la  muerte ,  ó  el  morir  no  tocará  á  todos,  porque 
serán  exentos  aquellos  que  se  hallarán  títos  al  tiempo 
que  Cristo  yiniere,  tocará  á  todos  la  transmutazion,  ó 
reno^azion ,  porque  los  muertos  resuzitarán  mudados 
de  corrupzion  á  incorrupzion.  I  los  títos  sin  pasar  por 
la  muerte  serán  transmudados,  i  renovados  de  corrup* 
zion  á  incorrupzion:  i  dize  que  será  en  brevisimo  espa- 
zio  de  tiempo  tanto  la  resurrezion  de  los  muertos, 
cuanto  la  transmutazion  de  los  títos.  Esto  es  lo  que  san 
Pablo  'siente  en  estas  palabras.  I  parezen  conformes  á 
estas  las  que  se  dizen  en  el  Credo :  De  donde  ha  de  Te- 
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nir  á  juzgar  los  mo8,  i  los  muertos.  La  manera  como 
ha  de  ser  esta  Iransmutazion  de  los  vifos ,  la  entende* 
remos  cuando  pasare  por  nosotros,  si  Dios  nos  haze 
grazia  que  la  probemos;  agora  bario  nos  basta  enten- 
der que  san  Pablo  pareze  que  la  esperaba  probar,  i  que 
quería  que  los  Cristianos  ylvíesen  en  la  mesma  esperan- 
za :  i  entendiendo  que  es  buen  contraseflo  de  reconziUa- 
zion  con  Dios,  desear  aquel  día,  i  desear  hallarse  el 
hombre  vivo  en  él ,  para  gozar  de  la  transmutazion  sin 
pasar  por  la  muerte.  Lo  mesmo  es,  [ilormtramof],  que 
moriremos.  Ya  he  dicho  que  la  sancta  Escriptora  á  la 
muerte  fiel  pjo  no  la  llama  muerte,  sino  suefto.  Dizien- 
do,  \tfan%mudaáot\ ,  entiende  remudados  del  ser  cor- 
ruptible, pasible  i  mortal,  al  ser  incorruptible  i  inmor- 
tal. Adonde  dize ,  [en  tin  funio'\^  el  Griego  dize  en  áto- 
mo ,  quiere  dezir ,  en  brevedad.  Por  [  itmar ,  i  abrir  dé 
oio],  el  Griego  dize  en  herir  de  ojo,  i  es  lo  mesmo. 
Adonde  dize,  [porque  tocará] ,  el  yocablo  Griego  sig- 
nifica, como  seria  dezir,  porque  trompeteará:  i  entién- 
dela trompeta  de  que  ha  hecho  menzton.  Diziendo,  [t 
nogoirot],  entiende,  los  que  estonzes  nos  hallaremos 
títos.  Cosa  es  en  la  ?erdad  digna  de  muncha  considera- 
zion,  .que  haya  querido  Dios  tener  asi  oculto  el  tiempo 
de  la  resurrezion ,  i  de  la  renovazion  de  las  cosas. 

t  Oportot  enim  corrulibile^  etc. 

Porque  conviene  que  esto  corrapiible  vista 
incorruptibilidad ,  i  qae  esto  mortal  vista  inmor- 
talidad :  i  cuando  esto  corruptible  vistiere  íq- 
corruptibilidad ,  i  esto  mortal  vistiere  inmorta- 
lidad, estonzes  se  cumplirá  la  Palabra -escripta: 
Rnsolvida  esta  la  muerte  en  victoria :  ¿Adonde 
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está  muerte  tu  aguijón?  ¿Adonde  está  infierno 
tu  victoria  ?  I  el  aguijón  de  la  muerte  es  el  pe- 
cado ,  i  la  potenzia  del  pecado  es  la  Lei. 

Habiendo  dicho  que  los  muertos  reauzitarán  íDCor- 
raptibies,  i  que  los  vivos  serán  transmudados,  viene  á 
dezir  que  conviene ,  i  es  nezesarlo  que  esto  sea  asi.  I  di- 
ziendo,  [esto  corruptible^  i  esto  mortal]^  entiende, 
estos  cuerpos  corruptibles,  i  estos  cuerpos  mortales.  I 
dize  que  al  tiempo  que  fuere  esta  cosa,  se  cumplirá  lo 
que  está  escripto,  que  ni  la  muerte  será  victoriosa  matan 
do,  no  siendo  ya  los  hombres  mortales,  ni  el  infierno  será 
victorioso  deteniendo,  no  siendo  ya  los  hombres  corrupti- 
bles, habiéndose  ya  vestido  de  inmortalidad  ,  ideincor- 
rupzlon.  Adonde  dize,  [to  Palabra  que  está  eter^to], 
puede  dezir  la  cosa  que  está  escripta  según  la  propriedad 
de  la  lengua  Hebrea.  Estas  palabras  las  atribuyen  á  las 
que  están  en  Osea ,  Capitulo  treze:  Yo  holgaría  también 
hallarlas  en  otra  parte.  Diziendo,  [ensolüida  está  la 
muerte  en  victoria  ] ,  entiende  lo  que  antes  era  muerte, 
ya  es  victoria ,  como  si  dijese,  la  victoria  se  ha  tragado  á 
la  muerte.  Aquello,  i¿  adonde  está  muerte  tu  aguijón?] 
está  dicho  como  triunfando  de  la  muerte.  Lo  mesmo 
digo  de  aquello ,  [¿  J dónde  está  infierno  tu  victoria?} 
I  por  infierno,  por  ventura  entiende  sepoltura,  según  el 
hablar  de  la  lengua  Hebrea.  Diziendo,  ielaguHonde 
la  timarte  es  el  pecado] ,  entiende  que  el  arma  con  que 
la  muerte  mata,  es  el  pecado,  porque  por  el  pecado  en- 
tró la  muerte.  I  diziendo,  [que  la  potentía  del  pecado 
es  la  £eí  ] ,  entiende  que  asi  como  la  muerte  es  podero* 
sa  por  el  pecado,  asi  el  pecado  es  poderoso  por  la  Lei: 
porque  adonde  no  hai  Lei ,  no  hai  transgresión ,  ni  peca- 
do, I  adonde  no  hai  pecado,  no  hai  muerte.  SI  Dios  no 
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pusiera  Leí  al  primer  hombre ,  no  la  quebrantara  él ,  i 
no  quebrantándola,  no  pecara,  i  no  pecando,  no  fuera 
condenado  á  muerte  con  todos  sus  deszendientes.  Aquí 
se  ha  de  entender  que  resuzltando  Cristo  comenzó  á 
venzer  á  la  muerte ,  al  infierno  i  á  la  sepoltura :  i  que  en 
la  resurrezion  de  los  justos  triunfará  Cristo  entera  i 
cumplidamente  de  todo ,  muerte ,  infierno ,  i  sepoltura: 
porque  ni  la  muerte  matará  mas,  ni  el  infierno ,  ni  la  se- 
poltura delernán  mas.  Con  estas  palabras  persuadía  san 
Pablo  á  los  de  Corintio  la  resurrezion  de  nuestros  cuer- 
pos ,  i  son  bastantísimas  para  persuadirla  á  los  que  tie- 
nen i  sienten  la  vivificazion  de  los  ánimos:  porque  coa» 
he  dicho ,  hallándose  haber  recobrado  la  imajen  de  Cris- 
to en  los  ánimos ,  se  zertifican  que  la  cobrarán  también 
en  los  cuerpos.  Los  que  estuvieren  sin  sentimiento  de 
yivificazion,  i  sin  recuperazion  déla  imajen  de  Cristo, 
estarán  también  sin  zertificazion  de  resurrezion,  porque 
para  estos  no  bastan  persuasiones.  De  la  resurrezion  de 
los  impíos  no  habla  aquí  san  Pablo ,  porque  su  intento 
no  ha  sido  sino  zertificar  la  resurrezion  de  los  justOF^ 
de  los  que  siendo  miembros  de  Cristo ,  murieron  en  la 
cruz  con  Cristo,  i  resuzitaron  gloriosos  con  Cristo,  te- 
niéndolos Dios  á  todos  ellos  por  tan  muertos ,  i  por  tan 
resuzitadOR,  después  que  Cristo  murió  i  resuzitó,  como  al 
mesmo  Cristo.  El  efecto  de  la  muerte  se  siente  por  la 
mortificazíon ,  i  el  efecto  déla  resurrezion  se  siente  por 
la  Tivificazion,  quiero  dezir,  que  sintiendo  yo  en  ¿ni, 
mortificazíon ,  conozco  que  be  muerto  con  Cristo :  i  que 
sintiendo  yo  en  mi,  vivificazion ,  conozco  que  he  resuzí- 
tado  con  Cristo. 

^  Deoaulem  gratiat^  etc. 
I  grazías  d  Dios  que  nos  da  la  victoria  por 
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nuestro  Señor  Jesu  Cristo.  Por  tanto,  hermanos 
mios  amados,  sed  constantes,  inmovibles,  abun- 
dando en  la  obra  del  Señor  siempre .  sabiendo 
que  vuestro  trabajo  no  es  vano  en  el  Señor. 

Habiendo  san  Pablo  hablado  de  la  vicloria  con  que 
Cristo  triunfará  del  pecado,  de  la  muerte,  i  del  infier- 
no: i  conoziendo  i  sintiendo  que  la  vicloria  de  Cristo  es 
nuestra,  en  cuanto  estamos  encorporados  en  Cristo, 
Tiene  á  dezir ,  [  /  graziai  d  Diot  que  noi  da  la  vicío^ 
ria^ ,  reconoziendo  la  yictoria  contra  el  pecado,  contra 
la  muerte,  i  contra  el  infierno ,  por  liberalidad  de  Dios, 
i  por  medio  de  Jesucristo  nuestro  Señor,  como  la  reco- 
nozen  todos  los  que  la  sienten.  Díziendo,  [por  tanto 
hermanóte  ^  entiende,  i  pues  es  asi  que  por  liberalidad 
de  Dios,  i  por  medio  de  Jesucristo  alcanzamos  estas 
victorias,  atended  á  ser  constantes,  siendo  fuertes,! 
firmes  en  la  fe  sin  apartaros  de  ella,  i  á  ser  inmóviles, 
no  moviéndoos  lijeramente  á  lo  que  vuestros  afectos,  i 
vuestros  apetitos  os  convidaren.  Dizlendo,  [aóuntAift- 
do  en  la  obra  del  Señar  ftempre] ,  entiende  que  siendo 
constantes  i  inmóviles,  se  acrezentardn  en  la  obra  que 
Cristo  obra  en  ellos,  transformándoles  los  ánimos  en  la 
presente  vida  conforme  al  suyo,  i  habilitándolos  para 
la  transformazion  de  los  cuerpos  en  la  vida  eterna,  é 
donde  serán  conformes  al  suyo ,  gloriosos,  impasibles  é 
inmortales.  Diziendo ,  [  iobiendo  que  vuestro  trabajo  no 
ei  vano  on  el  Señar  ]^  entiende,  tanto  mas  atentos  de- 
béis estar  á  esto  que  os  digo ,  cuanto  mas  sabéis  que  el 
trabajo  que  en  esto  porneis,  no  será  vano,  siendo  en 
Cristo.  Si  fuese  en  nosotros  meamos,  seria  vano:  sien- 
do  en  Cristo ,  no  puede  ser  vano.  I  en  Cristo  entiendo 
que  trabajamos  cuando  estamos  encorporados  en  Cristo, 
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porque  trabajamos  como  miembros  de  Cristo.  I  todos 
los  que  trabajan  estando  fuera  de  esta  eocorporazion, 
trabajan  en  sí  mesmos.  Los  que  trabajan  estando  dudo- 
sos del  flructo  de  su  trabajo ,  no  sabiendo  si  será  vano ,  ó 
no,  son  semejantes  á  los  que  sirren  á  un  señor,  no  sa- 
biendo si  sus  senrizios  son  agradables  al  seAor,  ó  no: 
los  cuales  ó  tienen  mala  opinión  de  sus  serfizios,  ó  tie- 
nen mala  opinión  de  su  señor.  I  los  que  trabajando  es- 
tán ziertos  del  fhicto  de  su  trabajo,  sabiendo  que  no 
será  vano,  son  semejantes  á  los  que  sirven  á  un  señor, 
ziertos  que  sus  servizios  agradan  al  señor,  porque  tie- 
nen buena  opinión  de  sus  serrizios ,  i  tienen  buena  opi- 
nión del  señor.  Estos  en  sus  trabajos  son  solfzitos,  son 
dilijentes,  i  son  fervientes:  i  los  otros  en  sus  trabajos  son 
descuidados,  son  neglgentes  i  remisos.  I  por  tanto 
al  que  trabaja  en  Cristo,  perteneze  zertificarse  que  su 
trabajo  es  fructuoso,  siendo  agradable  á  Dios,  como  son 
todas  las  cosas  que  son  de  Jesucristo  nuestro  Señor. 


CAPITULO  XVI. 
\  D$  collecíU  autem  qua,  etc. 

VJ  DANTO  &  la  cosecha  que  se  haze  para  los 
sanctos ,  segan  que  ordené  á  la  Iglesia  de  Gala- 
zia  ,  asi  hazed  también  vosotros.  Cada  un  sá- 
bado, cada  uno  de  vosotros,  ponga  cabe  si  ateso- 
rando lo  que  le  pareziere ,  á  fin  qae  cuando  vi- 
niere, no  se  hagan  estonzes  las  cosechas:  i 
cnando  viniere ,  á  los  que  aprobardes  por  car- 
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tas ,  á  aquellos  enviaré  &  llevar  vuestra  grazia 
en  Hierusalen.  I  si  fuere  conveniente  que  yo 
también  vaya ,  irán  comigo.  Verné  zierto  á  vos- 
otros cuando  oviere  pasado  por  Mazedonia,  por- 
que tengo  de  pasar  por  Hazedonia «  i  por  ven- 
tura me  quedaré  con  vosotros ,  ó  también  inver- 
naré, á  fin  qae  vosotros  me  enviéis  adonde 
oviere  de  ir,  porque  no  os  quiero  ver  agora  de 
pasada ,  antes  espero  estar  algún  tiempo  con 
vosotros ,  si  el  Señor  lo  permitiere. 

Ya  está  dicho,  Romanos  Capitulo  diez  i  seis,  que 
siendo  Tenida  hambre  en  Jernsalem,  ipadeziendo  ne- 
zesidad  los  Gríslianos  que  habitaban  allí ,  fue  ordenado 
que  san  Pablo  i  Barnabas  que  andaban  predicando  ei 
Evanjelio  á  los  de  la  Jentiiidad,  tuviesen  cuidado  de  ir 
recojiendo  algunas  limosnas  para  enviarles  en  Jerusa- 
lem.  Siguiendo  pues  san  Pablo  este  orden,  avisa  áloe 
de  Corintio  como  conviene  que  hagan  para  recojer  estas 
limosnas,  á  las  cuales  llama  cosechas ,  porque  se  cojian 
de  los  que  las  daban ,  i  se  ponían  en  un  lugar  apartado. 
Díziendo,  [cada  un  iébadol^  escribe  el  orden  que  ha- 
bía puesto  en  la  Iglesia  de  Galazia  [I  par  aaáa  un  tá- 
6ado] ,  puede  ser  que  entienda  el  primer  dia  de  la  sema- 
na ,  según  el  habkr  de  la  lengua  Hebrea ,  i  todo  verná 
asi  á  una  cuenta.  Díziendo,  [a/etoron^o] ,  pareze  que 
entiende  que  lo  que  el  Cristiano  da  para  remediar  las 
nezesidades  de  los  Cristianos,  lo  atesora.  Díadendo, 
[/o  qua  1$  paretiére]^  entiende  lo  que  pudiere  sin  po- 
nerse él  en  nezesidad.  Diziendo,  [á  U$var  vueitra  gra- 
zia]^ entiende  á  llevar  vuestras  limosnas,  lo  que  vos- 


310  A  LOS  CORINTIOS. 

otros  liberalmente  habréis  dado.  I  es  digno  de  notar  qoe 
llama  san  Pablo  grazia  á  la  liberalidad ,  ¿  fin  que  enteo- 
damos  que  es  lo  que  pretende  llamando  grazia  ¿  lo  que 
Dios  haze  con  nosotros.  Díziendo  [  á  /in  que  vosotro* 
mé  tffiütatf],  entiende  me  deis  manera  como  vaya.  I 
díziendo ,  [  adonde  oviere  deir]^  muestra  que  no  deli- 
beraba ,  sabiendo  que  no  habia  de  seguir  su  delibera- 
zion ,  sino  el  movimiento  del  Espíritu  Sancto.  Esto  mes- 
mo  hazen  todos  los  que  siendo  hijos  de  Dios,  son  rejí- 
dos  i  gobernados  por  el  Espíritu  de  Dios.  I  esta  mesma 
dependenzía  que  san  Pablo  tenia  de  los  movimientos  del 
Espíritu  Sancto,  la  muestra  díziendo,  [ne/  Señorío 
permitiere].  Los  hombres  que  dependen  de  si  mesmos, 
de  sus  opiniones  i  de  sus  parezeres ,  dízen  bien  algunas 
vezes:  Sí  Dios  quisiere:  pero  dizenlo  por  costumbre,  í 
díziéndolo  forzados,  entendiendo,  sino  me  viene  algún 
impedimento ,  haré  la  tal ,  ó  la  tal  cosa ,  persuadiéndose 
ellos  en  si  que  aquella  tal  cosa  es  buena ,  ó  para  ellos ,  ó 
para  otros.  I  las  personas  que  dependen  de  Dios  i  de 
Grislo,  i  del  gobierno  del  Espíritu  Sancto,  dízen  siem- 
pre, Sí  pluguiere á  Dios,  no  entendiendo,  si  no  viniere 
algún  impedimento,  si  no  si  esta  cosa  que  yo  quiero  ha- 
zer,  fuere  agradable  á  Dios,  i  si  fuere  útil  para  mí,  i 
para  el  Evanjelio  temiendo  ellas,  porque  en  lo  que  de- 
liberan con  sus  opiniones,  i  con  sus  parezeres,  se  pue- 
den engañar.  I  teniendo  por  zertísimo  que  remitiendo 
ellos  á  Dios  la  ejecuzion  de  sus  deliberazíones,  no  les  de- 
jará hazer  sino  aquello  que  será  agradable  á  su  divina 
Majestad. 

^  Permanebo  autem  Ephesi ,  etc. 
Deierneme  en  Epheso  hasta  Pentecostés, 
|)or(|ue  me  está  abierta  puerta  grande  i  eficaz. 
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í  munchos  adversarios.  I  si  viniere  Timoteo, 
mirad  que  esté  con  vosotros  sin  temor.  Porque 
obra  la  obra  del  Señor  como  yo«  por  tanto  nin- 
guno lo  menosprezie ,  pero  tornadlo  á  enviar 
con  paz ,  para  que  venga  á  mi ,  porque  lo  espe- 
ro con  los  hermanos. 

En  el  Griego  lo  mesmo  es  Pentecostés,  que  el  quin- 
cuajésímo,  entendiendo  dia:  de  manera  que  entienda 
san  Pablo  estaré  en  Efeso  hasta  zincuenta  días.  Es  bien 
verdad  que  yo  pienso  que  san  Pablo  entiende,  estaré  en 
Efeso  hasta  el  dia  de  Pentecostés,  no  porque  el  guardase 
aquella  fiesta  que  estonzes  zelebraban  los  Judíos,  ni 
porque  la  guardasen  los  de  Corintio,  ni  porque  fuese  ya 
instituida  nuestra  fiesta  de  Pentecostés,  sino  porque  usa? 
ba  de  este  nombre ,  como  de  dia  señalado  .*  como  si  un 
Judio  escribiendo  á  un  moro,  dijese,  estaré  en  Sizilia 
hasta  el  dia  de  Navidad,  ó  hasta  carnestolendas.  Dizien- 
do,  [porgue  está  abierta'} ^  entiende,  pienso  detenerme 
tanto  allí,  porque  conozco  que  Dios  ha  dispuesto  los  áni- 
mos de  munchos  para  que  azepten  la  grazia  del  Evanje- 
lio.  A  esto  entiendo  que  llama  tener  abierta  la  puerta 
grande  i  eficaz.  I  esto  entiendo  que  lo  conozia  por  divi- 
na inspirazion,  i  lo  que  aftade,  [t  munchos  adversa- 
rios] ,  es  lo  que  siempre  se  sigue,  que  adonde  hai  mun- 
chos que  siguen  á  Cristo,  hai  munchos  que  los  persi- 
guen. Si  predicando  san  Pablo  en  Efeso,  no  hubiera  nin- 
guno que  azeptara  el  Evanjelio,  no  hubiera  tampoco 
quien  persiguiera  á  san  Pablo.  I  si  fueran  pocos  los  que 
lo  azeptaban ,  fueran  pocos  los  perseguidores:  pero  sien- 
do munchos  los  que  lo  azeptaban ,  nezesariamente  ha- 
bían de  ser  munchos  los  que  perseguían ,  i  contrade- 
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zian.  La  expericDzia  de  esto  la  tenemos  entre  nosotros 
cada  dia«  solamente  que  abramos  un  poco  los  ojos  á 
considerarla.  Este  Timoteo  era  el  diszfpulo  favorezido 
de  san  Pablo«  el  que  él  amaba,  preziaba  i  estimaba.  I  por 
lo  qae  díze,  [  que  éiíé  con  vosotret  Hn  temor'] ,  se  pue- 
de entender  que  es  lo  que  ha  querido  dezír  en  el  Capitu- 
lo segundo  de  esta  Epístola ,  adonde  dize  ¿  estos  de  Co- 
rintio que  estuvo  con  moncho  temor  entre  ellos,  porque 
pareze  que  temia  aquí  san  Pablo «  que  los  que  en  Corin- 
tio le  eran  contraríos,  no  tratasen  mal  á  Timoteo  por 
ser  tan  querido  de  san  Pablo.  I  pareze  qae  temiendo  esto 
lo  quiso  asegurar  encomendándolo  á  los  de  Corintio.  De 
manera  que  podría  ser  que  hubiese  sido  de  esta  calidad 
de  temor  el  que  san  Pablo  había  tenido  estando  la  prime- 
ra vez  en  Corintio.  Dizíendo,  [obra  la  obra  del  Señor] ^ 
entiende  predica  á  Cristo,  hazeoGzio  de  Cristiano  como 
lo  hago  yo.  Biziendo,  leen  paz],  entiende,  sin  haber 
contendido  con  él,  ni  ínquietádolo.  I  diziendo ,  [con  lo$ 
hermanos],  entiende  con  los  Cristianos  que  estaban,  i 
andaban  en  su  compaDía. 

f  De  Apollo  aalem ,  etc. 

Cuanto  ¿  Apolo  el  hermano,  muncho  he  ro- 
gado que  vaya  á  vosotros  con  los  hermanos.  I 
(Je  ninguna  manera  tenia  voluntad  de  ir  agora, 
pero  irá  cuando  tuviere  oportunidad. 

fisle  Apolo  es  el  mesmo  de  quien  en  esta  Epístola  se 
ha  hecho  menzlon.  I  diziendo ,  [  cuanto  d  Apolo ,]  se  ha 
de  entender ,  hago  os  saber ,  ó  una  tal  cosa. 

f  Figilate ,  ttate  in  fide,  etc. 

Velad ,  estad  en  la  fe ,  gobernaos   varonil- 
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menle,  forlalezeos.  Todo  se  haga  enire  vosotros 
con  caridad. 


Esta  amonestazion  es  nezesaria  á  todos ,  i  en  todos 
tiempos.  Adonde  entiendo  que  velan  los  que  están  siem- 
pre sobre  si ,  no  descuidándose  jamas  de  si ,  teniendo 
siempre  unidos  sus  corazones  con  Dios.  I  entiendo,  que 
están  en  la  fe  los  que  teniendo  por  zíerta  la  remisión  de 
sus  pecados  por  Cristo,  se  Uenen  por  reconziliadoscon 
Dios ,  i  Uenen  paz  en  sus  conszienzías.  I  entiendo  que 
se  gobiernan  varonilmente  los  que  estáQ  sólidos  I  firme» 
contra  los  asaltos  exteriores,  i  interiores  con  que  son 
solizitados  apartándose  de  la  fe:  no  digo  solamente  de 
la  confesión  de  la  fe,  sino  de  la  zertificazion  de  su  recon- 
ziliazíon  por  la  fe.  También  entiendo  que  se  fortalezen 
los  que  mortifican  sus  afectos  I  sus  apetitos,  haziendo 
como  un  buen  alcaide ,  ó  castellano  que  echa  fuera  de 
su  castillo  á  los  que  sospecha  que  haziéndole  traizíon  lo 
entregarán  en  las  manos  de  sus  enemigos.  De  manera 
que  velamos  cuando  estamos  unidos  con  Dios ,  i  estamos- 
en  la  fe  cuando  nos  tenemos  por  reconziliados  con  Dios: 
i  nos  gobernamos  varonilmente  cuando  siendo  salteados 
no  nos  damos  por  venzidos.  I  nos  fortalezemos  cuando 
nos  mortificamos.  Diziendo,  [lodo  te  haga  entre  voioíroe 
con  caridad."]  Da  una  regla  jeneral,  entendiendo  que  el 
deber  del  Cristiano ,  es  pretender  en  todas  las  cosas  la 
edificazion  de  los  Cristianos ,  porque  á  esto  mueve ,  ^ 
convida  la  caridad.  Los  que  se  aman  á  si  mesmosjiazen 
todas  sus  cosas  con  carnalidad ,  haziéndolas  por  amor 
proprio,  i  por  interese  proprio.  I  los  que  aman  á  Dios- 
hazen  todas  sus  cosas  con  caridad ,  moviéndose  á  ella8> 
por  el  amor  que  tienen  á  Dios ,  i  por  utilidad  de  las  per- 
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sonas  que  arnan  ú  Dios ,  ó  que  pueden  reduzirse  á  amar 
á  Dios. 

I  Obsecro  autem  vos^  fraíret^  etc. 

Mas  os  ruego,  hermanos,  ya  conozeis  la 
casa  de  Estephana ,  que  es  primizia  de  Acbaya, 
i  que  se  han  constituido  á  si  mesmos  para  serví* 
zio  de  los  sanctos,  que  también  vosotros  seáis 
subjetos  á  los  tales ,  i  á  iodo  hombre  que  ayu- 
da ,  i  que  trabaja. 

Gomo  si  dijese :  Allende  de  esto  os  ruego,  hermanos, 
que  pues  conozeis  la  casa  de  Estephana,  que  es  la  pri- 
mera que  en  Achaya  ha  azeptado  la  grazia  del  Evanje- 
lio ,  i  pues  sabéis  que  todos  los  que  están  en  ella  se  han 
dedicado  para  serrlr  ¿  los  sanctos  Cristianos ,  que  vos- 
otros no  solamente  tengáis  respecto  á  estos ,  pero  jene- 
raímente  á  todos  los  que  fueren  con  ellos ,  i  que  ayudan 
á  los  que  trabajan  en  el  negozio  Cristiano,  trabajando 
también  ellas.  Muestra  bien  san  Pablo  con  cuanto  fervor 
trataba  el  negozio  Cristiano,  queriendo  que  los  que  lo 
ayudaban ,  i  lo  favorezian ,  fuesen  estimados  i  tenidos 
en  prezio.  Diziendo ,  [primizia  de  Achaya ,]  entiende 
los  primeros  que  en  aquella  tierra  habian  azeptado  la  gra- 
zia del  Evanjelio. 

T  GaudeoauteminpretenHa^tV^. 

Huélgome  con  la  venida  de  Estephana ,  i  de 
Fortunato,  i  de  Acaico,  porque  vuestra  falta  ellos 
han  cumplido:  i  es  asi  que  han  recreado  mi  es- 
píritu, i  el  vuestro.  Gonozed  pues  á  los  tales. 
Saludan  os  las  Iglesias  de  Asia.  Saludan  os  mun- 
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cho  en  el  Señor  Aquila  i  Priszila  con  la  Iglesia 
que  está  en  su  casa.  Saludan  os  todos  los  herma- 
nos. Saludaos  unos  á  otros  con  el  sánelo  beso. 
Salutazion  con  mi  mano:  de  Pablo. 

Estos  tres  que  aquí  nombra ,  Estephana,  Fortuna- 
nato ,  i  Acaico ,  pareze  que  habían  sido  enviados  de 
parte  de  la  Iglesia  de  Gorinlio  á  san  Pablo  por  comuni- 
car con  él,  las  cosas  sobre  que  les  escribió  esta  Epístola* 
la  cual  pareze  que  fue  enviada  por  estos  mesmos :  ellos 
fueron  con  la  embajada,!  ellos  tornaron  con  la  res- 
puesta. €on  la  venida,  ó  con  la  presenzia  de  estos ,  se- 
gún la  propria  significazlon  del  vocablo  Griego,  dize 
san  Pablo  que  se  había  holgado.  I  díziendo,[7tf0t;ti0f ira 
falla  ellos  la  cumplieron ,]  entiende  porque  estos  con 
su  venida  han  suplido  en  mi,  i  en  vosotros,  lo  que  falta- 
ba por  estar  yo  ausente  de  vosotros,  i  vosotros  ausentes 
de  mi,  según  que  el  mesmo  san  Pablo  declara,  dizien- 
do,  I  han  recreado  mi  espíritu  ^  i  el  vuestro  :2  el  mío 
trayéndome  nuevas  de  vosotros ,  i  mostrando  que  me 
queréis  obedezer :  i  el  vuestro  con  esta  letra  que  os  lle- 
Tará,  i  con  lo  demás  que  de  mi  parte  os  dirán.  Diziendo 
[miespirittt'}  entiende  mi  ánimo.  Aquello,  [la/utozton 
con  mi  mano  de  Pablo ,]  pareze  que  es  de  esta  manera, 
que  habiendo  escripto  toda  la  Epístola  con  mano  ajena, 
puso  con  su  mano  aquella  palabra,  Isalutaziom]  i  que 
después  añadió,  [con  mi  mano.]  i  que  lo  declaró ,  aña- 
diendo [de  Pablo^]  como  por  confírmazíon  de  todo  lo 
contenido  en  la  Epístola.  Todo  lo  demás  que  aqui  dize 
se  entiende  por  lo  que  está  declarado,  Romanos,  dézimo 
sezto  Capitulo. 
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^  Si  guis  non  amat ,  ele. 

El  que  no  ama  al  Señor  Jesocristo,  seaaDa- 
lema  Marantha.  La  grazia  del  Seaor  Jesucristo 
sea  coa  vosotros.  Mi  caridad  cod  todos  vosotros 
eu  Cristo  Jesús.  Amen. 

Todas  estas  entiendo  que  son  palabras  escríptas  con 
)a  mano  de  san  Pablo ,  el  cual  pareze  que  habiendo  pues- 
to su  nombre  por  confirmazíon  de  lo  dicho ,  añadió  estas 
palabras,  como  amenazando  á  los  que  en  Corintio  se 
apartaban  del  deber  de  la  caridad  Cristian  a ,  dando  tes- 
timonio  de  si  que  no  amaban  á  Cristo,  porque  sí  lo  ama- 
ran ¿  TiTieran  en  caridad  Cristiana  como  conviene  á  per- 
sonas Cristianas.  Dizíen do  [e/ ^110  no  ama,]  entiende 
cualquier  persona  que  no  ama.  Aquello,  [Ma  anatema 
Marantha^  ]  entienden  unos  de  una  manera ,  i  otros  de 
otra :  i  los  unos ,  i  los  otros  van  como  quien  juega  al 
adevinar ,  buscando  las  significaziones  de  los  vocablosv 
de  los  cuales  el  [anatema]  es  Griego,  i  de  él  habe- 
rnos ya  hablado.  I  el  lMarantha^'\  dizen  que  es  Siriaco 
ó  Caldeo,  i  quiere  dezir,  en  el  advenimiento  del  Se- 
fior  nuestro,  ó  el  Seílor  nuestro  vino.  Yo  sin  buscar 
las  significaziones  de  los  vocablos ,  entiendo  que  quie- 
re dezir  san  Pablo  lo  mesmo  que  en  ten  derla  yo  diziendo 
[  Cualquiera  que  no  ama  al  Señor  Jesucristo «  sea 
maldito  i  descomulgado :]  i  parezen  palabras  dichas  con 
algún  sentimiento  de  pasión.  Diziendo,  [^  ^azta  del 
Señor  Jesús  ^1  entiendo  que  dize  el  Espíritu  con  todos 
los  otros  divinos  tesoros  que  están  en  Cristo,  os  sea  co- 
municado, 1  partido.  lá  esta  comunicazion,  ó  repar. 
tlmlento  entiendo  que  llama  [^r asta,]  porque  en  el  comu- 
nicarlos, i  repartirlos  no  se  tiene  respecto,  sino  solamente 
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á  la  voluntad  de  Dios :  i  asi  consisten  no  en  premio ,  sino 
en  don :  no  en  galardón ,  sino  en  grazia ,  en  grazíosa  li- 
beralidad. Diziendo  [mi  caridad  con  todos, 2  entiendo, 
ruego  yo  i  Dios  que  todos  vosotros  seáis  tales  cuales  yo 
deseo,  i  que  seáis  para  amaros  en  Cristo  Jesús,  siendo 
vosotros,  i  yo,  miembros  de  Cristo,  i  estando  encorpo. 
rados  en  ¿1.  £1  IJmen,]  sirve  por  confirmazíon  de  todo 
lo  dicho.  AI  presente  entiendo  en  esta  Epístola  tanto 
cuanto  he  declarado.  Espero  bien  que  Qreziendo  en  mi 
la  experienzia  de  las  cosas  espíritmdes  i  divinas ,  alcan- 
zaré mas  de  los  conzeptos  que  tenia  san  Pablo  al  tiempo 
que  escribió  esto,  i  así  lo  entenderé  mejor:  i  estonzes 
supliré  aquello  en  que  agora  he  faltado.  Somos  hombres, 
i  en  las  cosas  humanas  vemos,  i  conozemos  mas,  un  dia 
que  otro ,  cuanto  mas  en  las  divinas ,  en  las  cuales  tanto 
vemos ,  cuanto  vamos  ilustrados  con  la  claridad  del  Es- 
píritu Sancto  que  nos  es  comunicado  por  Jesucristo 
nuestro  Seflor,  Al  cual  sea  gloría  por  siempre.  Amen. 


La  primera  á  los  Corintios  fue  enviada  de  Philippis 
por  Estephaoa ,  i  por  Fortunato ,  i  Acalco ,  i  Timoteo. 


^ 
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PJS.     LlRS. 

Dice. 

Debe  decib. 

6      4 

parte.  En 

parte ;  en 

9     15 

para 

paré 

10    26 

ratonzes 

\cati  tkimpT^^  Mtonzes 

17    23 

uüTÜía 

imfta 

18    31 

mando:  Israel 

mundo,  Israel, 

28      6 

(/o  todo 

todo 

27      1 

aunque 

aun  que 

38    32 

qué 

que 

41      5 

ftOPÍ¿? 

noüit 

65  ult. 

locura  •  estultizia 

87     28 

Corintios, 

Corintio , 

Id.    29 

predicazion :  i 

103      8 

Léase  así :  [tinwridüá'\^  i  con  amor  i  fi- 

delidad,  etc. 

122     10 

el  el 

en  el 

126     16 

wgo 

tQÚ 

137     14 

alio 

eUo 

143     20 

pueden 

puede 

143     21 

se  ser 

ser 

145    20 

puedan 

pueden 

146     16 

Tiene  ha 

▼icne  á 

150    21 

entendiendo 

entiendo 

155    15 

mi 

mi: 

156     17 

también 

tan  bien 

160    18 

deLei 

delaLei 

161     24 

nosotros. 

nosotros? 

Pjs.    Lms. 

DiZB. 

Debb  dbzir. 

16S    21 

sospecharán 

sospecharan 

167    IS 

muchos 

munchos 

1S7     17 

calumniado 

caluniado 

171     14 

11, 

,u 

179    28 

alguno 

algunos 

181      1 

alguno 

algunos 

183    14 

monasterio. 

moneslerio. 

186      3 

cariiimi 

caritsimi 

186    25 

fuase 

fuese 

189    24 

damonios 

demonios 

192    26 

estoes, 

esto ,  es 

193     10 

comer  al 

comer  á  al- 

2H  26Í27 

tíjera 

Usera 

203     .8 

iím 

[en 

206      5 

enuaz. 

denunziando 

206    30 

comemeraz. 

comeniiGrazion 

215    14 

comido 

comido , 

218      3 

tiene, 

se  tiene, 

226    20 

es6caz 

eficaz 

232    24 

constituiría 

constituirían 

232    27 

constituirán 

constituirían 

235      3 

Quiere 

Quiero 

237    20 

pretandais 

pretendáis 

238  aU. 

ha 

hai 

239     12 

lo 

no 

239    14 

iengas 

lenguas 

240    27 

le 

fe 

242     14 

otra 

otras 

243      4 

fruto. 

fructo. 

247     13 

eturna 

eterna 

255  ult. 

odos 

todos 

^js.    Liüs. 

DiZE. 

Debe  dezib. 

256      5 

quonian 

quoniam 

S56      5 

pues  60Í8 

pues  que  sois 

256      7 

Iglesia 

Iglesia, 

S56  uU. 

eia 

déla 

S6S    S5 

postrado 

proitrado 

S64      4 

[véase  la  correczíon  en  las  Notas]. 

S73    S8 

Pabio, 

Pablo, 

273    30 

Cehpas 

Cephat 

27S    15 

su 

se 

282    13 

muertos 

muertos 

282    23 

Hbiendo 

Habiendo 

292  uU. 

en 

en- 

293  penúlt 

para 

296    28 

otros 

otras 

298    29 

e 

él 

302      5 

justos. 

justos. 

303      8 

herederán 

heredarán 

303    12 

miiíorium 

mystérium 

304      3 

pasaie 

pasare 

^04    25 

corrutibUe 

corruplibiíe 

Reimpriho  la  única  edizion  antigua  que  ñt  conoze 
de  estos  Comentarios  i  declaraziones  de  las  Epístolas 
de  san  Pablo  á  los  Romanos ,  i  primera  á  los  Corintios. 
Del  ejemplar  que  me  sirve  de  orijinal ,  traté  ya  en  las 
cuatro  primeras  pajinas  de  la  Advertenzia  al  tomo  ter< 
zero  de  esta  coleczion.  Por  estar  en  dicho  ejemplar  con* 
juntamente  encuadernados ,  de  antiguo ,  ^antes  de  la 
Imáien  i  Carta ^  estos  Comentarios;  i  por  lo  que  se  ex- 
presa en  la  zitada  Advertenzia ,  i  por  otras  razones  bieo 
obvias  para  cualquiera;  se  dan  ambos  en  un  solo  to- 
lumen. 

En  la  Piolizia  Previa  á  la  Epittola  CoMolatoria 
reimpresa  en  Londres  año  1848 ,  por  Benjamín  B.  Wif- 
fen,  i  que  se  numera  como  el  tomo  segundo  de  esta  Co- 
leczion ;  ya  se  apuntó ,  que  estos  Comentarios  se  Impri- 
mieron en  Jinebra,  I  no  en  Yenezia  según  expresa  la 
Portada.  En  ella  se  ve  el  grabado ,  ó  empresa,  del  im- 
presor jinebrino  Grispin ,  la  cual  se  halla  empleada  se- 
.senta  i  seis  años  después,  por  Pedro  i  Santiago  Chouét 
impresores  en  la  misma  ciudad ,  como  lo  está  eo  el  si- 
guiente libro ,  que  tengo  á  la  vista :  ^M.  Val,  Moftia- 
lii  EpigramatoM  Libri,  Jnimadv§rn^  rnnmdati  et 
CommMtariolit  lueuUntér  explican  [JquHamnpré- 
#a].  Colonim  AUobrugum^  Jpud  Petrum  el  Jaeobum 
Chouel  MDCXXIIL  1.  IS.»  584  pajinas.  «Pero 
Crispin  i  Chouét  estamparon  jeneralmente  la  empresa. 


•ID  mote ,  ó  letra :  por  donde  se  conoze ,  qoe  el  poner  la 
tetra  castellana  que  la  zircuye  fue  traza  del  Dr.  J.  Pé- 
rez. Eo  su  tiempo,  I  mucho  antes,  era  esta  alegoría  tri- 
vial i  favorita  en  Espafia,  por  haberla  hecho  tal,  nuestros 
mas  leidos  Poetas  antiguos.  Ya  á  últimos  del  siglo  XV  se 
▼alió  de  ella  don  Juan  Manuel  en  la  mas  moral  desús 
composiziones: 

«Allí  dos  caminos  vi, 
c*  á  prinzipio  se  juntaban , 
i  después  afigurabau 
el  pitagórico  Y» 

son  versos ,  que  forman  el  tema  de  ella ,  i  que  como  los 
demás,  describen  esa  empresa.  Juan  Pérez  conozfa  se- 
guramente los  versos  del  cortesano  Poeta,  i  al  adoptar 
la  empresa  de  Grispín  en  las  portadas  de  libros  que  pu- 
blicó para  bien  de  fitpofta;  pudo  complazerse  en  re- 
cordar lecturas  de  sus  primeros  años. 

La  reimpresión  de  estos  Comentarios  está  hecha  fiel- 
mente ,  aunque  sin  conservar  en  las  vozes  las  mismas  le- 
tras, i  la  misma  puntuazion,  cuando  no  es  del  caso:  es 
dezir,  donde  no  hai  diferenzia  que  índica,  diversa  manera 
entre  los  pasados  i  nosotros  de  pronunziar.  Algún  lijero 
descuido  hai  en  esto ,  por  parte  de  los  cajistas ,  i  mas  en 
la  Epístola  á  los  Romanos,  pero  no  es jeneral :  i  muchas  , 

vezes,  la  diversidad  con  que  aparezerá  una  misma  voz«  i 

proviene  del  antiguo  ejemplar,  donde  se  lee  e$ereuia « i  | 

tseriuia :  éiíralio ,  i  extraño :  mumcho ,  i  mucho:  etc.  | 

—La  puntuazion  difiere  mas:  porque  de  otro  modo ,  se 
injuria  á  la  memoria  de  nuestros  antiguos ,  reproduzien- 
do  escritos  suyos,  como  en  un  prinzipio  se  imprimie- 
ron. Asi  pues,  solas  tresalteraziones  notables,  se  halla- 
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rún  en  esta  edizion ,  coafroniándola  con  la  antigua :  /s- 
tti#,  por  Jesu;  Pablo  ^^or  Paulo;  i  Jerusalem^  por 
leruialem,  ó  Hierutalem.  I  las  llamo  notables ,  porque 
▼ienen  esas  vozes  constantemente  escritas  del  segundo 
modo ,  en  la  edizion  antigua. 

Este  tomo  es  el  primero  de  esta  Goleczion,  que  pre- 
senta Partes  de  la  Escritura  Santa ,  trasladadas  al  Gaste- 
llano  por  nuestros  antepasados :  por  lo  cual ,  me  permito 
llamar  la  atenzion  ázia  algunos  pasos,  recorriendo  lije- 
ramente  sus  pajinas,  para  acreditar  ante  los  muí  pocos, 
que  se  tomen  el  trabajo  de  leer  esto,  el  buen  deseo  i  cui- 
dado tenidos  en  reimprimirle. 

Epístola  A  los  Romanos.  —  En  la  Dedicatoria  á  Julia 
Gooaaga ,  anunzia  Valdés  su  traduczion  de  los  Evaoje- 
líos:  i  al  explicar  la  voz  Evanjelio ,  se  vale  de  la  compa- 
razion ,  que  repite  Tarias  vezes ,  i  es  la  que  el  lector  ba 
podido  ^er  en  la  pajina  7S  I  siguientes  del  tomo  anterior, 
«Ztaafo  i  diez  Considerazionesn.  — jExplica  también  el 
aentidoqueda  san  Pablo  según  entiende  Valdés,  á  veintiún 
▼ozes  de  las  que  mas  se  vale  en  esta,  i  sus  demás  Epís- 
tolas. De  suerte,  que  leer  esta  Dedicatoria,  será  muí 
provechoso ,  para  el  que  no  desprezie  el  Libro.  I  para  el 
que  no  le  desprezie,  i  quiera  saber  la  estimazion,  que 
su  autor  Juan  de  Valdés ,  merezía  á  su  Editor  contem- 
poráneo, junto  con  otras  notizias  sobre  la  Obra,  i  su 
publíeazion;  es  indispensable  leer  la  advertenzia  nJl 
Cfiiiiano  Xee^or».  La  costumbre  actual,  de  no  leer 
estas  advertenzias  ó  prólogos,  mucho  mas  en  libros  an- 
tiguos ;  la  tengo  por  desazf  rtada :  i  por  el  fundado  reze- 
lo ,  de  que  en  este  se  verifique ,  me  dezidi  á  no  preí^ar 
idea  alguna  fruto  de  mis  lecturas,  i  modo  de  ver,  para 
que  no  se  pierda  un  tiempo  que  se  gastará  mas  venta* 
jotamente  leyendo  esa  advertenzia. 


Eo  ella  dize  el  Dr.  Pérez,  que  vino  ¿  su  poder  este 
Comentario,  escrito  de  la  mano  del  mismo  aator,  por 
medios  proTÍdenzíales.  I  pareze :  que  Pedro  Pablo  Ver- 
jerio,  cuando  aliandonó  la  Iglesia  Romana ,  i  salió  de 
Italia  el  a&o  de  1548,  se  llevó  consigo  como  el  de  las 
Zienio  i  dUz  Comiderazumes  ^  i  otras  Obras  de  Juan 
de  Valdés ,  el  autógrafo  de  estas  dos  Epístolas ,  i  asi  vi- 
nieron ¿  manos  de  nuestro  editor.  I  lo  que  observa,  de 
que  la  nobleza  i  la  hidalguía  en  EspaAa,  desdcAabuii  de 
muñera  el  estudio  de  las  Escrituras ,  que  parezía ,  \hít  la 
mayor  parte ,  haber  hecho  una  profesión  de  no  tener 
que  ver  con  ellas;  aun  puede  seguirse  observando,  en 
todas  clases,  ahora  en  1856.  Sí  los  nobles  de  nuestra 
tierra,  i  clero,  i  prinzipes,  í  pueblo,  en  vez  de  estarse 
aletargados  debajo  de  los  pies  del  Papa,  con  la  modor* 
ra  Jesuiíica,  ó  con  la  pereza  que  enjendra  la  herejía  de 
la  índiferenzia ,  se  diesen  áleer  dilijentes,  lo  que  leyó  i 
consideró  con  tanto  fervor,  i  lo  que  escribió  Juan  de 
Valdés;  España  pudiera  ver  desde  luego  mas  alegres 
días. 

En  el  argumento  sobre  la  Epístola ,  se  notará  la  voz 
übiervaziones  ^  por  observanzias. 

Pasando  á  la  Epístola ,  en  la  pajina  3,  se  notará:  que 
clámenle  perteneze  á  Dios  hazer  tantos  á  los  ham- 
hres.  En  esta  opinión  de  Valdés  convendrán  todos,  me- 
nos zíerta  clase  de  estafadores.  Desde  las  vozes  ios 
muertos^  renglón  S8  de  estap<^jina,  bástalas  [toór» 
sil  nomhre]  renglón  S  de  la  pajina  5 ,  todo  está  al  fin 
del  volumen  en  la  edizion  antigua,  por  falta ,  i  enmienda 
de  su  impresor. 

En  la  pajina  8  se  notará,  que  traduze  Valdés:  Quie- 
ro qué  sepáis:  cuya  traduczion  repite,  en  la  Epístola  á 
los  Corintios,  pajina  174.  — La  razón  la  dá  él  mismo: 


como  puede  verse,  en  la  pajina  S80,  Gorínlioa. — 

Pajina  9  renglón  19,  n  llaman  Bar  bar ot:n  pareze 
debiera  dezir,  Uamahan:  pero  el  antiguo  dize  llaman.  I 
en  el  renglón  S5.  «Quiere  dezir,»  el  antiguo  pone 
»  Quiero,  i» 

Pajina  10 ,  debe  leerse  con  atenzion  por  los  clérigos 
de  España.  Los  que  no  men  según  el  Evanjelio ,  no  le 
predican  puramente:  i  aun  con  la  costumbre  de  predicar 
lo  que  no  es  verdial,  se  llega  4  tenerlo  por  verdad. 

Pajina  15.  Se  notará  en  eila,  qué  son  los  que  adoran 
imájenes ,  i  retratos  de  criaturas.  Para  adorar  Imájenes, 
es  menester  estar  como  tonto  ó  inratuado.  — Renglón 
S7,  donde  dize  entiende^  la  antigua  edizíon  pone  en- 
tiendo. 

Pajina  16.  Nótese  bien  en  ella  lo  de  que  Dios  castiga 
la  impiedad  con  el  pecado,  i  unos  pecados  con  otros.— 
£n  el  reglón  17,  hubiera  correjido  yo  de  buena  gana» 
el  rigor  de  tu  justizia,— pero  lo  dejé  como  en  la  antigua 
edizion.  Véase  el  primer  renglón  de  la  siguiente 

Pajina  17.— I  nótese  también  en  ella  el  periodo: 
Btto  sa  Pee  etc.  Comparándole  con  la  Considerazion 
Llíi  pajinas  251  — 54  del  volumen  impreso  anterior- 
mente. 

Pajina  SO.  Señala  el  Comento  de  Yaldés  con  mucha 
oportunidad,  á  mi  ver,  la  bien  lastimosa  realidad  deque 
bal  quienes  se  prezian  de  Cristianos,  i  tienen  las  cos- 
tumbres i  los  ánimos  de  Jentiles ;  i  que  no  solo  aprueban 
á  los  ambiziosos  i  á  los  impíos,  que  menosprezian  á 
Dios;  sino  que  los  tienen  por  hombres  de  valer,  i  virtud. 
I  realmente,  no  veo  yo,  contrayéndome  á  nuestra  Espa* 
Aa,  qué  tengan  que  echar  en  cara  á  los  JenUles  griegos 
i  romanos,  los  españoles  católico-romanos,  en  este 
punto.  Tan  justamente  aplicables  son  á  estos  últimos. 
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las  terribles  frases ,  conque  Pelronio,  luvenai,  Teita- 
llano  i  otros;  pintan  los  yízíos  de  las  primeros!  Los  to- 
ros, i  loterías:  las  quintas  i  el  tráfico  de  esclaTos:  el  es* 
tanco  de  la  sal:  la  intoleranzia  relijiosa:  el  despoUsma 
mancomunado  déjente  de  sable  i  corona:  i  otras  tízíoSv 
consecuenzía  de  esos,  tienen  sumida  á  España  en  mayor 
reprobation  de  ánimo  que  estuvieron  los  Jentiles.  Pero 
en  la 

Pajina  S3,  ahí,  nos  ofreze  nuestro  Valdés  una ob* 
serrazion  consoladora,  cuando  nos  dtze  á  qué  llama 
peniimizia  la  santa  Escritura. 

Pajina  S7  renglón  13,  dize  la  edizion  antigua : «» 
«son  assi  mesmo  Leí. »» 

Pajina  34 : — sus  nueve  renglones  primeros ,  presen» 
tan  una  observazlon  muí  atendible. Loque  se bazeje- 
neralmente  en  España,  en  materia  de  relijion,  i  deculto« 
dimana  de  inspirazíones  de  amor  proprio,  i  de  afecto  át 
carne. 

Pajina  35 ,  renglones  19  i  80 ,  viene  zilado  el  Salmo* 
con  hi  mumoi  palabra$  de  la  traduczion  que  el  aflo 
1557  publicó  Juan  Pérez.  Véase  en  ella  el  folio  117 
vuelto. --Importa  recordar  esto.  También  las  palabraa 
zitadas  del  Salmo  cxn,  que  se  ponen  en  la  siguiente 

Pajina  36 ,  son  lai  misma$  que  se  leen  al  folio  9S 
Id.  d,  94.]  en  dicha  traduczion.  I  en  la 

Pajina  37  de  este  Comentario,  se  refiere  Valdés  á  la 
Declarazion  comentada ,  que  habla  hecho  de  los  Salmos, 
i  por  todo  él ,  la  zita  varias  vezes :  i  por  la  Dedicatoria 
nos  consta ,  que  se  los  remitió  á  Julia  Gonzaga  un  año 
antes  que  esta  Epístola.  Párese  la  atenzion  sobre 
esto. 

•*L  en  esta  misma  pajina  37  nótense  los  términos  con 
que  Valdés  recuerda  la  calumnia  que  levantaron  á  los 


primitivos  cristianos.  Con  esos  mismos  lérmioos  se  repí. 
lió  estos  últimos  años,  por  un  biógrafo  de  Valdés,  una 
calumnia  antigua  contra  Lutero.  Véase  el  Apéndice  paji- 
na 2  en  Montes  Jrtes  etc. 

Pajina  40 :  renglón  17 ,  va  reimpreso  como  está  en  la 
Edizion  antigua,  pero  con  torpe  nimiedad  mía :  pues 
debi  correjir  a8Í.=s«Por  todas  e$tas  palabras.»» etc.  ó 
«Por  todas  lai  palabras.» 

Pajina  46:  renglón  S9,  la  voz  eancluidoi  ^  ^rei^ 
errata  por  incluidoi^  pues  nocabeahi  laazepzionde 
convenzidos. 

Pajina  48 :  renglón  S3 ,  i  siguientes  contienen ,  á  mi 
ver,  una  observazion  mu!  zierta  é  importante.  La  fe 
viva  y  es  un  don  de  Dios :  i  de  la  Te  viva «  prozede  la  jus- 
tifiicazlon.  Las  obras  que  no  prozeden  deesafefiva, 
las  que  son  invenziones  í  fantasías  de  los  hombres ,  no 
produzirAn  justificazion.  Todo  lo  corrobora  mas  en  la 
pajina  siguiente. 

Pajina  SO:  renglón  14,  « abrazaren, »  es correc- 
zion.  La  edizion  antigua  dize  abrazaron. 

Pajina  51  i  siguientes,  contienen  la  repetida  compara- 
zion  por  Valdés,  que  puede  ya  haberse  leido  en  las  pa- 
jinas 78,  i  siguientes  de  sus  GX  Gonsiderazíones. 

Pajina  53.  Sobre  la  zita  aqui  del  Salmo»  véanse  las 
pajinas  82  i  83 ,  en  el  Breve  Tratado. 

PAjina  54: 'renglón  6. «Ya  bebemos. «La  edizion 
antigua  dize  :e=Yauemos. » 

Pajina  56.  Sus  primeros  renglones  muestran ,  á  la 
fez,  la  modestia  verdaderamente  cristiana  de  Valdés, 
la  atenzion  sinzera  con  que  lela  las  Escrituras. 

Pajina  57:  renglón  18,  BMtocaria.»»Me  temo  ha- 
ber hecho  aqui  una  correczion  impertinente.  La  Edizion 
antigua  dize:.  ««si  la  heredad  prometida  tocara  á  tos 


que  perlenezen  á  1«  Leí ,  no  tocara  á  nioguno , »  «-etc. 

Pajina  63 :  renglón  6.  •—  Sí  hubiésemos  de  atenernos 
4  la  materialidad  de  las  palabras :  pareze  cosa  dura  i 
mui  ajena  de  humanidad,  el  pensamiento  ahí  expresado. 
Valdés,  como  cristiano  i  pió  que  era,  quiso  dezir  que 
los  que  aman  á  Dios,  se  huelgan  con  todo  cuanto  su  in- 
comprensible, infinita ,  i  perfecta  sabiduría  dispone:  i  lo 
realzó  de  esa  manera.  Gomo  el  antiguo  poeta ,  ó  poeli* 
sa,  que  dirijió  á  Dios  aquel  rendiente  i  conozido  soneto 
donde  dize: 

»«que  aunque  no  hubiera  zielo  yo  te  amara, 
i  aunque  no  hubiera  infierno  te  temiera.»» 
Véase  además  en  la  pajina  821  de  este  Comento ,  el  ren- 
glón 16.— 

Pajina  69:  renglón  8.  es  aun  todavía. »  La  edizion 
antigua  «aunque  todavía:»  que  pareze  errata  mani- 
fiesta. 

Pajina  75 :  renglón  6.  ■■  En  senlenzia ,  « equivale  á 
sssfi  iutianzia. » 

Guantas  vezes  se  refiere  á  lo  expresado  aquí  en  Rom. 
V.  19 ,  ó  sea  el  versículo  que  va  declarando  desde  la  pa- 
jina 76 ;  me  pareze  claro  el  Gomento  tomado  al  tenor 
de  los  renglones  7  i  8.  La  ímputazion  del  pecado  de 
Adam  á  todo  el  jénero  humano ,  i  la  imputazion  de  la 
obedienzia  de  nuestro  Redentor  Jesu  Cristo,  á  los  que 
creen  en  Él;— es,  sin  dispula,  una  doctrina  paradójica, 
i  repugnante  á  nuestro  modo  natural  de  ver  i  discurrir. 
Mas ,  no  obstante  eso,  pudiera  ser  verdadera ,  i  si  fuese 
verdadera,  no  podríamos  desecharla,  porque  no  ignora- 
mos ,  que  celos  caminos  de  Dios  no  son  como  nuestros 
caminos : »  i  pues  no  somos  capazes  de  penetrar  sus 
designios,  no  nos  toca  cuestionar,  sino  admitir,  lo  que 
Él  nos  propone.  Pero ,  por  lo  mismo,  pareze  que  es  de 


nuestro  deber,  el  averiguar,  si  cate  punto  está  revelado. 
Si  eaa  doctrina ,  tan  importante  como  misteriosa,  perte- 
neze  al  designio  del  Evanjelio,  puede  considerársela 
como  la  llave  de  la  bienaventuranza  perdurable,  pues 
«olaroente  imputándosenos  la  obedienzia  de  Cristo,  seré, 
moa  admitidos  en  el  reino  de  los  zielos.— Por  eso,  pa- 
reze  del  todo  improbable,  que  san  Pablo,  hablando  á  sus 
convertidos  azerca  de  esta  impulazion  de  pecado,  é  im- 
potazion  de  obedienzia ;  lo  biziese  una  vez ,  ó  dos ,  sola- 
mente, i  de  un  modo  indirecto  i  oscuro.  Cosa  de  tama- 
ña importanzia ,  requería  de  tan  ferviente  Apóstol,  de- 
claraziones  mas  claras,  terminantes,  i  á  cada  pa»o  repe- 
tidas.—Pues  bien,  si  examinamos  la  Escritura,  no» 
hallamos ,  con  que  semejante  doctrina  de  imputazion, 
estriba  en  solo  ese  paso  (versicuio  19}  traduzido  por 
nuestro  Vaidés  al  fin  de  la  pajina  75 ,  i  comentado  en 
las  dos  siguientes.  Porque  los  versículos  anteriores ,  i 
algún  otro  paso ,  que  se  consideran  como  alusivos  i  con- 
firmativos de  esta  cuestíon ,  no  pueden ,  sin  gran  violen- 
zia,  considerárselos  como  tales.  Siempre  que  alude  san 
Pablo,  i  lo  baze  muchas  vezes ,  á  la  redenzion  i  grazia, 
que  alcanzamos  de  Dios ,  por  Cristo ;  se  refiere  á  la 
muerU^  cruz^  tangre^  paiion  i  tacrtfizio  de  Cristo 
mismo ,  como  causa  meritoria  de  nuestra  salvazion ,  no, 
á  que  se  impute  la  rectitud  de  su  vida  á  los  creyentes,  ni 
á  que  se  atribuyan  á  estos ,  las  obras  de  Cristo.  Por 
ejemplo;  nos  ha  reconziliado  á  Dios  nen  el  cuerpo  de  su 
carne ,  por  la  muerte :»  «i  son  justificados  de  balde  por 
su  grazia ,  por  la  redenzion  que  es  por  Jesu  Cristo ,  al 
cual  puso  Dios  como  propizialorio ,  por  la  fe  intervinien- 
do su  sangre  [  Feas,  paje  44  45]: »  « todas  las  cosas  pa  • 
zificando  por  la  sangre  de  iv  Cruz»  «somos santificados 
por  la  ofrenda  del  cuerpo  de  Jesu  Cristo ,  hecha  una 
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fex?»  í  olrot  muchos  pasos,  «obre  lo  mismo.  Las  alaato»- 
nes  á  la  para  f  perfecta  sanlidad  de  la  vida  de  noestr» 
Salvador,  no  son  menos  repetidas :  pero  en  ningana,  1» 
encontramos  imputada  á  los  Cristianos,  ni  alribuidole* 
su  mérito ;  antes  bien ,  siempre  designando  solo  á  Jesús, 
como  un  ejemplo  á  loa  Cristianos :  i  como  la  única  Victi- 
ma, i  único  Sazerdole  de  Inmaculada  pureza,  que  por 
Si  mismo,  na  nezesitaba  eipiazion.  —I  en  cuantos  pa- 
sos declaran  la  santidad  personal  de  Cristo,  i  se  refieren 
á  nuestra  saWazion  por  £1 ;  no  se  dize  en  ninguno,  que 
nos  sea  imputada  la  obedienzia  de  Cristo ,  ni  que  se  nos 
transfiera  el  mérito  de  sus  buenas  obras.  Todo  al  con- 
trario :  mas  bien  pareze  implicarse ,  que  su  obedienzia, 
le  fue  imputada  4  El  mismo ,  como  nezesaria  4  calificar- 
le para  el  gran  sacrifizio  de  ezpiazion.  I  el  lenguaje  de 
la  Escritura ,  en  este  punto,  coinzide  con  el  mas  sólida 
juizio  mornl ,  que  nos  indica ,  que  nada ,  sino  una  vida 
de  impecable  virtud ,  pudo  haberle  hecho  4  Él  mismo, 
azeplable,  i  á  propósito  para  su  gran  ofizio.  Claro  es, 
que  al  hablar  de  la  obedienzia  de  Cristo,  solo  es  refi- 
riéndose á  8U  humana  naturaleza ,  respecto  á  la  cual 
Él  siempre  declaró  «Mi  Padre  es  mayor  que  Yo. » — 
Luego,  cuando  leemos:  «por  la  obedienzia  de  [f/]  uno, 
muchos  [los  muchos"]  habernos  sido  constituidos  jus- 
tos;» se  corrobora  fuertemente,  la  declarazlon ,  de  que 
aomos  «justificados  por  su  sangre» «[o.  pajina  663- 
—I  con  respecto  á  la  imputazion  del  pecado  de  Adam, 
á  sus  deszendientes  (del  mismo  modo  que  la  imputada 
rectitud  de  Cristo),  siendo  una  verdad  revelada ,  debe- 
ríamos hallarla  clara  i  repetidamente  afirmada,  i  ma- 
yormente en  casos  como  este,  en  que  prozede  A  probar 
el  Apóstol ,  la  nezesldad  universal  de  un  Redentor ,  i  la 
ruina  inevitable  del  jénero  humano  sin  un  sacrifizio  ex- 
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piatorio.  ¿I  qué  hallamos  en  eHa  Epístola?  Que  al  (ra« 
tar  san  Pablo  de  los  pecadot  aetuaUi  de  los  hombres, 
particulariza  las  repugnantes  enormidades  en  que  estaba 
samldo  el  mundo  Jenlílíco ,  á  pesar  del  testimonio  de  ntt 
propria  coniientia  natural;  i  luego  se  extiende  en  pre- 
sentar los  pecados  en  que  hablan  caldo  los  ludios ,  tío* 
lando  la  /«t  en  que  ellos  se  confiaban.  I  todo  eslo  er» 
ínnezesarío ,  si  el  Apóstol  mantUTlese  la  doctrina  de  la 
imputazlon.  Porque  una  doctrina  semejante,  conclufa 
todo  argumento:  pues  habría  bastado  dezir,  que  su- 
puesto que  la  transgresión  de  Adam ,  era  imputada  á 
toda  su  posteridad ,  esta  quedaba  sujeta  á  eterna  perdí- 
zlon,  á  no  ser  redimida  su  imputada  culpa.  Pero,  ni  en 
el  Tersículo  que  motiva  esta  Nota,  ni  en  las  numerosa» 
denunziaziones  del  juizio  divino  contra  el  pecado ,  he- 
chas en  la  Escritura,  vemos  hazerse  otra  referenzia,  que- 
á  los  pecados  actuales  de  los  hombres.  Todo  paso  de  la> 
Biblia  apoya  la  conclusión ,  de  que  en  la  vida  futura* 
cada  cual  estará  sujeto  al  castigo,  por  sus  pecados,  no 
por  los  de  olro. —  Por  último,  el  objeto  prlnzipal  de  san 
Pablo  en  este  lugar,  no  fue  el  de  tratar  del  pecado  oriji- 
nal ,  sino  el  de  exponer  la  universalidad  de  la  reden- 
zion. — Cosa  bien  misteriosa  es,  sin  duda,  que  el  sacri- 
fizio  de  « la  sangre  inozente ,»  se  azepte  por  expiazioi> 
del  pecado  ( aunque  sabemos ,  que  fue  un  voluntario  sa- 
crifizio,  —  «Yo  pongo  mi  vida,  nadie  la  quita  de  ml^ 
mas  Yo  la  pongo  de  mi  mismo  :»*--«  en  rescate  por  mu* 
chos):» — pero  cuando  se  nos  habla  de  castigo  eterno  á 
los  hombres ,  por  el  pecado  de  Adam ,  i  eslo  no  por  so 
voluntaria  eleczion ,  sino  por  un  decreto  absoluto  del 
Omnipotente  Juez  {  nuestras  ideas  azerca  de  la  divin» 
justizia,  derivadas  de  la  razón  ó  de  la  Escritura, se 
confunden  naturalmente.  I  cuando  se  nos  habla  de  Gri^- 
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to«  como  sorríendo  por  nosotros ,  i  en  nuestro  lugar,  de 
suerte ,  que  «<  por  sus  heridas ,  somos  sanados , »  aun- 
que realmente  no  comprendemos  este  acto  de  misteriosa 
misericordia «  conzebimos,  no  obstante,  «que  ahora, 
ninguna  condenazion  hai  para  los  que  est¿n  en  Cristo 
Jesús.» —Mas cuando  se  nos  dize,  que  se  nos  imputa,  í 
considera  como  propio  mérito  nuestro ,  la  rectitud  de  la 
vida  de  Cristo ;  nos  choca  al  punto  la  inconsistenzia  í 
desconformidad  de  esta  doctrina  con  la  anterior.  --  El 
que  desee  mas  claridad  sobre  este  punto ,  la  hallará ,  me 
pareze ,  en  la  obra  de  Ricardo  Whately  ,  So6re  algunat 
dificulladei  en  lo9  escriloi  de  ian  Pablo  ^  pajinas  169 
—  193  de  donde  extracté  lo  que  antezede,  para  probar, 
que  el  comento  de  Valdés  al  Tersiculo  19  que  comienza 
ahi ,  en  la  pajina  76 ,  debe  sujetarse ,  á  lo  que  lite- 
ralmente dize  eu  los  renglones  siete  i  ocho ,  e ,  e ,  ». 
que  la  obedienzia  de  Critio  es  poderoia  para  reparar  - 
flor ,  sin  merezimienlo  nuestro. 

Pajina  77 :  renglón  3  i  siguientes.  Leyéndolos ,  será 
bueno  observar,  que  la  aplicazion  de  castign^  ó  pena, 
á  la  muerte^  es  una  expresión,  ó  manera  de  hablar, 
inexacta ,  porque  la  inmortalidad ,  considerándonos  in- 
dividualmente^ dá  cada  uno  de  nuestros  cuerpos,  nun- 
ca nos  pertenezió :  todos  hemos  nazido  ya ,  después  de 
Adam,  con  cuerpos  cambiables,  ó  mortales.  En  esa 
azepzion  de  caetigo^  solo  es  exacta  la  aplicazion  á 
Adam  i  Era. 

Pajina  81:  renglón  4.  La  antigua  Edizion,  por  errata, 
dize:  Jn  ignaratie  fratree^  etc.  i  al  renglón  SS,  pone, 
enxere. 

Pajina  84 :  al  fin :  aniquilar— aniquilado :  en  la  Edi- 
zion antigua :  anichilar— anichilado. 

Pajina  86 :  nótese  la  azepzion  metafórica  del  verbo 
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sojuzgar.  En  esta  misma  pajina  se  corrijen  dos  erratas. 

Pajina  87 :  renglón  primero :  entiende :  s  Ja  Edizion 
antigua,  entiendo.  I  renglón  12:  dijese:  la  antigua=sdi- 
zesse. B 

Pajina. 89:  renglón  SS  i  siguientes:  confróntese eon 
lo  que  dize  adelante ,  pajina  91,  i  en  los  renglones  pri- 
meros i  últimos  de  la  pajina  99. 

Pajina  90:  renglón  3 ,  está  reimpreso  conforme  ala 
Edizion  antigua ,  pero  me  pareze,  que  debe  dezir :  «que 
un  hombre  sano  haga  las  cosas»  —  etc. 

Pajina  93 :  nótese  desde  el  renglón  SO ,  la  aplicazion 
que  el  Comento  puede  tener,  ú  lo  que  vende  Roma ,  i  á 
lo  que  pretenden  vendernos  por  verdades,  mas  de  cua- 
tro predicadores  en  España.  — En  la  misma  pajina  ren- 
glón 31 ,  »«la  cual,»)»  dize  la  Edizion  antigua:  b»1o 
qual.nss 

Pajina  96 :  al  prinzipio ,  se  declara  mui  bien  quienes 
«on  los  siervos  de  Dios :  con  lo  cual  se  desecha  la  innu- 
merable  muchedumbre  de  siervos  pegadizos ,  que  el  je- 
suitismo quiere  hazer  pasaf  por  jenuinos. 

Pajina  97.  Va  el  testo  del  Apóstol,  entre  interrogan- 
tes: aunque  la  Edizion  antigua  no  los  pone.  ~  Todo  el 
Comento ,  en  este  paso ,  contiene  una  verdad  cristiana 
de  la  mayor  importanzia,  sobre  todo  en  la  deduczion. 

Pajina  99 :  renglón  8  i  siguientes ,  donde  quedan  mui 
bien  descubiertos  los  cristianos  de  mera  opinión.  Re- 
leamos esto  en  España,  que  buena  falta  nos  haze. 

Pajina  102:  renglón  20  i  siguientes,  hasta  el  fin  del 
Comento  pajina  103 ,  describe,  sin  intenzion  del  autor, 
la  mayor  parte  de  los  cristianos  de  España. 

Pajina  104.  Contiene  una  comparazion  familiar  al 
autor. 

Pajina  105.  Se  han  correjido  dos  erratas  de  la  Edl- 
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zion  antigaa.— En  los  renglones  19  — 81  déla  misma 
pajina ,  no  se  dA  claramente  la  obvia  interpretazioD  de 
las  palabras  de  san  Pablo,  quien  admite  siempre,  ¡en 
todas  sus  Epístolas ,  la  entera  abrogazion  de  la  Leí  Mo- 
saica ,  designada  solo  para  los  Israelitas :  í  que  zesó  del 
todo ,  coando  empezó  el  sistema  del  Evanjelio.  De  tai 
abrogazion,  no  puede  sacarse  la  consecuenzia ,  deque 
los  Cristianos  no  estén  obligados  á  tener  una  conducta 
moral.  Porque  es  cosa  evidente,  que  las  distinzlones  na- 
turales de  lo  bueno,  i  lo  malo,  que  la  conzienzia  dicta  á 
cada  uno,  quedaron  vijentes  como  lo  estaban  antes  de 
Moisés.  Sí  tales  distinziones  no  las  introdujo,  como  ea 
indudable,  la  Leí  Mosaica :  el  haber  sido  esta  removida, 
no  pudo  trastornarlas.  Del  mismo  modo,  que  la  des- 
truczion  del  templo  de  Jerusalem,  no  envolvió  la  des* 
iruczion  del  monte  de  Sion ,  sobre  el  cual  fué  edificado. 
Dezlr,  pues,  que  los  Cristianos  no  estamos  sujetos  á  la 
Lei  judaica ;  no  envuelve  el  absurdo ,  de  que  podamos 
desechar  los  deberes  morales :  porque  el  mismo  hecho 
de  señalar,  ó  definir  un  deber,  como  moral;  trae  con- 
sigo la  obligazion  universal  á  que  nos  sujeta,  sin  nezesi- 
dad  de  lei  alguna  escrita.  Los  prezeptos,  p.  e.,  respecto  A 
aacrifizios,  ritos,  zeremonias,  etc.;  los  llamamos poaílt. 
oo«,  dando  á  entender,  que  las  cosas  en  cuestíoii,  pa- 
saron A  ser  deberes ,  luego  que  fueran  mandadan  i  por 
el  contrarío ,  el  prezepto  de  amar  al  prójimo ,  como  A  al 
mismo,  le  llamamos  moral ^  en  razón  A  que  fue  ordena- 
do, por  su  rectUwi  natural.  I  es  indudable ,  que  lo  que 
por  su  naturaleza,  fue  bueno  ó  malo ,  antes  de  que  la 
Lei  existiese,  quedó  lo  mismo ,  después  de  abrogada  la 
Lei.  Antes  de  promulgarse  el  Decálogo ,  fue  maldezido 
Gain  por  malar  A  su  hermano,  i  Hám  por  deshonrar  á 
au  padre.  Crímenes  eran  esos  antes  da  la  Lei,  i  crímenes 


son ,  después  de  abolida  la  Lei.  —  Ningún  Cristiano  etlá 
exento  de  observar  aquellos  prezeptos  que  se  llaman 
morales;  pero  no  porque  sean  mandamientos  de  la  Leí 
Mosaica;  sino  porque  son  moralst.  Muchos  prezeptos* 
por  ejemplo ,  hai  en  las  Leyes  de  Solón ,  i  Malioma ,  que 
ningún  Cristiano  puede  traspasar:  pero  nadie  por  eso 
dirá ,  que  estamos  obligados  á  obedezer  el  Koran «  que 
manda  no  levantar  falso  testimonio,  dar  limosnas,  etc.; 
porque  el  prozeder  de  ios  Cristianos,  en  tales  materias, 
le  determina  la  naturaleza  del  caso ,  i  no  la  autoridad 
del  Koran.  ~  I  esto  de  que  la  Lei  Mosaica  está  comple- 
iamente  abrogada  para  nosotros,  es  de  la  mayor  impor- 
ianzia ,  i  como  tal  lo  consideró  el  Apóstol.  Los  Gristia- 
oos  no  pueden  contentarse  con  obiervar  literalmente 
ht  prezeptos  morales  de  dkha  Lei:  niconaftadirá 
esos  prezeptos ,  lo  que  consideren  prezisamente  prezep- 
tuado  en  el  Testamento  Nuevo.  El  Evanjelio  requiere  de 
ellos  una  moralidad  mas  perfecta.  Por  esto,  en  vez  de 
reglas  precisas,  i  determinadas ,  el  Evanjelio  nos  provee 
de  sublimes  prinzipios  de  conducta :  dejándonos  en 
cristiana  libertad  de  aplicarlos  en  lo  que  pueda  ocurrir, 
•iéndonoB  lei  á  nosotros  mismos.  Gratitud  por  el  amor 
de  Dios  en  Cristo  para  redimirnos;  i  venerazion  i  afecto 
por  la  persona  de  nuestro  gran  Maestro;  veliemenie  de- 
^o  de  seguir  sus  huellas,  de  contemplar  su  gloria,  de 
gozar  su  presenzia  en  el  mundo  futuro;  amor  á  nuestros 
prójimos  por  Él ,  que  murió  por  todos  nosotros;  convic- 
ción de  que  el  Cristiano,  con  el  espíritu  de  Cristo,  es 
templo  del  Espíritu  Santo,  por  lo  que  debe  conservar  su 
«uerpo    c«mo un  templo  inmaculado;— estos,  i  otros 
como  estos,  son  los  prinzipios  de  moralidad  del  Evanje** 
lio<»  con  arreglo  á  los  cuales ,  debe  el  Cristiano  dirijir  su 
corazón,  í  su  vida:  i  esos  prinzipios,  no  los  dio  la  revé- 
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lazíon  Mosaica ,  destinada  á  ser  una  sombra  de  las  bue- 
nas cosas  del  Evanjelio ,  en  la  niñez  espiritual  del  jéoero 
humano ,  cuando  se  requería  que  su  discrezíon  moral, 
fuese  guiada  por  reglas  prezisas  i  determinadas.— Abolí  * 
do  el  Código  Mosaico ,  no  le  sostiluyó ,  otro  sistema  de 
reglas  prezisas.  Nuestro  Señor  Jesu  Cristo,  i  sus  Apósto- 
les, inculcaron  aquellos  deberes  mas  ocasionados  ú 
traspasarse ,  corrijíeron  ?arios  errores ,  señalaron  el  ca- 
mino en  algunas  zircunstanzias ;  —  pero  no  fijaron  for- 
zosamenlc  un  cuerpo  de  regíate  ó  leyes ^  para  sujetar  á 
ellas  la  conducta  de  todos  los  Cristianos.  I  he  aquí,  para 
algunos,  \o  escabroso  en  el  Evanjelio :  porque  nada  leu 
pareze  mas  díGzil  i  duro ,  que  esta  libertad  cristiana, 
este  derecho  de  moverse,  á  su  discrezion ,  por  entre  los 
caminos  enmarañados  de  la  vida ;  i  aunque  con  la  luz  de 
los  prinzipiosevanjélicos,  tener  que  vijjlar  constantemen- 
te sus  prozederes ,  con  su  proprio  juizio  moral.  Mejor 
cuadra  á  nuestra  natural  Indolenzia ,  observar  reglas  al 
pie  de  la  letra ,  que  no  guiarnos  según  el  espíritu.  Sí  el 
Sermón  en  el  Monte ,  por  ejemplo ,  fuese  un  catálogo  de 
reglas  mínuziosas,  para  casos  particulares,  i  no  un 
lineamiento ,  como  es ,  de  la  condizion  que  corresponde 
á  un  Cristiano ;  tal  vez  le  miraran  con  afizion  práctica, 
los  cofrades,  beatas,  i  jesuítas  de  España.  Todos  los 
sistemas  relijiosos  inventados  por  el  hombre  (ya  sean 
corrupziones  del  Cristianismo ,  ya  tengan  otro  oríjen) 
se  verá ,  que  se  acomodan  á  esa  Inclínazion  servil  del 
corazón  humano,  á  ese  apego  á  reglas  lijas  de  conducta. 
^Pero  la  divina  rcvelazíon  del  Evanjelio ,  consiste  en 
todo  lo  contrario.  Así  no  vemos,  que  san  Pablo  lisonjea- 
se en  ocasión  alguna ,  esa  propensión  que  la  mayor  par- 
te de  los  hombres  muestran ,  á  no  gobernarse  á  si  pro- 
pios, i  á  ser  gobernados  i  á  estar  sometidos  á  reglasi 
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pues  8i  hubiera  prozedido  en  esto,  coma  suelen  siempre 
los  ensefiadores  falsos «  habría  halagado  tal  propensión 
en  sus  djszípulos,  remitiéndoles  4  una  parte  de  la  Ld 
Mosaica 9  como  á  pauta  de  su  moralidad,  ó  habrlala 
sustituido  con  algún  otro  sistema  de  reglas.  En  la  I. 
Epístola  á  los  Corintios,  se  echa  de  Ter  que  algo  de  eso 
pretendian  de  él  sus  discípulos :  pero  san  Pablo  se  Umita 
á  las  direcziones  que  el  caso  requería  como  indispensa- 
bles ,  i  recurre  luego  4  exhortarles  de  lleno,  describiendo 
la  condizion  del  Cristiano,  é  inculcando  los  prínzipios 
Cristianos.  Asi  Valdés,  en  uno  de  los  Daríos  pasos  de 
aquella  Epístola,  que  prueban  lo  que  toI  indicando 
dize:  «que  no  pudiéndose  dar  regla  jeneral ,  es  mejor 
que  las  personas  espirituales,  ellas  mismas  se  hagan  la 
regla.»  Véasela  pijina  195.— El  que  busca,  pues,  en 
en  el  Antiguo,  ó  Nue?o  Testamento,  un  Código  preziso 
de  leyes,  por  las  cuales  regular  su  conducta ,  no  conoze 
el  carácter  de  nuestra  relijion.  Es  un  error ,  i  un  absur- 
do, el  figurarse,  que  «podemos  continuar  pecando, 
porque  ya  no  estamos  bajo  la  Leí,  sino  bajo  la  grazia:» 
— pero  también  es  un  error,  i  un  absurdo ,  ezijlr  de  las 
Escrituras ,  en  cada  caso  que  pueda  ocurrir ,  lo  que  pre- 
zisamenle  debemos  hazer ,  ó  no  hazer ;  i  quedarnos  mui 
tranquilos,  cuando  no  traspasamos  un  expreso  man- 
damiento. £1  que  busque  sinzeramente  los  printípioi 
crUtianoi^  no  dejará  de  encontrarlos:  porque  Cristo, 
por  medio  del  Espíritu  Santo  en  su  interior,  le  delineará 
en  el  corazón  el  carácter  cristiano  que  las  Escrituras  nos 
presentan ,  i  le  llevará  á  conformar  todas  sus  aczionest 
palabras,  i  pensamientos,  con  tal  carácter:  porque 
nuestro  zelestial  Ensefiadór ,  es  quien  nos  conzede  tener 
un  juizio  recto  en  todas  las  cosas ,  i  conduzidos  por  su 
espíritu ,  nos  haze  capazes  de  purificamos ,  como  Él 


16 

es  puro,  para  que  cuando  Él  apareziere «  asem^ados  4 
Él  9  podamos  contemplarle  como  Él  es,— Con  lo  ezpaea- 
to  en  tan  larga  Nota « se  desvaneze  también  en  parte  el 
cargo  que  he  oido  hazcr  por  algunos ,  con  mas  ó  menos 
lyereza ,  á  nuestros  antiguos  Autores:  de  que  al  comba- 
tir los  errores  apellidados  relijion  en  BspaAa ,  no  desig- 
nan lo  que  sustituirían  ellos  á  dichos  errores.  He  escrito 
en  parié^  porque  así  es  cabalmente « aunque  el  cargo  no 
puede  cojer  á  Valdés,  en  la  línea  que  á  otros.  Has  qué- 
dese aqui  esto ,  pues  los  Caíezümot^  nos  ofrezerán  ma- 
yor oportunidad  para  considerarlo.  — 

Pajina  112:  renglón  6,»deser.  «Pareze  d.  d. »  á 
ser :  n  mas  lo  dejé  como  en  la  antigua  Edizion.— Véase 
el  renglón  21  donde  dize  bien , »  Tino  á  ser.  *- 

Pajina  113.  Nótese  lo  dicho  en  los  primeros  renglo- 
nes de  esta  pajina,  i  los  cuatro  postreros  de  la  anteriort 
que,  para  mi,  contienen  una  verdad  sin  réplica. 

Pajina  115:  renglón  S , »  entiende :  >»  la  Edizion  an- 
tigua «^entienda.  *- 

^  Pajina  119 :  renglones  S 1 6.  -—Dos  erratas  correjidas 
de  la  Edizion  antigua. 

Pajina  1S3 :  renglón  27.  La  Edizion  antigua  dlze: «« 
que  lo  que  aprueba : »  pero  el  primer  que ,  sobra. 

Pajina  130.  Desde  el  renglón  16.  Confirma  Valdés 
aqui ,  lo  que  dejé  sentado  respecto  al  Comento  que  em- 
pieza en  la  pi\}ina  105,  pues  efectivamente  no  es  servil, 
ni  puede  serlo,  el  espíritu  del  Cristiano.  I  dize  muí  bien, 
que  yerran  los  que  con  el  espíritu  del  Evaojelio ,  tratan 
de  imitar  á  los  que  tuvieron  espíritu  de  Leí— Cristia- 
no^ i  tértHl'perteguidor^  son  dos  cosas  que  secón- 
tradizen.  Véase  también  con  alenzion  el  Comento  en  la 
pajina  131. 

Pajina  133.  £1  Comento  que  empieza  esta  pajina,  de- 


t9 

bian  leerle  atentas ,  aquellas  personas  qoe  en  Bspafla 
se  creen  en  buen  camino  de  dcTozion  porque  hazen 
lo  que  les  dá  la  gana»  lisonjeadas  en  sus  ¡majinaziones 
por  sus  conductores  espirituales»  i  falsificadores  del  cris- 
tianismo. 

Pajina  135 :  renglón  15»  a  entiende :  «la  Edizlon  an- 
tigua*-entiendo.» 

Pajina  137:  renglón  4,aeila:iB  alude,  á  toda 
criatura^  que  tradujo  antes:  i  quiere  dezir  toda  cosa 
creada.  Está  confuso  por  haber  adoptado  el  illa  de  la 
Vulgata.  Todo  el  Comento  en  la  siguiente  pajina  138»  es 
roui  digno  de  notarse. 

Pajina  US:  renglón  3,  se  ha  dejado  Inadvertidamen- 
te la  mala  puntuazion  del  antiguo  impresor. — Debí  cor- 
rejir  así :  a  «habiendo  de  nombrar  á  Dios ,  dize :  el  que 
escudriña  los »ss etc. 

Pajinas  143  — 144.  —  Comenta  Valdés  bien »  á  mi  pa- 
rezer«  el  fersiculo  28.  -*E1  divino  propósito «  decreto* 
ó  preszieozía,  asegurado  en  este  paso,  no  quita  que  el 
hombre  sea  dueño  de  obrar  libremente,  i  que  obre  asi 
en  realidad ,  cual  lo  vemos. — Cómo  tiene  esto  lugar ,  es 
para  mí  inexplicable.  En  las  Escrituras ,  vemos  unidas  á 
la  vez  estas  dos  cosas  qoe  nos  parezen  contradictorias. 
Por  ejemplo :  en  los  Actos  II ,  23.  se  dize : «  Él  por  iMsr- 
minado  conitío  I  jhrovid$nzia  de  Dia^  entregado;  to- 
mándolo vosotros  lo  matasteis  con  manoi  üiieuat  cruzi- 
ficándolo. »  a»  Se  vé ,  que  el  determinado  eonuio  i  f^ru' 
wiénüa  de  Dios,  no  hizo  menos  tníciíai  las  manos  de 
los  Judíos,  que  le  cruzificaron,  I  que  obraron  noíunta- 
ria  i  Itórsmsnls.  Porque  poeath  involuntario  ^  ó  sin 
consentimiento  de  la  voluntad ,  es  una  contradiczion  en 
los  términos.  En  la  Epístola  á  los  FUIp.  ii,  IS— 13  se 
úlzttwmu  Obrad,  vuoitra  $alud  con  temor  i  temblor, 


20 

porque  Dio$  e$  él  qué  mi  voioíroi  obra ,  asi  ét  querer 
como  él  hüzer^  por  tu  buena  voluntad. »» q.  d.  B| 
Tundamento  mismo  con  que  yo  os  apremio  ¿  ser  diiijen- 
tes  en  el  ejerzizio  de  vuestros  deberes  crísUanos;  es,  el 
que  os  ayuda  Dios«  asi  en  querer  como  enhazer.  De 
esta  clase  de  pasos «  que  pueden  llamarse  los  prínzípios 
filosóficos  de  la  Escritura ,  se  hallan  muchos  en  la  Bi- 
blia. ¿Cómo  es  esto?  se  dirá.  I  yo  repetiré,  lo  que  ya  han 
dicho  algunos  linéate  el  Bxcurt.  FU  de  Sluart^  so- 
bre Rom.  FUI  S8] ,  que  no  lo  sé.  No  me  es  dado  co- 
nozer,  i  por  consiguiente  me  es  imposible  explicar,  la 
manera  6  modo « con  que  se  adaptan  los  propósitos  de 
Dios,  con  el  libre  albedrio  del  hombre :  pero  conozco 
i  veo,  que  ambas  cosas,  de  hecho ;  se  adaptan  ó  com- 
parezen  entre  si.  Porque  yo  siento ,  que  obro  libremen- 
te, es  dezir,  que  tengo  libre  mi  albedrio:  i  tan  seguro 
esloi  de  esto,  como  de  que  existo.  Estol  igualmente 
seguro  de  que  Dios  es  Omninientét  6  infinitamente  sa- 
bio ,  i  que  lo  ha  sido  siempre ,  ó  ab  eterno :  i  que  como 
tal,  ha  conozido  siempre ,  i  completamente,  cuanto  su- 
zedíó ,  ó  ha  de  suzeder.  Lo  que  vale  tanto  como  dezirt 
que  todo  está  ordenado  per  el  dmno  propósito ,  ó  vo- 
luntad de  Dios.— Pero  todos  los  argumentos  que  quie- 
ran aduzirse  de  la  aseverazion  de  semejantes  hechos^ 
para  probar  la  doctrina  del  fatalismo^  se desvanezen  de 
suyo,  con  el  hecho  mismo  que  le  reprueba  i  pues  nos- 
otros estamos  sintiendo ,  i  usando  á  todas  horas,  nuestro 
libre  albedrio ,  i  conozlendo ,  que  somos  libres  ajenies. 
La  razón,  pues,  reprueba  el  fatalismo :  las  Escrituras 
le  reprueban  también ,  porque  siempre  tratan  de  los 
hombres  como  de  libres  ajentesi  i  esto  debe  bastarnos, 
por  serlos  dos  orijenes  de  prueba  mayores  que  es  dable 
presentar.  ¿  Si  estos  no ,  cuales  pueden  convenzemos? 
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—Porqué  permite  el  Omnipotente  que  crezca ,  i  Tiva  en 
la  maldad  i  en  la  miseria  ,  todo  aquel  que  no  se  con- 
cierte ;  porqué  nazió ,  si  habia  de  ser  malo ,  ó  porqué  no 
fue  ahogado  en  su  cuna ;  porqué  miles ,  i  miles,  aun  en 
países  que  se  dizen  cristianos ,  no  llegan  á  alcanzar  un 
conozimiento  de  las  Yerdades  relijiosas«  ni  á  habituarse 
á  una  conducta  moral,  sino  que,  desde  la  niñez,  los 
educaron  en  superstiziosos  errores,  ó  en  el  abandono 
moral  mas  completo  ;->  son  argumentos  que  no  re* 
solverá  ningún  sistema  de  relijion  natural  ó  revela- 
da. Pero  tales  argumentos  son  nada  mas,  que  ramifica- 
ziones  de  una  gran  dificultad ,  de  la  que  puede  quizá 
ser  llamada  la  única  dificultad  en  la  teolojfa  cristiana: 
la  KDÍitenzia  del  mal,  I  esta  dificultad ,  bajo  cualquier 
forma  que  se  nos  presente,  no  es  peculiar  á  una  hipóte* 
sis  determinada,  sino  igual  para  todos,  ó  cristianos,  ó 
deístas :  igualmente  apareze  en  la  relijion  natural,  que 
en  la  revelada.  Los  hombres  de  buen  sentido,  no  pueden 
sínzeramente  argüir  contra  el  cristianismo,  por  los  ar- 
gumentos que  tal  dificultad  les  sujiera.  Ni  las  Escrituras 
pretenden  aclarar  este  terrible  misterio ,  pues  ninguna 
ezplanazion  nos  dan  de  la  cauea  orijinaria  del  mal  que 
existe;  aunque  nos  enseAan  como  evitar  sus  e/sctot.  I 
pues  que  las  Escrituras  dejan  sin  resolver  esta  grande  i 
complicada  cuestión ,  i  como  estaba,  antes  de  que  ellas 
apareziesen ;  lo  mejor  también  para  nosotros  es  dejarla 
entre  «los  secretos  que  pertenezen  al  Señor  Dios  nues- 
tro,» 1  ocuparnos  de  «las  cosas  que  son  reveladas,» 
que  nos  conziernen  prácticamente ,  i  que  «pertenezen  á 
nosotros  i  á  nuestros  hijos. »  En  cuanto  á  la  Ehczion^  ó 
á  los  eUfidot  6  eteojidot;  que  es  un  punto ,  que  según 
dize  Valdés  ahí,  al  fin  de  la  Pajina  144:  depende,  del 
ser  llamados  de  Dios  por  su  divino  propósito;— yo  en- 


tiendo «  que  todot  los  hombres,  por  el Evanjelio, son 
llamados «  é  invitados ,  al  cooozlmienlo  de  Cristo,  i  loa 
priTilejios  de  la  Iglesia  Cristiana,  i  la  o/arto  del  Espirita 
Santo  de  Dios,  i  i  la  pramani  de  una  sahation  linal, 
siendo  fieles  seguidores  de  Cristo.  Eso  es  ser  elejidos,  í 
eso  designa  aqui  la  yoz  Elección.  El  Antiguo  Testamento 
nos  presenta ,  bajo  sombrqi  i  figura ,  como  todas  las  de- 
más cosas,  esta  eleczion,  en  la  que  Dios  hizo  de  la  Ra- 
zlon  Judaica ,  para  entrar  en  la  tierra  de  promisión.  Loa 
judios  no  fueron  abíolutammie  escojidos,  para  gozar 
lodos  ellos  del  favor  de  Dios ;  sino  que  se  les  ofrwié  á 
todos  los  que  fuesen  obedientes  i  la  voluntad  divina,  la 
entrada  en  la  tierra  de  promisión:  i  los  que  fueron  des- 
obedientes ,  perezleron  en  el  desierto.  ~  Acuda  d  lector 
á  la  pajina  174:  en  la  Epístola  á  los  Corintios,  i  leyendo 
atentamente  se  zerzlorará ,  asi  del  ejemplo,  como  de  la 
azepzion  jeneral  que  pareze  dio  el  Apóstol ,  ahí ,  á  las 
vozes  eleczion  i  elejidot.  No  se  crea ,  pues ,  un  Crlstiaiio, 
porque  perteneze  al  pueblo  Cristiano,  favorezido  en 
Cristo ,  por  Dios ,  (como  favorezido  fue ,  i  elejido ,  el  an- 
tiguo pueblo  de  Israel) ;  —  que  él  particularmente  es  ele- 
jido, desde  luego,  ¿  una  final  bienaventuranza:  porque 
ésta  solo  se  le  ofreze  ,  junto  con  los  privilejios  i  ventajas 
que  le  habilitan  para  obtenerla.  Aprenda,  por  el  ejemplo 
délos  Israelitas ,  que  ni  las  promesas  que  se  le  hazen  ea 
el  Evanjelio,  las  tiene  ya  seguras,  sin  obedienzia;  ni  él 
mismo,  puede  alcanzar  esa  requerida  obedienzia ,  sin 
gran  víjilanzla  por  su  parte.  I  este  es  el  prozedér  de  la 
Provldenzia,  que  vemos  en  todas  las  cosas.  Naze,  por 
ejemplo ,  un  hombre ,  en  alta  clase,  con  gran  riqueza, 
con  robusta  conslituzion  de  cuerpo,  con  tálenlo  supe- 
rior, cosas  todas,  que  no  dependen  de  él  mismo; --pero 
de  él  mismo  depende ,  el  que  tales  ventajas ,  le  hagan ,  6 
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no,  feliz,  según  el  oso  bueno  ó  malo,  que  de  ellas  haga. 
—  Por  lo  demás,  la  toz  eléczian ,  como  todas  las  que  se 
emplean  en  la  Escritura ,  puede  tener  aplieazionBs  dife- 
rentes en  otros  pasos  de  ella,  porque  serán  diferentes 
las  cosas  á  que  se  aplique.  No  puede  interpretarse  la 
Biblia,  bajo  los  prinzipios  de  un  sistema  z¡entifico,i 
tratando  de  hazer  que  sus  palabras,  como  en  matemáti- 
cas, se  enzierren  en  un  yocabuiario  técnico,  siempre 
con  una  significación  idéntica.  Nada  estuvo  mas  lejos 
del  designio  de  ios  Escritores  sagrados,  que  proponerse 
tal  sistema:  sus  escritos  son  populares  i  no  zíentificos: 
i  quien  desee  interpretar  rectamente  susyozes,  ha  de 
interpretarlas  conforme  al  contexto  del  paso  donde  se 
hallaren . 

C^  Pajina  15S.  Al  fin  de  ella ,  después  de  referirse 
é  sQYersion  de  los  Salmos,  nos  zita  Valdés  una  obra 
suya,  que  no  conozco,  titulada.  «  Ditcurto  tobre  ti  et 
Criitiano^  ha  de  estar  zierio  de  tujuHifkazUm^  i 
ghri/ieazíún.  Con  semejante  Epígrafe, no  hai  Gonside- 
razion  alguna,  en  el  tomo  que  á  este  prezede.  Tampoco 
debe  ser  ese  escrito,  el  que  Llórente  menziona  bajo  el 
nombre  de  Jeháro.  Por  lo  cual  llamo  la  atenzion. 

Pajina  154 :  renglón  4 ,  ^  conmigo  :«==  la  Edizion  an. 
tigua»comigo.«En  la  misma  pajina,  en  el  Comento, 
yéase  cuan  importante ,  ó  indispensable,  es  al  Cristiano 
dezir  verdad,  i  no  representar  un  solo  momento  el  pa- 
pel repugnantísimo  de  hipócrita,  i  santo  falso. 

Pajina  156:  renglón  7  i  siguientes.— Véasela  nota 
que  á  la  pajina  63  queda  puesta ,  i  que  este  Comento  vie- 
ne á  confirmar.  Por  lo  demás,  el  versículo  3,  le  traduz- 
co: « JKo  me  gloriaba  ser  puesto  aparte  de  Cristo^  por 
causa  de  mis  hermanos ,  etc.  i> 

Pajina  157:  renglón  14. «Como  en  Noe. «Asila 
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EdizíOD  antigua ,  pero  pareze  d.  d.^Gomo  con  Iloé, » 
te.  pajina  159  renglón  S:  «011  Isaac :=s lo  mismo  paji- 
na 160  Yersfculo  5.  —  Véanse.  Quizá  quiere  dezir  lo 
miamo  aquí. 

Pajina  158 :  renglón  5 , » lo  cual : » la  Edizion  anti- 
gua , »  el  qual : »  que  pareze  errata  clara. 

Pajina  160 :  renglón  15  ,a8ÍrTirá.=:=  Asi  la  Edizion 
antigua,  que  no  pareze  proTínzialísmo ,  sino  errata,  por 
Mervird.  Valdés  tradujo,  según  la  Uczion  jmeral ^  hasta 
hoi ,  ó  mas  bien ,  como  dize  GranTílle  Penn ,  al  tenor  d« 
la  inérzia  íraditioHal  en  el  modo  de  interpretazion.  Si 
ahora  tradujese  Valdés,  habría,  me  pareze,  puesto: 
vi  no  iolamenU  esta ,  pero  tamlnen  Rebeca ,  ia  ex- 
tranjera^ que  compartió  ía  cama  de  nuestro  padre 
Itaae  (aun  antes  de  ser  nazidos^  i  no  halriendon  etc- 
— Desde  esta  parte  de  texto ,  hasta  la  que  se  halla  en  la 
pajina  170 ,  como  en  otros  pasos  parezidos ,  que  leemos 
en  las  Escrituras;  se  nos  oculta  elprozeder  de  Dios, 
de  suerte  que  bien  tenemos  que  recordar,  que  alos 
pensamientos  de  Dios,  no  son  como  nuestros  pensamíen« 
tos;  1  sus  caminos,  mas  altos  que  nuestros  caminos» 
(Isai.  !▼.  8,  9,). --Vale  mas  esto,  que,  con  imajínazio- 
nes  vanas,  arremeter  á  constituirse  tn  apoloiistas  6e 
Dios,  en  sus  prozederes  con  el  hombre.  Si  avivamos  nuea. 
tra  fe,  ésta  nos  afirmará ,  en  que  el  juez  de  toda  la  tier» 
ra^  obrará  rectamente  (Jénes.  xviu— 25).  I,  por  otra 
parle,  aspiraríamos  á  un  imposible,  si  en  nuestro  estu- 
dio de  las  Escrituras,  pretendiésemos  estar  enteramente 
exentos  de  todo  motivo  de  duda :  porque  entonzes ,  no 
sería  esta  vida  un  estado  de  prueba ,  si  durante  ella,  por 
nuestros  esfuerzos,  ú  oraziones ,  llegásemos  á  obtener 
en  todo  una  perfecta  infalibilidad,  —  Adviértase,  al  leer 
la  parte  de  texto  que  viene  en  la  pajina  169,  que  suele 
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litarse  á  menudo  esa  comparazion  escrituraría,  como 
una  prueba  triunfante «  de  que  Dios  tiene  decretado,  i  lo 
que  es  aun  mas ,  nos  ha  reveiado  el  haber  decretado  y» 
la  salrazion  ó  perdizion  de  cada  individuo ,  sin  otra  ra- 
zón que  la  de  su  voluntad  i  plazer.  Estamos  en  sus  ma- 
nos,  dizen  los  predestinantes,» «como  el  barro  en  las 
del  ollero  y  que  tiene  facultad  para  hazer  de  una  misma 
masa,  un  Taso  para  honra,  i  otro  para  deshonra.»»  I 
al  dezir  eso ,  no  recapazitan ,  que  la  comparazion ,  lejos 
de  confirmar  su  sistema ,  mas  bien  le  contradize:  puesto 
que  el  ollero ,  ó  alfarero ,  jamas  fabrica  vaso  alguno, 
con  el  determinado  propósito  de  que  sea  roto  i  destrui- 
do. Haze  el  alfarero,  según  quiere,  «de  una  misma 
masa,  un  vaso  para  honra,  i  otro  para  deshonra ,»  e.  d. 
uno  para  usos  mas  nobles ,  i  otros  para  usos  menos  no- 
bles ,  pero  todos  los  haze  para  algún  menester :  ningu- 
no ,  para  que  sea  despedazado  i  arrojado.  Asi  el  Todo- 
poderoso, haze  que  unos  hombres  nazcan  para  verse 
encumbrados ,  i  ricos ;  otros  pobres  i  oscurezidos ;  unos 
en  países  jentí lieos,  otros  en  países  Cristianos ,*  estos  i 
aquellos,  con  ventajas  i  privilejios  vanos,  i  á  lo  que  se 
nos  alcanza,  arbitrariamente  dispensados; — pero  las 
recompensas  ó  castigos  dependen ,  como  llanamente  se 
nos  enseña ,  del  uso  ó  abuso  que  se  haga  de  esas  venta- 
jas. Riquezas ,  poder ,  conozimlento  del  cristianismo ,  I 
todas  las  demás  ventajas,  pueden  ser  una  bendizion ,  ó 
maldízion ,  para  quien  las  posea ,  como  claramente  nos 
lo  muestran  las  parábolas  de  los  talentos ,  i  las  minas» 
donde  los  que  los  habian  rezibido  fueron  premiados  ó 
castigados ,  no  arbitrariamente ,  sino  según  el  uso  que 
hizieron  del  depósito.  En  cuanto  al  endurezimiento  de 
Faraón,  sin  pretender  yo  explicar  lo  que  no  alcanzo» 
puedo  si  repetir ,  que  sea  el  que  quiera  el  modo  que 
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eada  cual  tenga  de  considerarlo;  do  por  eso  podre- 
mos dezir,  qae  las  caesliones  azerca  del  Desuno» 
i  Libre  albedrio,  quedan  resueltas;  pues  la  Biblia 
las  deja  intactas  I  sin  dezidirlas ,  como  antes  de  ella 
estaban.  La  Biblia  habla  efectiramentedeDios,  como 
endareziendo  los  corazones  de  los  hombres,  en  un 
mentido 9  ú  otro,  mas  en  qué  sentido  no  se  determina 
espezIGcadaroente,  aunque  se  vé  claro « que  siempre  es, 
dejando  libre  la  aczlon  del  hombre,  i  su  voluntad  ente- 
ra, i  no  con  una  influenzia  dir§tía  sobre  él,  para  mal. 
Esto  nos  lo  declaran  de  un  modo  inequívoco  las  Escritu- 
ras. CfMndo  alguno  e$imil(uto^  no  digti  que  etímtü' 
do  de  Dioi:  porgue  Diot  no  puede  ter  tentado  de  loe 
maleta  ni  él  tienta  á  alguno,  Pero  eada  uno  et  ianla- 
ifo,  cuando  de  tu  propia  eoncupieieniia  et  atraido  i 
sobado  (Santiago  L  13, 14).  Lo  que  nos  es  lízito  atri- 
buir i  Dios,  respecto  al  endurezimiento  del  corazón,  no 
es ,  pues ,  capaz  de  quitar  la  criminalidad  i  culpa  de  los 
hombres,  ni  tampoco  de  menoscabar,  según  vemos,  la 
completa  libertad  de  sus  aczíones.  Asi  es  que  los  escri- 
tores sagrados,  atribuyen  siempre,  como  Santiago,  el 
endurezimiento  del  corazón ,  á  los  mismos  malvados 
(Véanse  los  pasos  que  zita  Stuart ,  en  su  Exeurtut  IX^ 
al  fin  del  vol.  de  su  trad.  de  esta  Epístola).  1,  al  cabo, 
como  dize  roui  azertadamente  Valdés  al  fin  de  la  pajina 
167,  siempre  resulta  ,  que  los  castigos,  i  los  favores  de 
Dios ,  son  como  los  rayos  del  sol,  que  endurezen  el  bar- 
ro, i  ablandan  á  la  zera. 

Pajina  173 :  renglón  20» no  cale. »  Este  arcalsmot 
si  le  usó  Valdés ,  i  estaba  en  su  autógrafo ,  mas  bien 
diría  yo  que  era  un  italianismo.  En  el  renglón  24,» asi 
que  los  Profetas :  =3me  pareze  debe  dezir,»  asi  los  Pro- 
fetas. = 
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Pajina  17S:  renglón  3.  Sobre  la  voz  Canto,  véase 
Carraieón^  pajina  1S8  de  mi  Ediiion. 

Pajina  i8S:  renglón  14  i  siguientes.  Léase  eon  aten- 
zion  este  pedazo  de  Comento  que  acaba  en  la  pajina 
18S.— Bl  perseguidor,  no  puede  ser  cristiano  al  mismo 
tiempo.  Guando  san  Pablo  se  hizo  Grísliano,  dejó  de  ser 
perseguidor.  En  todos  tiempos  fue  zeguedad  la  Perse- 
cozion :  i  aunque  siempre  trata  de  darse  los  aires  de 
piedad  i  de  zelo,  nunca  es  otra  cosa  que  locura  i  neze- 
dad.  Faraón  i  Heredes,  planearon,  como  dize  Fox* 
abogar  á  la  verdad  en  la  cuna ;  i  lo  que  consíguieroB 
ambos  fue,  que  miles  i  miles,  salieron  de  Ejipto:  i  mile» 
I  miles  siguieron  á  Cristo.  La  persecuzion  ei  earnalr 
como  dize  alif  Valdés,  i  noespiritual.— El  Comento 
que  empieza  en  el  renglón  f%  de  la  pajina  183  es  de  mui 
digna  considerazion  para  los  actuales  devotos  de  España. 

Pajina  187.  Nótense  en  el  renglón  8  las  palabras 
s«la  vida  de  Cristo  es  toda  interior ; »  » i  cuan  acordes 
estén  con  los  tres  últimos  renglones  de  la  misma  pajina;. 
I  cuan  desacordes ,  con  el  movimiento  mercantil,  de  cul- 
tos ,  funerales ,  i  aniversarios ,  que  de  conlinuo  present» 
el  escandoloso  Diario  efe  Madrid. 

Pajina  191  .*  renglones  S5  i  S6,  merezen  atenzion. 

Pajina  194.  Quisiera  que  esta  pajina  la  leyesen ,  i  re^ 
leyesen  los  predicadores  de  Espafia,  cuyas  predicaderas,, 
cnjeneral,  nada  bueno  produzen.  El  que  profesan  los^ 
españoles,  es  un  cristianismo  falso,  i  único  fruto  que 
puede  dar  un  cuerpo  de  ministros  asalariados,  que  pro- 
fesan enseñar  i  predicar  la  relijion  por  dinero. 

¥  Pajina  195.  Llama  la  atenzion  el  último  rengle» 
de  esta  pajina  por  revelarnos ,  que  Valdés  compuso  tam- 
bién el  Comento  ¿  la  II  Epístola  á  los  Corintios ,  i  que  le 
escribió  nfifetque  el  de  esta  Epístola.  Véase,  paj.  Si5 
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Pajina  197.  Se  han  correjido  en  ella  tres  erratas  de  la 
Edjzion  antigua.  —  Léanse  con  atenzion  los  renglones  SO 
1  siguientes. 

Pajina  802:  renglones  8  —  11 ,  son  mui  aplicables  á 
España:  así  como  son  aplicables  á  los  españóleselos 
renglones  10  —  18  déla  pajina  803. 

Pajina  807 :  renglón  89 ,  =  que  es  lo  que : » la  Edi- 
zion  antigua : »  que  lo  que. » 

Pajina  813:  renglón  7  i  siguientes,  explica  bien,  á 
mi  parezer ,  lo  que  es  Apóstol ,  i  lo  que  es  apostolado. 

Pajina  815 :  renglón  86 , »  enjérelos. »  Asi  la  Edl- 
zion  antigua :  que  tal  vez  el  autógrafo  diría ,  «enziére- 
lossen  lugar  del  impreso =enxerelos.= 

Pajina  816  :  renglón  11 ,  dize  que  el  hombre  es  incli- 
nado á  poner.  — Este  renglón,  para  mi,  descubre  de 
lleno ,  la  causa  de  la  predilec  zion  con  que  muchos  miran 
á  la  Iglesia  romana.  —  I  nótese ,  de  paso,  cuan  bien  se- 
ñala Valdés  el  ser  yízío  que  puede  prestarnos  el  libre  al- 
bedrio ,  ahi ,  i  en  la  pajina  siguiente  donde  anunzia  su 
propósito  de  Comentar  la  Epístola  I.  á  Timoteo. 

Pajina  884 :  renglón  4 ,  va  en  él  correjida  una  errata 
de  la  Edizion  antigua.  Lo  mismo  en  el  renglón  8. 

Pajina  887:  renglón  1  ,=Griego:  =  Se  han  pueslo 
esos  dos  puntos,  que  no  hai  en  la  Edizion  antigua.  1  tal 
Tez  seria  mejor  haber  puesto  punto  final.  En  la  pajina  si- 
guiente apunta  Valdds  con  su  acostumbrada  modestia, 
una  dificultad  en  concordar  dos  pasos  del  Apóstol. 

Pajina  830:  renglones  7  — 11 ,  nos  mueven  á  consi- 
derar, que  hai  en  España  no  pocos  Cristianos  por  opi- 
nión ,  i  por  uso  i  costumbre. 

Pajina  831:  renglón  4.— En  la  Edizion  antigua  se 
lee  asi.  B  Conoze  los  flacos ,  i  enfermos,  conoze  los  im* 
pios,Betc.  Leyendo  así,  quiere  dezir,  que  Dios  conoze 
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los  impíos :  I  leyendo,  como  he  correjldo,  quiere  dez¡r« 
que  Dios  conoze ,  que  todos  los  hombres  son  flacos ,  i 
son  impíos ,  después  de  la  caída  de  Adam.  I  esto  entien- 
do que  quiso  dezir  el  Autor.  I  esto  afijo  al  Terbo,  es  una 
belleza  de  nuestra  lengua ,  poco  notada. 

Pajina  23S :  renglón  8.  Así  está  en  la  Edizion  anti- 
gua. Mas  pareze  debe  dezir  «él  en  ella;  el  Apóstol, » 
etc.  En  el  renglón  13» deberíamos:» la  Edizion  anti- 
gua dlze  »  debriamos. » 

Pajina  835.  Llamo  ázia  los  onze  renglones  primeros 
de  esta  pajina ,  la  atenzíon  de  los  devotos  en  España ,  i 
la  de  sus  guiadores.  ¿Qué  pueden  ellos  dará  Dios,  sino 
ofensas  i  pecados? 

Pajina  S38:  renglón  11^12.  — Si  la  compostura 
exterior,  es  indizio  de  la  compostura  interior;  veamos 
cuanta  hai  de  ambas  en  EspaAa.  Por  compostura  exte- 
rior ,  no  hai  que  entender  la  imltazíon  jesuítica  de  dlst 
sino  la  que  realmente  se  deriva  del  sosiego  del  alma. 
Véanse  en  la  pajina  240  los  dosrenglones  útimos.  I  al 
renglón  18,  nótese ,  que  la  mansedumbre  cristiana,  rtnr- 
0a,  pero  no  manda ,  ni  compele ,  ni  violenta. 

Pajina  S39 :  renglones  17—25,  son  un  aviso  para  los 
santos  del  mundo ,  para  los  devotos  i  amigos  de  conven- 
tos I  retraimientos   estudiados  i  frailescos. 

Pajina  240.  Ene  lia  verá  el  lector,  que  e\  culto  razio- 
nal  que  debe  dar  á  Dios  el  Cristiano ,  es ,  el  mantenerse 
en  tantidad  ijuUizia. 

'  Pajina  241 :  renglón  23^25.  Enzierran  el  pensa- 
miento que  expresó  luego  uno  de  nuestros  mejores  poe- 
tas ,  al  dezir : 

««quiero  imitar  al  pueblo  en  el  vestido, 
en  las  costumbres  solo  á  los  mejores ,  »>»  etc. 
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Li8  sotanas  i  bonetes  altos ,  casullas,  roquetes ,  correas, 
i  otras  zarandajas;  son  eogafiifas  nada  provechosas. 

*  Pajina  845 :  renglón  5.  Lo  dicho  aquí  es  natural, 
porque  Valdés  comentaría ,  después  de  esta,  la  I  Epís- 
tola á  los  Goríntlos.  Lo  que  prueba,  que  en  d  último 
renglón  de  la  pajina  195  la  voz «dize,» es  probable 
errata  en  la  Edizion  antigua  por  c/M.  Nótese  la  ímpor* 
tanzia  de  una  letra  por  otra. 

Pajina  S48:  renglón  16,anpfmiiiáii/oof.ssAsila 
Edizion  antigua,  que  en  el  texto  pones preveniéndoost 
escomo  se  ha  reimpreso. 

Pajina  249 :  renglón  20  i  siguientes. —Véase  en  ellos, 
quien  persevera  en  la  orazion ,  i  qué  es  orazion :  i  dedúz- 
case luego ,  si  los  que ,  en  jeneral ,  rezan  en  Espafla,  i 
tienen  como  los  mahometanos,  sus  rosarios  para  rezar; 
saben  lo  que  es  orazion. 

Pajina  250 :  renglón  10  i  siguientes ,  muestran  bien, 
cuál  es  para  el  Cristiano  la  verdadera  i  zierta  regla  de 
amor  á  Dios  i  al  prójimo ,  i  donde  la  hallará.  Cristo  ha- 
bla dentro  de  cada  cual,  que  le  desea:  ninguno  ha  menes- 
ter de  estos  hombres ,  que  viven  á  costa  ajena ,  i  se 
llaman  enseñadores,  i  padres  espirituales.  En  esta  pajina 
creo  que  puede  haber  una  alusión  á  haber  sido  jemelos 
Juan  i  Alfonso  Valdés. 

Pajina  211.  En  sus  13  renglones  primeros ,  puede 
Valdés  aludir  á  su  propia  ezperienzia ,  pues  fue  bien  per- 
seguido 1  maltratado  [  Féaié  la  pajina  xxvm  al  príii- 
zípio  del  lomo"]*  Persecuzion  por  materias  relijiosast  1 
mucho  mas  la  jesuítica,  la  indirecta  i  secreta;  debe  ml~ 
rarse  como  una  cosa  abominable  por  todo  cristiano. 
Aun  mas ,  pareze  hasta  ridículo ,  cuando  se  trata  de  re- 
'ijion,  hablar  de  lokranziai  porque,  no  pareze,  sino 
que  un  Gobierno,  ó  Gobernante  de  un  país ,  haze  un 
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gran  esfuerzo  de  bondad,  en  no  violenlar  las  conzien- 
zias  de  sus  conziudadanos.  Tolerar  que  la  eonritmmít  i 
prozederet  de  cada  uno,  en  punto  de  relijion  i  cnltOt 
sean  libres  i  no  se  sujeten  por  fuerza  á  otro  poder  que  al 
de  Dios;— equivale  á  tolerar ^  que  luzca  el  sol,  I  que 
exisla  el  mundo.  Sin  completa  libertad  relijlosa,  no  se 
llame  cristiano^  ningún  país.  Los  elementos  que  com- 
ponen las  iglesias  cristianas  i  los  que  componen  las 
comunidades  ziviles,  nunca  pueden  amalgamarse,  sin 
invadir  la  autoridad  del  Salvador,  degradar  sus  ins- 
tituziones,  subvenir  su  administrazion ,  i  arriesgar 
los  eternos  intereses  del  hombre.  La  autoridad,  i 
Gobierno ,  que  pretende  someter  bajo  su  poder  i  fuerza* 
la  voluntad  relijiosa  de  uno,  ó  mas ,  de  sus  gobernados, 
comete  una  víolazion  de  la  lei  de  la  naturaleza,  porque 
la  libertad  de  conzienzia ,  i  su  libre  ejerzizio,  es  de  dere- 
cho natural:  i  el  que  para  si  la  quiere,  como  la  quieren 
todos ,  no  puede  negarla  á  otros.  Forzar  ¿  un  hombre 
á  obrar  contra  su  conzienzia ,  es  ir  contra  naturaleza, 
i  cosa  tan  fuera  de  razón,  como  causar  víolenzia  á  la 
vida  del  hombre.  I  siendo  tecreta  esa  violenzia ,  como 
dize  Valdés,  es  peor.  Véase  la  pajina  353:  renglón  19, 
en  la  ex.  Gonsideraziones. 

Pajina  S53:  renglón  S5  i  siguientes.  Goníróntensf, 
con  lo  que  dize  en  la  pajina  879:  renglón  17  i  si- 
guientes. 

Pajina  854 :  renglón  88 ,  se  corrye  una  errata  de  1« 
Edizion  antigua. 

Pajina  855 :  renglón  1 6.  —Nos  indica  Valdés ,  sin  de- 
terminarla, su  experienzia  propia,  en  haber  causado 
mayor  mal  á  un  impio  enemigo  el  bien  que  se  le  hizo; 
que  pudiera  haberle  causado  la  venganza.  Véase  en  las 
lincas  prezedentes  el  intento  de  san  Pablo. 
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Pajina  S57.  En  los  dos  renglones  últimos,  se  so- 
breentiende, á  tni  ver,  iK>r  el  Apóstol,  un  aviso  ó  los 
Gobernantes  también.  Estos  no  deben ,  ni  pueden  im- 
pedir tat  buenoM  obrat ,  oi  amedrentar^  ni  pertegutr^ 
al  que  sinzera  i  desinteresadamente  promueva  las  bue- 
nas obras.  I  tales  son  p.  e.  entre  otras,  la  libertad  reli- 
Jiosa,  la  de  imprenta,  la  de  comerzio,laabolizionde 
loterías,  de  quintas :  etc.  Obras  malas  son  la  persecu- 
zion  relijiosa,  el  tráfico  de  esclavos,  toda  víolenzia  de 
guerra  i  armas  contra  las  vidas  i  propiedades  de  los 
hombres,  el  divertirse  atormentando  i  matando  anima- 
les: estas  i  otras  semejantes,  son  obras  malas,  paralas 
cuales  deben  ser  los  Prinzipes  temor,  i  cortarlas  con  d 
cuchillo  de  la  Lei,  que  para  eso  traen. 

Pajina  S59.  La  última  voz  en  esta  pajina  pareze  un 
italianismo ;  pues  como  voz  usual ,  1  corriente ,  se  halla 
mas  bien  en  escritores  que  vivieron  después  que  nuestro 
autor. 

Pajina  S61.  El  texto  que  se  lee  en  esta  pajina  es  la 
mejor  corroborazion  de  lo  que  leemos  en  san  Hatoo  vUt 
iS.=aPor  tanto,  todas  las  cosas  que  queráis  que  los 
hombres  hagan  con  vosotros ,  hazedlas  vosotros  también 
con  ellos.  Porque  esta  es  la  lei ,  i  los  profetas. » »  Obser- 
vada esta  áurea  regla ,  se  destruirían  del  todo, 
el  homizidio , 
el  adulterio , 
el  robo , 
el  odio, 
la  codizia , 
la  envidia , 
la  calumnia , 

la  traizion.  Observando  esta  sola  regla ,  seremos  impar* 
ziales,  sinzeros   justos. 
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Pájioa  264 :  renglón  9  i  10.  La  Edizíon  antígua  dize: 
a  «i  las  embriaguezeSf  i  las  ocapazionea.  I  las  armas 
d*el  dia.  I  de  la  luz»  s etc.  Es  ano  de  los  pasos,  en  que 
es(á  claramente  errada  la  puntuazlon.  «Bello  es  todo  el 
Comento  de  esta  pajina. 

Pájioa  265.— Aquí  prinzipla  el  capitulo  xiv,  quelei. 
do  con  tttenzion,  se  Yer¿  que  no  están  observadas  en 
España  las  reglas  que  en  él  se  establezen.  Clérigos  ó  je. 
suílas  (todo  es  uno) ,  frailes,  monjas,  simples  particu- 
lares, puede  dezirse  que  todos  los  dias,  i  á  cada  paso» 
están  contradízi^ndo  abiertamente  á  esas  reglas  estable- 
zidas  no  solo  ahi  por  el  Apóstol ,  sino  por  la  inmediata 
yoluntad  de  Dios  en  los  entendimientos  buroanos.  La  ra- 
zón de  cualquier  hombre  medianamente  despejado ,  tie- 
ne que  aprobar,  convenzida ,  lo  que  asienta  este  Capi. 
tulo,  en  punto  á  comer  ó  no  comer,  guardar  dias  fesli- 
▼os  ó  no ,  etc.  Pero  el  Papa ,  i  sus  adoradores ,  requieren 
bulas  i  bnletos ,  para  comer  carne  i  pescado,  i  huevos,  i 
leche,  tal  dia  i  cual  dia  etc.  aporque  los  tales  no  sirven 
al  Señor  Jesucristo ,  sino  á  su  proprio  vientre ,  i  engañan 
los  corazones  de  los  simples  con  palabras  duhces  i  con 
lisonjas. »  Véase  el  texto  en  la  pajina  298.  — 

Pajina  266:  renglón  3,»á  buen  cuento,  =aes un 
italianlsmo.  En  castellano  dezimos  á  bu€na  euenia:  i  en 
España  hazen  lo  que  ahí  dize  nuestro  Autor,  todos  los 
santos  de  misa  i  olla  que  tenemos.  Nótense  también  en 
esta  misma  pajina ,  los  renglones  12  ->  14. 

Pajina  269:  renglón  12,  a  por  eotonzes:=:  así  la 
Bdizion  antigua.  Tal  vez  debe  dezir,= para  enton- 
zes.n 

Pajina  276.  Los  renglones  9  á  20,  son  mni  dignos  de 
considerarse.-^ I  lo  mismo  digo  de  los  renglones  23  i  si- 
guientes en  la  paj.  277. 
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Pajina  279:  renglón  17  1  siguientes ,  contienen  una 
verdad  menospreziada  todavía  malamente  por  todas  las 
comuniones  cristianas  en  jeneral ,  qne  siguiendo  apega- 
das á  sus  zeremonías  i  obras  exteriores,  se  abrasan  en 
discordias  i  disenziones,  i  pretenden  se  las  tenga  por  mui 
relijiosas. 

Pajina  S81 .  Los  doze  renglones  últimos  de  esta  pajina 
nos  advierten ,  que«st¿n  llenos  de  soberbia,  i  temeraria 
arroganzia ,  i  sin  piedad ,  i  sin  Dios ,  i  sin  Cristo ;  los  que 
reduzen  el  benefizio  de  Cristo,  por  acrezentar  i  ensan- 
char los  merezimientos  de  los  hombres ;  i  sus  fuerzas,  ¡ 
sus  obras.  £1  Papa,  i  sus  jesuítas ,  i  las  falanjes  de  estos, 
deberían  hazer  mas  caso  de  esta  advertenzia,  que  de  sus 
razones  humanas  i  carnales. 

Pajina  283  :  renglón  1  ,»en  la  santa  Escríptura.a 
La  Edízion  antigua  díze ,  &&  ela  sancta  Escriplura ;  a  er- 
rata que  puede  correjirse  del  modo  ahí  hecho,  ó:»il0 
las  .  ;»que  seria  mucho  mejor  tal  vez.— En  la  pajina 
anterior  pajina  282:  renglón  26,  se  corrije  también  una 
errata  de  la  Edizion  antigua. 

Pajina  284 :  renglón  4 ,  >» á  si :  ala  Edizion  antigua 
Bsassi.  >B Errata  frecuente  en  ella,  v.  gr.  rengUm  6.  Lo 
propio  suzede ,  con  las  vozes  en  ti  msfmos,  que  se  leen 
mas  abajo,  las  cuales  siempre  ocurren  en  la  Edízion  an- 
tigua asi  ,=ensimesmos. » 

Pajina  289 :  renglón  i2,s=eficazes  i  potentes.  «Lo 
mismo  dize  lo  Edizion  antigua :  mas ,  por  la  casi  equi- 
▼alenzia  de  ambas  vozes,  de  buena  gana  habría  correjt- 
do,  pateniét:  entendiendo,  milagros  poderosos  1  visi- 
bles. Pero  el  texto  del  Apóstol  ahi,  pareze  rechazar  la 
enmienda  apuntada.  Tan  inseguros  suelen  ser  los  anto- 
jos de  la  critica. 

Pajina  292:  renglón  26,»cim/incido.BAji  en  la 
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EdJzion  antigaa.  Pero  es  errata  clara,  por  eantmado:  i 
fué  torpeza  mía  dejarla.  Consignar  ^  en  uoa  de  sus  azep- 
zioneSf  es,  entregar  el  dinero  ó  fruto  rezíbido :  i  camig' 
nado  ahí,  en  talazepzion,  traduze/i/eral,  ¡felizmen- 
te, la  voz  griega  de  que  se  vale  el  Apóstol. 

Pajina  284.  Los  9  renglones  primeros,  nos  recuerdan 
la  espezie  de  Odio  que  muchos  tienen  á  los  escritos  de 
san  Pablo.  Tal  odio ,  no  proviene  cabalmente  de  las  co- 
sas difiziles  que  contienen,  sino  de  las  que  son  claras, 
llanas,  i  que  cualquiera  entiende  en  ellos.  Que  por  grazia 
somos  salvos ,  que  los  gajes  del  pecado  es  la  muerte,  que 
es  don  de  Dios  la  vida  eterna  por  Jesucristo,  que  el  sa- 
crífizlo  meritorio  de  Cristo,  es  el  único  fundamento  de  la 
esperanza  del  Cristiano,  i  la  ayuda  de  su  Espíritu  el  úni- 
co apoyo  de  la  virtud  del  Cristiano :  estas  son  doctrinas 
que  humillan  el  orgullo  del  corazón  humano,  que  no 
azepta  el  hombre  natural,  i  que  muchos  desechan.  Mas 
lo  que  semejante  odio  prueba  ,  es ,  que  san  Pablo  escri- 
bió inspirado ,  i  los  que  aborrezen  sus  escritos  no  están 
inspirados ;  i  que  la  vehemenzla  con  que  unos  atacan ,  { 
otros  prohiben  sus  escritos,  i  otros  los  mutilan  (como 
se  haze  en  la  Biblia  de  las  FamUias  Católicas,  Madrid 
f  855) ;  manifiesta  cual  es  su  ímportanzia.  Véase  la  p^ina 
347 ,  en  las  ex.  gorsidbrazioubs. 

Pajina  296:  renglones  19 --22,  seAalan  muibienlo 
que  es  Iglesia.  Adonde  no  está  Cristo  no  hai  Iglesia.  I 
véase  en  la  pajina  298.  —El  texto  que  está  en  la  pajina 
215,  pareze  mostrarnos,  que  á  vista  del  Apóstol,  no 
existia  mas  de  una  sola  Iglesia :  siendo  la  antigua ,  ó  Ju- 
dia, como  el  fundamento ,  i  la  cristiana ,  como  la  super- 
BStruetara^  ó  complemento  del  edifizio:  sentimiento  que 
está  mui  en  consonanzia,  con  las  representaziones  que 
déla  Iglesia  nos  dá  en  la  Epístola  á  los  Hebreos,  donde 
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se  arguye,  que  si  se  han  acabado  los  ritos,  fórmulas  j 
zeremonias,  no  se  ha  acabado  la  étmziaí  i  etfñriiuai 
naturaleza  de  la  Iglesia. 

Pajina  S98:  renglón  10  i  siguientes.  Léanlos  con 
atenzion  los  jesuítas,  i  demás  seeuazes  del  Papa,  i 
cuantos  comerzian  con  la  relijion.  Vean  si  osan  de  pala» 
hras  blandas ,  i  de  lisonjas  para  engañar  los  corazones 
de  los  simples;  i  si  por  serrir  á  sus  propríos  Tientrest 
causan  disensiones  i  escándalos,  contra  lo  que  prescribe 
la  doctrina  CTanjélica. 

Pajina  S99:  •* Sobre  el  Comento  en  esta  pajina,  véa- 
se en  las  ex.  GO!i8iDUA2aoinss,la  Gonsiderazion  lxxti. 
—Nótese  también,  cuál  clase  de  obedienzia  aprueba  el 
Apóstol :  que  no  debe  un  cristiano ,  bajo  ese  coniepto, 
dejarse  engaflar.  Cristo,  dentro  de  cada  uno  que  Intenta 
seguirle,  con  su  luz,  con  su  espíritu ,  es  el  ?erdadero 
enseOador  i  el  único  seguro.  Los  que  se  mantienen,  i  se 
ordenan,  para  mantenerse  con  la  relijion ;  pueden  fl- 
zilmente  engañarse,  i  engañar. 

Pajina  S09:  renglón  1. ®,«b conmigo. -«La Edizion 
antigua , »  comigo ,  =>  que  debió  dejarse  aquí ,  como  en 
otras  pajinas.  Lo  mismo,  al  renglón  9, «escrebiaB i 
no  escribía,  se  lee  en  la  Edizion  antigua.— 

Pajina  104:  renglón  97.  Compárese  con  las  pajinas 
954  —  960  de  las  ex.  gonsidbeazioiibs. 

Epístola  L  á  los  Coanrnos. 

Pajina  3 :  El  texto  que  se  lee  en  ella ,  se  halla  confun- 
dido  con  el  Comento  en  la  Edizion  antigua. 

Pajina  9 :  renglón  15 , «  para  mientes.  «sDebe  dezlr, 
^pará  mientes  :c=qne  es  lo  mismo  que  si  dijese,  cui- 
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dadt  á  parad  mieDles-BEnlaBdizion  anüguaspa- 
ramientes.n 

Pajina  10 :  En  loa  14  renglones  primeros  puede  tener 
razón  Valdés ,  pero  la  interpretazion  mas  natural « i  tam- 
bién la  mas  conforme  á  lo  que  escribe  el  mismo  Valdés, 
ahí  en  los  renglones  15 — 18 ,  será  dezir :  qoe  el  Apóstol 
pareze  señalar  claramente  los  cuatro  diferentes  partidos 
en  que  se  hablan  di?idido  los  Cristianos  en  Corinto.  A 
los  que  dezian ,  Voioide  Pablo  ^  no  les  niega  el  Após- 
tol que  eran  ortodoxos  en  su  creenzia,  mas  les  inculpa 
por  el  demasiado  apego  que  mostraban  á  su  persona,  i 
por  la  ezzesi?a  confianza  que  ponian  en  el  carácter  de 
un  hombre ,  inculcándoles ,  por  eso ,  tener  fe  solo  en  el 
SdAor,  en  Cristo  Jesús.  Los  que  se  llamaban  de  Apolo, 
aon  por  igual  motito  reprendidos,  pues  se  adherían  de- 
masiado ásn  humana  individualidad.  La  parzialidad  que 
unos  mostraban  por  Pablo,  i  otros  por  Apolo  ,  dimana- 
ria  de  la  ditersa  manera  que  tu?¡esen  ambos  de  explanar 
el  Antiguo  Testamento.— Los  que  se  llamaban  de  Pe- 
dro, formaban  sin  duda  aquella  Farisaica  secta  judia,  á 
la  qoe  con  tanta  fuerza  combate  san  Pablo  en  su  Epísto- 
la á  los  Calatas.  I  se  apellidaron  asi  no  porque  san  Pedro* 
partizipase  ni  de  los  errores,  ni  de  la  ojeriza,  que  los 
tales  mostraban  á  san  Pablo ;  sino  porque  bajo  pretexto 
de  seguir  al  primero  de  los  apóstoles ,  querían  oponerse 
al  escritor  de  la  Epístola.  Los  que  se  lUimaban  de  Cris- 
to, pareze  que  eran,  lo  que  ahora  los  que  se  llaman 
Jesuítas.  Apellidábanse  de  tal  modo  á  si  propios,  en  se- 
Aal  de  superioridad,  i  bajo  pretensión  de  que  ellos  no  de- 
pendían para  nada  de  los  Apóstoles.  I  asi  como  los  que 
se  llamaban  de  Apolo  diferian  poco  de  los  de  Pablo ;  asi 
estos  que  se  llamaban  de  Cris  to ,  pareze  que  no  se  apar- 
taban mucho  de  los  que  se  intitulaban  de  Zefas.  Si  esu 
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conjetura  de  Olsliau^^en  sobre  los  parüdos  que  dividian 
á  la  Iglesia  Grísliana  de  Gorinüo ,  que  aduzeo  por  pare- 
zerme  bien  fundada,  se  juzga  por  otros  como  de  ningún 
valor ;  de  todos  modos,  siempre  será  zierto  lo  que  en  sa 
Comento  dize  Valdés :  que  es  ajeno  del  espíritu  Cristia- 
no, el  tomar  apellidos  de  hombres  por  perfectos  que  sean . 
—En  el  renglón  26,»entonzes,e=:laEdizion  antigua 
dize  »  estonzes. « 

P¿jlna  i  i :  renglón  25.  Nota  bien ,  que  la  discordia  se 
une  á  las  zeremonias  í  obras  exteriores.  Ahora ,  no  se 
porque  a  firma  ahí  Valdés,  que  sea  ordenazion  divina  el 
bautismo  de  agua :  i  justamente  al  comentar  un  texto 
donde  nos  dize  san  Pablo , »  «  ¿  ninguno  de  vosotros  he 
bautizado.  —Porque  no  me  ha  enviado  Cristo  á  bauti- 
zar. »  »E1  bautismo  es,  sin  duda,  un  rito  ó  antiquísima 
zeremonia,  que  los  antiguos  Cristianos  tomaron  de  los 
Judíos:  pero  que  no  haze ,  por  sí,  miembros  de  Cristo, 
h  los  que  le  reziben ,  si  no  creen  en  Cristo ,  como  diza 
Valdés ,  poco  antes ,  en  esta  misma  pajina.  En  cuanto  al 
bautizar  niRos,  la  cosa  es  una  mera  puerilidad,  que 
muestra  el  poco  respeto  al  Bautismo ,  por  losquedizen 
que  creen  en  su  virtud  espezifica. 

Pajina  12:  renglón  29,=:entonzes,  =  la  Edizion  an- 
t¡gua»estonzes. » 

Pajina  13:  renglón  23  — 25.  Apunta,  creo,  un  de- 
fecto de  los  clérigos ,  i  frailes  de  su  tiempo ;  i  que  tienen 
también  muchos  del  nuestro.  Por  lo  demás,  el  Comento 
nos  instruye  muí  bien  azerca  de  la  leczion  de  la  santa 
Escritura ,  i  para  qué  nos  sirve.  Véanse  en  la  pajina  27 
los  renglones  23  — 27. 

Pajina  24:  renglones  15— 21.  Son,  por  desgrazia, 
mui  aplicables  á  los  españoles  que  hoi  vivimos ,  no  solo 
respecto  á  relijion,  sino  á  educazíon,  i  otras  cosas. 
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PájiDa  35:  El  Comento  en  esta  pajina  sobre  todo' 
deade  el  renglón  15,  mereze  releerse. 

Pajina  37 :  Al  Comento  del  texto  que  se  lee  al  fin  de 
esta  pajina « me  pareze  puede  añadirse  que  por  oio^  ore- 
ja t  coratún ,  se  indican  los  modos  por  los  cuales  el  hom- 
bre«  como  tal,  adquiere  sus  ideas  i  conozimientos:  i  que 
e!  amor  que  tanto  se  descubre  en  todos  los  prozederes  de 
Dios,  guia ,  ó  conduze,  á  un  mundo  mucho  mas  rico  de 
conozimiento  i  sentimiento,  del  que  podemos  formar 
conzepto  con  estos  nuestros  UrrmutUi  sentidos.  La  zita« 
pues ,  de  Isaias  que  liaze  el  Apóstol ,  se  refiere  al  hom- 
bre en  su  estado  natural;  representándole  el  Tersiculo 
siguiente  (pajinas  38  i  40  )  bajo  la  influenzia  del  d¡?ino 
Espíritu,  por  cuyo  medio  perzibe  el  hombre  esenzial- 
mente  la  ?erdad  de  las  cosas  de  Dios. 

Pajina  45:  La  segunda  mitad  del  Comento  en  esta 
pajina,  debería  estudiarse  por  ios  que  en  Espafia  se  lia* 
man  Ministros  de  la  rdijion. 

Pajina  58 :  renglones  23—87.  También  deberían  es- 
tudiarse por  clérigos  i  no  clérigos:  igualmente  que  ala 
pajina  53  el  renglón  80  i  siguientes. 

Pajina  59 :  Nota  bien  el  Comentador  en  ella ,  que  bal 
derozlones  vanas  é  indignas  de  un  buen  fundamento  re- 
lijioso,  meras  fiíntasías  i  delirios:  i  bai  derozlones  mas 
que  Tanas,  contrarias  á  la  verdad  cristiana,  indignas  de 
Cristo. —Cuento  entre  estas  p.  e.  los  cultos  jesuíticos  al 
eeratan  d$  Juui^  á  los  que  ahora  agregan  otros  al  cora- 
zón dé  María ;  novenas  á  las  bondüat  ánimat  del  Puf- 
ffatoriof  i  otras  semejantes  devoziones.  Véase  también 
lo  que  dize  nuestro  Autor  en  el  Comento ,  en  la  páj.  61. 

Pajina  65 :  renglón  17 ,  i^  mayor  locura.  «Asi  en  la 
Bdizion  antigua.  PerOf  al  parezer,  debe  dezir, »  es  ma- 
yor locura  i*  etc. 
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Pajinas  68—69.  Los  úllimos  renglones  de  la  pitaera 
i  los  prímeros  de  la  segunda ,  confirmao  lo  qae  el  Co- 
mentador ba  sentado  desde  la  pajina  tO  adelante. 

Pajina  70 :  renglón  8.  Me  parece  mal  zierto  lo  que 
ahi  declara  nuestro  Yaldés,  azercadeque  estimemos 
por  ministros  de  Cristo,  é  lot  gwcontinwmiúgue 
Criito  comenzó ,  dé  conformidad  con  la  voluntad  do 
Dio».  I  nótese  mui  partícolarmente  en  la  pajina  78  los 
renglones  16— SS. 

Pajina  76 :  Si ,  como  nota  muí  bien  el  Gomenlador« 
en  esta  pajina ,  anles  de  qae  ?enga  Cristo  no  podemos 
juzgar  azerca  de  los  hombres ,  sino  con  juizios  temera- 
rios, porque  nunca  descubre  nadie  claramente  lo  que 
piensa ;  —  ?ean  los  perseguidores  de  los  que  no  se  con- 
forman con  sus  creenzias,  si  son  mas  que  temerarios, 
cuando  persiguen ,  clara  ó  solapadamente. 

Pajina  82 :  al  fin ,  i  el  prinzipio  de  la  siguiente ,  con- 
tienen ,  ¿  Tueltas  de  claras  verdades ,  rasgos  naturales  de 
la  modestia  i  cristiana  humildad  de  Valdés ,  é  indizios  de 
lo  que  padezió  i  sufrió  por  su  apego  á  la  pura  doctrina 
de  Cristo ,  i  á  la  sabiduría  que  proviene  de  arriba :  i  no 
á  la  terrena ,  sensual,  i  diabólica,  con  la  que  los  hom- 
bres se  destruyen  entre  si,  por  sus  propias  relijiones, 
cultos ,  i  adoratorios  ó  templos ,  sirviéndose  de  Cristo, 
no  por  gloria  de  Cristo ,  sino  por  su  propia  gloria  de 
ellos. 

Pajina  88 :  renglón  4 , «» trairá .  b=  Asi  la  EdizioB  an- 
tigua. La  creo  errata  á  pesar  de  repetirse  en  el  Comento 
aqui,  i  en  el  renglón  primero  pajina  89.  Siempre  en 
otras  obras  Valdés  usa  traerá. 

Pajina  90  —  94:  Deseara,  si  fuese  posible,  que  el 
contenido  de  estas  pajinas  le  aprendiesen  de  memoria 
los  que  en  España  se  llaman  sazerdotcs ,  i  predicadores: 
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Pero  esto  no  es  posible,  hinchándose  ellos  con  tale» 
falsos  nombres ,  qae  no  les  pertenezen.  Ellos  corren,, 
pero  Dios  no  les  envia :  hablan  en  esos  pulpitos,  inspira" 
dos  de  su  pradensia ,  de  su  carne ,  ó  del  Demonio;  i  no 
porque  Dios  les  dé  inspirazion  ni  palabras. —Por  los 
0fBUot  que  estos  produzen  en  España,  se  conoze  clara- 
mente, de  donde  provienen  su  inspirazion ,  i  sus  pala- 
bras. En  España  iolo  de  nombre  se  conoze  la  relijion 
Cristiana;  porque  todo  eidero  de  España  (en  Jeneral},. 
imita  de  zerca  á  los  profetas  falsos  que  ahí  con  maestría 
describe  Valdés.  Lo  que  llaman  relijion  en  España, 
la  tiene  perdida. — I  nótese  bien  en  el  Comento  de  la 
pajina  94  hasta  su  conclusión  en  la  95,  qué  clase  de 
castigo  era  el  que  usaban  los  apóstoles:  i  compáresele* 
con  el  que  prevaleze  i  es  favorito  de  estos  falsos  Apósto- 
les, clérigos  i  jesuítas,  incansables  secuazes  de  la  intole- 
ranzia ,  i  persecuzion  de  iMraso  tegtar^  como  ellos  dizenc 

Pajina  U9 :  renglón  10  ,  a  zircunspizion :  asi  la  Edl*- 
zion  antigua.  Lo  que  en  estos  renglones  observa  Val- 
dés, se  ha  mirado ,  i  mira ,  con  el  mas  solemne  despra- 
zio  en  España ,  la  cual  recoje  bien  el  fruto. 

Pajina  101:  renglón  17  i  18 ,  se  corrije  en  ellos  la 
pantoazion  de  la  Edizion  antigua  manifiestamente  mala. 

Pajina  103:  renglón  8 ,  bal  un  descuido  del  impresor. 
Debe  útziT»^tinieridad:\  con  amor  i  fidelidad:»» 
porque  las  5  tozes  últimas,  no  pertenezen  al  texto  de  san 
Pablo.  De  los  renglones  19'^91 ,  se  dedoze  que  los  es- 
pañoles en  la  zelebrazion  de  sus  Pascuas  son  Judíos  ^S 
no  Cristianos.  I  me  pareze ,  que  peor  que  Judíos ,  pues 
no  la  zelebraban  atormentando  en  sangrientas  carnize- 
ras  fiestas ,  toros ,  caballos ,  i  perros ,  animales  tan  útiles 
al  hombre. 

Pajina  104 :  En  sus  cuatro  renglones  últimos,  con- 


4S 

tiene  una  obserfazíon  que  re?ela  el  penetrante  i  puro  e». 
píritu  cristiano  de  Valdés;  i  el  oscuro,  i  mortífero  de  loa 
santos  del  mundo. 

Pajina  105:  Los  renglones  15  — ! 7  describen »  en  je- 
neral ,  ¿  los  que  en  Espafla  se  llaman  Cristianos. 

Pajina  106:  renglón  83, si  pues  esto  es.=La  Edi- 
zion  antigua  «y  pues  es  esto  es.  &= 

Pajina  1 1 1 :  En  ios  primeros  renglones,  se  nos  recuerda 
una  verdaJ ,  ¿  saber:  Solo  es  Cristiano,  el  que  tiene  espf. 
rílu  de  Cristo.  El  perseguidor,  el  hipócrita,  el  embustero; 
el  que  jura  ,  mata ,  roba ,  se  emborracha ;  el  que  es  sen- 
sual, deslenguado,  cruel  con  los  animales;  el  que  ea« 
enemigo  del  silenzio,  de  la  vergüenza,  déla  modestia; 
í  amigo  de  la  oziosidad  i  del  vizío;  llámese  español,  ca- 
ballero, lo  que  quiera ,  pero  no  se  llame  Cristiano;  i  lea 
ahí ,  desde  el  renglón  6 ,  las  terribles  palabras  del  Após- 
tol.—En  el  renglón  24» Injurias:  «la  Edizion  antigua 
dize  «=  Injurays : »  que  es  errata  clara. 

Pajina  113:  En  el  texto  que  leemos  en  esta  pajina, 
pareze  que  da  claramente  á  entender  el  Apóstol ,  que  le 
es  lodo  lizito,  todo  permitido,  nada  le  esté  vedado,  al 
que  es  rejenerado  i  nazido  de  Dios :  á  aquel  en  quien 
Cristo  vive ,  todo  le  es  lizito ,  porque  él  no  puede  querer 
lo  que  es  pecado :  no  puede  querer  lo  que  expresa  el  tex- 
to en  la  pajina  11! ,  ni  las  cosas  que  designa  la  nota  an- 
terior. Asi  ambos  textos  se  unen  mui  bien  entre  sí ;  i  es 
lo  mismo  que  leemos  en  I  Juan ,  iii,  9.  Porque  se  trata 
aqui  de  la  verdadera  libertad  (Rom.  rm,  21.  —Valdés 
pajina  136)  gloriosa  de  los  hijos  de  Dios,  cuyo  carácter 
esenzial  es  la  impotibüidad  de  pecar,  Pero  esta  lizitad 
no  puede  ser  completa  en  la  vida  actual ,  porque  aun  el 
rejenerado  no  es  perfecto  en  ella.  Por  eso  tiene  la  limita- 
zion  del  espíritu. 
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Pajina  ISl :  — En  los  renglones  26  — 28 ,  indica  Val- 
dés  cual  es  el  verdadero  ayuno  Cristiano.  El  ayuno  Gris, 
tiano  consiste,  no  en  dejar  de  comer  unas  pocas  horas* 
6  pescados  i  carnes  á  un  tiempo ;  sino  en  abitenerte  de 
pecado  é iniquidad,  de  reyertas  i  contenziones,  de  vio- 
lenzia  i  opresión :  i  en  abstenerse  de  toda  aparienzia  de 
mal.  Véase  el  Capitulo  lviu  de  Isaías. 

Pajina  1S3 :  Los  fautores  del  zelibato  papista ,  i  los 
frailes ,  clérigos ,  i  monjas ,  tien  en  una  provechosa  lec- 
zion^en  los  últimos  renglones  de  esta  pajina ,  i  primeros 
de  la  124. --No  solo  nóvale  nada  su  Castidad,  si  es  im- 
puesta por  fantasia  de  hombres  (aunque  se  llamen  Pa- 
pas) ,  ó  por  intereses  humanos  i  de  mundo ,  sino  que  les 
pierde  i  abrasa  de  tal  suerte ,  cual  lo  muestra  el  texto 
que  se  lee  en  la  pajina  124;  i  todo  el  Comento  que  á  él 
pone  Valdés.--En  la  pajina  f 24 renglón  6, ^en  Ma- 
teo , « la  Edizion  antigua  solo , »  Matheo. » 

Pajina  126 :  Adonde  el  testo  dize,»»  «Porque  el  ma- 
rido infiel»  =3 etc.— traduzco,  ó  entiendo  simplemente 
asi :  a  «Pues  el  marido  no  Cristiano ,  debe  ser  contado 
como  uno  de  los  Cristianos,  por  su  mujer  Cristiana.  n=s 
etc.  Porque  llamaban  ianíificadot  solo  á  los  crisUanoSf 
como  s.  q.  d.  comagradot  á  Dios.  Véase  la  Epístola  de 
Judas  Capitulo  I  versículo  i.— Actos,  xx.  32.  xxvi.  18. 
Hebr.  x.  14.  i  otros  pasos  del  N.  T. 

Pajina  129:  Si  se  notan  los  diez  renglones  úl* 
timos  del  Comento  en  esta  pajina,  se  notará  también 
la  diferenzia  que  hai  de  Jas  amonestaziones  de  san  Pa- 
blo ,  á  las  reglas  i  dezisiones  de  los  falsos  Vicarios  de 
Cristo. 

Pajina  132:  Mucha  atcnzioo  merezenlos  diez  renglo- 
nes primeros  en  esta  pajina. 

Pajina  138:  El  texto  en  esta  pajina ,  se  baila  limpio 
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de  ona  errata  de  repetizton  de  Tallas  Tozes,  que  tiene 
en  la  Edizíon  antigua. 

Pajina  14S :  Todo  el  Comento  eo  esta  pajina,  ¡  en 
(Mirtieuiar  los  9  renglones  últimos,  son  dignos  de  gran 
considerazion.  En  fispafia,  sobre  todo,  la  porzion  no 
corta  que  en  ella  hai ,  de  personas  de  ambos  sexos ,  que 
se  empeñan  en  lo  que  aU  reprueba  el  Comentador ,  ha 
crezido  en  número,  i  prestljio. 

Pajina  145:  Los  renglones  14— SO,  contienen  una 
obsenrazion  tan  parezida  á  la  que  acabamos  de  notar  en 
la  pajina  14S ;  que  ambas  muestran  claramente  la  inten- 
sidad con  que  Valdés  pensó  sobre  el  mal  i  su  remedio. 
Temeridad  es,  ziertamente ,  la  de  los  que  quieren  forzar 
i  violentar  A  otros,  de  cualquier  modo  que  sea,  para  que 
los  obedezcan  en  materias  de  relijíon ,  i  ejecuten  sus  con> 
se|os  i  prezeptos,  como  si  fuesen  Tenidos  del  zieio. 

Pajina  15S :  renglón  19 ,  se  ha  correjído  la  errada 
pnntuazion  de  la  Edizion  antigua.  —Lo  mismo  en  el  tex- 
to que  se  lee  en  la  pajina  153 ,  donde  puede  notarse  la 
Toz  idólio^  adoptada  felizmente  del  latín  porVatdés 
para  trasladar  la  griega,  paree  deiortn. 

Pajina  154 :  renglón  SI , «  Tienes  á= La  Edizion  an- 
tigua dize» Tiniesse  ¿.«Pero  es  errata.— En  el  fin  de 
esta  pajina,  i  comienzo  de  la  siguiente,  descúbrense  la 
Tanldad  i  el  amor  proprio  de  los  superstiziosos  i  escru* 
pulosos.— En  la  pajina  155,  al  fin,  traslada  Valdés  el 
prinzipio  del  Capitulo  ix  conforme  al  texto  griego  co- 
munmente admitido,  que  difiere  déla  Vulgata.  Esta  se 
conforma,  con  varias  ediziones  criticas  modernas  del 
orijinal  griego,  que  apoyadas  en  la  autoridad  de  siete 
Códizes,  i  algunas  versiones  i  Padres  latinos,  defienden 
la  Tariante.  Como  cuestión  mol  ajena  de  este  Comento, 
seria  impertinente  el  tratarla  aqui  en  larga  nota. 
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Pajina  1S6:  En  e!  renglón  11  se  aAade  un  no,  qae 
falta  en  la  Edizion  antigua ,  por  erratas  como  lo  indi- 
can en  la  pajina  157  las  palabras  del  renglón  86.  o» 
Jungue  yo  no  mueitro  mi  libértad.n  isetc. 

Pajina  161 :  En  d  texto  que  en  ella  se  lee ,  la  Edizion 
antigua  t  según  su  frecuente  falta  en  la  punluazion « deja 
sin  interrogantes  las  palabras  ,B«¿no  parímparemoi 
mejor  no8oirost?»aque  los  que  requieren,  con  arreglo 
al  Gr. 

Pajina  1 63 :  renglón  8 « »  vi^an : « la  Edizion  anti- 
gua «B  f Ifcn : «»  Es  errata. 

Pajina  165 :— En  los  17  renglones  primeros  se  da  on 
a? iso  á  los  Tanagloriosos  que  se  tienen  por  unos  san  Pa- 
blos. En  Espafia  no  faltan. 

Pajina  1 68 :  renglón  16 ,  «á  algunos.  »He  afladido 
la  preposición ,  que  no  se  lee  en  la  Edizion  antigua.  La 
he  añadido  también  en  el  renglón  S3 ,  mas  no  en  el  9i« 
en  el  cual  se  lee  en  la  antigua. 

Pajina  169:  renglón  S5,BÍneorn]ptlble.K La  Edi- 
zion antigua  pone  malamente  b?bs  ahí. 

Pajina  173.  Dá  en  ella  Valdés  af  isos  ezzelentes  i  segu- 
ros, para  combatir  los  malos  afectos  i  apetitos. 

Pajina  174 :  renglón  13.  Compárese  con  el  texto  de 
la  Epístola  á  los  Romanos,  al  fin  de  la  pajina  8 ,  i  sobre 
todOt  con  lo  que  díze  el  Comentador  en  la  pajina  SSO: 
renglón  S3 ,  en  esta  Epístola. 

Pajina  176:  renglón  7—9,  nota  mui  bien  que  las 
Escrituras  no  deben  leerse  por  curiosidad  i  por  amblzion. 

Pijlna  177:  En  los  renglones  13— 15 ,  se  ha  correjldo 
la  Tiziosa  puntuazion  de  la  Edizion  antigua. 

Pajina  180:— El  Comento  que  empieza  en  esta,  i 
acaba  en  la  pajina  188 ,  es  de  los  mejores  de  nuestro 
autor:  ya  porque  azertadamente  no  separó  la  parte  del 
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texto  que  va  unida ;  i  ya  porque  sus  obseirazioues,  po- 
nen bien  á  la  ?ista  lo  que  el  Apdstol  aduze  6  alega  de  la 
historia  de  Israel,  á  saber,  las  catorro  formas  de  pecado 
que  se  derivan  de  una  base  pecaminosa ,  el  mal  Deseo  é 
Apetito:— i  son,  Idolatría,  fornicazíon,  tentazlon,  í 
murmurazion  contra  el  Señor.-- 1  de  volver  san  Pablo 
en  el  versículo  14  (véase pajina  1S6),  ¿  menzíonarla 
idolatría,  podemos  inferir ,  cuan  nezesaria  consideraba 
la  adf  ertehzia  de  que  no  cayesen  en  semejante  pecado* 
— Hai  varias  formas  de  idolatría,  que  se  distinguen  por 
lo  mas  ó  menos  groseras ,  al  volverse,  del  Señor,  á  ado- 
rar á  la  criatura.  Lailfarso/alHa  de  España,quella* 
maremos  mejor  la  Maderolalria^  es  una  de  sus  espeziea. 
Un  pedazo  de  madera,  llamado  virjen  dé  Jíoeha ,  ó  de 
Amnr^  ó  del  c7arm6ft,  ó  con  otros  muchos  nombres; 
se  adora  aqui  en  España,  por  la  jente  iania^  \  no  ian- 
ta^  según  ellos  mismos;  con  un  fervor,  que  aun  cuando 
es  finjido  por  los  mas ,  es  por  todos  sostenido  con  empe- 
ño. Esto  es  propiamente  tentar  á  Diot :  \  murmurar 
dé  Diot^  es,  ó  quejarse  de  la  desigual  distribuzion  de 
dones,  ó  desusprezeptos,  designios,  i providienzias. 
Nótese  el  jénero  de  idolatría  mas  pernizioso  que  señala 
ahi  Valdés  en  la  pajina  180 :  al  fin ,  que  es  jeneral  si, 
pero  muí  espezial ,  en  la  jente  de  órdenes  i  corona. 

Pajina  187:  renglón  11, » todos  liebemos.  <*  Asi  dize 
la  EdJzíon  antigua:  pero  en  esta  debicorrejír,<scc todos 
ios  que  bebemos.»— Pues  el  renglón  14,  indica  bien, 
que  por  descuido  se  omitieron  esas  dos  vozes ,  que  por 
descuido  también  yo ,  no  he  repuesto.  — Por  lo  demás, 
al  dezír  el  Apóstol »=« un  pan,  un  cuerpo  somos, !>» 
representa  la  unidad  de  los  fieles  no  solo  como  cuerpo^ 
sino  también  como  pan:  porque  del  mismo  modo  que 
los  granos  de  trigo  sueltos,  zeden  su  individual  exis- 
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tenzia  para  formar  el  pan « i  aoa  abtarbidoi  en  la  unidad 
de  la  mata;— Mi  igualmenle  la  pecaminosa  laxitud  (si 
se  me  sufre  la  voz)  de  cada  indlTÍduo ,  se  desvanezerá 
ante  la  unidad  del  Espíritu  que  llenará  toda  la  Iglesia. 
De  este  modo  se  llama  Cristo  á  si  propio ,  el  pan  que 
bajó  del  zielo  (Juan  vi,  35);  i  asi  es  la  Iglesia  colectiva- 
mente la  representazion  de  Cristo,  pan  de  vida  para  el 
entero  mundo. 

Pajina  188:  renglón  12.— Se  ha  correjido  la  mala 
puntuazion  de  la  Edizion  antigua.  Pero  aun  me  pareze, 
que  estaría  mas  conforme  con  el  orijínal  Gr. ,  habiendo 
puntuado  asi:  ¿Qué,  veamos,  digo?  ¿qué  el  ídolo  es 
algo?  etc.  — En  elrcoglon  S7  se  enmiendan  dos  erratas 
de  la  Edizion  antigua. 

Pajina  189 :  renglones  S7  —  30.  Estúdienloa  los  cléri- 
gos i  cantos  jesuíticos  de  Espafia. 

Pajina  191— Todo  el  Comento  aquí,  se  corrobora 
mui  bien  con  la  injeniosa  aclarazion  del  mismo  paso  por 
Bengel:  «Scientia  taníum  dicU^  omnia  tnihilicent^ 
amor  addit ,  isd  non  omnia  adificaní. » 

Péjina  193:  renglón  10,» ¿comer algún. «Lo mis- 
mo dize  la  Edizion  antigua,  pero  debe dezir, «so ¿co- 
mer á algún» «etc.  También  debieron  correjirse lasvo- 
zes  eambidase  i  combiie^  resabios  de  la  indolenzia  anti- 
gua ,  por  convidaté  etc. 

Pajina  196 :  renglón  1 1 , « i  entiendo  de  todas.  «La 
Edizion  antigua Bs y  entiendo  todas.»!  en  el  renglón 
31,»  quef6  escandalizaba  :s=la  Edizion  antigua B=qu* 
escandalizava.  »Dos  erratas  bien  claras. 

Pajina  199 :  En  las  últimas  lineas ,  i  en  la  SOI ,  nóte- 
se la  azepzion  en  que  usa  la  voz  déicaboUadat ,  por  des- 
nudas, ó  destocadas  las  cabezas ,  sin  el  velo  que  llama- 
maban  poioitad. 
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Pajina  SOO.  —  Dize  bien  ValdéSt  que  después  de 
Dios,  no  reconozen  los  hombres  Cristianos  otro  superior 
que  á  Cristo.— Con  la  voz  cabeza ,  expresa  el  Aposto^ 
prínzipalmenle  la  idea  de  dominio.  Como  en  la  organl- 
zazion  humana ;  el  cjerzizio  del  dominio  sobre  todos  los 
miembros,  proviene  de  la  cabeza;  asi  en  la  familia,  di- 
mana del  hombre ;  en  la  Iglesia ,  de  Cristo ;  en  el  univeí^ 
so,  de  Dios.— El  hombre  en  el  jénero  humano  repre- 
senta el  prinzipio  gobernante,  la  mujer  el  prinzipio  mi- 
nistrante (véase  el  texto  en  la  pajina  901):  por  eso,  a| 
primero,  convenía  bi  declarada  i  franca  manifestazlon;  i 
¿  la  segunda ,  la  velada ,  ó  reservada ,  simbólicamente 
declarada  por  el  velo. 

Pajina  201 :  renglón  S7 , » tijera. »  La  Edízion  anti* 
gua^  tisera ,  «cornipzion  de  tixera.  — 

Pajina  S04 :  renglón  5,  —  La  expresión  la  Naíurale- 
ta  entena^  es  un  modismo  que  rara  vez  ocurre  en  las 
santas  Escrituras ,  puesto  que  á  la  Naturaleza  se  la  con- 
zibe  jeneralmente,  como  estando  en  dependenzia  abso- 
luta bajo  Dios :  i  por  esto ,  cuando  la  voz  expresa  mera- 
mente cosas  físicas,  es  como  si  se  dijera.  Dios.  Pasos 
como  el  presente,  puedeu  mostrar,  que  la  costumbre 
actual  de  referirlo  todo  á  la  Naturaleza,  no  es  de  sujo 
zensurable,  cuando  no  sea  como  precauzion  con  que 
se  evita  el  nombrar  á  Dios,  pues  entonzes,  es  froto  evi- 
dente de  la  incredulidad ,  que  se  empeña  en  considerar 
á  la  Naturaleza ,  sin  relazion  á  Dios.— Ahora,  en  cuanto 
á  dezir  Valdés,  renglones  10  —  13,  que  no  alcanza  á 
entender  el  texto  aquí;  me  pareze  raro  en  él.  Que  un 
hombre  tenga  orgullo  en  cuidar  i  traer  cabellera  muí 
compuesta  i  abundante,  pareze,  i  ha  parezido  siempre, 
una  vanidad  vergonzosa,  i  para  algunos  funesta,  como 
para  Absalón:— i  por  el  contrarió,  pareze  una  gloria 
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Mtaral  en  la  moier ,  i  un  realze  de  sabeDeza ,  tener  her- 
moaos  i  abundantes  cabellos.— De  esta  manera  natoral 
entiendo  el  paso. — En  el  renglón  84 , « dejarlo  ha , ^ 
la  Edizion  antiguaos dexaralo  ha  estar.» 

Pajina  SOS:  renglón  S9,ts=f mu  =3 La  Edizion  anti- 
guas* son.  c=  El  texto  aquí,  muestra  claro,  que  no  es 
bneno  Juntarse  para  disensiones  1  reyertas,  ni  mucho 
menos  para  repartir  maldiziones  en  abundanzia,  i  enga* 
nar  á  los  hombres  senzillos:  como  los  doctos  del  Gonzillo 
de  Trento,  ó  como  los  que,  en  menor  escala,  forman 
reuniones  de  coros ,  i  cofradias,  i  cultos  Tarios,  i  de  in* 
venziones  variadas. 

Pajina  S08:—  Los  renglones  5»  11,  aun  ahora 
pueden  servir  de  aviso:  ya  que  todavía  muchos  por  ig- 
noranzia  ó  malizia,  llaman  Iglesias  á  los  edifizios  donde 
se  reúnen,  i  los  veneran,  i  tienen  por  sitios  mas  santos 
que  los  campos,  casas ,  montes ,  etc.  ^  ¡Ojalá  no  hubie- 
ra en  España  eso  que  llaman  Iglesias :  i  cada  familia  fue- 
se una  Iglesia  de  Cristo  I 

Pajina  216:  renglón  3 1  siguientes ,  me  sujieren  la  idea 
de  que  desde  san  Pablo  acá ,  se  ha  ido  haziendo  tan 
profundamente  oscura  esta  larga  noche  de  apoetasía  en 
que  dormitan  los  cristianos,  que  si  el  Papa  oyera  predi- 
car hoi  en  Roma  á  san  Pablo;  le  quemaría  vivo,  con 
grande  aplauso  de  todos  los  romanistas.  Léase  bien 
todo  el  Comento  hasta  donde  concluye  en  la  pajina  919. 
Sacrilego  i  profanador  de  las  cosas  de  Dios  es ,  el  que  se 
atreve  á  quitar,  ni  poner  nada  en  eUas :  dize  Valdés. 

Pajina  999 :  Desde  el  renglón  7  adelante ,  señala  bien 
quienes  son  ministros  de  Cristo ,  créanlo  ó  no  los  santos 
del  mundo,  con  sotana  ó  sin  ella. 

Pajina  993 :  renglón  5 , » i  á  otro. «  La  Edizion  an- 
tigua«i  á  otros. »  Todo  el  Comento  que  se  sigue  desde 


se 

cata  v^nsL  hasta  la  S87  en  paiticular ,  nos  refda  cuan 
adentro « en  el  negoiio  Giiatiano ,  había  penetrado  el  en- 
tendimiento de  Valdéa.  Has  paro  1  mayor  conozlmicnto 
de  lo  qae  es  cristianismo  alcanzará,  d  <iae  medite  las 
verdades  que  en  estas  cuatro  pajinas  sienta  el  GomenU* 
dor ,  i  en  otras  semejantes  de  sus  obras ;  qne  el  qoe  asis- 
ta diariamente  por  afios,  á  nna  cátedra  de  teokjfa  mo- 
ral i  expositiva  en  Espafia. 

Pajina  SS9 :  En  el  renglón  8 ,  la  palabra  Cruto ,  es- 
tiendo que  está  usada  figuradamente  por  igUiia  cnslúi- 
na:  i  el  Comento  de  Yaldés  no  se  opone  á  lo  que  entiendo. 

Pajina  S34:  renglón  SO  «es sienten.  «La  Edision  an- 
tigua por  errataasiente.  » 

Pajina  S37 :  Mediten  los  últimos  renglones  de  esa  p&- 
jhia  los  clérigos  i  devotos  de  Espafla. 

Pajina  2SS:  renglón  iS  i  siguientes,  explican  mui  bien 
lo  que  es  caridad. 

Pajina  S49:  Léanse  los  primeros  renglones  de  esta 
pajina,  por  aquellos  engañadores  jesuíticos,  que  por  su 
malvado  interés,  persuaden  á  jentes  diszipulas  suyas,  á 
obrBor  contra  lo  que  ahí  se  previene:  es  dezir,  á  qoe  den, 
sin  tener  caridad ,  i  para  cosss  contrarias  á  la  Caridad. 
—En el  renglón  18Befectos,aia  Edizion  antigua dize 
a  afectos :  »pero  es  errata.  Véanse  los  primeros  renglo- 
nes en  la  pajina  843 ,  en  la  cual ,  i  en  las  dos  siguientes 
expone  bien  los  efectos  de  la  caridad  para  vergüenza  de 
inquisidores ,  i  santos  de  mundo ,  é  intolerantes. 

Pajina  845:  En  el  renglón  primero» entiende, i^ 
dize  lo  mismo  la  Edizion  antigua  pero  debe ,  á  mi  pare- 
zer  corr^irse  poniendo ,  se  entiende:  ó  enlíem/é. 

Pajina  848 :  Compárese  lo  que  dize  en  ella  Yaldés* 
con  lo  que  dize  en  las  peinas  39—48  de  las  cz.  Gonsi- 
derazíones. 
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Pajina  S5i.— Bn  el  penúltimo  renglón  de  día  dize  e{ 
texto,B>aMáí/loatlofi,  i  nhortauon^ieantoUítioH.»^ 
Bdifieazion  es  la  forma  coman  ó  jeoeral,  i  las  otras  dos* 
las  subordinadas  difisiones.  En  as/kortasisii,  podemos 
distinguir  la  forma  animante,  ó  animadora  de  la  edifica- 
Ízion«  i  en  ooMolasaojí,  la  confortadora «  6  consolante 
esu  última  foz  icopaAM^a  t  no  Tuel? e  á  encontrarse  en 
el  Testamento  Nuevo. 

Pajina  S57 :  £1  comento  con  que  prinzipia  esta  paji- 
na, en  particular  desde  el  renglón  15  i  siguientes,  haze 
notar  bien ,  que  en  tiempo  de  san  Pablo ,  no  tenían  los 
cristianos  rezos,  ni  misas,  establezidospor  litnrjtas:  que 
aquello  oraban ,  i  bablaban ,  i  dezian ,  que  por  el  Espíri- 
tu Santo,  se  les  inspiralM. 

Pajina  864 :— £1  renglón  4 ,  está  malamente  impreso 
en  la  Bdizion  antigua:  i  reimpreso  en  esta  áá  mismo 
modo.  Debe  dejarse  asi.  «-Que  pues  cuando  ■■  etc. ,  qui- 
tando la  última  interrogazion,  i  poniendo;  donde  bai: 
— Yéase  el  renglón  13.  — 

Pajina  866 :  Bs  tan  zlerto ,  á  mi  ver ,  lo  que  observa 
en  esa  pajina  nuestro  comentador;  que  ezdnjendoel 
Apóstol  toda  confusión,  ó  desorden,  no  podia  admitir 
una  cosa  de  semejante  naturaleza ,  en  el  ejerzizio  de  los 
dones.  Bste  importante  prinz¡|rfo,  opone  una  barrera 
bien  fiíerte ,  á  todo  entusiasmo ,  i  á  todo  conato  de  bna- 
tismo ,  i  nos  veda  con  espezialidad  d  atribuir  una  virtud 
de  santidad ,  que  no  tienen « al  sonambulismo ,  ó  á  cud- 
quier  otra  dase  de  situazlon  de  éztasls,  que  requieren, 
ó  suponen,  la  ausenzia,  ó  carenzia  dd propio cono- 
zimiento  i  sentido  en  la  persona  que  los  ezperimenta,  ó 
dIze  ezperimentarios,  como  estos  aflos  atrás  aseguró 
una  monja.— Todos  los  fonáticos  dizen  i  afirman  casi 
siempre ,  que  d  Espirita  los  impele  i  arrastra ,  á  bazer 
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€8(0  Ó  aquello.  Pero ,  según  san  Pablo ,  el  Espíritu  (pre- 
suponiéndole Santo)  no  solo  se  sujetará  á  un  eiámende 
sus  pretensiones;  sino  que  el  Profeta  poseído  ó  lleno  de 
tal  Espíritu  f  no  §0  iomeUrd ,  ó  t&Urá  implizüamente 
al  mai  alto  poder ;  itno  que  él  mismo  le  dirijká. 

Pajina  S69 :  renglón  17  i  siguientes  léanse  con  aten- 
zion ,  pues  bien  moestran  que  la  tenia  grande  Valdés « al 
leer  las  Escrituras,  nótese  también  el  comente  en  la  pá» 
jiña  S70.— Por  ese  Capítulo  xi¥  se  vee,  que  el  usaren 
una  congregazion,  ó  Iglesia,  de  una  lengua  que  losoyen*- 
tes ,  ó  los  mas  de  ellos ,  no  entienden ,  es ,  propiamente 
hablando,  una  barbaridad  (pajina  855  Véase).  Tal  es 
la  que  se  eomele  boi  todaría  en  España ,  usando  de  ese 
latin  de  Vulgata  i  misales,  que  los  mas  no  entienden  al 
pronunziarle. 

*  Pajina  S7 1 :  --  Prinzipia  aquí  el  Capitulo  xy«  que 
Tiene  zitado  por  errata  en  la  pajina  S45  de  la  EpiiUOa 
i  loe  Romanos  (pajina  S7S  id.  delaEdizion  antigua). 
8al?o  ahora  la  errata ,  ya  que  por  no  mirar  la  Epístola  á 
los  Corintios  entonzes  la  dejé  pasar.  Corríjase  pues  en 
dicha  pajina  de  la  Epístola  á  los  Romanos,  en  el  renglón 
6.  así :  I.  Cor.  xu.  —Valdés  alude  á  ío  que  comenta  en 
esta  Epístola  á  los  Corintios,  desde  la  páj.  2S9,  á  la  S37. 

Pajina  87S :  El  texto  del  Apóstol  en  esU  pajina  se 
halla  con  puntuazion  mui  fiziada  en  la  Edizion  antigua. 

Pajina  S77  —  El  renglón  onze  i  siguientes ,  confirman 
lo  que  hemos  risto  ya  repetídameole  advertido  por  Val- 
dés en  sus  ex.  Considerazíones:  que  debemos  huir  como 
del  fuego ,  de  perseguir,  ni  violentar  á  nadie,  por  cosas 
de  relljion.  No  se  llame  cristiano  el  que  no  respeta  la  li- 
bertad relijíosa  de  otro  hombre :  el  que  no  sufre  tranqui- 
lo, que  cada  cual  dé  culto  á  Dios ,  según  le  dicta  su  con- 
zienzía:  i  que  con  arreglo  á  la  misma ,  hable,  ó  escriba 
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de  relijion  libremeitle.  Ya  se  ha  vislo  en  el  texto,  en  la 
pajina  87S I  que  ei  Apóstol  se  consideraba  indigno  de  tal 
nombre,  por  haber  $ido  perseguidor.  ¡I  cuan  elocuentCt 
sobre  esto,  es  la  misma  vida  posterior  de  san  Pablo!  Fué 
perseguidor  de  los  Cristianos,  i  ninguno  de  los  Aposto» 
les  fue  mas  perseguido  que  él,  ni  se  vio  expuesto  á  mayor 
cúmulo  de  aflicziones  por  la  causa  del  ETanjelio  Fue 
conni?ente  en  el  apedreamiento  de  san  £steban ;  i  fue 
también,  que  sepamos,  el  único  de  los  Apóstoles  que  se 
vio  apedreado.  Fue  zeloso  propagador  i  sostenedor  de  la 
Lei  de  Moisés;  i  su  destino  íue  luego  encontrar,  no  solo 
judíos  incrédulos,  sino  también  cristianos  que  se  empe- 
fiaban  en  corromper  el  cristianismo,  mezclándole  con  la 
Lei  de  Moisés.  Fue,  como  él  mismo  dize ,  «furioso  en 
gran  manera  contra  los  diszípulos ,  persiguiéndolos  aun 
en  ziudades  extrañas;»  i  él  se  vio  cebado  de  ziudad  en 
ziudad ,  por  enemigos  cuya  furia  no  conozió  limites,  i  se 
Tió  perseguido,  á  la  vez,  por  sus  proprios  paisanos ,  i 
por  la  estúpida  cbusma  de  idólatras,  que  como  bestias 
fieras  le  acometieron  en  Efeso.  Él  babia  mal  interpreta- 
do las  profezías  antiguas  respecto  ai  Mesías,  i  desprezia- 
do  á  sus  diszipulos ;  i  luego ,  él  mismo,  turo  no  solo  quo 
sufrir  la  conlradiczion  é  irrisión  de  los  incrédulos,  sino 
aun  la  terquedad  i  perversidad  de  falsos  hermanos,  que 
desfiguraban  i  mal  interpretaban  las  doctrinas  que  él  pro- 
pio ensenó.  —  Crean ,  pues ,  ios  perseguidores  á  san  Pa- 
blo; i  aprendan  asi  recordando  su  vida,  como  leyenda 
sus  Escritos ,  que  es  indigno  del  nombre  de  diszipulo  de 
Cristo  el  perseguidor.  San  Pablo  no  fue  un  clérigo  asa- 
lariadOf  que  por  interés,  predicaba  mentiras:  san  Pablo 
fue  un  hombre,  de  educazion  liberal,  de  sólido  juizio»  i 
que  consagró  su  vida  al  servizio  del  Evanjelio,  realmente 
llamado  por  Dios.  I  asi  le  vemos,  como  dize  Paley,  en 


la  proiecosioii  de  su  propóálo ,  fiajando  de  pais  eo 
país,  aoporUDdo  todo  Jteero  de  (rabajoa,  i  toda  suerte 
de  peligros ,  acometido  por  el  populacho ,  castigado  por 
los  majistrados,  azotado,  apedreado*  dejado  por  muer, 
to;  esperando  donde  quiera  que  iba,  iguales  padecimien- 
tos i  peligros :  le  temos  echado  de  un  punto,  ir  é  predi- 
car al  inmediato :  i  gastar  todo  su  tiempo  en  esto,  sacri- 
ficando su  seguridad,  comodidad,  plazeres,  cnanto  ape- 
teze  el  hombre :  i  le  Temos  pene? erar  en  su  tenor  de  ? ida 
hasta  la  Tejez,  inalterable  al  eiperímenlar  la  penrersidad, 
ingratitud,  preocupazion,  i  abandono  de  muchos:  sin 
dejarse  doblar  por  la  ansiedad,  la  pobreza,  el  trabajo,  ó 
las  persecuziones :  sindesmayar  por  un  largo  confinamien- 
to, ni  por  el  aspecto  [de  la  muerte.  Tal  fue  san  Pablo, 
repilo,  i  no  un  falsario  predicador  de  mentiras.  Porque 
si  bien  muchas  falsedades  suelen  hallar  lugar  en  relazio- 
nes,  tradiziones,  i  libros;  no  hai  ejemplo  sin  embargo* 
de  que  sostenga  un  hombre  la  falsedad,  sin  interés  al- 
guno llerando  roluntariamente  una  ?ida  de  miseria  i  de 
pena,  afanosa,  arriesgada:  sometiéndose  ala  pérdida 
de  su  casa  i  patria ,  i  é  innumerables  trabajos ,  i  á  la  ex- 
pectatiYa  constante  de  una  muerte  riolenta,  como  san 
Pablo  se  sometió.  Si  pues  el  grande  Apdstol  de  las  Jen" 
tes  al  abandonar  el  Farisaísmo ,  por  seguir  i  predicará 
Cristo,  dejó  de  ser  perseguidor;  dejen  de  serlo  tamWen, 
imitándole,  los  modernos  Fariseos:  i  abandonen  esos 
caminos  ds  mal  i  de  mentira ,  i  sigan  de  Teras  á  Cristo-^. 

Pajina  279.  r.  S.B=:atribuya  é  si.aLa  edision  antigua, 
pone ,  e=  atribuya  assit=s ,  i  yo  corrijo  solo  la  segunda 
errata  frecuente  en  ella :  pero  creo  que  d.  d.aatribula 
ási.- 

Pajina  S8S:  r,  ll.B=quisiere.BLaed.ant.nque8iere. 

Pajina  S83:  renglón  6. asno  lo  sentimos. »Tal  fez 


hai  errata  *  i  deba  dezir,Bsno  loa  aeDlimoa :  arpero  he  de- 
jado lo  que  eatá  en  la  edizion  antigua. 

Pajina  884.c=En  el  texto  del  Apóstol,  ádam  i  Cristo* 
son  representados  como  los  quizioi  sobre  los  cuales  jira 
el  movimiento  de  la  ?ída  del  hombre,  ádam  cojió«  en 
zíerto  modOt  á  todos  en  su  pecado,  siendo  el  primer 
hombre;  asi  en  la  resorreczion  de  Cristo,  hai  una  resur- 
reczion  para  todos,  pues  Él  fue  las  primizias  de  la  resur- 
reczion.  Quien  bien  lo  mire,  verá  claro  que  en  la  expre- 
sión ,  npar  un  hombre  en  Adam  »  se  designa  á  este,  no 
solo  como  el  primzipiador  del  pecado,  i  de  sus  conse* 
cuenzias,  la  mmrté;  sino  como  elor^n:  del  mismo 
modo  que  Cristo  es  el  orijen  de  la  vida ,  i  su  rtiurréczion 
la  mas  elevada  muestra  de  ella. 

Pajina  S88 :  rengkm  IS.^lo  ha  puesto.mAsi  la  edi- 
zion antigua,  que  mui  violentamente  puede  referirse  á 
t=el  resto  de  los  hombreas ,  6  renglones  antes.  Lo  mas 
probable  es  que  hai  errata,  i  que  d.  d.»los  ha  p. 

Pajinas  S89  y  90.  Compárese  parte  de  lo  dicho  en 
este  Comento  con  la  Corsidbeazioh  cix.— Por  lo  de- 
mas,  el  texto  del  Apdstol  nos  muestra,  que  Dios  queda 
solo  i  único  Señor,  porque  el  Hijo  mismo  entrega  el  do- 
minio de  la  humanidad  á  Él ,  que  es  todas  las  cotao  0» 
todoi.  —En  esta  destruczion  6  aniquilamiento  de  todo 
dominio ,  ra  claramente  inclusa  la  remozion  de  toda 
desigualdad ,  6  distinto  estado,  i  por  consiguiente,  la 
BsaTAinuzíON  DS  LA  IGUALDAD.  Aquello  que  á  rezes,  la 
humana  imprudenzia  trata  dañosamente  de  realizar  en 
este  mundo  pecador,  es  dezir,  la  libertad  é  Igualdad 
absoluta,  entra  loshombras;  el  Espíritu  del  Seflorlo 
efectúa  de  una  manera  progresiTa,  i  por  dezirlo  asi ,  le- 
gal. El  dominio  sobra  si  mismo,  i  la  conzienzia  da  los 
mas  altos  fines  á  que  eslamoa  Uamados ;  faltan  no  aalo 
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en  cada  ¡ndifidaOt  sino  en  todo  el  jénero  haroano :  que 
8i  todos  los  seres  tuvieran  esas  dos  cosas,  bien  podría- 
mos dezir,  que  toda  dominazion  se  habia  aniquilado  de 
suyo :  porque  el  prinzipio  regulador,  el  Espíritu  de  Dios, 
reinaba  igualmente  en  todos.  La  idea  del  Apóstol  pareze 
ser  la  misma,  que  la  que  en  el  Antiguo  Testamento  ha- 
llamos en  Isaías  xi.  9. ,  i  Habakuk  ii.  14.—  Pareze  pues 
que  solo  cuando  hubiere  Jesu  Cristo  nuestro  Señor,  des- 
hecho todo  priniipado^  i  toda  polenzia  i  potestad^ 
como  se  lee  en  el  texto,  páj.  S85,  reinando  Él  Yenzedor 
de  cuanto  se  le  opone ;— solo  entonzes  habrá  la  comple- 
ta libertad  é  igualdad  á  que  aspira  el  hombre.  I  aunque 
por  su  parte  el  cristiano ,  trabaje  por  el  triunfo  de  esa 
completa  libertad  é  igualdad ;  no  se  establezerán  deflni- 
tifamente  hasta  entonzes :  ni  el  cristiano  puede  hazer 
para  promoverlas  otra  cosa ,  que  no  hazer  por  sí  nada 
que  sea  tiránico ,  violento  ,  sanguinario ,  dominante.  El 
cristiano  debe  tener  mui  presente  lo  que  dize  san  Pablo* 
que  el  amor  edifica  (Véase  el  texto  páj.  146). 

Pajina  S91.  En  el  texto  que  ocurre  en  esta  pajina,  si  hoi 
hubiera  vivido  Yaldés ,  habría  traduzido  ==  por  vuestra 
gloria=conforme  á  mejor  leczion :  i  hubiera  comentado 
de  otra  manera.  Ni  sé  como  vio  aquí  juramento. 

Pajina  S94.  Léanse  detenidamente  los  doze  renglones 
últimos.  Cristo  es  el  camino ,  para  conozer  á  Dios. . 

Pajina  S96.  El  Comento  en  esta  pajina,  no  corres- 
ponde al  texto  traduzido.  Se  conoze  que  Yaldés  trasladó 
primero  de  otra  suerte,  con  arreglo  á  lo  que  dize  el  Co« 
mentó,  i  que  habiendo  alterado  luego  la  versión  (que 
está  literal} ,  no  acomodó  á  ella  el  Comento.— En  la  com- 
parazion  el  Apóstol  busca  su  prueba  en  la  imájen  del 
grano,  que  enterrado  ó  conflado  á  la  tierra,  se  cambia,  i 
ya  no  sale  idéntico,  sino  que  es  el  padre  de  aquello  que 
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sale ,  del  cuerpo  gve  ha  de  nazer,  Pero  la  comparazion, 
como  dá  á  entender  bien  Valdés,  es  ^olo  aplicable,  no 
llevada  hasta  el  último,  sino  entre  el  grano  enterrado,  | 
la  planta  floreziente :  pues  el  Apóstol  está  tratando  de  la 
capazldad,  ó  posibilidad  que  existe,  ó  se  enzierra  en  el 
organismo  humano  para  produzir  una  corporalidad  mas 
sublime,  no  considerada  sola,  sin  el  Espíritu,  sino  iden- 
tificada ya  ,  con  él.— En  cuanto  á  la  expresión  lo  sem- 
•  hrado ,  ó  lo  que  tiembrat ,  la  explana  bien  Heidenreicli 
asi  :guod  seminai  quodcunque  id  iU,  non  seminas  cor- 
te plantam  nascituram. 

Pajina  S97.  En  el  primer  renglón  del  texto  en  esta 
pajina  ,  la  toz  cuerpo ,  tiene  la  sígnificazion  extensa  i 
jeneral  de  organismo ,  ó  séase ,  unidad  ó  conjunto  de 
miembros.  Por  el  texto  vemos,  que  el  Apóstol  contaba 
los  astros  entre  el  organismo  zeleste :  pero  de  aquí  nada 
es  posible  deduzirse  azrrca  de  las  miras  astronómicas 
de  san  Pablo  :  pues  ya  vimos  antes  (páj.  S95),  que  tam- 
bién llamó  cuerpos^  á  las  formaziones  vejetales. 

Pajina  S99.  Los  dos  textos  que  se  leen  en  esta  paji- 
na, explican  la  parábola  propuesta  antes,  con  manifiesta 
referenzia  á  la  comparazion  del  grano :  pues  siémbrase^ 
se  aplica  al  decaimiento,  ó  disoluzion  ;  i  resucitárase^  al 
levantamiento,  ó  nazimienlo  de  las  plantas.  Gomo  hai 
muchas  clases  de  organismos,  así  tiene  el  hombre  un 
cuerpo  animal^  i  un  cuerpo  espiritual.  Estando  el  hom- 
bre colocado  de  un  modo  particular  sobre  los  límites  de 
dos  mundos,  relazionado  igualmente  con  la  tierra  i  el  zie- 
lo,  posee  también  una  doble  ó  duplicada  corporeidad.  El 
cuerpo  terreno,  tiene  el  predicado  de  todas  las  cosas  ter- 
renas; el  divino,  los  atributos  de  las  z^lestiales.  Oso  de  la 
voz  corporeidad^  por  la  mas  vaga  átnaíuraleza  corpórea. 

Pajina  303.  Según  las  mejores  ediziones  modernas  del 
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texlo  griego ,  el  que  liallamos  en  esU  pajina «  debe  Ira- 
duziree :  «  He  aqui,  un  mitíerio  os  digo :  todoi  ziérla- 
menle dormiremos^  pero  no  todos  seremos  cambiados,» 

Adoptada  esa  variante,  vA  misterio  estaría  en  no  ser 
todos  cambiados,  ó  glorlGcados, i  no,  en  no  morir  todos. 

Pajina  305 :  renglón  7.  ^esto  corruptible.^^or  er- 
rata la  edizion  antigua  dize^esto  incorruptible. » 

Pajina  308.  En  el  texto  de  esta  pajina,  vemos  que 
exhorta  san  Pablo,  á  ios  que  escribe,  á  que  cuando  ten- 
gan sus  reuniones  reiíjiosas ,  aparten  cada  uno  de  ellos, 
por  si  mismo ,  ó  voluniarianoente,  algo  de  lo  que  es  pro- 
píamente  su  riqueza  ó  abundauzia  (la  fuerza  de  la  voz 
griega  la  esplica  Valdés  en  el  Comento  diziendo,  sin  po- 
nerse ét  en  nezesidad^)  i  para  dar  á  los  cristianos  nezo' 
sitados  pero  no  mendigos ,  pues  no  deben  con^tentirse 
tales.  La  limosna  cristiana ,  por  lo  que  se  ve  aqui,  i  en 
la  II  á  los  Gorioiíos ,  i  por  todo  el  Nuevo  Testamento, 
para  ser  verdadera  limosna  cristiana,  tiene  que  ser  vo- 
luntaría i  íibre^  por  parte  del  que  dá :  no  cosa  forzada 
i  violenta^  como  eran  los  diezmos,  i  como  quieren  ahora 
algunos  de  los  que  desean  el  comunismo  sozialismo^  i 
que  se  llaman  niveladores.  £1  Evanjelio  es  la  real  lei  de 
libertad ,  i  caridad ,  que  proscribe  toda  fuerza  bruta ,  i 
material  vlolenzia.  Quien  no  socorre  voluntariamente. 
como  pueda ,  la  nezesidad  de  su  próximo ;  no  se  llame 
cristiano.  Pero  tampoco  es  cristiano  el  que  se  apodera 
de  lo  ajeno,  contra  la  voluntad  de  su  dueño. 

I  ahora  advertiré  sin  abultar  el  volumen  con  mas  Ño- 
las :  que  muchas  correczíones  hechas  en  esta  edizion ,  á 
la  antigua  ,  sobre  punluazion,  ú  otras  erratas ;  las  dejo 
de  apunluar,  porque  menzionarias  todas  era  impertinen- 
te i  pedantesco.  Bastan  por  muestra ,  las  apuntadas. 
Tumpocumehe  querido  exzeder,  en  sniaUral  lector 
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todoi  los  pasos ,  que  en  ambos  Comentos  son,  á  mi  ver^ 
notables.  Al  contrario :  he  dejado  sin  señalar  cuantos  pu- 
diera creerse ,  tenia  por  notables  solo  por  afizion  roía 
particular  á  estos  escritos,  i  á  sus  Autores.  Por  ejemplo: 
nada  digo  de  las  muchas  vezes  que  en  ambos  Comentos 
ocurren  las  vozes  Benefizio  dé  CrittOj  i  á  vezes  en  una 
sola  pajina  como  la  74  de  la  Epístola  &  los  Corintios. » 
Si  aquí  las  hubiera  numerado ,  se  Teria,  que  se  repiten 
tanto  como  en  las  ex.  considerazioiües.  Tampoco  he 
comparado  los  muchos  pasos  que  tienen  ínlima  relazion 
entre  esa  obra ,  i  estos  Comentos.  Me  be  abstenido  tam- 
bién de  particularizar  muchos  lugares,  que  pienso  tienen 
zierta  referenzia  al  mismo  Valdds.  Si  lo  hubiese  hecho» 
habría  p.  e.  zitado  las  pajinas  83  i  83,  Corintios ;  para 
indicar  el  metí? o  por  qué  desprezinron  á  Valdés  muchos 
de  sus  contemporáneos,  que  solo  de  nombre  eran  cris- 
tianos: —  i  habría  zitado  la  pajina  94 ,  como  una  mani- 
fiesta prueba ,  de  que  anduvieron  no  poco  lijeros  é  injus- 
tos, los  que  como  Botta,  Pidal,  i  otros,  tacharon  á  Valdés 
de  fanático  sin  mas  razones,  que  la  somera  nolizia  de  sus 
escritos,  hecha  bajo  el  prisma  de  opiniones  escolásticas 
que  repugnan  la  fé  en  los  inalterables  i  senzillos  prln- 
zípios  del  Evanjelio.  Basten  esas  muestras  de  la  ciase 
de  apuntazíones  omitidas  en  estas  Kotas.  En  cuanto  á 
las  erratas  cometidas  en  la  reimpresión  de  estas  Epís- 
tolas ,  dí^é  francamente ,  que  pienso  que  es  una  cosa  en 
que  apenas  cabe  disculpa.  Tejeda  nos  dize  en  su  Carras- 
con,  que  es  tan  común ,  el  andar  los  libros  con  erratas, 
como  los  caballos  con  herraduras :  pero  en  los  ? olúme* 
nes  publicados  hasta  ahora ,  compañeros  del  presente, 
hal  tantas  i  tantas  erratas,  que  da  grima.  Unas  959  erra- 
tas de  la  primera  impresión  (masque  menos),  se  han 
correjido  en  ambas  Epístolas:  ( 195  en  Uomanos:  134  en 
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Corintios)  pero  en  esla  reimpresión  pasarán  de  130  las 
erratas  cometidas,  amen  de  las  muchas  letras,  i  signos 
ortográficos  fuera  de  su  sitio,  por  la  indolenzia  en  justi- 
ficar las  planas.  Si  es  de  hombres  el  errar,  mui  hombres 
somos  los  españoles.  Quédese  aquí  este  enojoso  asunto. 
Isiel  lector  de  estos  Comentos  de  Valdés,  no  conoze 
obras  modernas  sobre  la  misma  materia;  le  indicaré  sen- 
zillamente  las  mejores  que  he  leído  í  son :  El  Comento 
inglés  de  Stuarl,  sobre  la  Epístola  á  los  Romanos  r  i  el 
(le  Olsiiausen,  sobre  las  dos  é  los  Corintios ,  el  cual  leí, 
en  la  versión  inglesa  de  E.  Cox  —También  es  mui  aprc- 
ziado  el  Comento  que  á  estas,  i  á  todas  las  Epístolas,  hizo 
J.  Macknighl.  Conybeare,  i  Howson,  publicaron  también 
en  Inglés  el  a.  1853,  en  S  vol.  fui.  La  vida  i  Epitfolasds 
san  Pablo :  í  es  obra  que  bien  mereze  la  pena  de  ser  exa- 
minada.—En  tiempo  de  nuestro  autor  B.  Ochino,  dí.szf- 
pulo  en  zíerto  modo  de  Valdés,  comentó  la  Epístola  á  los 
Romanos :  Una  paráfrasis  de  la  misma  Epístola,  publicó 
el  a.  1551,  Juan  Franzisco  Vlrjinio  Bresciano :  Pedro 
Martyr  Yermilio,  Florentino,  i  amigo  de  Valdés,  nos  dejó 
su  docto  Comento  de  la  I.  á  los  Corintios.— Todas  estas 
obras  tienen  cosas  mui  dignas  de  su  asunto  i  de  un  exa- 
men detenido,  espezialmente  el  libro  de  Yermilio:  pero 
apenas  sufrirían  un  confronto  con  ellas,  los  Comentos  de 
nuestro  Valdés,  porque  en  ellos  para  nada  atendió,  puede 
dezirse,  á  sus  conozimientos  humanos,  como  en  parte  lo 
hizieron  aquellos.  Valdés  se  valió  solo,  para  dezírnos  lo 
que  entendió  en  las  Espistolas  de  san  Pablo,  de  sus  dos 
libros  favoritos,  la  Orazhn  i  Consúierazüm.  Así  nos  lo 
asegura:  i  estos  Comentos  ,  á  cada  paso  nos  prueban  su 
verazidad.  I  de  seguro,  que  para  entender  las  Escríturas, 
no  hai  mejores  Comentos  i  guias  que  esos  dos  libros. 
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